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A  NUESTROS  LECTORES 


Af  dar  principio  al  tomo  T^U  de  esta  pu6licación,  un  elemental  deber  nos 
obliga  á  enviar  desde  aquí  un  saludo  á  nuestros  suscriptores  y  á  la  vez  una 
confesión  de  nuestra  gratitud  para  con  elfos,  puesto  que  son  nuestros  sostenedo- 
res en  fa  ardua  tarea  de  desempolvar  y  publicar  viejas  genealogías  y  documen- 
tos olvidados. 

Con  nuestro  saludo  les  va  un  deseo  sincero  de  prosperidades,  satisfacciones 
y  cúmulo  de  riquezas  en  el  aflo  X9XB,  tf  larga  vida. 

J2o  se  alarmen  los  demócratas  al  oírnos  pedir  riquezas  para  nuestros  sus- 
criptorts,  porque  aun  pasando  por  alto  aquella  sentencia  de  que  (das  riquezas 
bien  administradas  pueden  abrir  las  puertas  del  pelo»,  fas  riquezas  vinieron  á 
nuestros  nobles  en  premio  de  su  laboriosidad  y  virtudes;  no  como  hoy  se  dice f 
que  con  dinero  se  conseguía  la  noblez",  cuando  aconteció  lo  opuesto;  esto  es,  que 
aquellos  que  supieron  sacrificarse  en  bien  de  sus  Hermanos  obtuvieron  en  pago 
tierras  u  señoríos,  que  trabajándolos  con  solicitud  les  dieron  riquezas  que  llega- 
ron á  ser  cuantiosas  fortunas  que  les  Hicieron  ser  poderosos. 

55i  los  nobles  y  finajudos  de  nuestros  días  tuvieran  la  feliz  idea  de  abundo» 

nar  la  corte  y  populosas  ciudades  como  residencia  y  fueran  á  Rabilar  las  szño  - 

riafes  moradas  que  tienen  en   los  pueblos,   renacería  en  estos  la   alegría;   q    al 

frente  de  sus  posesiones  no  se  fiaría  esperar  el  momento  en  que  pudieran  dorar 

sus  escudos,  no  con  la  purpurina  q  barniz  ideaf,  que  al  fin  es  barniz,  de  núes  - 
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tros  tiempos,  sino  con  panes  de  oro,  y  no  de  un  oro  traído  de  tas  Jltnéricas,  de 
un  oro  mucíio  más  puro,  del  que  arroja  la  dorada  mies  del  campo,  vigilada  por 
su  amo;  no  por  el  arrendador  ó  mayordomo,  porque  los  ojos  de  éstos  solo  sirven 
para  que  nazcan  aSrojos  y  espinas,  empobreciéndose  el  dueño  y  con  la  pobreza 
perdiéndose  la  alcurnia,  de  la  que  se  aprovechan  espíritus  dominadores  que  á 
toque  de  clarín  proclaman  democracia  para  repletar  sus  arcas  con  miles  de  pe- 
setas,  con  cuya  palanqueta  remueven  el  altar,  el  trono  y  la  patria. 

'Tor  esto  pedimos  á  nuestros  suscriptores  riquezas  abundantes^  para  que 
con  ellas  vuelva  el  brillo  de  nuestra  antigua  y  virtuosa  nobleza  aragonesa. 

Xlosotros  seguiremos  en  el  mismo  puesto  que  Hasta  añora,  cantando  sus 
grandezas  y  hechos  gloriosos  y  recordando  sus  genealogías  á  la  medida  de 
nuestro  alcance. 

Tía   iliítarriótu 
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no  de  los  linajes  más  antiguos  que  radican  en  las  montañas  de 
Jaca  es  el  de  Lacadena,  cuyos  individuos  desde  la  más  remota 
antigüedad  han  venido  ocupando  elevados  cargos,  lo  que  ha  he- 
cho que  fueran  de  gran  arraigo  en  la  ciudad  jaquesa.  Ya  un  Li- 
cenciado Lacadena  fue  privado  del  rey  D.  Enrique  el  Franco  y 
de  su  Consejo. 

Pero  acontece  con  este  linaje  como  con  otros  que  se  han  divi- 
dido en  diversas  familias,  distinguiéndose  entre  sí  casi  exclusivamente  por 
el  escudo  que  usaban;  de  aquí  que  el  escudo  de  unos  fuera  en  campo  de 
sinople,  una  torre  de  plata  y  una  cadena  que  atraviesa  la  torre  como  banda 
de  esquina  á  esquina;  la  torre  con  puerta  al  pie  y  cinco  adarves.  Otros 
usaban  el  escudo  gules  con  un  león  rampante  sosteniendo  una  cadena  sable. 
De  los  que  nos  vamos  á  ocupar  en  este  artículo,  por  considerarlos  como 
el  tronco  de  lus  demás,  usaban  el  escudo  de  azul  y  una  cadena  de  oro  en- 
tre las  cuatro  sílabas  de  Lacadena,  cuyas  letras  eran  también  de  oro. 

Emparentó  con  las  principales  familias  del  Alto  Aragón  y  á  esto  debió 
que  fuera  aumentando  en  cuarteles  su  escudo  hasta  llegar  al  que  en  la  ac- 
tualidad usan,  que  tiene  catorce  cuarteles,  cuya  descripción  la  iremos 
haciendo  á  medida  que  tratemos  de  sus  enlaces. 

La  ejecutoria  que  tenemos  á  la  vista  nada  dicede  su  origen,  concretán- 
dose á  reseñar  la  genealogía  desdo  m%  liados  del  siglo  xvi.  Da  principio  en 
I.     Domingo  Lacadena,  tenido  y  reputado  por  todos  como  legítimo  in- 
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íanzón  de  sangre  y  naturaleza,  el  cual  efectuó  su  matrimonio  con  D.a  Ma- 
ría de  Otto;  tuvieron,  entre  otros  hijo?,  á 

II.  Pedro  Lacadena  y  Otto,  casado  en  Jaca  el  29  de  Julio  de  1584  con 
D.a  María  Villanueva,  natural  de  Torla,  de  cuyo  matrimonio  fueron  hijos 

1.°     Pedro,  que  sigue. 

2.°  Ana-María  Lacadena  y  Villanueva,  nacida  en  Jaca  el  19  do  Junio 
de  1588  y  casada  en  la  misma  ciudad  con  Miguel  de  Jaca  el  20  de  Julio 
de  1617;  de  este  matrimonio  quedaron  dos  hijos,  que  fueron: 

a)  Miguel  de  Jaca  y  Lacadena,  nacido  en  Ja  misma  ciudad  el  14  de 
Abril  de  1611;  y 

b)  Ana-María  de  Jaca  y  Lacadena,  nacida  pn  Jaca  el  15  Julio  de  1619. 
3.°     Apolonia  Lacadena  y  Villanueva,   nacida   en   Jaca   el   22  de  Fe- 
brero de  1591. 

4.°     Ana  Lacadena  y  Villanueva,  nacida  en  Jaca  el  26  de  Septiembre 
de   1593  y  casada  con  el  infanzón 
D.  Francisco  de  Lasala  (1),  cuyo  ma- 
trimonio se  efectuó  en  Jaca  el  28 
de  Diciembre  de  1617. 

5.°  Francisco  Lacadena  y  Vi- 
llanueva, nacido  en  Jaca  el  31  de 
Mayo  de  1598. 

6.°  Nicolás  Lacadena  y  Villa- 
nueva. 

III.  Pedro  Lacadena  y  Villa- 
nueva  fué  el  continuador  en  el  casal 
y  posesiones  de  sus  padres  y  había 
nacido  en  Jaca  el  16  de  Junio  de 
1585.  Efectuó  su  matrimonio  con 
D.a  Ana  María  Pérez,  el  cual  tuvo 
lugar  en  Jaca  el  6  de  Julio  de  1607. 
De  este  matrimonio  fueron  hijos: 

1.°     Antonio  José,  que  sigue. 

2.°  Pedro  Lacadena  Pérez,  na- 
cido en  Jaca  el  19  de  Diciembre  de 
1608,  que  abrazó  el  estado  eclesiás 
tico  y  fué  racionero  de  la  Catedral 
de  Jaca,  falleciendo  en  la  misma 
ciudad  el  25  de  Marzo  de  1645. 


(1)  D.  Francisco  Lasala  era  descendiente  de  D.  Juan  Lasala  y  Juana  Bonet,  infan- 
zones á  quienes  debe  la  Catedral  de  Jaca  la  suntuosa  capilla  plateresca  dedicada  á  San 
Miguel,  fundada  en  1520  y  en  cuyo  retablo  á  los  lados  en  lo  que  sirve  de  pedestal,  se 
conservan  sus  armas  que  consisten  en  cuatro  cuarteles:  primero  y  cuarto  de  azul,  un 
castillo  de  oro,  segundo  y  tercero  de  oro,  un  cencerro  de  sable  y  en  jefe  una  cruz  pa- 
triarcal. En  esta  capilla  está  enterrado  el  limo.  Sr.  D.  Ramón  Fernández  La  Fita,  obispo 
de  Jaca,  desde  el  14  de  Marzo  de  1875  al  29  de  Septiembre  de  1890,  que  falleció  á  los 
ochenta  y  un  años  de  edad.  En  la  losa  sepulcral  están  grabadas  sus  armas  de  los  Fer- 
nández y  Fita  de  Jaca. 

El  convento  del  Carmen  se  hizo  en  los  solares  de  la  casa  y  huerto  que  fueron  de  Don 
Jerónimo  Lasala  el  año  1614. 
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3.°     María  Lacadena  Pérez,  bautizada  en  Jaca  el  10  Octubre  de  1610. 

4.°  Orosia-Clara  Lacadena  y  Pérez,  nacida  el  15  de  Abril  de  1612  y 
fallecida  el  28  de  Junio  de  1637. 

5.°  Ana  María  Lacadena  Pérez,  nacida  el  25  de  Noviembre  de  1622 
en  Jaca. 

6.°  Jerónimo  Lacadena  Pérez,  que  estuvo  dos  veces  casado:  la  prime- 
ra con  María- Natalia  Sánchez,  cuyo  matrimonio  sj  efectuó  en  Borau  el 
año  1650,  quedando  de  e-ite  matrimonio  dos  hijos,  que  fueron: 

aj     Antonio  Lacadena  Sánchez;  y 

b)  Jerónimo  Lacadena  Sánchez,  casado  el  2  de  Febrero  de  1684  con 
Ana  Sánchez. 

Al  enviudar  el  padre  de  éstos,  ó  sea  D.  Jerónimo  Lacadena  Sánchez, 
de  su  prime -"a  mujer  D.a  María-Natalia  Sánchez,  pasó  á  contraer  segundo 
matrimonio  con  María  de  Aysa  el  año  1663. 

Encontramos  también  á  un  hermano  de  estos  seis  anteriores,  que  no 
sabemos  la  fecha  de  su  nacimiento,  llamado  José  Lacadena  Pérez,  que 
también  casó  en  Borau,  como  Jerónimo  su  hermano,  con  una  Ana  María 
Sánchez,  que  debía  ser  hermana  de  la  mencionada  María  Natalia;  esto  es, 
que  debieron  casar  los  dos  hermanos  con  dos  hermanas.  Del  matrimonio 
de  José  Lacadena  Pérez  con  Ana  María  Sánchez  no  debió  quedar  sucesión 
y  entonces  José  contrajo  segando  matrimonio  con  Eulalia  Béseos,  de  cuyo 
matrimonio  en  9  de  Mayo  de  1647  era  bautizada  una  niña  llamada  María 
Lacadena  Bescó^. 

IV.  Antonio- José  Lacadena  y  Pérez,  nacido  en  Jaca  el  22  de  Junio  de 
1619,  fué  el  continuador  en  el  casal  y  propiedades  de  sus  padres  y  casó 
con  Olaria  Sánchez,  natural  de  Borau,  cuyo  matrimonio  se  celebró  en  Jaca 
el  12  de  Septiembre  de  1640,  del  cual  nacieron  seis  hijos,  que  fueron: 

1.°     José  Lacadena  y  Sánchez,  que  sigue. 

2.c  Pedro  Lacadena  Sánchez,  que  nació  en  Borau  el  13  de  Agosto  de 
1641,  fué  éste  el  primogénito,  pero  por  abrazar  el  estado  eclesiástico  pasó 
la  herencia  á  su  hermano  José  y  murió  de  racionero  en  Jaca  el  17  de  Sep- 
tiembre de  1700. 

3.°  Ana  Lacadena  Sánchez,  nacida  también  en  Borau  el  15  de  Enero 
áe  1644. 

4.°  Francisca  Lacadena  y  Sánchez,  nacida  como  los  anteriores,  en  Bo- 
rau, el  5  de  Diciembre  de  1656. 

5.°  Gracia  Lacadena  y  Sánchez,  también  nacida  en  Borau  el  4  de  Ju- 
nio de  1653  y  fallecida  el  1.°  de  Enero  de  1717. 

6.°     María  Lacadena  Sánchez,  nacida  el  15  de  Agosto  de  1652. 

Murió  D.  Antonio- José  Lacadena  y  Pérez  el  2  de  Abril  de  1668,  en 
Jaca. 

V.  José  Lacadena  Sánchez,  nacido  en  Borau  el  1.°  de  Septiembre  de 
1648,  fué  casado  por  el  canónigo  Isábal  el  19  de  Noviembre  de  1674  con 
D.a  María  de  Matria;  de  este  matrimonio  quedaron  también  seis  hijos,  que 
fueron: 

1.°     Juan-Cayetano  Lacadena  y  de  Matria,  que  sigue. 
2.°     José  Lacadena  de  Matria,  nacido  en  Jaca  el  13  de  Octubre  de  1630, 
el  cual  efectuó  su  matrimonio  con  Librada  de  Asso. 
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3.°     María-Clara  Lacadena  y  Matria,  nacida  en  Jaca  el  18  de  Abril 
de  1678. 

4.°     Tomás-Bernardo  Lacadena  de  Matria,  nacido  en  Jaca  el  7  de  Mayo 
de  1685. 

5.°     Bernardo-Valentín  Lacadena  y  Matria,  nacido  en  Jaca  el  8  de  Sep- 
tiembre de  1699;  y 

6.°     Valentín-Bernardo   Lacadena   y   Matria,  nacido  en  Jaca  el  16  de 
Febrero  de  1690. 

Murió  D.  José  Lacadena  Sánchez  en  Jaca  el  26  de  Febrero' de  1713. 
VI.  Juan- Cayetano  Lacadena  y  Matria,  nacido  en  Jaca  el  11  de  Junio 
de  1687,  fué  á  casar  á  la  villa  de  Berdún  con  Jerónima  Ferrández,  que  era 
heredera  de  los  Ferrández  y  Sarasa,  por  lo  cual  se  unieron  estos  tres,  es- 
cudos como  aparece  en  el  dibujo  que  encabeza  este  artículo,  copiado  de  la 
ejecutoria  de  infanzonía  ganada  por  estos  señores  á  raíz  de  su  matrimonio 
que  se  efectuó  el  7  de  Noviembre  de  1731. 

El  escudo  de  los  Ferrández  consistía  partido  en  chevrón  en  campo  de 
gules,  un  oso  de  oro,  pasante  al  pie  de  un  árbol  sinople;  el  campo  de  la 
derecha  del  escudo  de  gules  también  con  tres  F  de  oro  y  el  campo  de  la 
izquierda,  en  campo  de  sinople,  dos  bandas  de  oro.  El  escudo  de  los  Sarasa 
era  cuartelado:  en  el  primer  cuaatel,  en  campo  azul,  puente  levadizo  de 
oro  y  sobre  él  la  cabeza  de  rey  moro  coronado.  (Véase  lo  que  sobre  este 
escudo  se  dice  al  hablar  de  los  Escartín,  tomo  III  de  esta  Revista).  El  se- 
gundo cuartel,  en  campo  azul,  una  espada  partida  de  plata  y  la  empuña- 
dura de  oro.  En  el  tercer  cuartel,  en  campo  azul,  águila  de  oro  y  corona- 
da; y  en  el  cuarto  cuartel  un  caballo  encabritado  de  oro  en  campo  de 
gules.  Uniéronse  en  la  villa  de  Berdún  estas  dos  linajudas  familias  por  el 
matrimonio  de  D.  Gaspar  Sarasa  con  D.a  María  Ferrández,  cuyos  bienes 
pasaron  á  D.  Juan  Sarasa  y  después  á  Jerónimo  Ferrández,  padre  de  Je- 
rónima, por  lo  que  pasaron  á  los  Lacadena. 

Del  mencionado  matrimonio  de  Juan-Cayetano  Lacadena  y  Jerónima 
Ferrández  quedaron  cuatro  hijos,  que  fueron: 

1.°     Atanasio-Ramón  Lacadena  y  Ferrández,  que  sigue. 
2.°     Apolonia- Josefa  Lacadena  y  Ferrández,  nacida  en  Berdún  el  9  de 
Febrero  de  1737. 

3.°  Felipa-Rosa-Isabel  Lacadena  Ferrández,  nacida  en  Berdún  el  26 
de  Mayo  de  1747,  fallecida  el  13  de  Diciembre  del  mismo  año. 

4.°  María-Josefa  Lacadena  Ferrández,  nacida  en  Berdún  el  19  de 
Mayo  de  1743,  la  cual  casó  con  D.  Cristóbal  López  de  Porras  el  1.°  de 
Abril  de  1775. 

Murió  D.  Cayetano  el  24  de  Septiembre  de  1766  y  sus  bienes  recaye- 
ron en  su  hijo 

VIL  Atanasio-Ramón  Lacadena  y  Ferrández,  nacido  en  Berdún  el  2  de 
Mayo  de  1738,  el  cual  abrazó  la  carrera  de  leyes  y  fué  notario  en  la  misma 
villa  de  Berdún,  donde  contrajo  matrimonio  con  Catalina  Jusan,  natural 
de  Javierregay,  el  día  22  de  Diciembre  de  1767.  Estos  consortes  renova- 
ron la  casa  solariega  de  los  Lacadena  de  Berdún,  obteniendo  licencia  para 
tener  oratorio  en  la  casa  y  patronato  en  los  altares  de  San  José  y  San 
Francisco  en  la  parroquial  de  dicha  villa. 
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Fueron  hijos  de  este  matrimonio  (1). 

1.°     José-Ramón  Lacadena  y  Jasan,  que  sigue. 

2.°  Migu-ela-OIaria  Lacadena  y  Jusán,  nacida  en  Berdún  el  11  de  Fe- 
brero de  1779  y  casada  con  D.  Joaquín  Garasa,  natural  de  Lerós,  cuyo 
matrimonio  se  efectuó  en  el  oratorio  de  la  casa  de  Lacadena  en  Berdún  y 
de  este  matrimonio  nació  María  Francisca  Garasa  y  Lacadena,  que  casó 
con  D.  José  Otín,  señor  de  Aineto,  quien  renunció  á  la  casa  de  Lerés  por  el 
mal  genio  de  su  madrastra. 

Una  hija  de  este  matrimonio,  llamada  Melchora  Otín  y  Garasa,  casó 
con  su  tío  Joaquín  Otín. 

VIII.  José-Ramón  Lacadena  Jusán,  nacido  en  Berdún  el  7  de  Marzo 
de  1772,  fué  también  notario  en  dicha  villa  y  casó  con  D.a  María-Teresa 
Martínez  de  Aspurz,  natural  de  Martes  (Jaca)  y  perteneció  á  la  linajuda 
familia  de  dicho  apellido  de  Martínez  de  Aspurz,  cuyas  armas  vinieron  á 
enriquecer  el  escudo  de  los  Lacadena. 

Las  armas  de  los  Martínez  de  Aspurz  consistían,  en  campo  de  gules, 
un  castillo  almenado  y  terrazado  con  una  lanza  á  la  puerta  y  á  la  derecha 
del  castillo  una  cruz  negra  con  dos  medias  lunas  debajo  una  de  cada  brazo 
de  la  cruz  y  en  el  otro  lado  del  castillo  otra  cruz  negra  con  una  sola  me- 
dia luna  debajo  del  brazo  derecho  (2). 

El  matrimonio  de  D.  José-Ramón  Lacadena  con  D.a  María-Teresa  se 
no  el  3  de  Enero  de  1808. 

De  este  matrimonio  fueron  hijos: 

1.°  Baltasar  Melchor  Gaspar  Lacadena  y  Martínez  de  Aspurz,  que 
sigue. 

2.°     Andresa  Martina  Agustina  Lacadena  y  Martínez  de  Aspurz,  na- 


(1)  No  hemos  podido  encontrar  la  geneología  y  ascendencia  del  héroe  de  los  Sitios 
de  Zaragoza  «Alosen  Ramón  Lacadena»  del  que  habla  D.  Mario  de  la  Sala  en  su  Obelisco 
Histórico,  página  363,  diciendo  «era  natural  de  las  montanas  de  Jaca,  presbítero,  benefi- 
ciado penitenciario  del  capítulo  de  NuesLra  Señora  del  Pilar  y  sacerdote  tan  celoso  como 
realista  furibundo.  Fué  voluntario  en  las  compañías  de  Sas  y  se  distinguió  por  su  valor 
en  las  dos  defensas,  asistiendo  á  multitud  de  combates,  auxiliando  á  los  enfermos  y  mo- 
ribundos y  animando  á  los  sitiados.  En  las  postrimerías  del  segundo  sitio,  cuando  esta- 
ban enfermos  todos  los  canónigos  y  racioneros,  sostuvo  él  con  cuatro  ó  seis  sacerdotes 
los  cultos  acostumbrados  en  el  Pilar.  Dejó  escrita  una  Relación  délos  Sitios  de  Zarago- 
za en  1808  y  1809  que  conservan  los  herederos  de  D.  Santiago  Penen  de  estilo  muy  bajo 
en  que  fustiga  acremente  á  Palafox,  Calvo  de  Rozas,  Ric  y  á  otros,  sin  embargo  de  esto, 
dice,  trae  noticias  curiosísimas  que  aprovechó  D.  Mario  para  su  Obelisco. 

(2)  Los  Martínez  de  Aspurz  radicaban  en  la  villa  de  Pintano  en  las  montañas  de 
Jaca,  donde  tenían  el  casal  con  las  armas  en  la  fachada,  que  eran  como  quedan  des- 
critas. 

•     De  este  casal  fué  dueño  y  señor 

I.  Martín  Martínez  de  Aspurz,  casado  con  Juliana  de  Arbea,  cuyo  hijo  fué 

II.  Diego  Martínez  de  Aspurz,  que  fué  á  casar  al  pueblo  de  Lobera  con  María  Xi- 
ménez  y  tuvieron  á 

III.  Diego  Martínez  de  Aspurz,  casado  con  Ana  María  Cardesa  y  tuvieron  tres  hijos 
1 .°  Ramón,  que  fué  á  Madrid  de  ugier  de  saleta  de  S.  M.,  con  el  infante  D.  Antonio. 
2*°    Lucas,  que  casó  en  Uncastillo  y  fué  regidor  perpetuo  de  S.  M.  en  ella:  su  esposa 

fué  María  Campo. 

3.°  Manuel,  casó  en  Martes  con  María  Alberta  de  Ara  y  tuvo  á  José  y  Teresa,  ésta 
casó  con  José  Ramón  Lacadena  Susán.  Manuel  contrajo  segundas  nupcias  con  Teresa 
Pérez  y  tuvo  de  ella  á  Juana. 
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cida  en  Berdún  en  Noviembre  de  1812  y  casada  con  José  Solano,  natural 
de  Huértolo  y  comerciante  en  Berdún.  Murió  D.a  Agustina  el  27  de  Di- 
ciembre de  1881  y  tuvo  á 

a)  D.  Pedro  Solano  Lacadena,  que  fué  sacerdote  y  ocupó  el  curato  de 
Majones,  después  beneficiado  y  canónigo  de  la  Catedral  de  Vich  y  por  úl- 
timo canónigo  de  la  Catedral  de  Jaca  y  capellán  de  honor  de  S.  M.  Murió 
en  Jaca  el  24  de  Julio  de  18... 

b)  Leoncio  Solano  Lacadena,  nacido  en  Berdún  el  30  de  Enero  de  1812 
y  casado  con  D.a  Dolores  Soteras. 

3.°     D.a  Micaela   Lacadena  Martínez  de  Aspurz,  que  casó  con  D.  Ma- 
riano Soteras,  natural  de  Úrdaos.  Murió  D.a  Micaela  el  12  de  Septiembre 
de  1855,  de  cuyo  matrimonio  quedó  un  hijo  que  fué  Feliciano  Soteras  L? 
cadena,  residente  en  Urduós,  nacido  el  2  de  Febrero  de  1848,  el  cual  casó 
con  D.a  María  Lacadena  Soteras. 

4.°  Ramón  Lacadena  Martínez  de  Aspurz,  nacido  en  Berdún  el  29  de 
Diciembre  de  1815  y  fué  comandante  secretario  del  gobierno  militar  de 
Huesca,  donde  murió  el  16  de  Septiembre  de  1860. 

5.°  Juan  Esteban  José  Lacadena  y  Martínez  de  Aspurz,  nacido  en 
Berdún  el  26  de  Diciembre  de  1818,  fué  notario  de  dicha  villa  y  estuvo 
casado  dos  veces:  la  primera  con  D.a  María  Teresa  Lalaguna,  con  la  que 

tuvo  ocho  hijos  y  al  enviudar  pasó  á  con- 
traer segundo  matrimonio  en  1851  con  doña 
Ramona  Lalaguna  (1).  Del  primer  matrimo- 
nio fué  hijo 

D.  RAMÓN  LACADENA  Y  LALA- 
GUNA, marqués  de  Lacadena,  nacido  en  Ber- 
dún el  19  de  Diciembre  de  1845,  que  siguió 
la  carrera  de  leyes,  fué  juez  de  primera  ins- 
tancia, diputado  á  Cortes,  senador  del  Rei- 
no, gobernador  de  Zaragoza  y  subsecretario 
de  Gobernación,  condecorado  con  la  s^ran 
cruz  de  Isabel  la  Católica.  Casó  con  D.a  Car- 
men Pratosi  Fita  de  Jaca,  primera  marque- 
sa de  Lacadena,  de  cuyo  matrimonio  sólo 
quedó  una  hija  llamada  D.a  Concepción  La- 
cadena  y  Pratosi,  nacida  en  Zaragoza  el  6  de  Diciembre  de  1878.  En  16  de 
Marzo  de  1908  obtuvo  el  Sr.  D.  Ramón   Lacadena   una  R.  O.  de  traslado 


(1)  Estos  Lalaguna  son  oriundos  de  Hox,  de  cuyo  casal  procedió  Juan  Lalaguna, 
que  era  hijo  de  Lázaro  y  María  Aznar.  Juan  Lalaguna  y  Aznar  trasladó  su  residencia  á 
Bubal,  del  valle  de  Tena,  donde  efectuó  su  matrimonio  y  fué  padre  de  Clemente  Lalagu- 
na, casado  con  Francisca  Navarro  de  Panticosa.  Tuvieron  á  Clemente,  segundo  de  este 
nombre,  que  casó  con  Francisca  Cajal  de  Oto  y  fueron  padres,  entre  otros  hijos,  de  Ma- 
ría Teresa  Lalaguna. 

Las  armas  de  estos  Lalaguna  consistían  en  un  lago  con  un  navio,  un  ciprés  á  cada 
lado  y  un  ánade  á  la  orilla  y  sobre  los  mástiles  del  navio  tres  estrellas  y  en  la  circunfe- 
rencia del  escudo  á  modo  de  orla  estas  palabras:  «Aban  amanecer  vencer».  Los  de  este 
linaje  cuantas  veces  probaron  su  infanzonía  alegaban  que  desde  muy  antiguo,  en  Hoz, 
había  establecida  una  cofradía  de  nobles  en  honor  de  San  Jorge,  á  la  cual  siempre  habían 
pertenecido  como  cofrades  los  Lalaguna.  Cuando  nos  ocupemos  da  este  linaje  lo  tratare- 
mos con*más  extensión. 
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del  marquesado  á  ól  y  los  suyos  en  caso  de  no  existir  descendientes  de 
D.a  María  del  Carmen  Pratosi  Fita. 

El  escudo  que  usa  el  marqués  de  Lacadena  es  cuartelado:  el  primero, 
en  campo  de  gules,  aspa  de  oro  y  en  ella  cinco  estrellas;  en  el  segando 
cuartel,  en  campo  de  oro,  una  tienda  de  campaña  gules;  en  el  tercero,  en 
campo  sinople,  castillo  de  plata;  y  en  el  cuarto,  orlado  de  gules  con  ocho 
rodeles  de  oro,  en  campo  de  plata,  castillo  azul  y  dos  flores  de  lis  á  los 
lados  (1). 

Hermanos  del  señor  marqués  de  Lacadena  fueron  D.  Francisco  Laca- 
dena y  Lalaguna,  que  murió  siendo  ya  teólogo. 

D.  Jorge  Lacadena  y  Lalaguna,  qué  fué  módico  cirujano. 

D.  Manuel  Lacadena  y  Lalaguna,  juez  de  primera  instancia,  casado  en 
Zaragoza  con  D.a  Juana  Pratosi. 

D.  Antonio. 

D.  Enrique  Lacadena  y  Lalaguna,  nacido  en  Berdún  el  1.°  de  Abril  de 
1847,  subintendente  de  Administración  militar,  residente  en  Zaragoza, 
donde  casó  con  D.a  Emilia  Brualla  Gil,  de  Zaragoza,  el  7  de  Septiembre 
de  1886,  de  cuyo  matrimonio  es  hija  D.a  Pilar-Emilia  Lacadena  Bruall?. 

IX.  Baltasar  Melchor  Gaspar  Lacadena  y  Martínez  de  Aspurz,  fué  la- 
brador y  casó  con  D.a  Benita  Soteras  Nicuesta  de  Urduós.  D$  este  matri- 
monio fueron  hijos: 

1.°     Lucas  Lacadena  y  Soteras,  que  sigue. 

2.°  Agustina  Lacadena  y  Soteras,  que  casó  en  Ibieca  (Huesca)  con 
D.  Francisco  Torres,  de  cuyo  matrimonio  hay  numerosa  sucesión,  como  se 
dirá  al  hablar  de  los  Torres. 

3.°  D.  Antonio  Lacadena  Soteras,  nacido  en  Berdún  el  17  de  Enero 
de  1848,  que  abrazó  el  estado  eclesiástico  y  fué  cura  de  Seguós,  canónigo 
de  Orihuela  y  en  la  actualidad  canónigo  arcipreste  de  la  catedral  de  Jaca, 
gobernador  eclesiástico,  examinador  sinodal,  caballero  gran  cruz  de  Isabel 
la  Católica  y  capellán  de  honor  de  S.  M. 

4.°  María  Lacadena  Soteras,  nacida  en  Berdún  el  17  de  Mayo  de  1885 
y  casada  con  Feliciano  Soteras  Lacadena  en  Urdués. 

De  este  matrimonio  son  hijos:  Encarnación,  Florencio,  Francisca,  Lu- 
cas, Eleuterio  y  Laura,  nacidos  todos  en  Urduós. 

5.°  Andrés  Lacadena  y  Soteras,  nacido  en  Berdún  el  1.°  de  Diciembre 
de  1849  y  casado  con  Margarita  Arbuós  de  Ruesta  el  15  de  Julio  de  1870. 

X.  Lucas  Lacadena  y  Soteras,  nacido  en  Berdún  el  29  de  Octubre  de 
1843,  continuó  al  frente  de  las  posesiones,  siendo  labrador  y  diputado 
provincial;  celebró  sus  bodas  con  Antonia  Arbuós  de  Ruesta  el  15  de  Ju- 
lio de  1876  y  murió  el  1.°  de  Agosto  de  1891. 

Al  enlazarse  los  Lacadena  con  los  Soteras  añadieron  á  sus  armas  las 
de  éstos,  que  consiste  en  el  escudo  cuartelado:  primer  cuartel,  cuatro  ban- 
das de  oro  en  campo   de  gules;  segundo  cuartel,   en  campo  de  gules,  una 


(1)    El  palacio  de  estos  señores  en  Jaca  es  de  moderna  construcción;  se  ostentan  sus 
armas  en  el  techo  del  patio  ó  zaguán;  lujosas  y  cómodas  habitaciones  ricamente  amuebla 
das  forman  la  estancia  veraniega  de  dichos  señores.  Allí  vimos  multitud  de  objetos  de 
gran  valor  y  muchos  cuadros  de  inspirada  entonación,  obra  del  pincel  de  la  señorita  doña 
Concepción. 
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cabeza  demoro;  tercer  cuartel,  cinco  estrellas  de  ocho  puntas,  de  plata, 

en  campo  azul;  y  cuarto  cuartel,  un  castillo  terrazado  en  campo  de  oro» 

El  cuarto  cuartel  de  estos  Lacadena,  pertenece  á  los  Nievesa  y  está 


partido  en  faja;  el  cuartel  superior  dividido  en  palo,  siendo  el  primero  en 
campo  azul  un¡a  estrella  grande,  de,  oro;  el  segundo  los  cuatro  bastones 
gules  en  campo  de  oro  y  en  el  cuartel  inferior,  en  campo  de  gules,  un  cas- 
s  limonado  y  terrazado. 


Gregorio  García  Ciprés* 
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LOS  GAV1N 


ocas  son  las  piedras  armeras  que  en  la  actualidad  conservan  las  ca- 
sas de  nuestras  ciudades  de  Aragón,  porque  al  restaurar  sus  facha- 
das no  se  ha  tenido  cuidado  alguno  de  conservarlas  en  sus  anti- 
guos puestos  ó  de  respetarlas,  siquiera  fuese  en  honor  á  su  anti- 
güedad y  á  sus  primitivos  poseedores.  De  las  pocas  que  han  llegado 
||  á  nuestros  tiempos,  no  faltan  algunas  que  aparezcan  ocultas  por  al- 
gún cartelón  anunciador  de  comercio  ó  cosa  parecida.  En  este  gru- 
po se  puede  incluir  la  piedra  armera  de  los  Gavín,  cuyos  señores  tenían  su  ca- 
sal en  Huesca,  y  que  forma  esquina  á  la  calle  de  Ballesteros,  en  el  Coso  Bajo  de 
dicha  ciudad.  Un  gran  rótulo  de  =carnecería=  impide  al  heraldista  que  vi- 
site á  Huesca  contemplar  este  escudo  que  es  de  los  más  curiosos  que  puede 
presentar  Aragón. 

Consta  de  tres  cuarteles  horizontales:  en  el  cuartel  superior,  en  campo  de 
gules,  hay  un  caballero  armado  y  blandiendo  una  espada,  montado  en  caba- 
llo blanco  que  marcha  á  galope  sobre  una  cadena  de  hierro  tendida  hori- 
zontalmente  sirviendo  de  línea  de  separación  con  el  cuartel  inferior;  al 
otro  extremo  del  mencionado  cuartel  aparece  un  montón  de  cabezas  y 
sobre  ellas  una  cruz  griega  de  plata.  Timbraban  en  esta  forma  su  pri- 
mer cuartel  los  Gavín  haciendo  con  ello  alusión  á  la  memorable  bata- 
lla de  las  Navas  de  Tolosa,  por  la  parte  activa  que  tomaron   los   de  este 
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linaje  acompañando  á  su  monarca  aragonés  y  en  cuya  batalla  aparecióse  tam- 
bién la  Santa  Cruz  (1). 

En  el  segundo  cuartel,  en  campo  de  plata,  se  destaca  una  continuación  de 
montañas  á  manera  de  sierra,  aludiendo  á  los  Pirineos,  de  donde  son  oriun- 
dos, y  desde  donde  descendieron  para  establecerse  en  diversos  puntos  de 
Aragón. 

En  el  tercel  cuartel,  que  consiste  en  campo  de  azul,  cuatro  olivos  terraza- 
dos  de  sinople,  se  hace  alusión  á  la  conquista  de  la  tierra  llana,  comarcana  á 
Huesca,  en  la  que  ayudaron  á  sus  reyes  los  Gavín  de  Biescas.  Orla  el  todo 
del  escudo  una  bordura  de  plata  por  la  que  se  extiende  en  letras  de  oro  la 
siguiente  inscripción:  *Si  Deus  pro  nobis  quis  contra  nos». 

Adornan  el  escudo  diversos  pendones,  banderas,  cañones,  lanzas,  espa- 
das, balas  de  cañón,  tambores  y  timbales;  todos  estos  adornos  que  aparecen 
en  la  piedra  armera  aludida  se  encuentran  en  el  dibujo  que  pintado  en  colo- 
res sobre  pergamino  finísimo  ocupa  la  primera  página  de  la  ejecutoria  de  in- 
fanzonía que  en  28  de  Noviembre  de  1797  se  presentaron  á  probar  ante  la 
Real  Audiencia  de  Zaragoza  D.  Miguel  Gavín,  D.  Mariano,  D.  Juan  Antonio 
y  D.  Mariano  Gavín  y  Bitrián,  vecinos  de  Alcubierre,  para  lo  cual  se  valieron 
de  otra  ejecutoria  ganada  en  1697  por  Josef  Gavín  y  otros  de  esta  familia, 
vecinos  de  Mediano.  En  esta  ejecutoria  constaba  que  en  el  año  1697  compa- 
reció el  procurador  de  D.  Francisco-Antonio  Gavín  y  Mavilla,  menor  de  ca- 
torce años,  natural  de  la  villa  de  Mediano,  quien  expuso  que  en  el  año  ante- 
rior comparecieron  D.  Antonio  Gavín,  mayor,  D.  Juan  Gavín  y  D.  Jerónimo 
Gavín,  menor,  hermanos,  con  otros  domiciliados  en  la  villa  de  Mediano  á 
probar  su  infanzonía  como  la  probaron  por  otra  ganada  por  sus  antecesores 
en  11  de  Octubre  de  1530,  en  la  cual  se  halló  inserta  la  salva  que  hizo  don 
Pedro  Gavín  en  el  tribunal  del  Justicia  mayor  de  Aragón  mediante  concesión 
del  rey  D.  Alfonso  en  el  año  1330;  en  vista  de  lo  cual  habían  obtmido  el  11 
de  Octubre  de  1580  la  siguiente  sentencia:  =  «De  consilio  pronunciamus  et 
declaramus  Antonium  Gavin,  mayorem,  Joanem  Gavin,  Hieronimum  Gavin, 
fratres  nec  non  Antonium  Gavin  et  Hieronimum  Gavin  fratres  exponentes 
fore  et  esse  infanzones  et  de  genere  militum  et  infantionum  descendentes  per 
rectam  lineam  masculinam  et  deberé  gaudere  ómnibus  et  singulis  libertatibus 
et  prjerrogatibis  quibus  caeteris  milites  et  infantiones  praesentis  Regni  Arago- 
nuin  jnsta  forum  gaudere  consueverunt  et  debent  neutram  pa^tium  in  expen- 
sis  comdemnando». 

En  la  página  63  del  tomo  II  de  esta  Revista,  hablando  de  la  antiquísima 
cofradía  de  San  Jorge  que  había  en  Biescas,  ya  se  habla  de  los  Gavín  como 


(1)  Varios  historiadores  y  críticos  modernos  niegan  la  aparición  de  la  Cruz  en  dicha 
batalla;  fundados  en  que  el  mismu  Alfonso  VIII  de  Castilla  en  su  carta  al  Pontífice  Ino- 
cencio III  relatando  la  batalla  nada  dice  de  tal  aparición,  y  hasta  su  biznieto  el  Rey  Sabio, 
nada  se  sabe  y  éste  en  su  Historia  consigna  la  aparición  de  la  Cruz  con  vivos  colores, 
añadiendo  otros  prodigios  que  su  bisabuelo  no  hubiera  dejado  en  el  olvido  de  haber 
acaecido. 

Nosotros  solo  diremos  que  aparte  del  apellido  Santa  Cruz  que  tuvo  origen  en  esta 
aparición  de  la  cruz  como  veremos  al  tratar  de  él,  está  este  cuartel  que  no  solo  pone  la 
cruz  si  q  le  también  la  cadena  que  rodeaba  á  la  tiendi  de  Miramamolín  y  los  moros  que 
apiñados  y  con  picas  formaban  la  muralla  de  hierro  y  carne  que  protegía  la  tienda  del 
rey  musulmán.  (Nota  de  la  Redacción). 
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descendientes  de  aquellos  ilustres  montañeses  que  militaron  á  las  órdenes  de 
nuestros  primeros  monarcas  aragoneses,  á  cuyas  páginas  trasladamos  al  lec- 
tor por  no  repetir  lo  que  allí  queda  consignado. 

Del  casal  de  Biescas  procedió  el  de  Mediano  y  del  de  Mediano  de  donde 
era  natural  y  vecino 

I.  Juan  Gavín,  que  siendo  mozo  trasladó  su  residencia  á  Alcubierre, 
donde  contrajo  matrimonio  con  Pascuala  Escuer,  de  cuyo  consorcio  fué  hijo, 
entre  otros 

II.  Pedro  Gavín  Escuer,  que  continuó  residiendo  en  Alcubierre  y  casó 
con  Ana  de  Tubo  y  fueron  padres  de 

III.  Pedro  Nicolás  Gavín  y  Tubo,  que  continuó  residiendo  en  Alcubie- 
rre y  casó  con  Isabel  Seral,  de  cuyo  matrimonio  quedaron  dos  hijos  llama- 
dos Gregorio  y  Pedro  Nicolás,  segundo  de  este  nombre.  Estos  dos  herma- 
nos casaron  en  el  mismo  Alcubierre  y  continuaron  residiendo  en  él,  por  lo 
cual  trataremos  de  ambos  separadamente. 

IV.  Gregorio  Gavín  y  Seral,  efectuó  su  matrimonio  con  María  Azón,  de 
cuyo  matrimonio  solo  quedó  un  hijo,  llamado 

V.  Miguel  Gavín  y  Azón,  que  estuvo  tres  veces  casado:  la  primera  con 
Josefa  Ariño,  de  cuyo  matrimonio  le  quedó  un  hijo  llamado  Miguel;  pasando 
á  contraer  segundo  matrimonio  al  enviudar  de  Josefa  Ariño,  con  María  Fran- 
cisca Sierra  con  la  que  tuvo  á  Antonio,  Eusebia  y  Josef,  que  además  de  la 
ejecutoria  que  obtuvieron  de  su  infanzonía  en  1797  volvieron  á  probarla 
contra  el  conde  de  Sástago,  que  era  el  señor  temporal  de  Alcubierre,  obte- 
niendo sentencia  confirmatoria  dada  por  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  con 
fecha  27  de  Septiembre  de  1801. 

1.°  Pedro  Nicolás  Gavín  y  Seral,  segundo  de  este  nombre  casado,  tam- 
bién con  Gracia  Suñén  fueron  padres  de 

2.°  Pedro  Gavín  y  Suñén,  que  continuó  residiendo  en  Alcubierre  y  fué 
esposo  de  Martina  Lasheras,  con  la  que  tuvo  numerosa  sucesión  y  á  Francis- 
co Gavín  y  Suñén  que  casó  también  en  Alcubierre  con  Gracia  Casamayor  de 
cuyo  matrimonio  nacieron 

a)  José  Gavín  y  Casamayor  que  continuó  en  Alcubierre  y  casó  con  Rosa 
Bitrián,  cuyos  sucesores  llegan  hasta  nuestros  días. 

b)  Benito  Gavín  Casamayor,  que  trasladó  su  residencia  á  la  ciudad  de 
Huesca,  donde  celebró  su  matrimonio  con  Teresa  Acín  y  de  los  cuales  nació 
el  doctor  D.  Benito  María  Gavín  y  Acín,  que  abrazó  el  estado  eclesiástico  y 
Francisco  Gavín  y  Acín,  que  fué  el  tronco  de  los  Gavines  de  Huesca  y  tuvo 
que  probar  su  infanzonía  de  nuevo  per  demanda  del  Ayuntamiento  y  síndi- 
cos de  Huesca  el  28  de  Noviembre  de  1797. 


Feliciano  P&rzví^o  Gil. 
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LINAJE  DE  LOS  VI6E.NTE 


campo 


l  apellido  Vicente  se  encuentra  muy  extendido  por  las  provincias  de 
Zaragoza  y  Teruel,  conociéndose  varios  escudos  correspondientes 
á  las  diversas  familias  en  que  se  fué  dividiendo  este  linaje;  pero  en 
todos  estos  escudos  diferentes  se  conservó  como  pieza  parlante  la 
piedra  de  molino,  instrumento  de  uno  de  los  varios  tormentos  que 
padeció  el  Ínclito  mártir  oscense,  el  diácono  San  Vicente  (1). 

Vitales  nos  habla  de  un  escudo  de  los  Vicente  que  consistía  en 

de  plata  rueda  de  Santa  Catalina  (ha  de  ser  rueda  de  molino)  y  en 


(1)  La  patria  de  San  Vicente  mártir  es  un  punto  que  ha  tenido  muchos  pareceres; 
pero  está  fuera  de  duda  en  sana  crítica  que  fué  natural  de  Huesca  y  de  ilustre  linaje:  su 
padre  se  llamó  Eutiquio,  hijo  de  Agresto,  varón  consular  y  su  madre  Enola,  natural  de 
Huesca.  Tuvo  por  maestro  á  San  Valero,  obispo  de  Zaragoza,  de  quien  fué  diácono  y  á 
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medio  una  paloma  y  dos  grullas  con  un  pie  en  la  rueda  y  el  otro  en  un  co- 
nejo cada  una.  Lo  mismo  lo  describe  Andrés  de  Uztarroz. 

El  tscudo  de  los  Vicente  de  que  nos  vamos  á  ocupar  en  este  artículo,  y 
cuyo  dibujo  tomado  de  la  misma  ejecutoria  ilustra  y  encabeza  estas  ¡íneas,  es 
cuartelado  con  bordura  de  azul  y  en  ella  ocho  estrellas  de  oro  de  ocho  pun- 
tas. El  primer  cuartel,  en  campo  de  gules,  un  castillo  sable  almenado  y  en  la 
puerta  un  tipo  aragonés  á  la  antigua  usanza;  esto  es,  vistiendo  calzón  corto  y 
ancha  faja,  embozado  en  una  manta  de  cuadros  blancos  y  azules,  con  ancho 
sombrero  de  fieltro,  media  blanca  y  alpargata  abierta.  En  el  segundo  cuartel, 
en  campo  de  oro,  una  campana  gules  con  el  nombre  Vicente  en  el  borde  de 
la  copa.  En  el  tercer  cuartel,  que  está  partido  en  faja,  tiene  en  el  cuartel  su- 
perior, en  campo  de  oro,  un  aspa  de  gules  y  en  el  cuartel  inferior,  en  cam- 
po de  azul,  una  piedra  de  molino  en  plata  sobre  unas  ondas  de  mar:  ambos 
cuarteles  hacen  alusión  al  martirio  de  San  Vicente  y  el  primero,  ó  sea  el  aspa, 
lo  tomaron  muchos  de  los  caballeros  aragoneses  que  se  encontraron  en  la 
toma  de  Valencia  en  memoria  del  Santo.  En  el  cuarto  cuartel,  en  campo  azul, 
un  brazo  armado  empuñando  un  árbol  sinople  con  raíces  y  fruto. 

D.  Baltasar  Vicente,  infanzón,  domiciliado  en  el  lugar  de  Hinojosa,  pue- 
blo que  pertenecía  entonces  á  la  Comunidad  de  Teruel,  quiso  probar  su  in- 
fanzonía en  el  año  1052,  para  lo  cual  alegó  que  en  la  villa  de  Gallur,  que  en 
aquel  tiempo  era  del  dominio  y  dominicatura  de  la  Religión  de  San  Juan  de 
Jerusalén,  que  desde  hacía  doscientos  años  y  más  había  habido  y  había  una 
casa  ó  casal  muy  antiguo  y  solariego  de  infanzones  é  hidalgos  del  apellido  y 
renombre  de  Vicente,  que  confrontaba  con  casa  de  los  herederos  de  D.  Juan 
Buesa,  con  vagos  de  dicha  villa  y  calle  pública,  cuyos  señores  y  poseedores 
del  mencionado  casal  de  los  Vicente  habían  sido  tenido  por  legítimos  infan- 
zones, no  sólo  los  descendientes  por  linea  recta  masculina,  si  que  también 
por  las  trasversales  y  colaterales.  Que  haría  unos  ciento  cuarenta  años  ó  más 
que  era  señor  de  dicho  casal 

I.  Miguel  Vicente,  descendiente  por  línea  recta  masculina  de  los  origina- 
rios de  la  expresada  familia  y  renombre  de  Vicente  de  la  villa  de  Gallur,  que 
fué  señor  y  poseedor  del  mencionado  casal  toda  su  vida.  Que  hacía  más  de 
ciento  treinta  años  que  el  referido  Miguel  Vicente  de  su  matrimonio  que  ha- 
bía contraído  con  D.a  Vicenta  Pérez,  había  tenido  dos  hijos,  que  fueron: 


la  llegada  de  Daciano  á  Zaragoza  hizo  que  le  presentaran  á  los  dos  insignes  varones,  que 
presos  les  llevó  consigo  á  Valencia,  donde  sometió  al  joven  Vicente  á  diversos  martirios 
con  el  fin  de  que  abjurara  del  Cristianismo;  de  todos  salió  triunfante  el  Santo  y  querien- 
do entonces  seducirle  con  halagos  y  de  lo  contrario  someterle  á  más  crueles  tormentos, 
mandó  que  le  colocaran  en  mullido  lecho  y  le  curaran  las  heridas,  pero  al  colocarle  en  el 
lecho  expiró.  Su  cuerpo  fué  dejado  insepulto  en  el  campo  para  que  fuera  pasto  de  las 
aves,  pero  un  cuervo  le  defendía  y  custodiaba;  entonces  fué  arrojado  al  mar  atado  á  una 
piedra  de  molino  y  las  aguas  le  llevaron  á  la  orilla,  donde  fué  recogido  por  los  cristianos 
y  enterrado  en  una  pequeña  basílica  y  después  trasladado  á  otra  mayor,  hasta  la  invasión 
de  los  moros  que  los  cristianos  lo  trasladaron  al  promontorio  de  Algarve,  que  se  llamo  el 
cabo  de  San  Vicente;  de  allí  fué  llevado  á  Lisboa  por  el  rey  Alfonso  I  de  Portugal,  donde 
se  venera. 

La  iglesia  de  Zaragoza  era  depositaría  de  la  estola  ó  túnica  que  el  Santo  dejó  empa- 
pada de  su  sangre,  y  que  se  conservó  en  Zaragoza  hasta  el  siglo  vi  en  que  Childeverto, 
rey  de  Francia,  la  llevó  á  París,  colocándola  en  el  suntuoso  templo  que  edificó  en  honor 
del  Santo.  Véase  el  P.  Huesca.— Teatro  de  las  Iglesias  de  Aragón,  tomo  V. 
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1.°    Martín  Vicente,  que  sigue;  y 

2.°  Juan  Vicente,  que  fué  á  casar  á  la  villa  de  Alfambra,  como  luego  se 
dirá. 

II.  Martín  Vicente  fué  nombrado  heredero  universal  por  su  padre,  con- 
tinuando en  Gallur,  donde  contrajo  matrimonio,  sucediéndole  su  hijo 

III.  Juan  Vicente,  que  fué  padre  de 

IV.  D.  Beltrán  Vicente,  del  cual  procedió,  entre  otros, 

V.  D.  Bartolomé  Vicente,  que  fué  notario,  domiciliado  en  Zaragoza, 
quien  probó  su  infanzonía  obteniendo  sentencia  favorable  el  año  1639. 

Este  fué  padre  del  notable  pintor  zaragozano  Bartolomé  Vicente,  iveido 
por  el  año  de  1640,  á  cuyo  pincel  debe  Huesca  los  dos  lienzos  que  forman 
el  retablo  del  altar  Mayor  de  la  parroquial  basílica  de  San  Lorenzo  de  dicha 
ciudad. 

El  pintor  Bartolomé  Vicente  hizo  sus  estudios  pictóricos  desde  muy  niño 
en  Madrid,  siendo  discípulo  del  renombrado  Juan  Carreño  de  Miranda,  y 
condiscípulo  de  los  aventajados  Mateo  Cerezo,  José  Donoso  y  otros  que  se 
distinguieron  por  su  colorido  y  rectitud  de  dibujo,  en  lo  que  sobresalió  Bar- 
tolomé Vicente  copiando  ccn  pasmosa  exactitud  varias  obras  de  su  maestro, 
entre  las  que  debe  mencionarse  el  Bautismo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en 
el  Jordán,  que  hizo  para  la  capilla  bautismal  de  la  Colegiata  de  Calatayud, 
que  lo  tomó  del  que  hizo  Carreño  para  la  parroquia  de  San  Juan  de  Madrid, 
como  afirma  Ceán  Bermúdez  en  su  «Diccionario  histórico  de  los  más  ilustres 
profesores  de  las  bellas  artes  en  España». 

Una  vez  que  se  consideró  con  conocimientos  suficientes  para  salir  de  la 
tutela  de  su  maestro,  regresó  á  Zaragoza,  donde  además  de  abrir  su  taller  de 
pintura,  daba  lecciones  de  matemáticas.  Entonces  es  cuando  D.  Artal  de  Az- 
ior  le  encargó  los  dos  lienzos  que  habían  de  formar  el  retablo  dicho,  como 
se  deja  consignado  en  la  página  133  del  tomo  I  de  esta  Revista,  en  la 
nota  2.a 

Por  ser  estas  obras  pictóricas  de  las  que  no  citan  los  biógrafos  de  Barto- 
lomé Vicente  las  vamos  á  describir  á  la  ligera  (1). 

El  cuadro  principal  es  el  martirio  de  San  Lorenzo,  lienzo  de  grandes 
proporciones,  en  cuyo  centro  está  el  Santo  despojado  de  sus  vestiduras  en  el 
momento  de  colocarle  sobre  una  grande  parrilla,  debajo  de  la  cual  hay 
encendida  una  hoguera;  apóyase  al  instrumento  del  martirio  con  la  mano  iz 
quierda  mientras  extiende  la  derecha  hacia  el  cielo  para  coger  las  dos  coro- 
nas que  le  bajan  los  ángeles  en  medio  de  un  rompimiento  de  gloria  de  in- 
tensísima luz.  Un  sayón  le  está  oprimiendo  los  hombros  para  que  caiga  de 
lleno  sobre  la  parrilla,  mientras  otros  dos  están  avivando  el  fuego  que  arde 
debajo  de  ella.  A  un  lado  del  cuadro  aparece  la  figura  del  emperador  que 
presencia  el  suplicio  rodeado  de  su  séquito,  mientras  al  lado  opuesto  se  des- 
taca la  figura  de  un  centurión  á  caballo  dando  órdenes  á  los  esbirros.  En  este 
cuadro  el  colorido  y  el  dibujo  van  á  porfía,  resultando  una  obra  perfecta  que 
inmortaliza  á  su  autor. 

El  otro  lienzo,  que  forma  el  centro  del  segundo  cuerpo,  representa  la 


(1)    Véase  la  Gata  artística  y  monumental  de  Huesca  y  su  provincia  (Huesca,  1910)» 
por  D.  Ricardo  del  Arco,  páginas  88  á  £0. 
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Asunción  de  Nuestra  Señora  á  lob  Cielos,  que  no  desmerece  en  el  dibujo  y 
colorido  al  anterior,  apareciendo  aún  unos  contrastres  de  vivo  color  que  ha- 
cen juego  con  el  ropaje  y  alas  de  los  ángeles  que  elevan  á  la  Virgen  en  medio 
de  un  rompimiento  de  gloria  en  nada  inferior  al  del  cuadro  anterior. 

D.  Artal  de  Azlor  dio  á  Bartolomé  Vicente  por  estos  cuadros  la  suma  de 
400  escudos. 

Falleció  el  pintor  en  Zaragoza  en  el  año  1700,  á  los  sesenta  de  edad. 

I.  Juan  Vicente  Pérez  siendo  mozo  fué  á  convolar  á  la  villa  de  Alfam- 
bra,  como  dejamos  dicho,  donde  contrajo  matrimonio  con  Gracia  Juste,  de 
cuyo  consorcio  fueron  hijos: 

1.°  Domingo  Vicente,  que  trasladó  su  residencia  al  lugar  de  Atea,  donde 
contrajo  matrimonio  con  Bárbara  Blasco. 

2.°  Miguel  Vicente,  por  donde  continuó  esta  rama  de  los  Vicente  en 
Alfambra  (1)  y  casó  con  Antonia  Sebastián. 

LOS  VICENTE  de  ATEA  traen  origen,  como  hemos  visto,  de 

I.  Domingo  Vicente  y  Jaste,  que  casó  en  dicho  pueblo  con  Bárbara  Blas- 
co, á  cuyo  primogénito  llamaron 

II.  Domingo  Vicente  y  Blasco,  que  casó  con  Catalina  Polo,  de  quienes 
fué  hijo 

III.  Dionisio  Vicente  y  Polo,  que  estuvo  dos  veces  casado;  la  primera 
vez  con  Feliciana  Galve,  de  la  que  no  quedó  sucesión,  pasando  á  contraer 
segundo  matrimonio  con  Serafina  Tardío,  sucediéndoles  su  hijo 

IV.  José  Vicente  Tardío,  que  desde  su  pueblo  natal  trasladó  su  residen- 
cia á  Daroca,  donde  casó  en  primeras  nupcias  con  Antonia  Acirón;  de  este 
primer  matrimonio  tampoco  hubo  sucesión  y  al  enviudar  contrajo  su  segun- 
do matrimonio  con  Luciana  Segura,  naciéndoles  en  Daroca  un  hijo  lla- 
mado 

V.  Pedro  Vicente  y  Segara,  que  trasladó  su  residencia  á  Zaragoza,  donde 
casó  con  Bárbara  López,  de  los  cuales  nació 

VI.  Alberto  Vicente  y  López,  que  casó  con  Felipa  Zaragozano  y  conti- 
nuaron residiendo  en  Zaragoza,  siendo  padres  de 

VII.  Félix  Vicente  y  Zaragozano,  que  sucedió  á  sus  padres  en  el  casal 
de  los  Vicente  de  Zaragoza  y  efectuó  su  matrimonio  con  Vicenta  Pascual,  de 
cuyo  matrimonio  existían  en  18  de  Diciembre  de  1800  los  siguientes  hijos: 
Vicenta,  Tomás,  Calixto,  Julián,  Hilarión  y  Margarita,  los  cuales  se  incluyen 
y  se  citan  en  la  ejecutoria  de  su  infanzonía  que  obtuvo  su  padre  en  la  men- 
cionada época  por  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza. 

D.  Mario  de  la  Sala  en  su  «Obelisco  Histórico»  habla  de  D.  Antonio  Vi- 
cente y  Santa  María,  nacido  en  San  Mateo  de  Gallego  (Zaragoza)  el  5  de  Fe- 
brero de  1671,  el  cual  estaba  casado  con  D.a  Manuela  Malo  y  Arana,  cuyas 
nietas  son  D.a  Sofía  Vicente  y  Corchado  y  D.a  Josefina  Vicente  y  Corchado, 
lo  cual  hace  suponer  que  alguno  de  los  anteriormente  citados  se  estableció 
en  el  mencionado  pueblo  de  San  Mateo  de  Gallego.  Este  D.  Antonio  fué 
uno  de  los  héroes  de  los  Sitios  de  Zaragoza,  donde  residía  con  el  cargo  de 


(1)  Miguel  Vicente  fué  padre  del  notario  Juan  Vicente  y  de  Jerónimo  Vicente,  que 
casó  con  D.a  N.  de  Crespo  y  tuvieron  á  Baltasar,  á  Miguel  Juan,  al  I)r.  Jaime  Vicente  y 
á  Gaspar.  D.  Baltasar  probó  su  infanzonía  obteniendo  firma  confirmatoria  en  12  de  Mar- 
zo de  1643,  en  la  que  hacía  constar  era  descendiente  de  los  Vicente  de  Gallar. 
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oficial  de  la  Contaduría  de  Propios  y  de  la  Intendencia  del  reino  y  ejército 
de  Aragón  y  según  su  hoja  de  servicios  se  distinguió  grandemente  el  15  de 
Junio  de  1808  en  la  defensa  del  puente  de  la  Muela  y  el  día  16  condujo  toda 
la  pólvora  que  había  en  Torrero  á  los  almacenes  que  se  hicieron  en  el  Semi- 
nario, trabajó  en  las  barricadas  que  se  hicieron  en  el  interior  de  la  población, 
haciendo  fuego  desde  ellas;  estuvo  en  la  batalla  de  Tudela  de  agregado  de 
Administración  militar  y  con  una  partida  de  los  parroquianos  de  San  Pablo 
tomó  parte  en  los  combates  del  llano  de  Almozara,  del  reducto  del  Pilar  y 
de  la  calle  de  Santa  Engracia. 

Fugado  después  de  la  capitulación  y  aún  convaleciente  de  las  fiebres,  se 
presentó  en  Teruel  al  intendente  D.  Clemente  Campos,  sirviendo  el  cargo 
de  comisario  de  guerra  en  el  cuartel  general  de  Manzanera.  Vuelto  á  Zara- 
goza obtuvo  el  empleo  de  oficial  segundo  de  Administración  general  de  Ren- 
tas. Fué  condecorado  con  la  Cruz  de  los  defensores  de  Zaragoza  y  falleció 
en  la  misma  ciudad  el  22  de  Marzo  de  1829. 


f\.  G.  O. 
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LA  NOBLEZA  TRADICIONAL  (1) 


on  todo  el  respeto  que  merece  el  sabio  autor  de  El  secreto  del  éxi- 
to, R.  P.  Ruiz  Amado,  por  su  carácter  sacerdotal  primero,  individuo 
de  la  Compañía  de  Jesús  y  eminente  escritor,  no  podemos  menos 
de  detenernos  con  profuso  asombro  ante  el  artículo  22  de  la  men- 
cionada obra,  Colección  de  pláticas  de  quince  minutos  con  los  jóve- 
nes de  quince  á  veinte  años,  en  la  cual  aborda  el  problema  de  la  no- 
bleza tradicional  ó  histórica,  bajo  el  epígrafe  La  verdadera  nobleza, 
contra  aquello  que  ha  sido  siempre  honra  de  la  familia  y  de  la  estirpe,  á  pe- 
sar de  cuantas  vicisitudes  han  pasado  las  sociedades  y  los  pueblos  en  la  His- 
toria. 

Dice  el  mencionado  artículo,  textual  y  gráficamente: 
«En  los  artículos  anteriores  hemos  considerado  las  circunstancias  de  fa- 
milia, que  pueden  influir  notablemente  en  la  profesión  que  á  un  joven  le 
convenga.  Pero  antes  de  entrar  en  el  examen  de  otro  orden  de  consideracio- 
nes particularmente  decisivo,  no  podemos  dejar  de  lanzar  una  mirada  de 
compasión  y  una  sonrisa  de  menosprecio  sobre  otras  consideraciones  fami- 
liares, que  no  se  refieren  á  la  fortuna,  ni  á  los  talentos,  ni  á  los  empleos  de 
los  padres,  sino  al  rango,  al  abolengo,  á  la  sangre,  á  los  pergaminos,  y  á  no 
sé  cuántas  cosas  anticuadas,  ¡no  tanto  por  la  evolución  social  de  las  institu- 
ciones y  de  las  costumbres,  cuanto  por  la  decadencia  de  los  mismos  linajes, 
los  cuales  se  agarran  desesperadamente  á  un  pasado  de  que  no  quedan  sino 
vanas  memorias! 

» Todas  las  noblezas  verdaderas  se  fundan  en  el  valor  personal  que  tuvie- 
ron en  algún  tiempo  los  que  las  alcanzaron;  sea  valor  militar,  en  las  guerras 
de  conquista  ó  independencia;  sea  valor  cívico,  en  la  administración  de  los 
públicos  intereses,  ó  sea  talento  en  el  comercio,  con  que  los  antepasados 

(1)  Tenemos  el  gusto  de  reproducir  el  artículo  que  con  este  epígrafe  lia  publicado 
nuestro  colaborador  el  Barón  de  La  Linde  en  la  Revista  de  Historia  y  de  Genealogía  Es- 
pañola, por  la  importancia  que  encierra,  y  que  estamos  seguros  leerán  con  interés  nues- 
tros abonados.  (N.  de  la  R.) 
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grangearon  su  nombre  y  sus  caudales.  Pero  cuando  los  caudales  han  des- 
aparecido y  los  talentos  han  degenerado,  no  queda  de  la  nobleza  sino  un 
nombre  vano,  inútil  para  la  vida  práctica  y  perjudicial  para  aquellos  que  se 
niegan  á  hacerse  cargo  de  las  mudanzas  de  los  tiempos. » 

Las  ideas  democráticas,  tan  generalizadas  últimamente,  aun  entre  los  ca- 
tólicos, han  exacerbado  esta  tendencia  contra  la  nobleza  tradicional,  tan  poco 
fundamentada  como  provista  de  cierta  oposición  un  poco  agitada  y  poco 
tranquila. 

Séanos  lícito  hacer  algunas  consideraciones,  tratando  de  establecer  su 
verdadero  significado  y  el  lugar  que  de  derecho  le  corresponde  ocupar  en 
la  sociedad  y  en  la  gobernación  de  los  pueblos  bien  organizados,  por  los  be- 
neficios que  pueden  obtenerse  al  mantener  en  su  puesto  una  clase  de  tal  re- 
presentación, elevada  en  sus  nobles  aspiraciones  por  su  desprendimiento, 
por  el  ejercicio  de  virtudes  heroicas,  y  que  por  su  historia  no  merece  tan  se- 
veros juicios  ni  calificativos  semejantes. 

Cuando  una  democracia,  que,  según  Renán  (1)  «ha  sido  la  causa  de  la 
debilidad  militar  y  política  de  Francia»,  de  quien  la  hemos  recibido,  ha  soca- 
vado todo  el  tesoro  de  nuestras  grandes  tradiciones,  vistiéndose,  con  provo- 
cativo atrevimiento,  las  galas  de  un  pasado  que  no  es  suyo,  y  que,  por  regla 
general,  en  la  mayoría  de  los  casos,  salvo  las  necesarias  debilidades  huma- 
nas, que  se  dan  en  todas  partes,  representa  un  mundo  inmenso  de  glorias, 
sacrificios,  abnegaciones,  esfuerzos  de  heroísmo,  ríos  de  oro  entregados  á  la 
caridad  ó  á  la  beneficencia,  al  arte,  á  todas  las  obras  grandes,  y  ríos  también 
de  sangre,  vertida  generosamente  durante  un  período  de  tiempo  que  se 
cuenta  por  siglos;  es  más,  que  comienza  con  nuestra  historia  y  que  formó 
una  civilización  que  no  ha  sido  derrocada  más  que  por  vergonzosas  aposta- 
sías,  falsedades  y  cuanto  han  hecho  las  revoluciones  modernas;  no  parece 
que  pueda  lanzarse  sobre  la  nobleza  tradicional,  que  tanta  parte  tuvo  en  este 
glorioso  pasado,  una  mirada  de  compasión  y  una  sonrisa  de  menosprecio. 

Existe  hoy  día,  hija  en  parte  de  la  incredulidad  de  estos  tiempos— vicio 
peor  que  la  credulidad  de  tiempos  pasados—,  una  investigación  histórica  tan 
exageradamente  despiadada,  que  nos  ha  llevado  á  destruir  por  completo 
cuanto  no  va  certificado  por  un  documento  auténtico  y  fehaciente,  sin  tener 
en  cuenta  que  muchas  veces,  casi  siempre,  envuelta  entre  las  fabulosas  exa- 
geraciones que  una  admiración  digna  de  todo  respeto  tejió  con  amor  y  entu- 
siasmo, existe  un  fondo  de  verdad  que  de  ningún  modo  puede  ser  descono- 
cido, y  apoyados  en  esta  manera  de  ver  las  cosas  han  desechado  una  gran 
parte  de  tradiciones  de  todo  género. 

Otros,  como  en  el  caso  actual,  no  ciertamente  por  razón  de  incredulidad, 
sino  conducidos  por  un  espíritu  práctico  y  utilitario  en  demasía,  tienen  poca 
cuenta  de  las  que  atañen  á  la  familia,  llamándolas  «aprensiones  intrínseca- 
mente vanas  y  ridiculas».  (2) 

La  familia,  serie  de  generaciones  no  interrumpida,  forma  una  cadena 
creada  por  Dios,  cuyos  eslabones  están  soldados  por  la  Naturaleza  misma, 
que  en  vano  el  individualismo  moderno  pretende  romptr.  Esta  solidaridad 


(1)  Reforme  intellectualle  et  morale. 

(2)  El  secreto  del  éxito,  pág.  201. 
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indestructible  es  origen  de  una  tradición  que  constantemente  se  elabora;  so- 
lidaridad y  tradición  de  que  participan,  naturalmente,  cuantos  individuos  la 
componen.  Y  cuando  es  gloriosa  y  alcanza  á  ser  histórica,  constituye  lo  que 
se  ha  llamado  siempre  nobleza  tradicional,  muy  diferente  de  la  que  adquiere 
la  persona,  aunque  ésta  sea  la  base,  pero  mucho  más  grande,  más  extensa, 
porque  se  refiere  á  la  estirpe,  que  tiene  perfecto  derecho  á  ella,  como  el  in- 
dividuo; que  no  dimana  del  privilegio;  que  en  último  término,  que  no  hace 
más  que  reconocerla  cuando  se  otorga  bien;  que  no  adquiere  todo  su  valor 
más  que  con  el  transcurso  del  tiempo,  aquélla  que  los  nobles  más  nobles  no 
reconocían  recibida  más  que  por  la  gracia  de  Dios. 

Con  frase  verdaderamente  imperecedera  lo  ha  dejado  escrito  Donoso 
Cortés:  «La  familia  es  un  árbol  que  en  su  fecundidad  prodigiosa  produce 
constantemente  la  idea  nobiliarias 

La  familia,  que  es  además  el  primer  elemento  social,  el  fundamento  de 
todos  los  otros,  á  quienes  nadie  ni  nunca  se  les  ha  negado  el  derecho  de 
proclamar  su  historia,  sus  tradiciones,  sus  glorias,  que  no  pueden  vivir  sin 
ellas,  ¿no  podrá  conservar  las  suyas  como  la  ciudad,  el  Municipio  y  la  na- 
ción misma? 

Y  no  sólo  esto.  Todo  Estado  bien  organizado  necesita  tener  en  su  Go- 
bierno representaciones  de  esos  elementos  sociales.  ¿Quién  representará  me- 
jor el  elemento  familiar  que  aquellos  que  han  llegado  á  la  cumbre  por  su  his- 
toria, sus  hechos,  por  el  ambiente  de  grandeza  y  de  altura  que  sólo  se  puede 
adquirir  cuando  se  ha  nacido  en  él?  Esa  será  siempre  la  representación  de  la 
nobleza. 

Ahora  bien:  ¿por  qué  no  se  han  de  tener  en  cuenta  estas  consideraciones 
en  todas  las  circunstancias  de  la  vida? 

¡La  decadencia  de  la  nobleza!...  ¿Y  qué  es  lo  que  no  está  decaído  en  esta 
época?  No  es  ella  la  más  responsable;  ha  perdido  tanto  ó  más  que  las  otras 
clases  sociales;  es  de  las  menos  metalizadas.  La  sociedad  actual,  cansada  de 
tanto  servilismo,  necesita  sus  abnegaciones,  sus  desprendimientos,  su  altura. 
Por  eso  precisa  volverla  á  su  primitivo  esplendor,  que  perdió  al  contacto  de 
las  ideas  modernas. 

En  nuestra  patria  ha  habido  un  reciente  movimiento  de  regeneración 
enunciado  atinadamente;  infructuoso  porque  no  se  ha  querido  colocarla  en 
aquella  independencia  que  le  es  necesaria  dentro  de  las  leyes  pira  que  pueda 
tener  vida  propia  é  influencia  valiosa,  libertándola  de  los  monopolios  que  la 
tienen  sujeta. 

Trabajar  para  su  resurgimiento  lo  mismo  que  el  de  las  otras  clases  socia- 
les, será  obra  más  armónica  y  fructuosa  que  pretender  aniquilarla  ó  despres- 
tigiarla, porque  las  virtudes  que  le  son  propias  la  engendrarán  siempre  allí 
donde  no  exista. 

«En  tiempo  normal,  dice  el  eminente  doctor  en  Teología  M.  Enrique 
Delassus,  (1)  el  trabajo,  después  la  moderación  de  los  placeres  y  los  goces 
de  la  vida  producen  el  ahorro;  el  ahorro  engendra  la  propiedad;  la  propie 
dad  conservada  y  acrecida  por  el  imperio  de  sí  mismo  hace  entrar  en  la  bur- 


(1)    Vérités  sociales  et  erreurs  democratiques,  páginas  378  y  379. 
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guesía.  La  nobleza  pide  otras  virtudes  de  un  orden  más  elevado,  la  justicia,, 
el  desprendimiento,  la  bravura  y  el  honor.... 

> Conquistaos  la  independencia,  decía  el  rey,  y  yo  os  daré  la  nobleza- 
Cuando  hayáis  ganado  lo  suficiente  para  no  tener  necesidad  de  otros,  el  ho- 
nor más  grande  á  que  podréis  aspirar  será  estar  al  servicio  de  la  nación  gra- 
tuitamente, sea  como  magistrado  ó  como  militar.  Pero  os  advierto  de  ante- 
mano, que  el  día  que  pertenezcáis  á  la  aristocracia  no  podréis  aumentar  vues- 
tro peculio.  El  noble  no  debe  ganar  más  dinero.  La  constitución  fundamen- 
tal del  país  declara  todo  comercio  y  todo  oficio  incompatible  con  la  nobleza. 

» Gracias  á  esta  constitución,  gracias  á  estas  costumbres,  la  antigua  Fran- 
cia no  conoció  el  imperio  de  la  plutocracia  que  ahora  nos  subyuga.  La  gran 
ambición  de  entonces  no  era  el  llegar  á  ser  millonario  y  para  ello  sacrificar 
los  recursos  de  familias  enteras  y  con  usuarios  impuestos  todo  un  pueblo, 
sino  llegar  á  obtener  la  gracia  de  ser  admitido  al  servicio  de  la  patria  por  el 
honor  de  servirlas 

El  pueblo  ó  nación  que  no  tenga  otra  aristocracia  que  la  formada  por 
clases  mercantiles,  no  alcanzará  su  mayor  altura  ni  aun  su  regeneración.  Una 
clase  intermedia,  sólo  propietaria,  se  haría  mercantil,  y  de  hecho  tiende  á  ha- 
cerse tradicional  y  noble. 

El  éxito  ha  de  buscarse  más  en  los  grandes  ideales  que  en  los  grandes 
negocios,  que  al  fin  y  al  cabo  sólo  sirven  para  establecer  un  perpetuo  estado 
de  guerra  económica,  señalado  recientemente  como  uno  de  los  vicios  de  la 
civilización  contemporánea  por  el  profesor  de  la  Universidad  de  Valencia, 
Dr.  Gómez  Ferrer,  en  su  notable  discurso  de  apertura  del  presente  año, 
cuando  decía:  «¿Qué  importa  al  capitalismo  que  perezcan  instituciones  secu- 
lares, llámense  Monarquía,  Iglesia,  Aristocracia,  si  de  la  destrucción  y  de  los 
organismos  que  los  sustituyan  logra  sacar  nuevos  provechos? 

>Las  mismas  naciones  ¿no  son  sacrificadas  á  la  codicia  insaciable  de  ese 
monstruo?> 

Los  nuevos  Estados,  cuando  van  teniendo  historia,  sienten  la  aspiración 
de  poseer  una  nobleza  ó  aristocracia  de  nacimiento  que  les  mantenga  peren- 
ne el  natural  deseo  de  su  grandeza  y  de  su  gloria. 

«¿Se  cree  acaso  que  después  de  los  ciento  treinta  y  seis  años  transcurri- 
dos desde  la  fundación  política  de  la  República  Norteamericana— decía  Jor- 
ge Thiebaud  en  La  Libre  Parole  de  Agosto  último—,  no  se  han  formado  ya 
en  su  seno  aristocracias  que  tienen  alta  conciencia  de  su  superioridad? 

»En  primer  lugar,  no  puede  negarse  la  aristocracia  del  dinero.  Ella  expo- 
ne y  pasea  por  los  dos  hemisferios,  con  una  ostentación  vecina  á  la  insolen- 
cia, sus  archimillonarios  más  calificados,  y  por  otra  parte  bochornosa. 

>Pero  los  que  se  conocen  menos  son,  al  otro  lado  del  Atlántico,  una 
fuerza  social  considerable,  con  la  cual  está  obligado  á  batallar  el  poder  repu- 
blicano por  su  propia  libertad  de  acción,  obligado  á  contar  y  obligado  á  tra- 
tar. Y  esta  fuerza,  después  de  haber  agotado  todos  los  rendimientos  del  ré- 
gimen colectivo,  será,  por  su  propia  comodidad  y  por  su  propia  conserva- 
ción, llevada  á  concebir  el  poder  como  se  concibe  en  las  viejas  sociedades. 

>Y  será  sustituida  por  otra  aristocracia  igualmente  en  vías  de  formación 
en  los  Estados  Unidos:  la  del  nacimiento. 

»Aunque  á  primera  vista  parezca  paradógico,  existe  en  la  plena  democra- 
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cia  yanqui  una gentry,  una  nobleza,  una  casta,  cuya  herencia  familiar  se  enor- 
gullece seguramente  de  remontarle  á  los  primeros  tiempos  de  la  indepen- 
dencia... Y  escalonándose  así  desde  la  eclosión  de  la  historia  americana  has- 
ta las  más  recientes  ilustraciones,  no  es  discutible  que  está  pronta  á  formarse 
una  aristocracia  adecuada  á  esta  historia.» 

Cuando  falten  el  caudal  y  el  talento,  aquél  puede  recuperarse  y  éste  pue- 
de aparecer  de  nuevo.  Con  que  la  dignidad  no  falte,  basta,  y  entonces  la 
propia  historia  es  un  acicate,  el  principal  aliciente,  el  modelo  que  nos  trans- 
mite el  rango,  el  abolengo,  la  sangre  y  los  pergaminos. 

«Todos  los  linajes  de  la  tierra  tienen  sus  crecientes  y  sus  menguantes,  sus 
épocas  de  esplendor  y  decadencia,  decía  el  R.  P.  Ruiz  Amado  á  los  repre- 
sentantes de  la  raza  latina  de  Buenos  Aires  en  Mayo  de  1910;  mas  á  pesar  de 
estas  últimas  palabras,  su  historia  es  de  las  más  brillantes  que  se  registran  en 
los  anales  del  mundo...  ¿Y  por  qué  no  se  despertará  la  conciencia  latina,  es- 
tableciendo una  solidaridad  íntima  entre  todas  las  repúblicas  que  proceden 
de  una  misma  estirpe?»  (1) 

¿No  podemos  decir  lo  mismo  de  la  familia,  que  es  una  estirpe  y  una  tra- 
dición? 

Y  á  la  nobleza  caída  ó  perturbada  ¿no  será  mejor  regenerarla  infundién- 
dola nuevo  aliento,  para  que,  recordando  su  glorioso  pasado,  vuelva  otra 
vez  con  esfuerzo  vigoroso  á  conquistar  el  lugar  que  le  corresponde,  en  vez 
de  ridiculizarla  con  los  calificativos  de  «hidalga  miseria  y  proletario  de  san- 
gre azul»?  (2) 

Cuando  llega  la  hora  del  descenso,  puede  quedar  y  debe  quedar  á  la  no- 
bleza tradicional,  que  también  fustigó  el  P.  Coloma  sin  menospreciarla  ni 
desconocerla,  lo  qu*  le  quedaba  á  aquella  noble  y  aristocrática  madre  de 
Fray  Francisco,  representante  del  arruinado  linaje  de  Cisneros,  sentada  dig- 
namente en  la  tradicional  cocina  de  su  vieja  casa  solariega,  sin  que  la  mise- 
ria alterase  sus  maneras  señoriles  ni  las  levantadas  ideas,  fuerza  y  virtud  bas- 
tantes para  educar  nobilísi mámente  al  que  más  tarde  había  de  sostener  el  ho- 
nor y  la  grandeza  de  la  patria. 

Barón  de  La  Linde. 


(1)  Discurso  pronunciado  en  la  Academia  del  Plata.  Razón  y  Fe,  Septiembre  1910. 

(2)  El  secreto  del  éxito,  pág.  201 . 
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LOS  AY 
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a  importante  villa  de  Ayerbe,  situada  al  O.  de  Huesca,  de  la  que 
dista  22  kilómetros,  r.on  estación  férrea  en  la  línea  de  Jaca,  es  una  de 
las  más  antiguas  de  Aragón,  pues  según  Florián  de  Ocampo  fué 
fundada  por  los  ilergetes  llamándola  Nemantisa  ó  Nemanturisa,  (1) 
cuya  población  llamaron  después  los  romanos  Evelinum.  Ai  ser  do- 
minada por  los  árabes  la  cambiaron  el  nombre,  denominándola  al- 
Gerbe,  que  significaba  en  su  idioma  laguna,  por  las  grandes  lagu- 
nas que  había  en  sus  inmediaciones,  y  en  las  que  en  la  actualidad  están  cons- 
truidas las  principales  calles  de  dicha  villa. 

Era  esta  villa  en  tiempo  de  los  romanos  una  población  crecida  é  impor- 
tante, que  al  caer  en  poder  de  los  árabes  la  fortificaron  más  y  más,  de  la  cual 
se  apoderó  Sancho  Ramírez  después  de  tenaz  resistencia,  como  lo  prueba  el 
hecho  de  tener  que  reedificar  sus  murallas  y  castillo. 

Dejó  en  ella  á  uno  de  sus  oficiales  en  clase  de  bayle,  ó  gobernador,  de 
dicha  villa  y  castillo,  dándosela,  tal  vez,  en  honor,  cuyo  oficial  tomara  el  so- 
brenombre de  Ayerve,  como  hemos  visto  en  otros  casos  parecidos,  cuyo 
honor  y  señorío  fuera  dado  por  les  reyes  sucesores  de  Ramírez  á  los  descen- 
dientes de  aquel  caballero,  pues  en  1130  encontramos  á  uno  de  éstos  apelli- 
dándose Fortuno  López,  señor  de  Ayerbe,  acompañando  al  rey  Alfonso  el 
Batallador,  y  es  uno  de  los  que  juraron  cumplir  el  testamento  que  dicho  mo- 
narca hizo  en  Sariñena  tres  días  antes  de  morir  en  campal  batalla. 


(1)  Pascual  Madoz  y  D.  Bernardo  Monreal  destruyen  esta  afirmación,  pero  todos 
están  contestes  en  creer  que  esta  villa  fué  habitada  por  los  romanos,  lo  cual  no  se  puede 
negar  después  de  las  lápidas  sepulcrales  romanas  y  las  muchas  monedas  que  se  encontra- 
ron hace  algunos  años,  las  cuales  monedas  se  conservaban  en  casa  de  los  señores  de  Na- 
sarre,  en  dicha  villa. 
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En  1153  era  ciudadano  de  Zaragoza  Fortanio  de  Ayerve,  y  había  sido 
testigo  con  otros  caballeros  en  una  carta-donación  de  fueros  que  el  rey  Al- 
fonso el  Batallador  había  concedido  á  dicha  ciudad. 

El  señorío  de  Ayerve  pasó  á  incorporarse  á  la  corona  de  Aragón,  no  sa- 
bemos si  por  venta  ó  cambio. 

D.  Jaime  I  de  Aragón  tuvo  con  D.a  Teresa  Gil  de  Vidaure  al  infante  don 
Pedro,  á  quien  dio  el  castillo  y  villa  de  Ayerbe,  formando  de  nuevo  el  seño- 
río de  Ayerve,  por  lo  que  tomó  el  apellido  de  Ayerve,  usando  por  armas  el 
escudo  en  campo  de  oro,  los  cuatro  bastones  gules  de  Aragón  y  cruz  de 
plata  cargada  de  cinco  escuditos  con  faja  de  azur  (Piferrer).  (1) 

Esta  donación  real  de  la  baronía  de  Ayerve  fué  hecha  en  7  de  Septiem- 
bre de  1272,  en  virtud  de  la  cual  D.  Pedro  de  Ayerve  y  su  esposa  D.a  Al- 
donza  de  Cervera  eran  ya  señores  de  Ayerve  en  1279,  y  en  3  de  Enero  del 
año  1386  ambos  esposos  otorgaron  un  contrato  con  los  vecinos  de  esta  villa 
en  el  cual  se  dice  que,  atendiendo  á  la  sincera  fidelidad  de  los  habitantes  y 
del  concejo  de  la  misma  les  redime  de  todas  las  cargas  por  el  tributo  anual 
de  cuatro  mil  cuatrocientos  sueldos,  pagaderos  en  diversos  plazos,  reserván- 
dose las  primicias  y  el  monetático. 

El  referido  infante  D.  Pedro  de  Atares  hacía  su  testamento  en  14  de  Ju- 
nio de  1318,  y  en  una  de  sus  cláusulas  mandaba  que  se  erigiera  en  el  anti- 
guo templo  parroquial  de  dicha  villa,  en  honor  de  María  Santísima  del  So- 
terrarlo, un  altar  y  una  capilla  con  dos  capellanías,  zanjando  su  renta  en  la 
dominicatura.  Además,  que  se  construyese  un  panteón  en  la  misma  para  él  y 
para  su  esposa  D.a  Aldonza,  y  que  se  trasladasen  á  este  panteón  los  restos 
de  su  hermano  D.  Jaime  de  Exerica. 

Otra  de  las  cláusulas  de  este  testamento  era  la  ya  consignada  por  el  rey 
D.  Jaime  I  al  hacer  la  donación  de  la  baronía  de  Ayerve,  y  era  que  no  ha- 
biendo sucesión  de  este  matrimonio  volviese  la  baronía  de  Ayerve  al  patri- 
monio real,  como  sucedió  á  la  muerte  de  estos  esposos. 

El  rey  Alfonso  IV  de  Aragón  dio  esta  baronía  á  su  esposa  D.a  Leonor, 
cuyo  acto  de  donación  fué  á  VI  idus  de  Julio  de  1329,  cuya  donación  fué  ra- 
tificada en  su  testamento,  y  D.a  Leono^  se  la  dejó  á  su  hijo  el  infante  D.  Fer- 
nando, quien  en  1360  se  la  vendió  á  D.  Pedro  Martínez  de  Arbea,  por  el 
precio  de  diez  mil  libras  jaquesas,  cuya  venta  se  otorgó  en  Tarazona  á  1 1  de 
Marzo  de  1360.  En  este  mismo  año  el  rey  D.  Pedro  IV  había  concedido  con 
fecha  28  de  Enero  á  la  villa  de  Ayerbe  el  privilegio  de  franqueza. 

D.  Pedro  Martínez  de  Arbea  se  la  vendió  el  mismo  día  á  D.  Pedro  Jor- 
dán de  Urriés,  mayordomo  de)  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  concediendo 
éste  al  infante  D.  Fernando,  á  sus  descendientes,  y  en  defecto  de  éstos  á  los 
reyes  de  Aragón  el  derecho  de  poder  luir  y  redimir  dicha  baronía;  pero  el 
rey  donó  á  dicho  D.  Pedro  Jordán  de  Urriés  todos  los  derechos  que  pudie- 
ra tener  á  dicha  baronía,  pasando  á  poseerla  pacíficamente  los  Urriés,  como 
veremos  al  tratar  de  este  linaje. 

De  lo  expuesto  se  deduce  claramente  que  los  Ayerve  que  tratamos  en  este 
artículo  no  tienen  participación  alguna  con  los  que  fueron  barones  de  Ayer- 

(1)    Los  Vidaurre  usaban  el  escudo  de  oro  con  faja  azul,  por  lo  que  lo  tomó  I  >.  Pedro 
Ayerve,  por  ser  las  armas  de  su  madre. 
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ve,  y  sí  son  descendientes  de  los  que  residían  en  Zaragoza  en  el  reinado  de 
Alfonso  el  Batallador. 

En  confirmación  de  lo  anterior  encontramos  en  Alquézar  una  concordia 
hecha  el  año  1251  entre  dicha  villa  y  sus  aldeas,  que  eran:  San  Pelegrín,  Ra- 
diquero,  Melés,  Lomero,  Buera,  Loscorrales  y  Asque,  cuyo  auto  fué  testificado 
por  Pedro  Azara,  notario  público,  en  la  cual  nombran  procuradores  de  di- 
chas aldeas  al  racionero  D.  Miguel  Ayerve  y  al  racionero  D.  Miguel  Canales, 
y  era  jurado  de  Lomero  Sancho  Abentarullo  (libro  del  archivo  de  la  iglesia, 
folio  186  y  siguiente). 

En  el  mismo  libro  hay  copia  de  una  venta  que  dice  así:  «Yo  García  Pé- 
rez Duerto,  escudero  y  señor  del  palacio  de  Huerto,  vendo  á  treudo  á  los  de 
Adahuesca,  molino  y  otras  cosas. >  «Secilia  de  Ayerve,  mujer  del  citado  Gar- 
cía Pérez  Duerto,  aprobó  todo  lo  hecho  por  éste  en  28  de  Marzo  de  14z6.» 

Fray  Sancho  de  Ayerve,  de  la  Orden  de  Menores,  fué  confesor  del  rey 
D.  Pedro  IV  de  Aragón  y  el  que  pronunció  la  oración  fúnebre  de  Alfonso  IV 
el  Benigno,  ante  su  hijo  D.  Pedro,  en  las  honras  fúnebres  que  se  celebraron 
en  la  iglesia  de  San  Francisco,  de  Zaragoza  (1336). 

Miguel  de  Ayerve  lo  encontramos  como  caballero'de  la  casa  del  infante 
D.  Fernando,  y  á  D.  Blas  Ximénez  de  Ayerve,  privado  del  rey  D.  Alfonso  III, 
á  quien  el  rey  le  hizo  donación  del  castillo  y  villa  de  Arheblas,  que  debió  ser 
padre  de  los  dos  anteriormente  nombrados  y  cuyo  casal  radicó  en  Tauste,  y 
que  debió  ser  fundado  por  Alonso  Ayerve,  natural  de  Ayerbe,  que  fué  ani- 
moso guerrero  y  gentil  hombre  de  la  Real  Casa  de  Aragón,  el  cual  pasó  á 
Francia,  militando  algunos  años  á  las  órdenes  de  los  reyes  franceses,  por  lo 
que  fué  honrado,  al  regresar  á  España,  con  varias  distinciones,  entre  ellas  la 
de  usar  la  flor  de  lis  en  su  escudo,  que  cuarteló  en  la  forma  que  está  el  dibujo 
que  encabeza  este  artículo;  esto  es,  partiéndolo  en  faja:  en  el  cuartel  supe- 
rior, en  campo  azul,  la  flor  de  lis,  de  oro,  y  en  el  segundo,  ó  sea  en  el  cam 
po  inferior,  las  cuatro  bandas  gules  en  campo  de  oro,  aludiendo  al  nombre 
de  la  villa  Ayerbe.  (1) 

Los  Ayerve  de  Radiquero.  (2)— Traen  origen  de  los  Ayerve  de  Tauste, 
de  la  casa  del  señor  de  Candueros,  del  siguiente  modo,  según  unas  notas 
que  dejó  escritas  D.  Antonio  Ayerve,  castellán  de  Amposta,  recogidas  por 
D.  Josef  Ayerve,  canónigo  de  Albarracín,  notas  sacadas  de  otras  anotaciones 
hechas  por  D.  Martín  de  Ayerve,  prior  de  la  real  colegiata  de  Alquézar  y 
juez  oficial  eclesiástico  de  la  misma  en  1790;  dicen  así: 

«Los  Ayerve  de  Alquézar,  Radiquero  y  Buera  descienden  de  los  de  Taus- 
te, de  la  casa  del  señor  de  Candueros,  de  este  modo:  había  tres  hermanos  en 
dicha  casa;  dos  de  ellos  tuvieron  riña  entre  sí,  y  la  madre  de  ellos,  que  se 
hallaba  viuda,  les  dio  dinero  para  que  se  fueran  una  temporada  á  Zaragoza, 
ó  donde  mejor  les  pareciera,  y  ellos  tomaron  cada  uno  su  caballo,  y  el  uno 
se  fué  al  reino  de  Valencia,  donde  casó,  y  el  otro  se  vino  al  pueblo  de  Lo- 
mero, aldea  de  Alquézar,  donde  casó  en  la  mejor  casa  por  el  año  de  11...» 


(1)  Hermano  de  éste,  ó  pariente  muy  próximo,  debe  ser  Nicolás  Ayerve,  que  radicó 
en  Navarra,  tomando  por  armas:  en  campo  azul  castillo  de  plata,  aclarado  de  gules  con 
bandera  del  mismo  metal  y  acostado  por  dos  leones  de  oro  manteniéndole. 

(2)  En  la  ejecutoria  que  tenemos  á  la  vista  escriben  el  apellido  con  b  en  lugar  de  o, 
como  vienen  usando  actualmente  los  de  esta  familia. 
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«El  lugar  de  Lomero  era  de  ocho  ó  diez  casas,  y  hubo  guerra  y  se  vieron 
obligados  á  dejar  dicho  lugar,  por  el  daño  que  les  hacían  de  noche.  Pasá- 
ronse los  de  la  casa  de  los  Ayerve  al  caserío  de  Melés  de  Radiquero,  ó  sea 
la  casa  que  hoy  vive  Juan  Ayerve,  que  llaman  de  arriba.  De  ésta  se  propagó 
toda  la  descendencia  de  Ayerve  que  hay  por  este  país.» 

«Este  lugar  de  Lomero  estaba  situado  junto  á  San  Marcos,  en  la  viña  que 
posee  el  Dr.  D.  Simón  Ayerve  y  la  viña  de  José  Sancho,  que  fué  de  Sebas- 
tián Ayerve,  visabuelo  de  dicho  José  Sancho,  por  parte  de  madre,  pues  se  la 
dieron  en  parte  de  dote  al  dicho  Sebastián  cuando  vino  de  las  Melés  á  casar 
á  Alquézar.>  (1) 

Pasando  á  ocuparnos  de  la  ejecutoria  que  ganaron  los  Ayerve  de  Radi- 
quero en  el  año  1765,  la  cual  tenemos  á  la  vista,  diremos  que  por  ella  consta 
que  en  14  de  Junio  de  1763,  reinando  en  España  Carlos  III  y  siendo  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  D.  Lucas  Fernando  Patino,  Bologri- 
no,  Visconti,  marqués  del  Castellar,  conde  de  Belbeder,  grande  de  España, 
gentil  hombre  de  S.  M.,  caballero  de  la  Orden  de  San  Jenaro,  comendador 
de  Veas  y  Alanje  en  la  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general  de  Ara- 
gón; comparecieron  dichos  Ayerve  á  probar  su  infanzonía,  alegando:  Prime- 
ro. Que  de  tiempo  inmemorial  había  habido,  tanto  en  Alquézar  como  en  Ra- 
diquero y  caserío  de  Melés,  diversas  familias  de  infanzones,  reputadas  por 
tales  en  la  común  estimación  y  fama  pública,  á  diferencia  de  los  que  no  lo 
habían  sido  ni  eran;  y  que  cuando  algunos  se  recelaban  de  la  justicia  por  de- 
litos leves,  se  acogían  á  las  casas  de  infanzones  de  dichos  pueblos  y  no  los 
retraían  ni  extraían  de  aquéllas  los  ministros  de  la  justicia,  y  si  sucedía  algu- 
na muerte  violenta  en  lo  antiguo,  no  se  tocaba  el  cadáver  hasta  que  llegase 
un  infanzón,  que  como  tal  lo  movía  y  apartaba  del  sitio  donde  estaba;  y  asi- 
mismo en  que  siempre  y  en  las  ocasiones  que  se  habían  hecho  y  celebrado 
las  exequias  por  alguna  persona  real,  los  infanzones  de  dicha  villa  habían  lle- 
vado luto  y  el  féretro  á  la  iglesia  colegial  de  la  misma,  y  los  de  la  aldea  de 
Radiquero  habían  sido  llamados  para  asistir  á  dichas  exequias,  llevando  tam- 
bién luto,  por  ser  de  la  misma  jurisdicción  y  gobierno,  estando  exentos  de 
todo  trabajo  y  carga  concejil.  Que  desde  inmemorial,  entre  los  infanzones  de 
Radiquero  y  caserío  de  Melés,  se  conocían  los  del  apellido  y  renombre  de 


(1)    En  las  mismas  notas  se  dan  las  siguientes  noticias: 

«D.  Antonio  Ayerve  fué  castellán  de  Amposta,  murió  en  Zaragoza  por  el  año  1712; 
tina  hermana  de  éste  fué  priora  de  Sigena  y  otra  monja  en  el  mismo  convento.» 

«D.  José  Ayerve  fué  colegial  en  el  colegio  de  San  Vicente,  de  Huesca,  catedrático  de 
Prima  y  doctor  en  ambos  Derechos;  ganó,  por  oposición,  la  canonjía  magistral  de  Alba- 
rracín  y,  siendo  canónigo,  le  mataron  una  noche;  y  los  que  le  mataron,  según  sospechas, 
murieron  de  lepra  por  los  hospitales.  Este  D.  José  era  de  Radiquero,  de  la  casa  de  Pedro 
Ayerve.» 

«El  Dr.  D.  Antonio  Plácido  Ayerve  fué  magistral  y  prior  de  la  iglesia  colegial  de  Al- 
quézar, año  1752.» 

«D.  Martín  Ayerve,  hermano  suyo,  fué  vicario  de  la  misma  por  los  mismos  anos.  Don 
Francisco  Ayerve,  hermano  de  los  anteriores,  fué  corregidor  y  capitán  de  guerra  de  la 
Cran-Canaria,  año  1768.» 

«D.  Simón  Ayerve,  de  los  Melés  de  Radiquero,  fué  rector  de  la  colegial  de  Alquézar 
y  oficial  eclesiástico  de  la  villa,  aldeas  y  todo  Sobrarbe,  por  el  año  175(1.» 

«D.  Martín  de  Ayerve  fué  prior  de  la  real  colegiata  de  Alquézar  y  juez  oficial  ecle- 
siástico de  la  misma  el  año  17(>0.» 
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Ayerve,  y  que  todos  sus  ascendientes  lo  habían  sido  y  por  tales  tratados  y  re- 
putados públicamente,  usando  de  todos  los  privilegios  y  costumbres  arriba 
dichas  en  varias  ocasiones,  como  igualmente  habían  estado  exentos  de  las 
quintas,  como  lo  estaban  por  su  condición  de  infanzones. 

Que  tanto  los  Ayerve  de  Radiquero  y  del  caserío  de  Melés  tenían  sobre  la 
puerta  de  su  casa  el  escudo  de  armas  en  una  piedra  blanca,  con  una  flor  de 
lis  en  la  parte  superior  y  cuatro  barras  atravesadas  en  la  parte  inferior,  y  en 
la  iglesia  de  Radiquero  y  bóveda  de  ella  y  en  las  capillas  de  San  Francisco 

Xavier  y  San  Roque,  cons- 
truidas por  sus  ascendientes, 
se  hallaba  el  mismo  escudo 
en  campo  azul  la  flor  de  lis 
y  en  campo  de  oro  las  cua- 
tro barras  rojas.  Que  habían 
usado  y  usaban  de  dicho  es- 
cudo á  ciencia,  vista  y  tole- 
rancia de  los  ministros  y  ofi- 
ciales reales  y  Ayuntamien- 
tos de  Alquézar  y  Radique- 
ro, sin  contradicción  alguna. 
Que  en  el  año  de  1283 
concurrió  D.  Pedro  de  Ayer- 
ve,  por  la  villa  de  Alquézar, 
al  establecimiento  del  privi- 
legio general,  y  por  un  cer- 
tificado dado  por  D.  Pedro 
de  Lazan,  archivero  del  ar- 
chivo general  de  la  antigua  Diputación  del  reino,  constaba  haber  sido  habili- 
tados para  entrar  en  Cortes  D.  Pedro  y  D.  Juan  Ayerve. 

Pasando  á  ocuparnos  de  la  genealogía  de  estos  Ayerve  del  caserío  de 
Melés  en  Radiquero,  del  primero  que  habla  la  mencionada  ejecutoria  es  de 

I.    Antón  Ayerve,  qué  fué  señor  y  poseedor  de  este  casal  de  los  Ayerve, 
de  quienes  fueron  hijos: 
Juan  Ayerve,  que  sigue;  y 

Antonio,  que,  siendo  mozo,  fué  á  Rodeliar,  donde  contrajo  matrimonia 
con  Catalina  frailero,  trasladándose  á  la  villa  de  Azlor,  donde  residieron  al- 
gún tiempo,  emparentando  con  varias  familias  de  aquel  pueblo,  por  lo  que 
se  ve  las  armas  de  los  Ayerve  enlazadas  con  otras  de  aquel  pueblo,  como 
puede  verse  en  los  Rufas,  de  los  que  se  hace  mención  en  la  página  89  del 
tomo  II  de  esta  Revista. 

En  este  pueblo  tuvieron,  entre  otros  hijos,  á 

Antonio  Ayerve  y  Trallero,  que  se  trasladó  á  la  ciudad  de  Zaragoza,  don- 
de casó  con  D.a  Manuela  Mateo  y  Aragón,  que  se  volvió  á  vivir  y  habitar  á 
la  villa  de  Alquézar.  De  este  matrimonio  fueron  hijos: 
Francisco  Ayerve,  que  continuó  en  Alquézar;  y 

José,  que  casó  en  Azara  con  Antonia  Foncillas,  y  tuvieron  á  Luis,  Ful- 
gencio, Mariano,  María-Antonia  y  Felipa  Ayerve  y  Foncillas,  todos  los  cuales 
obtuvieron  la  confirmación  de  su  infanzonía  el  año  1766. 


Caserío  de  Uelés  en  Badiquero 


LINAES    DE    ARAGÓN  31 

II.  Juan  Ayerve  continuó  en  los  bienes  de  sus  padres  poseyendo  el  ca- 
sal de  Melés  de  Radiquero,  y  casó  con  María  Duerto,  con  la  que  tuvo  diez  y 
ocho  hijos,  y  siendo  viuda  D.a  María  tuvo  la  satisfacción  de  verles  reunidos 
y  sentados  á  su  mesa  en  el  día  de  San  Antonio,  celebrando  la  fiesta  de  la  ca- 
sa; los  diez  y  ocho  hijos  los  tenía  bien  colocados.  (1) 

Sucedió  en  el  casal  el  primogénito  llamado 

III.  Juan  Ayerve  Duerto,  que,  de  su  matrimonio  con  Isabel  Regaliz,  tu- 
vo, entre  otros,  á 

IV.  Juan  Ayerve  Regaliz,  que  continuó  en  Melés  y  efectuó  su  matrimo- 
nio con  Ana  Loríente,  de  Colungo,  y  fueron  padres  de 

V.  Juan  Ayerve  y  Loríente,  esposo  de  María  Campo,  y  padres  de 

VI.  Juan-Domingo  Ayerve  y  Campo,  que  continuó  residiendo  en  Melés 
y  contrajo  matrimonio  con  Teresa  de  Val  y  fueron  padres  de 

VII.  Francisco  Ayerve,  que  estaba  casado  con  Rosa  Novales,  natural  de 
Ponzano,  cuando  probó  su  infanzonía  el  año  1766;  de  este  matrimonio  fue- 
ron hijos  Juan,  Benito,  Florentina,  Ignacia  y  Joaquina. 

La  otra  casa  de  los  Ayerve,  de  Radiquero,  enclavada  en  el  mismo  pueblo 
y  conocida  por  la  casa  de  Miguel  Ayerve,  en  cuya  fachada  se  ostenta  el  mis- 
mo escudo  en  piedra,  con  la  fecha  1765;  sus  propietarios  descienden  de 

I.  Martín  Ayerve  y  Trallero,  que,  de  su  matrimonio  con  D.a  Ana-María 
Ordás,  tuvieron  á 

II.  Miguel  Ayerve  y  Ordas,  que  fué  á  casar  al  citado  pueblo  de  Radique- 
ro con  la  heredera  Isabel-Juana  Juste,  y  tuvieron  á 

III.  Miguel  Ayerve  y  Juste,  que  efectuó  su  matrimonio  con  Águeda  Su- 
bías, sucediéndoles  su  primogénito 

IV.  Miguel  Ayerve  y  Subías,  que  fué  esposo  de  Teresa  Calvo,  á  cuyo 
primogénito  llamaron  también 

V.  Miguel  Ayerve  y  Calvo,  que  continuó  residiendo  en  Radiquero,  de 
cuyo  matrimonio  eran  hijos:  Miguel,  María-Águeda,  Margarita,  Roqi'e,  Fé- 
lix, María-Alejandra  y  María  Rosa,  todos  los  cuales  fueron  incluidos  en  la 
ejecutoria  ganada  el  año  1766. 

Los  Ayerve,  de  Asque,  traen  origen  de  un  hijo  de  Martín  Ayerve  y  Tra- 
llero, llamado 

I.  Pedro  Ayerve  Ordás,  que  fué  á  casar  á  la  aldea  de  Asque,  donde  efec- 
tuó su  matrimonio  con  Francisca  Natota,  de  la  que  hubo  á 

II.  Pedro  Ayerve  Natota,  que  casó  con  María  Ayerve  y  fueron  pa- 
dres de 

III.  Pedro  Ayerve  y  Ayerve,  que  casó  con  Josefa  de  Val,  de  cuyo  matri- 
monio, entre  otros,  fueron  hijos: 

Josef,  que  continuaba  soltero;  y 

Francisco  Ayerve,  que  trasladó  su  residencia  á  Bespén,  donde  contrajo 


(1)  Aún  se  conserva  en  el  Alto-Aragón  esta  costumbre  de  tener  todas  las  casas  de 
abolengo  un  santo  tutelar,  en  cuyo  día  se  reúnen  todos  los  años  á  celebrar  la  fiesta  todos 
los  que  salieron  de  la  casa  á  casar  á  otros  sitios,  con  sus  esposas,  hijos  y  cuanta  familia 
hayan  formado,  celebrándose  la  función  religiosa  con  la  mayor  pompa  que  puede  hacerse 
en  ia  localidad,  y  después,  reunidos  todos,  obsequia  la  casa  con  un  verdadero  banquete, 
donde  es  costumbre  sacar  los  vinos  más  añejos  que  tiene  la  misma.  En  todos  los  pueblos 
llaman  á  esta  fiesta  la  Fiesta  de  la  casa. 
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matrimonio  con  Francisca  Foncillas,  y  existía  de  dicho  consorcio  una  hija 
llamada  Francisca-Rita  Ayerve  y  Foncillas.  D.  Francisco  casó  segunda  vez 
con  D.a  Teresa  de  Arista  y  Morón,  viuda  del  marqués  de  Denia,  hija  de  don 
Manuel,  comandante  general  del  Ejército  de  E«paña  en  la  expedición  de 
Roma. 

En  el  pueblo  de  Coscullano  encontramos  en  la  casa  de  los  Martínez  una 
piedra  armera,  de  gran  tamaño,  con  el  escudo  de  los  Ayerve,  en  un  todo 
igual  á  las  descritas,  la  cual  está  aún  en  el  patio  de  dicha  casa  y  antes  estuvo 
en  la  fachada  de  la  misma,  y  fué  colocada  en  la  mencionada  fachada  cuando 
la  de  los  Martínez,  para  cuya  genealogía  trasladamos  al  lector  á  la  página 
334  del  tomo  II  de  esta  Revista,  donde  se  habla  de  los  Ayerve  de  Gallur  y 
de  cómo  vinieron  á  Coscullano. 


Gregorio  G&rcíei  Ciprés. 
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Más  datos  sobre  los  Bardaxí 


|eniendo  presente  que  el  objeto  principalísimo  de  esta  Revista  es 
acumular  cuantos  datos  se  pueda  referentes  á  los  apellidos  de  Ara- 
gón, es  una  verdadera  conquista  cada  vez  que  podamos  ampliar 
con  nuevos  é  interesantes  datos  cuanto  vamos  dejando  publicado. 
Por  esta  razón,  cuando  hemos  de  rectificar  ó  ampliar  algo  de  lo 
publicado,  lo  hacemos  con  verdadera  satisfacción,  rogando  á  nues- 
tros suscriptores  se  tomen  la  molestia  de  hacer  notas  en  los  tomos 
que  posean,  para  que  de  esta  suerte  en  día  no  lejano  se  haya  acrecentado  el 
valor  de  esta  publicación. 

Hoy,  merced  á  la  fineza  de  nuestro  considerado  amigo  D.  José  María  de 
Alós,  podemos  agregar  de  los  Bardaxí  los  siguientes  datos: 

En  la  página  34  del  tomo  III,  del  matrimonio  de  D.  Juan  Bardaxí  y  Ram 
con  D.a  Beatriz  de  Pinos,  además  de  los  hijos  que  quedan  allí  anotados,  tu- 
vieron á  D.a  Juana  de  Bardaxí  y  Pinos,  que  casó  con  D.  Juan  Fernández  de 
Heredia,  cuyo  hijo,  D.  Juan  Fernández  de  Heredia  y  Bardaxí,  conde  de 
Fuentes,  casó  con  su  prima  D.a  Francisquina  de  Bardaxí  y  Moncayo,  de  quie- 
nes descienden  los  condes  de  Fuentes,  de  Aranda,  marqueses  de  Coscojuela, 
condes  de  Contamina,  de  Barbóles  y  otros.  (Sacado  de  un  memorial  fechado 
en  28  de  Octubre  de  1734,  pleito  entre  el  marqués  de  Cañizar  y  D.  Buena- 
ventura Ram  de  Víu,  conde  de  Samitier,  sobre  el  condado  de  Castel-florido 
y  baronía  de  Antiilón,  en  el  que  va  un  árbol  genealógico  de  las  dos  ramas 
de  Juan  Bardaxí  y  Ram  y  Berenguer  Bardaxí  y  Ram.) 

Además  hemos  encontrado  el  entronque  de  los  Bardaxí,  de  Fonz,  debido 
al  mismo  señor,  nuestro  amigo  Sr.  Alós  de  Üon,  aclarando  de  este  modo  la 
nota  (1)  de  la  página  50  de  dicho  tomo  III,  cuya  genealogía  es  la  siguiente: 

I.  D.  Martín  de  Bardaxí  (V.),  del  que  se  habla  en  la  página  35,  casado 
con  D.a  Juana  Giménez  de  Cerdán,  tuvo  al  primogénito  Juan  de  Bardaxí  y 
Giménez  de  Cerdán,  que  casó  con  D.a  Ana  de  Alagón  y  de  Espés,  del  que 
allí  se  hace  mención,  y  además  á 

II.  Domingo  Bardaxí  y  Giménez  Cerdán,  que  sacó  inforzamición  de  no- 
bleza ante  el  Justicia  de  Aragón  y  casó  con  D.a  Margarita  N.,  de  cuyo  matri- 
monio fueron  hijos: 

Martín,  que  fué  eclesiástico;  y 
Domingo,  que  sigue. 
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III.  Domingo  Bardaxí,  que  efectuó  su  matrimonio  con  D.a  María  Jaima 
Guillen  de  Sant  Vicéns  y  Caballes,  de  cuyo  consorcio  fueron  hijos: 

Domingo, 

El  venerable  Juan  Bardaxí  y  Guillen,  monje  de  la  cartuja  de  Escala  Dei, 
del  que  se  hace  mención  en  la  citada  nota  de  la  página  50  del  tomo  III  de 
esta  Revista;  y 

Martín,  que  sigue. 

IV.  Martín  Bardaxí  y  Guillen  casó  con  Esperanza  Cervuna,  de  la  fami- 
lia del  célebre  obispo  D.  Pedro,  fundador  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  el 
cual  D.  Pedro  nació  en  la  casa  de  los  Bardaxí,  de  Fonz. 

De  este  matrimonio  fueron  hijos: 

Martín,  que  fué  beneficiado  en  Fonz,  disfrutando  del  beneficio  creado 
por  su  padre  el  año  1637;  y 

V.  Juan  Pérez  de  Bardaxí,  que  fué  armado  caballero  por  el  rey  Car- 
los V,  del  que  también  se  hace  mención  en  la  citada  nota. 

Estuvo  dos  veces  casado:  la  primera,  con  D.a  Violante  Soler,  con  la  que 
tuvo  á  D.  Domingo,  que  efectuó  su  matrimonio  con  D.a  Isabel  Guilleuma. 

Al  enviudar  D.  Juan  Pérez  de  Bardaxí  de  su  primera  esposa  pasó  á  con- 
traer segundo  matrimonio  con  D.a  Margarita  de  Castro,  con  la  que  tuvo  á 

D.  Alfonso,  que  sigue;  y 

D.a  Esperanza,  que  fué  esposa  de  D.  Pascual  de  Castro,  señor  de  Ba- 
nastón. 

VI.  D.  Alfonso  de  Bardaxí  y  Castro  casó  con  D.a  María  Cenedo,  y  fue- 
ron hijos  de  este  matrimonio: 

Jaime,  que  sigue. 

Alfonso,  que  abrazó  el  estado  eclesiástico;  y 

Jerónima,  esposa  que  fué  de  D.  Juan  de  Simón. 

VII.  D.  Jaime,  continuador  del  casal  de  los  Bardaxí,  de  Fonz,  casó  con 
D.a  Isabel  Galindo,  y  tuvieron  por  hijos  á 

D.  Jaime  Bardaxí  y  Galindo,  que  sigue. 

D.  José,  que  abrazó  el  sacerdocio  y  fué  beneficiado  en  Fonz;  y 

D.a  María. 

VIII.  D.  Juan  Bardaxí  y  Galindo  estuvo  tres  veces  casado:  la  primera, 
con  D.a  Josefa  Gómez  de  Alba,  del  que  fueron  hijas: 

D.a  Concordia,  religiosa  en  Benabarre;  y 

D.a  Josefa,  religiosa  también. 

El  segundo  matrimonio  lo  efectuó  D.  Juan  Bardaxí  con  D.a  Teresa  Puen- 
te, del  cual  fué  hijo  D.  Francisco;  y  dei  tercer  matrimonio,  que  lo  contrajo 
con  D.a  Juana  Cistué  (barones  de  la  Menglana),  tuvo  á 

IX.  D.  Alberto  Bardaxí  y  Cistué,  que  estuvo  dos  veces  casado:  la  pri- 
mera, con  D.a  Teresa  Zaydín,  con  la  que  tuvo  á 

D.  José  Bardaxí  y  Zaydín,  y 

D.  Juan-José,  canónigo  doctoral  en  Roda  y  después  de  la  Seo  de  Urgel. 
Al  enviudar  D.  Alberto  pasó  á  contraer  su  segundo  matrimonio  con  doña 
Teresa  Larruy  y  Lep,  de  la  cual  tuvo  á 
D.  Raimundo,  canónigo  de  Roda. 
D.  Jacinto,  canónigo  de  la  Seo  de  Urgel;  y 
D.  Alberto-Lorenzo,  que  sigue. 
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X.  D.  Alberto- Lorenzo  Bardaxí  y  Larruy  efectuó  su  matrimonio  con  do- 
ña Antonia  Ric  y  Egea,  que  era  hermana  de  D.  Miguel  Ric  y  Egea  é  hija  de 
D.  Miguel-Estanislao  Ric  y  de  D.a  Ana-María  de  Egea,  de  la  que  no  se  hace 
mención  en  la  página  438  del  tomo  III,  y,  por  tanto,  debe  añadirse  allí. 

De  este  matrimonio  fueron  hijos: 

D.a  Angela  Bardaxí  y  Ric,  que  sigue. 

D.a  María-Antonia  Bardaxí  y  Ric,  que  casó  con  D.  Vicente  Ferrer,  barón 
de  la  Cruz-Roja,  y  en  segundas  nupcias  con  D.  Joaquín  Cistué,  barón  de  To- 
rre Arias. 

D.a  Rosa  Bardaxí  y  Ric,  casada  con  D.  José-Vicente  Ferrer  y  Gómez  de 
Alba,  conde  de  Ferrer;  y 

D.a  María  Bardaxí  y  Ric,  dominica  en  Benabarre. 

XI.  D.a  Angela  Bardaxí  y  Ric,  de  la  que  se  hace  mención  en  la  nota  de 
la  página  50  del  tomo  III,  es  la  que  heredó  el  casal  y  posesiones  de  los  Bar- 
daxí, de  Fonz,  y  en  la  que  se  afeminó  este  apellido  en  Fo/iz,  la  cual  casó  con 
D.  Carlos  Ramón  de  Moner,  Puget,  Pons  y  Mas,  conde  de  Sierra-Nevada; 
de  este  matrimonio  fué  hijo 

XII.  D.  Joaquín-Alberto  Moner  y  Bardaxí,  que  estuvo  dos  veces  casado: 
la  primera,  con  D.a  Joaquina  Guirrior  y  Portocarrero;  de  éste  no  hubo  suce- 
sión; y  la  segunda,  con  D.a  Carmen  Sisear  y  Fernández  Calderón,  Rocabruna 
y  Vesthamon. 

Fueron  hijos  de  este  segundo  matrimonio: 

a)  D.a  María  Moner  y  Sisear,  casada  con  D.  José  de  Sublá  de  Casanova, 
cuya  hija,  D.a  Luisa,  casó  con  D.  Luis  de  Cuenca  y  de  Pesino;  que  la  hija  de 
este  último  matrimonio  llamaron  María-Josefa,  fallecida. 

b)  D.  Joaquín  Moner  y  Sisear,  cronista  que  fué  de  Ribagorza,  fallecido. 

c)  D.a  María-Rosa  Moner  y  Sisear,  casada  con  D.  Joaquín  de  Don,  Sis- 
car  Tayadella  y  Fernández-Calderón,  cuya  hija  única  fué 
D.a  Gertrudis  de  Don  y  Moner,  casada  con  D.  Luis  Fernán- 
dez de  Alós,  (1)  Martón,  López  de  Haro,  marqués  de  Don, 
de  quienes  es  hijo  nuestro  apreciado  amigo  D.  José  María 
de  Alós  y  de  Don,  á  quien  pertenece  este  escudo. 

Hemos  encontrado  también  que  el  Jerónimo  de  Barda- 
;|jjg¡¡SJ¡|  xí,  que  se  cita  en  la  página  50  del  citado  tomo  III,  corres- 
pondiente al  número  V,  casó  con  Ana  A-scón  y  Mur,  de 
quien  procedió 

II.     Berenguer  de  Bardaxí  y  Ascón,  que  efectuó  su  ma- 
trimonio con  Isabel-Juana  Mur  y  Ángulo,  hija  de  D.  Fer- 
nando de  Mur  y  Cerdán  y  de  D.a  Isabel-Juana  de  Ángulo. 


(1)  Este  era  biznieto  del  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Alós,  Bíu,  Ríus  y  Sampró,  marqués 
de  Alós,  caballero  profeso  de  la  Orden  de  Santiago,  comendador  en  ella  de  Montiel  y  la 
Osa,  caballero  maestrante  de  Valancia,  gentil-hombre  de  cámara  de  S.  M.  siciliana,  te- 
niente general  de  los  Reales  Ejércitos,  gobernador  militar  de  Jaca  desde  27  de  Octubre 
de  1791  hasta  el  5  de  Septiembre  de  1797,  capitán  general  y  á  la  vez  presidente  interino 
de  la  Real  Audiencia  del  reino  de  Aragón  desde  el  13  de  Julio  de  1792,  por  muerte  de 
I).  Félix  de  Neille,  hasta  el  27  de  Septiembre  de  1793,  y  desempeñó  el  mismo  cargo  de 
presidente  desde  el  27  de  Septiembre  de  1796,  p<>r  muerte  del  general  Courten,  hasta  el 
25  de  Agosto  de  1797,  según  consta  en  documentos  d<  1  archivo  familiar.  Dicho  general 
fué  tatarabuelo  de  D.  Luis-Enrique  de  Alós,  actual  marqués  de  Alós. 
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Del  mencionado  matrimonio  fué  hija 

III.  Isabel  Bardaxí  y  Mur,  que  fué  esposa  de  D.  Juan-Francisco  Ascón  y 
Queralt;  éstos  tuvieron  á 

IV.  D.  Sebastián  Ascón  (1)  y  Bardaxí,  esposo  de  D.a  María  Queralt  y 
Torrella. 


G.  G.  C. 


(1)  Este  apellido  de  Ascón  desciende  del  caballero  Grau  Ascón,  elegido  por  el  rey 
D.  Pedro  el  Grande,  para  el  desafío  con  Carlos  de  Sicilia,  señor  del  palacio  de  Lysi  y 
lugar  de  Coresmar,  Escarrer,  Fran,  Cirés,  Calveri  y  otros.  Estuvo  casado  con  Violante 
de  Alarcón  y  tuvo  á 

II.  Pedro  Ascón,  casado  con  Sancha  Cerveto,  y  tuvieron  á 

III.  Juan  Ascón,  esposo  de  Petronila  Mur  y  padres  de 

IV.  Alonso  Ascón,  casado  con  María  de  Eril  y  padres  de 

V.  Juan  Ascón,  que  casó  con  Petronila  de  Bardaxí  y  tuvieron  á 

VI.  Martín  Ascón,  casado  con  N.  Espés  y  Qurrea  y  fueron  padres  de 

VII.  Berenguer  de  Ascón,  esposo  de  Juana  Buil  y  Árenos,  de  quienes  fué  hijo 
VIH.     Pascual  de  Ascón,  que  casó  con  María  Captevilla  y  Abarca  y  fueron  padres  de 

IX.  Antonio  de  Ascón,  esposo  de  Ana  Mur  y  Ángulo  y  padres  de 

X.  Cebrián  Ascón,  casado  con  Sibila  Bardají,  de  quienes  fué  hijo 

XI.  Sebastián  Ascón  y  Bardají,  citado  arriba. 


® 
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LOS  QUINTANA 


n  el  lugar  de  Montanuy,  del  valle  de  Barrabés,  del  antiguo  condado 
de  Ribagorza,  en  el  partido  de  Benabarre,  provincia  de  Huesca, 
diócesis  del  Obispado  de  Lérida,  hubo  un  suntuoso  y  antiquísimo 
palacio  ó  casal  con  aspecto  de  castillo  ó  fortaleza,  el  cual  tenía  mu- 
ros, torreones,  almenas  y  viseras,  todo  de  piedra  sillería  picada. 
Tenía  el  interior  con  hermosos  arcos  y  bóvedas  y  su  fachada  con 
magnífico  pórtico  sobre  el  cual,  hasta  el  año  1714,  hubo  un  grande 
escudo  de  armas  esculpido  en  piedra,  que  se  dividía  en  cuatro  cuarteles:  en 
el  primero,  superior  de  la  derecha,  cinco  castillos  almenados;  en  el  superior 
de  la  banda  izquierda,  una  banda  tendida,  atravesada  por  una  saeta;  en  el  in- 
ferior de  la  derecha,  un  león  levantado,  y  en  el  inferior  de  la  izquierda,  un 
navio  como  á  la  vela  puesto  sobre  la  mar,  y  sobre  el  escudo  un  morrión  ó 
celada  coronado  con  un  penacho  de  plumas. 

Hasta  el  año  1714  todo  se  conservó  bien;  pero  entonces  las  milicias  y 
tropas  que  corrieron  y  ocupaion  dicha  región,  asaltaron  y  saquearon  el  cas- 
tillo; demolieron  el  escudo  de  armas  y  mucha  parte  del  arco  principal;  pega- 
ron fuego  al  interior  por  diferentes  sitios,  y  el  incendio  consumió  bienes  y 
alhajas  y  lo  que  era  más  preciado  para  la  familia:  privilegios  y  papeles. 
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Dicho  palacio  siempre  había  sido  del  señorío  de  Quintana  y  era  denomi- 
nado «Casas  de  Quintana». 

Estos  señores  del  citado  apellido  fueron  infanzones  de  sangre,  naturaleza 
y  solar  conocido,  y  gozaron  todos  los  privilegios  inherentes  á  los  de  su  je- 
rarquía. 

También  hubo  otro  casal  á  media  legua  del  lugar  de  Montanuy  y  en  su 
término,  en  la  ribera  del  río  Noguera  Ribargozana,  con  su  iglesia  cerrada, 
dedicada  á  Nuestra  Señora  de  los  Dolores;  esta  iglesia  tenía  torre  con  cam- 
panas, y  contiguo  algunas  casas  con  muchos  heredamientos  y  muchas  tierras, 
de  todo  lo  cual  eran  señores  los  del  apellido  Quintana. 

Los  moradores  de  las  casas  contiguas  disfrutaban  privilegio  de  infanzones. 

Este  segundo  casal  estaba  situado  sobre  la  carrera  ó  camino  real  que  con- 
duce á  los  valles  de  Barrabés  y  Aran  y  al  entonces  reino  de  Francia,  de  tal 
modo,  que  formaba  á  modo  de  fortaleza  ó  cerradura  al  camino  real,  preci- 
sando á  los  navegantes  á  pasar  ó  transitar  por  dicho  casal,  para  lo  que  tenía 
dos  portales,  uno  para  entrar  y  otro  para  salir,  en  el  mismo  camino  real. 

La  acción  del  tiempo  y  las  continuas  guerras  mucho  habían  destruido  de 
su  primitiva  fábrica;  pero  sus  altas  torres,  sus  graciosos  arcos  y  sus  saeteras 
y  viseras  hacían  que  la  mente  reconstruyera  hermoso  castillo  medioeval. 

En  la  iglesia  se  conservaban,  en  diferentes  sitios,  esculpidos  y  pintados, 
varios  escudos  como  el  descrito.  El  1.°  de  Marzo  de  1707  destruyeron  los 
migueletes,  quemándolo,  un  hermoso  lienzo  en  el  que  estaba  pintado  el 
escudo. 

Estas  casas  de  Quintana  disfrutaron  el  derecho  de  asilo.  El  año  1701,  un 
delincuente  llamado  Jaime  Prach  y  Maljar,  vecino  de  Montanuy,  huyendo  á 
la  acción  de  la  justicia,  se  refugió  en  el  casal  de  la  carrera,  no  pretendiendo 
apresarlo  la  justicia.  Estuvo  unos  cuantos  días  hasta  que,  aprovechando  la 
oscuridad,  se  salió  una  noche. 

El  año  1530  nació  en  el  palacio  de  Montanuy,  hijo  de  sus  verdaderos  se- 
ñores, D.  Juan  de  Quintana,  que  casó  el  año  1560  con  D.a  Catalina  del  Río, 
de  cuyo  matrimonio  nacieron  Juan  y  Agustín  Quintana  del  Río. 

Muchos  años  estuvo  este  casal  sin  sucesión  masculina,  quedando  de  he- 
redera D.a  Catalina  de  Quintana,  hija  del  último  señor,  la  cual  casó  con  don 
Jacinto  Agustín  y  Quintana,  que  fué  señor  de  los  dos  palacios  y  demás  pro- 
piedades de  los  Quintana. 

Los  desmanes  que  traen  aparejados  las  guerras,  como  asesinatos,  robos, 
incendios,  violaciones,  etc.,  y  una  peste  que  diezmó  á  los  habitantes  del  con- 
dado promovieron  tal  emigración,  que  apenas  quedó  nadie  en  aquellos  con- 
tornos. 

Se  quemaron  los  archivos  de  la  iglesia,  en  los  que  estaban  los  cinco  li- 
bros, los  de  los  notarios,  quedando  reducidos  á  cenizas  sus  protocolos  y  va- 
liosos documentos,  que  guardaban  la  historia  del  país. 

Agustín  de  Quintana  y  del  Río,  siendo  soltero,  fué  á  habitar  á  Valderro- 
bres,  donde  el  año  1582  contrajo  matrimonio  con  Báibara  Angosto.  Después 
de  casados  fueron  á  vivir  á  la  Frexneda,  donde  el  año  1599  tuvieron  un  hijo 
que  se  llamó  Rafael  de  Quintana  y  Angosto,  el  cual,  siendo  mozo  libre,  tras- 
ladó su  residencia  á  Codoñera,  donde  casó  con  Jerónima  Garnica,  con  la  que 
tuvo  un  hijo  llamado  Rafael-Andrés  de  Quintana  y  García,  que,  siendo  sol- 
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*ero,  pasó  á  habtiar  á  Rafales  y  allí  casó  con  Jerónima  Navarro,  con  la  que 
fué  á  vivir  á  Monroyo,  y  de  este  matrimonio  nació  José-Rafael  de  Quintana 
y  Navarro.  Este  marchó  á  Calanda,  donde  se  unió  en  matrimonio  á  Angela 
Aguilar,  con  la  que  tuvo  á  Pedro-Jerónimo  de  Quintana  y  Aguilar,  que  fué 
del  Consejo  de  S.  M.  y  fiscal  en  la  Real  Audiencia  de  Cerdeña,  y  en  ti  año 
1726  Ministro  Criminal  en  la  de  Barcelona.  Fué  hijo  de  estos  señores  el  li- 
cenciado D.  Joseph -Ignacio  de  Quintana  y  Aguilar. 

D.  Joseph  de  Quintana  y  Navarro  se  fué  desde  Calanda  á  Huesca,  donde 
fijó  definitivamente  su  residencia. 

En  el  empadronamiento  ó  visita  que  con  comisión  de  S.  M.  se  hizo  en 
los  lugares  del  condado  de  Ribagorza,  fué  anotado  como  infanzón  Juan  Quin- 
tana y  del  Río  el  año  1619,  cuyo  documento,  salvado  milagrosamente  de  los 
estragcs  del  fuego,  se  conserva  en  el  archivo  público  de  la  villa  de  Benaba- 
rre,  cabeza  de  partido  de  dicho  condado. 

D.  Joseph  de  Quintana  y  Navarro,  siendo  vecino  de  Huesca,  obtuvo  la 
firma  el  año  1727. 


Los  Quintana  procedentes  de  Agón 


G-ENEñLDG-IA 


Juan  de  Quintana,  vecino  del  lugar  de  Alberite,  de  su  legítimo  matrimo- 
nio con  Gracia  Francés,  tuvo  á  Domingo  y  á  Juan  de  Quintana  y  Francés. 

Domingo  Quintana  y  Francés,  de  su  legítimo  matrimonio,  tuvo  á  Agus- 
tín de  Quintana,  y  éste  del  suyo  á  Domingo  2.° 

Juan  Quintana  y  Francés  casó  en  Alagón  con  María  de  Exea,  y  de  este 
matrimonio  nacieron  Juan,  Pedro,  Miguel  y  Jerónimo  Pedro  y  Exea. 

Juan  Quintana  y  Exea,  vecino  que  fué  de  Magallón,  de  su  legítimo  matri- 
monio, tuvo  á  Juan-Miguel  de  Quintana,  y  éste  del  suyo,  en  la  misma  villa, 
tuvo  á  Juan  4.°  y  á  Domingo  3.° 

Juan  4.°  tuvo  de  su  legítima  unión  á  Juan  5.°,  Baltasar  y  Francisco,  todos 
en  Magallón. 

Pedro  de  Quintana  y  Exea,  de  su  matrimonio,  tuvo  á  Miguel  1.°  de  esta 
línea;  éste,  del  suyo,  á  Miguel  2.°  y  á  Diego  1.° 

Diego  1.°,  de  su  casamiento,  tuvo  á  Josef,  mancebo  estudiante. 

Miguel  de  Quintana  y  Exea  tuvo  á  Pedro  Quintana  y  Exea,  y  éste  á  Fran- 
cisco, Juan  y  á  Miguel,  difunto. 

Miguel  Quintana,  difunto,  fué  vecino  de  Magallón  y  Alberite;  casó  una 
vez  en  cada  pueblo,  y  de  sus  matrimonios  nacieron  Juan,  Migue!  y  Francis- 
co, que  fueron  todos  vecinos  de  Agón. 

Miguel  de  Quintana,  vecino  de  Agón,  hijo  de  Miguel,  difunto,  de  su  ma- 
trimonio tuvo  á  Miguel  y  á  Domingo-Miguel. 

Juan  Quintana,  hijo  de  Miguel,  difunto,  vecino  de  Agón,  de  su  matrimo- 
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nio  con  Jerónima  Bernal,  tuvo  en  el  mismo  pueblo  á  Sebastián  Quintana  y 
Bernal. 

Jerónimo-Pedro  Quintana  y  de  Exea,  vecino  de  Magallón,  de  su  legítimo 
matrimonio,  tuvo  á  Pedro  2.*;  éste  á  Pedro  3.°,  y  éste  á  Ambrosio. 

Sebastián  Quintana  y  Bernal  casó  en  Agón  con  María  de  Sada  y  tuvieron 
á  Joseph  y  á  Francisco,  que  nació  el  10  de  Diciembre  de  1714. 

Joseph  Quintana  y  Sada  casó  con  María  García  en  Fréscano  á  11  de  Junio 
de  1742  y  tuvieron  en  hijos  á  Joseph  y  seis  más,  que  nacieron:  Juan-Manuel, 
el  13  de  Enero  de  1752;  Librada,  el  19  de  Julio  de  1753;  Camilo,  el  15  de 
Julio  de  1758;  Pedro-Pablo,  el  29  de  Junio  de  1761;  Joseph-Leandro,  el  15 
de  Marzo  de  1763;  Mana-Inés,  el  3  de  Noviembre  de  1764,  y  Francisco-Pe- 
dro, el  31  de  Enero  de  1766.  Todos  nacieron  en  Agón. 

Francisco  de  Quintana  y  Sada  casó  en  Borja  el  22  de  Noviembre  de  1747 
con  Antonia  Nogués,  con  la  que  tuvo  seis  hijos,  que  fueron  bautizados:  Ci- 
priano-Vicente, el  26  de  Septiembre  de  1752;  María-Faustina,  el  15  de  Fe- 
brero de  1755;  Lucas-Joaquín,  el  18  de  Octubre  de  1757;  Manuel-Antonio, 
el  17  de  Junio  de  1760;  Petronila,  el  i.°  de  Agosto  de  1762,  y  Felipe,  el  26 
de  Mayo  de  1764. 

El  21  de  Mayo  de  1707,  las  tropas  de  Felipe  V  saquearon  el  pueblo  de 
Agón  y  se  llevaron  los  cinco  libros  de  la  parroquia;  pero  el  licenciado  don 
Joseph  de  Sada,  rector  de  la  misma,  hizo  unos  nuevos  el  30  del  mismo  mes 
y  año,  en  los  que  incluyó  las  partidas  de  bautismo  que  él  recordaba  y  las 
que  le  indicaron  y  probaron  sus  parroquianos. 

El  año  1753  probó  su  infanzonía  y  obtuvo  la  firma  el  doctor  en  Medicina 
D.  Domingo  de  Quintana,  domiciliado  en  Zaragoza,  é  igualmente  el  año 
1674  Juan  Quintana,  vecino  de  Agón  y  su  hijo  Sebastián.  Hicieron  la  salva 
ante  el  Justicia  Mayor  de  Aragón. 

El  año  1776  era  señor  del  lugar  de  Agón  el  conde  de  Contamina  y  Pla- 
sencia. 


Feliciano  Paraíso  Gil. 
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a  antigua  villa  de  Ayerbe  es  cuna  de  no  pocos  varones  eminentes  en 
las  letras  y  en  las  armas,  como  igualmente  de  familias  linajudas 
cuyo  origen  va  envuelto  en  las  brumas  de  lo  incierto  y  de  la  duda 
á  causa  de  su  antigüedad. 

Entre  éstas  merece  un  puesto  preeminente  la  de  los  Dieste,  cuyo 
escudo  consiste  en  campo  azul,  una  Y  griega  de  oro  sostenida  por 
K  dos  leones,  también  de  oro  y  coronados,  y  á  los  pies  de  la  Y  una 
cabeza  de  moro  con  corona,  y  cortada:  esta  cabeza  está  suprimida  en  algu- 
nos escudos  de  los  mismos  Dieste,  y  en  todos  la  letra  Y  aparece  coronada  con 
corona  real. 
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El  casal  más  antiguo  que  se  conoce  de  esta  familia  radicaba  en  Ayerbe, 
ocupando  el  solar  en  que  después  se  edificó  el  actual  palacio  de  los  marque- 
ses de  Ayerve,  y  entonces  ya  se  les  denominaba  los  valerosos  Diestes,  por  lo 
que  algunos  se  inclinan  á  creer  que  dos  hermanos  de  estos  Dieste  fueron  los 
que  se  singularizaron  en  la  toma  de  Ayerbe  contra  los  moros,  por  lo  que  les 
concedió  el  rey  que  pusieran  en  el  escudo  la  Y  como  inicial  de  yerbe,  equi- 
valente á  laguna,  con  la  corona  encima  por  ser  concesión  real  y  sostenida 
por  los  dos  leones  por  habérsela  cedido  á  los  dos  hermanos  Dieste  el  rey 
D.  Sancho  Ramírez,  dándoles  entonces  tierras  y  palacio  en  Ayerbe  con  la 
condición  que  si  llegaba  á  faltar  sucesión  directa  de  estos  hermanos,  enton- 
ces dichas  posesiones  y  palacio  pasaran  al  monasterio  y  monjes  de  San  Juan 
de  la  Peña,  cuya  donación  llevaba  fecha  de  la  Era  MCXXXII,  que  equivale 
al  año  1094,  en  cuya  época  mandó  dicho  rey  levantar  y  reforzar  las  murallas 
de  dicha  villa. 

La  cabeza  de  moro  que,  cortada,  aparece  en  algunos  escudos  de  estos 
Dieste  alude  á  la  cabeza  del  moro  que  cortaron  y  puesta  en  la  lanza  se  la 
presentaron  al  rey. 

Esta  explicación  del  escudo  y  origen  de  los  Dieste  la  he  encontrado  en 
unss  notas  heráldicas  antiguas,  que  tendrían  doble  valor  si  se  pudieran  com- 
probar con  la  donación  á  San  Juan  de  la  Peña  de  que  hace  mención. 

La  carencia  de  la  cabeza  de  moro  en  unos  escudos,  siendo  pieza  de  él,  la 
atribuyo  á  timbrar  así  los  escudos  los  dos  dos  hermanos,  Jaime  Dieste  y  Je- 
rónimo Dieste,  para  diferenciarse  entre  sí;  y  así  vemos  que  los  Dieste  de 
Ayerbe  usaban  el  escudo  con  la  cabeza  de  moro  al  pie  de  la  Y,  mientras  los 
Dieste  de  Bolea  io  usaban  sin  esta  pieza  y  todo  lo  demás  igual  en  ambas 
ramas. 

Hemos  encontrado  otra  nota,  que  nos  proporcionó  el  M.  I.  Sr.  D.  Miguel 
Supervía,  cedida  por  mosén  Manuel  Dieste,  actual  párroco  de  San  Pedro  el 
Viejo,  de  Huesca,  oriundo  de  los  Dieste  de  Ayerbe,  en  cuya  nota  se  dice 
«que  se  les  concedió  el  blasón  y  armas  citadas  como  significación  la  Y  de  la 
inicial  de  la  persona  rea!  que  les  ennobleció,  á  lo  que  alude  la  corona  real,  y 
que  la  cabeza  cortada  que  aparece  al  pie  de  la  inicial  es  en  memoria  de  la 
que  cortaron  al  hermano  del  gobernador  moro  de  Fraga,  la  que  trajeron  al 
rey  clavada  en  una  lanza,  y  éste  les  concedió  el  blasón  en  campo  bermejo, 
dándoles  heredamiento  en  Ayerbe  con  la  condición  que  si  llegaba  á  faltar  su- 
cesión de  estos  Dieste,  dichas  posesiones  pasasen  al  convento  y  monjes  de 
San  Juan  de  la  Peña,  cuya  donación  llevaba  la  fecha  de  10  de  Enero  de  1 105.» 

Comparadas  entre  sí  estas  dos  notas,  salta  á  la  vista  las  inexactitudes  cro- 
nológicas de  la  segunda,  y  que,  sacada  de  alguna  antigua,  no  se  entretuvo 
mucho  el  copista  en  descifrar  nombres  y  fechas,  inclinándonos  por  la  primera. 

Sólo  una  ejecutoria  de  infanzonía  hemos  podido  encontrar  de  este  apelli- 
do, de  cuyo  origen  nada  dicen,  y  sólo  se  remonta  al  año  1643,  no  haciéndo- 
se en  ella  mención  alguna  de  los  Valer  osos-caballeros  Dieste  de  Ayerbe. 

En  dicho  año  de  1643  se  presentaron  al  gobernador  de  Aragón,  que  era 
D.  Pedro-Pablo  Zapata  Fernández  de  Heredia  y  Urrea,  señor  de  la  villa  de 
Trasmoz,  Lamata  y  Castilviejo,  los  Dieste  de  Bolea  para  hacer  la  salva  de  su 
infanzonía,  y  en  el  expediente  que  presentaron  se  decía  que=Ha  más  de 
trescientos  años  en  la  villa  de  Bolea  venía  existiendo  la  familia  y  linaje  de  los 
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Diest,  tenidos  y  respetados  por  todos  como  legítimos  infanzones  y  disfrutan- 
do de  las  inmunidades  que  disfrutar  solían  los  demás  infanzones  del  reino 
de  Aragón  establecidos  en  dicha  villa  de  Bolea.  Que  los  citados  Diest  en  Bo- 
lea tenían  casal  propio  y  se  derribó  diez  años  antes  de  probar  esta  infanzo- 
nía, y  del  cual  pueden  dar  razón  todos  los  vecinos  de  Bolea,  el  cual  palacio 
de  los  Diest  estaba  en  la  calle  de  los  Fundos  y  confrontaba  con  casas  de 
Juan  de  Liesa,  con  la  de  Jerónimo  Salinas  y  calle  Pública,  y  que  la  que  aho- 
ra tienen  confronta  con  casas  de  Miguel  Ayala,  con  la  de  José  Mombel  y  di- 
cha calle,  en  cuya  fachada  se  ostenta  un  escudo  igual  al  que  había  en  la  casa 
vieja,  cuyo  escudo  era  una  Y  griga  grande  y  encima  de  ella  una  corona  real, 
y  á  los  lados  de  la  Y  dos  leones  rampantes;  todo  de  oro  en  campo  azul. 
Que  hará  más  de  ciento  y  cuarenta  años  era  señor  de  aquel  casal 

I.  Jaime  Diest,  que  lo  poseyó  toda  su  vida  y  celebró  su  legítimo  matri- 
monio en  dicha  villa  de  Bolea,  y  tuvo  á 

II.  Diego  Diest,  que  continuó  en  Bolea,  en  la  que  también  fué  jurado, 
como  lo  había  sido  su  padre,  donde  efectuó  su  matrimonio,  y  tuvo  á 

III.  Gaspar  Diest,  que  se  fué  á  vivir  al  próximo  pueblo  de  Quinzano; 
pero  al  fallecer  su  padre  volvió  á  Bolea,  donde  permaneció  hasta  que  se  de- 
rribó la  casa  antes  dicha.  Había  efectuado  su  matrimonio  con  María  Marcue- 
11o,  y  fueron  padres  de 

IV.  Martín  Diest  y  Marcuello,  nacido  en  Quinzano,  y  que  continuó  resi- 
diendo en  el  mismo,  siendo  el  tronco  de  los  Diest  de  dicho  pueblo. 

Su  padre,  Gaspar,  al  enviudar  de  María  Marcuello,  pasó  á  contraer  se- 
gundas nupcias  con  Isabel  Bailín,  trasladando  su  residencia  á  Bolea  y  levan- 
tando de  nuevo  casal,  siendo  hijo  de  este  segundo  matrimonio 

V.  Gaspar  Diest  y  Bailín,  que  residió  toda  su  vida  en  Bolea  y  es  el  que 
se  presentó  á  probar  su  infanzonía,  obteniendo  sentencia  favorable  por  la 
Real  Audiencia  de  Zaragoza  el  21  de  Agosto  de  1643. 

Cuando  nuestro  último  viaje  á  BoJea  no  existía  ya  la  casa  ni  el  escudo  de 
los  citados  Diest,  y  la  ejecutoria  de  donde  hemos  sacado  el  escudo  que  ilus- 
tra este  artículo  y  los  datos  genealógicos  que  quedan  consignados  se  los  de- 
bemos á  la  fineza  de  un  amigo  residente  en  Huesca. 

Son  tantas  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  Aragón  en  estos  últimos  si- 
glos, que  es  muy  difícil  encontrar  genealogías  ni  datos  de  familias  donde  de- 
bieran estar;  si  algo  se  encuentra  aún  es  en  sitios  donde  ni  remotamente  se 
podía  sospechar  que  estuviesen.  Por  esto  no  desconfiamos  de  poder  ampliar 
estos  datos  con  algún  nuevo  hallazgo. 

Gregorio  G&rcísv  Ciprés. 
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erced  á  la  galantería  de  nuestro  suscriptcr  D.  José  María  de  Alósr 
podemos  ampliar  los  datos  que  publicamos  en  la  página  438  del 
tomo  III  de  esta  Revista,  referentes  á  los  Ric,  con  los  siguientes, 
que  se  conservan  en  el  archivo  de  familia  de  dicho  señor,  y  to- 
mados de  las  pruebas  que  D.  Pedro  Ric  y  Egea,  D.  Manuel-Este- 
ban Ric  y  Pueyo  tuvieron  que  hacer  para  ingresar  en  la  Orden 
de  Montesa;  D.  Pascual-Miguel  Ric  y  Egea  para  la  de  Calatrava, 
y  D.  Antonio-Bernabé  Ric  y  Monserrat  para  la  de  San  Juan,  examinados  los 
primeros  por  D.  Joaquín  María  de  Alós  y  de  Mon,  en  Madrid,  y  el  último 
por  D.  José  María  de  Alós  y  de  Don,  de  Barcelona. 


*** 


I.  D.  Miguel  Ric,  el  primero  de  que  hablamos  en  la  citada  página  438, 
efectuó  su  matrimcnio  con  D.a  María  Alfós  el  día  2  de  Septiembre  de  1690; 
dos  fueron  los  hijos  de  este  matrimonio,  á  saber:  D.  Pedro,  que  se  firmó 
Rique,  y 

II.  D.  Jaime  Ric  y  Alfós,  que  fué  bayle  y  juez  ordinario  en  1638,  y  testó 
en  Fonz  el  6  de  Junio  de  1645;  estuvo  casado  con  D.a  Juana-Francisca  Alfós 
de  la  Plana  y  Samitier,  (1)  que  era  hija  de  D.  Jaime  Alfós  de  la  Plana  y  de 
D.a  María  Samitier.  De  este  matrimonio  fueron  hijos: 

D.  Antonio  Silvestre, 
D.a  Catalina  y 

III.  D.  Juan-José  Ric  y  Alfós,  bautizadp  en  Fonz  el  22  de  Agosto  de 
1637,  y  fueron  sus  padrinos  D.  Juan  Porto  y  D.a  María-Ana  Ric.  Fué  jurado 
mayor  en  1665,  bayle  desde  1671  á  1672  y  testó  el  12  de  Febrero  de  1706; 
casó  con  D.a  Serafina,  que  era  hija  del  magnífico  señor  D.  Pedro  Miguel  Ve- 
yan  y  Bendicho,  notario,  caballero  receptor  del  Santo  Hospital  Real  de  Nues- 


(1)    Se  dice  allí,  por  error  de  imprenta,  Juana-Francisca  Alfós  de  la  Plaza,  y  ha  de 
leerse  de  la  Plana. 
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tra  Señora  de  Gracia,  de  Zaragoza,  infanzón  sorteado  para  Racional  en  1687, 
y  de  D.a  Serafina  Miró  y  Sanz. 

Fueron  hijos  de  este  matrimonio: 

1.°  D.  Jaime  Ric  y  Veyan,  oidor  de  la  Audiencia  de  Zaragoza  y  colegial 
mayor  del  de  San  Vicente,  de  Huesca,  y 

IV.  D.  Miguel- Estanislao  Ric  y  Veyan,  como  allí  se  dice,  reconocido 
como  infanzón  el  año  1730,  casado  con  D.a  Ana-María  (ó  Rosa),  como  se 
dice  en  su  testamento  hecho  en  Fonz  ante  D.  Francisco  Gradel  el  27  de  Oc- 
tubre de  1728. 

Hijos  de  este  matrimonio  fueron: 

a)  D.  José. 

b)  D.  Miguel,  que  fué  fiscal  del  Supremo  de  Castilla. 

c)  D.  Pedro,  bautizado  en  Fonz  el  29  de  Septiembre  de  1704,  y  en  1753 
caballero  de  Montesa. 

d)  D.  Pascual,  que  sucedió. 

e)  D.a  Ana,  de  la  que  se  hace  mención. 

f)  D.a  Antonia,  casada  con  D.  Lorenzo  Bardaxí  Laruy  Cistué,  jefe  del 
casal  de  los  Bardaxí,  de  Fonz,  y  suegro  de  D.  Carlos  Ramón  de  Moner  y 
Puget. 

g)  Sor  Rosa  ó  Clara. 

V.  D.  Pascual-Miguel  Ric  y  Egea,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava 
en  1748,  casado  en  5  de  Septiembre  de  1737  con  D.a  María-Francisca  Pueyo 
y  Urriés,  bautizada  en  Barbastro  el  9  de  Abril  de  1709  y  hermana  de  las  re- 
ligiosas Sanjuanistas,  una  en  Sigena,  é  hijas  de  D.  Jerónimo  Pueyo  Garcés  y 
D.a  Eulalia  Urriés  y  Cavero. 

Hijos  de  este  matrimonio  fueron: 

VI.  D.  Miguel- Esteban,  bautizado  en  Fonz  el  3  de  Agosto  de  1740,  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Montesa  en  1753,  y 

D.a  María. 

La  esposa  de  D.  Miguel-Esteban,  ó  sea  D.a  Ana-María  Monserrat,  era 
hija  de  D.  Francisco-José  de  Monserrat,  marqués  de  Tamarit,  y  de  D.a  Cata- 
lina de  Ustariz  y  Assuara,  bautizada  en  Altafulla  (Tarragona)  el  23  de  Mayo 
de  1743,  nacida  en  el  mismo  día. 

De  este  matrimonio  fué  hijo,  además  del  D.  Pedro  que  allí  se  cita, 

D.  Antón-Bernabé  Ric  y  Monserrat,  que  fué  caballero  de  la  Orden  de 
San  Juan  de  Jerusalén  el  año  1793. 

La  Redacción. 


® 
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Los  Qavero,  de  Siétamo 


blaron 
siendo 
gándol 


iétamo  es  uno  de  los  pueblos  más  pintorescos  de  la  provincia  de 
Huesca,  situado  en  una  suave  colina  que  domina  las  fértiles  campi- 
ñas que  le  rodean,  participando  su  suelo  de  terreno  secano  y  de 
huerta  que  riega  el  río  Guatizalema  y  el  arroyo  Pietaconera. 

Era  en  la  antigüedad  plaza  fuerte,  amurallado  todo  su  recinto, 
cuyas  murallas  se  conservaban  aún  en  1518,  cuando  la  peste  bubó- 
nica atacó  tan  fuertemente  en  esta  parte  de  Aragón,  que  se  despo- 
varios  pueblos,  entre  ellos  Basque?,  Arrullas,  Olivito,  Quinto  y  otros, 
tan  castigado  también  Siétamo,  que  no  sólo  se  le  incomunicó,  obli- 
e  á  tener  cerradas  las  puertas  del  pueblo,  sí  que  también  se  les  lleva- 
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ban  los  socorros,  aprovechando  la  dirección  de  los  vientos,  y  se  les  introdu- 
cía por  las  aspilleras  de  sus  murallas. 

La  etimología  de  su  nombre  Siétamo  la  hacen  provenir  de  los  siete  caba- 
lleros entre  quienes  repartió  el  rey  Sancho  Ramírez  sus  términos  y  pueblo  al 
ser  conquistado  de  los  moros,  que  se  llamaron  amos,  de  donde  provino 
Siete- amos=S\éiamo.  Las  siete  casas  infanzonadas  se  quedaron  cuando  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos  de  España,  que  en  Aragón  se  llamaban  «moros  de 
paz>,  y  Siétamo  estaba  muy  poblado  de  estos  moros. 

De  estas  siete  casas,  que  se  pueden  considerar  como  los  pobladores  de 
Siétamo  después  de  la  Reconquista,  las  cuales  aún  se  conservan,  una  de  ellas 
es  la  del  apellido  Cavero,  cuyo  escudo  encabeza  este  artículo,  y  que  consiste 
en  cuatro  cuarteles:  el  primer  cuartel,  la  cruz  gules  con  media  luna  de  plata 
en  el  centro,  y  en  los  cuatro  espacios  que  deja  la  cruz  cuatro  alas  de  plata, 
perfiladas  de  oro,  en  campo  sinople.  El  segundo  cuartel,  partido  zn  faja,  tie- 
ne en  el  cuartel  superior,  que  es  en  campo  de  plata,  una  linterna,  y  en  el 
cuartel  inferior,  en  campo  verde,  la  cabeza  de  una  sultana  destilando  sangre. 
El  tercer  cuartel,  partido  también  en  faja,  se  compone  de  las  armas  de  los 
Ahones  en  el  cuartel  de  cabeza,  y  en  el  de  punta,  en  sinople,  un  ramo  de 
oro.  El  cuarto  cuartel,  en  campo  de  gules,  cinco  escuditos  de  oro  colocados 
en  cruz.  Este  es  el  último  escudo  que  usaron  los  Cavero,  de  Siétamo,  y  que 
es  el  resultante  de  los  diversos  escudos  de  las  familia?  con  quienes  empa- 
rentaron. 

La  ejecutoria  que  hemos  podido  encontrar  de  dicha  familia  se  remonta 
tan  solo  al  año  1806,  y  en  ella  se  hace  constar  que  desde  inmemorial  tenían 
casal  propio  en  Siétamo  los  Cavero,  reconocido  por  todos  como  solar  de  los 
infanzones,  de  sangre  y  naturaleza,  del  apellido  y  renombre  de  Cavero,  cuyo 
reconocimiento  no  sólo  era  del  Concejo  y  pueblo  de  Siétamo,  sí  que  también 
de  su  señor  temporal;  así  constaba  que  en  1698  era  señor  temporal  de  Siéta- 
mo D.  Bernardo  Abarca  de  Bolea,  Ximénez  de  Urrea,  marqués  de  Torres, 
duque  de  Almazán,  barón  de  las  baronías  de  Siétamo,  Gavín  y  Rodellar.  Este 

señor  reconoció  como  legí- 
timo infanzón  á  Juan  Cavero 
y  á  su  hijo  Josef  Cavero  V'i- 
ñuales,  que  eran  los  enton- 
ces señores  del  casal  de  los 
Cavero  de  Siétamo,  dispen- 
sándoles todas  las  considera- 
ciones y  preeminencias  que 
como  á  legítimos  infanzones 
les  pertenecía. 

Igualmente,  que  en  el  año 
1733  el  corregidor  de  Hues- 
ca pidió  á  Siétamo  se  le  pa- 
sase relación  de  los  infanzo- 
nes y  personas  de  estado  llano  que  había  en  dicha  localidad  y  se  puso  á  Jo- 
sef Cavero,  que  era  el  dueño  del  casal  de  los  Cavero,  en  el  número  y  clasifi- 
cación de  los  infanzones. 

Para  mayor  abundamiento,  que  en  el  templo  antiguo,  parroquial  de  di- 


VJita  general  del  palacio  de  los  señores  de  Siétamo,  en  Siétamo 
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cho  pueblo,  tenían  una  capilla  con  enterramiento  propio,  donde  estaban  co- 
locadas sus  armas  de  infanzón,  con  conocimiento  de  todos  y  sin  apelación 
alguna.  Que  al  hacerse  el  nuevo  templo  parroquial,  los  Cavero,  en  atención 
á  los  derechos  que  tenían  á  una  capilla  en  el  antiguo  templo,  costearon  la 
capilla  de  San  Antonio  de  Padua,  de  la  que  continúan  siendo  patronos,  aten- 
diendo á  su  decoro  y  culto  y  celebrándose  á  sus  expensas  la  función  religio- 
sa el  13  de  Junio  todos  los  años,  cuyo  encargo  viene  trasmitiéndose,  sin  in- 
terrupción, de  padres  á  hijos. 

En  la  citada  ejecutoria  se  hace  constar  que  el  casal  de  los  Cavero,  en  Sié- 
tamo,  confrontaba  con  casas  de  Martín  Nadal,  con  casa  de  Agustín  Benedet 
y  con  calle  que  baja  y  cruza  el  pueblo. 

También  se  dice  en  la  mencionada  ejecutoria  que  los  Cavero,  como  legí- 
timos infanzones,  jamás  pagaron  el  derecho  del  maravedí,  ni  las  dos  gallinas, 
ni  los  cinco  reales  por  el  huerto,  ni  los  otros  cinco  reales  por  par  de  muías 
que  tenían  obligación  de  pagar  al  señor  temporal  y  de  hecho  lo  pagaban  los 
de  signo  servicio. 

Ya  hemos  consignado  que  este  pueblo  estuvo  muy  poblado  de  moriscos, 
que  eran  los  que  pagaban  este  tributo. 

Pasando  á  tratar  de  la  genealogía  que  en  ella  se  hace  mención,  del  pri- 
mero que  se  ocupa  es  de 

I.  Juan-Francisco  Cavero,  que  era  señor  y  poseedor  de  dicho  casal  por 
el  año  1650,  y  estaba  casado  con  María  Viñuales,  de  cuyo  matrimonio  fué 
hijo  y  sucesor 

II.  José  Cavero  y  Viñuales,  que  continuó  residiendo  en  Siétamo  y  casó 
con  Mariana  Banzo,  y  fueron  padres  de 

III.  José  Cavero  y  Banzo,  que  efectuó  su  matrimonio  con  Francisca  La- 
sierra,  de  cuyo  matrimonio  nacieron,  entre  otros  hijos, 

a)  Martín  Cavero  y  Lasierra,  que  abrazó  el  sacerdocio  y  fué  vicario  de 
dicho  pueblo,  (1)  y 

b)  Marcos  Cavero  y  Lasierra,  que  continuó  al  frente  del  casal  al  fallecer 
los  padres. 

IV.  Marcos  Cavero  y  Lasierra  contrajo  matrimonio  con  Francisca  Roche, 
con  la  que  no  tuvo  sucesión,  y  pasó  á  contraer  segundo  matrimonio  con  Ig- 
nacia  Abad.  De  este  segundo  matrimonio  fueron  hijos: 

1.°  Francisca  Cavero  Lasierra,  que  casó  en  la  misma  villa  de  Siétamo 
con  Esteban  Almudévar. 

2.°     Ignacia. 

3.°     Agustina. 

4.°     Francisco  y 

5.°  Antonio,  que  residían  en  Siétamo  el  año  1806,  cuando  probaron  su 
infanzonía,  obteniendo  sentencia  confirmatoria. 

(1)  D.  Bernardo  de  Bolea,  señor  de  Siétamo,  consiguió  del  rey  Felipe  II  que  este 
monarca  solicitara  del  obispo  de  Huesca  que  ciertas  rentas  de  las  desmembradas  del  mo- 
nasterio real  de  Montearagón  pasaran  á  ser  de  la  iglesia  de  Siétamo  y  fundar  con  ellas 
cuatro  racioneros,  á  cuya  real  petición  accedió  el  obispo  de  Huesca,  que  lo  era  á  la  sa- 
zón el  limo.  Sr.  D.  Pedro  del  Frago,  y  tuvo  confirmación  de  la  Santa  Sede  por  Breve  de 
Gregorio  XIII  en  1.°  de  Enero  de  1578;  pero  en  otro  de  Clemente  VIII,  en  1595,  se  mandó 
fueran  suprimidas  estas  raciones  en  sus  primeras  vacantes,  exceptuando  la  congrua  del 
vicario.  Vide  el  P.  Huesca.  —  (N.  de  la  R.) 
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No  pueden  ser  más  lacónicas  las  noticias  que  se  dan  en  dicha  ejecutoria, 
pasando  por  alto  los  muchos  varones  ilustres  que  ha  habido  en  esta  familia, 
cuyas  ramas  se  han  extendido  por  diversos  pueblos  de  la  provincia  y  de 
España. 

En  Laperdiguera  radicaba  otro  casal  de  los  Cavero,  de  donde  procedió 
D.  José  Cavero  y  Caxal,  colegial  que  fué  del  Colegio  Mayor  de  Santiago,  de 
Huesca,  y  catedrático  de  Digesto  de  la  Universidad  Sertoriana  por  el  año  1680. 

D.  José  Cavero  Maza  de  Lizana,  natural  también  de  Laperdiguera,  cole- 
gial del  Mayor  de  Santiago  en  1724,  catedrático  de  Digesto,  rector  de  dicho 
Colegio  en  1727,  el  cual  hizo  oposiciones  á  las  doctorales  de  Jaca  y  de  Zara- 
goza, y  el  señor  obispo  Cebrián  le  nombró  vicario  general,  dándole  el  arce- 
dianato  de  su  iglesia.  El  año  1739  el  duque  de  Alba  le  dio  como  patrono  la 
maestrescolía  de  Zaragoza  y  un  canonicato;  el  año  1755  fué  nombrado  inqui- 
sidor de  Zaragoza,  y  el  1760  se  trasladó  con  igual  cargo  á  Mallorca,  donde 
murió  el  año  1773. 

Ya  que  hemos  hecho  mención  del  Imperial  Colegio  de  Santiago,  de  Hues- 
ca, diremos  que  también  fué  colegial  de  él  D.  Pedro  Cavero,  natural  de  Za- 
ragoza, jurista,  el  cual  entró  colegial  el  2  de  Enero  de  1628.  S.  M.  le  dio  una 
plaza  del  Crimen  en  Zaragoza,  desde  donde  fué  propuesto  para  una  en  Ña- 
póles, que  no  aceptó,  y  le  dio  una  de  lo  civil  en  Aragón.  (1) 

Antonio  Cavero  es  otro  de  los  ilustres  varones  que  dieron  esplendor  á  la 
Universidad  de  Huesca  en  1688. 

Pero  no  pudiendo  presentarlos  en  la  forma  que  se  viene  haciendo  en  esta 
Revista,  baste  lo  dicho,  esperando  ocasión  para  coordinar  datos  y  fechas  que 
han  de  ser  interesantes  para  la  historia  de  Aragón. 

C.  P.  s. 


(1)    Véase  la  ebra  de  D.  Ricardo  del  Arco,  titulada  Estudios  Varios,  capítulo  dedi- 
cado al  Colegio  Imperial  y  Mayor  de  Santiago,  de  Huesca. 


-® 
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ntre  los  varios  documentos  que  D.  Salvador  Babra  (Barcelona),  fué 
recogiendo  y  archivando,  tuvo  la  fineza  de  dejarnos  copiar  cuantos 
hacían  relación  á  linajes  de  Aragón.  Entre  los  múltiples  que,  inédi- 
tos, conservaba,  y  que  nosotros  iremos  publicando,  se  encuentra 
los  Muñoz,  que  originan  estas  líneas: 

«D.  Silvestre  Fortea,  del  Consejo  de  S.  M.,  bu  secretario  en  el 
Supremo  de  Aragón  y  Oficial  mayor  de  la  Chancillería  de  los  Rei- 
nos de  aquella  Corona.— Certifico:  Que  por  parte  de  D.  Sebastián  Muñoz 
Francés  de  Urritigoiti,  se  han  presentado  en  la  Protonotaría  de  el  Consejo 
Supremo  de  Aragón  diferentes  papeles,  que  uno  de  ellos  es  un  instrumento 
auténtico,  firmado  de  Pablo  de  Urrea,  y  comprobado  de  otros  tres  notarios, 
á  fuero  de  Aragón,  que  son  Francisco-María  Mañés,  Juan-Antonio  Gamir  To- 
rrellas  y  Mateo  Domingo  Solano,  despachado  por  el  Tribunal  de  la  Corte 
del  Justicia  de  Aragón,  en  veintiséis  de  Mayo  de  mil  seiscientos  sesenta  y  sie- 
te por  orden  y  mandato  del  limo.  Sr.  D.  Miguel  Castellot,  que  era  Justicia 
de  Aragón  en  aquel  tiempo,  cuyo  instrumento  concedió  á  D.  Lorenzo  Muñoz 
Castilblanque,  nieto  de  D.  Francisco  Muñoz  Castilblanque,  caballero  infan- 
zón de  aquel  reino,  con  motivo  del  pleito  que  siguió  en  aquel  Tribunal  con 
D.  Rafael  Garcés,  sobre  un  mayorazgo  del  lugar  de  Moscardón,  en  el  cual 
acto  se  hace  relación  de  diferentes  privilegios,  ejecutorias  y  otros  papeles 
que  se  habían  presentado  en  aquel  Tribunal,  tocantes  á  los  servicios,  calidad 
y  preeminencias  que  gozaban  y  estaban  concedidas  á  la  familia  de  los  Muño- 
ees;  y  e.i  dicha  copia  de  instrumentos  de  veintiséis  de  Mayo  de  mil  seiscien- 
tos sesenta  y  siete  se  narra  el  origen  de  esta  familia  y  sus  servicios  y  calidad 
en  la  forma  siguiente:  Que  el  dicho  D.  Lorenzo  Muñoz  se  le  diese  el  traslado 
que  pedía  de  los  dichos  papeles  presentados  en  el  Tribunal  de  Justicia  de 
Aragón:  y  asimismo  mandó  el  dicho  señor  Justicia  Mayor  de  aquel  Reino, 
que  á  D.  Lorenzo  Muñoz  (padre  del  dicho  D.  Sebastián  Muñoz),  como  á  in- 
fanzón y  caballero  se  le  guardasen  sus  fueros  y  preeminencias,  como  se  ob- 
servan y  deben  observar  á  los  caballeros  de  su  calidad  y  condición:  y  tam- 
bién refiere  el  dicho  instrumento  que  á  Sancho  Sánchez  Mvñoz  el  Adalid, 
después  de  muy  continuos  servicios  en  todas  partes  (12  abuelo  de  D.  Sebas- 
tián Muñoz),  se  le  debió  casi  la  conquista  de  la  ciudad  de  Teruel  y  su  tierra, 
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y  que  fué  señor  de  la  baronía  de  Escriche  y  se  halló  á  la  población  de  Te- 
ruel, por  cuya  atención  y  servicios  los  demás  conquistadores  fueron  de  opi- 
nión pusiese  sus  armas  en  el  techo  de  la  iglesia,  que  llaman  de  la  Villa  vie- 
ja. (1)  Que  asimismo  continuaron  sus  hijos  D.  Miguel  y  D.  Pascual  Muñoz 
sus  servicios,  y  el  dicho  D.  Pascual  fué  rico-hombre  y  peleó  al  lado  del  rey 
D.  Pedro  el  Católico  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  y  llevó  á  sus  cos- 
tas mil  hombres  para  la  dicha  expugnación,  y  para  la  de  Peñíscola  ofreció  y 
dio  suma  de  dinero  considerable  al  rey  D.  Jaime  y  demás  de  esto  sustentó  á 
su  costa  tres  semanas  todo  el  ejército.  Y  por  estos  señalados  servicios  se  dice 
en  el  instrumento  que  ha  presentado,  que  el  dicho  rey  D.  Pedro  el  Católico 
le  concedió  un  privilegio,  cuyo  tenor  es  como  sigue... »  (2) 

Que  D.  Gil  Muñoz,  hijo  de  D.  Pascual,  señor  de  Escriche,  sirvió  al  rey 
D.  Jaime  el  Conquistador  en  la  conquista  de  la  ciudad  y  reino  de  Valencia 
hasta  el  año  de  mil  doscientos  y  cuarenta  con  la  gente  de  Teruel,  donde  se 
portó  con  mucho  valor,  y  fueron  tales  las  proezas  que  ejecutó,  que  en  aten- 
ción á  ellas  dicho  rey  le  hizo  merced  de  la  banda  roja  que  S.  M.  llevaba  ce- 
ñida para  que  la  añadiese  á  sus  armas.  Y  después,  en  el  reino  de  Murcia,  so- 
corrió de  su  dinero  y  del  común  al  ejército.  Que  dicho  D.  Gil  Muñoz  tuvo 
diferentes  hijos,  que  todos  sirvieron  muy  bien  y  que  de  ellos  quedó  Sancho 
Sánchez  Muñoz,  que  fué  el  que  heredó  dicho  mayorazgo.  Que  el  hijo  de  és- 
te, llamado  Miguel,  tuvo  un  hijo  llamado 

I.  Sancho  Sánchez  Muñoz,  que  casó  en  la  villa  de  Cañete  con  D.a  Cata- 
lina de  Ribera,  hija  de  Díaz  Sánchez  de  Ribera  y  de  D.a  Beatriz  Caxa;  que  tu- 
vieron varios  hijos  y  el  primero  fué 

II.  D.  Pedro  Muñoz,  que  casó  en  Moya  con  D.a  Francisca  Zapata,  her- 
mana del  señor  de  Varajas,  y  fué  capitán  de  la  gente  qua  fué  de  Teruel  á  la 
ciudad  de  Cuenca,  por  la  oposición  que  padecía  de  los  otomanos,  y  después 
pasó  á  Jaén  y  allí  y  en  toda  Andalucía  hizo  servicios  muy  grandes;  fué  em- 
bajador al  rey  de  Portugal  y  del  Consejo  del  rey  de  Castilla.  De  este  matri- 
monio fué  hijo 

III.  D.  Gaspar  Muñoz  y  Zapata,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava; 
sirvió  en  lo  político  y  militar  al  rey  de  Castilla  y  fué  llamado  el  Tremendo, 
por  haber  hecho  un  desaire  muy  grande  al  embajador  que  en  aquel  tiempo 
había  en  España  de  Francia,  y  el  rey  en  castigo  le  desterró,  dándole  la  em- 
bajada de  Inglaterra,  donde  se  portó  con  mucha  aceptación  en  servicio  de  su 
rey.  Estuvo  casado  con  N.  Chirino,  á  cuyo  primogénito  llamaron 

IV.  Alonso  Muñoz  Chirino,  que  fué  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
hizo  grandes  servicios  al  rey  D.  Pedro  de  Castilla  y  levantó  á  su  costa  dos 
compañías  de  á  cien  hombres  cada  una.  Fué  del  Consejo  de  S.  M.  y  le  sir- 
vió en  todas  las  jornadas.  Estuvo  casado  en  Cañete  con  D.a  Ana  de  la  Carre- 
ra y  Castilblanque,  parienta  muy  cercana  del  marqués  de  dicha  villa  y  tuvo 
diferentes  hijos,  siendo  el  primero 

V.  Sancho  Sánchez  Muño/,  de  la  Carrera  y  Castilblanque,  capitán  que 
fué  de  caballos  y  maestre  de  campo  en  tiempo  de  D.  I   iri  |ue  de  Castill  i    á 

(1)  Véase  lo  que  se  dice  de  dicho  caballero  en  la  página  86  del  tomo  ÍII  d  Re- 
vista. 

(2)  Dicho  privilegio  lo  publicamos  en  la  página  97  del  tomo  III  de  esta  Revista,  d 
de  lo  encontrará  íntegro  el  lector,  y  que  por  no  repetirlo  se  pasa  aquí  por  alto. 
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quien  sirvió  con  diferentes  cantidades  de  dinero  y  cuarenta  montados,  sin 
haber  querido  recompensa  alguna,  atendiendo  siempre  á  su  mucha  fidelidad. 
No  se  sabe  con  quién  casó,  y  fué  su  primogénito 

VI.  D.  Jorge  Muñoz,  que  fué  caballero  de  la  Orden  de  Santiago  y  sirvió 
á  los  Reyes  Católicos.  Desde  muy  niño  militó  á  las  órdenes  del  capitán  Gar- 
cía de  Paredes,  y  fué  amigo  y  camarada  de  D.  Gonzalo  Fernández  de  Cór- 
dova  (el  Gran  Capitán),  á  cuyas  órdenes  militó  algunos  años.  Se  halló  tam- 
bién en  la  prisión  del  rey  de  Francia,  D.  Francisco,  y  fué  muy  estimado  del 
marqués  de  Pescara,  el  cual  salió  por  padrino  suyo  cuando  le  desafió  el  se- 
ñor D.  Antonio  de  Leiva,  y  desde  entonces  profesó  estrecha  amistad  con  él 
y  fué  quien  hizo  las  amistades  con  el  marqués  del  Basto  y  el  señor  Alarcón, 
su  deudo,  por  el  gran  parentesco  que  tenía  dicho  caballero  con  el  citado  don 
Jorge  Muñoz. 

VIL  Gonzalo  Muñoz  se  llamó  el  primogénito  del  anterior,  que  fué  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Calatrava;  sirvió  al  rey  y  levantó  á  su  costa  una  com- 
pañía y  militó  á  las  órdenes  de  D.  Juan  de  Austria;  se  halló  en  la  batalla  de 
Lepanto,  quien  dio  algunos  arbitrios  para  ganar  las  Alpujarras  de  Granada  y, 
según  algunas  opiniones,  fué  el  que  dio  de  puñaladas  al  Reyecillo  que  era  de 
aquellos  fuertes,  hallándose  en  la  coronación  de  Felipe  III,  porque  murió  de 
ciento  nueve  años.  Procreó,  entre  otros  hijos,  á 

VIII.  D.  Francisco  Muñoz  Castilblanque,  que  fué  el  primogénito,  capitán 
de  caballos  corazas;  después  cabo  de  mil  infantes  y  fué  de  embajador  á  Ma- 
tías rey  de  Hungría,  en  cuya  misión  murió,  siendo  electo  gobernador  de  Ro- 
sas, recayendo  su  herencia  en  su  hijo  Gaspar. 

Fué  hermano  suyo  D.  Sebastián  Muñoz  y  Castilblanque,  cronista  de  S.  M. 
y  rey  de  armas. 

IX.  Gaspar  Muñoz  Pérez  Ama l,  capitán  que  fué 
también  de  caballos  y  quien  procreó,  de  legítimo  matri- 
monio, á 

X.  D.  Lorenzo  Muñoz,  que  casó  con  D.a  Isabel  Fran- 
cés de  Urritigoiti,  de  cuyo  matrimonio  el  primogéni- 
to fué 

XI.  D.  Sebastián  Muñoz  y  Francés,  que  obtuvo  fir- 
ma de  su  ejecutoria  en  Madrid  el  15  de  Junio  de  1696. 

A  esta  familia  perteneció  D.  Juan  Muñoz,  caballero 
de  la  Orden  de  Calatrava  y  su  alférez  mayor,  c  ipitán  de 
a  caballos  corazas  que  floreció  por  el  año  de  1642,  el  cual 
usaba  el  sello  de  armas  que  publicamos  aquí,  sacado  de 
un  documento  firmado  y  sellado  por  dicho  señor. 


Gregorio  García  Ciprés* 
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n  el  pequeño  pueblo  de  Troncedo,  lugar  perteneciente  al  Ayuntamiento 
de  Morillo  de  Monclús,  partido  judicial  de  Boltaña,  existía  en  la  anti- 
Jf\  güedad  un  vetusto  casal  perteneciente  á  los  infanzones  del  renombre  y 
apellido  Bistué,  cuya  etimología  parece  derivarse  de  dos  palabras  lati- 
nas, bis  y  /«¿=dos  veces  conquistar,  y  según  la  tradición  que  se  conserva 
entre  los  individuos  de  este  apellido,  es  porque  el  castillo  que  fué  dado  al 
caballero  progenitor  de  este  linaje  le  costó  ser  dos  veces  conquistado  ó  to- 
mado de  los  moros  en  la  época  de  aquella  gloriosa  epopeya  aragonesa,  cuya 
ansia  era  tan  solo  arrojar  al  invasor  sarraceno.  Hasta  la  fecha  no  hay  docu- 
mentos que  confirmen  esta  tradición,  y,  por  lo  tanto,  ni  debe  desecharse  ni 
darle  más  valor  del  que  puede  tener  una  ti  adición,  máxime  siendo  un  caso 
tan  repetido  en  aquellos  tiempos  de  verdadera  marea  guerrera,  no  sólo  en- 
tre moros  y  cristianos,  sí  que  también  entre  éstos,  con  intestinas  luchas  que 
enfriaban  algunas  veces  su  ardor  en  la  guerra  de  religión  y  de  patria. 

De  los  Bistué,  de  Troncedo,  procedieron  los  que  levantaron  casal  en  la 
«Torre  de  Obato»,  lugar  perteneciente  á  la  villa  de  Graus;  y  tantos  unos  co- 
mo otros  usaron  iguales  armas,  consistentes  en  un  escudo  partido  en  faja:  en 
el  cuartel  de  cabeza,  en  campo  de  oro,  tres  pinos  sinoples,  indicando  el  do- 
minio que  tenían  en  aquellos  campos;  en  el  escudo  de  punta,  ó  inferior,  en 
campo  de  plata,  un  león  de  su  color  natural,  rampante. 

La  antigüedad  de  este  linaje  es  remotísima;  ya  en  14  de  Febrero  de  1335 
eran  los  Bistué,  de  Troncedo,  reconocidos  como  legítimos  infanzones  de  san- 
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gre  y  naturaleza  por  los  señores  de  Castro,  que  lo  eran  también  de  la  tem- 
poralidad de  Troncedo. 

En  1384,  el  infante  D.  Juan  les  confirmaba  todos  los  privilegios  y  exen- 
ciones que  habían  recibido  de  los  monarcas,  reconociéndoles  como  legítimos 
infanzones,  según  documento  que  conservan  dichos  señores  de  Bistué,  y  que; 
extractado,  dice  así: 

«Nos  el  infante  D.  Juan,  primogénito  del  serenísimo  señor,  gobernador 
general  de  sus  reinos  y  tierras;  atendiendo  á  que  vosotros,  Domingo  de  Bistué, 
del  término  de  San  Saturnino;  Berengario  de  Bistué,  Pedro  de  Bistué,  Bernar- 
do de  Bistué,  habitantes  en  el  lugar  de  la  «Torre  de  Obato»,  fuisteis  y  sois  in- 
fanzones y  todos  vuestros  predecesores,  de  los  cuales  fueron  descendientes  por 
línea  paterna  de  infanzones  hermáneos  y  no  se  encuentra  en  vuestros  padres  ni 
en  vuestros  abuelos  en  tiempo  alguno  villanía  ni  tuvisteis,  ni  tuvieron  servicio 
villano,  ni  hubiereis  convenido  dar  algo  por  villanía;  por  lo  tanto,  siempre  los 
vuestros  y  vuestros  predecesores  descendientes  por  línea  paterna  vivisteis  siem- 
pre en  dicho  lugar  y  en  algún  otro  como  infanzones  hermáneos  del  reino  de 
Aragón...  por  lo  tanto,  por  este  presente  instrumento  publico,  perpetuamente 
valido  por  Nosotros  y  ñor  iodos' nuestros  sucesores,  confirmamos  á  vosotros  los 
denominados  antes  infanzones  y  á  cualquiera  de  vosotros  y  á  cualquiera  de 
vuestros  sucesores  descendientes...  concedemos  para  siempre  que  seáis  infanzo- 
nes; por  tanto  os  concedemos  todas  las  libertades,  inmunidades  y  privilegios 
que  los  infanzones  hermáneos  del  reino  de  Aragón  acó  tumbran  y  deben  te- 
ner... Hecho  fué  lo  sobredicho  en  el  lugar  de  Albelda  á  los  tres  días  del  mes  de 
Marzo  del  año  de  la  Natividad  del  Señor  mil  trescientos  ochenta  y  cuatro.» 

Por  el  año  1521  era  señor  y  poseedor  riel  casal  de  los  Bistué,  de  Tron- 
cedo, 

I.  Juan  Bistué,  esposo  de  Catalina  Cortés,  natural  del  mismo  pueblo, 
(1)  de  los  cuales  fué  hijo  y  sucesor 

II.  Ramón  Bistué  y  Cortés,  que  en  1554  efectuó  su  matrimonio  con  Gra- 
cia del  Fierro,  y  fueron  padres  de 

III.  Juan  Bistué  y  del  Fierro,  que  á  ios  veintisiete  años  de  edad  celebra- 
ba sus  bodas  con  Beatriz  López  de  Silves,  trasladando  su  residencia  á  Bar- 
bastro,  donde  levantó  casal  propio  en  dicha  ciudad.  De  los  once  hijos  que 
nacieron  de  este  matrimonio,  el  heredero  y  sucesor  en  los  bienes  de  sus  pa- 
dres fué 

IV.  Juan  Bistué  López  de  Silves,  que  á  la  edad  de  diez  y  siete  años  con- 
trajo matrimonio  con  D.a  Catalina  San  y  Balera,  natural  de  Barbastro  (año 
1614).  De  este  matrimonio  nacieron  cuatro  hijos,  y  el  sucesor  fué 


(1)  Teniendo  presente  que  los  Cortés,  de  Huesca,  usaron  el  escudo  cuartelado:  pri- 
mero y  cuarto  cuartel,  de  oro,  con  tres  ramos  de  sinople,  que  en  otros  escudos  parecen 
pinos,  parece  deducirse  que  el  primer  cuartel  de  los  Bistué  pertenece  á  los  Cortes,  y  que 
tal  vez  al  verificarse  este  enlace  fuera  con  la  condición  que  las  armas  de  los  Cortés  ocu- 
paran el  primer  lugar,  como  se  ve  en  otros  entronques.  El  segundo  y  tercer  cuartel  de 
los  Cortés  era  en  campo  de  oro  una  ánade.  Puede  aún  verse  este  escudo  en  el  coro  de  la 
parroquial  de  San  Pedro  el  Viejo,  de  Huesca,  en  el  guardapolvo  de  la  silla  prioral  y  en 
lo  que  se  conserva  del  retablo  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  en  el  camarín  del  Santí- 
simo Sacramento  del  altar  mayor  de  dicho  templo,  obras  que  se  deben  al  prior  D.  Juan 
Cortés.  En  este  caso,  el  primitivo  escudo  de  los  Bistué  era  el  león  rampante  en  campo  de 
plata. 
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V.  Diego-Juan,  que  desempeñó  el  cargo  de  notario  público  en  Barbas- 
tro,  según  real  título  expedido  por  Felipe  III  el  14  de  Septiembre  de  1640,  y 
ocho  años  después  en  1648,  el  Pontífice  Inocencio  III  expidió  á  su  iavor  el 
título  de  notario  de  la  Curia  eclesiástica,  cargo  en  el  que  le  confirmó  después 
Alejandro  VII;  en  cuyos  cargos  dio  repetidas  pruebas  de  sus  relevantes  prue- 
bas, captándose  las  simpatías  de  toda  la  ciudad.  Estuvo  dos  veces  casado:  la 
primera  vez  con  D.a  Antonia  Clara  Bellosta  y  Agut,  natural  también  de  Bar- 
bastro,  de  cuyc  matrimonio  nacieron  cinco  hijos,  y  al  enviudar  pasó  á  con- 
traer segundas  nupcias  con  D.a  Antonia  Suelves.  D.  Diego-Juan  falleció  á 
causa  de  un  accidente  á  la  edad  de  ochenta  y  un  años,  en  1669,  sobrevivién- 
dole  su  segunda  esposa  ocho  años,  y  dejando  heredero  y  sucesor  al  morir 
ésta  á  su  hijo 

VI.  Antonio  Bistué  y  Suelves,  que  contrajo  matrimonio  con  D.a  Floren- 
cia González  de  Salcedo,  natural  de  Tamariíe,  bajando  al  sepulcro  D.  Anto- 
nio á  los  cinco  años  de  su  matrimonio,  dejando  tres  hijos.  D.a  Florencia  per- 
maneció en  el  estado  de  viuda  los  cuarenta  y  ocho  años  que  sobrevivió  á  su 
esposo,  gobernando  por  si  la  casa  con  el  auxilio  de  su  segundo  génito,  que 
fué  el  que  continuó  al  frente  de  la  casa  de  los  Bistué,  en  Barbastro,  llamado 

VII.  Antonio  Bistué  y  González  de  Salcedo,  que  contrajo  matrimonio, 
mediante  dispensa  de  parentesco,  con  su  prima  D.a  Josefa  Pérez  y  Sorribas, 
natural  de  Barbastro,  de  cuyo  consorcio  nacieron  dos  hijos,  de  los  cuales,  el 
mayor,  llamado 

VIII.  Manuel  Bistué  y  Pérez,  fué  el  que  heredó  los  privilegios  y  posesio- 
nes de  sus  padres,  y  contrajo  matrimonio  con  D.a  Antonia  Pitarque  y  Llanas, 
que  era  natural  de  Alcolea  de  Cinca,  en  cuya  capitulación  matrimonial  se  ha- 
cía constar  la  obligación  que  tomaban  los  contrayentes  de  atender  y  mante- 
ner al  hermano  del  padre  del  contrayente,  llamado  D.  Diego  de  Bistué  y 
González,  que  aún  permanecía  en  la  casa  paterna. 

D.  Manuel  fué  persona  influyente  en  Barbastro,  donde  desempeñó  el 
cargo  de  prior  procurador  general  en  los  años  1767,  1768,  1783  y  1784;  fué 
también,  por  nombramiento  real,  diputado  provincial  el  año  1771  y  diputado 
á  Cortes  el  1772. 

Tuvo  ocho  hijos,  de  los  cuales  sólo  cuatro  llegaron  á  la  mayor  edad, 
nombrando  heredera  á  su  hija 

IX.  D.a  María-Rosa  Bistué  y  Pitarque,  que  efectuó  su  matrimonio  con 
D.  Joaquín  Pallas  y  Sorribas,  infanzón,  natural  de  Barbastro,  con  cuyo  matri 
monio  se  afeminaba  el  apellido  en  esta  rama;  pero  de  este  enlace  no  hubo 
sucesión  y  resolvieron  dichos  consortes  nombrar  heredero  á  un  hermano  de 
D.a  María-Rosa  llamado 

X.  Valero  Bistué  y  Pitarque,  que  fué  uno  de  los  muchos  héroes  que  la 
ciudad  de  Barbastro  tuvo  en  la  guerra  de  la  Independencia. 

Dedicado  desde  sus  primeros  años  á  la  carrera  de  las  armas,  estuvo  de 
teniente  en  los  dos  Sitios  de  Zaragoza,  (1)  donde  por  su  heroico  comporta- 
miento ganó  el  grado  de  capitán  y  la  Gran  Cruz  del  Mérito  Militar,  siendo 
herido  en  el  segundo  Sitio  y  hecho  prisionero  de  guerra,  logrando  Fugarse 
desde  Tudela  cuando  era  llevado  á  Fr.incia;  presentóse  en  Jaca,  donde  obtu- 


(1)    De  éste  hace  caso  omiso  D.  Mario  de  la  Sala  en  su  Obelisco  /listonen. 
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vo  pasaporte  para  presentarse  al  Consejo  de  Guerra,  llamado  «de  Purifica- 
ción>,  donde  comprobado  su  valor  y  lealtad,  se  le  concediéronlas  pagas  que 
le  correspondían  durante  el  tiempo  de  su  prisión.  Tomó  parte  en  el  comba- 
te y  defensa  de  Mequinenza,  cuando  fué  atacado  por  los  franceses,  donde 
por  su  singular  arrojo  fué  ascendido  á  capitán. 

Por  entonces  coincidió  su  nombramiento  de  heredero,  casándose  por 
procurador  con  D.a  Justa  Baselga  y  Naya,  cuya  ceremonia  tuvo  lugar  en  la 
ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Alegría,  de  Monzón,  dejando  al  frente  de  la 
herencia  á  su  madre  y  hermanos,  continuando  él  la  campaña  en  Cataluña, 
tomando  parte  en  los  combates  de  Vich,  Villafranca  y  Manresa,  donde  fue- 
ron muertos  doscientos  alemanes. 

Obtenida  la  licencia  se  unió  á  su  esposa,  poniéndose  al  frente  de  su  he- 
rencia, que  tuvo  que  abandonar  por  incorporarse  de  nuevo  al  Eiército,  en- 
contrándose en  la  defensa  de  Tortosa,  donde  el  gobernador  le  mandó  á  Ull- 
decona  á  observar  los  movimientos  del  enemigo,  cargo  que  desempeñó  con 
tal  acierto  que,  unido  á  los  méritos  contraídos  en  el  sitio  de  la  plaza,  le  va- 
lieron el  ascenso  á  teniente  coronel  el  año  1811,  pidiendo  entonces  el  retiro 
del  Ejército  para  atender  á  su  casa  y  familia,  siendo  nombrado  por  Fernan- 
do VII  regidor  perpetuo  de  Barbastro,  falleciendo  á  los  cincuenta  y  cuatro 
años  de  edad  en  Barbastro  el  día  19  de  Octubre  de  1834.  Su  esposa,  doña 
Justa,  le  sobrevivió  tres  años,  sucediéndoles  su  hijo 

XI.  Valero  Bistué  y  Baselga,  que  casó  con  D.a  Josefa  Fortón  y  Ferrer, 
natural  de  Monzón,  de  cuyo  matrimonio  nacieron  siete  hijos,  sucediéndoles 
el  llamado 

XII.  Acacio  Bistué  y  Forlón,  nuestro  colaborador,  y  muy  conocido  por 
sus  escritos  históricos.  Casó  en  primeras  nupcias  con  D.a  María  de  los  Dolo- 
res Piniés  y  López  de  Altoricón,  natural  de  Tamarite,  la  cual  falleció  el  año 
1875,  pasando  á  contraer  segundo  matrimonio  con  D.a  Adelaida  Porta  y  Al- 
tahoja,  natural  de  Madrid  y  residente  en  Barbastro,  hija  del  excelentísimo  se- 
ñor D.  Marcelino  Porta,  general  de  los  Reales  Ejércitos  y  natural  del  Perú 
(Lima),  la  cual  bajó  también  al  sepulcro  á  los  pocos  años  de  efectuar  su  ma- 
trimonio, y  D.  Acacio  pasó  á  contraer  terceras  nupcias  con  D.a  Mercedes 
Allué  y  Escudero,  natural  de  Lascellas.  (1) 

D.  Acacio,  al  fallecer  su  madre,  trasladó  su  residencia  á  Huesca,  donde 
continúa  en  la  actualidad. 

De  este  matrimonio  son  hijos: 

1.°  D.a  Josefina  Bistué,  casada  con  D.  Narciso  Puig  y  Soler,  catedrático 
del  Instituto  de  Huesca  y  natural  de  Figueras;  y 

2.°    D.  Jesús  Bistué,  soltero. 

r\.  g.  o. 


(1)    Véase  el  tomo  I  de  esta  Revista,  donde  se  habla  de  los  Allué. 
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/c)a  antigua  villa  de  Biescas  íué  la  cuna  de  esta  familia  de  infanzones  del 
fc)  renombre  y  apellido  de  ¿abadía,  cuyo  casal  propio  confrontaba  con  las 
i  cárceles  públicas  y  casa  de  Ramón  Lanuza,  en  la  calle  ó  barrio  de  San 
Esteban,  en  cuya  casa,  y  en  su  fachada,  se  veía  el  escudo  propio  de  las 
armas  de  los  Labadía,  como  también  en  la  capilla  de  San  Sebastián  de  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  dicha  villa  de  Biescas,  la  cual  capilla  estaba  á  la 
derecha  del  pórtico,  con  su  rejado  de  frente  y  altar  propio,  que  cuidaban  y 
dotaban  de  todo  lo  necesario  para  el  culto. 
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En  esta  capilla  tenían  el  enterramiento  sólo  los  ¿abadía,  cuyo  señor 
venía  teniendo  la  llave  de  dicha  capilla  como  en  uso  del  patronato  que  te- 
nían en  ella,  con  ciencia,  tolerancia  y  aprobación,  tanto  del  párroco  de  di- 
cha villa  como  del  señor  obispo  de  la  diócesis.  Existía  también  en  la  citada 
parroquia  una  cofradía  de  solos  los  nobles,  bajo  la  invocación  de  San  Jorge, 
(1)  y  entre  sus  cofrades  se  habían  contado  siempre  los  de  este  linaje  de  La- 
badía. 

Además,  el  cargo  de  jurado  primero  en  Biescas  y  el  de  alcalde  lo  desem- 
peñaban solamente  entre  los  infanzones,  y  los  de  esta  casa  de  Labadía  habían 
ejercido  dichos  cargos  repetidas  veces  sin  protesta  alguna  de  los  otros  infan- 
zones de  aquella  villa,  antes  al  contrario,  todos  les  tuvieron  por  legítimos  in- 
fanzones, usando  pública  y  privadamente  de  escudo  propio  de  sus  armas, 
que  era  el  que  encabeza  este  artículo,  y  consistía  en  escudo  de  un  solo  cuar- 
tel en  campo  de  plata  y  en  él  un  roble  sinople  con  fruto  de  gules  y  al  pie  del 
árbol  un  lobo  pasante  con  una  flecha  sable  en  la  boca;  el  escudo  orlado  con 
cuadros  gules  y  plata,  y  en  los  cuadros  gules  una  flor  de  lis,  de  oro,  y  en  los 
cuadros  de  plata  un  león  rampante  coronado  de  oro. 

Era  jefe  de  esta  familia  en  1556 

I.  Juan  Labadía,  que  residía  en  el  casal  propio  y  estaba  casado  con  Ca- 
talina Escuita,  de  quienes  fué  hijo 

II.  Silvestre  Labadía  Escuita,  que  sucedió  en  el  casal,  títulos  y  posesio- 
nes á  sus  padres  y  estuvo  casado  con  Isabel  Sanz  y  tuvieron,  entre  otros  hi- 
jos, á 

III.  Juan  Labadía  Sanz,  que  efectuó  su  matrimonio  con  Ana  Pardo,  con- 
tinuando su  residencia  en  Biescas.  De  este  matrimonio  nacieron  dos  hijos: 

1.°    Juan-Blas  Labadía  Pardo,  que  sigue,  y 

2.°  Miguel-Juan  Labadía  Pardo,  que  se  trasladó  á  Zaragoza,  como  di- 
remos. 

IV.  Juan-Blas  Labadía  Pardo  continuó  residiendo  en  Biescas,  contra- 
yendo matrimonio  con  María-Elena  Pérez,  y  fueron  padres  de 

V.  Domingo  Labadía  y  Pérez,  que  continuó  residiendo  en  Biescas  al 
frente  del  casal  de  sus  antecesores,  celebrando  su  matrimonio  con  Teresa 
Isábal.-De  este  matrimonio  hubo  varios  hijos  y  el  que  les  sucedió  en  la  he- 
rencia fué 

VI.  Blas  Labadía  é  Isábal,  que  también  continuó  residiendo  en  Biescas, 
y  fué  esposo  de  Tomasa  Gavín,  quienes  probaron  de  nuevo  su  hidalguía, 
obteniendo  firma  confirmatoria  por  el  Justicia  de  Aragón.  De  este  matrimo- 
nio hubo  copiosa  sucesión,  por  donde  se  ha  extendido  y  conservado  hasta 
la  fecha  este  apellido  en  Biescas  y  pueblos  comarcanos. 

El  otro  hermano  de  Juan-Blas  Labadía  y  Pardo,  que  se  trasladó  á  Zara- 
goza el  año  1703,  llamado 

I.  Miguel-Juan  Labadía  y  Pardo,  sentó  su  residencia  en  Zaragoza,  don- 
de contrajo  matrimonio  con  Jerónima  Pardo,  colocando  las  armas  de  los  La- 
badía en  la  fachada  de  su  casal,  las  cuales  aún  se  conservan,  cuya  casa  es 
ahora  carretería  en  la  ribera  del  Ebro,  próxima  á  la  puerta  del  Ángel.        ' 


(1)    Véase  en  el  tomo  II  de  esta  Revista  lo  referente  á  esta  cofradía,  de  la  que  se  ha- 
bla en  la  página  62. 
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De  este  matrimonio  fué  hijo  y  sucesor 

II.  José-Hermenegildo  Labadía  Pardo,  que  contrajo  matrimonio  con  Ma- 
ría Mur  y  continuaron  residiendo  en  Zaragoza,  de  quienes  fué  hijo  y  su- 
cesor 

III.  Ignacio  Labadía  Mur,  que  estuvo  dos  veces  casado:  la  primera,  con 
Manuela  Marcuello,  de  cuyo  matrimonio  quedaron  tres  hijos,  que  fueron: 

1.°     Francisco  Labadía  y  Marcuello, 

2.°     Marcos  Labadía  y  JVUrcuello  y 

3.°     Narciso  Labadía  y  Marcuello. 

Al  enviudar  D.  Ignacio  de  su  primera  mujer,  pasó  á  contraer  segundo 
matrimonio  con  Francisca  Gavín,  de  cuyo  matrimonio  había  una  hija  llama- 
da Lambería  Labadía  y  Gavín  el  año  1801,  cuando  probaban  su  infanzonía 
en  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza,  presentando  para  esto  las  sentencias  ó  eje- 
cutorias que  sus  antepasados  habían  obtenido  ante  el  Justicia  de  Aragón  en 
los  años  1623  y  1646,  en  vista  de  lo  cual  obtenían  en  18  de  Julio  del  citado 
año  1801  la  siguiente  confirmación: 

«En  el  pleito  y  causa  de  demanda  civil  que  ante  Nos  va  y  pende  á  ins- 
tancia de  D.  Ignacio  Labadúi  y  Mur  y  sus  hijos...  fallamos  que  debemos  de- 
clarar y  declaramos  que  los  expresados  Labadía  han  sido  y  son  infanzones  é 
hidalgos  notorios  de  sangre  y  naturaleza,  casa  y  solar  conocido  y  como  á  ta- 
les se  les  debe  guardar  todos  los  honores,  privilegios  y  exenciones  que  á  los 
demás  infanzones  se  les  guarda  en  el  presente  reino... » 


F^Hci&oo  Paraíso  Gil. 


@- 
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Un  documento  interesante 


«El  Rey.=Porque  la  Villa  de  Tamarit  de  nuestro  Reyno  de  Aragón  se- 
gún abemos  sido  Ynformado  por  Persona  de  las  más  Principales  de  aquel 
Reyno  para  que  el  Culto  divino  de  la  Yglesia  mayor  de  ella  sea  más  acen- 
drado y  mejor  regido  ha  determinado  de  suprimir  la  Vicaría  de  dicha  Villa 
con  otras  de  sus  Aldeas  y  hunirlas  en  una  Colegiata  que  quieren  azer  de 
aquella  Yglesia  para  que  con  esto  y  Juntada  la  Mensa  Capitular  se  puedan 
azer  tres  Dignidades  doze  Canónigos  con  doze  Prevendas  y  stis  Raciones  y 
para  ello  invian  persona  propia  en  esa  Corte  á  suplicar  á  su  santidad  por  el 
buen  despacho  de  ella  y  nos  an  suplicado  les  mandásemos  dar  nuestro  fabor 
para  poner  por  efecto  este  su  buen  deseo  y  nos  lo  abemos  tomado  por  bien 
y  escribimos  á  su  Beatitud  la  Carta  y  con  ésta  va  entera  creencia  sobre  ello. 
Encargamos  Vos  se  la  deis  y  de  nuestra  parte  le  supliquéis  lo  que  os  pare- 
ciere convenir  para  el  brebe  y  buen  despacho  del  negocio  conforme  á  lo 
que  se  os  informará  por  el  pretensor  de  la  dicha  Villa  teniendo  vos  en  ello 
por  muy  encomendadas  sus  cosas  y  recibiremos  de  vos  en  ello  placer  y  ser- 
vicio. Dada  en  Madrid  al  último  de  Diciembre  de  1534. =Yo  el  Rey. =Co- 
bos  Comendador  Mayor.=Al  Conde  de  Cifuentes  Embajador  de  Roma.»  (1) 

Por  la  copia, 

Ricardo  del  Arco. 


(1)    Archivo  de  Tamarite:  Libro  de  Curia,  folio  228.— El  rey  es  Carlos  V. 
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'asa,  pequeño  pueblo  del  Obispado  de  Jaca,  es  el  lugar  donde  en- 
t  contramos  radicando  á  los  de  este  apellido  Borau,  cuya  antigüedad 
fi  es  tanta,  que  de  ellos  se  hace  ya  mención  al  nombrar  los  montañe- 
^ @|  ses  que  vinieron  en  auxilio  del  ejército  de  Sancho  Ramírez  á  la  con- 
quista de  Huesca. 

Tomaron  el  apellido  Borau  de  la  villa  del  mismo  nombre,  en 
el  Obispado  de  Jaca,  de  la  que  fueron  pobladores,  y  usaron  el  escu- 
do de  oro  y  un  castillo  sable;  de  éstos  procedieron  los  del  valle  de  Aragüés. 
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Los  hay  también  en  la  villa  de  Hecho,  en  las  montañas  de  Jaca,  y  de  éstos 
procedieron  los  de  Epila,  en  el  Arzobispado  de  Zaragoza,  donde  fué  Justicia 
Monserrate  de  Borau,  año  1644. 

Los  Borau-Frazo  usaron  el  escudo  de  oro,  partido  en  chef,  y  en  él  tres 
lises  de  azul  puestas  en  faja  y  lo  restante  del  escudo  con  cuatro  fajas  ondea- 
das de  azul. 

Mas  acontece  con  este  apellido,  lo  que  venimos  observando  con  otros  mu- 
chos en  Aragón,  que  las  continuas  guerras  y  trastornos  sociales  que  ha  sufri- 
do Aragón  desde  la  fundación  de  su  reino  han  motivado  la  pérdida  de  mu- 
chos documentos,  y  una  parte  no  pequeña  de  éstos  que  hayan  ido  á  parar 
á  manos  extrañas,  lo  cual  imposibilita  y  entorpece  el  deseo  de  reanudar  la 
historia  de  muchas  de  sus  familias. 

La  primera  salva  de  infanzonía  que  encontramos  de  los  Borau  se  remon- 
ta al  29  de  Enero  de  1310,  hecha,  previa  autorización  real,  por  Egidio  Borau, 
vecino  de  Jasa,  en  cuya  salva  se  hace  constar  que  era  infanzón  de  sangre  y 
naturaleza,  descendiente  de  taies  por  recta  línea  masculina,  con  casal  propio, 
que  ostentaba  las  armas  que  venían  usando  los  Borau,  cuyas  armas,  labradas 
y  esculpidas  en  una  piedra  en  la  fachada,  consistían  en  un  solo  cuartel  con 
un  castillo  de  tres  torres,  que  simulaba  estar  ardiendo,  con  dos  alanos  á  la 
puerta  y  en  actitud  de  mirar  el  incendio.  (1)  Este  escudo  estaba  tomado  de 
otro  que,  pintado  en  un  cuadro  de  grandes  dimensiones,  se  hallaba  en  uno 
de  los  muros  del  salón  principal  de  dicho  casal,  y  cuyos  colores  eran:  el 
campo  violeta  ó  morado,  el  castillo  de  oro  y  los  alanos  de  su  color  natural. 

En  la  misma  ejecutoria  se  decía  que  en  el  citado  lugar  de  Jasa  y  en  su 
iglesia  parroquial  tenían  capilla  propia  los  de  esta  familia  de  Borau  y  dentro 
de  ella  su  panteón,  en  el  que  únicamente  se  enterraban  los  de  esta  familia. 

El  año  1557  volvieron  á  probar  su  infanzonía  basados  en  la  anterior,  pre- 
sentándose para  esto  ante  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  en  Junio  del  citado 
1557  Agustín  Borau  Manrique,  notario  real,  domiciliado  en  Huesca;  Jaime 
Borau  Manrique  (mayor),  Jaime  (menor),  Marco,  Francisco  y  José,  naturales 
y  vecinos  de  jasa,  probando  su  descendencia  legítima  del  mencionado  Egi- 
dio Borau,  y  que,  por  lo  tanto,  se  les  debía  tener  por  legítimos  infanzones. 

En  esta  segunda  ejecutoria  la  descripción  genealógica  es  tan  lacónica,  que 
se  reduce  á  citar  el  descendiente;  dice  así: 

I.  Egidio  Borau,  vecino  de  Jasa,  fué  padre  de 
1.°     Pedro  y  de 

2.°    Blas. 

II.  Pedro  Borau  sucedió  á  sus  padres  en  el  casal  de  Jasa,  donde  residió 
toda  su  vida,  y  fué  padre  de 

III.  Juan  Borau,  que  continuó  residiendo  en  Jasa,  á  cuyo  hijo  y  sucesor 
en  el  casal  y  posesiones  llamaron 

IV.  Antonio  Borau,  que  efectuó  su  matrimonio  con  N.  Aznárez,  por  lo- 
que su  primogénito  y  sucesor  fué 

V.  Juan  Borau  Aznárez,  que  fué  padre  de 


(1)    Vitales  cita  otro  escudo  de  los  Borau,  consistente  en  campo  de  oro  castillo  sable. 
Véase  el  Armorial. 
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VI.  Antonio  Borau,  que  efectuó  su  matrimonio  con  Catalina  Gil,  conti- 
nuando su  residencia  en  Jasa,  como  igualmente  su  hijo 

VII.  Juan  Borau,  que  fué  padre  de 

VIII.  Jaime  Borau,  que  continuó  residiendo  en  Jasa,  como  igualmente 
•su  hijo 

IX.  Agustín  Borau,  padre  que  fué  de 

X.  Agustín  Borau,  segundo  de  este  nombre,  de  quien  fué  hijo  y  sucesor 

XI.  Jaime  Borau,  segundo  de  este  nombre,  que  continuó  residiendo  en 
Jasa,  y  fué  padre  de 

XII.  Juan  Borau,  cuarto  de  este  nombre,  que  en  el  año  1771  probaba 
•de  nuevo  su  infanzonía  ante  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza,  obteniendo  con- 
firmatoria sentencia. 

Hermano  de  éste  fué  Pedro  Borau,  cuya  hija,  Isabel  Borau,  efectuó  su 
matrimonio  con  Isidoro  Gil,  y  el  hijo  de  éstos,  Isidoro  Gil  Borau,  también 
de  Jasa,  casó  con  Magdalena  Iguacel,  nacida  en  Jasa  ei  año  1795,  de  quienes 
nació  Babila  Gil  é  Iguacel,  madre  que  fué  de  nuestro  colaborador  D.  Felicia- 
no Paraíso  Gil. 

Blas  Borau,  hijo  de  Egidio  Borau,  continuó  también  residiendo  en  Jasa, 
formando  otra  rama  colateral  á  la  anterior,  que  se  sucedió  en  Egidio,  segun- 
do de  este  nombre,  en  Juan,  etc.,  etc.,  hasta  llegar  á  Juan  Borau,  vecino  de 
Jasa,  probando  también  su  infanzonía  en  1771,  como  igualmente  Juan-Fran- 
cisco Borau  y  Laplana,  vecino  de  Ara^üés  del  Puerto. 

En  los  siglos  xv  y  xvi  brillaron  en  la  historia  de  Aragón  ilustres  indivi- 
duos de  este  apellido,  como  lo  fué  Lázaro  de  Borau,  lugarteniente  del  Justi- 
cia de  Aragón,  (1)  que  fué  vilmente  degollado  por  Juan  Pérez  Calvillo,  señor 
de  Malón,  cuando  estaba  durmiendo  con  su  hijc.  Gaspar  Borau,  chantre  de 
Jaca  y  rector  de  la  Universidad  de  Huesca  en  1585,  y  otros  que  no  enumera- 
mos por  no  tener  su  genealogía;  apellido  muy  generalizado  en  muchos  pue- 
blos de  Aragón. 

Los  encontramos  también  residiendo  desde  muy  antiguo  en  el  pequeño 
pueblo  de  Liesa,  y  enlazada  su  historia  con  la  de  un  acontecimiento,  del  que 
nos  vamos  á  ocupar  por  vía  de  curiosidad,  publicando  antes  una  carta  que 
cayó  en  nuestras  manos,  referente  á  este  suceso,  el  hallazgo  de  las  Reliquias 
que  se  veneran  en  Liesa  y  unas  apuntaciones  debidas  á  uno  de  los  Borau,  de 
Liesa,  que  también  publicamos  por  ser  inéditas;  las  cuales  noticias  no  dejan 


(1)  Había  salido  Lázaro  Borau,  lugarteniente  del  Justicia  de  Aragón,  para  ejecutar 
cierta  sentencia  que  había  dado  éste  contra  Juan  Pérez  Calvillo,  señor  de  Malón,  y  con- 
tra un  hijo  suyo,  comendador  de  Mallén,  por  la  resistencia  que  se  había  hecho  en  el  cas- 
tillo de  Malón  á  los  ministros  de  la  corte  del  Justicia  de  Aragón.  Salió,  pues,  Lázaro  Bo- 
rau el  28  de  Marzo  y  llegó  á  la  villa  de  Alagón  por  la  noche;  al  amanecer  del  otro  día 
entraron  tres  hombres  en  su  posada  y  diciendo  que  le  llevaban  cartas  de  un  jurado  de 
Zaragoza,  le  acuchillaron  en  la  cama  y  á  un  hijo  suyo  que  dormía  con  él  y  murió  el  padre 
á  las  dos  horas. 

Este  insulto  causó  tanto  movimiento  y  turbación  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  que  ha0 
liándose  la  infanta  D.a  Juana,  lugarteniente  general,  celebrando  las  Cortes  y  el  arzobisp. 
de  Zaragoza,  su  hermano,  salieron  juntos  de  ella  con  los  diputados  del  reino  y  1<>^  jara 
dos  y  todos  los  señores  y  caballeros  que  allí  había  y  prorrogaron  las  Uortes  por  diez 
días.  Salió  la  infanta  á  30  del  mes  de  Marzo  á  la  villa  de  Alagón  y  dióse  orden  que  la 
gente  de  las  comunidades  fuera  en  persecución  de  los  malhechores;  pero  éstos  se  pusie- 
ron á  salvo  por  estar  en  guerra  entonces  Navarra,  año  1475. 
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de  tener  interés,  aunque  el  autor  cae  en  frecuentes  errores  cronológicos  é 
históricos,  que  procuraremos  aclarar. 

La  carta,  cuyo  autógrafo  conservan  los  señores  de  Borau,  de  Liesa,  algo 
deteriorada  ya,  fué  elevada  al  ilustrísimo  señor  obispo  de  Huesca  por  el  en- 
tonces párroco  de  Liesa  mosén  Antonio  Isarre,  que  lo  fué  de  dicho  pueblo 
desde  el  año  1758  al  1801;  textualmente,  dice  así: 

«limo.  Sr.=Señor:  D.  Antonio  Isarre,  Cura  Párroco  de  la  ígla  parroq1  del  lu- 
gar de  Liessa  juzga  preciso  á  su  ministerio  el  dar  cuenta  a  V.  I.  sin  dilación  de  va- 
rios particulares  relativos  á  reliquias  Stas.  con  ocasión  de  desear  eficazmente  como 
debe,  para  dcha.  su  Igla  una  cruz  de  plata  sobredorada  con  reliquia  del  Signum 
Crucis,  qe  en  ciertos  dias  pueda  exponer  á  la  publica  venerac11  expecialmente  el 
día  de  Viernes  Sto.  y  con  las  qe  pueda  recivirse  en  la  Sta  Visita  al  Prelado  ordin.° 
con  arreglo  al  Ritual  por  el  orden  sigtP— De  tiempo  inmemorial  antiquissimo,  que 
excede  de  2C0  años  se  sabe  pr  constante  continua  tradición  de  Padres  á  Hijos,  que 
cierta  mujer  piadosa  de  la  casa  antiquísima  de  Borau  de  este  Pueblo,  al  acostarse, 
asomándose  á  una  ventana  de  su  casa  qe  mira  al  oriente  y  á  la  antiquissima  Hermi- 
ta  de  N.a  S.a  del  Monte  sita  en  los  términos  del  dcho.  Lugar,  se  detenia  á  con- 
templar las  luces,  qe  circundaban  á  la  dcha.  Hermita,  con  cuyo  motivo  tardaba  á 
juicio  de  su  marido  en  entrar  en  su  lecho,  para  cuya  satisfon  le  dixo  lo  qe  notaba 
al  rededor  de  la  dcha.  Hermita,  es  de  creer  qe  para  averiguación  de  tan  asombrosa 
novd  y  de  lo  qe  pr  ella  intentaba  el  Sr,  precederían  algunos  dias  destinados  á  la 
oración,  y  ayunos  y  q"  succesibamte  congregado  el  Pueblo  con  su  Cura  se  pasaría 
procesionalmte  á  la  dcha.  Hermita,  en  la  q*  en  cierto  nicho  qe  oy  se  conserba  á  la 
espalda  del  retablo  de  la  misma,  se  hallaron  con  su  autentica  las  reliquias  sigttis= 
Lignum  Crucis  tamaño  en  estilla=Sangre  del  Cuerpo  de  Ntro  Sr  Jhesu  Cchtro= 
Leche  o  tierra  láctea  de  la  SSa  V.  M.  (l)=huesos  de  los  SS.  Mártires  Fabián,  Se- 
bastian, Vicente  j  Pedro  de  Verona=Es  también  constante  y  continua  la  tradición 
qe  desde  aq1  tiempo  se  unieron  los  pueblos  de  los  lugares  de  Liessa,  Belillas,  To- 
rres de  Montes,  Ibieca  y  Castejon  de  Arbanies,  y  ofrecieron  venir  processionalmte 
cada  año  pr  la  Pasqua  de  Pentecostés,  dia  verdaderamte  de  la  mayor  ó  mas  copio- 
sa luz  qe  jamás,  á  venerar  publicamte  dchas.  Stas.  Reliquias  con  otro  semejante 
aparato  en  las  calles,  como  el  de  la  proccesion  del  Corpus,  sin  q*  jamas  se  haya 
interrumpido  este  modo  de  culto  á  vista,  ciencia  y  tolerancia  de  todos  y  especial- 
mte  de  los  Prelados  ordinoti,  cuya  licencia  in  scriptis  ha  precedido  y  se  ha  predica- 
do todos  los  años  de  ellas=Assi  mismo  puede  considerarse  como  ilegitima  ilación 
el  ser  patronos  principales  de  este  Pueblo  S.  Fabián  y  S.  Sebastian;  las  dos  capi- 
llas que  hay  en  dcha.  parroq1  Igla  y  la  una  con  invocn  de  los  Santos  Mártires  Fa- 
bián y  Sebastian  y  la  otra  de  la  Me  de  Dios  y  del  Rosario,  en  cuyo  retablo  se  ha- 
lla colocado  el  relicario  en  nicho,  con  dos  llabes,  y  ademas  las  Imágenes  de  S.  Vi- 
cte  Mártir  y  la  del  dcho.  S.  Pedro  del  que  hay  también  Hermita  y  hacerse  á  ella 
procesión  anua  en  su  dia=Por  lo  semejte  y  para  conserbar  siempre  fresca,  ó  re- 
ciente la  memoria  del  referido  hallazgo,  y  de  tan  estupendo  benef0,  en  qtMS  ocasio- 
nes, y  han  sido  muchas,  se  han  venerado  publicamttí  dchas.  reliquias  á  petición  de 
los  dchos.  y  otros  Pueblos,  á  fin  de  ser  socorridos  con  agua,  ó  temprana,  ó  tardía, 
la  víspera  del  dia  de  la  publica  venerac11  se  llevaba  procesionalmttí  todo  el  relicario 
desde  esta  Igla  parroq1  á  la  dcha.  Hermita,  en  la  qe  se  dejaba  con  las  luces  corres- 
ponda á  cargo  y  custodia  de  los  Regidores  de  los  referidos  Pueblos,  con  vigilia 
rigurosa,  q°  duraba  hasta  el  sigte  dia  en  el  qe  juntos  todos  los  Pueblos  con  la  dcha. 
Parroq1  con  sus  Curas  se  formaba  la  Procesión  hacia  la  Hermita  de  donde  se  tra- 

(1)    Tierra  del  sepulcro  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  pero  no  leche  de  la  Santísima 
Virgen.  — (N.  de  la  R.) 
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hian  las  reliquias  para  la  publica  veneración  y  rogativa,  sacándolas  otra  vez  en 
procesión  q°  se  dirigía  á  la  Hermita  de  S.  Pedro  Mártir,  y  volvía  á  esta  Igla  y  fre- 
cuentissimamente  con  el  deseado  efto.  Hasta  aqui  de  la  continua 
tradición.  Hacese  ahora  transido  á  otros  hechos  resultibos  de  es- 
critos públicos.  Se  dixo  haberse  hallado  las  reliquias  con  su  au- 
tentica de  pergamino,  de  la  qe  al  preste  solo  se  conserba  en  dcho. 
relicario  un  pequeño  residuo;  ni  halló  mas  el  Cura  suplite  en  el 
año  1758  en  el  que  á  7  de  Agto  tomó  posesión  de  dcha.  paroq1 
Benef0;  mas  esta  circunstancia  qH  arguye  mcha.  antigüe'1  y  des- 
cubre algún  descuido,  no  es  argumento  para  poder  dudar  pru- 
dentemte  de  !a  verdad  é  identid'  de  las  dchas.  reliquias  si  al  pro- 
pio tiempo  se  fixa  la  vista  en  los  sigtHS  particulares=En  20  de 
en°  de  1595  se  halla  en  el  libro  parroq1  de  Bautizados  y  muer- 
tos, á  continuac11  de  los  decretos  de  visita  del  año  1590  el  inven- 
tario de  sus  alajas  y  entre  ellas  un  relicario  de  plata  á  modo  de 
custodia  y  dentro  de  el  las  dchas.  reliquias.  El  limo.  Sr.  D.  Die- 
go Monreal  en  su  visita  de  8  de  Dbre.  de  1597  mandó  hacer  otro 
relicario  de  plata  para  tener  las  reliquias  y  en  su  consecuencia 
Juan  de  Viñuales  Primiciero  que  lo  fué  en  el  año  1603  hasta  el 
Mayo  de  1604  adató  en  sus  cuentas  40  s.  j.  por  el  coste  del  reli- 
cario=En  las  cuentas  de  Juan  Baile  Primiciero  año  1614  se  pone 
á  parte  pr  haber  sacado  las  reliquias  á  la  publica  venerac'1  64  rs 
pr  ocho  libras  de  belas=en  el  año  1618  siendo  Primiciero  Antón  Actual  relicario  de  plata  :o- 
Buil  hace  mención  de  venerarse  cada  año  las  reliquias  pr  la  Pas-  ^[^nLrfo I*? añoVesl 
cua  de  Pentespone  gasto  de  cera  48  r^  por  seis  libras  de  cera. 
Están  pasadas  las  cuentas  por  el  limo.  Sr.  D.  Juan  Moriz  de  Salazar  á  7  de  fbro. 
de  1621  =en  el  año  1636  Juan  Borau,  Primiciero  pone  de  gasto  en  llevar  y  traerlas 
reliquias  180  rs  Pasó  esta  cuenta  el  limo.  Sr.  D.  Esteban  de  Ezmir  en  10  de  Dbre. 
de  164=siendo  asi  que  en  el  año  1638  se  halla  partida  del  gasto  de  dchas.  por  la 
procesión  de  las  reliquias=en  los  anos  de  1645  y  1646  se  hallan  dos  partidas  de 
gasto  pr  la  venerac"  la  prima  de  41  rH  y  la  sega  de  21  r9  =en  el  año  de  1663  Mig1 
de  Mongui  Primiciero  adata  9  s.  3  rs  pr  la  vener11  de  las  reliquias=en  el  año  1665 
Bartolomé  de  Mongui  adata  dos  partidas  la  una  de  58  r3  pr  una  rexa  pa  las  Stas. 
Reliquias,  y  la  otra  de  18  rs  pr  las  piedras  pa  una  ventana. =En  el  año  de  1666  Pe- 
dro Ordás  Primiciero  adata  148  ra  parte  por  componer  el  cementerio  y  lo  demás 
p'  assentar  una  ventana  y  rexa  en  la  capilla  de  las  Stas.  Reliquias=en  el  mismo 
año  de  1666  Martin  Claver  adata  pr  la  vener11  de  las  Reliquias  dos  achas  de  4  li- 
bras á  8  rs  valen  32  rs  y  pa  el  siguiente  de  1667  y  pa  la  misma  venern  dos  achas  de 
4  libras  32  rs  =en  el  año  1669  Pedro  Buil  Primiciero  adata  pr  la  vener11  de  las  re- 
liquias 1  s.  16  rs  =en  el  año  de  1670  M   Monclús  pr  la  dcha.  vener11  adata  5  s.  29 
rs  .  Hay  acto  de  Visita  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé  de  Foncalda  á  3  de  Dbre. 
de  1671  y  abonadas  dichas  partidas=en  el  año  de  1672  Juan  Viñs  adata  2  s.  15 1" 
pa  la  misma=en  el  año  1673  Bartolomé  Mongui  en  dos  partidas  adata  pa  dcha.  ve- 
ner" 3  s.  19  rs  =en  el  año  1674  Pedro  Buil  adata  pa  dcha.  vener11  en  dos  partidas 
3  s.  7  rs  6=  Pedro  Claver  año  1676  en  dos  partidas  adata  3  s.  15  rs  =^en  el  año 
1677  Pascual  Vifr  en  tres  partidas  6  s.  8  ra  =en  el  año  de  1678  Pedro  Vifr  adata 
en  tres  partidas  5  s.  19  r3  6=en  el  año  de  1679  Juan  Viñ8  adata  3  s.  por  dos  achas 
pa  la  vener"  =en  el  año  de  1680  Bartolomé  de  Monclús  adata  pa  la  vener"  ¡0<S  r 
=en  el  año  1681  Pedro  Claver  en  4  partidas  adata  7  s.  (59  ms  al  Predicador  de  ve- 
ner*1 125=en  el  año  de  1683  se  hizo  el  granero  de  la  Primicia  comprando  el  i 
ció  en  11  s.  j.  costó  á  raya  de  400  s.  j.=Juntase  á  esto  que  el  linio.  Sr.  D.  Fr.  Be- 
lenguer  Obpo.  de  Huesca  en  su  Visita  hecha  en  Liessa  año  161 1  las  nombra  y  tuce 
de  ellas  están  muy  decentes  pero  con  peligro  de  robarlas  y  assi  con  pena  de  ( 
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munion  mayor  mandó  nadie  tome  de  ellas  porción  alguna  y  la  restitucien  dentro  de 
tres  dias  en  su  caso.=El  limo.  Sr.  Moriz  de  Salazar  Obpo.  de  Huesca  en  la  mis- 
ma Visita  del  año  1617  hace  mención  del  Lignum  Crucis  diciendo  ser  harto  gran- 
de, ser  justo  conserbarla  y  darla  á  adorar  á  los  fieles  chrinos.  en  algs  festividades, 
mandó  hacer  un  relicario  de  plata  qe  descubra  la  dcha.  reliquia  y  que  el  hacerlo  y 
concertarlo  fuesse  con  su  dictamen  ó  de  su  Vo  Gen1  =e1  mismo  Sr.  limo,  en  la  Vi- 
sita de  9  de  ...bre.  de  1642  mandó  llevar  á  su  lima,  el  dicho  Lignum  Crucis  para 
ponerlo  en  relicario  á  parte  á  fin  de  darlo  á  adorar  publicttí  especial1"  en  las  festivi- 
dades de  la  Cruz  y  otras  principales.  =Mas  el  limo.  Sr.  D.  Fcu  Nabarro  en  su  Vi- 
sita de  18  Sbre.  de  1629  dixo=Vistas  las  reliquias  de  la  Igla  de  Liessa  del  Lignum 
Crucis,  Sangre  de  Chro.  y  otras  dignas  de  toda  venerac11  qe  están  con  alga  inde- 
cencia, pr  no  estar  guarnecidas  en  plata,  mandó  llevarlas  á  su  Palacio  episcopal 
para  hacerlas  poner  en  su  presencia  en  encages  de  plata  á  fin  de  qe  assi  estuviesen 
con  toda  venerac11  y  reverena»  En  letra  distinta  dice  al  pie  de  esta  carta:  «Cuando 
V.  benga  podrá  hacerse  este  qfc  habré  de  trasladar  y  poner  en  limpio.»  Firma  Ar- 
nal  y  sigue  la  rúbrica.  (1) 

El  cuaderno  manuscrito,  que  también  conservan  dichos  señores  de  Bo- 
rau  y  cuya  letra  es  del  siglo  xvm,  parece  ser  copia  de  otro  librito  de  anota- 
ciones más  antiguo,  donde  colaboraron  varios  curiosos  desde  Aionglo,  que 
era  Justicia  de  dicho  pueblo  en  el  año  1310,  hasta  Sebastián  Borau,  que  en 
1775  anota  la  veneración  que  hubo  en  dicho  año. 

Dice  así: 

(2)  «En  el  año  1310  fué  el  prodigio  y  fullazo  de  las  Reliquias  y  Misterio  de 
Liesa  el  tercero  día  de  Pascua  de  el  Espíritu  Santo.  Y  se  puede  creer  que  fué  Ins- 
piración de  Dios,  por  haver  sido  por  modo  impensado  y  muy  raro.  Sebastián  Bo- 
rau rayero  á  cien  años,  padecía  Diarrea,  de  la  cual  murió,  y  en  fuerza  de  sus  do- 
ores  y  necesidades  salía  á  las  heras  que  vivía  á  lo  alto  del  Lugar  y  estando  en  su 
necesidad  advirtió  luz  en  la  Virgen  del  Monte  el  sábado  la  noche  víspera  de  Pas- 
cua, lo  dixo,  no  le  creyeron  como  algo  ciego.  La  noche  de  Pascua  salió  á  la  nece- 
sidad acostumbrada,  reparó  en  lo  mismo,  llamó  gentes  y  advirtieron  y  vieron  ser 
así,  enbiaron  gentes  armadas  juzgaban  ser  ladronea  (como  no  habían  ya  templa- 
rios) y  habiendo  llegado  á  la  hermita  nada  vieron  y  los  que  quedaron  en  el  Lugar 
siempre  la  vieron  la  luz,  al  siguiente  día  dieron  cuenta  los  jurados  al  Párroco  y  co- 
mo vieron  lo  mismo,  el  lunes  á  la  noche  determinaron  subir  en  rogación  dixeron  su 
misa  y  al  despedirse  de  Nuestra  Señora  el  mismo  Sebastián  Borau  bió  la  misma 
luz  á  la  espalda  del  Altar,  avisó,  subió  el  Párroco  y  halló  entre  unos  lienzos  una 
caja  de  marfil  pintada  y  en  ella  el  Sagrado  leño  de  la  Cruz  de  Cristo  con  la  redo- 
ma que  contiene  la  Sangre  preciosísima  del  mismo  Jesús  y  leche  de  María  y  la  Pie- 
dra del  Sepulcro  y  su  Bula  esto  fué  el  martes  y  yo  Bartolomé  Mongio  justicia  al 
tiempo  mandé  á  los  moros  de  Paz  componer  el  camino,  que  concurrió  aquellos  días 
mucha  gente  á  la  hermita  á  ver  el  prodigio,  y  se  señaló  este  día  por  fiesta  principal. 

Estas  Santas  Reliquias  según  se  colige  fueron  de  los  templarios  de  Foces  y  la 
hermita  hera  Hospicio  para  exercicios  y  hay  casa  y  hermitaño  para  ministrar  á  los 
caballeros  lo  necesario  en  sus  ejercicios,  y  como  poco  antes  fué  su  degüello,  Dios 
las  reservó  á  la  Virgen  del  Monte  y  las  colocó  tras  del  Altar  á  la  cabeza  de  Nues- 


(1)  Este  mandato  no  tuvo  cumplimiento. 

(2)  Es  un  cuaderno  anónimo  en  8.°,  en  papel  de  barba;  consta  de  44  páginas,  las  cua- 
tro primeras  en  blanco,  tal  vez  para  poner  el  epígrafe  y  el  nombre  del  ó  de  los  que  lo 
iban  escribiendo  y  está  forrado  con  un  pergamino,  restos  de  un  libro  de  coro  con  letra 
gótica. 
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tra  Señora  en  un  nicho  que  hay  y  corresponde  á  una  saetera  á  la  pared  opuesta 
enta  el  Lugar  y  como  las  rentas  de  los  templarios  las  han  dado  á  S.  Juan  Liesa  do- 
tó la  ermita  con  campos  y  olivos  para  memoria. 

En  esta  era  de  1300  sacó  de  Monte  Aragón  entre  otras  reliquias  el  Rey  D.  Jai- 
me el  Cáliz  Sagrado  (1)  qne  Cristo  consagró  la  noche  de  la  cena  y  lo  llevó  á  la 
conquista  de  Valencia,  y  ganada  ésta  lo  dejó  allí  y  es  de  piedra  ágata. 

En  el  año  1500  fué  la  general  expulsión  de  los  moros  de  paz  que  quedaron  en 
Aragón  y  éstos  entraron  en  España  en  los  años  de  700.  En  el  lugar  de  Liesa  sólo 
quedaron  siete  casas  de  cristianos,  en  Belillas  cuatro,  y  en  Siétamo  siete,  todas  las 
demás  heran  de  moros.  (2) 

En  el  año  de  1090  fué  la  primera  general  derrota  de  los  moros  en  Aragón  por 
el  Rey  D.  Sancho  que  vino  por  Alquézar  de  Sobrarbe  con  treinta  mil  cristianos  ga- 
nando toda  esta  tierra  hasta  Huesca  que  estaba  el  Rey  moro  y  fundó  primero  el 
castillo  de  Monte  Aragón,  para  la  retirada,  ganada  Huesca  por  el  Rey  D.  Pedro, 
que  D.  Sancho  su  Padre  señalando  por  dónde  se  había  de  asaltar  Huesca  lo  hirie- 
ron mortalmente  con  una  saeta  los  moros,  cuya  saeta  envenenada  para  en  casa  de 
Lastanosa  en  Huesca  (3)  por  gran  blasón  y  hizo  jurar  á  su  hijo  D.  Pedro  que  no  ha- 
bía de  levantar  el  sitio  hasta  ganar  á  Huesca  lo  que  executó  en  la  batalla  de  Álco- 
raz  (4)  y  Huesca  se  desertó  de  los  moros.  De  donde  sale  aquel  dicho  «se  ha  entra- 
do como  Pedro  por  Huesca».  Ganada  Huesca,  el  castillo  de  Monte  Aragón  lo  hizo 
vivienda  de  Reyes,  Colegial  insigne  ó  capilla  real  con  doce  canónigos  y  seis  dig- 
nidades para  hijos  de  los  grandes  con  tres  mil  sueldos  de  renta  en  Aragón  y  Nava- 
rra y  ocho  racioneros. 

En  este  año  de  1568  fué  desmembrada  la  casa  Real  de  Monte  Aragón  por  San 
Pío  quinto  y  por  el  Abad  Luna  Cardenal  y  Abad  de  Monte  Aragón  y  de  sus  rentas 
se  fundó  el  obispado  y  cabildo  de  Barbastro  y  San  Tiago  de  Huesca,  el  colegio  de 
Santa  Cruz  Santa  Clara  La  Maestre  Escolia  y  otras  dignidades  de  Huesca  y  Jaca 
y  San  Pío  Quinto  conocido  el  engaño  mandó  restaurarla  pechando  á  los  mismos.  (5) 

(1)  Ainsa,  en  su  libro  sobre  «Fundación,  excelencias, 
grandezas  y  cosas  memorables  de  Huesca»,  en  la  página 
143,  hablando  de  San  Lorenzo,  dice  «que  entre  los  tesoros, 
joyas  y  reliquias  que  el  Santo  distribuyó  y  dio  (para  que  no 
cayeran  en  poder  del  Emperador),  una  fué  el  Cáliz  en  que 
consagró  Jesús  la  noche  de  la  Cena,  que  se  lo  dio  á  un  es- 
pañol para  qun  lo  trajera  á  su  patria;  que  aquí  estuvo  hasta 
la  invasión  de  los  moros,  que  fué  llevado  con  otras  reliquias 
y  joyas  á  las  montañas,  y  se  depositó  en  San  Juan  de  la 
Peña,  como  lo  dice  el  Abad  Juan  Briz  Martínez,  de  donde 
el  rey  D.  Martín  lo  sacó  para  llevarlo  á  Valencia  y  lo  refie- 
re la  escritura  y  donación  hecha  de  los  monjes  al  mismo 
rey,  conservada,  según  Escolano,  en  el  archivo  de  Barce- 
lona.» 

(2)  Véase  la  página  365  del  tomo  II  de  esta  Revista, 
donde  se  publica  la  Real  carta  de  expulsión  de  los  judíos  de 
Huesca,  año  \4U2. 

(3)  Véase  la  página  164  del  tomo  III  de  esta  Revista,  ( 

donde  se  confirma  esta  noticia,  referente  al  sitio  donde  se  cl¡i¡uLCZt¡l^nt:Tk\%Ait 
conservaba  esta  flecha. 

(4)  Esta  victoria  del  Alcoraz  tuvo  lugar  el  18  de  Noviembre  de  1095  y  no  en  la  fecha 
que  dice  en  estas  notas. 

(5)  Véase  el  tomo  VII  del  P.  Huesca  referente  á  esta  desmembración  y  á  la  funda- 
c¡  ni  del  Colegio  de  Santiago,  de  Huesca,  y  se  verá  que  esta  desmembración  pasajera  no 
la  cita  dicho  autor.     (N.  de  la  R.) 
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En  este  ano  de  1691  hubo  en  esta  tierra  mucha  plaga  de  langosta  que  taló  los 
sembrados  en  medio  de  que  era  buen  año  no  se  cogió  muy  poco,  sucedió  que  un 
campo  estaría  para  segarse  el  siguiente  día  si  pegaba  la  banda  se  lo  comía  todo: 
A  esto  se  siguió  una  enfermería  que  murió  mucha  gente  por  el  hedor  que  había  en 
el  monte  y  poco  vio  de  la  ropa  de  lino. 

En  el  año  1518  se  encendió  un  accidente  pestilencial  en  Aragón  y  especialmen- 
te en  este  Pardo  de  Huesca  qe  se  amortaron  muchos  Lugares  como  Basques,  Arni- 
llas,  Olivito  y  Quinto  y  otros.  A  esta  miseria  ó  Azote  de  Dios  votaron  Liesa,  Be- 
lillas,  Arbaniés,  Castejón,  Torres  de  Montes  y  Ibieca  para  venerar  las  Santas  Re- 
liquias de  Liesa  con  una  procesión  general  á  enfecto  de  que  el  todo  poderoso  apla- 
case su  justo  rigor  y  les  libertase  de  la  peste,  se  ejecutó  la  rogativa  y  Dios  por  su 
infinita  misericordia  los  libertó  y  prometieron  subir  todos  los  años  el  tercero  día  de 
Pascua  de  Pentecostés  á  dar  gracias,  este  caso  se  leerá  más  extenso  en  el  libro  de 
la  Cura  día  qe  se  hallaron.  (1) 

En  el  año  de  1609  se  veneraron  las  Reliquias  de  Liesa  el  día  de  la  fiesta  por 
lluvia  día  12  de  mayo,  que  los  trigos  no  se  veían,  lluvió  el  segundo  día  muy  bien  y 
prosiguió  y  haun  hubo  media  cosecha. 

El  lugar  de  Siétamo  no  lo  admitieron  por  estar  infestado  ya  de  la  peste  aunque 
con  mucho  desconsuelo  y  no  fué  de  los  que  causó  más  estrago,  y  estos  lugares  li- 
bres por  orden  les  ayudaban  con  lo  necesario  baliéndose  de  la  contrariedad  de  los 
Ayres,  y  les  llevaban  pan  dinero  y  otras  cosas  necesarias  y  le  administraban  por 
las  saeteras  de  los  portales  y  en  manecer  alguno  con  el  grano  lo  hechaban  fuera 
que  se  fuese  al  Barranco  ó  Paúl  del  muerto,  moja  de  Liesa  y  allí  curaban  ó  morían 
y  se  les  ayudaba  con  lo  necesario  que  de  allí  tomó  el  nombre  del  Barranco  del 
muerto  y  entre  ellos  los  infectos  de  la  peste  se  ayudaban  y  los  que  morían  los  lle- 
vaban los  mismos  á  enterrar  á  Valdecan  que  se  señaló  cementerio,  á  lo  alto  del  va- 
lle y  se  colocó  una  cruz  por  memoria  y  se  mandó  no  se  labrase  por  estar  bendito. 

Estos  tiempos  la  enfermedad  de  la  peste  consistía  en  un  grano  bajo  del  brazo  y 
al  tercero  día  se  movía  fiebre  y  el  que  llegaba  al  sexto  día  era  lo  más;  el  grano  hie- 
ra como  medio  guevo,  los  caminos  se  llenaron  de  yerba  por  el  poco  tránsito,  el  te- 
mor hera  muy  grande. 

En  el  año  de  1684  se  veneraron  las  Reliquias  de  Liesa  que  hacía  22  meses  que 
no  había  llovido,  fué  la  veneración  día  4  de  Marzo  concurrieron  más  de  treinta  Lu- 
gares hasta  los  Monegros  y  Granen,  este  día  era  el  Ayre  tan  furioso  como  frío  fué 
la  función  en  San  Pedro  Mártir  por  el  mucho  gentío.  Predicó  un  Padre  de  Santa 
Teresa  y  á  la  mitad  del  sermón  pidió  lo  necesario  para  conjurar  el  ayre  que  estor- 
baba el  oirse  lo  practicó  y  paró  el  ayre  de  repente,  aquí  fueron  los  llantos  y  lloros 
viendo  el  prodigio  y  el  santo  Padre  visto  esto  les  aseguró  la  lluvia  y  fué  así  en  el 
mismo  día  lluvió  y  tres  días  más  consecutivos  de  forma  que  se  arto  la  tierra. 

En  el  año  de  1646  día  de  San  Juan  hubo  en  este  Reyno  una  pedreada  tan  furio- 
sa que  de  Zaragoza  arriba  destruyó  los  frutos  y  en  especial  en  este  Somontano  de 
Huesca  y  en  este  Pueblo  se  vio  el  mayor  prodigio,  que  habiendo  caído  un  palmo 
de  piedra  aunque  sie  ayre  no  hizo  daño  y  en  otros  lugares  el  ayre  arrancó  oliveras 
y  nada  quedó  por  la  piedra,  en  Ibieca  no  dejó  tejas  cayeron  tantos  rayos  y  cente- 
llas que  parecía  el  día  del  Juicio. 

(1)    Se  ha  perdido  este  libro. 
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En  los  años  de  1682  y  84  fueron  muy  malos  por  la  sequía  y  quiso  Dios  por  los 
ruegos  de  los  fieles  y  su  grande  piedad  comenzar  las  lluvias  en  Marzo,  hubo  gran- 
de cosecha  de  trigo,  miel,  leche,  vino,  etc.,  pero  se  encendió  tan  grande  enferme- 
ría que  murió  la  mitad  de  la  gente  por  devilidad  se  entregaron  á  comer  desenfre- 
nadamente por  cuya  causa  enfermaban. 

En  el  año  de  1700  entraron  los  ÍBorbones  á  reinar  en  España  hubo  grandes  gue- 
rras y  en  Barcelona  el  año  de  ocho  en  lo  mejor  se  eclipsó  el  sol  y  se  quedó  como 
de  noche  y  huyeron  los  franceses. 

En  el  año  de  1747...  48...  49  y  1750  hubo  muchas  pedreadas  y  en  especial  el  47 
se  apedreó  toda  esta  tierra;  este  lugar  quedó  libre  excepto  las  viñas  del  camino 
real  los  demás  años  fueron  secos  y  se  experimentaron  muchas  y  grandes  necesi- 
dades. 

El  año  de  53  y  54  fueron  los  más  secos  que  se  han  visto  no  hubo  en  este  Lugar 
Décima. 

El  año  de  1755  prestó  el  Rey  D.  Fernando  mucho  trigo  á  los  labradores  para 
sembrar  y  aunque  llegó  tarde  hubo  la  mayor  cosecha  qe  vieron  los  nacidos:  entre 
otros  hubo  en  este  lugar  quien  de  cinco  almudes  que  sembró  de  centeno  cogió  32 
fanegas. 

Estos  años  de  53  y  54  se  fueron  muchas  familias  de  este  país  á  Francia,  la  ne- 
cesidad fué  suma  y  lo  que  prestó  el  Rey  lo  perdonó. 

El  año  de  1775  se  veneraron  estas  Santas  Reliquias  de  Liesa  día  16  de  Mayo, 
el  17  se  arto  la  tierra  y  prosiguió  aunque  tarde,  por  quimeras  de  los  Curas  después 
de  haber  venerado  todos  los  Santos  de  este  País  y  San  Urbez  tres  veces  fué  muy 
atroz  la  sequedad  y  en  estos  años  se  quitó  el  acompañar  las  Santas  Reliquias  con 
palio  á  instancias  de  un  Cura  necio,  aviéndolo  mandado  antes  en  visita  otro  obispo 
qe  no  se  movieran  de  su  puesto  sin  palio  pena  de  Excomunión  mayor  por  acto  de 
visita  y  lo  mandó  el  Reverendísimo  Bailes  obispo  de  Huesca  y  Plasencia  y  á  ins- 
tancias del  Cura  referido  lo  quitó  el  obispo  siguiente  su  amo,  aunque  lo  quitó  sólo 
bervalmente,  se  experimentaron  en  este  Pueblo  muchas  desgracias  y  pedreadas 
siendo  antes  lugar  feliz.» 

A  continuación,  y  escrito  por  la  misma  mano  que  lo  anterior,  inserta  unas 
recetas  de  remedios  ó  medicinas  caseras,  que  ocupan  cinco  páginas  de  dicho 
cuaderno  y  que  omitimos  aquí  por  no  atañer  a  nuestro  objeto. 


*** 


Pasando,  pues,  á  ocuparnos  del  suceso,  diremos  que  efectivamente,  los 
caballeros  Sanjuanistas  que  habitaban  en  Foces  tenían  una  pequeña  casa  que 
les  servía  de  lazareto  en  el  escarpado  cerro  próximo  á  Liesa,  donde  aún  se 
conserva  la  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Monte,  que  era  la  capilla  que  te- 
nían en  dicho  Lazareto.  La  fábrica  de  esta  ermita  es  de  la  misma  época  que 
el  templo  de  Foces,  del  siglo  xn,  y  al  bendecir  esta  ermita  es  cuando  debie- 
ron colocar  la  caja  con  las  reliquias  en  la  ventana  aspillerada  detrás  del  al- 
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tar,  (1)  costumbre  de  consagrar  las  iglesias  ó  altares  en  aquella  época,  como 
se  puede  comprobar  por  varias  consagraciones  que  hizo  San  Ramón,  obispo 
de  Barbastro,  y  como  también  la  que  hizo  en  la  ermita  de  Salas  (Huesca)  el 
obispo  D.  Martín  en  1314,  cuya  cajita  encontróse  al  deshacer  el. altar  y  conte- 
nía dos  formas  consagradas  y  dos  reliquias  de  San  Basilio  y  de  San  Máximo 
y  un  pergamino  escrito  que  era  la  auténtica,  en  la  que  después  de  citar  los 
cuatro  evangelios,  dice:  «Martinus  Dei  gratia  Oscens  Episcopus  consecravit 
hoc  Altare  in  honoren  Dei...  et  posuit  Reliquias  Sanctorum...  et  de  Corpore 
Christi...»  cuyo  dato  nos  puede  dar  luz  para  lo  que  dice  tanto  la  carta  de  mo- 
sén  Isarre  como  las  notas  de  Borau  respecto  á  la  Reliquia  de  la  Sangre  de 
Cristo,  aunque  no  falta  quien  opine  que  esta  Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo sea  la  que  derramó  en  la  Circuncisión,  que  guardada  en  la  redoma  por 
la  Santísima  Virgen,  la  entregara  esta  celestial  Señora  á  los  apóstoles  y  se 
conservara  en  Roma  hasta  que  el  Pontífice  Inocencio  III  se  la  dio  á  Ximeno 
de  Foces  cuando  fué  éste  á  llevarle  los  presentes  de  la  victoria  de  las  Navas 
de  Tolosa  y  éste  á  los  caballeros  Sanjuanistas  al  establecerse  en  Foces,  que 
fué  el  año  1208,  quienes  pocos  años  después  levantaban  dicha  ermita  y  la- 
zareto. 

No  puede  admitirse  tan  fácilmente  la  otra  noticia  referente  á  la  leche  de  la' 
Santísima  Virgen,  aunque  ya  el  mismo  mosén  Isarre  duda  al  decir  ó  tierra 
láctea,  que  nos  inclinamos  á  creer  sea  tierra  del  sepulcro  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  como  ya  hacemos  observar  en  la  nota. 

Las  otras  reliquias  de  los  santos,  especialmente  la  de  San  Pedro  de  Vero- 
na,  opinamos  que  no  se  encontraron  entonces  en  la  arquilla,  sino  que  fueron 
puestas  en  ella  al  tener  lugar  el  feliz  hallazgo  de  las  anteriores,  el  año  1310; 
pues  teniendo  presente  que  en  1249  se  hacía  el  templo  de  Foces  y  que  á  la 
vez  se  construía  el  lazareto  por  la  circunstancia  de  ser  hospital  Foces,  en  cuya 
época  aún  no  había  sufrido  el  martirio  el  santo  inquisidor,  por  cuyo  motivo 
nos  parece  más  verídica  la  noticia  que  nos  da  Mongio  del  número  de  reli- 
quias que  se  encontraron,  que  lo  que  dice  mosén  Isarre  en  su  carta  citada. 

La  noticia  que  sigue  á  la  anterior  en  las  notas  ya  no  debe  ser  de  Mongio; 
pues  dice  que  fueron  Templarios  los  caballeros  establecidos  en  Foces,  cuan- 
do fueron  Sanjuanistas,  como  lo  hace  notar  el  P.  Huesca  y  lo  prueba  el  escudo 
de  estos  caballeros,  que  se  conserva  en  el  muro  exterior  del  templo  de  Foces. 


(1)    El  retablo  actual  que  hay  en  esta  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Monte  es  un  bo-, 
nito  tríptico  con  pinturas  bastante  notables,  obra  de  Esteban  Solorzano,  que  tanto  pintó' 
en  la  capital  y  pueblos  de  la  diócesis  de  Huesca,  pues  de  él  son  los  retablos  de  Santa  Ca- 
talina, en  la  iglesia  de  la  Magdalena,  el  retablo  de  la  ermita  de  San  Miguel  del  pueblo  de 
Lascellas  y  otros. 

Este  tríptico  de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Monte  se  componía  de  siete  tablas: 
la  central  superior,  de  mayor  altura  que  las  restantes,  representa  la  crucifixión  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  y  á  los  lados  de  la  cruz  la  Virgen  y  San  Juan;  las  tablas  laterales 
representan  á  San  Lorenzo  y  San  Vicente,  diáconos,  con  los  instrumentos  de  su  pasión. , 
El  centro  del  altar,  en  una  hornacina  con  doselete  de  fina  crestería  gótica,  dorado,  está 
en  talla  la  imagen  de  la  Virgen  y  en  las  tablas  laterales  Santa  Águeda  y  Santa  Lucía.  En 
las  tres  que  forman  el  basamento  se  representa:  en  la  del  centro,  la  Asunción  de  la  Vir- 
gen, y  en  las  de  los  lados,  Santa  Catalina  y  Santa  Cecilia.  En  el  zócalo  se  lee  esta  ins- 
cripción: «AQUESTE  RETABLO  de  ntra.  Señora  mandaron  acer  el  concello  del  lugar 
de  Lesa,  frabicario  mosen  Pedro  Laguna  Alcalde  Martin  de  Lera,  Jurados  Martin  de  Vi- 
ñuales.  primiciero  Martin  Borau  mayor.  Acabóse  año  MDXXXVII.  Esteban  me  fecit.» 
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Al  incautarse  Liesa  de  esta  ermita,  y  después  del  hallazgo  de  las  reliquias, 
quisieron  adornarla  con  pinturas  murales,  como  estaba  entonces  Foces,  que 

pertenecía  entonces  á  Ibieca,  y  de 
aquí  que  pintaran  en  los  muros  de 
aquella  ermita  á  un  lado  el  marti- 
llo de  San  Vicente,  diácono,  pa- 
trón de  la  diócesis  oscense,  y  al 
otro  el  martirio  de  Santa  Catalina, 
patrona  del  pueblo;  haciendo  cons- 
tar que  esta  obia  pictórica  era,  no 
de  los  caballeros  Sanjuanistas,  sino 
del  concejo  de  Liesa,  en  una  ins- 
cripción que  aún  se  conserva  en  el 
lado  de  la  Epístola  y.  en  la  obra 
que  alargaron  para  hacer  mayor 
dicha  ermita,  cuya  inscripción  re- 
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producimos  aquí  para  comprobación  de  lo  que  dejamos  dicho. 

También  la  obra  alargada  en  esta  ermita  se  la  mandó  pintar  y  se  pintó 
pero  por  mano  más  tosca,  cuyas  pinturas,  á  dos  colores  (ocre  y  siena),  dejan 
mucho  que  desear;  son  de  principios  del  siglo  xv,  puestas  las  figuras  en  unos 
arcos  ojivales,  ocupando  el  centro  la  Santísima  Virgen  con  el  Niño  Jesús,  á 
un  lado  los  tres  magos  y  al  otro  los  ángeles  y  San  José,  rindiendo  homenaje 
á  Jesús.  Sobre  estas  pinturas  hay  otra  inscripción  que  las  aguas,  que  se  filtran 
por  el  abandonado  tejado,  han  destruido  casi  por  completo.  En  igual  tipo  de 
letra  que  la  anterior,  dice  así: 


ESTA   I  OBRA   j  EST 
RIADA    i  ET  A  FRON 


TERA   i  CON  1  EL  REAL 
i  LOS  ES-POMICIERO 


PINTAR 


Todo  lo  que  de  notable  tienen  las  pinturas  murales  que  hay  en  esta  er- 
mita, las  cuales  se  están  perdiendo  á  causa  de  las  goteras,  nos  daría  motivo 
para  escribir  unas  cuartillas,  que  hoy  no  hacemos,  para  ocuparnos  de  ellas 
con  más  extensión  en  tiempo  no  remoto,  pero  sí  vamos  á  consignar  una  no- 
ticia que  hasta  la  fecha  ninguno  ha  dado. 

Dícese  en  los  dos  documentos  que  se  trasladaron  dichas  Reliquias  al  tem- 
plo parroquial,  y  este  detalle  nos  movió  á  buscar  dónde  estaba  entonces  el 
templo  parroquial;  nuestras  investigaciones  dieron  feliz  resultado,  pues  si  el 
templo  de  entonces  está  derruido  y  convertido  en  eras,  existe  aún  el  muro 
del  lado  del  Evangelio  y  en  él  una  puerta  que  encierra  una  preciosa  capilla 
con  pinturas  murales,  formada  de  lunetas,  hoy  convertida  en  pajar,  y  no  du- 
damos un  instante  en  creer  que  aquélla  fué  la  capilla  que  se  destinó  á  estas 
reliquias  hasta  que  fué  hecho  el  actual  templo,  edificado  el  año  1634,  que 
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se  trasladaron  al  altar  de  que  habla  mosén  Isarre  y  que  en  la  actualidad  se 
conservan. 

Pasando  al  relicario  diremos  que  el  cofrecito  donde  estiban  encerradas 
estas  reliquias  era  una  caja  de  madera  con  incrustaciones  de  hueso  formando 
estrellas  de  ocho  puntas,  con  filetes  y  listas  en  zig-zag  que  denotan  su  estilo 
bizantino;  su  interior  estaba  forrado  de  tela  de  seda  carmesí,  bastante  dete- 
riorada, debido  á  la  poca  estima  en  que  se  le  tiene  y  rodando  entre  los  ense- 
res retirados  del  uso. 

El  actual  relicario,  cuyo  dibujo  ilustra  estas  líneas,  es  de  plata  sobredora- 
da, de  primorosa  labor,  hecho  en  Huesca  á  fines  del  siglo  xvi,  como  lo  hace 
constar  mosén  Isarre  en  su  carta  citada. 

Este  relicario  se  guarda  ahora  en  el  sagrario  de  su  capilla,  no  tocándole 
de  aquel  lugar  si  no  es  por  el  sacerdote,  revestido  con  roquete  y  estola,  y 
acompañado  de  acólitos  con  luces  encendidas;  y  cuando  se  saca  en  procesión 
se  lleva  bajo  palio. 


*** 

Sepa  el  pueblo  de  Liesa  é  interese  la  antigua  familia  de  Borau,  conse- 
guir que  esta  ermita  de  la  Virgen  del  Monte  no  pierda  las  riquezas  que 
encierra  en  sus  pinturas  murales,  cuidando  con  solicitud  de  aquella  pequeña 
fábrica  enlazada  con  su  historia  y  que  las  aguas  pretenden  destruir,  ya  que 
el  Concejo  de  otros  tiempos  ha  puesto  tanto  esmero  en  hacer  que  llegaran  á 
nuestros  días. 


Gregorio  G&rcíei  Ciprés. 

Ccrrocpondiente  de  la  Seal  Academia  de  la  Historia. 
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LOS    ©TTfiiN 


N  el  valle  de  Serrablo,  que  está  enclavado  en  las  montañas  de  Hues- 
ca, existe  el  pueblo  de  Secorún,  que  confronta  con  los  términos  de 
los  pueblos  de  Laguarta,  Cañardo,  Gillué  y  Matidero,  en  cuyo  pue- 
blo de  Secorún  existe  en  la  actualidad  un  casal  que  fué  antiguo  pa- 
lacio de  notorios  infanzones  de  sangre  y  naturaleza  del  renombre 
y  apellido  de  Ottín,  situado  este  casal  en  la  parte  alta  del  pueblo  y 
separado  del  resto  de  las  casas  por  un  muro  de  fortaleza  para  su 
resguardo,  y  dentro  de  esta  muralla  existió  una  plaza  de  armas;  confrontando 
este  palacio  con  los  caminos  públicos  del  Castellar  y  el  de  Gillué. 
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Una  piedra  armera  que  hay  en  la  fachada  de  este  casal  dice  que  pertene- 
ce á  los  señores  de  Ottín,  cuyo  escudo,  que  copiamos  de  la  ejecutoria  en  vi- 
tela con  cubiertas  de  damasco  carmesí,  propiedad  de  dichos  señores,  consis- 
te en  un  escudo  cuartelado,  tal  como  lo  reproduce  el  dibujo  que  encabeza 
este  artículo.  El  primer  cuartel,  en  campo  de  gules,  lleva  las  cadenas  de  Na- 
varra, armas  que  le  fueron  concedidas  á  uno  de  este  linaje  que  se  encontró 
en  la  memorable  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  con  toda  su  gente,  acompa- 
ñando al  rey  de  Aragón.  El  segundo  cuartel,  en  campo  de  azul,  lleva  espla- 
yada  una  águila  sable  con  corona  de  oro  y  en  los  ángulos  superiores  de  este 
cuartel  dos  estrellas  de  oro,  cuyas  armas  fueron  concedidas  á  otro  de  esta 
familia  por  el  emperador  Carlos  I  de  España,  cuando  después  de  su  corona- 
ción en  Roma  armó  caballeros  á  muchos  de  sus  acompañantas,  vasallos  ara- 
goneses y  catalanes,  entre  los  que  se  contaba  uno-  de  estos  Ottín,  en  memo- 
ria de  cuya  ceremonia  les  concedió  que  pudieran  añadir  á  sus  armas  propias 
el  águila  imperial  de  una  sola  cabeza  con  corona  de  oro.  En  el  tercer  cuar- 
tel cuatro  bandas  de  azul  en  campo  de  oro,  y  el  cuarto  cuartel,  correspon- 
diente á  los  Cortés,  con  cuya  familia  enlazaron,  los  tres  corazones  gules  en 
campo  de  plata. 

La  existencia  del  pequeño  pueblo  de  Otín  en  las  mismas  montañas  y  no 
muy  lejos  de  Secorún  hace  presumir  que  en  dicho  pueblo  radicó  primera- 
mente esta  familia,  de  cuyo  lugar  serían  los  primeros  señores,  circunstancia 
que  les  originó  el  apellido  Ottín,  como  acontece  con  otros  apellidos  en 
Aragón. 

La  ejecutoria  de  infanzonía  que  tenemos  á  la  vista  sólo  se  remonta  al  si- 
glo xvi,  á  principios  de  cuyo  siglo  era  señor  y  poseedor  del  casal  de  los 
Ottín,  de  Secorún, 

I.  Domingo  Ottín,  que  lo  poseyó  durante  su  vida,  y  estaba  casado  con 
Orosia  de  Isesta,  de  cuyo  matrimonio  fué  primogénito 

II.  Domingo  Ottín,  casado  con  Magdalena  Arilla,  natural  del  mismo  pue- 
blo é  hija  también  de  infanzones.  De  este  matrimonio  nació  un  hijo,  á  quien 
pusieron  por  nombre  Juan,  que  al  llegar  á  la  mayor  edad  era  huérfano  de 
madre,  por  lo  cual  se  hizo  el  siguiente  convenio  matrimonial.  Domingo  pasó 
á  contraer  segundas  nupcias  con  María  del  Campo,  viuda  también  y  residen- 
te en  el  pequeño  pueblo  de  Bara,  (1)  á  donde  trasladó  su  residencia  Domin- 
go, y  su  hijo 

III.  Juan  Ottín  continuó  al  frente  del  casal  de  los  Ottín,  de  Secorún,  ca- 
sando con  una  hija  de  su  madrastra,  llamada  también  María.  De  este  matri- 
monio fué  hijo  y  sucesor 

IV.  Domingo  Ottín,  esposo  que  fué  de  María  Villacampa,  que  continua- 
ron residiendo  en  Secorún,  y  fueron  padres  de 

1.°     Domingo  Ottín  Villacampa,  que  sigue,  y  de 

2.°  Pedro  Ottín  Villacampa,  que  en  17  de  Septiembre  de  1644  hizo  vo- 
lato  al  pequeño  pueblo  de  Giral,  en  el  valle  de  Solana,  contrayendo  matri- 
monio con  María  Garcés,  hija  de  infanzones  y  heredera  del  palacio  solariego 

(1)  De  este  segundo  matrimonio  fué  hijo  Juan  Ottín,  que  fué  religioso  dominico  y 
llegó  á  ser  prior  del  convento  de  Santo  Domingo,  de  Huesca,  y  en  1632  fué  sustituto  de 
la  cátedra  de  Prima  de  Teología  en  la  Universidad  Sertoriana.  (Véase  la  obra  de  D.  Ri- 
cardo del  Arco  «Memorias  de  la  Universidad  de  Huesca»). 
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y  antiquísimo  de  los  Garcés,  de  Giral,  de  cuyo  matrimonio  fué  hijo  y  sucesor 
1.°     Pedro  Ottín  Garcés,  que  casó  con  Josefa  Fuertes,  de  cuyo  matrimo- 
nio quedaron  también  dos  hijos,  que  fueron: 

a)  Domingo,  que  sigue,  y 

b)  Pedro,  que  en  el  interregno  de  defensa  de  Carlos  se  puso  al  frente 
de  una  partida  ó  guerrilla  de  voluntarios,  que  al  poco  tiempo  cayó  en  poder 
de  los  partidarios  de  Felipe  V  y  le  arcabucearon  en  la  villa  de  Ainsa. 

2.°  Domingo  Ottín  Fuertes  iué  el  continuador  en  el  casal  de  sus  padres 
y  casó  con  María  Gallan,  siendo  padres  de 

a)  Pedro,  que  sigue;  de 

b)  Miguel,  que  fué  religioso  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  en  Za- 
ragoza. 

c)  José,  que  fué  religioso  franciscano  en  los  Beatos,  de  Huesca;  y 

d)  Antonio,  que  también  fué  franciscano  en  el  mismo  convento  que  su 
hermano  José,  y  murió  en  opinión  de  santo. 

3.°  Pedro  continuó  residiendo  en  Giral,  donde  efectuó  su  matrimonio 
con  Isabel  Fuertes,  y  en  1792  probaban  de  nuevo  su  infanzonía,  obteniendo 
sentencia  confirmatoria  dada  por  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  para  ellos  y 
sus  dos  hijos,  Mariano  y  Miguel.  De  éstos,  el  Miguel  siguió  la  carrera  de  le- 
yes, graduándose  de  doctor  en  ambos  Derechos  en  la  Universidad  de  Hues- 
ca, y  á  sus  gestiones  cerca  del  rey  D.  Fernando  VII  es  debido  el  real  privile- 
gio que  faculta  á  los  habitantes  del  valle  de  Serrablo  para  roturar  libremente 
los  montes  comunales  de  su  jurisdicción.  Ejercía  la  abogacía  en  Huesca  cuan- 
do los  sucesos  del  año  1808,  y  huyendo  de.  la  invasión  francesa  se  dirigió  á 
su  casa  nativa,  deteniéndose  en  el  pueblo  de  Morrano,  en  casa  de  sus  ami- 
gos los  señores  de  Aniés,  (1)  donde  murió  víctima  de  unas  calenturas. 

4.°  Su  hermano  Mariano,  que  quedó  al  frente  del  casal  de  los  Ottín,  de 
Giral,  había  celebrado  su  matrimonio  con  Angela  Dueso,  y  fueron  padres  de 

a)  Mariano,  que  sigue. 

b)  Francisco,  que  siguió  la  carrera  de  leyes,  y  á  su  terminación  fué  nom- 
brado redactor  de  la  Gaceta  de  Madrid,  cuyo  cargo  lo  desempeñó  poco  tiem- 
po por  haber  sido  nombrado  magistrado  de  la  Real  Audiencia  de  Manila,  en 
la  que  interinamente  desempeñó  la  regencia.  Estuvo  casado  con  D.a  María 
del  Carmen  la  Cerda,  española,  regresando  á  la  Península  en  1840,  domici- 
liándose en  Madrid,  siendo  muy  amante  de  la  arqueología,  á  cuyo  estudio  se 
dedicó  con  gran  ahinco,  siendo  admitido  como  socio  á  dicha  Academia,  en 
cuyo  discurso  de  recepción  se  ocupó  de  Aragón,  citando  varios  pueblos  y 
montes  de  la  provincia  de  Huesca. 

De  su  único  matrimonio  nacieron  dos  hijos:  Manuel  Ottín  y  la  Cerda,  que 
fué  ingeniero  militar,  estuvo  en  la  guerra  de  África  y  á  su  pacificación  que- 
dóse en  Tetuán  para  estudiar  y  dirigir  la  construcción  de  una  gran  hospede- 
ría por  cuenta  de  España  y  para  solos  españoles.  Más  tarde,  cuando  el  movi- 
miento carlista,  fué  en  persecución  di  éstos  á  las  órdenes  del  general  Villa- 
padiema,  en  cuya  expedición  fué  herido  en  la  cabeza  por  un  casco  de  grana- 
da, de  cuya  herida  falleció  al  poco  tiempo,  de  coronel  efectivo.  Su  otro  her- 

(1)  En  la  actualidad  esta  casa  la  posee  Eduardo  Torrente  Villacampa,  natural  de  Ali- 
gues, hijo  de  Vicente  Torrente  y  Adela  Villacampa,  casado  con  Teresa  Torres  Laguna, 
natural  de  Aguas. 
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mano,  Francisco  Oltín  de  la  Cerda,  ingresó  en  la  carrera  diplomática,  en  la 
que  desempeñó  las  primeras  secretarias  en  varias  Embajadas  y  Legaciones,  y 
murió  siendo  jefe  de  la  Legación  española  en  Buenos  Aires.  A  su  fallecimien- 
to poseía  infinidad  de  ciuces  concedidas  por  el  Romano  Pontífice  y  otros  so- 
beranos. Era  caballero  maestrante  de  la  Ronda  del  Brasil. 

c)     Ramón  Ottín  y  Duaso  fué  á  hacer  volato  al  pueblo  de  Gesa. 

5.°  Mariano  Ottín  y  Duaso,  que  fué  el  continuador  de  los  Ottín  en  Gi- 
ral  al  frente  del  casal  y  posesiones  de  sus  mayores,  casó  con  Pascuala  Santo- 
laria,  de  quienes  queda  gran  sucesión,  entre  los  cuales  se  cuenta 

6.°     D.  Juan  Ottín,  que  es  el  actual  sucesor. 

V.  Domingo  Ottín  Villacampa,  que  continuó  residiendo  en  Secorún,  ce- 
lebró su  matrimonio  con  María-Ana  Ferrer,  de  los  cuales  nació 

VI.  Pedro  Ottín  y  Ferrer,  esposo  de  Isabel  Allué  y  padres  de 

a)  José  Ottín,  que  fué  á  convolar  á  Broto,  celebrando  su  matrimonio 
con  N.  Ribera. 

b)  Pedro,  que  siguió  en  Secorún. 

VIL  Pedro  Ottín  y  Allué  efectuó  su  matrimonio  con  Constantina  Pérez, 
de  Hecho,  de  cuyo  matrimonio  nacieron  tres  hijos,  que  fueron: 

a)  Pascual,  que  trasladó  su  residencia  al  pueblo  de  Aineto,  contrayendo 
matrimonio  con  Teresa  Gavín,  de  quienes  nació  Francisco. 

b)  Pedro,  que  sigue,  y 

c)  José,  que,  igualmente  que  su  hermano  mayor,  hizo  volato  al  pueblo 
de  Aineto,  donde  casó  con  Isabel  Xavierre,  que  era  heredera  y,  por  tanto, 
señora  del  casal  y  posesiones  de  los  Xavierre,  de  Aineto.  De  este  matrimonio 
nació  Urbez  Ottín,  que  casó  con  Antonia  Estaún.  De  este  matrimonio,  el  se- 
gundo génito,  que  llamaron  Joaquín,  siendo  mozo,  fué  á  convolar  al  pueblo 
de  Gésera,  donde  efectuó  su  matrimonio  con  Melchora  Garasa,  (1)  por  don- 
de se  ha  continuado  la  sucesión. 

Al  hacer  José  Ottín  su  volato  al  pueblo  de  Aineto,  como  los  Xavierre  te- 
nían puestas  sus  armas  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  puso 
también  en  ella  las  suyas  de  los  Ottín.  De  estos  Xavierre  era  la  pardina  de 
Bayl,  con  jurisdicción  civil  y  criminal,  como  lo  hacían  constar  en  la  ejecuto- 
ria de  su  infanzonía,  ganada  el  año  1772. 

VIII.  Pedro  Ottín  y  Pérez  continuó  residiendo  en  Secorún,  contrayendo 
matrimonio  con  Isabel  Carruesco,  de  los  cuales  nació  una  niña  llamada 

IX.  Rosalía  Ottín,  en  la  que  se  afeminó  el  apellido  Ottín,  en  Secorún, 
la  cual  casó  con  Francisco  López,  cuyo  hijo  y  sucesor  fué 

X.  José  López  y  Ottín,  de  quien  se  hace  mención  en  la  página  427  del 
tomo  III  de  esta  Revista,  donde  se  hace  referencia  del  origen  de  estos  López. 

En  la  iglesia  parroquial  de  Secorún  tenían  estos  Ottín  una  capilla,  muy 
antigua  y  que  había  sido  dedicada  á  la  Santísima  Virgen  del  Rosario,  por 
cuyo  derecho  de  patronato  litigaron  en  1675  las  familias  de  Ottín  y  de  Ari- 
11a,  resolviéndose  el  pleito  á  favor  de  la  de  Ottín,  (2)  por  ser  mucho  más  an- 
tigua en  el  pueblo  de  Secorún  que  la  de  Arilla  y  viniéndola  poseyendo  siem- 
pre los  de  Ottín;  estaba  esta  capilla  al  lado  del  Evangelio;  y  en  1726,  al  ha- 


(1)  De  este  apellido  se  hace  mención  en  la  página  445  del  tomo  III  de  esta  Revista. 

(2)  Este  acto  público  de  conciliación  está  fechado  del  28  de  Septiembre  de  1675. 
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cerse  de  nueva  planta  el  templo  parroquial,  se  trasladó  esta  capilla  al  lado  de 
la  Epístola,  la  inmediata  al  presbiterio,  dorando  á  sus  expensas  el  nuevo  re- 
tablo. En  dicha  capilla  tenían  tres  sepulturas  propias  con  su  asiento  de  pre- 
ferencia. 

El  «jefe  de  las  tropas  de  Felipe  V,  con  el  fin  de  evitar  las  intrusiones  de 
voluntarios  que  se  ocultaban  por  estás  montañas,  se  hizo  fuerte  con  sus  tro- 
pas en  este  casal  de  los  Ottín,  de  Secorún,  permaneciendo  en  él  por  espacio 
de  dos  meses,  llevando  de  prácticos  en  sus  salidas  al  señor  de  Ottín,  á  sus 
hijos  y  criados. 

Estos  Ottín  eran  señores  de  la  pardina  y  monte  redondo  de  Torrellola,  á 
la  ribera  del  río  Guarga,  con  jurisdicción  civil  y  criminal,  nombrando  ellos 
los  alcaldes,  cuya  pardina  confronta  con  el  río  Guarga,  montes  de  Azajo,  Or- 
dobas,  Castiello,  Belarra  y  Yespola;  desempeñando  también  los  cargos  más 
honoríficos  é  importantes  del  valle  en  atención  á  su  clase  de  infanzones. 

De  éstos  salieron  los  Ottín  de  Lerés  y  de  otros  pueblos  de  Aragón,  usan- 
do todos  el  mismo  escudo. 


C.  P.  s. 
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L©s  Ce^arlbe  é  Ze^arlbe 


IJ^rae  origen  este  linaje  jaqués  de 

I.  Jaime  Zenarbe,  que  floreció  el  año  1069  á  las  órdenes  del  mo- 
narca aragonés  Sancho  Ramírez,  de  quien  era  general  de  las  tropas  que 
mandó  contra  los  moros  de  Almería,  á  quien  sirvió  en  esta  expedición 
y  en  el  cerco  de  Huesca,  en  cuyo  cerco  y  batalla  del  Alcoraz  continuó  mili- 
tando á  las  órdenes -del  rey  Pedro  I,  encontrándose  también  en  la  conquista 
de  Zaragoza  en  el  reinado  de  Alfonso  el  Batallador. 

II.  Andrés  Zenarbe,  hijo  del  anterior,  floreció  en  el  reinado  de  Ramón 
Berenguer  y  en  el  de  su  hijo  Alfonso  II,  que  le  nombró  gobernador  de  la 
ciudad  de  Barcelona  y  casó  en  dicha  ciudad  con  D.a  Inés  Prats,  de  cuyo  ma- 
trimonio hubo  larga  sucesión,  siendo  el  primogénito  y  sucesor 

III.  Bartolomé  Zenarbe,  que  militó  á  las  órdenes  de  Pedro  II  de  Aragón, 
quien  le  nombró  embajador  cerca  del  rey  de  Castilla,  D.  Alfonso,  con  quien 
le  envió  nuestro  rey  dinero  y  grandes  socorros  para  la  guerra  que  sostenía 
el  castellano  contra  el  rey  moro  de  Granada.  Encontróse  también  en  la  me- 
morable batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  y  después  de  esta  gloriosa  jornada 
se  retiró  á  la  ciudad  de  Jaca,  donde  fué  gobernador,  señalándole  el  rey  co- 
piosa hacienda  en  la  villa  de  Canfranc  para  él  y  sus  sucesores.  Tuvo  tres  hi- 
jos, de  los  cuales  el  mayor  fué 

IV.  Jorge  Zenarbe,  que  sirvió  al  rey  D.  Jaime  I  el  Conquistador,  con  va- 
rios cargos  en  el  palacio  real  y  después  de  gobernador  de  la  isla  de  Mallor- 
ca. A  la  muerte  de  esie  rey  se  retiró  D.  Jorge  Zenarbe  á  la  villa  de  Canfranc, 
donde  edificó  un  suntuoso  palacio  con  torre  cuadrada  de  gran  elevación,  y 
casó  con  D.a  Juana  del  Castillo,  señora  de  la  primera  calidad  de  la  ciudad  de 
Jaca,  de  cuyo  matrimonio  quedaron  cuatro  hijos,  y  el  primogénito  y  suce- 
sor fué 

V.  Vicente  Zenarbe  y  Castillo,  que  sirvió  al  rey  D.  Pedro  III  desde  muy 
niño,  encontrándose  en  varias  batallas  contra  los  franceses,  hallándose  en  Si- 
cilia á  la  expedición  de  deponer  al  rey  D.  Carlos,  y  tomada  posesión  de  esta 
isla  le  mandó  el  rey  de  embajador  á  Roma,  logrando  salir  tan  airoso  de  su 
cometido,  que  consiguió  la  reconciliación  de  su  rey  con  el  Romano  Pontífi- 
ce. Terminada  esta  misión  retiróse  á  Canfranc  con  grandes  y  valiosos  obse- 
quios del  Papa  y  del  rey  para  terminar  sus  días  al  lado  de  su  esposa,  doña 
Leonor,  de  la  que  tuvo  siete  hijos,  y  el  mayor  fué 

VI.  Pedro  Zenarbe,  que  mereció  singulares  consideraciones  del  rey  Al- 
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fonso  III,  que  le  encargó  la  conquista  de  Menorca,  la  que  consiguió  gloriosa- 
mente el  año  1288,  dispensándole  no  menos  favores  el  rey  O.  Jaime  de  Sici- 
lia cuando  obtuvo  la  corona  de  Aragón.  D.  Pedro  Zenarbe  estuvo  casado 
con  D.a  Engracia  de  Altarriba,  de  cuyo  matrimonio  quedaron  tres  hijos,  y  les 
sucedió  en  las  posesiones 

VII.  Jorge  Zenarbe  y  Altarriba,  que  fué  general  del  ejército  de  Alfon- 
so IV  mandado  contra  D.  Jaime  de  Mallorca,  y  después  con.  el  mismo  cargo 
fué  á  Castilla  contra  el  rey  D.  Pedro  el  Cruel;  finalmente  pasó  á  Barcelona, 
encontrándose  en  la  muerte  de  su  rey,  y  el  sucesor,  D.  Juan  II,  le  nombró 
gobernador  de  aquel  principado.  Se  ignora  con  quién  estuvo  casado,  pero 
tuvo  varios  hijos,  sucediéndole 

VIII.  Juan  Zenarbe,  que  se  le  tuvo  por  el  más  valeroso  de  su  tiempo, 
militando  á  las  órdenes  del  rey  D.  Fernando  II  de  Aragón  en  la  conquista  de 
Granada  y  después  pasó  de  cabo  de  la  Armada  á  África,  donde  ganó  la  ciu- 
dad de  Bugia,  haciendo  tributario  al  rey  de  Argel.  Estuvo  casado  con  D.a  Vi- 
centa Aragón,  que  fueron  padres  de 

IX.  José  Zenarbe,  que  también  fué  militar  en  el  reinado  de  Felipe  I  de 
Castilla  y  quien  consiguió  la  pacificación  de  las  Comunidades.  Retiróse  á  Can- 
franc,  donde  terminó  sus  días,  sucediéndole  su  hijo 

X.  Diego  Zenarbe,  que  residió  en  Canfranc  al  frente  de  las  posesiones, 
celebrando  su  matrimonio  con  Orosia  Villacampa,  de  cuyo  matrimonio  no 
nos  consta  quedara  más  sucesión  que 

XI.  Juan  Zenarbe  y  Villacampa,  que  residió  durante  su  vida  en  Canfranc 
y  fué  esposo  de  Catalina  Fonz,  natural  de  la  misma  villa  de  Canfranc.  Este 
matrimonio,  dedicado  exclusivamente  á  las  faenas  agrícolas,  vivió  una  vida 
totalmente  apartada  de  los  asuntos  políticos,  como  igualmente  su  hijo  y  su- 
cesor 

XII.  Pedro-Marco,  que  casó  con  Juana  de  Aniés,  y  de  cuyo  matrimonio, 
entre  otros  hijos,  tuvieron  á 

XIII.  Miguel  Zenarbe  y  Aniés,  que  sucedió  en  las  posesiones  y  privile- 
gios á  sus  padres,  continuando  su  residencia  en  Canfranc,  siendo  esposo  de 
Catalina  Esporrín,  con  la  que  tuvo  varios  hijos,  y  el  mayor  fué 

XIV.  Miguel  Cenarbe  y  Esporrín,  que  casó  co.i  María  Lurbe,  de  Can- 
franc, y  fueron  padres  de 

XV.  José  Cenarbe  y  Lurbe,  que,  de  su  matrimonio  con  Matea  Assún,  (1) 
tuvo  dos  hijos,  Pedro-Marco  y  Pedro-José,  que  se  hicieron  fuertes  en  su  cas- 
tillo y  palacio  de  Canfranc  en  servicio  de  su  rey  (2)  contra  el  enemigo;  pero 

(1)  El  tronco  de  los  Assún  fué  el  caballero  Fermín,  ó  Cerni  Asún,  como  otros  le  lla- 
man, que  floreció  en  el  reinado  de  Sancho  Abarca,  de  quien  fué  muy  estimado,  á  cuyo 
mando  confió  las  tropas  que  envió  á  la  conquista  de  la  Gascuña,  por  lo  que  algunos  le 
atribuyen  la  denominación  de  «rey  de  Tolosa».  Tenían  el  casal  en  Biescas,  y  el  escudo 
que  usaron  consistía  en  una  torre  de  piedra  en  campo  de  plata  con  bordura  de  azul  y  en 
ella  cuatro  lises  de  oro.— (N.  de  la  R.) 

(2)  Se  refiere  á  la  guerra  de  Sucesión  en  el  reinado  de  Felipe  V.  Este  monarca, 
agradecido  á  la  fidelidad  de  los  jaqueses,  les  confirmó  todos  los  privilegios  que  les  ha- 
bían concedido  sus  antecesores,  en  cuanto  no  se  opusieran  al  nuevo  sistema  do  gobierno 
establecido;  le  concedió  á  la  ciudad  de  Jaca  los  títulos  de  Fidelísima  y  Vencedora,  y  que 
pudiera  añadir  en  el  blasón  de  sus  armas  la  flor  de  lis;  que  fuera  siempre  cabeza  de  par- 
tido con  voto  en  las  Cortes  generales  de  Castilla;  que  celebrara  un  mercado  franco  cada 
mes,  y  otras  exenciones  y  privilegios  para  sus  vecinos. 
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al  fin  tuvieron  que  abandonar  la  torre  y  casa  porque  el  enemigo  logró  pren- 
derlas fuego,  perdiéndose  en  este  incendio  todas  las  alhajas  y  documentos 
que  poseían,  como  también  su  mobiliario,  logrando  ellos  salvarse  y  refugiar- 
se en  la  ciudad  de  Oíorón;  y  cuando  supo  que  un  síndico  de  Jaca  había  ido 
á  buscar  provisiones  para  los  vecinos  y  guarnición  de  Jaca  y  su  castillo,  Pe- 
dro-José ofrecióse  él,  sus  caballerías  y  un  criado  para  llevar  estas  provisio- 
nes; pero  fué  tan  desafortunado  también  en  esto,  que  fué  copado  en  el  cami- 
no por  el  enemigo,  sufriendo  los  rigores  de  una  prisión,  sin  que  por  esto 
decayese  su  ánimo  y  fidelidad  por  D.  Felipe.  Esto  se  hacía  constar  en  una 
certificación  dada  en  19  de  Agosto  de  1733  por  el  Dr.  D.  Pedro  Ripa,  abo- 
gado, teniente  de  regidor  y  alcalde  de  Jaca,  expedida  á  favor  de  D.  Pedro- 
Marco  Cenarbe,  vecino  de  Jaca,  en  la  que  se  probaba,  además,  con  abundan- 
tes datos,  que  era  infanzón,  y  como  tal  se  le  había  de  considerar  en  Jaca. 

XVI.  Pedro-Marco  Cenarbe  y  Assún  casó  con  Orosia  Clavería  de  Asso  y 
tuvieron  los  cuatro  hijos  siguientes: 

1.°    Juan-José  de  Cenarbe,  nacido  en  Jaca  el  16  de  Julio  de  1717. 

2.°     Pedro-José  Cenarbe,  nacido  en  Jaca  el  23  de  Septiembre  de  1722. 

3.°     Francisco  Diego-Julián  Cenarbe,  nacido  en  Jaca  el  7  de  Enero  de  1 728. 

4.°  Diego-Bernardo-Pascual  Cenarbe,  nacido  también  en  Jaca  el  7  de 
Junio  de  1729. 

El  documento  que  tenemos  á  la  vista  para  estos  datos  no  llega  en  la  ge- 
nealogía más  que  á  los  indicados;  pero  desde  esta  fecha  fácil  es  ya  seguir, 
valiéndose  de  las  partidas  sacramentales. 

Armas.  Las  describe  en  esta  forma  el  documento  antes  citado:  escudo  de 
bleu  con  un  ciervo  de  oro  pasante;  el  escudo  orlado  con  bordura  de  gules  y 
en  ella  ocho  menguantes  de  plata. 

De  este  linaje  no  hacen  mención  nuestros  heraldistas,  cuyo  silencio  no  sa- 
bemos á  qué  atribuirlo,  pues  está  muy  extendido  por  las  montañas  jaquesas. 

C.  P.  s. 
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LOS  -BORJA 


ste  antiguo  linaje,  de  origen  aragonés,  cuya  historia  está  abrillanta- 
da con  la  celebridad  de  sus  individuos  que  forman  lucido  cortejo 
en  la  diversidad  de  estados  sociales,  contando  con  caballeros  y 
guerreros  insignes;  con  condes,  marqueses,  duques,  ilustres  prefa- 
cios, obispos,  arzobispos,  pontífices  y  santos;  es  una  de  las  familias 
en  que  más  se  ha  cebado  la  crítica  histórica  y  en  la  que  mayores 
dudas  é  infundios  se  han  levantado  sobre  ella;  naciendo  éstos,  á 
nuestro  modo  de  entender,  del  poco  aprecio  que  han  hecho  los  historiado- 
res de  su  genealogía,  y  de  la  heráldica,  cuando  tanta  luz  difunden  estas  fuen- 
tes de  la  historia  en  el  estudio  de  las  familias  y  hasta  de  los  hechos. 

No  se  nos  oculta  que,  al  emprender  este  estudio,  nos  hemos  de  ver  pre- 
cisados más  de  una  vez  á  ir  en  oposición  con  lo  que  han  sostenido  nuestros 
historiadores  y  críticos,  pero  con  el  mayor  respeto  que  nos  merecen  cimen- 
taremos nuestros  asertos  con  documentos  y  razones,  que  los  lectores  serán 
los  censores  en  la  fuerza  y  luz  que  puedan  tener. 

La  primera  duda  que  se  presenta  es  que  los  Borja  sean  descendientes  de 
la  casa  real  de  Aragón. 

La  existencia  de  Ramiro  I  de  Aragón  es  un  hecho  que  admiten  y  recono- 
cen los  historiadores,  tanto  nacionales  como  extranjeros.  Ebta  admisión  por 
todos  va  á  ser  el  punto  de  apoyo  y  piedra  fundamental  para  cuanto  vamos  á 
decir. 

D.  Ramiro  I  de  Aragón  casó  en  Agosto  de  1036  con  D.a  Gil  verga,  hija 
de  Bernardo  Roger,  conde  de  Bigorra,  á  la  cual  le  cambió  el  nombre  porque 
no  le  gustaba  el  de  Gil  verga  por  el  de  Hermesenda,  con  la  que  tuvo  cuatro 
hijos,  que  fueron: 

1.°    D.  Sancho,  que  le  sucedió  en  reino  de  Aragón. 
2.°     D.  García,  que  fué  obispo  de  Jaca. 
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3.°     D.a  Teresa,  que  casó  con  el  conde  de  Provenza. 

4.°     D.a  Sancha,  casada  con  el  conde  de  Tolcsa. 

Murió  D.a  Hermesenda  el  día  1.°  de  Septiembre  de  1049,  trece  años  des- 
pués de  su  casamiento,  y  su  real  esposo,  Ramiro  I,  pasó  á  contraer  segundo 
matrimonio  con  D.a  Inés,  del  cual  fué  hija  D.a  Urraca,  que  profesó  en  el  con- 
vento de  Santa  Cruz,  llamado  de  Las  Sórores,  próximo  á  Jaca,  y  al  cual  se  re- 
tiraron D.a  Sancha  y  D.a  Teresa  al  quedar  viudas.  (1) 

Fuera  de  estos  dos  matrimonios  tuvo  D.  Ramiro  I  un  hijo  bastardo  lla- 
mado también  Sancho,  al  que  su  padre  dio  el  señorío  de  Aybar,  los  lugares 
de  Javierre  y  Latre,  con  título  de  conde,  que  equivalía  en  aquellos  tiempos  á 
gobernador;  y  en  feudo  el  condado  de  Ribagorza,  que  había  vuelto  á  incor- 
porarse á  la  corona  de  Aragón  por  muerte  de  D.  Gonzalo,  como  queda  con- 
signado en  la  página  22  del  tomo  I  de  esta  Revista. 

Este  bastardo,  por  razones  que  no  hemos  podido  averiguar,  se  separó  de 
la  obediencia  y  servicio  del  rey  su  padre,  pasándose  á  tierra  de  moros,  con 
quienes  entabló  alianza,  y  Ramiro  I,  en  justo  castigo  de  esta  deserción,  le 
desheredó,  como  consta  en  el  testamento  que  hizo  este  monarca  en  Anzánigo 
el  día  de  San  Bartolomé  (24  de  Agosto)  del  año  1059,  con  motivo  de  una 
grave  enfermedad  que  le  sobrevino  estando  en  dicho  pueblo.  En  el  mencio- 
nado testamento  hacía  constar  el  rey  que  si  su  hijo  Sancho,  arrepentido  de  lo 


PARTE  POSTERIOR  DEL  SEPULCRO 


(1)  El  sepulcro  que  guarda  las  cenizas  de  estas  tres  hermanas  y  del  conde  de  Pro- 
venza  estaba  en  el  monasterio  de  Santa  Cruz,  y  al  trasladarse  estas  monjas  á  Jaca  en 
1552  lleváronse  también 

este  sepulcro,  que  coló-  parte  anterior  del  sepulcro 

carón  al  lado  del  Evange- 
lio, en  el  presbiterio  del 
templo  de  su  nuevo  con- 
vento, colocando  en  el 
muro  un  escudo  cuarte- 
lado: primero,  la  carras- 
ca coronada  por  la  cruz 
gules  de  Sobrarbe;  se- 
gundo, la  cruz  de  Arista; 
tercero,  las  barras  de 
Aragón,  y  cuarto,  dos 
abarcas  de  oro  en  campo 
azul.  Posteriormente  se 
ha  retirado  este  sepulcro, 
conservándose  en  la  sala 
capitular,  dentro  de  clau- 
sura. En  mi  último  viaje  á 
Jaca  (1911)  pude  contem- 
plarlo interior  y  exterior- 
mente  y  sacar  los  dibujos 
que  ilustran  estas  líneas. 
Está  labrado  por  sus  cua- 
tro caras  y  es  de  mármol 
blanco;  sus  frontis  divididos  por  tres  arcadas;  en  una  de  éstas  están  las  tres  hermanas; 
la  del  centro  del  grupo  debe  ser  D.a  Sancha,  ya  por  ser  la  mayor,  ya  por  las  donaciones 
que  hizo  á  dicho  convento. 

Por  la  osamenta  que  se  conserva  de  estos  personajes  se  puede  asegurar  que  eran  to- 
dos de  gran  estatura. 

El  sepulcro  es  una  verdadera  joya  de  arte,  y  de  gran  valor  para  la  arqueología  arago- 
nesa de  aquellos  tiempos. 


Sepulcro  de  D.a  Urraca,  de  D.*  Sancha,  de  D.a  Tere:a  y  del  conde  de  Provenza. -Jaca. 
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hecho,  volvía  humilde  y  reconocido  de  la  falta  que  había  cometido  y  mere- 
cía su  gracia,  en  este  caso  se  reservaba  el  rey  el  poderle  consignar  ó  donar 
lo  que  á  su  voluntad  cumpliera.  Sancho  debió  volver  muy  luego  arrepentido 
al  lado  de  su  padre,  pues  en  otro  testamento  que  hizo  Ramiro  I  en  el  monas- 
terio de  San  Juan  de  la  Peña,  en  Marzo  de  1061,  agobiado  por  otra  grave 
enfermedad,  ya  deja  en  él  un  legado  para  su  bastardo  D.  Sancho,  consistente 
en  los  señoríos  de  Aybar,  Javierre  y  Latre,  con  todas  sus  villas  y  tierras. 

Esta  reconciliación  de  D.  Sancho  con  el  rey  su  padre  se  ve  más  palpable 
en  el  Concilio  de  Jaca  celebrado  el  año  1063,  y  del  que  se  habla  extensamen- 
te en  la  página  321  y  siguientes  del  tomo  II  de  esta  Revista,  en  cuyas  actas 
firma  este  bastardo  inmediatamente  después  de  su  padre  y  hermano  Sancho, 
el  sucesor  al  trono. 

Recibió  también  de  su  padre  el  castillo  y  pueblo  de  Atares,  que  había 
sido  fundado  por  Galindo,  conde  de  Aragón,  como  queda  dicho  en  la  pági- 
na 28  del  tomo  II  de  esta  Revista,  é  incorporado  á  la  corona  de  Aragón  cuan- 
do la  unión  del  reino  de  Sobrarbe  y  el  condado  de  Aragón. 

Fué  D.  Sancho  uno  de  los  más  ilustres  bienhechores  de  la  Catedral  de 
Jaca,  á  la  cual  hizo  muchas  donaciones,  como  se  hace  constar  en  su  testa- 
mento, cuyo  original  se  conserva  en  el  archivo  de  la  Catedral  de  Jaca,  de 
donde  lo  copió  el  P.  Huesca  y  lo  publica  en  el  apéndice  VI  del  tomo  VIII  de 
la  obra  «Teatro  de  las  Iglesias  de  Aragón».  Este  testamento  fué  hecho  en  Ja- 
ca en  el  mes  de  Mayo  de  1105,  en  el  primer  año  del  reinado  de  Alfonso  el 
Batallador. 

Estuvo  casado  con  la  condesa  D.a  Beatriz,  que  había  ya  fallecido  al  hacer 
él  su  testamento,  y  tuvo  por  hijos  á 

1.°     D.  García,  que  sigue. 

2.°    D.a  Beatriz. 

3.°    D.a  Atalesa. 

El  P.  Huesca  cita  otro  hijo  llamado  Pedro,  que  según  dicho  autor  debió 
morir  sin  sucesión. 

D.  García,  señor  de  Atares  y  Exavierre,  fué  el  heredero  de  D.  Sancho, 
como  igualmente  de  la  dote  de  su  madre,  con  la  obligación  de  no  poder 
vender  ni  empeñar  el  honor,  sino  conservarlo  íntegro  para  sus  hijos  legíti- 
mos, y  en  defecto  de  éstos  para  los  hijos  de  sus  hermanas  D.a  Beatriz  y 
D.a  Atalesa,  haciéndose  constar  en  el  citado  testamento  que  «rogaba  al  rey 
D.  Alfonso  que  en  el  caso  de  intentar  D.  García  hacer  esta  venta  ó  enajena- 
ción, se  le  niegue  la  licencia». 

D.  García  casó  con  D.a  Teresa  de  Cajal,  que  era  hija  de  D.  Sancho  Cajal 
y  hermana  de  D.  Cajal,  personaje  el  más  rico  y  poderoso  de  Aragón,  señor 
de  la  tenencia  de  Biozal  y  Ruesta  en  Navarra  y  de  Nájera  en  Castilla,  según 
Zurita. 

D.  García  y  su  esposa  D.a  Teresa  residían  en  el  castillo  de  Atares,  donde 
les  nació  el  primogénito  el  año  1083,  por  lo  que  se  llamó 

D.  Pedro  de  Atares,  que  desde  muy  niño  se  dedicó  á  las  armas,  pues  de 
edad  de  ocho  años  figuró  ya  entre  los  soldados  del  rey,  y  á  los  catorce  era 
uno  de  los  proceres  más  encumbrados  del  reino,  concediéndole  el  rey  don 
Alfonso  el  Batallador  los  señoríos  de  Berroca,  Magallón,  Mayen  y  otros. 

Al  conquistar  de  los  moros  el  rey  D.  Alfonso  el  Batallador  la  antigua 
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Borja,  (1)  se  la  dio  á  D.  Pedro  de  Atares  en  honor,  y  éste  fué  el  primer  señor 
de  Borja,  quien  al  contraer  matrimonial  enlace  con  D.a  Garcenda,  hija  de 
D.  Gastón,  vizconde  de  Bearne,  dejó  la  agitada  vida  militar  de  aquellos  tiem- 
pos y,  envejecido  con  tantas  victorias  como  había  alcanzado  sobre  los  moros, 
retiróse  á  su  palacio  de  Borja  á  disfrutar  de  los  goces  de  la  familia. 

D.a  Garcenda  le  dio  cuatro  hijos,  que  fueron: 

1.°  D.  Ximén  Garcés  de  Borja,  que  fué  su  sucesor  en  el  señorío  de 
Borja. 

2.°     D.  Pedro. 

3.°     D.  Ramiro. 

4.°     D.a  María  Teresa. 

La  gran  figura  de  D.  Pedro  Atares  no  aparece  ante  nuestra  consideración 
con  aquel  carácter  adusto  y  soberbio  que  le  imputan  nuestros  cronistas  é  his- 
toriadores, desde  el  P.  Huesca  y  Zurita  hasta  La  Fuente  y  el  P.  Mariana.  Des- 
de niño  siguió  la  suerte  del  monarca  aragonés  el  Batallador  en  aquella  lucha 
gigantesca,  pasando  su  juventud  y  su  virilidad  en  ese  íntimo  contacto  con  los 
nobles  y  con  los  soldados  á  que  obliga  la  vida  de  campaña,  cuya  circunstan- 
cia es  más  que  suficiente  para  que  su  carácter,  altivo  ó  humilde,  fuera  de  to- 
dos conocido.  Téngase  esto  muy  presente  para  lo  que  indiquemos  después. 

Retirado  y  dichoso  vivía  D.  Pedro  en  Borja  al  lado  de  su  esposa  é  hijos; 
muy  estimado  de  su  pueblo  y  subditos,  con  ser  muchos  éstos,  cuando  acce- 
diendo á  los  ruegos  de  su  pariente  el  rey  D.  Alfonso  el  Batallador,  se  deter- 
minó acudir  con  su  gente  á  la  conquista  de  Fraga,  poniéndose  en  marcha  con 
numerosas  tropas;  pero  al  llegar  á  Monzón  le  asaltó  una  enfermedad  que  le 
obligó  á  hacer  contramarcha,  regresando  á  Borja  bien  pesaroso  de  no  estar 
al  lado  del  monarca  en  aquella  campaña.  A  los  pocos  días  de  su  llegada  á 
Borja  supo  la  muerte  del  Batallador,  cuando  él  empezaba  á  convalecer  de  la 
enfermedad.  En  este  estado  se  encontraba  D.  Pedro  cuando  se  reunieron  en 
Borja  los  navarros  y  aragoneses  con  el  deliberado  propósito  de  elegirle  por 
rey,  (2)  puesto  que  á  sus  cualidades  de  ser  descendiente  de  rey  y  tal  vez  el 
más  poderoso  y  rico  de  los  señores  de  aquel  tiempo,  reconocían  en  él  la  pru- 
dencia y  conocimientos  necesarios  para  llevar  en  aquellos  difíciles  momentos 

(1)  Fué  fundada  por  los  celtíberos  el  año  930  antes  de  Jesucristo  y  ganada  á  los  mo- 
ros el  año  1121,  y  era  una  de  las  villas  más  antiguas,  pues  ya  en  tiempo  de  los  romanos 
se  la  denominaba  Borsa  ó  Bursa,  equivalente  á  «lugar  ameno  ó  saludable»,  por  las  con- 
diciones especiales  de  su  terreno  y  clima;  de  aquí  se  derivó  el  nombre  de  Burseanonenses , 
que  Plinio  dio  á  sus  habitantes;  los  árabes,  al  apropiar  este  nombre  á  su  lengua,  la  llama- 
ron Borjüa,  que  después  se  la  conoció  por  Borja. 

Tiene  por  armas,  desde  la  más  remota  antigüedad,  un  castillo  con  tres  torres  sobre 
peñas  con  un  buey  de  gules  pasante  en  campo  de  oro;  el  buey  con  collar  y  campanilla  de 
plata. 

Corresponde  en  la  actualidad  esta  ciudad  de  Borja  á  la  provincia,  Audiencia  y  Capi- 
tanía general  de  Zaragoza;  en  lo  eclesiástico  á  la  diócesis  de  Tarazona,  y  es  cabeza  de 
partido  judicial. 

Con  esto  queda  aclarado  y  corregido  lo  que  dice  F.  Pasini-Frassoni  en  su  artículo 
«Ancora  dello— stemma  dei  Borgia».  Rivista  Araldica,  Ottobre  1912.  Roma. 

(2)  Se  celebraron  Cortes  en  Borja  el  año  1134,  de  navarros  y  aragoneses,  para  la 
elección  de  D.  Pedro  como  rey,  por  muerte  del  Batallador,  y  al  no  aceptarlo  éste  los  ara- 
goneses eligieron  á  Ramiro  el  Monje,  hermano  del  Batallador. 

El  año  1438  el  rey  D.  Alonso  V  convocó  en  dicha  villa,  que  la  hizo  ciudad,  Cortes 
del  reino. 


LINAJES    DE    AKAGÓN  85 

«1  gobierno  del  reino,  puesto  que  había  dado  de  ello  repetidas  pruebas  du- 
rante el  tiempo  que  permaneció  en  activo  servicio  al  lado  de  su  rey.  Esto  lo 
prueba,  sin  querer,  el  mismo  Mariana  al  decir  que  D.  Pedro  contaba  con  la 
«muy  grande  voluntad  que  el  pueblo  le  tenía»;  así,  pues,  poco  ó  nada  hu- 
bieran hecho  las  intrigas  de  los  caballeros  Tizón  y  Castellezuelo,  que  eran 
sus  enemigos,  si  D.  Pedro  hubiera  querido  aceptar  la  corona  de  Aragón.  Ni 
tampoco  el  acto  de  no  dejarles  pasar  á  éstos  dos  emisarios  al  baño  en  el  que 
estaba  en  aquellos  momentos  D.  Pedro,  convaleciente  aún,  era  causa  para 
que  se  retirasen  descontentos  de  una  negación  tan  puesta  en  razón  ni  para 
que  dijeran  á  los  que  esperaban  la  respuesta  «porque  antes  de  ser  rey  se  tra- 
taba con  ellos  como  tal,  y  temiendo  que  si  en  aquella  dignidad  se  viese  serían 
de  otra  manera  tratados,  como  lo  habían  sido  de  los  reyes  que  habían  cono- 
cido» (Zurita.) 

Mejor  enterado  de  este  asunto  estuvo,  á  nuestro  modo  de  entender,  el 
autor  de  las  «Memorias  de  Veruela»  al  decir  que  D.  Pedro  Atares  rechazó  la 
corona,  deseoso  de  continuar  la  vida  retirada  en  su  señorial  palacio  de  Bor- 
ja,  y  esto  motivó  la  disolución  de  las  Cortes  de  Borja  y  la  separación  de  Na- 
varra y  Aragón.  Poco  después  de  esta  rotura  tuvo  lugar  el  memorable  acon- 
tecimiento de  la  aparición  de  la  Virgen  á  D.  Pedro  de  Atares  en  el  valle  de 
Veruela,  que  motivó  la  fundación  de  uno  de  los  mejores  monumentos  romá- 
nicos con  que  cuenta  Aragón. 

Siete  años  habían  transcurrido  desde  la  muerte  del  Batallador:  era  uno 
de  los  primeros  días  del  mes  de  Julio  de  1141  cuando  salía  D.  Pedro  segui- 
do de  su  servidumbre  en  dirección  á  las  faldas  del  Moncayo,  á  una  de  las 
muchas  cacerías  que  hacía,  por  ser  su  diversión  favorita  y  á  la  que  se  entre- 
gaba con  alguna  frecuencia.  Transcurrió  la  mañana  sin  levantar  pieza,  y  por 
la  tarde  resolvió  bajar  á  los  valles  de  Veruela,  que  entonces  eran  espesos 
bosques.  A  la  caída  de  la  tarde  se  formó  una  imponente  tormenta,  la  cual  les 
hizo  disponerse  á  regresar  á  Borja,  acertando  entonces  á  pasar  por  delante 
de  D.  Pedro  un  ciervo  fugitivo,  y  D.  Pedro,  olvidándose  de  la  tormenta  que 
se  avecinaba,  lanzóse  en  persecución  del  ciervo,  siguiéndole  la  comitiva;  pero 
la  obscuridad  les  envuelve,  perdiéndose  unos  de  otros  en  la  espesura;  y  don 
Pedro,  cuando  se  da  cuenta  de  sí  mismo,  encuéntrase  solo,  acosado  por  la 
noche  y  creyéndose  perdido,  sin  que  sus  voces  sean  contestadas  por  criado 
alguno  de  los  que  le  acompañaban.  Recurre  al  cielo  en  demanda  de  auxilio 
al  encontrarse  en  tal  situación,  y  arrodillándose  en  tierra  pide  protección  á  la 
Santísima  Virgen.  Esta  celestial  Señora  se  le  apareció  entre  nubes  de  luz  y  le 
ordenó  que  edificase  en  aquellos  sitios  un  monasterio  de  monjes  de  la  Or- 
den del  Cister,  dejándole  como  recuerdo  de  aquella  aparición  una  imagen 
suya  en  la  copa  de  una  encina,  y  estando  adorándola  se  vio  rodeado  de  toda 
su  comitiva,  atraída  por  el  resplandor,  y  entonces,  en  medio  del  mayor  entu- 
siasmo, contó  D.  Pedro  á  todos  lo  acaecido,  llevando  consigo  la  imagen  á 
Borja,  depositándola  en  la  capilla  de  su  castillo,  donde  recibió  las  primeras 
veneraciones. 

O.  Pedro  no  descuidó  un  instante  el  encargo  de  la  Santísima  Virgen, 
mandando  á  dos  caballeros  con  una  carta  al  abad  del  convento  de  Escala 
Dei,  en  el  condado  de  Bigorra,  en  la  Gascuña,  que  era  el  más  próximo,  en 
cuya  carta  le  rogaba  que  se  sirviese  mandar  monjes  para  que  eligiesen  el  me- 
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jor  lugar  para  la  nueva  fundación;  y  el  abad,  enterado  del  suceso,  mandó  á 
cuatro  monjes,  quienes  eligieron  el  sitio  donde  hoy  se  levanta  el  suntuoso- 
monasterío  de  Veruela. 

Pero  ansioso  D.  Pedro  Atares  que  recibiera  aquella  imagen  de  la  Santísi- 
ma Virgen  solemne  y  público  culto,  resolvió  levantar  un  monasterio  y  capilla 
provisional  hasta  que  estuviera  terminada  la  suntuosa  fábrica  proyectada; 
esta  obra  provisional  se  hizo  rápidamente,  pues  se  colocaba  la  primera  pie- 
dra de  la  capilla  el  6  de  Diciembre  de  1141  (seis  meses  después  de  la  apari- 
ción), y  el  26  de  Junio  de  1146  comenzaron  los  monjes  á  celebrar  los  divi- 
nos oficios,  bendiciendo  la  capilla,  cementerio  y  diciendo  la  primera  misa  y 
reservando  el  Santísimo  Sacramento  por  vez  primera  el  mismo  abad  Bernar- 
do de  Escala  Dei. 

Eran  tales  los  deseos  del  fundador  de  ver  terminada  la  obra,  que  pidió  y 
obtuvo  de  los  reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra  un  gran  número  de  pre- 
sidiarios, sin  contar  los  muchos  operarios  dependientes  suyos  que  destinó  á 
estas  obras,  que  dieron  principio  el  año  1146;  mas  á  pesar  de  ser  grande  el 
impulso  que  se  dio  á  las  mismas  no  logró  sus  ansias  D.  Pedro  de  verlas  ter- 
minadas, pues  bajaba  al  sepulcro  (año  1151)  á  los  seis  años  de  comenzadas, 
aunque  estaban  terminados  el  claustro,  la  sala  capitular,  el  dormitorio,  las  na- 
ves colaterales  del  templo,  el  trasaltar  mayor  y  refectorio,  faltando  de  la  nave 
central  el  crucero  desde  la  cornisa. 

Tenemos  que  hacer  notar  un  detalle  que  dice  mucho  para  desvanecer  el 
juicio  que  de  D.  Pedro  han  hecho  nuestros  historiadores,  y  es  que  aquel  se- 
ño/, tan  rico  y  poderoso  como  el  mismo  rey,  dispuso  ser  enterrado  en  el 
suelo  y  en  el  umbral  de  la  puerta  que  comunica  el  claustro  con  el  santuario, 
y  conforme  á  su  manifiesta  voluntad  busca  para  sepulcro  este  humildísimo 
lugar,  sin  más  señal  que  hable  de  su  grandeza  que  una  losa  negra  con  una 
espada  grabada  encima,  cuando  otros,  sin  ser  tildados  de  altivos,  hubieran 
mandado  labrarse  suntuoso  panteón. 

Hemos  de  lamenta**  que  no  se  esculpieran  en  su  lápida  sepulcral  las  ar- 
mas que  usara  D.  Pedro,  y  mucho  más  de  sentir  es  que  en  el  magnífico  mo- 
nasterio de  Veruela  su  arquitecto  no  dedicara  alguna  clave  de  la  bóveda,  tan- 
to del  templo,  como  del  claustro,  sala  capitular,  etc.,  para  estampar  las  armas 
de  su  fundador. 

Cuando  el  abad  D.  Jerónimo  Maluenda  erigió  el  sepulcro  donde  hoy  des- 
cansan los  huesos  de  D.  Pedro  Atares  y  su  madre,  cuya  traslación  tuvo  lugar 
el  año  1633,  colocó  en  el  sepulcro,  que  es  en  un  todo  igual  al  de  los  Luna, 
cuyo  dibujo  se  publicó  en  la  página  86  del  tomo  II  de  esta  Revista,  las  armas 
de  D.  Pedro  y  del  convento  de  Veruela  en  un  solo  escudo,  partido  en  palo: 
en  el  primero,  que  es  cuartelado,  las  armas  de  D.  Pedro  Atares,  consistentes, 
en  primero  y  cuarto,  tres  bastones  gules  en  campo  de  oro;  segundo  y  terce- 
ro, una  vaca  en  campo  de  oro.  ¿Es  este  el  legítimo  escudo  de  D.  Pedro?  Hay 
quien  opina  que  no  tuvo  escudo  ni  él  ni  sus  hijos. 

El  abad  Rueda,  en  un  manuscrito  inédito  del  siglo  xvn,  dice:  «Las  armas 
de  D.  Pedro  de  Atares  es  un  escudo  repartido  con  cuatro  cuarteles,  en  los 
dos  están  los  bastones  de  Aragón  (1)  y  en  los  dos  las  vacas  negras  de  los  con- 


(1)    Téngase  presente  que  Aragón  no  usó  por  armas  tos  bastones  gules  hasta  su  unión 
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des  de  Fox  con  sus  esquilas.»  Efectivamente;  los  Fox  (una  de  sus  ramas)  usa- 
ron el  escudo  cuartelado,  primero  y  cuarto  dos  vacas  gules,  y  el  segundo  y 
tercero  palado  de  oro  y  gules. 

Un  poco  más  de  confirmación  parece  darle  lo  que  en  una  breve  noticia 
del  monasterio  de  Veruela,  por  un  monje  de  la  casa  (anónimo),  se  lee: 

«Por  esta  unión  con  Bearne  fué  después  el  escudo  ó  blasón  de  los  descen- 
dientes de  D.  Pedro  un  castillo  con  una  vaca  con  campanilla  de  plata  en 
campo  azul.» 

Es  indudable  que  la  estirpe  de  Bearne  ha  usado  el  escudo  de  oro  con  las 
dos  vacas  de  gules  armadas  de  azul,  y  tal  vez  de  allí  proceda  el  origen  de 
esta  pieza  en  el  escudo  de  los  Borja. 

En  el  paño  del  Mediodía  del  claustro  procesional  y  en  el  tímpano  de  la 
puerta,  obra  del  siglo  xvi,  hay  esculpidos  tres  escudos  lisos  que,  según  el  li- 
bro registro  de  dicho  monasterio  de  Veruela,  estaban  pintados  así:  «el  escu- 
do del  centro  barras  de  Aragón  (téngase  en  cuenta  lo  que  se  dice  en  la  nota 
antecedente)  de  que  usaba  D.  Pedro;  el  siniestro  de  Luna  de  la  rama  Fe- 
rrench;  el  del  lado  diestro  las  armas  de  los  dichos  hijos  de  D.  Pedro,  que 
son  barras  y  toros.» 

El  retrato  de  D.  Pedro  de  Atares  que  estaba  en  este  monasterio,  obra  del 
siglo  xvn  y  que  ahora  se  guarda  en  el  Museo  provincial  de  Zaragoza,  tiene 
también  un  escudo,  que  para  nosotros  no  tiene  nada  de  autoridad;  es  cuarte- 
lado: primero,  la  cruz  de  Sobrarbe;  segundo,  de  gules,  con  una  espada  de 
oro  puesta  de  punta  abajo;  tercero,  cruz  de  Iñigo  Arista,  y  cuarto,  las  vacas 
de  Bearne.  Este  escudo  tiene  mucha  semejanza  con  el  que  se  ve  en  relieve  en 
los  costados  del  cupulín  de  la  escalera  principal  del  monasterio  de  Verueia, 
obra  también  del  siglo  xvn,  que  es  cuartelado:  primero,  de  Sobrarbe;  segun- 
do, de  Bearne;  tercero,  cruz  de  Arista,  y  cuarto,  Aragón  moderno. 

En  ninguno  de  éstos  se  hace  mención  de  orla  alguna  ni  de  las  espigas  de 
oro,  armas  de  los  Atares. 

Siguiendo  D.  Pedro  el  ejemplo  de  su  primo  el  rey  D.  Alfonso  el  Batalla- 
dor dejaba  al  morir  el  señorío  de  Borja  á  los  templarios,  no  porque  no  tu- 
viera hijos,  como  algunos  suponen,  ni  menos  les  desheredara,  pues  ya  les 
había  repartido  sus  cuantiosos  bienes;  pero  esta  cesión  á  los  templarios  no  la 
permitió  D.  Ramón  Berenger,  por  lo  que,  indemnizándoles  con  otros  terre- 
nos, donó  el  señorío  de  Borja  á  D.a  Teresa  Cajal,  madre  de  D.  Pedro,  con 
la  condición  que  la  sucedieran  en  dicho  señorío  sus  nietos  y  éstos  la  poseye- 
sen á  nombre  de  la  corona. 

D.  Pedro  de  Atares  murió  el  21  de  Febrero  de  1151,  y  su  madre  D.a  Te- 
resa dejaba  de  existir  el  año  1153,  ordenando  en  su  testamento  que  fuera  en- 
terrada en  el  monasterio  de  Veruela;  y  encomendaba  á  sus  nietos  la  Catedral 

con  Cataluña,  y  sólo  desde  el  reinado  de  Pedro  II  pasaron  á  ser  tales  bastones  las  armas 
aragonesas;  por  tanto  no  pudo  usarlos  D.  Pedro  Atares,  mucho  anterior  á  tal  reinado. 
Estos  bastones  fueron  ordinariamente  cuatro  y  hasta  cinco,  en  campo  de  oro;  pero  un 
manuscrito  inédito,  antiguo,  le  atribuye  á  Ramiro  I  de  Aragón  por  armas  tres  bandas 
(¿serían  bastones?)  gules,  en  campo  de  oro,  y  de  ser  cierto  esto  podía  ser  que  D.  Pedro 
cuartelara  sus  armas  paternas  con  las  de  su  esposa,  que  eran  las  de  los  Bearne. 

El  rey  D.  Pedro  II  es  el  primero  de  los  rayes  de  Aragón  que  usó  de  sello  en  los  privi- 
legios y  cartas  reales,  usando  sus  antecesores  del  signo,  que  era  una  cruz  Figurada  de 
diversos  modos. 
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de  Tarazona  que  ella  había  mando  levantar,  el  monasterio  de  Culebras  y  el 
de  Veruela.  (1) 

En  el  claustro  de  este  monasterio  de  Veruela,  y  próximos  á  la  puerta  que 
pone  en  comunicación  el  santuario  con  dicho  claustro,  están  los  dos  sepul- 
cros de  piedra,  toscamente  ejecutados,  donde  fueron  enterrándose  los  hijos 
de  D.  Pedro  Atares,  D.  Pedro,  D.  Ramiro  y  D.a  María-Teresa,  que  estuvo  ca- 
sada con  Pedro  Sanz,  y  en  los  cuales  se  unieron  los  dos  escudos  en  uno  solo 
y  partido  en  palo:  en  el  primero  el  de  los  Sanz,  y  en  el  segnndo  el  de  los 
Atares,  como  puede  verse  en  el  que  reproducimos  en  la  página  364  del  to- 
mo III  de  esta  Revista.  Pedro  y  Ramiro  fueron  el  tronco  de  los  Atares.  (2) 

I.  D.  Ximén  Garcés  de  Borja,  de  su  matrimonio  con  D.a  Teresa  Gastón,, 
tuvo  á 

II.  Fortún  Arnaldo  de  Borja,  que  casó  con  Isabel  de  Bancio  (Banzo),  de 
cuyo  consorcio  procedió 

III.  Gonzalo  Gil  de  Borja,  que  con  su  padre  tomó  parte  en  la  conquista 
del  reino  de  Valencia  á  las  órdenes  del  rey  de  Aragón,  Jaime  el  Conquista- 
dor, como  igualmente  su  hermano  Domingo  Borja,  y  el  rey,  agradecido  á 
estos  ilustres  caballeros  por  los  grades  servicios  que  le  habían  prestado,  les 
concedió  grandes  heredamientos  en  Játiva  el  año  1240.  De  aquí  nacieron  las 
dos  ramas  de  los  Borja  que  se  conocían  en  dicha  ciudad  y  que  fueron  á  cual 
más  ilustre;  trataremos  ahora  de  la  de  Domingo. 

I.  Domingo  Borja,  hijo  del  anterior  Domingo  y  ciudadano  de  Játiva,  de 
su  matrimonio,  que  efectuó  allí  con  Francisca  Marti,  tuvo  cinco  hijos,  que 
fueron: 

1.°    Alonso  de  Borja,  nacido  en  la  Torre  de  Cañáis,  que  era  del  señorío 
que  fundó  su  abuelo,  y  fué  bautizado  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Játiva  el  31  de  Diciembre  de  1378;  desde 
edad  de  quince  años  estudió  en  la  Universidad  de  Zara- 
goza, trasladándose  después  á  la  de  Lérida,  y  allí  se  doc- 
toró en  Cánones  y  Derecho,  donde  se  ordenó  y  fué  ca- 
nónigo de  aquella  Catedral  y  después  de  la  de  Barcelo- 
na. Fué  consejero  del  rey  D.  Alonso  V  de  Aragón  y  el 
Pontífice  (antipapa)  Benedicto  XIII  le  nombró  auditor  de 
su  cámara  apostólica.  Siendo  obispo  de  Valencia  fué  crea- 
do cardenal  presbítero  de  los  Santos  Cuatro  Coronados  y 
elegido  Pontífice  el  8  de  Abril  de  1455  con  el  nombre  de 
Calixto  III,  usando  por  armas  pontificias  las  que  siempre       Armas  de  Cal'2t0  IIL 
había  usado,  la  de  los  Borja,  ó  sea,  en  campo  de  oro,  la  vaca  pasante  de  gu- 
les, terrazado  de  sinople  con  bordura  de  gules  con  ocho  haces  de  trigo, 
de  oro. 


(1)  La  importancia  que  tiene  este  monasterio  de  Veruela,  tanto  en  el  orden  histórico 
como  arqueológico,  hace  que  nos  ocupemos  de  él  separadamente,  formando  capítulo  apar- 
te, y  entonces  daremos  á  conocer  su  escudo,  ilustrando  dicho  artículo  con  fotografías  y 
dibujos  de  él,  lo  cual  haremos  inmediatamente  después  de  terminar  la  publicación  del  ape- 
llido Borja. 

(2)  El  escudo  de  los  Atares  consistía,  en  campo  de  sinople,  un  haz  de  trigo  de  oro. 
Otros  lo  usaban  en  campo  de  plata,  el  haz  de  trigo  de  sinople. 

Otros,  de  plata,  con  tres  encinas  sinoples. 
Otros,  en  campo  de  sinople,  un  buey  de  plata. 
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Aún  era  cardenal  cuando  se  perdió  Constantinopla,  y  entonces  hizo  voto 
de  trabajar  en  su  reconquista  y  en  la  de  Jerusalén;  por  esto  al  ser  elevado  al 
pontificado  mandó  que  cada  día  á  las  doce  de  la  mañana  se  echasen  tres  ve- 
ces las  campanas  á  vuelo  para  que  los  fieles  rezasen  por  los  que  combatían 
contra  los  musulmanes;  aumentó  los  cruzados  que  defendían  las  fronteras 
del  Norte  de  Europa,  en  donde  se  alcanzó  la  victoria  de  Belgrado  (6  Agosto 
de  1456)  por  Huniades  Corvino,  auxiliado  del  legado  pontificio,  el  español 
Carvajal  y  San  Juan  Capistrano  contra  150.000  turcos,  mandados  por  el  mis- 
mo Mahometo,  y  el  turco  hubiera  perdido  el  imperio  de  Constantinopla  y 
no  hubiera  conquistado  á  Trebisonda  si  los  príncipes  cristianos  hubieran  se- 
cundado los  planes  de  Calixto  III.  Canonizó  á  San  Vicente  Ferrer  que  le  ha- 
bía profetizado  la  tiara.  Su  pontificado  tiene  de  notable  también  que  en  la 
corona  de  Aragón  se  daba  ya  por  este  tiempo  culto  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  como  lo  prueba  que  el  año  1456  se  celebró  en  el  convento  del  Car- 
men, de  Valencia,  una  justa  poética  en  honor  del  Cor  de  Dea. 

Calixto  III  falleció  el  6  de  Agosto  de  1458  y  fué  hijo  no  legítimo  suyo,  habido 
antes  que  recibiera  las  sagradas  órdenes,  Francisco  de  Borja,  nacido  en  Játiva. 

2.°    Juana  de  Borja,  casada  con  Mateo  Marti  de  Costa. 

8.°  Catalina  Borja,  casada  en  Játiva  con  Juan  del  Milá,  barón  de  Masala- 
vés,  que  sucedió  en  el  señorío  de  la  Torre  de  Cañáis. 

4.°  Isabel  de  Borja,  casada  con  Jofre  de  Borja,  de  la  otra  casa  de  este 
apellido,  que  radicaba  en  Játiva,  como  veremos  después. 

5.°     Francisca  de  Borja,  que  vivió  retirada  en  su  casa  nativa. 

*** 

La  otra  rama,  que  es  la  que  podemos  llamar  troncal,  se  extendió  por 

III.  Gonzalo  Gil  de  Borja,  antes  citado,  cuyo  hijo  fué 

IV.  Rodrigo  de  Borja,  que  fué  jurado  de  Játiva  y  esposo  de  Sabina  de 
Anglesola,  cuyo  hijo  y  sucesor  fué 

V.  Rodrigo  Gil  de  Borja,  señor  de  la  casa  de  los  Borja,  de  Játiva,  el  cual 
sirvió  al  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  durante  las  revueltas  de  la  Unión,  y 
casó  en  Játiva  con  Sibila  Donz,  de  Valencia,  por  lo  que  sus  descendientes 
usaron  las  armas  de  los  Donz  combinadas  con  las  de  Borja,  formando  el  es- 
cudo partido  en  palo:  primer  cuartel,  de  los  Borja,  como  queda  dicho,  y  se- 
gundo, de  los  Donz,  fajado  de  oro  y  sable,  de  seis  fajas.  De  este  matrimonio 
fueron  hijos: 

1.°     Rodrigo  Gil  de  Borja,  que  murió  sin  descendencia. 

2.°    Juan  de  Borja. 

3.°     Oalcerán  de  Borja. 

4.°  Jofre  de  Borja,  que  casó  ccn  la  hermana  de  Calixto  III  y  siguió  en 
la  casa  y  señorío  de  los  Borja. 

5.°  Juana  de  Borja,  casada  con  Bartolomé  Serra,  vecino  de  Alcira,  y  pa- 
dres que  fueron  de  D.  Jaime  Serra  y  Borja,  que  fué  protonotario  apostólico 
y  cardenal,  fallecido  en  Roma  en  15  de  Marzo  de  1517. 

VI.  Jofre  de  Borja  fué  el  señor  de  la  casa  de  los  Borja  en  Játiva,  y  tuvo 
con  su  esposa,  D.a  Isabel  de  Borja  (la  hermana  de  Calixto  III),  cinco  hijos, 
que  fueron: 

1.°     Pedro  Luis  de  Borja,  que,  trasladado  á  Roma  al  lado  de  su  tío  el 
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Pontífice,  fué  su  favorito,  quien  le  dio  el  marquesado  y  señorío  de  Civitave- 
chia  y  fué  capitán  general  de  las  tropas  de  la  Iglesia. 

2.°  Rodrigo  de  Borja,  que  fué  el  fundador  de  la  casa  de  Gandía,  coma 
luego  diremos. 

3.°  Juana  de  Borja,  que  casó  con  Pedro  Guillen  Lanzol  de  Romani,  se- 
ñor de  la  baronía,  castillo  y  valle  de  Villalonga.  (1) 

4.°  Tecla  de  Borja,  casada  con  Vidal  de  Vilanova,  señor  de  Pego  y  Mur- 
ía, que  sirvió  al  rey  D.  Juan  II  de  Aragón  en  las  guerras  de  Cataluña,  de  ge- 
neral de  la  escuadra  de  galeras.  Murió  sin  dejar  sucesión. 

5.°  D.a  Beatriz  de  Boija,  casada  con  Ximén  Pérez  de  Árenos,  hijo  de 
Fernando  Ximénez. 

VII.  Rodrigo  de  Borja,  nacido  en  Játiva  en  Julio  de  1431,  haciendo  en 
sus  primeros  años  los  estudios  eclesiásticos,  que  dejó  después  para  seguir 
por  algún  tiempo  la  carrera  de  las  armas;  y  estando  en  Barcelona  celebró  su 
matrimonio  clandestino  con  D.a  Julia  Farnesio,  dama  romana,  (2)  residente 
entonces  en  Barcelona.  (Esta  clase  de  matrimonios  se  toleraban  antes  del 
Concilio  de  Trento.) 

Cansado  también  de  la  vida  militar  se  trasladó  á  Bolonia,  en  cuya  Univer- 
sidad ganó  una  cátedra  y  recibió  los  Sagrados  Ordenes.  Trasladado  á  Roma 
fué  elevado  á  cardenal  Portuense  y  de  Santa  Rufina,  protonotario  apostólico, 
y  siendo  electo  arzobispo  de  Valencia,  vino  á  España  por  le- 
gado del  Papa  Sixto  IV  y  recibido  en  Madrid  con  palio,  dán- 
dole la  derecha  D.  Enrique.  En  11  de  Agosto  de  1492  fué 
elegido  Romano  Pontífice,  con  desagrado  de  nuestros  reyes 
Fernando  é  Isabel,  conocedores  de  su  vida  nada  edificante, 
cuyo  descontento  no  supo  guardar  Alejando;  y  así  cuando  el 
ejército  español  expulsó  de  Roma  á  los  franceses  (1497),  mien- 
tras Roma  vitoreaba  á  D.  Gonzalo  de  Córdova,  llamándole  el 
Libertador  de  Roma,  al  dirigirse  éste  al  Vaticano  en  donde  le 
esperaba  el  Pontífice  sentado  en  un  trono  cubierto  de  regio 
dosel  y  rodeado  de  la  nobleza  de  su  corte  y  de  los  altos  dig- 
natarios de  la  Iglesia,  al  entrar  D.  Gonzalo,  los  cardenales  se  ¿mas  de  Alejandro  ti 6 
adelantaron  á  recibirle,  y  cuando  el  general  se  hincó  de  rodi-  sea  de  D*  Bodne° Boria* 
lias  para  recibir  la  bendición  del  Papa,  Alejandro  le  dio  en  la  frente  el  ósculo 
de  paz  y  la  rosa  de  oro  con  que  la  Santa  Sede  acostumbra  á  recompensar  á 
sus  más  leales  y  adictos  campeones. 

Mas  en  la  conferencia  que  se  siguió  entre  ambos  personajes,  el  Pontífice 
acusó  á  los  reyes  de  España  de  hallarse  muy  mal  dispuestos  conira  éi;  pera 
D.  Gonzalo  replicó  con  gran  calor,  enumerando  los  grandes  servicios  que  á 
la  causa  de  la  Iglesia  habían  prestado  sus  señores  los  reyes,  y  tachando  abier- 
tamente al  Pontífice  de  ingrato,  le  aconsejó  con  tono  algún  tanto  brusco  re- 
formase su  vida  y  costumbres,  pues  que  la  que  llevaba  causaba  gran  escán- 
dalo en  toda  la  cristiandad. 


(1)  F.  Pasini-Frassoni  dice  que  este  D.  Pedro  Guillen  Lanzol  era  escritor  apostólica 
(cargo  que  correspondía  más  ó  menos  al  de  secretario  pontificio  y  que  pertenecía  al  pre- 
fecto de  Roma). 

(2)  El  mismo  señor  conde  Pasini-Frassoni  dice  que  esta  Julia  Farnesio  era  hija  de 
Ranucio  Farnesio,  nacida  cerca  del  1454. 
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Pero  este  Pontífice  concedió  á  nuestros  reyes  multitud  de  privilegios  y 

gracias,  y  especialmente  el 
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S;llo  de  plcao  que  pende  de  les  Brevee  pontificios  de  Alejandro  VI. 


título  de  Reyes  Católicos, 
que  desde  entonces  vienen 
ostentando  nuestros  monar- 
cas. 

Fué  Alejandro  VI  varón 
de  grandes  hechos,  en  quien 
compitió  lo  bueno  con  lo 
malo.  Su  conducta  dejó, 
desgraciadamente,  mucho 
que  desear;  y  llevado  de  un 


amor  ciego  á  sus  hijos,  en  su  afán  de  conseguirles  honores  y  gracias,  tuvo  la 
debilidad  de  mancharse  con  acciones  que  eclipsan  más  ó  menos  sus  buenas 
obras;  manchas  qu  *  agrandaron  con  pérfido  empeño  los  herejes  y  algunos 
historiadores,  que  le  presentan  como  un  monstruo  de  corrupción;  pero  la 
sana  crítica  desvanece  estas  nieblas,  haciendo  que  brille  la  verdad. 

Acogió  en  sus  estados  á  cuantos  judíos  quisieron  ir  á  ellos  al  ser  expul- 
sados de  España,  no  por  un  exceso  de  fanatismo  de  nuestros  reyes,  como  al- 
gunos se  atreven  á  juzgar  lo  que  fué  una  necesidad  para  la  unidad  nacional, 
y  Alejandro  les  brindó  con  su  acogida  movido  por  altas  miras  en  favor  de 
España,  á  quien  siempre  amó  con  predilección. 

Alejandro  VI  expiró  el  día  18  de  Agosto  de  1503,  á  la  edad  de  setenta  y 
dos  años,  víctima,  según  Zamora  y  Caballero,  (1)  de 
un  tóxico  que  para  otros  estaba  preparado. 

Entonces,  su  esposa,  D.a  Julia  Farnesio,  pasó  á 
contraer  segundo  matrimonio  con  Juan  Capece  Boz- 
zuto  de  Carboniano. 

De  su  primer  matrimonio  con  D.  Rodrigo  de 
Borja  tuvo  D.a  Julia  Farnesio  cinco  hijos, que  fueron: 

1.°  Pedro  Luis  de  Borja,  que  fué  legitimado 
por  el  Pontífice  Sixto  IV  el  5  de  Noviembre  de 
1481;  fué  señor  de  la  villa  de  Gandía  (Valencia)  (2) 
en  1485,  y  el  rey  D.  Fernando  el  Católico  le  elevó 
al  título  de  duque  de  gandía  por  Real  Cédula  d* 
20  de  Diciembre  de  1485.  Fué  prefecto  de  Roma  y 
capitán  general  de  las  tropas  de  la  Iglesia.  Estuvo 
desposado  con  D.a  María  Enríquez,  prima  hermana 
del  rey  D.  Fernando,  pero  murió  antes  de  unirse  con  su  esposa,  teniendo  lu- 

(1)  El  ya  citado  señor,  conde  de  Pasini-Frassoni,  dice  que  en  un  árbol  genealógico 
del  siglo  xvi  existente  en  el  Archivo  secreto  de  la  Santa  Sede,  aparece  como  segundo 
marido  el  citado  Juan  Capece,  sin  que  se  nombre  al  primero. 

(2)  Desígnase  con  el  nombre  de  «Huerta  de  Gandía»  un  hermoso  terreno  pertene- 
ciente casi  en  su  totalidad  á  la  provincia  de  Valencia,  enclavado  en  lo  restante  por  el  Me- 
diodía en  la  de  Alicante.  Forma  sus  límites  una  cordillera  de  cerros  seguida  de  montes  de 
bastante  elevación  en  forma  de  herradura  y  abierta  al  Oriente,  donde  cae  el  Mediterrá- 
neo. Su  clima  es  delicioso  y  muy  fértil;  su  ciudad  es  Gandía,  de  donde  toma  el  nombre. 
Esta  ciudad  fué  tomada  á  los  moros  por  el  rey  D.  Jaime  el  Conquistador  el  ano  1252,  y 
poblada  de  cristianos  por  el  mismo  rey.  Más  tarde,  Alfonso  III  reforzó  su  fortificación, 
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gar  su  fallecimiento  en  Civitavecchia  el  3  de  Septiembre  de  1488,  pasando 
entonces  el  ducado  de  Gandía  á  su  hermano  Juan. 

2.°  Juan  de  Borja,  duque  de  Sesa  (Italia),  nacido  en  Roma  en  1474,  que 
heredó  los  estados  de  su  hermano  y  fué  segundo  duque  de  Gandía,  contra- 
yendo matrimonio  con  la  viuda  de  su  hermano,  D.a  María  Enríquez.  D.  Juan, 
después  de  estar  en  Gandía  unos  años  al  lado  de  su  esposa,  pasó  de  nuevo 
á  Roma  en  clase  de  general  de  las  tropas  de  la  Iglesia,  donde  fué  alevosa- 
mente asesinado  el  14  de  Junio  de  1497,  y  su  cuerpo,  cubierto  de  puñaladas, 
fué  arrojado  al  Tiber.  (1) 

D.a  María  Enríquez  quedó  viuda  por  segunda  vez  cuando  sólo  contaba 
diez  y  ocho  años  de  edad  y  con  dos  hijos  de  este  segundo  matrimonio,  que 
fueron: 

a)  D.  Juan,  que  fué  el  tercer  duque  de  Gandía,  del  que  nos  ocuparemos 
después.  Su  madre,  para  evitar  que  fuera  á  Roma  su  hijo  Juan,  que  á  la  sa- 
zón estaba  en  lucha  intestina,  vendió  á  su  primo  el  rey  D.  Fernando  el  duca- 
do de  Sesa  (Italia),  y  con  su  precio  dotó  y  ensanchó  la  colegiata  de  Gandía. 

b)  Isabel  Borja,  que  nació  postuma  y  fué  religiosa  en  el  convento  de 
Santa  Clara,  de  Gandía,  con  el  nombre  de  Sor  Francisca  de  Jesús. 

3.°  César  Borja,  de  quien  dijo  el  embajador  Garcilaso  que  «aun  para 
lego  era  demasiado  deshonesto»,  y  que  hizo  que  se  resintiera  seriamente  su 
padre  con  el  rey  de  Ñapóles  por  negarse  éste  á  dar  á  su  hija  en  matrimonio 
á  César,  que  ya  vestía  el  capelo  cardenalicio,  y  que  al  fin  lo  abandonó,  mar- 
chándose á  Francia,  donde  se  entregó  á  toda  clase  de  excesos,  y  el  rey  de 
Francia,  con  el  perverso  fin  de  aliarse  con  el  Pontífice  contra  el  rey  de  Ña- 
póles, le  concedió  el  ducado  de  Valentinois. 

La  so!a  acción  que  cometió  en  Capua  le  llena  át  oprobio. 

César  murió  asesinado. 

4.°    Jofre  de  Borja,  que  fué  príncipe  de  Squillace. 

5.°  Lucrecia  de  Borja,  que  siendo  niña  estuvo  bajo  la  tutela  de  Madon- 
na Giulia  y  la  de  D.a  Adriana  de  Milán. 

La  sucesión  de  los  Borja  se  continuó,  como  hemos  visto,  por 

VIII.  Pedro  Luis  de  Borja,  primer  duque  de  Gandía,  y  por  su  hermano 

IX.  Juan  de  Borja,  segundo  duque  de  Gandía,  cuyo  hijo  fué  el  sucesor. 

X.  Juan  de  Borja,  tercer  duque  de  Gandía,  casado  con  D.a  Juana  de 
Aragón,  nieta  del  rey  Fernando  el  Católico;  de  este  matrimonio  fueron  hijos: 

1.°    Francisco  de  Borja  y  Aragón,  que  sigue. 

2.°  Alonso,  que  fué  abad  de  Valldigna  (Valencia),  convento  de  bernar- 
dos, fundado  por  Jaime  II  el  año  1297. 

3.°  Enrique  de  Borja,  que  fué  cardenal  creado  por  Paulo  III  en  12  de 
Diciembre  de  1539,  el  cual  murió  en  Viterbo  el  16  de  Septiembre  de  1540. 


el  año  1285.  El  rey  D.  Martín  de  Aragón  la  cedió  á  D.  Alonso,  hijo  del  infante  D.  Pedro, 
con  titulo  de  ducado;  pero  por  concordia  celebrada  entre  el  Ayuntamiento  de  Gandía  y 
dicho  D.  Alonso,  la  cedió  este  real  príncipe  al  mencionado  Ayuntamiento  con  otros  dere- 
chos y  obligaciones  anejas. 

D.  Pedro-Luis  de  Borja,  siendo  camarlengo  de  los  Reyes  Católicos,  compró  esta  villa 
de  Gandía  y  sus  tierras  mediante  escritura  fechada  en  1485,  y  entonces  los  monarcas  le 
dieron  el  título  de  duque. 

(1)  Era  también  D.  Juan  Borja  condestable  de  Ñapóles,  duque  de  Sesa  y  príncipe  de 
Teano  y  Ceriñola. 
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4.°    Rodrigo  Luis,  cardenal  también,  muerto  el  año  1538. 
Las  hijas  de  este  matrimonio  fueron: 

1.a    María  de  Borja  y  Aragón,  que  fué  religiosa  en  el  convento  de  Santa 
Clara,  de  Gandía. 

2.a    Ana  de  Borja  y  Aragón,  religiosa  en  el  mismo  convento. 
3.a    Isabel  de  Borja,  religiosa  también  en  el  mismo  convento  que  sus 
hermanas. 

4.a  D.a  Luisa  de  Borja  y  Aragón,  casada  con  D.  Martín  de  Gurrea,  de 
cuyos  consortes  se  hace  mención  en  la  página  55  del  tomo  I  de  esta  Revista. 
D.  Juan  de  Borja,  al  enviudar  de  su  primera  esposa,  D.a  Juana  de  Ara- 
gón, pasó  á  contraer  segundo  matrimonio  con  D.a  Francisca  de  Castro  y  Pi- 
nos, de  la  que  se  hace  mención  en  la  página  277  del  tomo  III  de  esta  Revista. 
El  cielo  concedió  á  este  segundo  matrimonio  numerosa  sucesión,  siendo 
hijos: 

1 .°    Jerónimo  de  Borja  y  Castro-Pinos,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago. 
2.°    Rodrigo  de  Borja  y  Castro-Pinos,  caballero  de  la  Orden  de  Santia- 
go y  cardenal  de  la  S.  I.  Romana. 

3.°     D.  Pedro  Luis  Galcerán  de  Borja  y  Castro-Pinos,  nacido  en  Gandía 
en  1528,  á  quien  el  Pontífice  Paulo  III  le  hizo  gran  maestre  de  la  Orden  de 

Montesa,  y  fué  su  último  gran  maestre;  y  el  rey  Fe- 
lipe II,  por  Real  Carta  de  20  de  Octubre  de  1557, 
le  elevó  á  primer  marqués  de  Navarréns.  Fué  capi- 
tán general  de  los  reinos  de  Tremecén  y  Túnez  en 
África,  alcaide  de  Oran  y  Mazalquivir;  capitán  ge- 
neral de  Cataluña,  Rosellón  y  Cerdeña;  comenda- 
dor mayor  de  la  Orden  de  Calatrava,  y  estuvo  ca- 
sado con  D.a  Leonor  Manuel,  camarera  mayor  de 
la  princesa  D.a  Juana  de  Portugal,  cuyo  matrimonio 
tuvo  lugar  el  año  1558,  quedando  de  este  matrimo- 
nio un  solo  hijo,  que  fué  D.  Juan  de  Borja  y  Ma- 
nuel, segundo  marqués  de  Navarréns,  que,  muerto 
sin  sucesión,  pasó  el  marquesado  á  la  casa  de  Al- 
menara. D.  Pedro-Luis  Galcerán  de  Borja  murió  en 
Barcelona  el  20  de  Marzo  de  1592  y  su  esposa  ha- 
bía fallecido  seis  años  antes. 
Diego  de  Borja,  clérigo  y  pabostre  de  la  Catedral  de  Valencia,  á 
la  fortuna  le  fué  adversa.  De  sus  relaciones  ilícitas  en  Gandía  con  Vi- 


Escudo  dfel  primer  marqués  de  Navarréns. 


4.° 
quien 
centa  Morell,  tuvo  á 

a)  Fray  Diego  de  Borja,  que  entró  en  la  religión  de  San  Francisco  de 
Asís  y  fué  obispo  de  Aló  (Cerdeña). 

b)  Juana  de  la  Cruz,  religiosa  en  las  Descalzas  Reales,  de  Madrid,  lle- 
gando á  ser  abadesa  en  dicho  convento. 

c)  Francisca  de  Borja,  casada  en  1572  con  Pedro  de  Rojas  y  Ladrón. 
5.°    Felipe-Manuel  de  Borja  y  Castro-Pinos,  nacido  en  Gandía  el  año 

1530,  caballero  de  la  Orden  de  Montesa,  gobernador  de  Oran  y  estraticón 
de  Mesina.  Tuvo  un  hijo  natural  llamado  Felipe-Manuel  de  Borja,  capitán  de 
infantería  española,  que  estuvo  casado  con  Jerónima  de  Castelví,  de  quienes 
fué  hijo  Benito  Borja  y  Castelví. 
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6.°  Tomás  de  Borja  y  Castro-Pinos,  nacido  en  Gandía  el  año  1541,  hizo 
sus  estudios  en  el  Colegio  Mayor  de  San  Bartolomé,  de  Salamanca;  elevado 
al  sacerdocio,  fué  canónigo  de  Toledo,  presidente  del  Con- 
sejo del  archiduque,  arzobispo  de  la  Primada  de  España, 
colocado  después  en  el  Supremo  de  la  Inquisición  de  Espa- 
ña, promovido  más  tarde  á  la  silla  episcopal  de  Málaga. 
Apenas  tomó  posesión  de  esta  mitra,  se  despertó  una  epi- 
demia en  aquella  diócesis,  en  la  que  gastó  D.  Tomás  gran- 
des sumas  de  dinero  y  la  mayor  parte  de  su  mucha  hacien- 
da en  socorrer  á  los  necesitados,  desplegando  todo  su  celo 
porque  no  les  faltara  asistencia  espiritual  también,  dando  él 
ejemplo  de  administrarles  los  sacramentos  á  los  atacados  de 
la  peste,  sin  temor  al  contagio,  hasta  que  también  se  cebó 
en  él  la  epidemia;  pero  lo  supo  disimular  hasta  el  punto  que  Escudo  de  c.  Tomás  de  Borja, 
sólo  el  médico  tuvo  noticia  de  ello.  vl:r5y  de  Ara2oa" 

Por  este  tiempo  vacó  el  arzobispado  de  Zaragoza,  y  en  premio  á  los  mé- 
ritos contraídos  en  Málaga  fué  promovido  D.  Tomás  á  él,  del  que  tomó  po- 
sesión el  13  de  Agosto  de  1603,  donde  continuó  desplegando  su  caridad. 
Dio  dos  mil  ducados  para  la  fábrica  de  la  capilla  mayor  del  Colegio  de  las 
Vírgenes,  en  la  que  hizo  labrar  su  sepulcro,  con  cuya  vista  se  ejercitaba  en  la 
consideración  de  la  muerte.  Felipe  III  le  nombró  virrey  de  Aragón,  en  cuyo 
cargo  mostró  su  grande  amor  á  la  justicia.  Trabajó  mucho  por  la  expulsión 
de  los  moriscos,  en  cuyo  año  (1670)  y  en  el  mes  de  Septiembre,  unas  fiebres 
malignas  le  llevaron  al  sepulcro,  después  de  recibir  todos  los  santos  sacra- 
mentos con  gran  edificación  de  los  circunstantes,  siendo  enterrado  en  el  se- 
pulcro que  se  haba  mandado  labrar  en  el  Colegio  de  las  Vírgenes.  Su  retra- 
to se  conserva  en  el  palacio  arzobispal,  en  el  salón  de  retratos,  en  el  que  es- 
tán sus  armas  con  la  corona  de  virrey.  Es  de  notar  que  en  el  escudo  de  di- 
cho retrato  de  D.  Tomás  de  Borja,  en  la  orla  están  sustituidos  los  haces  atos 
que  se  denominan  en  Aragón,  por  la  corona  de  virrey,  como  puede  verse  en 
el  dibujo  que  ilustra  estas  líneas,  tomado  del  original;  pero  no  son  coronas 
dobles,  sino  simplemente  la  corona  de  virrey.  Esta  pieza  armera  la  encontra- 
mos en  algunos  escudos  de  Aragón;  no  así  la  citada  doble  corona  á  que  se  re- 
fiere el  señor  conde  Pasini-Frassoni.  (1) 

7.°    María  de  Borja  y  Castro-Pinos. 

8.°  D.a  Leonor  de  Borja  y  Castro-Pinos,  casada  con  D.  Miguel  de  Gu- 
rrea  y  Mendoza,  de  la  que  se  habla  con  alguna  extensión  en  la  página  441 
del  tomo  II  de  esta  Revista. 

9.°  D.a  Ana  de  Borja  y  Castro-Pinos,  que,  admitida  primero  para  meri- 
na de  la  infanta  D.a  Juana  de  Austria,  prefirió  después  ser  religiosa  con  el 
nombre  de  Sor  Juana  de  la  Cruz  en  Gandía,  desde  donde  salió  para  funda- 
dora del  convento  de  Descalzas  Reales  en  Madrid. 

10.     D.a  Magdalena  de  Borja  y  Castro-Pinos,  esposa  de  D.  Fernando  de 


(1)  La  Casa  solariega  dei  Gil,  che  dalla  cittá  di  Borja  prese  il  predicato,  assunse 
sempl  i  cemente  lo  stemma  di  detta  cittá,  col  suo  cimiero  del  leone,  con  la  bandiera,  proprio 
di  Donna  Violante  d'Aragona,  detta  della  doble  corona,  Signora  di  Borja,  figlia  di  Gio- 
vanni  I  Re  di  Aragona  é  moglie  di  Luigi  II  d'Angió  Re  di  Sicilia.  (Riuista  dsl  Collegio 
Araldico,  Ottobre,  1912.) 
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Proxita,  quinto  duque  de  Almenara,  que  era  viudo  de  D.a  Angela  Milán  y 
Aragón,  hija  de  D.  Jaime,  primer  conde  de  Albayda,  y  D.a  Leonor  de  Ara- 
gón. De  ¿ste  matrimonio  fueron  hijos: 

a)  José  de  Proxita  y  Borja,  marqués  de  Navarréns,  que  aunque  casó  con 
D.a  Leonor  Ferrer,  cuarto  señor  de  Sanz,  no  quedó  sucesión. 

b)  Isabel  Proxita  y  Borja,  que  casó  con  D.  Juan  Pujadas,  barón  de  En- 
guera y  Ana. 

11.  D.a  Margarita  de  Borja  y  Castro-Pinos,  que  casó  con  D.  Fadrique  de 
Portugal  y  de  la  Cerda,  caballerizo  mayor  de  la  emperatriz  María,  mujer  de 
Maximiliano  II;  fué  madre  de  D.a  Añade  Portugal,  duquesa  de  Pastrana,  por 
donde  se  extendió  la  sangre  de  los  Borja  en  los  duques  de  Pastrana. 

12.  D.a  Juana  de  Borja  y  Castro-Pinos,  que  murió  soltera. 
Sucedió  en  el  ducado  de  Gandía  el  primogénito  llamado 

X.  Francisco  de  Borja  y  Aragón,  nacido  en  Gandía  el  28  de  Octubre  de 
1510;  pusiéronle  el  nombre  de  Francisco  en  cumplimiento  del  voto  que  la 
duquesa,  su  madre,  había  hecho  á  San  Francisco  de  Asís,  viéndose  muy  apu- 
rada al  tiempo  de  darle  á  luz.  En  Gandía  pasó  los  primeros  años  de  su  infan- 
cia, pasando  al  lado  de  su  tío  materno,  D.  Juan  de  Aragón,  arzobispo  de  Za- 
ragoza, (1)  quien  le  preparó  hábiles  profesores,  con  cuyo  auxilio  hizo  rápidos 
adelantos  en  la  ciencia  y  virtud.  Queriendo  su  padre  que  se  acostumbrase  á 
la  vida  cortesana,  le  colocó  al  servicio  dt  la  infanta  D.a  Catalina,  hermana  de 
Carlos  V,  que  al  casarse  con  D.  Juan  III  de  Portugal,  Francisco  volvió  al  lado 
de  su  tío  el  arzobispo  de  Zaragoza,  quien  observó  que  era  más  inclinado 
Francisco  al  retiro  del  claustro  que  á  las  glorias  y  estrépito  del  mundo,  y 
para  desviarle  de  aquella  inclinación,  volvió  su  padre  á  enviarle  á  la  corte  de 
Carlos  V  cuando  contaba  diez  y  siete  años  de  edad,  y  la  emperatriz  D.a  Isa- 
bel, encariñada  con  las  relevantes  prendas  de  Francisco,  hizo  que  se  casase 
con  D.a  Leonor  de  Castro,  dama  suya  y  á  quien  estimaba  como  á  hija,  cuyo 
enlace  fué  tan  del  agrado  del  emperador,  que  en  señal  de  particular  estima- 
ción le  hizo  marqués  de  Lombay  (creado  por  imperial  cédula  fechada  en 
Augsburgo  á  7  de  Julio  de  1530)  y  caballerizo  mayor  de  la  emperatriz. 

Bendijo  Dios  este  matrimonio,  concediéndoles  por  hijos  á 

1.°     Carlos  de  Borja  y  Castro,  que  sigue. 

2.°  Juan  de  Borja  y  Castro,  que  casó  con  D.a  Lorenza  de  Loyola,  hija 
de  D.  Beltrán  Oñaz  y  Loyola  (2)  y  de  Juana  de  Recalde  é  Idiaquez. 

3.°  Dorotea  de  Borja  y  Castro,  que  fué  religiosa  en  Gandía  en  el  con- 
vento de  Santa  Clara. 

4.°  Isabel  de  Borja  y  Castro,  esposa  de  D.  Francisco  de  Rojas  y  Sando- 
val,  duque  de  Lerma. 

5.°  Juana  de  Borja  y  Castro,  casada  con  D.  Juan  Enríquez,  marqués  de 
Cañizares. 

Cuanto  más  trataba  el  emperador  al  nuevo  marqués  de  Lombay,  mayo- 
res fondos  descubría  de  su  virtud  y  de  su  mérito,  por  lo  que  le  hizo  su  pri- 


(1)  Véase  su  biografía  y  ascendencia  en  la  página  408^  siguientes  del  tomo  II  de 
esta  Revista. 

(2)  D.  Beltrán  de  Oñaz  y  Loyola  era  primogénito  de  D.  Martín  García  de  Loyola, 
hermano  mayor  de  San  Ignacio  de  Loyola,  el  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús..  Don 
Martín  tuvo,  además,  una  hija  llamada  D.a  Martina  de  Loyola. 
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vado,  estudiando  juntos  y  acompañándole  en  sus  excursiones  de  caza,  á  la  que 
era  también  aficionado  D.  Francisco,  acompañando  al  emperador  en  las  ex- 
pediciones al  África  y  á  las  costas  de  Provenza.  Por  entonces,  en  dos  enfer- 
medades graves  que  sufrió  D.  Francisco,  le  comenzó  su  desapego  del  mun- 
do, viniéndose  á  acrecentar  éste  cuando  el  emperador  le  mandó  á  conducir 
el  cadáver  de  la  emperatriz,  fallecida  en  Toledo  el  año  1539,  para  enterrarlo 
en  Granada;  y  al  descubrirle  para  hacer  la  entrega  y  ver  tan  desfigurado 
aquel,  antes  tan  hermosísimo  rostro,  resolvió  no  malograr  sus  servicios  en 
obsequio  de  quien  está  expuesto  á  tal  miseria  y  sí  sólo  consagrarlos  á  Dios, 
ser  inmortal.  Esta  resolución  se  hizo  más  firme  al  escuchar  la  oración  fúne- 
bre que  pronunció  el  célebre  maestro  Avila,  é  hizo  voto  de  abrazar  la  vida 
religiosa  si  sobrevivía  á  su  esposa. 

Nombróle  el  emperador  virrey  de  Cataluña  y  comendador  de  la  Orden 
de  Santiago,  emprendiendo  ya  una  vida  puramente  de  religioso  sin  desaten- 
der sus  múltiples  ocupaciones  del  mundo,  entablando  entonces  una  estrecha 
correspondencia  con  San  Ignacio  de  Loyola. 

Al  fallecer  su  padre  entró  en  posesión  del  ducado  de  Gandía,  siendo  el 
cuarto  duque  de  Gandía,  y  esta  circunstancia  la  aprovechó  para  retirarse  de 
la  corte,  costándole  el  poderlo  conseguir  repetidas  súplicas.  Una  vez  en  Gan- 
día reedificó  el  hospital  y  dio  principio  á  la  fundación  de  un  Colegio  de  la 
Compañía  al  mismo  tiempo  que  estaba  fundando  un  convento  á  los  domini- 
cos en  su  marquesado  de  Lombay;  cuando  estaba  ocupado  con  estas  funda- 
ciones bajó  al  sepulcro  su  esposa,  resolviendo  al  punto  cumplir  el  voto  he- 
cho de  ser  religioso,  eligiendo  la  Compañía  de  Jesús  porque  cerraba  las  puer- 
tas á  las  dignidades  eclesiásticas,  logrando  un  Breve  pontificio  para  hacer  la 
profesión  en  su  colegio  de  Gandía  y  quedarse  cuatro  años  más  en  el  siglo 
para  resolver  todos  los  asuntos  que  gravitaban  sobre  él,  haciendo  su  testa- 
mento y  renunciando  el  ducado  en  su  hijo  Carlos,  partiendo  después  á  Ro- 
ma, donde  le  recibió  el  Pontífice  Julio  III  con  desacostumbrados  honores, 
hospedándose  en  el  Colegio  de  la  Compañía,  donde  recibió  las  visitas  de 
toda  la  corte  romana.  El  Papa  pensó  honrarle  con  la  sagrada  púrpura,  lo  que, 
sabido  por  D.  Francisco,  fué  suficiente  para  que  abandonara  á  Roma,  regre- 
sando á  España,  retirándose  á  Oñate  después  de  haber  visitado  la  casa  donde 
había  nacido  San  Ignacio  de  Loyola. 

Por  este  tiempo  se  había  retirado  Carlos  V  á  Yuste  y  deseó  una  conferen- 
cia con  su  antiguo  amigo  el  entonces  P.  Francisco;  y  éste,  que  sabía  las  ma- 
lignas impresiones  que  de  Alemania  le  imbuían  al  emperador  los  enemigos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  acudió  á  Yuste,  teniendo  varias  conferencias  con 
D.  Carlos,  desarmando  todos  los  falsos  juicios,  y  en  agradecimiento  á  esto  le 
encargó  varias  comisiones  para  las  cortes  de  España  y  Portugal,  que  desem- 
peñó felizmente.  Al  morir  Carlos  V,  el  P.  Francisco  Borja  pronunció  la  ora- 
ción fúnebre  en  presencia  de  toda  la  corte.  Sustituyó  al  P.  Laynez  en  su  ida 
de  éste  al  Concilio  de  Trento,  por  cuyos  méritos  fué  nombrado,  bien  á  pesar 
suyo,  á  la  muerte  del  P.  Laynez,  general  de  los  jesuítas  (1565).  Pío  V  le  man- 
dó acompañando  á  su  legado  el  cardenal  Alejandrino  á  la  corte  de  Felipe  II 
y  entonces  estuvo  en  Valencia.  De  regreso  á  Italia  llegó  á  Ferrara  á  tiempo 
que  estaba  reunido  el  cónclave  de  cardenales  para  la  elección  de  Pontífice  y 
seriamente  se  pensó  nombrarle  á  él;  pero  el  tesón  con  que  siete  veces  se  ha- 
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bía  resistido  á  tomar  el  capelo  y  su  enfermedad  grave  les  hizo  desistir  de  su 
nombramiento.  Llegado  á  Roma,  recrudecida  su  enfermedad,  murió  en  el  Se- 
ñor el  1.°  de  Octubre  de  1572,  al  ir  á  cumplir  los  sesenta  y  dos  años  de  edad. 
Su  cuerpo  fué  trasladado  á  Madrid  en  1617,  merced  á  las  súplicas  del 
cardenal  duque  de  Lerma,  primer  ministro  de  Estado  de  Felipe  III,  y  coloca- 
do en  la  iglesia  que  dicho  cardenal  había  edificado  á  sus  expensas  en  la  casa 
profesa  de  la  Compañía.  Urbano  VII  le  beatificó  en  24  de  Noviembre  de 
1624,  y  la  villa  de  Madrid  le  escogió  por  su  protector.  Canonizado  por  el 
Pontífice  Clemente  X,  el  año  1674  celebróse  su  canonización  con  grandes 
fiestas  y  regocijos,  no  sólo  en  Madrid,  sí  que  también  en  toda  España. 

XI.  Carlos  de  Borja  y  Castro,  el  primogénito  de  San  Francisco  de  Borja, 
fué  el  segundo  marqués  de  Lombay  y  quinto  duque  de  Gandía,  grande  de 
España  de  primera  clase,  nacido  en  Madrid  en  1530  y  casado  el  1548  con 
D.a  Magdalena  de  Centellas  y  Folch  de  Cardona,  quinta  condesa  de  Oliva,  (1) 
cuya  señora  agregó  al  mayorazgo  de  Gandía  su  condado  de  Oliva,  además 
de  los  vastos  estados  que  poseía  en  Cerdeña,  el  2  de  Febrero  de  1596,  y  sus 
descendientes,  en  memoria  de  esto,  se  llamaron  Borja  y  Centellas.  De  este 
matrimonio  quedaron  cuatro  hijos  y  dos  hijas,  siendo  el  primogénito  y  su- 
cesor 

XII.  D.  Francisco  de  Borja  Centellas,  tercer  marqués  de  Lombay,  sexto 
duque  de  Gandía  y  sexto  conde  de  Oliva,  casado  con  D.a  Juana  de  Velasco,  de 
la  casa  de  los  condestables  de  Castilla,  de  cuyo  matrimonio  el  primogénito  fué 

Carlos  de  Borja,  que  sigue,  y  hermano  de  éste  fué  D.  Gaspar  de  Borja  y 

Velasco,  arzobispo  de  Sevilla  y  de  Toledo,  cardenal 
de  la  S.  I.  R.,  consejero  de  Estado,  virrey  de  Ñapó- 
les y  presidente  del  reino  de  Aragón. 

XIII.  D.  Carlos  de  Borja  Centellas  y  Velasco, 
cuarto  marqués  de  Lombay,  séptimo  duque  de  Gan- 
día y  séptimo  conde  de  Oliva,  casó  con  D.a  Artemi- 
sia Doria,  hija  de  D.  Juan  Andrés  Doria,  príncipe 
de  Melfi,  cuyo  hijo  fué 

XIV.  D.  Francisco  de  Borja  y  Doria,  nacido  en 
9  de  Mayo  de  1594,  quinto  marqués  de  Lombay, 
octavo  duque  de  Gandía,  quien  efectuó  su  matri- 
monio con  su  prima  hermana  D.a  Artemisia  Doria, 
de  cuyo  matrimonio  el  primogénito  y  sucesor  fué 

XV.  D.  Francisco  de  Borja,  noveno  duque  de 
Gandía,  de  Lombay  y  de  Oliva,  nacido  en  1626  y 
casado  el  22  de  Octubre  de  1645  con  D.a  María 

Ponce  de  León,  hija  de  D.  Rodrigo,  cuarto  duque  de  Arcos,  de  cuyo  matri- 
monio fueron  hijos: 

D.  Pascual  de  Borja,  que  sigue;  y 

D.  Francisco  Antonio  de  Borja,  arzobispo  de  Burgos. 

D.  Carlos  de  Borja,  caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  del  Consejo  de 
S.  M.  en  el  real  de  las  Ordenes,  capellán  y  limosnero  mayor  del  rey,  arzobis- 

(1)  El  título  de  conde  de  Oliva  fué  otorgado  por  Alfonso  V  de  Aragón  el  año  14  ls  á 
D.  Francisco  Gilabert  de  Centellas,  camarlengo  de  aquel  monarca  y  almirante  de  sus  ga- 
leras, famoso  conquistador  de  Ñapóles. 


Escudo  de  D.  Carlos  de  Borja. 
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po  de  Tiro  y  de  Trapisonda,  patriarca  de  las  Indias  y  cardenal  presbítero  de 
la  S.  I.  R.  y  título  de  Santa  Prudenciana,  creado  el  30  de  Septiembre  de  1720 
por  el  Sumo  Pontífice  Clemente  XI. 

XVI.  D.  Pascual  de  Borja  Centellas  y  Ponce  de  León,  nacido  en  1652, 
décimo  duque  de  Gandía  y  casado  el  10  de  Septiembre  de  1669  con  D.a  Jua- 
na Fernández  de  Córdoba,  de  la  casa  de  los  duques  de  Feria,  marqueses  de 
Priego,  y  tuvieron,  entre  otros,  á 

XVII.  D.  Luis  de  Borja  Centellas  Fernández  de  Córdoba,  sexto  nieto  di- 
recto de  San  Francisco  de  Borja  y  último  varón  de  esta  familia,  nacido  en 
Gandía  el  28  de  Julio  de  1673  y  casado  el  año  1694  con  D.a  Rosa-Bernarda 
de  Benavides,  de  la  casa  de  los  condes  de  Santiesteban,  la  cual  falleció  sin 
sucesión  en  1733,  falleciendo  su  esposo  en  el  Real  Sitio  de  El  Pardo  el  29  de 
Enero  de  1740,  como  igualmente  su  hermana  D.a  María-Ana-Antonia  de  Bor- 
ja, duquesa  de  Béjar,  y  de  Gandía  desde  1740  á  1748,  en  que  falleció,  sin 
sucesión,  por  lo  cual  estos  títulos  de  los  Borja  entraron  en  la  casa  de  Bena- 
vente  en  la  persona  de 

XVIII.  D.  Francisco- Alfonso  Pimentel  y  Borja,  sobrino  carnal  de  los  an- 
teriores é  hijo  de  la  hermana  menor,  D.a  Ignacia-Juana  de  Borja  y  Centellas 
Fernández  de  Córdoba. 

Todos  estos  títulos,  grandezas  y  estados  de  Benavente,  Béjar,  Gandía,  Ar- 
cos, etc.,  se  unieron  por  el  matrimonio  de  D.  Pedro  de  Alcántara  Téllez-Gi- 
rón  y  Pacheco,  decimotercero  conde  de  Ureña,  teniente  general  de  los  ejér- 
citos, coronel  y  director  general  del  regimiento  de  Reales  Guardias  de  infan- 
tería española,  embajador  extraordinario  en  Viena,  etc.,  con  su  prima  herma- 
na D.a  María-Josefa  Alfonso  Pimentel,  duquesa  de  Benavente,  Béjar,  Gandía 
y  Arcos,  cuyos  dos  hijos  formaron  las  dos  líneas  de  los  Osuna. 

Gregorio  García  Ciprés. 

Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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Linaje  de  los  Ipas 


g\  a>pas  es  un  pequeño  pueblo  que  dista  una  hora  de  la  ciudad  de  Jaca,  que 
■3  .  indudablemente  dio  nombre  al  linaje  que  nos  ocupa,  de  cuyo  pueblo  se- 
¿I  (^  rían  señores  por  tomar  su  castillo  valiéndose  de  alguna  sorpresa,  como 
parece  indicarlo  el  escudo  que  vinieron  usando  desde  la  más  remota  an- 
tigüedad los  del  apellido  Ipas,  cuyo  escudo,  de  un  solo  cuartel  en  campo  de 
gules,  tiene  en  él  un  castillo  roquero  almenado  y  terrazado  con  puertas  y 
ventanas  de  sable  entre  dos  árboles  sinoples  y  al  pie  del  castillo  dos  lobos 
sables  pasantes  y  mirando  á  la  puerta,  uno  á  cada  lado. 

Pero  desde  muy  antiguo  encontramos  á  los  individuos  de  este  apellido 
radicando  en  Aragüés  del  Puerto,  siendo  allí  la  familia  de  Ipas  una  de  las 
diez  y  siete  infanzonadas  que  había  en  el  valle  de  Aragüés  del  Puerto,  y  que 
por  estar  situado  este  pueblo  de  Aragüés  en  parte  estéril  y  fragosa  de  los  Pi- 
rineos, donde  no  se  recogía  ni  lo  necesario  para  la  vida  y  faltaban  muchas 
cosas  para  el  sustento  de  los  vecinos,  y  con  el  fin  de  que  ni  Aragüés  ni  Jasa 
quedaran  deshabitados  y  pudieran  conserrarse  avecindados,  determinaron 
que  los  infanzones  y  los  de  signo  servicio  fueran  iguales  en  las  cargas  veci- 
nales, y  que  unos  y  otros  desempeñaran  igualmente  los  oficios  y  cargos  con- 
cejiles, no  sólo  para  el  buen  gobierno,  sí  que  también  porque  era  mayor  el 
número  de  nobles  que  el  de  plebeyos;  así  es  que  dentro  del  valle  no  tenían 
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los  infanzones  otra  exención  que  la  notoriedad,  la  cual  disfrutaban  con  todas 
sus  exenciones  y  privilegios  que  los  demás  infanzones  de  Aragón  en  que  sa- 
lían de  dicho  valle  de  Aragüés  del  Puerto;  estas  familias  eran  los  Gil,  Borau, 
Casajús,  Ipas,  Garcés,  Aragués,  Pardo  y  otras,  hasta  las  diez  y  siete  mencio- 
nadas. En  5  de  Abril  de  1538  obtenía  ejecutoria  de  su  infanzonía  Gil  de  Ipas, 
vecino  de  la  villa  de  Aragüés  del  Puerto,  por  la  escribanía  de  Juan  de  Zaldí- 
bar,  y  en  ella  hacía  constar  que  su  padre  Juan  y  su  abuelo  Gil  habían  sido 
tenidos  y  reputados  como  legítimos  infanzones  en  dicho  pueblo. 

I.  Este  Gil  de  Ipas  trasladó  su  residencia  desde  Aragüés  del  Puerto  al 
próximo  lugar  de  Urdués,  donde  contrajo  matrimonio  con  Juana  Guillen,  y 
tuvieron  por  hijos  á  Pedro,  Martín  y  Juan. 

Tampoco  en  Urdués  se  distinguían  los  infanzones  de  los  de  signo  servi- 
cio por  ser  este  pueblo  Miembro  del  Valle  de  Hecho,  cuyos  vecinos  y  mora- 
dores, en  virtud  de  reales  privilegios,  gozaban  todos  de  iguales  inmunidades, 
por  lo  que  levantaban  igualmente  las  cargas  concejiles;  pero  si  salían  de  di- 
cho valle  estaban  exentos  del  pago  de  peage,  pontage  y  maravedí,  y  disfruta- 
ban de  los  derechos  que  en  Aragón  distinguía  á  los  infanzones  de  los  de 
signo  servicio. 

II.  Al  frente  del  casal  de  los  Ipas,  en  Urdués,  quedó  el  hijo  menor,  lla- 
mado Juan  Ipas  y  Guillen,  como  queda  dicho,  que  usó  las  armas  ó  escudo 
que  distinguía  á  los  de  su  apellido  de  otros  infanzones  de  aquel  valle,  y  con- 
trajo matrimonio  con  Antonia  Garcés,  á  cuyo  primogénito  llamaron 

III.  Domingo,  que  continuó  en  Urdués  y  casó,  llegada  la  edad,  con  Ju- 
liana Miguel,  á  cuyo  primer  génito  llamaron 

IV.  Pedro  de  Ipas  y  Miguel,  que  fué  el  sucesor  de  sus  padres  en  el  casal 
de  Urdués,  y  contrajo  matrimonio  con  María  Arbués,  y  tuvieron  á 

V.  Pedro  Ipas  y  Arbués,  que,  de  su  matrimonio  con  Orosia  Petriz, 
tuvo  á 

VI.  Domingo  Ipas  y  Petriz,  segundo  de  este  nombre,  que  residió  tam- 
bién en  Urdués,  habitando  el  casal  de  sus  antepasados,  y  contrajo  canónico 
matrimonio  con  Orosia  López,  cuyo  primogénito,  llamado  también 

VII.  Domingo  Ipas  y  López,  siendo  mozo  trasladó  su  residencia  á  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  donde  celebró  su  matrimonio  con  D.a  Joaquina  Arrieta  y 
Ochoa,  del  cual  quedaron  dos  hijos,  que  fueron  Francisco  y  Tomás,  y  al  en- 
viudar el  padre,  ó  sea  D.  Domingo,  de  su  primera  esposa  D.a  Joaquina,  pasó 
á  contraer  segundas  nupcias  con  D.a  María  Negro,  de  cuyo  matrimonio  sólo 
quedó  una  hija,  llamada  D.a  María-Nicolasa  Ipas  y  Negro.  Todos  éstos  pro- 
baron en  Zaragoza  su  infanzonía,  ganándola  el  año  1799,  en  la  que  consta 
son  vecinos  de  Zaragoza  D.  Domingo  de  Ipas  y  sus  hijos  D.  Francisco,  don 
Tomás  y  D.a  María-Nicolasa  de  Ipas. 
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Armas  de  los  principales  linajes  de  Cataluña 


ña  0) 


l  erudito  arzobispo  de  Tarragona,  D.  Antonio  Agustín,  en  su  diálogo 
cuarto  de  «Armas  y  Linajes  de  la  Nobleza  de  España»,  que  publicó 
D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  editado  en  Madrid  el  año  1734,  dice:  «Los 
nueve  condes  (de  Cataluña)  y  sus  armas,  son  éstas:  Primero,  conde  de 
Barcelona;  sus  armas  son  cuatro  bastones  colorados  en  campo  de  oro.  Se- 
gundo, conde  de  Rosellón;  en  campo  de  plata,  dos  fajas  azules  y  en  ella  cada 
tres  flores  de  lis,  de  oro.  Tercero,  conde  de  Cerdaña;  cuartel  partido  por 
franja  como  Sicilia:  en  lo  alto  y  bajo  los  bastones  del  de  Barcelona;  en  los 
lados,  sendas  cruces,  grandes,  rojas,  en  campo  de  plata.  Cuarto,  conde  de 
Pallas;  un  escudo  de  oro  con  orla  estrecha,  colorada.  Otros  dicen  un  águila 
negra  con  dos  cabezas,  en  campo  de  oro,  con  orla  estrecha,  colorada.  Otros 
no  le  dan  orla;  pero  añaden  un  escudo  en  los  pechos  del  águila,  colorado, 
con  tres  nudosos  palos  de  oro  puestos  en  banda.  Quinto,  conde  de  Ampu- 
rias;  fajas  de  seis  piezas,  de  rojo  y  oro,  ó,  según  otros,  de  oro  y  rojo.  Otros 
hacen  el  escudo  partido  en  dos,  en  palo:  primero,  los  bastones  del  de  Barce- 
lona; segundo,  las  seis  dichas  piezas.  Sexto,  conde  de  Besalú;  en  campo  de 
oro,  tres  grifos  negros,  ó,  según  otros,  cuarteles  de  oro  y  plata:  los  bastones 
en  el  oro  y  cruces  coloradas  en  la  plata.  Séptimo,  conde  de  Ossona;  las  ar- 
mas del  conde  de  Barcelona  y  en  medio  un  escudo,  pequeño,  de  plata.  Oc- 
tavo, conde  de  Urgel;  escaques  de  oro  y  negro,  ó  cuarteles  en  franja  con  los 
bastones  rojos  en  lo  alto  y  en  lo  bajo,  y  los  escaques  dichos  en  los  lados. 
Noveno,  conde  de  Tarragona;  ondas  en  seis  piezas  en  faja,  de  oro  y  colora- 
do; otros  dicen  veros  colorados  y  de  oro.  A  cida  uno  de  estos  condes  dan 
un  vizconde  y  un  barón  y  un  noble  y  un  valvasor,  de  esta  manera:  Al  conde 
de  Barcelona,  vizconde  de  Cardona,  en  campo  rojo,  tres  cardos,  de  oro;  otros 
le  dan  escudo  partido  en  franja,  y  en  lo  alto  y  bajo  los  bastones  ya  dichos,  y 


(1)    Véase  la  copia  del  Privilegio  de  Nobleza  concedido  por  Ramón  Borrell,  que  pu- 
blicamos en  la  página  257  del  tomo  III  de  esta  Revista. 
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en  sus  lados,  en  el  primero,  dichos  tres  cardos;  en  el  segundo,  en  azul,  mu 
chas  flores  de  lis,  de  oro,  con  una  sierra  colorada,  que  son  armas  de  los  An- 
jou.  Barón  de  Moneada,  en  colorado,  seis  róeles,  de  oro.  Noble  de  Monclús, 
en  campo  negro,  una  flor  de  lis,  sobre  un  monte  de  plata.  Otros  dicen  al  con- 
trario: en  plata,  la  flor,  y  monte,  negro.  Valvasor  de  Bojadós,  una  mata  de 
tres  ramas  de  box  verde,  en  campo  de  oro.  Otros  dicen,  en  campo  colorado, 
una  cierva,  de  plata,  que  camina.  Otros,  cuarteles  de  esta  cierva  y  de  aquella 
mata  de  box. 

Al  conde  de  Rosellón,  vizconde  de  Castelnou,  en  cuyo  lugar  ha  entrado 
el  de  Illa,  escaques,  de  oro  y  azul.  Barón  de  Pinos,  tres  pinas  con  la  punta 
hacia  abajo,  en  triángulo,  verdes,  en  campo  de  oro.  Algunos  añaden  una  or- 
la, roja.  Noble  de  Canet,  en  azul,  un  león,  de  oro,  con  lengua  y  uñas  colora- 
das. Valvasor  de  Montescot,  que  después  se  dijo  Dolms,  seis  piezas  de  fajas, 
de  oro  y  negro,  y  éstas  parecen  algo  á  las  de  Sajonia  y  de  les  godos. 

Al  conde  de  Pallas,  vizconde  de  Villamur,  en  colorado,  un  muro,  de  pla- 
ta, con  cinco  almenas;  éstas  traen  los  Mures.  Barón  de  Cervera,  un  ciervo, 
de  plata,  en  campo  rojo;  otros,  en  verde,  un  ciervo,  de  plata.  Noble  de  Ba- 
llera,  ó  Bellera,  un  cabrón,  empinado,  rojo,  con  collar  y  cencerro  azul,  en 
campo  de  oro;  otros  le  dicen  carnero  y  otros  cordero.  Valvasor  de  Toralla, 
en  campo  de  oro,  dos  toros,  negros. 

Al  conde  de  Cerdaña,  vizconde  de  Guerforadat,  en  plata,  dos  bandas,  ro- 
jas, escacadas  con  oro.  Barón  de  Mataplana,  una  águila,  negra,  en  campo  de 
oro,  como  el  conde  de  Pallas;  otros  dicen  un  escudo,  de  oro,  con  orla  colo- 
rada. Noble  de  Dure  ó  de  Urc,  la  cabeza,  de  plata,  con  tres  orlas,  rojas;  en 
lo  demás,  bandas  en  seis  piezas,  de  plata  y  rojo.  Valvasor  Denueig,  ó  Nueig, 
ó  de  Nueg,  en  colorado,  una  banda,  de  plata,  y  en  ella  tres  róeles,  azules. 

Al  conde  de  Ampurias,  vizconde  de  Rocaberti,  ?.n  rojo,  cuatro  bastones, 
de  oro,  y  en  cada  bastón  tres  roques,  de  azul.  Algunos  añaden  un  escudo  en 
medio  con  lisonjas,  de  azul  y  oro.  Barón  de  Cervellón,  un  ciervo,  azul,  en 
campo  de  oro.  Noble  de  Cervia,  una  cierva,  que  camina,  de  oro,  en  campo 
colorado.  Valvasor  de  Foja,  ó  Fuja,  en  campo  negro,  un  león,  de  plata,  con 
lengua  y  uñas  rojas,  con  orla  roja  y  en  ella  seis  flores  de  lis,  de  oro. 

Al  conde  de  Besalú,  vizconde  de  Bas,  en  campo  de  oro,  tres  gebrones, 
rojos,  en  cinco  róeles,  de  plata,  en  cada  uno.  Barón  de  Alemán,  en  campo 
de  plata,  tres  alas,  rojas.  Otros  dicen:  en  oro,  una  ala,  rojas;  otros  dicen:  una 
ala,  de  oro,  en  campo  azul.  Noble  de  Porqueres,  que  después  se  dicen  de 
Santa  Pau,  una  faja  de  seis  piezas,  de  rojo  y  plata;  otros  dicen,  de  plata  y  ro- 
jo; otros,  tres  fajas,  rejas,  en  campo  de  plata.  Valvasor  de  Bessora,  dos  bas- 
tones, negros,  en  campo  de  oro;  otros  dicen  tres;  otros,  tres  bastones,  de  pla- 
ta, en  campo  negro. 

Al  conde  de  Ossona,  vizconde  de  Cabrera,  una  cabra,  negra,  en  campo 
de  oro;  otros,  tres  ondas  con  puntas;  otros,  seis  fajas,  negras,  en  campo  de 
oro,  y  éstas  son  las  más  ciertas.  Noble  de  Centellas,  lisonjas,  de  rojo  y  oro; 
otros,  de  oro  y  rojo.  Valvasor  de  Vilademañ,  cuarteles:  primero,  rojo;  segun- 
do, dos  fajas,  azules,  en  plata;  otros:  primero,  en  rojo,  una  cruz  con  flores, 
vacía,  de  plata;  segundo,  en  plata,  tres  fajas,  azules.  Otros,  dos  fajas  y  no  tres. 

Al  conde  de  Urgel,  vizconde  de  Ager,  en  campo  de  plata,  una  faja,  ne- 
gra, y  en  ella  cinco  lisonjas,  de  oro.  Barón  de  Ribellas,  un  león,  morado,  en 
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campo  de  oro,  con  la  lengua  y  uñas  rojas,  con  la  orla  escacada  de  oro  y  oro; 
otros  dicen  león  verde;  otros,  azul  y  sin  orla;  otros,  con  orla  escacada  de  oro 
y  rojo.  Noble  de  Termens,  en  oro,  cinco  aves,  rojas,  volando,  picos  y  pies 
azules,  y  están  en  cruz.  Valvasor  de  Guimerá,  dos  fajas,  azules  ó  negras,  en 
campo  de  plata. 

Al  conde  de  Tarragona,  vizconde  de  Escornalbou,  cuarteles,  de  plata  y 
rojo.  Barón  de  Aril,  ó  Eril,  un  león  rojo,  en  campo  de  oro,  que  son  parte  de 
las  armas  de  los  godos.  Otros  dicen:  en  plata,  un  león,  rojo,  con  corona  ne- 
gra, con  pedazos  de  orla  colorados.  Noble  de  Castellet,  en  campo  colorado, 
un  castillo,  de  oro,  con  puerta  y  ventanas  azules.  Estas  son  las  armas  de  Cas- 
tilla. Otros  dicen:  cuarteles,  de  azul  y  oro:  primero,  castillo,  de  oro,  puertas 
y  ventanas,  negras;  segundo,  un  grifo,  azul,  armado  de  rojo.  Valvasor  de  Me- 
diona,  fajas  de  ondas  en  ocho  piezas,  de  plata  y  azul. 

El  citado  D.  Antonio  Agustín  no  cree  en  este  último  condado,  ó  sea  el  de 
Tarragona,  y  funda  su  opinión  en  que  en  las  muchas  historias  ó  documentos 
antiguos  que  había  leído  de  Tarragona,  en  ninguno  había  encontrado  memo- 
ria del  conde  de  Tarragona,  ni  del  vizconde  de  Escornalbou,  ni  de  los  baro- 
nes de  Eril,  que  tocaban  á  Urgel  ó  Pallas.  Afirma  que  Tarragona  estuvo  des- 
habitada mucho  tiempo  después  de  la  pérdida  de  España,  y  cuando  se  co- 
menzó á  poblar  se  dio  al  arzobispo  y  éste  hizo  un  feudatario  que  se  llamó 
Roberto,  príncipe  de  Tarragona;  después  fué  del  arzobispo  otra  vez,  y  éste 
concertó  con  el  rey  de  Aragón  y  se  pusieron  dos  vegueres  y  un  juez  de  ape- 
laciones, que  es  del  arzobispo.  La  baronía  de  Escornalbou  es  lo  último  que 
se  tomó  á  los  moros  y  estaba  cerca  del  castillo  de  Siurana,  que  era  de  los 
moros  en  tiempo  del  príncipe  Roberto,  y  sus  primeros  habitadores  fueron 
los  canónigos  regulares  de  San  Rufo  ó  de  San  Agustín,  que  tenían  vasallos  y 
les  gobernaba  el  prior.  Este  priorato  se  unió  á  la  mensa  arzobispal  que  fué  el 
señor  el  arzobispo  de  aquellos  vasallos. 

Estos  condados,  en  tiempo  de  dicho  señor  arzobispo,  D.  Antonio  Agus- 
tín, los  poseían:  el  de  Barcelona,  Rosellón  y  Cerdaña,  los  reyes  de  Aragón; 
Pallas  y  Ampurias,  los  duques  de  Cardona  y  Segorbe;  Besalú  y  Urgel,  los 
reyes;  Ossona,  el  marqués  de  Aitona,  y  Tarragona  nunca  fué  condado. 


La  Redacción» 
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El  monasterio  de  Veruela 


n  la  Revista  de  Huesca,  publicada  en  esta  ciudad  el  año  1903  bajo  la  di- 
rección de  D.  Gabriel  Llabrés,  nos  ocupamos  ligeramente  de  este  mo- 
jil nasterio  de  Veruela  en  el  tercer  artículo  que  publicamos  sobre  la  ar- 
^f^  quitectura  en  Aragón  en  el  siglo  xn. 

Decíamos  allí,  que  para  formarse  idea  de  la  grandeza  y  enriquecimiento 
que  alcanzó  la  arquitectura  en  el  siglo  xn  en  todo  el  orbe  católico,  baste  con 
decir  que  algunos  espíritus  austeros  llegaron  á  condenar  en  sus  escritos  el 
lujo  que  se  introducía  en  la  construcción  de  los  templos,  no  faltando  Santo 
Padre  que  para  atacar  este  resurgimiento  arquitectónico  escribiera  «la  altura 
inmensa  de  las  iglesias,  su  longitud  extraordinaria,  la  inútil  amplitud  de  sus 
naves,  la  riqueza  de  los  pulidos  materiales,  las  pinturas  que  atraen  la  vista... 
¡Oh  vanidad  de  vanidades,  todavía  más  insensata  que  vana!  La  Iglesia  cubre 
ahora  de  oro  sus  paredes  y  deja  á  sus  hijos  sin  vestidos...» 

Pero  estos  genios  que  reprobaban  el  desenvolvimiento  artístico  eran  po- 
cos y  cada  vez  más  en  minoría;  por  esto  sus  voces  eran  desatendidas,  como 
si  repercutieran  en  el  desierto.  En  cambio,  todos  los  demás  se  unían  para 
dar  empuje  á  las  artes  y  engrandecer  los  templos,  siguiendo  la  opinión  de 
Suger,  «que  cuanto  más  valor  tienen  las  cosas,  más  obligación  hay  de  consa- 
grarlas al  servicio  de  Dios>. 

Aragón,  por  las  circunstancias  especiales  por  que  atravesaba  en  su  glo- 
rioso avance  de  reconquista,  es  la  región  de  España  que  más  notables  tem- 
plos levantó,  combinando  en  estas  construcciones  el  románico,  que  bajaba  al 
sepulcro  tan  vigoroso  como  en  sus  mejores  días,  y  el  naciente  ojival,  que 
guardaba  sus  respetos  y  admiración  á  su  antecesor  hasta  en  los  más  nimios 
detalles. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  si  el  ojival— que  otros  llaman  gótico- 
es  un  estilo  inventado  por  los  franceses  ó  por  Alemania,  lo  cual  ni  en  tesis 
general  puede  admitirse  desde  el  momento  que  se  ve  surgir  al  ojival,  combi- 
nado con  el  románico  en  nuestros  monumentos  del  siglo  xn. 

No  me  atreveré  á  decir  si  la  ojiva  fué  una  importación  del  Oriente;  pero 
sí  diré  que  en  Aragón  aparece  tan  pronto  como  en  Francia  y  Alemania,  mez- 
clada con  el  románico,  cuando  éste  ejercía  toda  su  influencia.  Aparece  prime- 
ro confundida  con  otros  arcos,  rebajada  unas  veces,  otras  muy  aguda,  siem- 
pre con  adornos  en  las  arquivoltas,  descansando  en  capiteles  románicos;  pu- 
diéndola, en  suma,  considerar  en  sus  principios  como  puramente  ornamen- 
tal (siglo  xn). 

Pero  en  el  siglo  xn  el  ojival  se  encarga  ya  de  formar  las  bóvedas,  que 
son  más  atrevidas  que  en  los  siglos  anteriores  y  los  nervios  que  las  cruzan 
tienen  los  ángulos  tóricos.  En  las  puertas  y  en  la3  fachadas  la  ornamentación 
es  tan  profusa  y  con  tanta  riqueza  de  detalles,  que  cubre  toda  la  masa  de  la 
piedra;  las  ventanas  son  más  rasgadas,  dividiendo  y  subdividiendo  la  luz  por 
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columnitas,  que,  partiendo  de  un  centro,  terminan  con  tribolados  en  la  cir- 
cunferencia. Las  columnas,  más  delgadas  y  esbeltas,  se  unen  en  manojitos, 
adosándose  al  muro.  Los  capiteles  historiados  caen  en  desuso,  sustituyéndo- 
les los  corintios,  apareciendo  los  doseletes,  las  umbelas  y  las  estatuas. 

El  suelo  aragonés  está  aún  abrillantado  con  muchos  monumentos  de  esta 
época,  siendo  uno  de  ellos  el  notable  que  mandó  levantar  D.  Pedro  Atares 
en  el  valle  de  Veruela. 

Extiéndese  el  valle  de  Veruela  al  pie  de  las  vertientes  orientales  del  Mon- 
cayo.  Trasmoz,  Vera  y  Alcalá  son  los  pueblos  de  aquel  valle  que  forman  la 
vecindad  de  este  monasterio,  que  ocupa  el  centro  de  aquella  vega  fecundísi- 
sima,  fertilizada  con  las  aguas  que  corren  por  multitud  de  acequias,  abundan- 
tes, frescas  y  cristalinas. 

D.  Antonio  Aparicio  describe,  con  la  galanura  que  le  es  peculiar,  este  va- 
lle en  estos  términos:  (1) 

«A  la  derecha  álzase  el  majestuoso  Moncayo,  revestido  de  bravia  vegeta- 
ción; Trasmoz,  ese  pequeño  pueblecito,  cuyos  aldeanos  tuvieron  el  privilegio 
de  ocupar  la  inspirada  pluma  del  malogrado  Becker,  se  esconde  entre  pom- 
posas vides  en  una  anchurosa  depresión  del  colosal  monte,  aunque  ostentán- 
dose sobre  una  pequeña  eminencia.  El  llano  del  valle,  y  frente  á  nuestro  pun- 
to de  mira,  se  adorna  con  el  pueblo  de  Vera,  que  asienta  sus  pardas  casas 
sobre  una  colina,  que  se  asemeja  á  uno  de  esos  pedestales  sobre  los  que  ma- 
nos guiadas  por  la  paciencia  y  el  ingenio  levantan  fortalezas  de  papel  pinta- 
do. Extendemos  la  vista;  ¿qué  vemos  un  cuarto  de  hora  más  distante?  ¿Qué 
edificio  es  ese  de  tan  colosales  dimensiones,  sentado  en  medio  de  una  vega 
fértilísima  y  cercado  de  severas  murallas  que  guarnecen  altos  é  imponentes 
torreones?  Ese  es  el  célebre  monasterio  cisterciense  de  Nuestra  Señora  de 
Veruela.  Es  el  monumento  que  levantó  la  piedad  y  la  gratitud  de  un  ilustre 
príncipe  aragonés,  hace  ya  más  de  siete  siglos;  es  el  retiro  de  donde  salieron 
varones  ilustres  en  saber  y  virtudes,  residencia  hoy  de  una  comunidad  de  los 
hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola,  y  que  ha  resistido,  como  roca  inconmovible, 
los  estragos  de  los  tiempos,  y  ha  hecho  frente  á  las  impías  demoliciones  sec- 
tarias, por  más  que  se  halló  triste  y  abandonado  por  largos  años,  después 
que  la  avaricia  le  despojó  de  sus  riquezas  y  le  convirtió  en  silencioso  alber- 
gue de  pasajeros,  de  pastores  y  ganados. 

>Cierra  el  valle  el  pequeño  pueblo  que  se  llama  Alcalá,  el  cual  se  halla 
asentado  sobre  una  roca,  á  manera  de  centinela  avanzado  de  retiro  tan  ame- 
no y  encantador.  Cruzan  el  valle  grande  número  de  acequias  de  riego  que 
contienen  cristalinos  y  abundantes  caudales;  y  de  ahí  que  esta  llanura  sea  tan 
abundante  y  rica  en  producción,  pues  nada  falta  al  suelo  para  regalar  espon- 
táneamente á  los  felices  habitantes  del  valle. 

>Hay  que  ir  á  Veruela  para  goza"  de  tanta  grandeza;  hay  qne  trepar  á  uno 
de  los  picos  de  los  montes  que  le  sirven  como  de  marco,  sentarse  sobre  un:i 
roca  y  esperar  la  salida  del  sol  ó  la  hora  en  que  se  esconde  en  el  ocaso  para 
admirar  aquel  cuadro  lleno  de  encantos  y  poesía,  porque  la  pluma  es  impo- 
tente para  describirlos:  no  hay  frases  para  describir  tanta  majestad  y  hermo- 
sura... ¡Hay  que  ir  á  Veruela  para  comprender  todo  esto!...» 


fl)    «Aragón  artístico  y  monumental». 
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Efectivamente;  es  preciso  recorrer  aquel  extenso  recinto  amurallado  con- 
torreones cilindricos  por  el  exterior,  en  número  de  nueve,  para  formarse 
idea  de  aquellos  monasterios  de  la  Edad  media,  que  no  podían  sustraerse  al 
aspecto  belicoso  de  los  tiempos,  teniendo  su  cerca  coronada  de  merloncillos, 
imitando  almenas,  y  protegida  de  trecho  en  trecho  por  cubos  huecos  como 
destinados  para  colocar  las  antiguas  máquinas  de  batir.  Esta  especie  de  arma- 
dura que  cercaba  á  los  edificios  medioevales  si  se  levantaban  en  sitios  solita- 
rios, era  necesaria  para  la  defensa  y  preservativo  contra  las  violencias  de  los 
señores  ó  de  los  bandoleros;  por  esto  las  encontramos  en  el  monasterio  alto 
de  San  Juan  de 
la  Peña,  en  el 
castillo  de  Loa- 
rre,  en  las  cartu- 
jas de  Las  Fuen- 
tes y  Aula  Dei  y 
en  otros  muchos 
que  no  citamos; 
pero  la  cerca 
murada  de  Ve- 
ruela,  toda  de 
piedra  y  de  bas- 
tante elevación, 
es  excepcional 
por  su  solidez. 
Un  antemuro 
defiende  la  en- 
trada principal, 
abierta  en  el 

grueso  de  un  cuadrado  torreón,  flanqueado  por  otros  dos  redondos  que  se 

levantan  á  los  lados  y  en  los  que  hay  dos  lápidas  incrus- 
tadas con  las  armas  de  D.  Fernando  de  Aragón  en  una  y 
en  la  otra  las  del  abad  D.  Lope  Marco,  que  fué  quien  le- 
vantó esta  cerca  murada  el  año  1544,  y  que  no  dudamos 
en  creer  sería  en  sustitución  de  otra  que  hubiera  antes, 
tal  vez  más  angosta,  oprimiendo  al  edificio. 

Entonces  el  cuadrado  torreón  y  no  en  anterior  época 
admitió  por  remate  el  segundo  cuerpo  octógono  que  hoy 
vemos. 

Antes  de  pasar  adelante  en  la  descripción  del  monas- 
terio de  Veruela  nos  vamos  á  detener  en  el  escudo  que  os- 
tenta, consistente  en  un  solo  cuartel,  en  campo  azul,  con 
un  báculo  y  una  mitra  á  su  pie  y  la  letra  b  gótica,  tim- 
brando corona  condal. 

Teniendo  á  la  vista  el  que  usaba  el  Real  monasterio  de 

Ifpanf/o « paVc:  pri^íf ei^ei  Poblet>  Y  3ue  publicamos  en  la  página  108  del  tomo  I  de 
fundad;  regulo,  ei  dei  m«a:-  esta  Revista,  en  el  cual  aparecen  las  letras  P  O  de  Poblet, 

parece  deducirse  que  la  inicial  del  nombre  del  convento 
era  la  pieza  armera  que  se  adoptó  primeramente  en  los  escudos  de  estos  mo- 


Tone  y  cubos  de  la  íntrada  del  monasterio  de  Veruela. 
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nasterios.  Desearíamos  comprobar  esta  simple  conjetura  con  el  hallazgo  de 
los  primitivos  escudos  de  otros  monasterios  de  esta  época;  escudos  que  des- 
pués se  fueron  ampliando  de  cuarteles  más  ó  menos  ciertos. 

El  torreón  que  aparece  como  dejamos  dicho  á  la  entrada  y  que  nos  re- 
cuerda la  esbelta  torre  del  monasterio  de  Piedra,  tiene  de  notable  en  su  inte- 
rior una  cámara  que  debió  ser  capilla  en  sus  primeros  tiempos,  á  juzgar  por 
la  mesa  ritual  que  aún  se  conserva  adosada  á  su  muro,  cuya  estancia  es  cu- 
riosísima por  los  antiguos  frescos  que  cubren  sus  macizos  muros.  Esta  pin- 
tura mural  está  formada  por  dos  arcos  que  le  sirven  de  orla;  en  el  arco  su- 
perior, afectando  la  forma  de  medio  punto  que  se  extiende  por  mitad  del 
muro,  tiene  esta  inscripción:  Ecce  concipies  in  útero  et partes  fillium  et  vocabis 
Manuel.  En  el  arco  inferior,  que  es  ojival,  tiene  la  misma  orla  que  el  supe- 
rior, con  la  inscripción  Miserere  mei  Deus,  secundum  misericordiam  tuam;  la 
pintura  en  la  parte  superior  representa  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora,  y 
en  la  parte  inferior  y  á  los  lados  se  ven  dos  figuras  de  monjes  mitrados,  una 
de  ellas,  según  Quadrado,  es  San  Gil,  á  juzgar  por  la  cierva  que  tiene  á  sus 
pies;  tiene  el  pecho  atravesado  (la  figura)  por  una  flecha,  y  en  la  mano  dere- 
cha muestra  un  libro  y  en  la  izquierda  un  báculo.  ¿Es  tal  vez  una  manera  de 
reproducir  la  aparición  de  la  Virgen  á  D.  Pedro  de  Atares  cuando  le  mandó 
levantar  en  aquel  sitio  un  monasterio  cisterciense?...  Es  una  pintura  con  de- 
talles bellísimos  y  rasgos  que  indican  la  gran  maestría  de  su  autor,  que  sólo 
empleó,  como  acontecía  en  aquel  tiempo,  el  ocre  almagro,  verde,  blanco  y 
negro.  El  hueco  ojival  que  deja  el  muro  parece  destinado  al  retablo  de  pe- 
queñas dimensiones,  cual  lo  eran  los  del  siglo  xn,  de  los  que  se  conserva  un 
precioso  ejemplar  en  el  monasterio  de  monjas  de  la  villa  de  Casbas. 

El  templo 

Saliendo  de  este  torreón  y  siguiendo  el  ancho  paseo  de  frondosos  olmos 
se  encuentra  de  frente  la  fachada  del  templo:  al  lado  derecho  el  palacio  aba- 
cial y  otras  dependencias  y  al  lado  izquierdo  la  muralla. 

La  fachada  del  templo,  románica  pura,  está  formada  su  entrada  con  cinco 
arcos  en  degradación,  simulando  el  grueso  del  muro,  con  el  monograma  de 
Cristo  labrado  en  piedra  cuadrangular  que  ocupa  la  clave  del  arco  de  la 
puerta;  los  arcos,  de  labor  delicada  y  caprichosa,  descansan  en  sus  respecti- 
vos capiteles,  que  coronan  pequeñas  columnitas  cilindricas  con  su  basamen- 
to románico.  Aquella  fachada,  que  mide  diez  y  seis  metros  desde  el  plano  al 
vértice,  tiene  á  la  izquierda  el  campanario,  cuyo  primer  cuerpo  de  piedra  es 
de  la  misma  época  que  el  templo  y  la  fachada,  mas  su  segundo  cuerpo  es 
obra  del  siglo  xvi,  hecha  de  ladrillo  y  en  tiempo  del  abad  D.  Lope  Marco, 
como  lo  dicen  sus  armas  puestas  en  dicha  obra. 

Hablando  Quadrado  de  esta  fachada,  dice:  «La  aridez  es  el  carácter  de  lo 
restante  del  frontis:  sírvele  cotio  de  ojo  colosal  una  claraboya;  el  lábaro  mar- 
ca por  duplicado  su  edad  veneranda;  sobre  su  desnuda  superficie  resalta  una 
serie  de  pequeños  arcos  apoyados  en  columnitas,  que  no  hallando  ba 
siquiera  una  moldura  donde  descansar,  aparecen  como  colgantes,  ó  por  ca- 
pricho del  artífice  ó  por  interrupción  de  la  obra;  esculturadas  ménsulas,  que 
luego  se  dilatan  lisas  á  lo  largo  de  los  flancos  del  edificio,  le  comunican  be- 
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licosa  robustez,  recordando  los  modillones  de  las  ladroneras  en  torno  de 
una  fortaleza.» 

Interior  del  templo 

Para  penetrar  en  el  templo  hay  que  descender  por  diez  gradas  con  que 
se  salva  el  desnivel  del  patio  con  el  pavimento  del  templo.  Al  pisar  aquel 
suntuoso  interior  se  extasía  el  artista 
contemplando  aquel  templo  de  tres 
naves,  de  las  que  la  central  se  eleva  á 
doble  altura,  severas,  sin  adorno  al- 
guno que  venga  á  manchar  su  admi- 
rable pureza  y  gallardía;  pues  la  nave 
central  mide  de  altura  diez  y  ocho 
metros,  mientras  las  naves  laterales 
tienen  nueve  de  altura  por  cuatro  de 
anchura;  siendo  la  amplitud  total  del 
templo  veinte  metros  por  setenta  de 
largo  con  un  desnivel  de  setenta  y 
seis  centímetros.  Tiene  la  forma  de 
cruz  latina,  y  el  crucero  es  de  treinta 
y  dos  metros  de  longitud  por  nueve 
de  ancho;  en  el  lado  del  Evangelio 
de  este  crucero  está  la  antigua  capilla 
de  San  Bernardo,  hoy  del  Corazón 
de  Jesús,  en  la  que  entrando  y  en  el 
pavimento  está  la  losa  sepulcral  de 
D.  Artal  de  Luna,  la  cual  reproduci- 
mos en  la  página  85  del  tomo  II  de 
esta  Revista,  donde  hablando  de  los 
Luna  nos  ocupamos  de  esta  sepultu-  interior  <ui  templo 

ra  y  del  panteón  que  mandó  hacer  el 

abad  D.  Lope  Marco  el  año  1551,  agradecido  á  la  protección  que  dichos  se- 
ñores de  Luna  habían  dispensado  á  este  monasterio  repetidas  veces,  y  muy 
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Lápida  sepulcoal  de  D.  Artal  de  Luna. 


principalmente  D.  Alonso  de  Aragón,  en  los  sucesos  que  quedan  referidos 
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€n  la  página  69  del  mencionado  tomo  II  de  esta  Revista.  (1)  En  el  brazo 
opuesto  del  crucero,  formando  frente  á  esta  capilla  del  Sagrado  Corazón  de 

Jesús,  hay  una  portalada  plateresca  que 
afea  á  una  unidad  total  de  la  arquitectura 
que  resplandece  en  este  templo.  Por  esta 
portalada  se  da  acceso  á  la  sacristía. 

Recibe  la  luz  el  templo  por  hermosos 
ventanales  lománicos,  y  los  del  crucero 
son  dos  rosetones  que  armonizan  con  el 
que  está  en  la  fachada. 

La  capilla  mayor,  verdadera  joya  arqui- 
tectónica de  la  época  de  la  transición  del 
románico  al  ojival,  mide  un  fondo  de  diez 
metros  y  medio,  formada  por  dos  arcos 
ojivales,  cuya  bóveda  está  cruzada  por  ner- 
vios de  soporte  sin  florón.  Siete  arcos  apun- 
tados comunican  con  el  trasaltar,  en  cuyos 
intercolumnios  están  los  cuatro  sepulcros, 
de  dos  cuerpos,  rematando  en  aguja,  don- 
de en  1633  fueron  trasladados  los  restos 
de  los  ilustres  varones,  que  antes  estaban 
diseminados  por  el  templo  bajo  humildes 
losas.  De  estos  sepulcros,  el  primero  es  de 
mármol,  y  en  él  descansan  los  restos  del 
duque  de  Villahermosa,  D.  Fernando  de  Gurrea  y  Aragón,  cuarto  nieto  de 
Juan  II,  del  que  hablamos  en  la  página  408  del  tomo  II  de  esta  Revista,  muer- 
to en  1592,  al  año  siguiente  de  los  tumultos  de  Zaragoza,  en  que  fué  parte  y 
víctima,  apenas  absuelto  de  la  prisión,  como  lo  dice  la  inscripción  latina  que 
hay  en  él  con  estos  términos:  qui  dum  turbidam  reipublicce  seditionem  sedare 
anititur,  pro  grada  invidiam  expertus,  majestatis  accusatus,  dicta  causa  cura 
laude  absolutus,  nova  gloria,  sibi  ac  suis  parta  obit  &.  Con  sus  restos  están 
los  de  su  esposa,  D.a  Juana  de  Pernestan,  como  lo  indica  la  inscripción  cas- 
tellana que  hay  en  el  mismo  panteón,  en  la  cual  se  hace  constar  que  aquella 
obra  se  hizo  el  año  1609,  siendo  abad  D.  Juan  Alvaro. 

En  la  tumba  inmediata,  de  igual  forma  que  la  anterior,  están  los  restos 
del  infante  D.  Alfonso,  el  primogénito  de  Jaime  el  Conquistador  y  de  doña 
Leonor  de  Castilla,  de  quien  dice  la  inscripción  que  «Murió  en  vida  del  rey 
su  padre,  entre  los  regocijos  de  las  bodas  que  celebró  con  D.a  Constanza  de 
Moneada,  hija  y  heredera  de  D.  Gastón,  vizconde  de  Bearne,  en  Calatayud  á 
23  de  Marzo  del  año  1260.  Ordenó  en  su  testamento  (revocando  lo  que  había 
dispuesto  en  otros)  que  su  cuerpo  fuese  sepultado  en  Veruela,  como  se  ejecutó; 
hallándose  presente  á  su  entierro  y  exequias  la  reina  D.a  Leonor,  su  madre. 
Trasladáronse  sus  huesos  de  la  grada  de  la  capilla  mayor  á  este  sepulcro  en  el 
año  de  1633.» 

El  tercer  sepulcro  pertenece  á  D.  Pedro  de  Atares  y  su  madre  D.a  Teresa 


Sepul:ro  áe  D.  Artal  de  Lu:a. 


(1)    En  esta  misma  capilla  está  el  sepulcro  del  abad  D.  Lope  Marco,  como  diremos 

más  adelante. 
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Caxal;  y  en  la  inscripción  de  delante,  que  es  la  misma  que  existía  en  la  losa 
sepulcral  de  su  primer  enterramiento,  dice  así:  «Anno  ab  incarnatione  Dm 
MCLII  (1152)  nono  Kalen.  Martii  obiit 
D.  Petrus  Taresa  fundator  istius  monas- 
terii,  cujas  hic  requiescunt  ossa  cam  os- 
sibas  matris  saoe,  quorum  ánimos  rc- 
quiescant  in  pace.  Amen.*  En  la  larga 
inscripción  del  respaldo  se  detalla  la 
descendencia  de  D.  Pedro  desde  Rami- 
ro I,  haciéndose  constar  que  renunció 
generosamente  á  la  corona  de  Aragón  y 
Navarra  que  le  ofrecieron  en  las  Cortes 
de  Borja;  que  fundó  aquel  monasterio 
en  1146,  apareciéndosele  la  Santísima 
Virgen  para  designarle  el  sitio;  que  mu- 
rió allí  con  hábito  y  virtudes  de  monje, 
y  que  sus  huesos  fueron  trasladados  allí 
y  los  de  su  madre,  D.a  Teresa  Caxal, 
desde  su  antigua  sepultura,  el  año  1633. 
El  cuarto  pertenece  á  los  Luna. 

También  los  abades  de  este  monas- 
terio tienen  sus  sepulturales  losas  al  pie 
de  las  gradas  del  presbiterio,  á  excep- 
ción del  abad  D.  Lope  Marco,  que  tie- 
ne su  sepulcro  en  la  antigua  capilla  de 
San  Bernardo,  que  se  lo  erigió  su  ami- 
go y  sucesor  D.  Fernando  de  Aragón; 
sepulcro  de  estilo  plateresco. 

No  menos  notable  es  el  trasaltar  que  á  manera  de  corredor  rodea  al  altar 
mayor,  contando  dos  metros  y  medio  de  anchura,  no  contando  los  pilares 
sino  únicamente  las  líneas  que  corresponden  á  los  intercolumnios  de  los  ar- 
cos de  la  capilla  mayor.  Cinco  capillas  hay  en  este  trasaltar,  con  arcos  de  me- 
dio punto  y  las  columnas  y  capiteles  románicos,  y  la  más  notable  era  la  lla- 
mada el  trassagrarío,  que  se  podía  entrar  por  dos  puertas  del  presbiterio  y 
por  el  trasaltar.  Adornaban  esta  capilla  catorce  imágenes  de  profetas  y  sacer- 
dotes. Sobre  el  altar  principal  estaba  el  tabernáculo  y  más  arriba  un  reducido 
nicho  donde  estaba  la  Virgen  de  Veruela;  á  los  lados  de  este  altar  había  otros 
dos  pequeñitos,  dedicados  á  San  Jorge  y  á  San  Lorenzo.  En  esta  capilla  se 
daba  perpetuo  culto  á  la  Santísima  Virgen  desde  que  se  la  colocó  en  dicho 
sitio,  que  fué  el  15  de  Noviembre  de  1661,  siendo  abad  D.  Jorge  del  Oro,  en 
cuyo  día  se  celebró  una  de  las  fiestas  más  grandes  que  han  celebrado  los  cis- 
tercienses.  Esta  capilla  fué  reparada  y  enriquecida  por  el  rey  Felipe  IV,  desde 
cuya  real  visita  quedó  la  piadosa  costumbre  de  dejar  las  armas  en  la  porte- 
ría en  honor  de  la  Virgen. 

Con  la  expulsión  de  los  monjes  quedó  abandonado  este  templo,  profa- 
nados y  destruidos  sus  altares,  (1)  hasta  que  los  padres  jesuítas  ocuparon  este 


Sepulcro  de  D.  Pedro  Atares. 


(1)    Con  motivo  de  la  exclaustración  se  trasladó  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Ve- 
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monasterio,  abriendo  su  templo  de  nuevo  al  culto,  colocando  en  la  capilla 
mayor  un  moderno  retablo  de  gusto  bizantino,  en  el  que  está  la  imagen  de  la 
Virgen.  En  las  capillas  del  trasaltar  pusieron:  en  la  central,  un  piadoso  cruci- 
fijo, y  en  las  cuatro  restantes,  los  misterios  del  Nacimiento,  Presentación,  Des- 
posorios y  Anunciación  de  Nuestra  Señora. 


Claustro 

Dejemos  ya  el  templo  donde,  como  hemos  visto,  se  deja  entrever  el  gó- 
tico, y  pasemos  al  claustro  procesional  donde  encontraremos  reminiscencias 

románicas,  demostrándo- 
nos así  el  esirecho  abrazo 
que  se  dieron  en  Aragón 
estos  dos  estilos.  Está  for- 
mado por  veinte  arcos  oji- 
vales, á  cinco  por  cada  la- 
do, consistiendo  los  ador- 
nos de  cada  uno  en  una 
hermosa  rosa  y  dos  arcos 
en  ojiv¿,  los  cuales  encie- 
rran otra  rosa  más  peque- 
ña y  dos  ojivas  de  primo- 
roso trabajo.  El  todo  des- 
cansa en  haces  de  colum- 
nitas  de  elegante  forma  y 
de  una  pureza  admirable. 
Los  pilares  que  sostienen 
d  bóveda  están  formados 


Claustro  procesional;  paño  del  Capital;.  En  el  fondo  puerta  de  la  ígle:ia  c-n  cuyo 
umbral  estuvo  el  primer  enterramiento  de  D.  Pedro  Ataré:  (en  el  suelo). 


en  el  interior  por  siete  columnas  embebidas,  sobre  cuyos  capiteles  descansan 
los  nervios  de  la  bóveda,  que  es  en  ojiva,  cruzándose  sin  clave  en  diagonal. 
Este  imponente  claustro,  que  forma  un  cuadrilátero  de  más  de  treinta  y  tres* 
metros  de  lado  por  cuatro  y  medio  de  ancho,  tiene  tan  interesantes  acceso- 
rios cuales  son  los  sepulcros  de  los  hijos  de  D.  Pedro  de  Atares,  toscos  sus 
vasos,  asentados  sobre  bajos  pilares.  El  del  centro  tiene  en  la  parte  superior 
tres  palomas  esculpidas  en  la  piedra  y  en  él  se  encierran  las  cenizas  de  doña 
María-Teresa.  Artísticamente  considerado,  no  encierran  interés  alguno  por  su 
sencillez. 

Tiene  este  claustro  otros  detalles  curiosísimos.  Junto  al  antiguo  refectorio 
se  abre  en  el  claustro  una  arcada  para  formar  un  sexágono,  llamada  la  sala 
de  profundis,  en  el  que  se  admira  cómo  el  haz  de  columnas  de  sus  pilares  se 
extiende  majestuoso  después  de  salvar  el  capitel  por  la  bóveda,  bien  para  re- 
unirse en  el  centro,  bien  para  cerrar  los  apuntados  arcos. 


ruela  á  la  parroquial  del  pueblo  de  Vera,  donde  permaneció  hasta  Noviembre  de  1849, 
que  por  efecto  de  haberse  encargado  la  Junta  de  Monumentos  artísticos  de  Tarazona  de 
la  conservación  del  monasterio  de  Veruela,  fué  trasladada  solemnemente  á  su  antiguo 
templo  de  Veruela;  y  el  señor  duque  de  Villahermosa,  protector  de  este  santuario,  dotó 
y  sostuvo  un  capellán,  el  cual  estuvo  encargado  del  culto  y  cuidado  de  este  monasterio 
hasta  el  año  1877,  en  que  se  cedió  á  los  jesuítas. 
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No  menos  notable  es  la  puerta,  en  la  que  estaban  pintados  los  escudos  de 
D.  Pedro,  de  sus  hijos  y  de  los  Luna, 
de  los  que  hacemos  mención  en  el 
artículo  de  los  Borja. 

Sala  capitular 


Pasando  á  ocuparnos  de  la  sala  ca- 
pitular, que  mide  nueve  metros  de 
fondo  por  trece  de  ancho,  dan  acceso 
á  ella  cinco  arcos  románicos,  siendo 
el  del  centro  mucho  más  ancho  que 
los  otros  cuatro  de  los  lados,  sosteni- 
dos por  columnitas  aisladas  en  forma 
de  cruz.  La  ornamentación  de  sus  ca- 
piteles tiene  un  marcado  sabor  orien- 
tal, digno  de  fijar  en  él  su  atención  el 
arqueólogo.  La  distribución  del  inte- 
rior, con  detalles  muy  interesantes, 
consta  de  tres  bóvedas  cruzadas  por 
otras  tres,  resultando  la  bóveda  por 
aristas,  con  la  fusión  de  los  dos  esti- 
los, de  la  suerte  que  les  vemos  en 
otros  puntos;  esto  es,  dando  el  romá- 
nico la  base  y  columnas  y  encargán- 
dose el  ojival  de  las  bóvedas. 


Claustro  precesioaíl,  pan:  Norte,  y  en  el  fondo  los  sepulcros  de 
los  h  jos  de  D.  Pedro  Atares. 


El  fondo  de  esta  magnífica  sala  está  decorado  on  tres  ventanas,  no  muy 
grandes,  cuyas  columnitas  parecen  continuarse  en  cilindrica  moldura  en  tor- 
no del  alféizar,  semicircular,  que,  por  estar  tapiadas  (sirve  la  del  centro  de  ca- 
pillita  á  una  imagen  del  Salvador),  hacen  que  esta  sala  no  reciba  otra  luz  que 
la  que  penetra  del  claustro  por  los  cinco  arcos  de  entrada,  por  lo  que  están 
envueltos  entre  sombras  los  dos  sepulcros  que  en  los  ángulos  del  fondo  se 
encuentran;  el  uno,  el  de  la  derecha,  de  estilo  gótico,  está  adornado  con  pin- 
turas el  espacio  del  muro  que  media  entre  la  tumba  y  la  bóveda,  cuya  tumba 
tiene  tallada  la  figura  de  un  abad  con  báculo  entre  los  brazos,  león  á  los  pies, 
ángeles  á  la  cabecera  y  libro  en  las  manos.  Pertenece  á  D.  Sancho  Marcillay 
Muñoz,  cuyo  escudo  tiene  en  los  broches  de  la  capa  y  su  dignidad  de  carde- 
nal de  Aviñón  se  ostenta  en  la  colorada  muceta  que  lleva;  está  pintada  esta 
estatua.  Según  las  crónicas,  falleció  en  Borja  por  el  año  de  1383,  de  resultas 
de  una  caída  de  caballo. 

La  otra  tumba  que  está  en  el  lado  opuesto  á  la  descrita  y  formando  juego 
con  ella,  tiene  una  tosca  efigie  de  más  de  medio  relieve,  representando  un 
caballero,  cuyo  epitafio  dice  así:  «Hic  jacet  Dopnus  Lupus  Eximini  dominus 
de  Ago,  cujus  anima  sit  cum  sanctis  ómnibus  in  gloria.»  Esta  figura  yacente, 
con  la  mano  derecha  empuña  la  espada  y  la  izquierda  la  tiene  descansando 
sobre  el  pecho,  lleva  el  cabello  largo,  vistiendo  ropaje  hasta  más  abajo  de  las 
rodillas  y  manto  largo  hasta  los  pies;  la  cabeza  la  descansa  en  una  toalla  sos- 
tenida por  dos  ángeles  y  los  pies  los  descansa  en  dos  perros,  señal  de  seño- 
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río;  la  urna  está  sostenida  por  dos  leones  con  una  cabeza  entre  las  garras. 
Esta  tumba  pertenece  á  D.  Lope  Ximénez,  señor  de  Agón,  como  lo  demues- 
tra su  escudo  de  armas. 

El  refectorio 

Es  espacioso  y  su  bóveda  de  medio  cañón  adornada  con  aristas  góticas. 

Salón  de  retratos 

Este  salón  es  el  primitivo  dormitorio  que  tuvieron  los  monjes;  tiene  cin- 
cuenta y  un  metros  de  longitud  por  nueve  de  ancho,  con  techo  abovedado. 
Al  ocupar  este  monasterio  los  jesuítas,  lo  han  destinado  para  salón  de  retra- 
tos, y  en  él  están  los  generales  que  ha  habido  en  dicha  Orden,  desde  San  Ig- 
nacio de  Loyola,  cuyo  retrato  y  el  de  sus  dos  compañeros  ocupan  el  testero 
de  dicho  salón. 

Hoy  Veruela,  merced  á  los  continuos  trabajos  de  los  insignes  hijos  de 
San  Ignacio  de  Loyola,  ha  recobrado  la  alegría  y  suntuosidad  que  tuvo  en 
los  años  de  su  fundación,  y  la  imagen  de  la  Virgen  recibe  veneración  en  una 
capilla  hecha  de  nueva  planta  en  ei  mismo  sitio  en  que,  según  la  tradición, 
se  le  apareció  á  D.  Pedro;  y  como  si  esto  era  poco  para  dar  más  culto  á  la 
celestial  Señora,  lograron  sus  actuales  moradores  que  el  31  de  Julio  de  1881 
fuera  coronada  esta  imagen  con  corona  de  oro  por  mino  del  ilustrísimo  se- 
ñor Dr.  D.  Jacinto  María  Cervera,  obispo  de  Hidrópolis,  acudiendo  á  esta 
ceremonia  las  ciudades  de  Borja  y  Tarazona  y  los  pueblos  de  Vera,  Alcalá, 
Trasmoz,  Añon,  Litago,  Bulbuente,  Lituénigo,  Ambel,  Grisel  y  Talamantes, 
con  sus  pendones,  que  después  de  la  ceremonia  quedaron  colocados  alrede- 
dor de  la  capilla  mayor  del  santuario  para  perpetua  memoria  de  tan  conso- 
lador acontecimiento,  como  se  ven  en  la  fotografía  del  interior. 

Termino  este  artículo  dando  desde  estas  páginas  las  más  expresivas  gra- 
cias al  R.  P.  Luis  Gravasola,  S.  J.  y  vicerrector  de  dicho  monasterio  de  Ve- 
ruela, á  quien  debemos  las  fotografías  que  ilustran  este  artículo  y  varios  da- 
tos que  nos  suministró,  para  solventar  algunas  dudas  que  teníamos. 

Gregorio  G&rcíev  Ciprés. 

Correspondiente  de  la  Eeal  Academia  de  la  Hístoiia. 
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l  estudio  del  linaje  de  los  Zaydines  es  de  trascendencia  para  la  his- 
toria de  Aragón,  porque  viene  á  desvanecer  algunas  dudas  acerca 
del  reinado  de  Fortuno  II. 

Según  D.  Bartolomé  Martínez,  en  su  obra  Sobrarbe  y  Aragón, 
el  docto  Ambrosio  Morales  encontró  en  un  libro  antiguo,  que,  pro- 
cedente del  archivo  de  San  Isidro,  de  León,  se  conservaba  en  el 
Escorial,  una  memoria  que  reproduce  Martínez,  traducida  de  su  la- 
tín, y  que  dice  así:  «Aquel  rey  (Iñigo  Arista)  tuvo  por  hijo  al  rey  García  Iñi- 
guez;  éste  tuvo  por  hijos  á  los  que  tras  él  reinaron,  Fortunio  García  y  Sancho 
García  Abarca,  y  una  hija  llamada  Eneca  (que  es  Iñiga  en  castellano).  (1)  For- 
tunio García,  muchos  años  antes- que  reinase,  en  vida  de  su  padre,  casó  con 
D.a  Áurea,  y  tuvo  en  ella  estos  hijos:  Iñigo  Fortuñones  y  Lope  Fortuñones  y 
Aznario  Fortuñones,  y  este  último  hijo  casó  con  su  tía  Iñiga,  hija  del  rey 
García  Iñiguez,  y  murió  el  marido  dejando  hijos.  Mas  su  mujer  Iñiga  casó 


(1)    Iñiga  era  sinónimo  de  Ignacia. 
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segunda  vez  con  el  rey  moro  Abdalla,  de  Córdoba,  y  tuvo  en  ella  á  su  hijo 
Mahomed-Aben-Abdalla,  que  quiere  decir  hijo  de  Abdalla.  Este  Mahomed 
tuvo  por  hijos  á  Abderramen,  que  por  haber  muerto  su  padre  en  vida  de 
Abdalla,  su  abuelo,  reinó  luego  después  de  él.  Así,  Abderramen  es  nieto  de 
la  reina  de  Córdoba,  Iñiga,  biznieto  del  rey  García  Iñiguez  y  cuarto  nieto  de 
Iñigo-Arista. » 

Esta  memoria  antigua,  que  no  puede  seguirse,  por  saltar  á  la  vista  su  con- 
fusión de  fechas  y  hechos,  fué  causa  de  que  muchos  historiadores  creyeran 
que  el  rey  Fortuno  II  de  Sobrarbe  estuvo  casado  con  D.a  Áurea,  con  la  que 
tuvo  hijos,  y  también  que  estuvo  prisionero  en  Córdoba  antes  de  subir  al 
trono,  del  que  renunció  para  volverse  al  monasterio  de  Leire,  sucediéndole 
su  hermano  Sancho  Abarca,  cuando  ni  estuvo  casado,  ni  prisionero,  ni  tuvo 
hijos;  que  de  haberlos  tenido,  le  hubieran  sucedido  en  el  trono  antes  que  su 
hermano  Sancho,  pues  estuvo  de  monje  en  Leire  hasta  que  ciñó  la  corona, 
y  al  renunciarla,  volvió  al  mismo  claustro  para  concluir  su  vida  en  el  estado 
que  Dios  le  llamaba. 

Todas  estas  suposiciones  nacen  de  confundirlo  con  un  caballero  llamado 
Fortunio,  de  origen  navarro,  que  fué  el  tronco  de  los  Zaydines,  del  siguien- 
te modo: 

Cuando  Almundir,  hijo  de  Muhamed,  pasó  el  Ebro  con  un  gran  ejército, 
é  invadió  á  Navarra  el  año  860,  llegó  hasta  Pamplona  sin  encontrar  resisten- 
cia más  que  en  los  lugares  fortificados,  haciendo  grandes  estragos  en  aquel 
país,  resistiéndose  con  heroicidad  tan  sólo  tres  castillos  de  los  próximos  á  la 
ciudad,  uno  de  los  cuales  estaba  defendido  por  un  noble  caballero  navarro 
llamado  Fortunio,  que  cayó  prisionero  con  una  hermana  suya,  llamada  Iñi- 
ga, y  fueron  llevados  cautivos  á  Córdoba  con  otros  prisioneros  pertenecien- 
tes á  la  nobleza  navarra,  y  gran  botín. 

Este  Fortunio  permaneció  prisionero  en  Córdoba  por  espacio  de  veinte 
años,  debiendo  su  libertad  á  que  su  hermana  Iñiga  casó  con  Abdalá  (hijo 
segundo  de  Muhamed)  é  incesantemente  la  esposa  suplicaba  á  Abdalá  la  li- 
bertad de  su  hermano,  que  al  fin  fué  otorgada  acompañada  de  grandes  su- 
mas, que  empleó  Fortunio  para  volver  á  las  montañas  de  Ribagorza  é  ingre- 
sar en  el  ejército  cristiano,  peleando  de  nuevo  contra  los  invasores.  Entre  las 
repetidas  victorias  que  ganó  Fortunio  en  esta  segunda  campaña,  la  más  nota- 
ble fué  la  toma  de  la  fortaleza  de  Xep,  que  estaba  sobre  la  eminencia  de  un 
monte  no  muy  distante  de  Graus,  en  las  orillas  del  río  Esera.  Allí  logró  asal- 
tar el  castillo,  cogiendo  prisionero  á  su  gobernador,  á  quien  degolló  en  el 
acto,  arrojando  el  cuerpo  por  las  almenas  é  izando  la  cabeza  en  la  punta  de 
la  lanza  en  señal  de  trofeo,  trocando  desde  entonces  su  nombre  por  el  de 
señor  de  Zaydín  y  poniendo  en  el  centro  de  su  escudo,  que  era  campo  de 
plata,  la  cabeza  del  árabe  con  su  turbante,  que  por  concesión  real  vino  dis- 
frutando él  y  sus  sucesores,  como  también  aquella  fortaleza,  que  á  causa  de 
su  mal  estado  de  conservación  fué  abandonada  por  sus  sucesores,  que  pasa- 
ron al  lugar  de  Juseu,  que  era  uno  de  los  cuatro  castillos  que  después  for- 
maron la  baronía  de  Castro,  como  lo  hace  constar  el  rey  Ramiro  II  de  Ara- 
gón, en  la  fundación  de  la  Carlania  de  Juseu,  de  la  que  habla  D.  Josef  Al- 
fonso de  Guerra  y  Villegas,  rey  de  armas  de  Felipe  V. 

Los  Calasanz,  los  Bardaxí  y  los  Garcés  traen  origen  de  estos  Fortuñones, 
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como  probaremos  al  tratar  de  estos  linajes;  (1)  pero  concretándonos  hoy  á 
sólo  los  Zaydines,  diremos  que  siempre  fueron  servidores  de  nuestros  mo- 
narcas aragoneses,  concediéndoles  D.  Pedro  II  que  dividieran  en  faja  el  es- 
cudo, colocando  en  el  cuartel  superior  los  cuatro  bastones  gules  en  campo 
de  oro  que  usó  este  rey  por  escudo  real;  y  en  el  cuartel  inferior,  el  campo  de 
plata  con  la  cabeza  del  árabe  con  turbante.  Este  cuartel  fué  orlado  después 
con  bordura  de  azul  y  seis  róeles  de  oro,  según  D.  Pedro  Alberto  Launay, 
rey  de  armas  de  Carlos  II,  porque  uno  de  estos  Zaydines  fué  caballero  de  la 
Orden  de  la  Tabla  Redonda,  instituida  por  el  rey  Artus  de  Inglaterra  para 
premiar  á  los  extranjeros  que  le  ayudaban  en  la  guerra.  Otro  caballero  de 
este  linaje,  notable  por  sus  hechos  de  armas,  fué  D.  Francisco  de  Zaydín,  que 
murió  en  el  sitio  de  Lérida,  de  capitán  de  infantería,  cuando  la  tomó  Feli- 
pe IV,  quien  sintió  mucho  esta  pérdida. 

El  solar,  pues,  de  los  Zaydines  ha  estado,  desde  hace  muchos  siglos, 
constituido  con  notable  grandeza  en  el  lugar  de  Juseu,  y  por  el  año  de  1560 
venía  poseyendo  el  casal  y  disfrutando  los  privilegios  y  exenciones  de  infan- 
zón D.  Julián  Zaydín,  natural  y  vecino  de  dicho  lugar  de  Juseu,  quien  des- 
empeñó el  cargo  de  jurado  mayor  de  dicho  pueblo  y  otros  exclusivos  de  los 
infanzones,  contrayendo  matrimonio  con  D.a  Inés  García,  con  la  que  tuvo 
por  hijos  á  Julián-Domingo-Clemente  Zaydín,  y  á  Jaime,  muriendo  D.  Julián 
el  21  de  Noviembre  de  1633,  sucediéndole  su  hijo  Julián-Domingo-Clemen- 
te, que  casó  en  el  mismo  Juseu  con  D.a  Catalina  Guart,  en  cuya  capitulación 
matrimonial  le  manda  su  padre  calende  el  censo  del  beneficio  que  había  fun- 
dado en  1594. 

De  este  matrimonio  nacieron  Julián  Zaydín,  que  después  fué  esposo  de 
D.a  Teresa  Morata,  del  mismo  Juseu,  y  padres  de  Josef-Julián  Zaydín,  que 
en  1719  probó  su  infanzonía  y  contrajo  matrimonio  con  D.a  María  Mozára- 
be, descendiente  de  los  Mozárabes  de  Toledo,  y  un  hijo  de  éstos,  llamado 
también  Julián,  casó  con  D.a  Florencia  de  Falces,  el  cual  murió  en  20  de  Oc- 
tubre de  1771,  á  la  edad  de  setenta  años,  poseyendo  todos  éstos  el  casal  de 
Juseu. 

Un  hermano  de  éste,  llamado  José  Zaydín  Mozárabe,  fué  rector  de  la  pa- 
rroquial de  Peralta,  y  murió  el  año  1772,  á  los  setenta  y  dos  años  de  edad. 
Una  hermana  de  éstos,  llamada  Victoria  Zaydín  y  Mozárabe,  contrajo  matri- 
monio con  D.  Fernando  Samitier  y  Marañosa,  la  cual  falleció  el  24  de  Febre- 
ro de  1766. 

Del  matrimonio  de  D.  Julián  Zaydín  con  D.a  Florencia  de  Falces  nacie- 
ron D.  Francisco  Julián  Zaydín,  que  siguió  en  las  prerrogativas  de  sus  ante- 
pasados, contrayendo  matrimonio  con  D.a  Mariana  Serra  y  Ric,  de  Tamarite, 
que  era  hija  de  D.  Felipe  Serra  Ferrer,  de  Fonz,  y  de  D.a  Ana  Ric  de  Exea, 
también  de  Fonz.  D.a  Mariana  murió  sin  sucesión  en  1799;  y  D.a  Josefa  Zay- 
dín Falces,  que  en  20  de  Octubre  de  1770  casó  con  Q.  Pedro  Abentín  en 
Campo. 

La  otra  rama  de  los  Zaydines,  de  Peralta,  trae  origen  de  D.  Jaime  Zaydín 
y  García,  que  trasladó  su  residencia  á  Peralta  de  la  Sal,  contrayendo  matri- 


(1)    Véase  lo  que  queda  dicho  de  los  Bardaxí  en  la  página  8  del  tomo  III  de  esta  Re- 
vista. 
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monio  con  D.a  María  Gaunt,  y  fué  cabeza  de  la  baronía  de  Peralta,  que  des- 
pués perteneció  á  los  marqueses  de  Aytona,  que  reconocen  por  progenitores 
á  los  Zaydines,  como  consta  por  varios  de  sus  documentos  antiguos,  en  los 
que  se  dice:  «Casa  y  hacienda  de  Jaime  Zaydín,  infanzón. » 

Del  matrimonio  citado  nació  Juan  Zaydín  y  Gaunt,  y  Julián,  de  los  cua- 
les el  primero,  que  fué  padre  del  capitán  de  infantería  llamado  también  Juan, 
que  militó  bajo  las  banderas  de  Carlos  II,  continuó  al  frente  del  casal  de  Pe- 
ralta, y  Julián  fué  á  convolar  á  la  villa  de  Tamarite.  D.  Juan  Zaydín,  el  capi- 
tán, tuvo  nueve  hermanos:  uno  fué  canónigo  de  Roda;  otro,  beneficiado; 
otro,  carmelita  descalzo;  otro,  jesuíta,  y  otro,  sacerdote;  los  demás  contraje- 
ron matrimonio.  El  mencionado  Juan,  al  fallecer  su  padre,  entró  en  posesión 
del  casal  de  los  Zaydines,  de  Peralta,  y  fué  á  convolar  al  lugar  de  Baells,  ca- 
sando con  Francisca  Zaragoza,  y  vivían  unos  meses  en  dicho  pueblo  y  otros 
en  Peralta,  al  frente  así  de  los  dos  patrimonios,  disfrutando  en  ambos  sitios 
de  los  privilegios  de  infanzón.  De  este  matrimonio  nacieron  Juan-Francisco 
Zaydín  y  Zaragoza,  que  nació  en  Baells  y  sucedió  á  su  padre  en  las  posesio- 
nes y  privilegios,  probando  su  infanzonía  en  1719,  y  contrayendo  matrimo- 
nio con  D.a  María  de  Cistué  y  Exea,  de  Peralta.  Y  Josef  Zaydín  Zaragoza, 
que  nació  en  Peralta  y  pasó  á  casar  á  Tamarite  de  Litera  con  D.a  María-An- 
tonia Crucillas,  siendo  el  tronco  de  los  diversos  Zaydines  que  hay  en  Tama- 
rite  y  su  comarca. 

Estas  son  las  principales  ramas  de  los  Zaydines,  cuyo  tronco  radica  en 
Juseu,  donde  aún  se  conservan  algunos  torreones  mutilados  y  lienzos  de  su 
antiguo  castillo,  y  donde  aún  existe  el  antiguo  casal  que  después  habitaron 
los  Zaydines,  como  igualmente  en  el  pueblo  de  Zaidín,  y  á  cuyo  linaje  per- 
teneció D.  Julián  Zaydín  Riberola,  que,  de  su  matrimonio  con  D.a  Rosa  Sau- 
ra,  tuvo,  entre  otros,  á  D.  Julián  Zaydín  Saura,  que,  dedicado  á  la  medicina, 
especialmente  á  las  enfermedades  de  la  vista,  gozó,  por  su  laboriosidad  y  fino 
trato,  de  universal  simpatía  en  Huesca  y  su  provincia. 

Gregorio  García  Ciprés. 

CcTrespoadiente  de  La  I-e  il  Academia  de  h  Historia. 
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Linaje  de  los  Luis 


a  fama  universal  que  alcanzaron  como  guerreros  los  primeros  reyes 
de  la  monarquía  aragonesa  fué  tal,  que  de  diversos  países  y  lejanas 
tierras  venían  caballeros  ilustres  á  militar  á  sus  órdenes,  á  lo  que 
contribuía  no  poco  también  la  causa  por  que  se  peleaba,  pues  la 
guerra  de  la  Reconquista  era  además  de  expulsión  del  invasor,  gue- 
rra de  religión. 

Nuestros  reyes,  gene;  osos  para  con  todos  sus  soldados,  éranlo 
más  con  los  extranjeros  que  venían  en  su  ayuda,  por  razones  muy  fáciles  de 
adivinar;  por  esto  concedíales  grandes  privilegios,  y  si  tomaban  nacionalidad 
aragonesa  les  adjudicaba  terrenos  en  la  tierra  conquistada,  donde  pudieran 
establecerse  y  vivir  con  cierto  rango  que  les  hiciera  olvidar  lo  que  dejaron 
en  su  patria,  teniendo  así  fieles  servidores  y  aguerridos  vasallos. 

Son  varios  los  casos  de  esta  naturaleza  que  se  encuentran  en  el  estudio 
de  las  familias  de  abolengo  en  Aragón,  como  han  podido  ver  ya  los  lectores 
de  Linajes  de  Aragón,  y  de  otros  que  se  irán  publicando.  El  del  apellido 
Luis  que  hoy  vamos  á  reseñar  obedece  su  origen  á  la  indicada  causa,  pues 
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es  de  nacionalidad  francesa,  trasladado  á  España,  ó  mejor  dicho  á  Aragón,  en 
el  reinado  de  Sancho  Ramírez. 

D.  Miguel  Salazar,  capellán  de  Felipe  IV,  muy  conocido  por  sus  estudios 
y  escritos  heráldicos,  al  ocuparse  de  este  apellido  Luis  en  su  «Nobiliario*,  dice 
que  los  Luis  de  Aragón  proceden  de  Francia  y  traen  origen  de  unos  caballe- 
ros que,  por  ser  descendientes  de  la  casa  real  francesa,  se  les  llamó  los  Luis, 
los  cuales,  cuando  la  Reconquista,  vinieron  á  militar  á  las  órdenes  de  los  re- 
yes de  Aragón,  quedando  uno  de  ellos  en  las  inmediaciones  de  Huesca,  al 
frente  de  las  posesiones  que  había  recibido  del  rey  de  Aragón  en  reconoci- 
miento de  sus  servicios,  quedando  también  autorizado  para  conservar  las  flo- 
res de  lis  que  usaba  en  su  escudo,  denotando  de  esta  suerte  su  descendencia 
de  los  reyes  de  Francia. 

Teniendo  presente  lo  confuso  que  es  el  origen  de  la  flor  de  lis  en  arme- 
ría, no  puede  asentirse  por  completo  á  lo  expuesto  por  Salazar,  pues  los  que 
atribuyen  el  origen  de  la  flor  de  lis  en  armería  á  simple  adorno  que  se  intro- 
dujo en  los  mantos  de  los  príncipes  de  la  primera  raza,  no  verán  ilación  al- 
guna con  el  uso  de  estas  flores  en  el  escudo  y  la  descendencia  de  la  real  casa 
francesa.  Estos  aducirán  que  no  otra  cosa  fué  esta  moda  que  el  sustituir  las 
grandes  abejas  con  que  antes  se  adornaban  los  mantos,  como  se  encontró  en 
el  manto  de  Childerico  el  año  de  1655  en  su  tumba,  descubierta  dicho  año, 
y  el  cual  manto  estaba  sembrado  de  abejas  de  oro,  al  parecer;  costumbre  ó 
mutación  que  fueron  los  primeros  en  introducir  los  franceses. 

No  faltará  también  quien  se  atenga  á  que  l&flor  de  lis,  como  pieza  armo- 
rial,  trae  origen  de  cuando  los  soldados  de  Clodoveo  después  de  la  victoria 
de  Tolviac  (496)  se  coronaron  con  coronas  hechas  de  estas  flores. 

Lo  que  es  innegable  y  está  fuera  de  duda  es  que  después  de  la  cruzada 
de  Luis  el  joven,  los  reyes  de  Francia  han  timbrado  su  escudo  con  \as  flores 
de  lis;  y  San  Luis,  rey  de  Francia,  tomó  por  armas  una  margarita,  en  alusión 
á  su  esposa  D.a  Margarita,  y  tres  flores  de  lis  como  armas  de  Francia. 

Luis  VII  de  Francia,  después  de  haberse  cruzado  en  1146,  tomó  una  ban- 
dera de  azul  sembrada  de  flores  de  lis  como  emblema  propio. 

D.a  Juana,  segunda  mujer  de  nuestro  rey  San  Fernando,  usaba  en  sus  se- 
llos una  flor  de  lis,  por  ser  nieta  del  rey  de  Francia. 

Chateaubriand,  hablando  de  su  escudo,  dice  que  sus  armas  son  las  flores 
de  lis  en  campo  gules,  dadas  por  San  Luis,  rey  de  Francia,  á  Oodofredo  Cha- 
teaubriand, en  recompensa  de  su  valor  en  la  batalla  de  Marroure  con  esta 
divisa:  «M[  sangre  tiene  la  bandera  de  Francia». 

Lo  que  sí  está  admitido  por  todos  los  heraldistas  es  que  las  tres  flores  de 
lis  de  oro  sobre  campo  azul  son  las  armas  de  Francia,  exclusivas  del  rey  cris- 
tianísimo y  de  sus  hijos;  por  lo  tanto,  al  usarlas  los  de  este  linaje  como  pro- 
pias y  exclusivas,  tiene  confirmación  en  ellas  la  noticia  que  de  los  Luis  da  Sa- 
lazar, esto  es  que  son  oriundos  de  Francia  y  además  de  la  real  casa  francesa. 

Es,  por  tanto,  el  escudo  de  los  Luis  de  Aragón,  según  consta  en  la  ejecu- 
toria de  su  infanzonía,  y  cuyo  dibujo  ilustra  estas  líneas,  partido  en  faja:  en  el 
cuartel  superior,  siete  fajas  azules  en  campo  de  plata  con  siete  estrellas  de 
blanco  perfiladas  de  oro  en  el  centro  de  las  fajas  azules,  colocadas  en  palo  y 
una  en  cada  faja;  en  el  cuartel  inferior,  las  tres  flores  de  lis,  de  oro,  en  trian- 
lo,  en  campo  azul. 
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El  casal  de  estos  caballeros  radicó  en  el  pequeño  pueblo  de  Nocito,  que 
está  situado  al  NE.  de  Huesca  y  detrás  de  la  sierra  de  Guara.  En  dicho  pue- 
blo tuvieron  casal  y  posesiones  propias,  y  fueron  tenidos  y  reputados  como 
legítimos  infanzones,  no  sólo  en  el  pueblo,  sí  que  también  en  todo  el  valle 
de  Nocito,  desempeñando  varios  de  este  linaje  los  diversos  cargos  públicos, 
cuyo  desempeño  en  dicho  valle  era  exclusivo  de  los  infanzones,  por  sorteo, 
para  lo  cual  se  insaculaban,  y  en  1604  era  bayle  y  juez  ordinario  del  pueblo 
y  valle  de  Nocito  D.  Pedro  Luis,  que  estaba  casado  con  D.a  Bárbara  Ximé- 
nez,  hija  de  infanzones  también,  de  cuyo  matrimonio  nació,  entre  otros,  una 
hija  llamada  María-Luisa,  que  fué  á  casar  al  pueblo  de  Aquilué  con  Josef- 
Agustín  Rapún;  por  esta  razón  se  encuentran  enlazadas  las  armas  de  los  Ra- 
pan con  las  de  los  Luis,  como  veremos  al  hablar  de  los  Rapún. 

Otro  de  los  individuos  de  la  familia  Luis,  de  Nocito,  fué  á  casar  al  pueblo 
de  Chimillas,  próximo  á  Huesca,  desde  donde  se  extendió  este  apellido  á 
Alerre,  donde  aún  se  conserva,  y  á  otros  pueblos  de  la  provincia  de  Huesca. 

En  Nocito  se  extinguió  á  la  muerte  de  Jerónimo  Luis,  hace  más  de  un  si- 
glo, este  apellido,  por  no  quedar  sucesión,  y  ha  desaparecido  el  escudo  y  to- 
dos los  documentos  de  esta  familia  por  haber  sufrido  total  transformación  y 
división  la  casa  que  perteneció  á  tal  linaje;  sin  embargo,  en  el  archivo  que  se 
conserva  en  la  iglesia  parroquial,  llamado  la  honor  de  Nocito,  en  el  que  hay 
documentos  de  donaciones  reales  que  se  remontan  al  siglo  xn,  y  según  tra- 
dición formó  este  archivo  un  hermano  del  conde  de  Guara,  (1)  que  se  retiró 
á  terminar  sus  días  en  este  pueblo  de  Nocito;  en  el  dicho  archivo,  repetimos, 
que  es  muy  difícil  poder  revisarlo  por  tener  las  tres  llaves  tres  de  los  varios 
que  forman  la  Honor  de  todo  el  valle  de  Nocito,  todos  antiguos  infanzones, 
se  encuentran  aún  las  actas  antiguas  de  las  sesiones  que  formaban  dichos  no- 
bles, entre  los  cuales  aparecen  los  de  este  apellido  Luis,  unas  veces  como 
asistentes  y  otras  ocupando  los  diversos  cargos  de  la  mencionada  Honor. 


V»,  o     ir    *     ^2  • 

(1)  En  sufragio  del  alma  de  dicho  señor  dejó  fundados  en  la  parroquia  de  Nocito  dos 
aniversarios  anuales,  que  vienen  aún  celebrándose,  uno  el  día  3  de  Noviembre,  con  asis- 
tencia de  los  sacerdotes  del  valle,  y  otro  el  día  4  del  mis.no  mss  con  la  asistencia  del  pá- 
rroco de  Nocito. 
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DIRECCIÓN  Y  REDACCIÓN 
Aguae,  provincia  de  Huesca 


1.°de  Abril  1913 


ADMINISTRACIÓN 
Pasaje  del  Pilar,  n.°40,  Zaragoza 


ÜN  MONUMENTO   MPVCIONRL  DESTRUIDO 


La  Puerta  de  Sania  Margarita  en  Palma  de  Mallorca 

DOCUMENTOS  ELOCUENTES 

A  la  Comisión  mixta  de  las  Reales  Academias  de  la  Historia 

y  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando, 

organizadora  de  las  Comisiones  provinciales  de  Monumentos  Históricos 

y  Artísticos. 

Excmo.  Sr.: 

Con  amargura  profundísima,  pero  con  absoluta  serenidad  de  conciencia, 
los  infraescritos  nos  dirigimos  á  esa  respetable  Comisión  mixta  para  manifes- 
tarle que  el  miércoles  28  del  pasado  Febrero,  y  después  de  anunciársela  en 
la  tarde  anterior,  entregamos  por  escrito  al  ilustrísimo  señor  gobernador  ci- 
vil de  Baleares,  presidente  nato  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos 
Históricos  y  Artísticos,  la  renuncia  del  cargo  de  vocales  académicos  de  la 
misma,  á  fin  de  que  se  sirviera  darle  el  oportuno  curso  y  constara  así  á  los 
efectos  procedentes. 

Del  acontecimiento  que  la  motivó  habrá  él,  como  no  dudamos  y  en  su 
doble  concepto  de  autoridad  y  de  presidente,  enterado  con  toda  exactitud  al 
Gobierno  de  S.  M.:  es  eso  además  de  deber  ineludible,  exclusiva  atribución 
suya,  y  jamás,  sin  faltar  al  orden  debido,  pudo  ocurrírsenos,  ni  á  todos  jun- 
tos ni  á  ninguno  por  separado,  substituirnos  á  ella;  pero  de  las  razones  que, 
fundada  en  aquel  y  otros  hechos,  nos  indujeron  á  tomar  tal  determinación, 
consideramos  conveniente  á  nuestra  dignidad  haber  de  enterar  á  V.  E.,  por- 
que de  la  Comisión  mixta  reciben  las  provinciales  su  organización,  y  sólo  en 
esa  entidad  reconocemos  facultades  para  entender  en  nuestra  decidida  cuan- 
to extrema  actitud. 

En  la  noche  del  lunes  26  al  martes  27  de  dicho  mes,  en  ciudad  tan  popu- 
losa como  Palma  de  Mallorca,  en  sitio  tan  público  como  el  extremo  septen- 
trional de  la  calle  de  San  Miguel,  á  la  luz  del  acetileno  y  hasta  el  rayar  del 
día,  numerosa  brigada  de  trabajadores  se  entregó  á  la  tarea  de  arrancar  del 
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edificio  conocido  con  el  nombre  de  Puerta  de  Santa  Margarita  la  lápida  in- 
dicadora de  haber  sido  declarado  Monumento  Nacional  en  28  de  Julio  de 
1908,  practicar  en  él  numerosos  agujeros  donde  fueron  introducidos  y  esta- 
llaron cartuchos  de  dinamita,  y  producir  los  siguientes  desperfectos:  arranca- 
do de  cuajo  el  arco  del  rastrillo;  roto  el  mojón,  con  los  escudos  de  España  y 
Mallorca,  situado  en  el  centro  del  vano  de  la  entrada;  destruidas  partes  de 
las  torres,  derribando  un  trozo  de  ángulo  en  la  parte  que  da  al  interior  de  la 
ciudad;  roto  el  rótulo  de  la  esquina  opuesta,  el  cual  llevaba  el  nombre  de  la 
calle;  perforado  el  nicho  de  la  mencionada  lápida,  y  picados  los  adornos  de 
su  borde;  destrozada  una  de  las  jambas  en  la  puerta  del  espaldar,  y  mutilada 
la  otra;  derruido  el  parapeto  superior  hasta  las  gárgolas  y  echada  á  perder 
una  de  éstas. 

Ninguna  autoridad  impidió  la  realización  de  hechos  tan  ruidosos  y  de  du- 
ración tan  prolongada,  que  presenciaron,  con  otros  muchos  espectadores, 
una  pareja  del  Cuerpo  de  Vigilancia  y  varios  individuos  de  la  Guardia  mu- 
nicipal nocturna;  y  no  es  obligación  nuestra  averiguar  las  causas  de  tal  pasi- 
vidad, y  si  ésta  fué  ó  no  debida  á  que  unos  agentes  atribuyeran  el  caso  á  ór- 
denes ó  permiso  del  Gobierno  civil  y  otros  á  mandato  ó  autorización  del 
Ayuntamiento:  historiamos  la  parte  meramente  externa  del  asunto,  y  no  que- 
remos ahora  inmiscuirnos  en  su  aspecto  íntimo,  aunque  éste  sea,  con  grandí- 
simas probabilidades  de  acierto,  el  único  capaz  de  hacer  formar  perfecto  car- 
go de  lo  acontecido.  Retirados  los  trabajadores,  porque  les  ahuyentó  la  luz 
del  día,  la  pareja  de  Vigilancia  dio  parte,  por  escrito,  al  ilustrísimo  señor  go- 
bernador, quien  lo  dio  al  Juzgado  de  instrucción  y  convocó  á  la  Comisión 
de  Monumentos  para  las  cuatro  de  la  tarde;  y  á  su  vez  el  muy  ilustre  señor 
alcalde  ofició  al  señor  juez,  puso  empeño  en  pedir  dictamen  facultativo  del 
estado  de  la  Puerta,  y  convocó  á  sesión,  para  primera  hora  de  la  noche,  á  ios 
señores  concejales. 

Al  reunirse  la  Comisión,  varios  de  los  infraescritos,  después  de  oir  el  re- 
lato hecho  por  el  ilustrísimo  señor  presidente  y  las  palabras  pronunciadas 
por  el  muy  ilustre  señor  alcalde,  manifestaron  con  toda  claridad  que,  cuando 
habían  podido  perpetrarse  tales  hechos  sin  represión  inmediata,  los  Monu- 
mentos cuya  custodia  incumbe  á  la  Junta  no  podían  ser  guardados  por  per- 
sonas pacíficas,  como  son  los  vocales  académicos,  sino  por  la  Guardia  civil, 
y  que,  en  consecuencia,  dimitían  por  imposibilidad  de  desempeñarlo  debida- 
mente el  cargo  á  ellos  confiado;  á  lo  cual  se  adhirieron  otros  de  los  que  sus- 
criben, aunque  aplazando  su  renuncia  hasta  que  el  ilustrísimo  señor  gober- 
nador, á  quien  se  dio  pleno  voto  de  confianza,  hubiese  agotado  y  resultaran 
inútiles  todos  los  medios  disponibles  para  impedir  la  ruina  del  Monumento 
Nacional.  Y  como  quiera  que,  pocas  horas  después,  el  Ayuntamiento,  por 
autoridad  propia  y  pasando  por  encima  de  la  legislación  vigente,  hubiese  re- 
sue'to  el  inmediato  derribo  de  la  Puerta— á  pesar  de  ser  ésta  propiedad  del 
Estado—,  y,  presentándose  los  concejales  en  el  Gobierno  civil  con  numero- 
sos grupos  de  ciudadanos,  por  razones  de  orden  público  arrancaran  del  go- 
bernador el  asentimiento  para  llevar  á  cabo  el  acuerdo  municipal,  y  éste  fue- 
se ejecutado  acto  continuo,  todos  los  abajo  firmados  cumplieron  su  promesa 
y  extendieron  su  dimisión  con  carácter  de  enteramente  irrevocable. 

Porque,  excelentísimo  señor,  no  hay  para  los  infraescritos  otro  medio  de 
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conducta  digna,  ante  lo  ocurrido,  sino  retirarse  por  completo  á  sus  casas  y 
no  pensar  jamás  en  custodia  de  monumentos  históricos  y  artísticos.  La  Puerta 
de  Santa  Margarita  era  propiedad  del  Estado,  y,  aun  no  siéndolo,  era  Monu- 
mento Nacional;  y  desde  el  26  de  Febrero  la  dinamita  y  la  piqueta,  primero 
clandestinamente  y  luego  de  manera  tan  manifiesta  como  ilegal,  han  ejercido 
y  ejercen  todavía  ¡después  de  cuatro  jornadas!  su  acción  demoledora,  sin  que 
el  Gobierno  de  S.  M.,  puesto  al  corriente  de  todo  por  su  gobernador  en  esta 
provincia,  haya  tomado  la  más  insignificante  medida  para  contener  tamaños 
cuanto  repetidos  excesos.  Si  el  Gobierno  desampara,  de  hecho,  propiedades 
suyas  cuyo  valor  histórico-arqueológico  sancionó,  no  la  turbamulta  de  indoc- 
tos de  alto  y  bajo  copete,  sino  el  fallo  de  sapientísimas  Corporaciones;  si  su 
representante  oficial,  por  motivos  que  pesan  en  su  ánimo  renuncia  á  dispo- 
ner de  la  fuerza  pública  y  cede  ante  los  concejales  v  relativamente  exigua 
porción  de  vecindario;  si  el  Ayuntamiento  invade  el  dominio  ajeno  sin  pro- 
testa suficiente  del  dueño  legítimo,  no  se  pida,  ni  mucho  menos  se  exija  á 
unos  pocos  ciudadanos  que,  sólo  por  ser  Correspondientes  de  Reales  Aca- 
demias, permanezcan  en  un  puesto  en  donde  se  hallan  desautorizados  por  los 
de  arriba  y  desde  el  cual  son  objeto  de  la  desconsideración  y  el  contagioso 
psitacismo  de  los  de  abajo.  Situación  tan  dura  resulta  insostenible  para  ellos, 
y  por  eso  dimiten;  y  como  todos  los  indicios  son  de  que  seguirá  siéndolo, 
por  eso  dimiten  irrevocablemente. 

«Seguirá  siéndolo»,  hemos  dicho,  porque  ya  el  mismo  día  26  un  señor 
concejal,  en  pleno  Consistorio,  denunció  por  ruinoso  el  Claustro  de  San 
Francisco,  la  mayor  joya  artística  de  Mallorca,  el  más  rico  de  los  Monumen- 
tos Nacionales  de  esta  isla,  y  otro  señor  concejal  apuntó  la  idea  de  desmon- 
tarlo y  colocar  sus  restos  en  el  edificio  de  la  Lonja.  Es  absolutamente  falso 
que  exista  tal  estado  de  ruina;  pero  tampoco  estaba  ruinosa  la  Puerta  y,  ello 
no  obstante,  ha  podido  ser  y  ha  sido  objeto  de  arbitraria  demolición.  ¿Quién 
nos  responde  de  que  no  se  reproduzca,  á  toda  prisa,  con  el  Claustro,  la  es- 
cena que  ya  la  Historia  cuidará  de  juzgar  severamente  y  que  nos  apremia  á 
rehuir,  estando  aún  á  tiempo  para  ello  toda  suerte  de  venideras  responsabi- 
lidades? 

Tal  es,  excelentísimo  señor,  la  explicación  sumarísima  que  acerca  de  nues- 
tra conducta  hemos  considerado  haber  de  dar  á  V.  E.  No  son  las  presentes 
líneas  sino  mínima  parte  de  lo  mucho  que  sabemos  á  ciencia  cierta  y  podría- 
mos puntualizar,  hasta  con  lujo  de  curiosos  pormenores;  pero  no  todo  lo 
que  se  sabe  puede  decirse  en  determinadas  y  solemnes  ocasiones,  ni  es  ne- 
cesario en  la  actual,  por  tener,  como  tenemos,  perfecta  seguridad  de  que 
V.  E.,  con  su  agudísima  penetración,  hallará  mucho  mejor  justificada  nuestra 
actitud  por  lo  aquí  dado  á  entrever  mediante  discreto  silencio  que  por  lo  su- 
cintamente expresado  á  impulso  del  culto  á  la  verdad  y  del  recto  amor  á  una 
Patria  digna,  en  todos  conceptos,  de  más  esplendorosa  suerte. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palma  1.°  de  Marzo  de  1912.  —  B.  El 
marqués  de  Vivot,  C.  de  la  R.  A.  de  la  Historia.  Agustín  Buades  y  Munta- 
ner,  C.  de  la  R.  A.  de  B.  A.  de  San  Fernando.— Fausto  Morell  y  Bellet,  C.  de 
la  R.  A.  de  B.  A.  de  San  Fernando.  — Bartolomé  Ferrá  y  Perelló,  C.  de  las 
RR.  AA.  de  la  Historia  y  de  B.  A.  de  San  Fernando.-  Benito  Pons  y  Fábre- 
gues,  C.  de  las  RR.  AA.  de  la  Historia  y  de  B.  A.  de  San  Fernando.-    Y\ 
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Rotger  y  Capllonch,  canónigo,  C.  de  la  R.  A.  de  B.  A.  de  San  Fernando.— 
Jerónimo  Ríus  y  Salva,  C.  de  la  R.  A.  de  B.  A.  de  San  Fernando.  — Miguel 
Costa  y  Llobera,  canónigo,  C.  de  la  R.  A.  de  la  Historia.— José  Miralles  y 
Sbert,  canónigo,  C.  de  las  RR.  AA.  de  la  Historia  y  de  B.  A.  de  San  Fernando. 

Excelentísimo  señor  presidente  de  la  Comisión  mixta  de  las  Reales  Aca- 
demias de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 

Los  abajo  firmados,  D.  Guillermo  Reines,  arquitecto  provincial,  D.  Pe- 
dro Antonio  Sancho,  jefe  del  Archivo  histórico,  y  D.  Estanislao  Aguiió,  jefe 
de  la  Biblioteca  provincial,  individuos  natos,  por  razón  de  nuestros  cargos,, 
de  la  Comisión  de  Monumentos  de  las  Baleares,  agobiado  nuestro  espíritu 
por  el  indigno  atentado  cometido  contra  la  Puerta  de  Santa  Margarita,  que 
V.  E.  con  justo  motivo  declaró  Monumento  Nacional,  y  más  aún  por  la  tole- 
rancia incalificable  con  que  lo  han  presenciado  las  autoridades,  dejando  del 
todo  desamparada  á  la  Comisión  y  escarnecidos  sus  derechos,  formulamos 
ante  V.  E.  la  más  enérgica  protesta,  y  unimos  moralmente  nuestra  dimisión 
á  la  que  han  presentado  en  masa  los  señores  académicos  que  fueron  nues- 
tros compañeros.  Y  porque  no  sabemos  si  realmente  está  en  nuestra  mano 
presentar  la  dimisión  categórica  é  irremisible  de  un  cargo  que  no  tenemos, 
sino  por  estar  unido  á  otro  que  ejercemos,  suplicamos  á  V.  E.  que,  por  sí  ó 
por  quien  corresponda,  se  nos  releve  de  la  obligación  de  formar  parte  en 
adelante  de  ninguna  entidad  que  se  denomine  «Comisión  de  Monumentos», 
pues  la  de  aquí  no  existe  ya  en  realidad  ni  podrá  nadie  resucitarla  sin  dar 
antes  satisfacción  á  los  agravios  que  se  le  han  inferido  y  garantir  como  se 
debe  la  eficacia  de  sus  decisiones. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palma  1.°  de  Marzo  de  1912.  —  Gui- 
llermo Reines.— Pedro  A.  Sancho.— Estanislao  Aguiió. 


*** 


La  Revista  Linajes  de  Aragón,  lamentando  con  toda  la  energía  que  eF 
caso  requiere,  la  vandálica  destrucción  realizada,  baldón  de  la  cultura  nacio- 
nal, á  la  que  se  ha  privado  de  uno  de  sus  preciados  monumentos,  aplaude 
con  el  mayor  entusiasmo  el  nobilísimo  ejemplo  dado  por  todos  los  vocales 
de  la  benemérita  Comisión  de  Monumentos  de  Baleares  al  redactar  y  suscri- 
bir los  notables  documentos  que  preceden,  por  los  que  envía  á  aquellos  se- 
ñores la  más  sincera  y  efusiva  felicitación. 
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Proclamación  de  Femando  VI 


(Año  1746) 


n  el  día  9  de  Julio  de  1746  murió  Felipe  V,  después  de  un  largo 
reinado.  Fernando  VI,  su  hijo  segundo,  por  su  primera  mujer  Ma- 
ría Ana  de  Saboya,  contaba  treinta  y  cuatro  años  de  edad  cuando 
empuñó  el  cetro  de  la  monarquía  española.  Era  de  condición  sua- 
ve, generoso,  un  tanto  melancólico  y  de  buen  carácter,  y  estaba  ca- 
sado con  D.a  María  Teresa  Margarita  Bárbara  de  Braganza,  hija  de 
Juan  V,  rey  de  Portugal,  de  condición  no  menos  apacible  que  la 
de  su  marido. 

El  breve  reinado  de  éste  (trece  años),  tan  fecundo  para  la  prosperidad  de 
España,  fué  tan  sólo  encaminado  á  proporcionar  la  paz  al  pueblo,  de  que  tan 
necesitado  estaba,  después  de  dos  siglos  de  constantes  luchas. 

El  nuevo  rey  Fernando  VI  enviaba,  con  fecha  27  de  Julio  de  1746,  al  Mu- 
nicipio oscense,  la  siguiente  carta: 

«El  Rey.— Concejo,  Justicia,  Regidores,  Cavalleros,  Excuderos,  Oficiales  y 
Hombres  buenos  de  la  fiel  y  bien  amada  ciudad  de  Huesca:  Sábado  nueve  del 
corriente,  á  las  dos  de  la  tarde,  acometió  á  mi  amado  Padre  y  Señor  Don  Phe- 
lipe  Quinto  un  accidente,  de  que  fué  Dios  servido  pasarle  de  esta  á  mejor  vi- 
da. La  pérdida  que  con  su  muerte  se  me  sigue  y  á  estos  mismos  Reinos,  me 
dexa  con  el  justo  dolor  y  quebranto  que  podéis  considerar.  De  que  os  he 
querido  avisar  para  que,  corno  tan  buenos  y  fieles  vasallos,  me  ayudéis  á 
sentirlo  y,  cumpliendo  con  vuestra  obligación,  dispongáis  que  en  esta  ciudad 
se  hagan  las  honrras  fúnebres  y  demostraciones  que  en  semejantes  casos  se 
acostumbra,  arreglándoos  en  cuanto  á  lutos,  á  lo  dispuesto  en  la  Pramartica 
y  órdenes  en  su  consecuencia  expedidas.  De  Buen  Retiro  á  veinte  y  siete  Jn- 
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lio  de  mil  setezientos  quarenta  y  seis.—  Yo  el  Rey.— Por  mandado  del  Rey 
Nuestro  Señor,  Don  Francisco  Campo  de  Arve.» 

En  ella,  como  se  ve,  notificaba  á  la  ciudad  el  fallecimiento  de  su  padre  el 
rey  Felipe  V,  y  envióla  en  unión  de  esta  otra: 

«El  Rey.— Concejo,  Justicia,  Regidores,  Cavalleros,  Excuderos,  Oficiales 
y  Hombres  buenos  de  la  fiel  y  bien  amada  ciudad  de  Huesca.  Haviendo  sido 
Dios  servido  de  pasar  de  esta  á  mejor  vida  á  mi  amado  Padre  y  Señor  Don 
Pelhipe  Quinto,  y  recahído  en  mí,  como  su  hijo  primogénito  y  Príncipe  ju- 
rado en  España,  todos  sus  Reinos,  Estados  y  Señoríos:  Por  Decreto  señalado 
de  mi  Real  mano  de  veinte  y  uno  del  corriente,  he  resuelto  se  ejecute  mi 
Proclamación  y  se  levanten  los  pendones  en  esta  ciudad  por  mí  y  en  mi  Real 
nombre,  y  que  se  hagan  las  demás  ceremonias  que  en  semejantes  casos  se 
han  acostumbrado.  Lo  que  os  he  querido  participar  para  que  lo  dispongáis 
así,  como  lo  espero  de  vuestro  acreditado  celo  y  fidelidad.— De  Buen  Retiro 
á  veinte  y  ocho  de  Julio  de  mil  setecientos  quarenta  y  seis.— Yo  el  Rey.— Por 
mandado  del  Rey  Nuestro  Señor,  Don  Francisco  Campo  de  Arve.»  (1) 

En  vista  de  ellas  acordó  el  Concejo  en  5  de  Agosto  celebrar  las  exequias 
y  funerales  por  el  rey  difunto,  dejando  para  ocasión  más  oportuna  el  acto  de 
la  proclamación  de  sucesor.  Anuncióse  aquella  resolución  al  pueblo  por  me- 
dio de  un  repique  de  campanas  por  espacio  de  tres  noches;  y  por  motivo  del 
luto  nacional,  en  la  procesión  que  se  celebró  en  el  día  de  San  Lorenzo,  patrón 
de  la  ciudad,  fué  la  maza  cubierta  y  de  luto,  á  excepción  de  las  armas,  y  el 
macero  y  porteros  igualmente  enlutados,  no  concurriendo  los  gigantes  ni  el 
gaitero,  como  otros  años  se  acostun  braba. 

El  regidor  decano  y  D.  Lorenzo  Climente,  celebraron  una  entrevista  con 
el  Cabildo  Catedral  para  la  celebración  de  las  exequias,  ya  que  la  ciudad  no- 
podía  atender  á  ello  por  su  estado  precario;  hasta  el  punto  que  imposible  le 
era  pagar,  si  no  se  aminoraba,  la  cantidad  de  25  escudos  por  el  paño  que  se 
ponía  para  dicho  acto,  á  cuya  manifestación  el  deán  les  contestó  que  haría  las 
honras  el  Cabildo,  reintegrándose  éste  de  los  fondos  del  Municipio  en  tiem- 
pos sucesivos,  de  la  cantidad  que  exigiesen  los  gastos. 

Ya  celebradas,  vinieron  los  preparativos  de  la  proclamación  de  Fernan- 
do VI,  tan  detalladamente  descritos  en  la  Relación  que  luego  seguirá.  No 
completa  ésta  la  descripción  (amena  como  se  podrá  observar)  de  la  totalidad 
de  aquélla,  puesto  que  cesa  en  la  ceremonia  habida  lugar  en  el  tablado  de  la 
antigua  plaza  del  Mercado. 

La  comitiva  siguió  el  20  de  Noviembre  á  practicarla  en  los  otros  dos  ta- 
blados del  Coso  y  la  plaza  de  la  Catedral,  en  forma  idéntica  á  la  apuntada  en 
la  Relación  de  Luis  I,  en  este  mismo  lugar  publicada.  (2)  Una  vez  colocado  en 
el  balcón  principal  de  las  Casas  Consistoriales  el  estandarte  real,  se  sirvió  en 
ellas  á  los  invitados  un  refresco  «de  aguas  dulces  heladas,  y  chocolate  como 
lo  pide  lo  majestuoso  de  la  función». 

Por  la  noche  hubo  iluminaciones  en  las  calles  de  la  ciudad,  especialmen- 
te en  aquéllas  por  donde  transitó  la  comitiva,  y  al  día  siguiente  salieron  por 
ellas  las  parejas  de  los  gremios  de  artesanos  de  la  población,  que  con  galan- 


(1)  Hállanse  estas  cartas  en  el  Archivo  municipal  de  nuestro  cargo. 

(2)  Linajes  de  Aragón,  tomo  III,  página  389. 
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tería  y  celo,  como  dicen  las  actas,  tienen  prevenidas  de  todas  suertes,  diferen- 
cia de  cada  gremio.  Hubo  del  mismo  modo  regocijos  é  iluminaciones. 

El  último  día  fué  la  corrida  de  toros  en  el  campo  que  para  ello  existía, 
donde  el  primero  de  las  fiestas  se  disparó  un  gran  castillo  de  fuego  que  te- 
nía preparado  el  gremio  de  mercaderes  y  botigueros.  En  la  plaza  de  la  Cate- 
dral, frente  al  Ayuntamiento,  disparáronse  fuegos  de  mano  y  se  quemó  una 
rueda. 

Sería  de  ver  el  júbilo  y  alborozo  de  las  gentes  en  los  citados  días,  ante  la 
brillantez  de  los  espectáculos,  así  como  la  animación  de  la  ciudad  en  una 
época  de  esplendor  general  de  ésta,  con  organismos  típicos,  prósperos  y  fuer- 
tes, tales  como  su  famosa  Universidad,  que  daba  con  su  presencia  una  visto- 
sidad inusitada  á  todas  las  fiestas.  Bien  lo  merecía  el  rey  pacificador  que  qui- 
so apartar  á  España  de  la  peligrosa  trama  de  luchas  enconadas. 

Acudieron  gentes  de  todas  clases  y  estados  del  partido  y  de  otras  ciuda- 
des y  pueblos  del  reino;  y  tan  magníficos  debieron  ser  los  agasajos  á  Fernan- 
do VI,  que  el  Ayuntamiento,  en  sesión  del  23  de  Noviembre,  declaraba  el 
gusto  y  satisfacción  con  que  había  visto  la  conducta  patriótica  de  artesanos  y 
labradores,  en  gracia  al  mejor  desarrollo  de  aquéllos,  acordando  también  que 
se  oficiara  al  rector  del  Colegio  de  San  Bernardo,  á  fin  de  que  designase  la  per- 
sona que  había  de  redactar  la  relación  puntual  de  todo  lo  acaecido,  para  dar- 
ía luego  á  la  imprenta.  (1) 

El  «Estado  de  que  los  mercaderes,  cereros,  botigueros,  comerciantes  y 
otras  personas  ofrecen  para  hacer  dicha  fiesta  para  uno  de  los  tres  días  de  la 
función  de  la  proclamación»,  sólo  tiene  anotada  la  cantidad  donada  por  Jo- 
seph  Sádava  á  este  fin,  importante  32  reales.  Los  gremios  andaban  por  en- 
tonces escasos  de  recursos,  según  dice  la  Relación  que  va  á  continuación. 

Relación  verídica  y  puntual  de  las  fiestas  y  regocijos  que  la  M.  N.  L.  y  ven- 
cedora Ciudad  de  Huesca  ha  practicado  en  los  días  20,  21,  22  y  23  de  No- 
viembre con  el  plausible  motivo  de  la  Proclamación  al  trono  de  esta  Monarquía 
del  Rey  Nuestro  Señor  Don  Fernando  el  sexto  (que  Dios  guarde).  (2) 

En  el  Ayuntamiento  que  se  celebró  por  los  señores  Corregidor  y  regido- 
res de  dicha  ciudad  en  el  día  5  de  Agosto  de  este  año,  se  dio  cuenta  de  una 
Real  orden  carta  de  S.  M.  firmada  de  la  Real  mano  y  refrendada  por  D.  Fran- 
cisco Campo  de  Arbe  su  secretario,  en  Madrid,  á  28  de  Julio  antecedente, 
por  la  cual  se  sirve  S.  M.  decir  que  habiendo  sido  Dios  servido  de  pasar  de 
esta  á  mejor  vida  á  su  amado  padre  y  señor  D.  Felipe  Quinto,  y  recaído  en 
S.  M.  como  su  hijo  primogénito  y  príncipe  jurado  en  España  todos  sus  rei- 
nos, estados  y  señoríos,  por  Decreto  señalado  de  la  Real  mano  de  21  de  di- 
cho mes  de  Julio  había  resuelto  se  ejecute  su  proclamación  y  se  levanten  los 


(1)  Aunque  á  nosotros  no  nos  ha  sido  dado  verla,  después  de  infructuosas  buscas  (es 
obra  rara),  debió  en  efecto  publicarse,  ya  que  el  bibliógrafo  Latassa  la  cita  en  su  Itihlio- 
teca  nueva  de  escritores  aragoneses  como  anónima  é  impresa  por  Jos,''  I  )iego  de  Larum- 
be,  en  Huesca.  De  allí  tomamos  el  dato  cuando  la  incluímos  en  nuestros  apuntes  sobre  la 
imprenta  en  Huesca. 

(2)  Transcribimos  exactamente  esta  relación,  haciendo  tan  sólo  las  correcciones  or- 
tográficas para  su  mejor  lectura  é  inteligencia. 
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pendones  en  esta  ciudad  por  S.  M.  y  en  su  real  nombre,  y  que  se  hiciesen 
las  demás  ceremonias  que  en  semejantes  casos  se  han  acostumbrado. 

En  cuyo  cumplimiento  resolvió  la  ciudad  se  observase  y  cumpliese  la 
Real  orden  de  S.  M.  con  toda  la  solemnidad  y  circunstancias  que  pedía  la 
gravedad  del  acto,  y  para  ello  tomó  las  providencias  más  proporcionadas 
para  el  desempeño  de  su  obligación.  Y  posteriormente  nombró  á  los  señores 
D.  Antonio  de  Urriés,  señor  de  Nisano,  y  D.  Lorenzo  Dex  del  Abad,  Caba- 
lleros regidores,  el  primero  decano  de  esta  ciudad,  para  que  entendiesen  con 
los  gremios  de  artesanos  de  ella  á  fin  de  que  respectivamente  hiciesen  algu- 
nas fiestas  y  regocijos  en  demostración  del  júbilo  de  la  real  proclamación. 

Y  también  nombró  á  los  señores  D.  Francisco  Domenech  y  D.  Jerónimo 
Custodio  Ramírez,  ambos  capitulares  del  Ayuntamiento,  para  que  en  nombre 
de  la  ciudad  pidiesen  al  ilustrísimo  señor  obispo  de  ella  y  á  su  Cabildo  de  la 
Catedral,  la  celebración  del  tedeum  en  el  día  siguiente  á  la  real  proclamación, 
y  convidasen  á  su  ilustrísima  y  Cabildo  á  las  fiestas  de  ella  y  también  á  los 
Caballeros  de  esta  ciudad  y  á  los  ciudadanos  de  ella  y  algunos  oficiales  de 
las  tropas  de  S.  M.;  se  ejecutase  con  papeles  para  el  día  de  la  función,  y  para 
la  disposición  de  los  tablados,  vestidos  de  los  Reyes  de  Armas  y  otros  depen- 
dientes de  la  ciudad  y  las  demás  cosas  concernientes  á  la  real  proclamación, 
se  dio  comisión  á  los  señores  D.  Lorenzo  Dex,  D.  Joseph  Miguel  Claver,  ca- 
tedrático de  Prima  de  Leyes  de  la  Universidad  y  Estudio  general  de  esta  ciu- 
dad, ambos  regidores  de  ella,  y  á  D.  Pissón  su  secretario,  de  quienes  fió  el 
Ayuntamiento  el  acierto  de  sus  deseos  en  el  mayor  lustte  y  decencia  de  la 
ciudad  en  función  de  tanta  gravedad. 

Y  en  los  Ayuntamientos  sucesivos,  los  señores  comisarios  nombrados, 
fueron  dando  razón  del  estado  de  sus  comisiones  y  adelantamiento  en  ellas, 
y  de  lo  que  los  gremios  y  otros  se  esmeraban  en  sus  disposiciones  para  que 
la  función  se  hiciese  con  la  mayor  seriedad  y  magnificencia,  sin  embargo  del 
infeliz  estado  en  que  todos  se  hallaban  por  la  calamidad  de  los  tiempos,  mo- 
tivo porque  no  llegaban  á  sus  deseos  las  disposiciones,  y  la  ciudad,  enterada 
de  todo,  fué  providenciando  cuanto  ocurría  para  el  mayor  adelantamiento  de 
los  regocijos. 

Y  deseando  completar  el  número  de  sus  fiestas,  y  que  la  última  fuese  una 
corrida  de  toros  en  el  campo  que  únicamente  tiene  destinado  para  este  efec- 
to, resolvió  ejecutarla  á  beneficio  de  la  fábrica  de  la  torre  de  la  iglesia  Real  y 
parroquial  del  invicto  mártir  San  Lorenzo,  hijo  y  patrón  de  esta  ciudad,  en 
que  actualmente  se  está  entendiendo,  (1)  para  lo  cual  obtuvo  su  permiso  y 
facultad  del  señor  marqués  de  Cayro,  mariscal  de  campo  de  los  ejércitos  de 
S.  M.,  comandante  general  interino  de  este  reino  de  Aragón  y  presidente  de 
su  Real  Audiencia,  y  así  conseguida  dicha  licencia,  nombró  la  ciudad  por  sus 
comisarios  para  dicha  corrida,  al  referido  señor  D.  Lorenzo  Dex,  y  al  señor 
D.  Lorenzo  Climente  y  Galbán,  alguacil  mayor  del  Santo  Oficio  de  la  Inqui- 
sición de  este  reino  de  Aragón  y  regidor  de  esta  ciudad. 

Y  enterado  el  Ayuntamiento  de  que  las  prevenciones  para  la  real  procla- 
mación y  fiestas  de  ellas  estaban  suficientemente  adelantadas  para  poderse 
practicar  en  el  día  28  de  Octubre  y  siguientes,  lo  acordó  así,  tomando  para 


(1)    Este  curioso  dato  nos  revela  la  fecha  en  que  la  torre  se  construyó. 
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ello  las  medidas  correspondientes,  lo  que  no  pudo  tener  efecto  á  causa  de  las 
continuadas  lluvias  que  en  aquellos  días  se  experimentaron,  por  lo  que  tuvo 
por  conveniente  prorrogar  dicha  función  hasta  el  día  15  de  Noviembre  y  si- 
guientes. Atento  á  la  continuación  de  las  aguas,  y  con  vista  del  aparato  y  dis- 
posiciones que  había  prevenidas,  señaló  lo  que  se  debía  practicar  en  el  pri- 
mer día  de  la  proclamación,  en  el  siguiente  y  en  el  tercero,  distribuyendo  las 
fiestas  con  buen  orden  y  proporción  á  lo  que  cada  día  correspondía,  y  nom- 
bró para  disponer  las  parejas  y  dirigir  la  marcha  el  día  de  la  real  proclama- 
ción, á  dicho  señor  D.  Lorenzo  Climente  y  á  D.  Alejandro  de  Naya,  hijo  pri- 
mogénito del  barón  de  Alcalá,  habiendo  señalado  las  calles  de  la  carrera  para 
la  marcha  de  la  real  proclamación,  dando  al  mismo  tiempo  la  providencia  de 
que  las  calles  de  toda  la  carrera  estuviesen  limpias  y  expeditas  de  todo  em- 
barazo, y  colgadas  y  entapizadas,  y  las  tres  noches  que  se  hicieran  lumina- 
rias públicas  en  demostración  del  regocijo  que  en  todos  había  de  ver  logra- 
do el  acto  de  la  proclamación,  para  cuyo  cumplimiento  se  publicó  bando 
con  la  solemnidad  acostumbrada. 

Y  estando  así  todo  prevenido,  se  experimentó  la  continuación  de  las  aguas 
en  dichos  días,  por  lo  que  se  hizo  impracticable  la  real  proclamación  y  fies- 
tas prevenidas  para  ella  en  los  días  ya  prefijados. 

Y  por  este  motivo  se  prorrogaron  las  fiestas  hasta  los  días  20,  21  y  22  de 
Noviembre,  esperando  que  el  tiempo  diese  lugar  para  ello,  por  la  grande  an- 
sia que  esta  ciudad  y  sus  vecinos  tenían  de  ver  logrados  sus  deseos,  y  que 
las  prevenciones  no  se  malograsen. 

Y  habiendo  amanecido  el  día  domingo  20  de  Noviembre  con  alguna  se- 
renidad y  que  prometía  poderse  hacer  en  él  la  real  proclamación,  dispuso  la 
ciudad  y  sus  Comisarios  que  todo  estuviese  prevenido  para  la  una  de  la  tar- 
de, y  que  todos  los  señores  del  Ayuntamiento  concurriesen  á  las  Casas  de  la 
Ciudad  á  dicha  hora,  y  los  Caballeros  y  demás  convidados,  á  la  plaza  de  la 
Universidad,  donde  se  formarían  para  venir  á  incorporarse  con  la  ciudad;  y 
hallándose  todo  dispuesto,  se  envió  recado  al  señor  D.  Antonio  de  Urriés, 
destinado  para  llevar  el  estandarte  real,  para  que  concurriese  á  la  Casa  Con- 
sistorial donde  estaba  la  ciudad  prevenida,  y  habiendo  llegado  acompañado 
de  diferentes  Caballeros  en  una  carroza  de  dos  tiros  y  otro  coche  de  respeto 
con  lacayos  correspondientes,  avisada  la  ciudad  salió  á  recibirle  con  las  ce- 
remonias acostumbradas,  é  incorporado  con  la  ciudad,  el  señor  D.  Joseph  de 
Ayssa,  teniente  coronel  de  los  Reales  Ejércitos,  Corregidor  de  esta  ciudad  de 
Huesca,  su  jurisdicción  y  partido  por  S.  M.,  le  entregó  el  pendón  real  de  da- 
masco azul  con  franja  correspondiente,  en  que  estaban  las  Armas  de  S.  M.  á 
una  y  otra  parte,  para  que  lo  levantase  por  el  Rey  nuestro  señor  D.  Fernan- 
do el  sexto  (que  Dios  guarde)  y  en  su  real  nombre,  y  lo  recibió  ofreciendo 
ejecutarlo  así  en  obedecimiento  de  la  Real  orden  y  por  su  amor  y  fidelidad 
á  S.  M.;  y  el  señor  Corregidor  pidió  al  secretario  de  la  ciudad  que  presente 
estaba,  le  diese  por  testimonio  todo  lo  referido,  y  así  ejecutado,  se  dio  aviso 
á  los  señores  comisarios  de  la  disposición  de  las  parejas  de  los  Caballeros  y 
demás  convidados  para  que  formadas  viniesen  á  las  Casas  de  la  Ciudad, 
adonde  llegaron  parejas  de  la  Nobleza  de  la  ciudad  y  oficiales  de  Caballería 
y  Dragones  que  á  la  sazón  había  en  ella,  todos  á  caballo  vestidos  de  gala,  de 
la  mejor  calidad  y  coste,  así  en  vestidos  de  paño  como  de  terciopelo,  unos 
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bordados  y  otros  galoneados  de  plata  y  oro  y  lo  mismo  los  aderezos  de  los 
caballos,  que  todo  hacía  mucho  juego  y  consonancia  con  los  vestidos,  cuya 
comitiva  iba  precedida  de  los  clarines  y  timbales  de  la  ciudad  vestidos  de 
nuevo,  con  el  uniforme  azul  y  guarniciones  correspondientes,  y  pasada  la  co- 
mitiva iban  en  dos  parejas  el  alguacil  mayor  y  tres  ordinarios,  vestidos  uni- 
formemente y  con  buenos  aderezos  en  los  caballos,  á  los  que  seguían  los 
dos  porteros  y  el  macero  con  sus  capas  largas  de  uniforme  azul;  inmediatos 
á  ellos  los  dos  reyes  de  Armas  vestidos  de  nuevo  de  tela  de  seda  con  las  Ar-- 
mas  de  S.  M.  á  una  y  otra  parte,  é  inmediatamente  seguían  siete  parejas  com- 
puestas de  los  señores  Corregidor,  doce  regidores  y  secretario  por  su  orden 
y  antigüedad,  llevando  el  señor  Corregidor  á  la  derecha  al  señor  decano,  que 
llevaba  el  pendón  real,  y  todos  iban  vestidos  uniformes  con  joyas  en  los 
sombreros  y  al  pecho,  de  mucho  valor  y  precio,  por  la  excelente  calidad  de 
los  brillantes  y  piedras;  y  los  aderezos  de  los  caballos  y  demás  adherente  á 
ellos  eran  muy  singulares  y  costosos  por  ser  los  unos  bordados  de  oro  y 
plata  en  terciopelo  de  varios  colores,  y  los  otros  con  galones  de  los  mismos 
colores,  de  manera  que  nunca  se  vio  congreso  más  lucido  y  respetoso. 

En  cuya  conformidad  empezó  la  marcha  desde  la  plaza  del  Asseo,  ha- 
biendo recibido  la  bendición  del  limo.  Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Sardinero, 
dignísimo  Obispo  de  esta  ciudad,  que  con  su  venerable  Cabildo  de  dignida- 
des y  canónigos  estaba  viendo  la  función  en  los  balcones  del  mismo  Cabildo 
que  están  frente  de  las  Casas  de  la  Ciudad,  y  siguiendo  por  la  calle  de  Ca- 
balleros y  la  de  las  Vírgenes  pasó  á  la  plaza  de  la  insigne  Colegial  de  San  Pe- 
dro el  Viejo,  calle  de  la  Correría  y  de  allí  se  entró  en  la  plaza  del  Mercado, 
donde  estaba  formado  un  tablado  para  ejecutar  el  primer  acto  de  la  procla- 
mación, compuesto  de  ricas  alfombras  y  ricos  aderezos;  y  era  tanta  la  multi- 
tud de  gente  de  la  ciudad  y  forastera  que  en  dicha  plaza  había  voceando  el 
júbilo  y  alegría  que  tenían  de  haber  llegado  el  día  de  la  real  proclamación, 
que  aun  á  caballo  no  se  podía  transitar  ni  menos  apearse  para  subir  al  tabla- 
do, lo  que  pudieron  facilitar  los  Dragones  y  soldados  de  infantería  que  esta- 
ban distribuidos  en  los  parajes  más  á  propósito  para  el  desembarazo,  y  su- 
bieron al  tablado  los  señores  Corregidor,  regidor  decano  y  secretario;  y  los 
dos  reyes  de  armas  puestos  á  los  lados,  D.  Tomás  Fanlo  y  Pradas  dijo  en 
alta  voz  por  tres  veces:  silencio,  silencio,  silencio;  oid,  oid,  oid,  y  acabado,  el 
señor  regidor  decano  enarboló  el  estandarte  hacia  todas  partes  diciendo:  por 
D.  Fernando  el  sexto,  rey  de  Castilla  y  Aragón;  lo  que  repitió  por  tres  veces, 
y  luego  empezó  por  el  numerable  gentío:  viva  nuestro  rey  y  señor  D.  Fernan- 
do, denotando  el  mayor  júbilo  y  contento,  con  lo  que  feneció  el  primer  acto 
de  la  proclamación. 

Frente  del  tablado  referido  había  construido  un  arco  de  especial  primor 
y  arquitectura,  de  mucha  elevación,  y  en  lo  principal  de  él  estaba  bajo  su  do- 
sel el  rey  Nuestro  Señor  D.  Fernando  el  sexto  de  cuerpo  entero  y  de  la  me- 
jor semejanza  y  proporción,  estando  todo  el  arco  iluminado  con  muchas  ha- 
chas bien  ordenadas,  y  un  araña  (sic)  de  especial  magnitud,  en  que  había 
diez  y  seis  hachas,  en  cuya  formación  se  vio  desempeñado  el  esmero  y  biza- 
rría de  los  individuos  del  gremio  de  maestros  carpinteros  y  sus  agregados 
que  son  los  arquitectos,  escultores  y  cuberos,  siendo  de  especial  nota,  déci- 
mas que  en  verso  y  prosa  había  distribuidas  en  el  arco,  alusivas  á  lo  regio  de 
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la  función  y  pinturas  de  que  se  componía  dicho  arco,  que  estaba  fundado  en 
el  que  llaman  de  la  Correría.*  (1) 


Hasta  aquí  el  anónimo  cronista.  Como  complemento,  curioso  nos  parece 
publicar  la  nota  de  las  cantidades  que  los  señores  del  Consejo  de  Castilla 
mandaron  emplear  para  los  gastos  de  la  proclamación,  así  como  una  breví- 
sima «Memoria  de  los  ajustes  que  se  van  haciendo  para  la  ejecución  de  la 
proclamación  del  Rey  nuestro  señor,  de  las  cosas  que  ocurren  para  ella.  Eje- 
cutado por  los  señores  comisarios  nombrados  por  la  ciudad  con  mi  asisten- 
cia», ya  que  todo  ello  contribuye  á  conocer,  á  modo  de  ojeada  retrospectiva, 
la  vida  pasada  de  Huesca. 

Dice  así  la  nota: 

fís.  pía. 

«Para  los  tablados  y  arcos 120 

Para  vestidos  de  macero 120 

Para  vestidos  de  alguaciles 200 

Para  vestidos  de  los  reyes  de  armas 180 

Para  el  estandarte --. 100 

Para  los  retratos  de  S.  M 100 

Para  los  que  se  han  de  hacer  para  las  Casas  de  Ayuntamiento 100 

Para  entapizar  los  tablados;  cohetes  y  pólvora 100 

Para  las  tres  noches  diez  y  ocho  hachas  de  cera  para  las  Casas  de  la 

ciudad » 

Para  composición  de  gigantes,  caballicos  y  otras  cosas 150 

Para  ayuda  de  costa  á  los  clarines  y  timbales 100 

Para  el  refresco 250 

Para  los  vestidos  de  los  señores  Corregidor,  doce  Capitulares  y  escri- 
bano, á  quince  doblones  cada  uno,  que  todos  importan 6720 

8240 

cuyo  señalamiento  se  ha  ejecutado  por  los  señores  del  Consejo,  como  apare- 
ce de  la  orden  sobre  ello  dada  por  el  señor  fiscal,  su  fecha  en  Madrid  á  2  de 
Septiembre  de  este  año.  Y  así  importan  todos  los  gastos,  ocho  mil  doscien- 
tos y  cuarenta  reales  de  plata.  > 

La  «Memoria*  está  concebida  en  los  siguientes  términos: 
«Primeramente  se  ha  convenido  con  Francisca  Lavoria,  maestra  cerera, 
hará  el  refresco  del  día  de  la  función  á  los  precios  siguientes:— Cada  cántaro 
de  agua  de  leche  de  almendras  y  canela,  por  mitad,  á  catorce  reales  cántaro, 
compuesto  de  cincuenta  vasos.  — Cada  libra  de  bizcochos  á  394.— Cada  libra 
de  chocolate  á  69.— Cada  libra  de  cera  para  las  hachas  de  la  Casa  de  la  ciu- 
dad á  89. 

Los  botines  para  todos  los  señores  del  Ayuntamiento,  empleando  un  cor- 
dobán para  cada  par,  su  coste  á  ocho  reales,  y  de  hechuras  á  seis,  lo  cual  se 
ha  convenido  con  Joseph  Perena  y  Lorenzo  Donper. 


(1)    Hasta  hace  poco  subsistió  este  arco,  que  recordaba  una  de  las  antiguas  puertas 

-de  entrada  á  la  ciudad. 
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Los  tres  tablados  de  las  Casas  de  la  ciudad,  el  Mercado  y  Cruz  del  Coso 
están  ajustados  con  Lorenzo  Garro  en  80  reales,  dándole  las  puertas  de  la 
ciudad. 

Las  libreas  para  los  clarines  y  el  timbalero;  la  guarnición  de  ellas  está 
ajustada  con  Joseph  Noallas  á  2  reales,  10  dineros  por  vara  de  la  ancha,  y  á 
18  dineros  la  estrecha,  siendo  de  ésta  58  reales  y  de  la  otra  36.— Se  le  dio  á 
cuenta  50  reales  con  libranza. 

Las  hebillas  para  los  botines,  á  11  reales  po/  docena,  de  la  tienda  de  Va- 
llegera,  los  que  pagué. 

Por  los  portes  de  seis  vestidos  para  los  señores  Corregidor,  Domenech, 
Sanjuán,  Ramírez,  Ena  y  Aguirre,  pagué  á  Torrero. 

Al  propio  que  fué  á  Zaragoza  sobre  las  botonaduras  de  oro,  pagué  por 
mitad  5  reales. 

A  Donper  le  he  dado  á  cuenta  de  los  botines  8  reales.» 

Aquí  damos  fin  á  las  curiosas  noticias  que  hemos  hallado  sobre  la  pro- 
clamación del  rey  Fernando  VI  en  Huesca. 

Ricardo  del  Arco. 

Coireipondieate  do  la  Seal  Academia  de  la  Histeria. 


■© 
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LA 
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o  andan  acordes  los  genealogistas  (1)  al  tratar  del  origen  de  este 
apellido;  esto  nos  mueve  á  publicar  escuetamente  las  ejecutorias 
que  de  él  han  llegado  á  nuestras  manos,  pues  este  es  el  único  mo- 
do de  poder  llegar  un  día  al  conocimiento  del  verdadero  origen  y 
desenvolvimiento  de  este  linaje. 

La  más  antigua  de  las  ejecutorias  de  los  ¿asierra  que  hemos 
leído  dice  que  en  el  monte  de  Murillo,  en  el  lugar  de  Piedrataja- 
da,  en  el  reino  de  Aragón,  hubo  desde  inmemorial  una  casa  solariega  del 
apellido  y  renombre  de  los  ¿asierra,  tenida  y  reputada  por  todos  como  de 
legítimos  infanzones  de  sangre,  naturaleza  y  origen  aragonés,  de  cuyo  casal 
uno  de  sus  descendientes  fué 

I.  Juan  de  ¿asierra,  casado  con  Gracia  Alastruey,  que  fueron  padres  de 

II.  ¿ope  ¿asierra,  casado  con  su  parienta  María  Lasierra,  de  cuyo  matri- 
monio nació 

III.  Juan  ¿asierra,  que  fué  á  residir  al  pueblo  de  Alcalá  de  Gurrea;  éste 


(1)  Muchos  aseguran  que  los  Serra  y  Lasierra  son  oriundos  del  mismo  tronco,  por 
lo  que  hacen  de  esta  familia  al  santo  abad  del  monasterio  de  Fitero,  Raimundo  Serra,  na- 
cido en  Tarragona  y  fundador  de  la  Orden  de  Calatrava.  Vitales  les  da  las  mismas  armas 
á  los  Serra  y  Sierra,  consistentes  en  escudo  de  gules  con  sierra  de  oro  las  armas,  y  de 
plata  y  sable  el  verdugo  y  cuerda.  Véase  el  Armorial,  página  54. 


134  LINAJES    DE    ARAGÓN 

pidió  se  le  concediera  hacer  la  salva  de  su  infanzonía  y,  concedido  este  per- 
miso, alegó  que  dentro  del  presente  reino  de  Aragón  existe  la  villa  de  Muri- 
11o  de  Gallego  con  diversas  aldeas,  y  entre  éstas  se  cuentan  las  de  Puendelu- 
na  y  Piedratajada,  y  hacía  más  de  quinientos  años  que  en  dicha  villa  de  Mu- 
rillo  hubo  un  casal  del  renombre  de  los  Lasierra,  cuyos  poseedores  y  des- 
cendientes de  él  eran  notorios  infanzones;  y  que  en  el  mes  de  Mayo  de  1327, 
habiendo  sucedido  en  dicho  casal  uno  llamado  García  Lope  de  Lasierra,  que 
obtuvo  sentencia  definitiva  de  ser  infanzón  por  declaración  de  testigos  y  pro- 
curador fiscal  de  Murillo,  cuyas  letras  se  enviaron  á  D.  Simón  Pérez  de  Sala- 
nova,  entonces  Justicia  ce  este  reino,  y  el  rey  D.  Jaime  autorizó  en  vista  de 
todos  los  requisitos  presentados  el  privilegio  de  infanzón  para  el  demandan- 
te y  sus  sucesores. 

Con  el  transcurso  del  tiempo  los  descendientes  de  este  casal  se  fueron  á 
casar  y  vivir  al  lugar  de  Piedratajada,  aldea  de  Murillo  de  Gallego,  de  ma- 
nera que  en  ella  hacía  más  de  doscientos  años  que  no  había  quedado  ni  exis 
tía  persona  alguna  de  dicho  casal  y  familia  de  los  Lasierra;  y  que  después 
que  se  acabó  en  Murillo  el  casal  de  los  Lasierra  y  se  fueron  á  residir  á  Pie- 
dratajada, tenían  el  casal  en  esta  aldea  en  medio  de  la  plaza,  teniendo  sobre 
el  portal  de  su  casal  un  escudo  que  era  el  propio  de  los  Lasierra,  y  consistía 
en  una  sierra  serrando  un  árbol,  sobre  un  corazón,  y  á  un  lado  un  león  y  en- 
cima de  él  una  estrella;  de  cuyo  casal  habían  procedido  muchos  descendien- 
tes y  sucesores,  que  se  habían  ido  á  residir  á  diversos  pueblos  del  reino,  y 
entre  éstos  á  Puendeluna,  Luna,  Alcalá  de  Gurrea,  Marracos,  Violada  y  otros 
muchos;  gozando  todos  de  la  inmunidad  concedida  á  los  infanzones  en  el 
reino  de  Aragón. 

Que  hacía  más  de  ciento  cincuenta  años  que  de  este  linaje  de  los  Lasie- 
rra, de  Piedratajada,  procedió 

I.  Lope  Lasierra,  que  se  fué  á  residir  con  su  mujer,  Margarita  Durango, 
al  pequeño  pueblo  de  Alcalá  de  Gurrea,  y  tuvieron  á 

II.  Juan  Lasierra,  que,  como  dejamos  dicho  al  principio,  casó  con  Gra- 
cia Alastruey,  y  tuvieron  á 

III.  Lope  Lasierra,  casado  con  María  Lasierra,  llamada  también  Postis, 
que  era  del  lugar  de  Piedratajada.  Este  Lope  Lasierra,  en  1578,  residía  en 
Peñaflor,  y  para  probar  su  infanzonía  citó  al  abogado  y  procurador  fiscal  de 
S.  M.  y  á  los  jurados  de  Peñaflor,  y  á  los  diez  años  de  esta  primera  reclama- 
ción de  su  infanzonía,  habiendo  muerto  Lope  Lasierra,  la  hizo  de  nuevo 
su  hijo 

IV.  Juan  Lasierra  y  Lasierra,  á  quien  se  le  concedió  en  1591.  Estaba  ca- 
sado con  María  Nasarr.°,  y  su  hijo  y  sucesor  fué 

V.  Juan-Lino  Lasierra,  que  contrajo  matrimonio  con  Agustina  Ximénez, 
de  los  cuales  nació 

VI.  Juan  Lasierra,  que  continuó  residiendo,  como  su  padre,  en  Alcalá 
de  Gurrea,  y  efectuó  su  matrimonio  con  María  Mailada,  de  los  cuales  fué 
sucesor 

VIL  Lorenzo  Lasierra  y  Mailada,  esposo  que  fué  de  María  Otal,  y  pa- 
dres de 

VIII.  Juan-Lino  Lasierra  y  Oíal,  casado  con  Teresa  Tolosana.  De  este 
matrimonio  nacieron  dos  hijos,  que  fueron: 
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4.° 
5.° 
6.° 
7.° 


1.°     Antonio,  que  sigue,  y 

2.°  José  Lasierra  Tolosana,  que  fué  á  casar  al  castillo  de  Alboret,  donde 
fué  esposo  de  Antonia  Comín  y  padres  de  José,  Julián,  Pedro  y  Pascual. 

José  casó  con  Martina  Crespo  y  fueron  los  sucesores  de  sus  padres  y  tu- 
vieron á  Toribio,  por  donde  se  extendió  esta  rama,  y  Valentina. 

IX.  Antonio  Lasierra  y  Tolosana  casó  dos  veces:  la  primera,  con  Rosa 
Nasarre,  con  la  que  tuvo  á 

1.°     Lorenzo,  que  sigue,  y 

2.°  Juan-Lino  Lasierra  y  Nasarre,  que  casó  en  el  mismo  Alcalá  con  Se- 
rafina Iguacer,  y  tuvieron  á  Mariano,  José  y  Manuel. 

Antonio  Lasierra  y  Tolosana,  al  enviudar  de  su  primera  mujer,  pasó  á 
contraer  segundo  matrimonio  con  María  Garisa,  con  la  que  tuvo  á  Antonio, 
Mariano,  María-Rosa,  José  y  Manuel. 

X.  Lorenzo  Lasierra  Nasarre  trasladó  su  residencia  al  pueblo  de  Losco- 
rrales,  donde  casó  con  Ana  Otal,  y  fueron  padres  de 

1.°  Domingo  Lasierra  Otal,  que  sirvió  de  cadete  á  S.  M.  en  el  2.°  bata- 
llón de  Voluntarios  de  Aragón. 

2.°    Juan-Lino,  que  fué  el  sucesor  de  sus  padres  en  el  casal  de  los  La- 
sierra,  de  Alcalá. 
3.°     Lorenzo. 
Pascual. 
Manuela. 
Valentina,  y 
Rosa. 
Todos  los  cuales  se  nombran  en  la  ejecutoria  que  ganaron  en  Zaragoza 

con  fecha  5  de  Mayo  de  1797,  en  la  cual 
se  hace  constar  también  que  en  la  igle- 
sia parroquial  de  Alcalá  tenían  enterra- 
miento propio  y  de  cuya  iglesia  habían 
sido  bienhechores,  conservándose  sus 
armas  en  una  casulla  y  en  un  artístico 
cáliz  que  había  en  ella. 

En  otra  ejecutoria  que  se  remonta  al 
año  1589  hemos  visto  que  Francisco  de 
Lasierra,  vecino  de  la  villa  de  Luna,  y 
su  hermano  Martín,  comparecieron  ante 
la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  á  probar 
su  infanzonía  en  tiempo  de  D.  Juan  de 
Gurrea,  capitán  general  del  reino  de 
Aragón,  y  que  por  mandato  de  dicho 
D.  Juan  de  Gurrea  fué  convocado  don 
Juan  Pérez  de  Nueros,  abogado  del  real 
fisco,  y  D.  Martín  de  Gurrea,  duque  de 
Villahermosay  señor  temporal  de  Luna, 
y  Marcos  Sanz,  como  procurador  de  la 
villa  de  Luna,  y  transcurridos  los  cuatro 
meses  que  se  les  dio  de  tiempo  para  presentar  las  pruebas  documentadas  so- 
bre su  demanda,  comparecieron  Martín  y  Francisco  de  Lasierra,  domicilia- 
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dos  en  el  pueblo  de  Luna,  y  dijeron:  Primeramente,  que  un  tal  Martín  de 
Lasierra,  abuelo  de  ellos,  habitante  en  Luna,  fué  siempre  tenido  por  infanzón 
de  la  clase  militar,  descendiente  de  tales  por  recta  línea  masculina,  el  cual, 
tanto  en  Luna  como  en  los  diversos  puntos  y  sitios  donde  había  estado,  en 
todos  había  sido  respetado  y  tenido  poi  legítimo  infanzón  de  sangre  y  natu- 
raleza, no  pagando  pecha  alguna  y  disfrutando  de  todos  los  privilegios  de 
verdadero  infanzón;  siendo  también  respetado  como  tal  por  D.  Martín  de 
Aragón,  conde  de  Ribagorza,  como  señor  temporal  que  era  de  Luna,  donde 
moró  más  de  sesenta  años  continuos  y  toda  su  vida. 

ítem:  que  dicho  Martín  Lasierra,  de  legítimo  matrimonio,  había  tenido  un 
hijo  llamado  también  Martín  y  otro  llamado  Miguel. 

Que  el  Martín,  segundo  de  este  nombre,  había  tenido,  de  legítimo  matri- 
monio, otro  hijo  llamado  como  su  padre  y  abuelo  Martín,  y  Miguel  también 
había  tenido  un  hijo  llamado  Francisco. 

ítem:  que  Martín,  segundo  y  Miguel,  hermanos,  habían  residido  en  Luna 
disfrutando  de  los  mismos  privilegios  que  sus  padres  y  abuelos. 

ítem:  que  Miguel  Lasierra,  vecino  de  Luna,  tuvo  á  Francisco,  que  fué  te- 
nido también  por  todos  por  infanzón,  no  pagando  tampoco  pecha  alguna. 

ítem:  que  desde  muy  antiguo  había  en  Luna  un  Concejo  compuesto  de 
dos  géneros  de  personas:  uno  de  infanzones,  y  otro  de  los  de  signo  servicio 
ó  condición,  en  el  cual  Concejo  se  nombraban  los  jurados  y  consejeros  de 
entre  solos  los  infanzones  y  dos  de  la  otra  condición,  para  lo  cual  había  bol- 
sas de  infanzones  y  bolsas  de  hombres  de  condición,  y  en  la  bolsa  de  infan- 
zones siempre  sortearen  los  de  este  linaje  de  Lasierra  con  los  demás  infan- 
zones. 

ítem:  que  desde  inmemorial  acostumbraban  contribuir  los  de  Luna  con 
cierta  pecha  á  su  señor  temporal,  que  vulgarmeire  llamaban  cena  del  señor, 
que  eran  300  sueldos  jaqueses  anuales,  para  lo  cual  jamás  contribuyeron  los 
Lasierra  por  su  clase  de  infanzones.  En  prueba  y  confirmación  de  todo  lo 
cual  obtuvieron  entonces  la  siguiente  sentencia: 

«Jesu  Christi  nomine  invocaio.  Dominus  Regens  officium  generalis  guber- 
nationis  attentis  contentis  et  de  consilio  Pronuntiat  et  declarat  Franciscum  de 
Lasierra  exponentem  fore  et  esse  in  posesione  seu  quasi  suce  infanzonice,  et 
deberé  gaudere  ómnibus  et  singulis  privilegiis,  libertatibus  et  inmunitatibas 
cozteris  infanzonibus prcesentis  Regni  Aragonum  concessis  et  indultis  eumdem- 
que  admitti  ad  faciendam  Salvam  debite  et  justa  forum  neutram  partium  in 
expensis  condemnando In  cuius  rei  testimonium  prcesentes  fieri  jussimus  re- 
gio communi  sigilo  Aragcnum  appenso  munitas.  Dat  Ccesaraugustce  die  déci- 
mo sexto  mensis  decembris  anno  a  nativiíate  Do  mi  ni  milésimo  quingentésimo 
octuagesimo  nono.» 

El  escudo  de  armas  que  usaron  estos  Lasierra  es  completamente  distinto 
de  los  Lasierra  de  Murillo,  á  pesar  de,  al  parecer,  descender  de  los  de  Muri- 
11o;  consistiendo  éste  en  cuatro  cuarteles  y  en  la  forma  que  aparece  en  el  di- 
bujo que  ilustra  estas  líneas.  Primer  cuartel,  en  campo  azul,  tres  flores  de  lis, 
de  oro,  un  castillo  con  un  guerrero  defendiendo  la  puerta  y  empuñando  con 
la  diestra  una  espada  y  con  la  izquierda  una  tea  ó  blandón  encendido  y  al 
pie  del  castillo  unas  cabezas  de  león  (más  parecido  tiene  de  serpientes)  con 
lenguas  gules.  Segundo  cuartel,  en  campo  gules,  dos  leones  de  su  color,  ram- 
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pantes,  con  espada,  la  hoja  de  plata  y  la  empuñadura  de  oro.  Tercer  cuartel, 
en  campo  gules,  un  árbol  (laurelero)  sinople  con  el  fruto  de  oro.  Cuarto  cuar- 
tel, en  fondo  azul,  cinco  flores  de  lis,  de  oro.  Además,  en  la  orla,  que  es  de 
plata,  en  letras  negras  y  una  crucecita  griega,  de  gules,  esta  inscripción:  «Es- 
tas armas  de  Pablo  y  con  sus  castillos  y  dragones  son  Sierras  finos  tizones  de- 
fensores de  la  fe  f  que  en  las  crónicas  se  hallaron  servidores  del  infante  Don 
Pe  layo,  restauradores  primeros.» 


Otra  ejecutoria  encontramos  de  los  Lasierra  radicando  en  Peraltilla  (dió- 
cesis de  Barbastro);  dice  así: 

En  27  de  Agosto  de  1765  se  presentaron  al  capitán  general  de  Aragón  y 
presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza,  que  lo  era  D.  Lucas  Fernando 
de  Patino,  Bolomino,  Vizconti,  marqués  del  Castelar,  conde  de  Belbeder, 
grande  de  España,  caballero  de  la  Orden  de  San  Jenaro,  etc.,  etc.,  José  La- 
sierra  y  Laguna,  vecino  de  Peraltilla  (Barbastro),  y  Mariano-Raimundo  Lasie- 
rra y  Rufas  y  Prisca  Lasierra  y  Rufas  y  los  hijos  de  éstos  en  demanda  contra 
el  duque  de  Fuentes,  que  era  el  señor  temporal  de  Peraltilla,  para  probar  su 
infanzonía,  y  en  11  de  Enero  de  1766  fueron  declarados  infanzones,  radican- 
do de  antiguo  en  el  lugar  de  Peraltilla. 

El  14  de  Enero  dei  mismo  año  se  presentó  ante  la  Real  Audiencia  de  Za- 
ragoza, para  el  mismo  objeto,  Martín  Lasierra,  vecino  de  Barbuñales,  y  sus 
hijos  Joaquín  y  María-Prisca  Lasierra  y  Villellas,  con  la  pretensión  de  los  an- 
riores  y  dijeron:  Que  en  el  lugar  de  Peraltilla,  desde  inmemorial,  entre  las  fa- 
milias infanzonadas  que  había  en  él  una  era  la  de  los  Lasierra,  de  la  cual  fa- 
milia uno  de  sus  descendientes  fué 

I.  Juan-Francisco  ¿asierra,  que  efectuó  su  matrimonio  con  Isabel  Lo- 
ríente, de  cuyo  consorcio  nació  su  sucesor 

II.  Juan-Francisco  Lasierra  y  Loríente,  que  fué  esposo  de  Isabel  Pascual 
y  padre  de  otro 

III.  Juan-Francisco  Lasierra  y  Pascual,  que  fué  tenido  como  infanzón, 
como  lo  habían  sido  sus  antepasados,  disfrutando  de  todos  los  privilegios 
concedidos  á  los  infanzones  en  Aragón.  Este  estuvo  dos  veces  casado,  no 
quedando  sucesión  de  su  primera  mujer.  De  su  segunda  esposa,  que  fué  Ma- 
nuela Laguna,  tuvo  á  su  sucesor  llamado 

IV.  José  Lasierra  y  Laguna,  que  continuó  residiendo  en  Peraltilla  y  casó 
con  Teresa  Rufas,  de  Azlor,  (1)  de  cuyo  matrimonio  nacieron  Mariano,  Rai- 
mundo y  Prisca. 

Lasierra,  de  Barbuñales,  trae  origen  de  un  hermano  de  Juan-Francisco, 
tercero  de  este  nombre,  llamado 

I.  Martín-Luis  Lasierra  y  Pascual,  que,  siendo  mozo,  fué  á  casar  á  Bar- 
buñales, donde  efectuó  su  matrimonio  con  Clara  de  Marco,  cuyo  hijo  fué 

II.  Martín  Lasierra  y  Marco,  que  casó  en  el  lugar  de  Laluenga  con  Ma- 
ría-Antonia Villiellas,  y  tuvieron  á  Antonio,  Joaquín,  María-Prisca  y  María- 
Clara,  todos  los  cuales  se  les  incluyó  en  la  ejecutoria  de  infanzonía  que  ga- 
naron el  14  de  Junio  de  1766. 

(1)  Véase  la  página  88  del  tomo  II  de  esta  Revista  donde  se  hace  mención  de  los  Ru- 
fas, y  allí  se  verán  las  armas  de  los  Lasierra  enlazadas  con  las  de  los  Rufas. 
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Estos  usaron  el  escudo  gules  con  solo  el  árbol  sinople  y  la  sierra  cortan- 
do el  corazón  gules. 


También  la  ciudad  de  Barbastro  contó  con  una  antigua  rama  de  este  es- 
clarecido linaje,  (1)  de  la  cual  escribió  una  noticia  genealógica  D.  José  Roca 
de  Lasierra  y  Azlor,  barón  de  Letosa,  caballero  novicio  de  la  Orden  de  San 
Juan  de  Jerusaltn,  que  no  llegó  á  imprimirse  y  que  nuestros  esfuerzos  por 
encontrarla  para  su  publicación  en  esta  Revista  han  sido  hasta  ahora  infruc- 
tuosos. Pero  en  nuestro  deseo  de  decir  algo  de  ella,  mencionaremos  los  in- 
dividuos de  los  que  tenemos  noticia  y  que  conquistaron  verdadera  gloria 
para  su  país  natal. 

Juan  Lasierra,  noble  caballero,  vecino  de  Barbastro,  que  acompañó  al  rey 
D.  Fernando  el  Católico  á  la  guerra  de  Sangüesa  en  1509  y  siguientes,  según 
aparece  en  el  acto  que  hizo  la  ciudad  de  Barbastro  en  14  de  Abril  de  dicho 
año,  en  el  cual  se  ordena  que  á  D.  Felipe  Lasierra  y  á  su  hijo  D.  Juan  y  á 
otros  caballeros  se  les  pagase  y  diese  la  bistrecha  por  haber  ido  á  la  guerra 
de  Sangüesa  en  Navarra. 

Este  D.  Juan  Lasierra  fué  llamado  por  carta  de  los  reyes  fecha  30  de  Ene- 
ro de  1518  para  asistir  á  las  Cortes  que  se  habían  de  celebrar  en  Zaragoza  el 
20  de  Marzo  de  aquel  año.  Estuvo  también  en  las  Cortes  de  Monzón  del  año 
1528  y  en  la  prorrogación  de  éstas  que  se  celebraron  en  Zaragoza. 

Hijo  de  éste  fué  D.  Felipe  Lasierra,  natural  y  vecino  de  Barbastro,  que 
tuvo  los  señoríos  de  Otín,  Letosa  y  Mondelavilla.  Sirvió  al  rey  en  varias  oca- 
siones y  asistió  como  infanzón  á  las  Cortes  de  Monzón  mandadas  celebrar 
por  Carlos  V  y  á  las  mandadas  celebrar  en  el  mismo  sitio  el  año  1553. 

Ignoramos  con  quién  estuvo  casado,  y  le  sucedió  su  hijo  Juan  Lasierra, 
natural  y  vecino  de  Barbastro,  que  asistió  á  las  Cortes  de  Monzón  del  año 
1585,  acompañando  al  Justicia  de  Aragón  cuando  las  inquietudes  de  Riba- 
gorza,  de  las  que  se  hace  mención  en  la  página  72  del  tomo  I  de  esta  Revista. 

Con  motivo  de  la  entrada  que  hicieron  en  el  valle  de  Tena  los  luteranos 
gascones  en  Febrero  del  año  1592,  fué  preciso  que  D.  Alonso  Bargas  subie- 
ra desde  Zaragoza  con  un  ejército,  y  D.  Juan  de  Lasierra  subió  con  treinta 
hombres  de  su  cuenta  y  mando,  distinguiéndose  por  su  bizarría  en  esta 
campaña. 

Este  probó  su  infanzonía  ante  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  el  año  1597, 
en  virtud  de  cuyo  proceso  le  fué  concedido  Real  privilegio  de  infanzonía  con 
fecha  15  de  Enero  de  1599. 

D.  Tomás  de  Borja,  arzobispo  de  Zaragoza  y  virrey  de  Aragón,  le  escri- 
bió una  carta  en  19  de  Diciembre  de  1608  para  que  asistiese  á  la  junta  que 
habían  de  tener  sobre  diferencias  de  términos  los  vecinos  de  la  villa  de  Ai  li- 
sa y  los  lugares  de  San  Vicente  y  Labuevda  «para  que  con  su  autoridad,  pru- 
dente tino  y  sabiduría  evitase  los  escándalos  que  se  temía»,  cuya  comisión 
llenó  del  modo  más  satisfactorio. 

En  1610,  en  la  expulsión  que  mandó  S.  M.  de  los  moriscos  en  este  reino, 
el  capitán  general,  marqués  de  Aitona,  que  sucedió  al  arzobispo  en  el  virrei- 


(1)    Tenían  la  casa  solariega  en  Barbastro  en  la  calle  de  Monzón,  núm.  4. 
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nat\  dio  esta  comisión  á  D.  Juan  Lasierra  para  que  la  ejecutase  en  la  ciudad 
de  Barbastro,  Naval,  Casa  de  Castro,  Monzón,  Tarnarite  y  sus  comarcas. 

D.Juan  Lasierra  estuvo  casado  con  D.a  Dorotea  Portóles,  dama  de  noble 
alcurnia  de  Barbastro.  De  este  matrimonio  nació 

D.  José-Luis  Lasierra  y  Portóles,  nacido  en  Barbastro  el  2  de  Abril  de 
1596,  que  siguió  la  carrera  de  las  armas  marchando  á  Milán,  donde  en  1616 
se  halló  de  capitán  de  infantería  en  el  sitio  y  toma  de  Verceli.  La  muerte  de 
su  padre  le  obligó  volver  á  su  tierra  para  ponerse  al  frente  de  su  casa  y  po- 
sesiones, asistiendo  á  las  Cortes  de  Barbastro  de  1626,  por  orden  de  S.  M., 
en  las  que  fué  mandado  como  uno  de  los  treinta  para  adaptar  los  fueros.  En 
1633  fué  de  nuevo  llamado  para  concurrir  á  las  Cortes  de  Teruel,  y  en  22 
de  Diciembre  de  1628  le  expidió  el  rey  en  Madrid  el  título  y  merced  de  ba- 
rón sobre  el  lugar  de  Letosa  para  sí,  sus  descendientes  y  herederos. 

En  20  de  Febrero  de  1641,  el  duque  de  Nochera,  virrey  y  capitán  gene- 
ra! de  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra,  le  nombró  go- 
bernador de  la  caballería  de  Corazas  y  Dragones,  y  en 
1641  fué  nombrado  «comisario  general  de  la  caba- 
llería». 

Hallándose  en  Birbastro  el  marqués  de  Favara,  ne- 
cesitado de  dinero  para  los  gastos  del  ejército  que  ha- 
bía de  pasar  á  Tarragona,  acudió  al  barón  de  Letosa 
para  que  le  asistiese,  y  el  barón  buscó  personas  que 
prestasen  10.000  ducados  á  cambio,  obligándose  él  á 
la  devolución;  y  por  no  haber  podido  pagar  el  rey 
más  que  9.000,  el  barón  satisfizo  los  1.000  restantes  de 
su  propio  patrimonio.  Acompañó  además  á  aquel  ejér- 
cito á  Tarragona,  donde  logró  repetidas  victorias  sobre  los  franceses  y  cata- 
lanes. De  allí  marchó,  á  las  órdenes  del  capitán  general  D.  Pedro  de  Aragón 
á  Roseüón,  donde  fué  hecho  prisionero  y  transportado  á  Francia,  donde  per- 
maneció quince  meses,  padeciendo  entre  tanto  su  patrimonio  grandes  pérdi- 
das, logrando  volver  á  su  país  mediante  canje,  siendo  elegido,  al  regresar, 
diputado  del  reino,  y  el  rey  Felipe  IV  le  nombró  en  1644  gobernador  de  la 
provincia  de  Calabria  y  de  su  real  Consejo  en  Ñapóles.  Murió  en  Calabria  y 
estaba  casado  con  D.a  Mariana  de  Azlor  y  Coscón,  hija  de  D.  Artal  de  Azlor 
y  Heredia.  De  este  matrimonio  fueron  hijos: 

1.°  D.  Juan-Mamés  Lasierra  y  Azlor,  casado  con  D.a  Isabel  Ballabriga  y 
Escartín. 

2.°  D.  José-Roca  Lasierra  y  Azlor,  que  heredó  la  baronía  de  Letosa,  no- 
ble de  Aragón,  caballero  novicio  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén,  ra- 
cionero de  San  Pedro  el  Viejo,  de  Huesca,  señor  de  la  baronía  de  Panzano 
y  de  los  iugares  de  Fornillos,  Otín,  Alcateo,  Fabana,  Arraro,  Sotero,  Villares 
y  Sangüesa. 

Sus  descendientes,  á  la  vez  que  heredaron  las  haciendas  y  títulos  nobilia- 
rios, heredaron  la  religiosidad  de  sus  antepasados,  siendo  el  alma  de  todas 
las  empresas  elevadas  durante  su  estancia  en  Barbastro,  siguiendo  igual  con- 
ducta al  trasladar  su  residencia  á  Zaragoza.  En  la  actualidad  ha  quedado  ex- 
tinguida la  línea  directa  de  esta  rama,  pasando  la  baronía  á  los  condes  de  So- 
bradiel. 
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Otro  Lasierra  digno  de  mención  fué  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Lasierra  Az- 
cón.  Cursó  la  carrera  de  Derecho  y  obtuvo  el  grado  de  ñcenciado  en  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza.  Desde  muy  joven,  y  más  que  por  vocación  por  nobles 
estímulos  de  sus  parientes  y  anr:gos,  entró  en  la  política,  formando  en  las 
filas  del  partido  constitucional  dinástico  á  las  órdenes  de  Sagasta.  Más  tarde, 
y  cuando  Maura  se  separó  del  partido  liberal,  el  Sr.  Lasierra  siguió  á  D.  An- 
tonio Maura  ingresando  en  el  partido  liberal-conservador  hasta  que  se  retiró 
de  la  política  para  atender  á  su  salud  muy  quebrantada.  Durante  muchos 
años  representó  al  distrito  de  Huesca  en  la  Diputación  provincial,  desempe- 
ñando en  varias  ocasiones  ia  presidencia  y  la  vicepresidencia  de  dicha  Comi- 
sión. Amigo  predilecto  de!  Sr.  Sagasta,  quena  éste  que  el  Sr.  Lasierra  fuese  á 
la  candidatura  de  diputado  á  Cortes  por  el  distrito  de  Huesca,  á  cuyos  ruegos 
jamás  accedió,  y  debido  á  esta  negación  fué  presentada  la  de  D.  Emilio  Cas- 
telar.  En  el  viaje  real  que  hizo  á  Huesca  Alfonso  XII  con  motivo  de  la  inau- 
guración de  las  obras  del  ferrocarril  á  Canfranc  le  concedió  el  rey  la  Gran 
Cruz  de  Isabel  la  Católica.  Fué  consejero  del  Banco  de  España,  magistrado 
suplente  de  la  Audiencia  de  Huesca  y  otros  honrosos  cargos  en  esta  pro- 
vincia. 

Estaba  casado  con  una  hermana  del  barón  de  Alcalá,  D.  Santos  Naya, 
con  la  que  le  quedó  D.a  Adela,  D.a  Cristina,  D.a  Elena  y  D.  Luis.  Este,  que 
en  la  actualidad  permanece  soltero,  heredó  la  fortuna  de  su  padre. 

Falleció  D.  José  Lasierra  y  Azcón  el  15  de  Diciembre  de  1908,  siendo  en- 
terrado en  Huesca. 


F\.  G-  O. 


Tomo  IV 


Número  8 


REVISTA  QUINCENAL  IL(J5TRRDfl 

Reseña  histórica,  genealógica  y  heráldica  de  las  familias  aragonesas 


DIRECCIÓN  Y  REDACCIÓN 
Aguas,  provincia  de  Huesca 


15  de  Abril  1913 


ADMINISTRACIÓN 
Pasaje  del  Pilar,  n.°40,  Zaragoza 


LOS  ABELLACA: 


<C£ste  apellido  es  de  los  más  extendidos  en  el  Alto  Aragón,  y  por  las  di- 
versas ejecutorias  que  hemos  hojeado  de  él,  aunque  en  ninguna  se  hace 
[  mención  de  su  origen,  el  encontrar  en  todas  que  le  hacen  radicar  en  el 
-  siglo  xv  en  el  pintoresco  pueblo  de  Nocito,  cabeza  del  valle  de  su  nom- 
bre, situado  detrás  de  la  bierra  de  Guara,  de  cuyo  pueblo  dista  muy  poco  el 
lugar  de  Abellada,  (1)  nos  inclinamos  á  creer  que  dicho  pueblo  es  el  origen 

(1)  Abellada,  que  en  la  antigüedad  se  llamo  Abellana,  y  aún  le  denominan  asi  los  na- 
turales, es  un  pueblecito  que  sólo  cuenta  treinta  almas,  situado  al  Sur  de  la  montaña  de 
Aspé,  en  el  valle  de  Nocito,  ocupando  una  altura  sobre  un  terreno  escabroso  y  frío  Con- 
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de  este  apellido,  el  cual  pueblo  sería  dado  á  alguno  de  los  caballeros  de  la 
Reconquista  en  señorío,  como  aconteció  con  otros,  de  donde  provino  el  lla- 
marse los  señores  de  Abellana,  y  de  aquí  el  apellido  Abellanas. 

En  el  siglo  xv  les  encontramos  radicando  en  Nocito,  con  casal  propio,  y 
usando  escudo  de  armas  tanto  en  la  fachada  como  en  diversos  muebles  de 
su  casa  solariega,  de  la  que  era  señor  y  poseedor  á  mediados  de  dicho  siglo 

I.  Antón  Abellanas,  casado  con  Gracia  Santamaría,  el  cual  desempeñó 
varios  cargos  públicos,  que  era  señal  inequívoca  que  era  tenido  por  todos 
por  legítimo  infanzón  de  sangre  y  naturaleza,  pues  en  dicho  valle  los  cargos 
públicos  eran  desempeñados  tan  sólo  por  los  infanzones. 

Una  prueba  más  de  la  hidalguía  de  este  apellido  era  el  que  tenían  armas 
propias,  cuyo  escudo  consistía  en  un  solo  cuartel  en  campo  de  oro;  en  él  un 
árbol  sinople  coronado  por  un  Santo  Cristo,  y  á  los  lados  del  árbol  un  cas- 
tillo almenado  y  terrazado,  y  al  otro  lado  un  caballero  con  librea,  de  gules, 
y  espada.  Opinamos  que  este  escudo  hace  alusión  al  de  Ainsa,  de  donde  se- 
ría oriundo  el  primer  señor  de  Abellana  y  que  el  pintor  trocaría  la  cruz  gu- 
les por  el  Santo  Cristo,  atendiendo  más  á  hacer  una  pintura  que  no  un  escu- 
do, cuya  innovación  se  ha  venido  siguiendo  por  los  demás  copistas  al  hacer 
el  escudo  para  las  diversas  ejecutorias  que  han  venido  obteniendo  en  diver- 
sos tiempos  los  Abellanas  de  distintos  pueblos.  Del  mencionado  matrimonio 
de  Antón  Abellanas  y  Gracia  Santamaría  quedaron  dos  varones,  que  fueron: 

l.°  Juan  Abellanas,  que  continuó  residiendo  en  Nocito,  donde  murió 
sin  sucesión,  por  lo  que  se  extinguió  este  apellido  en  Nocito;  y  en  la  actuali- 
dad no  se  conserva  ya  ni  escudo,  ni  casa,  ni  objeto  alguno  que  nos  hable  de 
este  linaje. 

2.°  Domingo  Abellanas  y  Santamaría,  que,  siendo  mozo,  se  trasladó  á 
residir  á  Lúsera,  donde  efectuó  su  matrimonio  con  Juana  Ortas,  por  donde 
se  extendió  este  apellido. 

II.  Domingo  Abellanas  tuvo  de  su  esposa,  Juana  Ortas,  dos  hijos,  que 
fueron: 

1.°  Nadal  Abellanas,  que,  siendo  mozo,  trasladó  su  residencia  al  peque- 
ño pueblo  de  Santa  Eulalia  de  la  Peña,  (1)  donde  contrajo  matrimonio  con 
Orosia  Ibirque. 

2.°  Pedro  Abellanas,  que  continuó  en  Lúsera,  sucediendo  á  sus  padres 
en  los  títulos  y  posesiones. 

III.  Pedro  Abellanas,  vecino  de  Lúsera,  contrajo  matrimonio  con  María 
Martínez,  de  cuyo  consorcio  fueron  hijos,  entre  otros, 

1.°    Jaime  Abellanas,  que  se  trasladó  á  residir  al  pueblo  de  Puibolea;  y 
2.°     Urbez,  que  continuó  residiendo  en  Lúsera. 

IV.  Urbez  Abellanas  y  Martínez,  heredero  de  los  bienes  que  sus  padres 
tenían  en  Lúsera,  efectuó  su  matrimonio  con  Magdalena  Abellanas,  cuyo  hijo 


fina  al  Norte,  con  la  sierra  de  Aineto  y  Solanilla;  al  Este,  con  Aspé;  al  Sur,  con  Bentué 
de  Nocito,  y  al  Oeste,  con  la  pardina  de  Torre  del  Portillo.  Es  de  los  pueblos  más  anti- 
guos de  la  provincia  de  Huesca. 

(1)  En  la  página  413  del  tomo  II  de  esta  Revista  publicamos  la  vista  general  de  este 
pequeño  pueblo,  que  fué  dado  por  el  rey  D.  Pedro  II  á  la  Catedral  de  Huesca  en  conme- 
moración de  haber  sido  bautizado  este  monarca  en  dicho  templo  catedral.  Está  situado 
en  la  falda  de  las  montañas  de  Huesca,  de  cuya  ciudad  dista  12  kilómetros. 
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V.  Miguel  Abellanas  Abellanas,  desde  Lúsera  se  trasladó  á  Radiquero, 
donde  casó  con'  Paciencia  Ayerve  y  fueron  padres  de 

VI.  Miguel,  segundo  de  este  nombre,  que  efectuó  su  matrimonio  en  el 
mismo  Radiquero  con  su  parienta  Rosa  Ayerve,  á  cuyo  p/imogénito  llamaron 

VIL  José  Abellanas  y  Ayerve,  que  desde  Radiquero  fué  á  convoiar  al 
próximo  pueblo  de  Azlór,  donde  realizó  su  matrimonio  con  Teresa  Cáncer, 
de  cuyo  consorcio  eran  hijos  Joaquín,  José,  Ambrosio,  Pedro-Ramón  y  MaT 
ría,  todos  los  cuales  ganaron  la  confirmación  de  su  infanzonía  el  año  1778. 

Para  poder  seguir  las  diversas  ramas  en  que  se  subdividió  este  apellido, 
las  iremos  tratando  separadamente,  dando  principio  por  la  del  pueblo  de 

Los  Abellanas  de  Santa  Eulalia  de  la  Peña 

I.  Nadal  Abellanas,  como  dejamos  dicho,  siendo  mozo,  se  trasladó  des- 
de Lúsera  á  Santa  Eulalia  de  la  Peña,  donde  casó  con  Orosia  Ibirque.  De  este 
matrimonio  fué  hijo 

II.  Simón  Abellanas  é  Ibirque,  casado  en  el  mismo  pueblo  con  Catalina 
Palacio,  donde  continuaron  residiendo  y  tuvieron  tres  hijos: 

1.°  Simón,  segundo  de  este  nombre,  que,  siendo  mozo,  se  trasladó  á 
Arascués,  donde  casó  con  la  heredera  de  la  casa  de  los  Marcuello,  llamada 
Beatriz  Marcuello,  poniendo  las  armas  de  los  Abellanas  en  la  fachada  del  ca- 
sal (1)  en  vez  de  las  de  Marcuello  que  habían  estado  antes;  estas  armas  de  los 
Abellanas  aún  se  conservan.  En  la  parroquial  de  dicho  pueblo  de  Arascués, 
y  al  pie  del  primer  altar  inmediato  al  mayor,  al. lado  del  Evangelio,  tenían 
los  de  esta  casa  el  enterramiento. 

De  este  matrimonio  fué  hijo  ,   , 

Simón,  tercero  de  este  nombre,  que  en  1694,  juntamente  con  sus  parien- 
tes los  Abellanas,  de  Puiboleay  de  Santa  Eulalia  de  la  Peña,  probaban  su  in- 
fanzonía, obteniendo  firma  confirmatoria  dada  por  la  Real  Audiencia  de  Za- 
ragoza. 

2.°     Francisco,  que  sigue.  .    > 

3.°     Pedro,  que  se  trasladó  á  Cuarte.  ■  » < 

III.  Francisco  Abellanas  Palacio  continuó  residiendo  en  Santa  Eulalia  de 
la  Peña,  contrayendo  su  matrimonio  con  Francisca  Lerín,  y  fueron  padres  de 
Martín-Juan,  Francisco,  Simón,  Pedro,  Ana-María,  Magdalena  y  Francisca. 

IV.  Martín-Juan,  siendo  mozo,  se  trasladó  á  Arascués,  por  lo  que  en 
este  pueblo  hay  dos  ramas  de  este  apellido. 

I.  Pedro  Abellanas  y  Palacio,  hijo  de  Simón  y  de  Catalina,  siendo  mo- 
zo, trasladó  su  residencia  al  pueblo  de  Cuarte,  donde  efectuó  su  matrimonio 
con  Francisca  López  de  Rosales,  cuyo  hijo 

II.  José  Abellanas  continuó  en  Cuarte  y  casó  con  Isabelina  Secorún,  y 
uno  de  los  hijos  de  este  matrimonio,  llamado 

III.  Lorenzo  Abellanas  Secorún,  fué  á  convolar  al  próximo  pueblo  de 
Huerrios,  donde  casó  con  Ignacia  Rivas,  y  fueron  padres  de 

IV.  Antonio  Abellanas  Rivas,  que  continuó  residiendo  en  Huerrios,  co- 
mo igualmente  sus  sucesores. 


(1)    Esta  piedra  armera  lleva  la  fecha  de  1694. 
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Un  hermano  de  éste,  llamado  Martín-Juan,  pasó  á  convolar  á  Sangarrénr 
donde  casó  con  Francisca  Guallar,  y  fueron  padres  de  Francisco,  José,  Jose- 
fa y  Vicenta. 

Otro  hermano  de  Antonio  Abeílanas  Rivas,  llamado  Francisco  Abellanas 
y  Rivas,  se  trasladó  también  desde  Huerrios  á  Almudébar,  donde  efectuó  su 
matrimonio  con  Manuela  Lasierra  y  en  quienes  tuvieron  origen  los  Abella- 
nas de  aquella  villa. 

Todas  estas  ramas  probaron  su  infanzonía  y  obtuvieron  sentencia  confir- 
matoria, dada  por  el  Justicia  de  Aragón  en  Zaragoza  con  fecha  11  de  Julio 
de  1781. 

En  el  pequeño  pueblo  de  Huerrios  consérvase  aún  la  piedra  armera  de 
los  Abellanas  en  la  fachada  de  su  casal  que  está  frente  al  templo  parroquial, 
en  cuya  casa  vimos  algunos  objetos,  recuerdo  de  su  antigua  grandeza,  como 
igualmente  la  ejecutoria  de  esta  infanzonía  con  tapas  de  rico  terciopelo  car- 
mesí, en  cuyo  libro  y  en  su  primera  página  estaba  muy  bien  pintado  en  vite- 
la el  escudo,  en  un  todo  igual  al  que  ilustra  este  artículo. 

Los  Abellanas,  de  Puibolea,  traen  origen  de 

I.  Jaime  Abellanas  y  Martínez,  como  dejamos  dicho  anteriormente,  que, 
siendo  mozo,  trasladó  su  residencia  desde  Lúsera,  su  pueblo  natal,  á  Puibo- 
lea, donde  fué  á  celebrar  su  matrimonio  con  Práxedes  de  Abós,  de  cuyo  con- 
sorcio fué  hijo,  entre  otros,  y  sucesor 

II.  Felipe  Abellanas  y  Abós,  que  continuó  residiendo  en  Puibolea  y  casó 
con  Estefanía  Bara,  y  fueron  padres  de 

1.°    Vicente,  que  sigue. 

2.°  Felipe  Abellanas  y  Bara,  colegial  electo  que  fué  del  Colegio  Mayor 
de  San  Clemente,  de  Bolonia.  (1) 

3.°    Agustín. 

4.°    Teresa,  y 

5.°    Estefanía. 

Felipe,  con  su  consorte  é  hijos  citados,  compareció  ante  la  Real  Audien- 
cia de  Zaragoza  en  demanda  de  la  confirmación  de  su  infanzonía,  obteniendo 
sentencia  favorable,  dada  por  el  Justicia  de  Aragón  en  1694. 

III.  Vicente  Abellanas  y  Bara  fué  el  sucesor  y  continuador  en  el  casal 
de  los  Abellanas,  de  Puibolea,  y  de  su  matrimonio  con  N.  Ximénez,  de  Lier- 


(1)  Este  Colegio  fué  siempre  el  centro  de  la  sabiduría  y  de  la  virtud,  y  por  él  han 
pasado  los  varones  más  ilustres  de  todas  las  épocas;  lo  fundó  en  1365,  para  lustre  de  Eu- 
ropa, el  excelentísimo  cardenal  D.  Gil  de  Albornoz,  hermano  de  D.  Alvar  García,  el  mo- 
zo, é  hijos  de  Alvar  García  de  Albornoz  el  Viejo.  D.  Gil  de  Albornoz  era  capellán  mayor 
del  rey  D.  Alonso  IV,  canónigo-arcediano  de  Zaragoza  y  arzobispo  de  Toledo,  y  el  día 
de  la  batalla  del  Salado  dijo  la  misa  en  la  tienda  del  rey  y  le  bendijo  las  armas. 

Añaden  las  crónicas  que  porque  el  rey  tenía  tratos  ilícitos  con  D.a  Leonor  de  Guz- 
mán,  con  la  que  tenía  hijos,  le  hizo  prometer  que  la  dejaría,  rompiendo  estas  amistades, 
y  en  todo  el  día  que  duró  la  batalla  no  se  apartó  del  lado  del  rey.  Mas  vencida  la  batalla 
y  sosegado  el  reino,  volvió  D.  Alonso  á  sus  amistades  con  D.a  Leonor,  por  lo  que  le 
afeaba  continuamente  D.  Gil  el  que  no  cumpliera  lo  ofrecido,  y  el  rey,  enojado,  le  mandó 
partiese  para  Roma,  donde  sirvió  tanto  al  Pontífice,  que  le  hizo  cardenal  y  fué  enviado 
para  recuperar  la  Marca  de  Ancona,  como  lo  hizo  D.  Gil  de  Albornoz.  Al  fundar  dicho 
Colegio  de  Bolonia  instituyó  treinta  y  una  becas  para  otros  tantos  españoles,  disponien- 
do que  tres  fuesen  ocupadas  por  tres  jóvenes  aragoneses  en  memoria  de  su  canonicato 
en  Zaragoza;  éstos  eran  elegidos,  dos  por  el  Cabildo  y  uno  por  el  arzobispo. 
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la,  nació,  entre  otros  hijos,  D.  Mariano  Abellanas  y  Ximénez,  nacido  en  Pui- 
bolea,  gran  canonista,  y  colegial  del  Imperial  de  Santiago,  de  Huesca,  en  el 
cual  hizo  su  entrada  el  10  de  Febrero  de  1768,  donde  se  doctoró  en  ambos 
Derechos,  y  al  año  de  su  ingreso  opositó  á  la  doctoral  de  la  Catedral  de  Jaca, 
y  en  1771  á  la  de  Zaragoza;  fué  rector  de  dicho  Colegio  el  año  1773,  en  cuya 
fecha  opositó  á  una  canonjía  en  la  Catedral  de  Huesca,  y  tres  años  después 
obtuvo  una  canonjía  en  Jaca.  El  año  1786  opositaba  aún  á  otra  canonjía  en 
Zaragoza. 

Hermano  de  éste  debió  ser  D.  Sebastián  Abellanas,  que  en  1776  encon- 
tramos avecindado  en  Huesca  y  desempeñando  el  cargo  de  alcaide  interino 
de  la  real  cárcel  de  dicha  ciudad. 

En  otros  pueblos  de  Aragón  hemos  encontrado  el  escudo  de  los  Abella- 
nas combinado  con  otras  armas,  y  en  muchos  también  el  escudo  sólo;  pero 
los  casales  han  pasado  á  otros  señores,  que  no  conservaban  documento  al- 
guno ni  ejecutoria  de  sus  antiguos  dueños.  Esto  hace  que,  tal  vez,  nos  vol- 
vamos á  ocupar  de  este  linaje  para  completar  datos. 

C.  P.  s. 
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Confirmación  de  los  privilegios  de  Huesca,  por  el  rey  Alfonso 




(Año   1286) 


l  documento  que  publicamos  á  continuación,  es  inédito,  y  se  con- 
serva en  el  Archivo  municipal  de  Huesca.  Es  un  pergamino  que 
mide  59X32  centímetros,  y  lleva  la  signatura  antigua  M,  n.°  99^ 
Contiene  la  confirmación  de  los  privilegios  concedidos  á  la  ciudad 
por  los  reyes  antecesores  de  Alfonso  III. 

El  primero  que  menciona  es  uno  de  Pedro  I,  el  conquistador 
de  Huesca,  sobre  la  franqueza  de  lezdas  y  censos  á  S.  M.,  dado  en 
el  mes  de  Agosto  de  la  Era  1127,  ó  sea  el  año  1089. 

Sigue  el  de  Ramiro  II  el  Monje,  por  el  cual  dio  este  monarca  mil  sueldos 
de  renta  para  el  reparo  de  los  muros,  tratando  además  de  la  franqueza  de 
lezdas,  y  otras  cosas.  Fecho  en  Septiembre  de  la  Era  1 182,  que  es  el  año  1 144. 
El  concedido  por  Pedro  II,  acerca  de  la  franqueza  de  la  lezda,  el  peaje  y 
el  portazgo,  y  la  compra  de  heredades  de  judíos  y  de  moros.  Fechado  en 
1208.  Y  por  último,  confirma  Alfonso  III  cuatro  privilegios  de  D.  Jaime  I  el 
Conquistador,  que  tratan,  respectivamente,  de  los  ganados  que  los  vecinos 
de  Huesca  podían  apacentar  en  los  montes  del  reino,  y  sobre  hacer  leña,  sin 
pagar  por  ello  cosa  alguna  (Era  1269,  año  1231);  de  la  recepción  del  sobrante 
del  agua  de  los  términos  de  Huesca,  en  los  lunes  de  cada  semana  (Era  1265, 
año  1227);  de  la  donación  de  mil  sueldos  para  la  reparación  de  los  muros  y 
de  la  pena  de  otros  mil  sueldos  en  que  incurrían  los  que  se  apropiaban  silla- 
res de  dichos  muros,  prohibiendo  la  construcción  de  casas  fuera  del  recinto 
amurallado  (año  1250),  y  de  la  confirmación  de  los  fueros,  costumbres,  fran- 
quezas y  privilegios  de  Huesca  (año  1269). 

Como  decimos,  todas  las  antedichas  mercedes  las  aprobó  de  nuevo  Al- 
fonso III,  estando  en  Zaragoza,  á  catorce  de  las  calendas  de  Maye,  del  año 
1286.  Fueron  de  ello  testigos,  Arnaldo  Roger,  conde  de  Pallas;  Ermengaudo, 
conde  de  Urgel;  Raimundo  Folch,  vizconde  de  Cardona;  Artal  de  Alagón  y 
Sancho  de  Antillón. 

Como  quiera  que  en  nuestra  obra  Apuntes  sobre  el  antiguo  régimen  mu- 
nicipal de  Huesca  (Huesca,  1910),  páginas  40  á  44,  tratamos  de  los  privile- 
gios concedidos  á  esta  ciudad  por  ios  reyes  de  Aragón,  y  en  la  presente  Re- 
vista, tomo  I,  hablamos  de  los  que  ennoblecieron  á  sus  habitantes,  nada  más 
añadimos  por  ahora,  teniendo  el  propósito  de  ir  transcribiendo  aquí  otros 
importantes  é  inéditos  privilegios  reales. 

«Noverint  universi  quod  nos  Alfonsus  Dei  gratia  Rex  Aragonum  Maiori- 
ce  et  Valentie  ac  comes  Barchinone.  Attendentes  quod  in  generali  curia  quam 
illustrissimus  dominus  Petrus  inclite  recordationis  Rex  Aragonum  pater  nos- 
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ter  celebravit  in  Civitate  Cesarauguste,  ídem  dominus  Rex  et  nos  confirma- 
vissemus  hominibus  Civitatis  Oscae  praeesentibus  et  futuris  omnes  foros,  con- 
suetudines,  usus,  libertates,  donationes,  et  privilegia  donationis  et  cartas  quas 
antecessores  nostri  ipsis  hominibus  et  antecesoribus  eorum  concesserant  et 
nunc  sit  co^am  nobis  suplicatum  ex  parte  proborum  hominum  et  universita- 
tis  Civitatis  Osee,  quod  de  piivilegiis  concessis  dicte  civitate  per  antecesores 
nostros  specialem  confirmationem  faceré  deberemus.  Id  circo  suplicatione 
dictorum  proborum  hominum  benigniter  annuentes,  laudamus,  concedimus 
et  confirmamus  vobis  probis  hominibus  et  universitati  osee  presentibus  et 
futuris  privilegium  vobis  concessum  a  domino  Petro  filio  Sancii  regis  super 
franquitate  lezde  et  census,  quod  sic  incipit:  In  nomine  Patris  et  Filii  et  Spiri- 
tus  Sancti  Amen.  Ego  Petrus  filius  Sancii  Regis,  fació  hanc  cartam  ingenui- 
tatis  vobis  francos  et  populatores  de  Oscce,  et  fuit  factum  mense  augusti  era 
Ma  Ca  XXa  VIIa,  et  finit  Ego  Galinius  Abbas  sub  jussione  domini  mei  regis  fe- 
ci  scribere  hanc  pagina  et  manu  mea  hoc  signum  feci.  ítem  aliud  privilegium 
vobis  concessum  per  dominum  Ranimirum  Regem,  de  non  danda  lezda  et 
emptionem  facienda  de  hereditatibus  villarum  maurorum  et  judeorum  et  de 
donatione  mille  solidos  pro  reparatione  murorum,  quod  sic  incipit:  In  Dei 
nomine  et  eius  gratia.  Ego  Ranimirus  Dei  gratia  Rex  fació  hanc  cartam  fran- 
quitatis  seu  ingenuitatis  ad  vos  tofos  f ranchos  de  Osea,  et  fuit  factum  mense 
septembri  era  Ma  Ca  LXXXa  secunda,  et  finit:  Ego  Ranimirus  rex  hanc  car- 
tam laudo  et  corroboro  et  hoc  signum  manu  mea  fació.  ítem  aliud  privilegium 
vobis  concesum  per  dominum  Petrum  Regem  Aragonum  et  Comitem  Bar- 
chinone,  de  non  danda  lezda,  pedagio,  vel  portatico,  vel  usatico  tolta  vel  for- 
cia  vel  consuetudine  nova  vel  veteri,  et  super  emptione  hereditatum  judeo- 
rum et  sarracenorum  et  aliorum  quorumlibet  hominum,  et  de  non  pignoran- 
dis  vel  marchandis  rebus  eorum,  et  super  confirmatione  instrumentorum  ves- 
trorum,  quod  sic  incipit:  In  Xpi.  nomine.  Sit  notum  cunctis  quod  Nos  Petrus 
Dei  gratia  Rex  Aragonum  et  Comes  Barchinone.  Attendentes  quod  res  est 
árnica  justitioz  et  et  (sic)  fuit  factum  Xo  calendas  junii  era  Ma  CCa  XLa  VIa 
anno  Domini  millesimo  CC°  octavo,  et  finit:  Ego  ff.  notarii  Domini  Regis 
hoc  scribi  feci  mandato  ipsius,  loco  die  et  anno  prefixis.  ítem  aliud  privilegium 
Domini  Regis  Jacobi  concessum  super  ducendis  et  tenendis  ganatis  ad  pas- 
cendum  per  omnes  montes  regni  Aragonum  sine  omni  servicio  et  herbatico, 
et  super  cisione  lignorum  in  ómnibus  montibus  dicti  regni,  quod  sic  incipit: 
Manifestum  sit  ómnibus  quod  Nos  Jaco  bus  Dei  gracia  Rex  Aragonum  et  regni 
Maioticoz,  Comes  Barchinone  et  dominus  Montispeleti,  cum  presentí  carta  per 
nos  et  omnes  heredes  ac  succesores  nostros,  concedimus  et  laudamus  vobis  di- 
lectis  et  fidelibus  nostris  universis  civibus  Osee  et  singulis  tam  presentibus  quam 
futuris  quod possitis  ducere,  et  cetera,  et  fuit  factum  XIIIo  calendas  februarii 
Era  milésima  ducentésima  sexagésima  nona,  et  finit:  Signum  Guillelmi  scriba 
qui  mandato  domini  regis  pro  Arbrando  notario  suo  hanc  cartam  scripsit,  loco 
die  et  era  prefixis.  ítem  aliud  privilegium  eiusdem  domini  regis  Jacobi  con- 
cessum, sup^r  receptione  residui  aque  diei  lune  dominicature  nostre,  quod 
sic  incipit:  Manifestum  sit  ómnibus  quod  cum  nos  Jacobus  Dei  gratia  rex  Ara- 
gonum, Comes  Barchinone  et  dominus  Montispeleti  ex  antigua  consuetudine 
predecessorum  nostrorum  et  nostra  habeamus  semper  in  unaquaque  septimana 
videlicet  per  totam  diem  lune  et  noctem  subsequentem  totam  aquam  de  Osea, 
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et  cetera,  et  fuit  factum  XVIIIo  calendas  may  Era  millesima  CCa  LXa  quinta, 
et  finit:  Ego  A.  gramaticus  scriptor  domini  regís  mandato  ipsius  pro  Gailelmo 
Rabaüe  notario  suo  hoc  scribi  feci  meumque  signum  apposui,  loco,  die  et  era 
prefixis.  ítem  aliud  privilegium  eiusdem  domini  Regis  Jacobi  concessum  su- 
per  restitutione  et  donatione  mille  solidos  jaccenses  in  lezda  pro.  reparandis 
muris  et  super  penna  mille  solidos  imposita  in  accipientibus  lapides  seu  pe- 
tras  ipsorum  murorum  et  terram  vallis  seu  talliate  eorumdem  et  de  non 
construendis  domibus  extra  muros  lapídeos,  quod  sic  incipit:  Noverint  uni- 
vcrsi  Quod  nos  Jacob  us,  Dei  gratia  Rex  Aragonum  Mayo  rice  et  V alende,  Co- 
mes Barchinone  et  Urgelli  et  dominus  Montispeleti,  per  nos  et  nostros,  restituí- 
mus,  damus  et  concedimus  vobis  universis  juraiis  presentibus  et  futuris  et  toti 
Concilio  Osee  imperpetuum  Mille  solidos  jaccenses,  et  cetera,  et  fuit  factum 
pridie  idus  augusti  anno  Domini  millesimo  CC°  L°,  et  finit:  Signum  Petri 
Andree  qui  mandato  Domini  Regis  pro  Guilelmo  scriba  notario  suo  hoc  scribi, 
fecit,  loco  die  et  anno  prefixis.  ítem  aliud  privilegium  eiusdem  Domini  Regis 
Jacobi  concessum,  super  confirmatione  fororum,  consuetudinum  ac  franqui- 
tatum  et  privilegiorum,  quod  sic  incipit:  Noverint  universi  Quod  nos  Jacobus 
Dei  gratia  rex  Aragonum  Mayorice  et  Valencie,  Comes  Barchinone  et  Urgelli 
et  Dominus  Montispeleti,  subjeccioni  nostrorum  comodum  nostrum  proprium 
extimantes,  et  cetera.  Et  fuit  factum  VIo  idus  junii  anno  Domini  millesimo 
CC°  LX°  nono.  Et  finit:  Signum  Michaelis  Violeta,  qui  mandato  domini  Regis 
hoc  scribi,  fecit  loco  die  et  anno  prefixis.  Hanc  autem  laudationem,  concessio- 
nem  et  confirmationem  facimus  vobis  dictis  probis  hominibus  et  universitati 
Osee  presentibus  et  futuris,  de  ómnibus  predictis  privilegiis  et  alus  quod  ha- 
betis  ab  antecesoribus  nostris  et  ómnibus  contentis  in  eis,  prout  in  ipsis  et 
in  confirmatione  inde  facta  per  dictum  dominum  regem  patrem  nostrum  et 
per  nos  melius  et  plenius  continetur,  sicut  melius  dici  potest  et  intelligi,  ad 
vestrum  et  vestrorum  salvamentum  et  bonum  intellectum.  Et  ut  predicta  om- 
nia  et  singula  maiorem  obtineant  firmitatem,  juramus  pro  Deum  et  eius 
sancta  quatuor  evangelia  manibus  nostris  tacta,  predicta  inviolabiliter  obser- 
vare et  faceré  observari  et  non  contravenire  aliqua  ratione.  Mandantes  uni- 
versis oficialibus  et  subditis  nostris  presentibus  et  futuris,  quod  hanc  confir- 
mationem nostram  firmam  habeant  et  observent  et  faciant  inviolabiliter  ob- 
servari et  non  contraveniant  nec  aliquem  contravenire  permitant  aliqua  ratio- 
ne. Dat.  Cesarauguste  XIII1°  calendas  may,  anno  Domini  millesimo  ducenté- 
simo octogésimo  $ex{o.=Signum  f  Alfonsi  Dei  gracia  Regis  Aragonum 
Maiorice  et  Valencie  ac  comitis  Barchinone.=Tesies  sunt:  Arnaldus  Rogerii, 
Comes  Pallar.=Ermengaudus  Comes  Urgelli. =Raimundus  Fulchonis,  Vice- 
comes  Cardone.=Artaldus  de  Alagcne.=Santius  de  Antilione.=Signum  f 
Petri  Marchesii  notárii  dicti  domini  Regis,  de  mandato  eiusdem  hoc  scribi, 
fecit  et  claufit,  loco,  die  et  anno  prefixis. » 


Ricardo  del  Arco 

Crcn'.sta  de  Huesca. 
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Los  Santa-Román 


sí  se  apellidan  los  de  un  linaje  aragonés  que  encontramos  radicando 
desde  muy  antiguo  en  el  pequeño  lugar  de  Albella,  situado  en  la  ribe- 
ra de  Fiscal  (Aragón),  cuyo  pueblo  confina  con  los  lugares  de  San  Fe- 
lices, Jánovas,  Pardinas  de  Brotillo  y  Mondaravilla.  Pertenece  al  Obis- 
pado de  Jaca  y  entre  Albella  y  Jánovas  forman  un  Ayuntamiento  con  los 
agregados  de  Javierre,  Lacort,  Lavelilla,  Ligüerre  de  Ara,  Planillo,  San  Feli- 
ces, Santa  Eulalia  (de  Jaca)  y  Tricas.  Mas  somos  de  opinión  que  este  apellido, 
aunque  residiera  desde  muy  antiguo  en  el  mencionado  lugar  de  Albella,  es- 
tuvo antes  radicando  en  el  pequeño  pueblo  de  San  Román  de  Basa,  del  cual 
serían  señores  por  concesión  real  en  los  tiempos  de  la  Reconquista,  y  de 
aquí  tomarían  el  apellido  ó  sobrenombre  de  Santa-Román. 

Ciertamente  es  un  apellido  poco  conocido  de  los  heraldistas  aragoneses, 
cuando  de  él  apenas  hacen  mención.  Esta  omisión,  como  la  de  otros  muchos 
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de  los  que  se  ha  tratado  en  esta  Revista  y  se  irán  publicando,  no  debe  cau- 
sar extrañeza  á  nuestros  lectores,  porque  el  único  modo  de  poder  coleccio- 
nar lo  que  de  historia  heráldica  se  conserua  en  Aragón,  es  el  que  venimos 
empleando  nosotros,  cual  es  recorrer  pueblo  tras  pueblo,  no  dejando  aldea 
ni  pardina  que  visitar,  pero  con  la  detención  que  sea  necesaria  y  testarudez 
excesiva  de  ver  con  nuestros  propios  ojos  los  papeles  y  libros  que  hay  olvi- 
dados por  las  falsas. 

De  este  apellido  Santa-Román  sólo  hemos  encontrado  una  ejecutoria  que 
se  remonta  al  año  1687,  y  en  ella  se  dice  que  en  el  lugar  de  Albella  se  dife- 
renciaban los  infanzones  de  los  de  signo  servicio  en  que  éstos  tenían  que  pa- 
gar al  señor  temporal  un  treudo  de  47  sueldos  y  seis  dineros  jaqueses  todos 
los  años,  á  cuya  pecha  no  contribuían  los  infanzones,  como  tampoco  á  esta 
otra,  á  la  que  estaban  sujetos  los  de  condición,  cual  era  poner  cada  individuo 
una  junta  todos  los  años  para  sembrar  los  campos  del  señor,  dándoles  dicho 
señor  temporal  de  comer  á  la  junta  y  al  mozo;  además  el  señor  les  obligaba 
á  los  de  condición  á  ir  á  moler  á  su  molino  de  harina,  que  tenía  en  el  lugar 
de  Belilla,  próximo  á  Albella,  cuya  obligación  no  alcanzaba  á  los  infanzones, 
que  podían  ir  á  donde  les  conviniese. 

Entre  las  familias  de  infanzones  que  había  en  Albella  una  era  la  del  ape- 
llido y  renombre  de  Santa-Román,  cuyo  casal  confrontaba  con  casas  de  Mi- 
guel Felices,  con  huerto  de  dicha  casa,  patios  de  la  casa  de  Antonio  Capalvo 
y  calle  Pública. 

Por  el  año  1500  era  señor  del  casal  de  los  Santa-Román,  de  Albella,  en 
cuya  fachada  estaba  el  escudo  de  armas  que  venían  usando, 

I.  Martín  Santa-Román,  natural  y  vecino  del  mismo  Albella,  y  casado 
con  María  Ximénez,  de  cuyo  matrimonio  fueron  hijos: 

1.°    Juan,  que  sigue,  y 

2.°  Pedro,  que  trasladó  su  residencia  á  la  villa  de  Sieso  de  Huesca,  co- 
mo diremos  después. 

II.  Juan  Santa-Román  residió  toda  su  vida  en  Albella,  sucediendo  á  sus 
padres  en  las  posesiones.  Estuvo  casado  con  Ana  Maza,  y  fueron  padres  de 

III.  Francisco  Santa-Román  y  Maza,  que  continuó  también  residiendo 
en  Albella  toda  su  vida,  dedicado  exclusivamente  á  la  agricultura,  efectuando 
su  matrimonio  con  María  Viilanueva,  y  tuvieron,  entre  otros  hijos,  á 

IV.  Juan-Francisco  Santa-Román  y  Viilanueva,  que  fué  el  sucesor  de 
sus  padres  en  el  casal  y  posesiones,  contrayendo  matrimonio  con  María  de 
Assín,  montañesa  también,  y  que,  al  quedar  viuda,  continuó  al  frente  del  ca- 
sal, en  cuyo  estado  permanecía  cuando  fué  confirmada  por  la  Real  Audiencia 
de  Zaragoza  en  1687  la  infanzonía  de  su  esposo  Juan-Francisco. 

I.  Pedro  Santa-Román,  el  hermano  de  Juan,  siendo  mozo,  se  trasladó  al 
pueblo  de  Sieso  de  Huesca,  donde  sentó  su  residencia  por  contraer  matri- 
monio con  Martina  Bermel,  que  era  heredera,  de  cuyo  matrimonio  tuvo,  en- 
trs  otros  hijos,  á 

II.  Pedro  Santa-Román  y  Bermel,  que  continuó  residiendo  en  Sieso  de 
Huesca  y  habitando  el  suntuoso  casal  que  restauraron  sus  padres,  situado  en 
la  calle  Mayor,  núm.  8  de  dicho  pueblo,  que  en  la  actualidad  se  conserva, 
perteneciendo  á  los  señores  del  mismo  apellido. 

Del  matrimonio  que  efectuó  con  Juana  Sampériz,  tuvieron  á 
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III.  Pedro  Scnia-Román  y  Scrnpériz,  que  continuó  residiendo  en  Sieso, 
y  fué  esposo  de  Juana  Calvo,  á  cuyo  primogénito  llamaron 

IV.  Martín  Santa- Román  y  Calvo,  que  fué  el  continuador  en  el  casal  y 
posesiones  de  sus  antepasados,  y  celebró  sus  bodas  con  Mariana  Oros,  de 
quienes  fueron  hijos: 

1.°     Pedro  Santa-Román  y  Gros,  que  sigue. 

2.°     Carlos,  que  abrazó  el  estado  eclesiástico  y  fué  racionero  en  la  iglesia 
de  Sieso  (Huesca). 
3.°    Teresa. 

V.  Pedro  Santa-Román  y  Gros  continuó  residiendo  y  ocupando  el  casal 
de  sus  padres,  y  casó  con  Teresa  López,  de  Casbas,  y  tuvieron  á  Martín, 
Carlos,  José,  Teresa,  Mariana  y  Bartolomé,  que  fueron  incluidos  en  la  ejecu- 
toria de  su  infanzonía  al  obtener  firma  confirmatoria  dada  por  la  Real  Au- 
diencia de  Zaragoza  con  fecha  26  de  Noviembre  de  1687,  firmada  por  don 
Pedro  Josef  Ordóñez,  regente  del  Justicia  por  muerte  de  éste,  que  lo  era  don 
Luis  de  Exea  y  Talayero. 

De  esta  ejecutoria,  que  conservan  aún  los  señores  de  Santa-Román,  de 
Sieso  de  Huesca,  están  sacados  los  precedentes  datos  genealógicos. 

D.  Mario  de  la  Sala,  en  su  «Obelisco  histórico»,  habla  en  la  página  369 
de  Fray  Ignacio  Santa  Romana,  diciendo  de  él  que  era  zaragozano,  hijo  de 
la  parroquia  de  San  Pablo  y  deudo  de  D.  Mariano  Cerezo,  lego  en  el  con- 
vento de  San  Agustín,  que  contribuyó  con  su  esfuerzo,  el  4  de  Agosto,  á  re- 
chazar á  los  franceses  que  se  dirigían  á  la  puerta  del  Sol,  haciendo  vivo  fue- 
go de  fusil  desde  las  ventanas  del  «Hospitalico  de  Huérfanos*. 

Lástima  no  nos  diera  más  datos  de  este  héroe  de  la  patria,  que  no  duda- 
mos pertenecía  á  este  linaje,  aunque  el  ilustre  general  la  Sala  le  llame  Santa 
Romana,  en  vez  de  Santa-Román,  como  se  dice  en  la  ejecutoria,  y  que  tal  vez 
se  llamaran  en  un  principio  señores  de  Santo-Román,  pero  que  con  el  trans- 
curso del  tiempo  se  hizo  esta  innovación* 


Feliciano  Paraíso  Gil. 


■® 
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Honras  fúnebres  de  la  reina  doña  Isabel  de  Bortón,  esposa  de  Felipe  IV 


(Año  1644) 


rosiguiendo  én  nuestras  investigaciones  para  conocer  en  sus  varios 
aspectos,  y  en  forma  curiosa  y  amena,  la  vida  pasada  de  Huesca, 
han  venido  á  nuestras  manos  unas  notables  noticias  en  forma  de 
Relación,  según  era  costumbre,  acerca  de  las  manifestaciones  de 
dolor  con  que  aquella  leal  ciudad  lloró  en  1644  la  muerte  de  la 
reina  D.a  Isabel  de  Borbón,  consorte  de  Felipe  IV.  (1) 

Tan  espléndida  se  mostraba  Huesca  solemnizando  los  sucesos 
y  acontecimientos  prósperos  como  los  adversos  de  la  Monarquía,  y  en  tal 
sentido,  igual  pompa  mostró  en  la  proclamación  de  los  reyes  (según  se  ha 
visto  en  los  artículos  que  sobre  esto  hemos  publicado),  como  en  los  funera- 
les de  los  mismos. 

Queríamos,  en  honor  á  la  brevedad,  haber  extractado  la  aludida  Relación 
que  hemos  encontrado;  mas  considerando  que  tales  documentos  pierden  casi 
todo  su  encanto  si  se  omiten  esas  descripciones  sencillas  y  hasta  pueriles,  esa 
minuciosidad  de  detalles,  esos  giros  y  ese  lenguaje  propios  de  la  época,  que 
en  ellos  campean,  hemos  preterido  darla  á  luz  íntegra,  salvando,  sin  embar- 
go, las  incorrecciones  y  modificando  un  tanto  la  ortografía,  para  su  mejor  y 
más  clara  inteligencia. 

*  Memoria  en  el  desempeño  fúnebre  que  hace  la  siempre  augusta,  vencedora  y 
leal  ciudad  de  Huesca,  en  las  honras  reales.  Según  las  celebró  en  el  falle- 
cimiento de  la  reina  nuestra  señora  D.a  Isabel  de  Borbón,  dignísima  con- 
sorte de  Felipe  el  Grande,  rey  tercero  de  Aragón.  (2) 

Han  honrado  siempre  los  católicos  reyes  de  Aragón  esta  su  ciudad  de 
Huesca  con  noticiarla  lo  próspero  de  sus  sucesos,  librando  el  consuelo  de  lo 
adverso  en  el  sentimiento  devoto  que  se  promete  de  tan  leales  vasallos;  para 
cuya  consecución  la  remite  una  carta.  Tal  fué  la  que  recibió  la  ciudad,  y  por 
ella  dispuso  su  sentimiento  en  el  desempeño  siguiente: 

Es  el  primer  paso  el  luto,  el  cual  visten  luego  los  señores  Oficiales  y  mi- 
nistros de  esta  suerte:  Los  señores  Justicia,  jurados  y  secretario,  es  su  vestir 
cada  diez  varas  de  paño  veintidoseno  golpeado,  de  Zaragoza,  y  las  chías  de 
terciopelo  negro;  (3)  los  ss.  teniente  de  Justicia,  Almutazafe  y  Padre  de  Huér- 


(1)  Falleció  D.a  Isabel  de  Borbón,  primera  esposa  de  Felipe  IV,  en  6  de  Octubre  de 
1644.  Dio  á  éste  seis  hijos,  de  los  que  sólo  sobrevivió  á  su  padre  la  infanta  D.a  María  Te- 
resa, casada  con  Luis  XIV. 

(2)  Siguiendo  la  cronología  aragonesa,  le  llama  el  autor  anónimo  Felipe  III  el  Grande, 
mas  en  la  general  de  los  reyes  de  España  desde  la  unidad  nacional  es  Felipe  IV. 

(3)  Todo  el  tiempo  que  llevaban  dicho  luto,  no  se  vestían  las  gramallas  en  ninguna 
otra  ceremonia. 
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fanos,  vistieron  á  diez  varas  de  bayeta,  como  también  la  viste  el  andador  ó 
alcaide  de  la  cárcel.—  Los  vergueros  llevaron  capas  de  á  cinco  varas  de  la 
misma  bayeta. 

Salieron  pues  de  luto  el  tercer  domingo  de  Noviembre  del  año  1644,  los 
señores  Justicia,  prior  y  jurados,  Lorenzo  Cavero,  Martín  de  S.  Juan  y  Latre, 
Diego  Vidania,  el  Dr.  Miguel  Broira  y  Jaime  Ferrando  y  demás  Oficiales  y 
ministros. 

Después  de  tenido  el  Consejo  y  algunas  asignaciones  para  los  expedien- 
tes, el  señor  jurado  segundo  lleva  dos  embajadas  en  nombre  de  la  ciudad  al 
Cabildo  y  Universidad.  En  la  primera  pide  honre,  como  acostumbra,  el  Ca- 
bildo á  la  ciudad,  según  el  uso,  costumbre  y  concordia  hecha  en  las  funera- 
rias del  catolicísimo  rey  D.  Fernando;  en  la  segunda  pide  á  la  Universidad 
le  honre  con  la  asistencia  del  señor  Rector  y  doctores  en  los  dos  actos  fú- 
nebres. 

El  scñcr  Oficial  después  manda  avisar  á  las  parroquias  y  campaneros.  Es- 
íes  tres  días  antes  de  las  vísperas,  doblan  i  Prima  y  por  la  tarde  á  las  prime- 
ras oraciones  y  á  las  ocho,  ayudando  á  clamorear  las  de  todos  los  conventos 
y  colegies  de  religiosos.  Dase  al  campanero  de  la  Seo  una  libra,  doce  suel- 
dos; al  de  San  Pedro  16  sueldos;  al  de  San  Lorenzo  18  y  al  de  San  Martín  14. 

Previere  la  ciudad  y  manda  hacer  un  capelardente  en  la  Seo,  y  otro  en  el 
primer  patio  de  las  Casas  de  ¡a  ciudad;  el  primero  es  de  pomposo  aparato  y 
superior  autoridad,  y  el  segundo,  un  ornado  tabladillo  con  sus  dos  gradillas, 
el  cual  se  ocupa  con  una  architumba  ó  féretro  cubierto  de  un  suntuoso  y 
grave  paño  de  terciopelo  negro,  cruzado  y  orlado  de  un  fino  brocado.  — Este 
paño,  por  la  concordia  dicha,  si  le  hace  la  ciudad  se  queda  con  él  el  Capítu- 
lo; y  si  lo  da  éste  (cerno  lo  dio  esta  vez),  paga  la  ciudad  por  él  25  escudos. 

Cuando  es  rey  el  difunto,  se  ocupa  lo  superior  del  féretro  con  una  almo- 
hada de  terciopelo  negro  en  la  testera  y  en  ella  una  corona  dorada,  y  en  una 
fuente  un  cetro;  y  por  reina,  tan  solamente  sobre  la  almohada  la  corona,  pero 
siempre  adornando  el  féretro  con  escudos  de  papel,  con  las  armas  del  rey  y 
la  ciudad. 

Para  el  15  de  Diciembre  se  dispuso  el  arrastrar  el  luto  por  la  ciudad,  pro- 
cesionalmente,  y  celebrar  las  Vísperas,  de  lo  cual  la  ceremonia  es  esta: 

Salieron  el  día  antes  14,  como  á  las  tres  de  la  tarde,  los  cuatro  corredo- 
res con  sus  capuces  arrastrando;  y  á  medio  repique  de  sus  campanillas  die- 
ron noticia  y  pregonaron  á  todas  las  cofradías  que  acostumbran  á  salir  en  los 
entierros,  cómo  el  día  siguiente  habían  de  salir  y  acudir  á  las  Casas  de  la 
ciudad. 

Este  día  avisa  el  andador  á  los  más  ciudadanos,  así  para  llevar  el  féretro 
como  para  llevar  las  hachas. 

Llegado  el  día  van  llegando  las  cofradías,  conventos  y  parroquias  y  éstas 
y  aquéllos  dicen  sus  responsos  y  se  ladean  esperando;  y  tiene  la  ciudad  pre- 
venido un  bufetillo  con  luto  y  sobre  él  una  fuente  con  agua  bendita  y  un  hi- 
sopo para  los  responsos. 

Acude  también  la  Universidad;  y  en  la  sala  de  los  Consejos,  donde  ya 
esperan  con  capuces  los  ss.  Justicia  y  jurados,  admiten  el  duelo  y  pésame  del 
cortejo  debido.  Vístese  el  señor  Rector  igual  capuz,  y  el  bedel  y  el  andador 
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y  los  cuatro  vergueros,  como  también  los  seis  señores  ciudadanos  que  han 
de  llevar  el  féretro. 

Los  ss.  Doctores  en  este  acto,  no  llevan  las  borlas  en  los  bonetes,  ni  som- 
breros; sí  sólo  puestas  las  togas,  pero  con  tal  arte,  que  no  enseñan  el  raso  de 
ninguna. 

Todo  el  primer  patio  de  las  Casas  de  la  ciudad  se  viste  de  luto,  el  cual  es 
de  aforros  y  bayetas  comunes  que  se  alquilan  de  los  traperos  de  la  ciudad,  y 
sobre  este  luto  se  ponen  á  proporción,  variedad  de  papeles  con  las  armas 
reales  del  rey  ó  reina;  con  las  de  la  ciudad,  y  con  algunas  muertes  ó  calave- 
ras pintadas.  También  se  enluta  el  escaño  ó  cadiera  de  la  testera  de  las  Casas 
de  la  ciudad,  el  bufete  y  bufetillo  del  Consejo  y  los  dos  bancos  de  la  Seo. 

Viene  después  de  todo  el  Cabildo  en  la  forma  acostumbrada,  con  capas; 
entónase  un  responso  en  las  Casas  de  la  ciudad,  y  dicha  la  oración  se  da 
principio  al  acompañamiento  y  procesión:  primero  todas  las  cofradías,  que 
fueron  las  siguientes:  de  la  Madre  de  Dios,  del  Carmen,  de  la  Soledad,  de  la 
Redención,  de  la  Consolación,  de  la  Piedad,  del  Rosario,  del  Pilar,  de  los 
Dolores,  de  la  Santísima  Vera  Cruz,  del  Entierro  de  Cristo,  de  San  Gil  y  San 
Lope,  de  las  Almas  del  Purgatorio  y  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  á  las 
cuales  se  dio  cada  dos  libras  10  sueldos  de  caridad,  y  hicieron  celebrar  las 
misas  de  obligación  cada  una. 

Seguíanse  los  religiosos,  á  los  cuales  por  el  responso  y  acompañamiento, 
y  otro  responso  que  dicen  en  la  Seo  el  día  siguiente  por  la  mañana  cada  re- 
ligión mientras  los  nocturnos,  no  se  les  da  caridad  alguna. 

Proseguían  las  parroquias  y  Cabildo,  prestes  y  féretro,  el  cual  llevaban 
seis  ciudadanos  (que  apunté  arriba)  con  sus  capuces  arrastrando,  alumbrando 
ó  llevando  hachas  en  el  contorno,  60  ciudadanos. 

Después  de  todo  van  los  cuatro  vergueros  con  capuces  arrastrando;  lue- 
go las  mazas  de  la  ciudad  y  Universidad  con  luto  y  capuces,  y  así  mismo  los 
ss.  Justicia,  prior  y  jurados  y  Rector  de  la  Universidad,  llevando  el  ala  iz- 
quierda los  Doctores  de  la  manera  arriba  dicha,  y  la  derecha  los  ciudadanos, 
y  en  falta  de  éstos,  se  doblan  los  Doctores. 

Baja  este  pomposo  si  fúnebre  acompañamiento,  hasta  la  plaza  del  señor 
S.  Lorenzo  y  vuelve  á  la  Seo,  donde  se  pervierte  (sic)  ó  pasa  el  orden  hasta 
allí  traído,  y  cesan  en  su  medio  repique  los  cuatro  corredores  que  como  el 
día  de  antes  iban  los  primeros,  con  sus  capuces  y  campanillas. 

Asiéntase  el  féretro  en  el  ya  dicho  capelardente,  en  el  cual  ya  están  en- 
cendidos los  cirios  y  hachas,  y  pónense  también  las  que  habían  llevado  los 
ciudadanos,  que  por  ser  las  luces  muchas  (eran  en  todas  80  hachas  y  100  ci- 
rios) y  con  buen  orden  puestas  y  la  fantasía  del  artífice  en  la  arquitectura  del 
capelardente  relevante,  á  más  que  sobre  lo  embayetado  campeaban  no  poca 
variedad  de  armas  reales  del  rey  y  reina,  escudos  de  las  de  la  ciudad,  con 
otra  muchedumbre  de  muertes  ó  calaveras,  constituían  una  máquina  si  fúne- 
bre, pomposa  y  grande. 

Asentóse  la  ciudad  como  acostumbra  y  la  Universidad,  en  bancos,  á  la 
parte  de  la  Epístola  hasta  el  coro,  y  las  parroquias  hallaron  prevenidos  ban- 
cos en  el  coro,  que  ocuparon  sirviendo  de  tercer  orden  á  las  sillas  de  él. 
Principiaron,  prosiguieron  y  acabaron  unas  solemnes  (aunque  de  difuntos) 
Vísperas,  con  todo  aparato  y  majestad,  rematando  con  un  responso  entona- 
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do  con  que  la  ciudad  siguió  á  sus  vergueros,  que  caminaron  á  las  casas  de 
ella,  siguiendo  la  Universidad;  con  que  dadas  las  gracias  por  el  señor  prior 
de  jurados,  se  acaba  y  da  fin  la  primera  parte  de  su  desempeño  fúnebre. 

A  16  de  Diciembre  se  hizo  el  oficio  de  difuntos,  y  todas  las  comunidades 
de  religiosos  decían  en  la  Seo  su  responso,  mientras  se  decían  los  nocturnos 
de  difuntos.  Este  día  salió  la  ciudad  de  luto  como  el  día  de  antes  en  esta  for- 
ma: iban  delante  los  cuatro  corredores  con  capuces,  luego  los  cuatro  ver- 
gueros y  las  dos  mazas  después,  todos  con  capuces,  á  quienes  seguían  los 
ss.  Justicia  y  jurados  y  Rector  con  capuces  también  arrastrando;  sentáronse  y 
se  dio  principio  á  los  nocturnos. 

Acabados,  se  principió  la  misa,  y  al  ofertorio  salieron  los  cuatro  vergue- 
ros así  enlutados,  de  la  capilla  de  San  Martín  con  sendas  medias  hachas  ama- 
rillas, y  en  cada  una  de  ellas  un  real  de  á  ocho,  y  besando  la  mano  al  que 
dice  la  misa,  las  ofrecen  y  entran  en  la  sacristía. 

Acabada  la  misa  y  responsos  es  el  sermón;  predicóle  este  día  el  muy  re- 
verendo padre  maestro  Fr.  Pedro  Espinel,  del  Sacro  Orden  de  Santo  Domin- 
go, al  cual  se  le  da  de  caridad  tres  libras  cuatro  sueldos,  con  que  se  dio  fin  á 
las  funerarias. 

Y  con  el  mismo  orden  que  vinieron  á  la  Seo,  de  las  Casas  de  la  ciudad, 
vuelven  á  éstas  de  aquélla.  Siguen  á  los  cuatro  corredores  los  vergueros,  á 
éstos  las  mazas,  y  á  éstas  los  ss.  Justicia,  prior  de  jurados  y  Rector  de  la  Uni- 
versidad, á  quienes  siguen  los  demás  ss.  jurados,  Oficiales  y  Doctores  de  la 
Universidad,  con  el  mismo  orden  y  manera  que  el  día  de  antes  á  Vísperas,  y 
este  mismo  día  silieron  de  las  Casas  de  la  ciudad. 

Tiene  obligación  la  ciudad,  en  fuerza  de  la  concordia  arriba  dicha,  de  dar 
á  la  capilla  de  cantores  cinco  libras.  También  por  la  misma  concordia,  tiene 
12  sueldos  de  derecho  el  maestro  de  ceremonias  por  asistir  á  todos  los  ofi- 
cios, y  disponer  lo  que  conviene  al  mejor  expediente. 

Al  crucero  ó  sacristán  mayor,  de  los  cuatro  que  sirven  la  sacristía,  por 
sus  trabajos  y  llevar  la  cruz,  tiene  por  la  misma  concordia  ocho  sueldos.  Y  á 
los  infantinos  se  les  reparten  diez  sueldos  en  fuerza  también  de  la  concordia, 
sin  que  en  esto  haya  otros  ni  más  gastos. 

Llegados,  pues,  como  arriba  se  dice,  los  ss.  Oficiales  y  Universidad  á  la 
sala  del  Consejo  de  la  ciudad,  el  señor  prior  de  jurados  da  las  gracias  á  to- 
dos aquellos  señores,  y  en  particular  á  la  Universidad,  que  como  dicho  es, 
han  asistido  en  todo;  y  ya  un  maestro  sastre  que  para  esto  está  conducido, 
les  quita  á  todos  los  capuces  de  la  suerte  que  el  día  presente  y  el  de  antes  los 
puso  y  aliñó,  al  cual,  así  por  este  trabajo,  como  el  de  coser  los  aforros  para 
enlutar  el  primer  patio,  se  le  dio  cuatro  libras  diez  sueldos. 

Por  ir  arrastrando  las  lobas  de  todos  los  capuces,  se  maltratan  algo  con 
el  barro,  tierra  y  humedades;  y  para  volver  á  sus  dueños  se  encomendaron 
á  un  tundidor  para  limpiarlas  y  apañarlas,  y  se  le  dio  por  el  trabajo  tres  li- 
bras, con  que  las  recibieron  los  mercaderes.  Concertóse  con  los  traperos  ó 
mercaderes  el  daño  que  recibió  la  bayeta  fina  en  los  capuces  y  lobas,  á  tres 
sueldos  por  vara,  incluyendo  el  alquiler. 

Al  oficial  que  hizo  el  capelardente  en  la  Seo  y  Casas  de  la  ciudad,  así  por 
la  madera  como  por  la  disposición  y  trabajo,  se  le  dio  diez  libras. 
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Al  que  pintó  los  120  escudos  de  armas  reales,  escudetes  y  muertes,  y  por 
la  corona,  se  le  dio  veinte  libras. 

Este  fué  el  desempeño  fúnebre  de  esta  nobilísima  ciudad,  y  con  esta  me- 
moria sirven  los  ss.  Justicia,  prior  y  jurados  y  demás  señores  Oficiales  que 
hoy  son,  á  los  ss.  Oficiales  que  sucedieren  en  el  empeño  forzoso  en  que  los 
pondrá  el  haber  nacido  nuestros  reyes  hombres. » 

Es  interesante  la  anterior  Relación,  porque  á  más  de  describir  puntual- 
mente las  ceremonias  que  tenían  lugar  en  los  susodichos  funerales  regios,  fué 
el  patrón  al  que  se  ajustaron  de  allí  en  adelante  semejantes  solemnes  actos. 

Con  anterioridad  á  ella,  encontramos  en  el  Archivo  municipal  de  Huesca 
un  instrumento  de  capitulación  ó  concordia  entre  el  Cabildo  y  la  ciudad, 
acerca  lo  que  se  debía  observar  entre  ellos  en  las  funeralías  de  reyes,  reinas, 
príncipes,  etc.,  hecha  en  10  de  Octubre  de  1516.  Es  la  que  se  cita  en  la  Re- 
lación. 

Celebróse  el  Capítulo  en  la  capilla  de  San  Felipe  y  San  Jaime  de  la  Cate- 
dral, donde  acostumbraba  á  juntarse  para  semejantes  actos,  y  estuvieron  pre- 
sentes mosén  Martín  de  Cortiles,  vicegerente  de  deán,  Ramón  Ferrer  de  Bus- 
quetes,  arcediano  de  Serrablo,  Domingo  Panzano,  capellán  mayor,  Pedro 
Lobera,  Juan  Gómez,  Pedro  de  Pueyo,  Martín  de  Santangel,  Martín  del  Mo- 
lino, Domingo  Balcomhany,  y  Pablo  de  Araus,  canónigos  de  la  Seo  oscense. 
De  la  otra  parte  concordante,  acudieron  García  Tolón,  lugarteniente  de  Jus- 
ticia en  representación  de  éste,  llamado  Jaime  de  Araus,  Juan  de  Sangüesa, 
prior  de  jurados,  y  micer  Blasco  Ribera,  Jaime  Navardún  y  Pedro  de  Gilbes, 
jurados  de  la  ciudad. 

Acordóse  que  siempre  que  ésta  quisiera  hacer  exequias  reales,  no  fuese 
sino  en  la  Seo  y  en  la  forma  que  se  había  acostumbrado  hasta  la  muerte  del 
rey  D.  Fernando  el  Católico,  ocurrida  en  23  de  Enero  de  aquel  año  1516. 

Debía  el  Consejo  hacer  paño  fúnebre,  que  quedaría  para  el  uso  y  servi- 
cio de  la  Catedral,  y  era  de  obligación  del  Cabildo  ir  capitularmente  y  rezar 
las  Vísperas  en  los  lugares  acostumbrados  y  decir  la  misa  en  la  Seo  en  la  for- 
ma usual.  Por  ello  no  debía  aquél  llevar  á  la  ciudad  cosa  alguna. 

En  el  caso  que  ésta  no  quisiera  construir  paño  para  las  honras,  y  sí  apro- 
vechar uno  de  los  que  hubiere  en  la  Catedral,  debía  pagar  al  Cabildo  500 
sueldos  jaqueses  con  anterioridad  á  la  celebración  de  aquéllas,  ó  después,  en 
el  plazo  de  dos  meses,  si  presentaba  una  persona  fiadora  á  juicio  del  dicho 
Cabildo. 

Si  la  ciudad  de  Zaragoza  no  levantaba  capelardente  ó  túmulo,  ni  hacía 
fiesta  pública  con  procesión,  tampoco  la  celebraba  Huesca,  sino  tan  sólo  las 
Vísperas  y  Misa  que  se  estilaban  para  los  canónigos  ú  otras  personas  difun- 
tas, pagando  la  misma  cantidad  que  en  estos  casos. 

En  lo  concertado,  no  se  comprendía  la  oferta  ni  los  salarios  del  campa- 
nero, etc.,  que  estaban  á  cargo  de  la  ciudad,  poniendo  el  Cabildo,  como  se 
ha  dicho,  los  paños  y  ornamentos  necesarios  al  mejor  atavío  del  templo. 

Autorizó  la  anterior  concordia  Juan  García,  notario  público,  y  fueron  tes- 
tigos Pedro  de  Otal  y  Pedro  de  Frías,  ciudadanos  de  Huesca. 

Ricardo  del  fKrco. 
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LOS  ROYO 


n  la  Biblioteca  provincial  de  Huesca  se  conservan  tres  volúmenes  ma- 
jl     nuscritos,  en  cuarto,  formados  de  extractos  y  notas  que  iba  tomando  el 
Jj\    laborioso  é  insigne  racionero  de  la  Metropolitana  de  Zaragoza,  D.  Fé- 
^^  lix  de  Latassa,  que  logró  salvarlos  de  su  desaparición  del  mundo  de 
las  letras  y  de  su  segura  destrucción  el  no  menos  insigne  oscense  D.  Valen- 
tín Cardedera,  pintor  de  S.  M.,  quien  á  su  fallecimiento  los  donó  con  otros 
preciosos  é  interesantes  libros  á  la  mencionada  Biblioteca. 

En  uno  de  estos  tomos  manuscritos  nos  da  Latassa  los  datos  de  los  Royo 
que  hoy  publicamos,  que  tienen  la. ventaja  de  ir  ilustrados  con  el  dibujo  del 
escudo  que  usaron  y  que  encabeza  estas  líneas. 
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Las  armas  de  los  Royo,  dice  Latassa,  son:  en  campo  de  oro,  un  monte 
colorado  con  plantas  verdes  y  encima  un  lucero  azul  de  diez  rayos;  la  agre- 
gación á  éste  fué  por  gracia  del  rey  Juan  II  de  Aragón  que  hizo  en  la  perso- 
na de  D.  Juan  Royo  y  Bonet,  en  Calatayud,  en  14  de  Diciembre  de  1451,  y 
es,  en  campo  de  oro,  un  lobo  sable,  y  á  cada  canto  del  escudo  un  corazón 
atravesado  por  dos  flechas,  de  oro,  y  en  lo  alto  una  estrella  de  ocho  puntas, 
de  gules.  (Estas  las  trae  Vitales  m.  s.  folio  161.) 

El  otro  cuartel  fué  concedido  por  el  emperador  Carlos  V  á  D.  Juan  Ro- 
yo, natural  de  Castellote  (Aragón);  su  data  en  Toledo  á  20  de  Noviembre  de 
1538,  refrendado  por  Hugo  de  Urriés,  su  secretario,  y  consiste  dicho  cuartel 
en  un  corazón  hacia  abajo  sostenido  por  tres  agujas,  de  oro,  goteando  san- 
gre, y  al  lado  izquierdo  una  paloma,  y  en  la  faja  azul,  con  perfiles  dorados, 
la  inscripción  Royo,  sostenido  todo  por  águila  imperial  con  cabezas  corona- 
das; el  campo  es  verde. 

Vuelve  Latassa  á  insistir  en  la  descripción  de  este  escudo  al  terminar  las 
notas  genealógicas  de  los  Royó,  haciendo  en  la  segunda  descripción  algunas 
mutaciones,  que  haremos  notar  aquí  para  evitar  confusiones. 

Dice  así: 

«El  escudo  es  así:  el  morrión,  de  bronce  (debe  ser,  según  las  reglas  he- 
ráldicas, de  acero,  negro),  las  águilas,  negras,  y  la  corona,  de  oro.  Primer 
cuartel,  campo  de  oro,  monte  colorado,  árboles  verdes  (en  la  descripción  an- 
terior dice  plantas),  lucero  de  diez  puntas,  azul,  la  cruz,  de  hierro,  así  )J(  (De 
esta  pieza  no  se  hace  mención  en  la  primera  descripción  ni  en  el  dibujo).  Se- 
gundo cuartel: /for  de  lis,  de  oro,  en  campo  verde  (en  la  primera  descripción 
dícese  paloma),  faja  azul,  letras  de  oro,  corazón  chorreando  sangre,  gules, 
agujas  de  oro  y  paloma  blanca.  Tercer  cuartel:  estrella  de  ocho  puntas,  gu- 
les, lobo  negro  con  lengua  gules,  corazones  gules  con  flechas  punta  de  oro 
y  mango  de  hierro.» 

Pasando  á  la  descripción  genealógica,  dice  Latassa  que  los  Royo  traen  su 
origen  de  Francia  y  existían  en  Calatayud,  contando  este  linaje  con  muchos 
caballeros  notables,  entre  éstos  el  ilustrísimo  señor  Royo,  obispo  de  Cerde- 
ña;  mas  la  ejecutoria  que  copia  es  la  concedida  por  Carlos  V  á  Juan  Royo, 
natural  de  Castellote  y  dada  en  Toledo  el  20  de  Noviembre  de  1538.  Se- 
gún ésta 

I.  D.  Miguel  Royo  era  jurado  en  Zaragoza  el  año  1288,  reputado,  por 
tanto,  como  infanzón.  Este  tuvo  por  hijo  á 

II.  Juan  Royo,  que  pasó  al  castillo  de  Castellote  en  1315  y  tuvo,  entre 
otros  hijos,  á 

III.  Domingo  Royo,  que  casó  en  Castellote  con  María  Lafiguera,  y  tuvo, 
entre  otros  hijos,  á 

IV.  Juan  Royo,  que  en  1388  casó  con  D.a  María  Linares,  de  Morella, 
donde  fué  teniente  de  su  castillo,  y  al  enviudar  de  su  esposa  D.a  María  de  Li- 
nares, pasó  á  contraer  segundo  matrimonio  con  D.a  María  Aragón,  de  dicha 
villa  de  Morella;  tuvo  hijos  de  ambos  matrimonios,  y  fué  su  sucesor  y  he 
redero 

V.  Juan  Royo,  que  en  1461  casó  en  Bordón  con  D.a  María  Boned,  y 
tuvo  con  ésta,  entre  otros  hijos,  á 

VI.  Juan  Royo  Boned,  que  sirvió  al  rey  D.  Juan  II  de  Aragón,  y  en  agrá- 
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decimiento,  este  monarca,  á  los  servicios  que  le  había  hecho  como  consejero 
suyo,  le  colmó  de  mercedes,  entre  ellas  el  privilegio  del  escudo  de  que  se 
hace  mención  anteriormente.  Estuvo  casado  con  María  Escolano,  cuyo  ma- 
trimonio debió  celebrarse  por  el  año  1485,  de  quien  fué  el  primogénito 

VII.  Juan  Royo  y  Escolano,  casado  en  Castellote  con  Gracia  Tomás. 
Su  hijo 

VIII.  Tomás  Royo  y  Tomás,  nacido  el  año  1515,  continuó  residiendo  en 
Castellote,  donde  efectuó  su  matrimonio  con  Catalina  Cid,  y  fueron  padres  de 

IX.  Juan  Royo,  nacido  el  año  1538  y  casado  con  Juana  Buñuel;  conti- 
nuaron residiendo  en  Castellote  y  tuvieron,  entre  otros,  á 

X.  Juan  Royo  y  Buñuel,  nacido  en  1560  en  Castellote,  donde  continuó 
habitando,  y  casó  con  Ana  de  Aniento,  con  la  que  tuvo  varios  hijos,  de  los 
cuales  les  sobrevivieron  Juan,  Jaime,  Ana  y  Bartolomé. 

XI.  Juan  Royo  y  Aniento  casó  con  Margarita  Sancho,  de  Viilarluengo,  y 
fueron  padres  de 

XII.  Bartolomé  Royo  y  Sancho,  á  quien  el  rey  Felipe  III  le  concedió  mil 
florines  de  oro  y  un  caballo  para  que  se  retirara  á  su  casa.  Esta  donación  se 
la  hizo  el  rey  en  agradecimiento  á  los  servicios  prestados  por  Bartolomé  en 
la  guerra.  Estaba  fechada  en  Valencia  á  18  de  Abril  de  1599  y  la  cobró  en 
Zamora  el  año  1602;  estuvo  casado  con  Mana  Aragüés,  en  Viilarluengo,  en 
1601,  con  la  que  tuvo  á  Josef  Royo,  á  Juan-Francisco,  á  Marco-Antonio,  á 
Vicenta-Cándida,  Ana-María  é  Isabel-Ana,  que  residieron  en  Viilarluengo  de- 
dicados á  la  agricultura. 

XIII.  Juan-Francisco  Royo  casó  con  María  Ferrer,  y  tuvo,  entre  otros 
hijos,  á 

XIV.  José  Royo  y  Ferrer,  casado  con  Gracia  Royo,  parienta  suya,  de 
quienes  fué  hijo 

XV.  Bartolomé  Royo  y  Royo,  esposo  de  Catalina  Alvarez,  de  cuyo  ma- 
trimonio nacieron  Bernardo,  Ambrosio  y  otros  hijos,  residiendo  todos  con 
sus  padres  en  las  Cuevas  de  Cañart  y  su  masada— El  Latoñar— ,  quienes  ga- 
naron firma  de  su  infanzonía  en  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  el  año  1701. 

XVI.  Bernardo  casó  con  Mariana  Navarro,  y  fueron  padres  de 

XVII.  José  Royo  y  Navarro,  que  casó  en  Olocau  con  María  Ballester,  y 
tuvieron  á 

XVIII.  Pedro  Royo  y  Ballester,  que  trasladó  su  re- 
sidencia á  Zaragoza  y  de  quien  proceden  los  Royo  de 
dicha  ciudad. 

Hemos  encontrado  otros  Royo  radicando  en  Panti- 
cosa,  usando  distinto  escudo,  y  otros  Royo  en  Cala- 
tayud,  de  quienes  procedió  el  limo.  Sr.  D.  Iñigo  Ro- 
yo, obispo  de  Barbastro  desde  1674  á  1630,  que  fué 
monje  benito  en  el  monasterio  de  Monserrate,  abad 
de  San  Vicente,  de  Salamanca,  y  de  San  Juan  del  Po- 
zo; más  tarde  abad  de  San  Victorián,  electo  obispo  de 
Jaca  y  á  la  vez  nombrado  por  S.  M.  para  el  arzobispa- 
5cy0)  do  de  Sacer  en  Cerdeña,  trasladado  después  á  la  sede 
obitpo  de Bartactro.  de  Albarracín  y  finalmente  presentado  para  la  de  Bar- 

bastro, de  la  que  tomó  posesión  el  día  16  de  Febrero  de  1674. 
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Reproducimos  aquí  el  sello  de  armas  que  usó  aún  siendo  obispo  de  Bar- 
bastro,  conservando  el  escudo  que  tomó  al  ser  abad  de  San  Juan  del  Pozo.  (1) 

El  monasterio  de  San  Victorián  recibió  de  este  prelado  valiosos  regalos 
y  una  gran  suma  de  dinero  para  su  hospedería  y  para  la  fábrica  de  la  ermita 
llamada  Spelunca.  Siendo  obispo  de  Barbastro  ofició  en  el  traslado  de  las  re- 
liquias de  San  Victorián  desde  el  arca  antigua  á  la  nueva  de  plata,  costeada 
la  mayor  parte  por  el  abad  Oros,  que  se  halló  presente  y  asistió  al  Sr.  Royo. 

Fué  diputado  presidente  del  íeino,  y  encontrándose  con  tal  motivo  en 
Zaragoza  le  sobrevino  la  muerte  el  año  1630,  siendo  su  cadáver  trasladado 
al  monasterio  de  San  Victorián  en  1697  en  perfecto  estado  de  conservación  y 
sepultado  en  la  capilla  del  Rosario  del  templo  de  dicho  monasterio. 

Gregorio  García  Ciprés. 

Ccrrocj oadíente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


(1)    Véase  el  apellido  San-Juan  publicado  en  la  página  321  del  tomo  III  de  esta  Revis- 
ta, donde  se  verá  la  identidad  del  escudo. 
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SEPULCROS  REALES 


El  de  Pedro  III  el  Grande  en  el  monasterio  de  Santas  Creus 


Con  el  epígrafe  de  «Sepulcros  Reales»  publicamos  un  artículo  en  la  pá- 
gina 424  del  tomo  III  de  esta  Revista,  y  con  el  mismo  epígrafe  vamos  hoy  á 
hablar  de  otro  sepulcro  real  que,  aunque  no  está  en  terreno  aragonés,  es  de 
un  monarca  de  Aragón,  y,  por  lo  tanto,  este  artículo  se  puede  considerar  co- 
mo continuación  de  aquél. 

D.  Pedro  III  ciñó  la  corona  de  Aragón  el  año  127o,  y  era  hijo  de  Jaime 
el  Conquistador  y  de  su  esposa  D.a  Violante. 

Su  primer  triunfo  fué  contra  los  moros  de  Valencia,  á  quienes  tomó  por 
asalto  la  plaza  de  Montesa,  que  la  dejó  sin  fuerzas  por  tener  que  atender  á 
sus  asuntos  con  el  rey  de  Castilla.  Arregladas  estas  diferencias  con  D.  San- 
cho ei  Bravo  de  Castilla  por  la  protección  que  había  dado  á  los  infantes  de 
la  Cerda,  redujo  á  la  obediencia  á  los  caballeros  catalanes  que  se  habían  al- 
zado contra  él. 

Por  su  matrimonio  con  D.a  Constanza,  hija  de  Mamfredo,  conde  de  Taren- 
to,  tenía  derecho  á  Ñapóles  y  Sicilia,  apoderándose  de  ellas  Carlos  de  Anjou 
con  tanta  repugnancia  de  los  sicilianos,  que  vino  aquel  alzamiento  conocido 
con  el  nombre  de  las  Vísperas  Sicilianas,  y  hubo  de  acudir  D.  Pedro  en  fa- 
vor de  los  suyos,  y  con  pretexto  de  una  expedición  á  las  costas  de  África  ca- 
yó sobre  Sicilia  derrotando  á  Anjou  con  grande  contentamiento  de  los  sici- 
lianos. Viendo  el  francés  cuan  adversa  le  era  la  suerte,  tuvo  la  osadía  de  retar 
á  un  duelo  al  rey  aragonés,  emplazándole  para  la  ciudad  de  Burdeos,  que 
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era  entonces  del  dominio  de  Inglaterra,  al  que  acudió  D.  Pedro  de  aquella 
forma  tan  heroica,  que  humilló  más  á  Anjou  que  las  derrotas  sufridas  en  el 
campo  de  batalla. 

Cuando  iba  á  castigar  el  mal  proceder  de  su  hermano  D.  Jaime,  rey  de 
Mallorca,  le  asaltó  una  grave  enfermedad  en  una  casa  de  campo,  de  donde 
se  hizo  llevar  á  Villafranca  del  Panadas  y  allí  pidió  la  absolución  de  las  cen- 
suras que  contra  él  había  fulminado  el  Papa,  diciendo  con  mucha  resigna- 
ción que  justas  ó  injustas  debían  temerse.  Luego  recibió  con  gran  devoción 
los  Santos  Sacramentos,  y  habiendo  despachado  á  su  hijo  para  la  expedición 
de  Mallorca,  murió  el  10  de  Noviembre  de  1285,  á  los  cuarenta  y  seis  años 
de  edad  y  á  los  nueve  de  su  reinado.  En  su  testamento  no  quiso  hacer  men- 
ción del  reino  de  Sicilia  por  evitar  escrúpulos  de  conciencia,  y  los  demás  los 
dejó  á  su  hijo  primogénito  D.  Alonso.  Quedáronle,  además,  los  siguientes 
hijos:  D.  Jaime,  que  también  le  sucedió  en  el  trono  de  Aragón;  D.  Fadriquer 
que  lo  fué  de  Sicilia  después  de  su  hermano  Jaime,  y  D.  Pedro.  Las  hijas 
fueron:  D.a  Isabel,  mujer  entonces  de  D.  Dionis  de  Portugal,  que  es  la  que 
adoramos  en  los  altares  con  el  nombre  de  Santa  Isabel,  reina  de  Portugal,  y 
D.a  Violante;  además  dejó  siete  hijos  bastardos. 

Su  cuerpo  fué  llevado  ai  monasterio  de  Santas  Creus,  fundado  por  Be- 
renguer  IV,  conde  de  Barcelona,  donde  se  hicieron  sus  exequias,  y  estuvie- 
ron en  ellas  Berenguer  de  Entenza,  Ramón  de  Anglesola  y  Berenguer  de 
Puigvert. 

Según  Zurita,  se  puso  inmediatamente  en  un  hermoso  túmulo  que  el  al- 
mirante Roger  de  Lauria  trajo  de  Sicilia,  que  era  de  excelente  pórfido,  que 
es  la  pila  de  baño  árabe  que  está  sostenida  por  los  dos  leones;  y  aunque  don 
Pedro  dispuso  su  sepulcro  en  Santas  Creus,  fué  su  hijo  D.  Jaime  quien  man- 
dó labrar  el  templete  que  cobija  su  rica  tumba,  colocada  en  el  sitio  más  dis- 
tinguido (el  del  Evangelio  en  el  crucero  y  frente  al  suyo,  que  es  de  igral  tra- 
za), para  cuya  obra  adelantó  20.000  sueldos  de  oro,  que  remuneró  el  monar- 
ca con  el  dominio  de  Villaverde,  según  se  hace  constar  en  el  «Compendio 
de  fundación  del  monasterio  de  Santas  Cruces»,  por  Bernardo  Mayol,  mon- 
je, en  el  cual  se  dice:  «Petrus  III  ob.  MCCLXXXV  et  regnavit  IX  ann.  Sepul- 
tus  fuií  Iwnorífice  in  monasterio  S.  S.  Crucium  in  concha  de  lapide  porphi- 
rio...  al  monasterio  dimisit  témpora  et  loca  sua  de  Forest,  de  Correal  et  de  Ca- 
bra... In  codicilo  su  o  videre  potest  in  quo  iterum  repeíit  fieri  sua  sepultura  in 
eodem  monasterio.  Cujus  translatu  de  mandato  regís  Jacob  i  II  filii  facium  fuit 
in  Barchinone  cum  sigilli  impendenti  munito  mense  octobris  anno  MCCCVI...» 
Y  más  adelante  se  lee:  «Privilegium  domini  Regis  Aldefonsi  primus  filius  do- 
mini  regis  Petri  qui  dedit  dicto  monasterio  dominicatura  de  Villaviridis  per  se- 
pulcrum  dominis  patris  sui...  Abbas  et  Conventus  in  fabricatione  sepulturce 
dicti  dominis  Regis  Petri  III  ex  poseo...  unt  de  pecuniis  dicti  monasterii  ma- 
gnam  cuantitatem,  puta  vi^inti  milia  solidorum...  et  dictus  Rex  Aldefonsus  filius 
predicti  domini  Regis  Petri  qui  succesit,  in  enmendó,  et  satisfactione  prcedicto- 
rum  viginti  millium  solidorum  dedit  predicto  monasterio  dominicatura  sive  vi- 
ñeta zita  ante  Villaviride  quee  vocal ur  Les  Planes  de  Sta.  Creus.» 

No  puede  decirse  del  monasterio  de  Santas  Creus  que  sea  el  Escorial  de 
Cataluña,  porque  este  título  se  ha  dado  al  monasterio  de  Poblet  en  conside- 
ración al  sinnúmero  de  sepulcros  de  la  casa  real  de  Aragón  que  le  decora- 
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ron;  pero  si  Santas  Creus  no  tuvo  tantos  enterramientos  reales,  conserva  dos 
mausoleos  que  bastan  á  darle  grandísima  importancia,  porque  son  dos  ver- 
daderas maravillas.  Son  los  panteones  de 
D.  Pedro  III  el  Grande  y  de  D.Jaime  II  y 
su  esposa  D.a  Blanca.  El  primero  le  cons- 
tituyen un  basamento  de  piedra  arenisca 
yun  templete  formado  por  esbeltas  co- 
lumnas y  caprichosas  ojivas,  rematando 
los  ángulos  ó  esquinas  del  templete  en  afi- 
ligranadas agujas  y  los  arcos  ojivales  en 
una  cruz  de  follaje.  Dentro  de  este  tem- 
plete, y  sobre  leones  de  mármol  blanco, 
descansa  la  soberbia  urna  de  pórfido  (1) 
de  2'24  metros  de  largo  por  1'90  de  an- 
cho y  075  de  alto,  donde  se  guardan  las 
•cenizas  de  aquel  glorioso  monarca  que 
mereció  el  dictado  de  Grande.  Cierra  esta 
urna  una  gran  lesa  de  jaspe  plomizo,  co- 
mo el  de  las  columnas  del  templete,  y  so- 
bre ella  descansa  otra  urna  de  alabastro 
de  forma  octogonal  prolongada  y  con  de- 
coración, en  todas  sus  caras,  de  pilares  y 
ojivas  que  encierran  imágenes  de  santos 
de  gallarda  escultura.  Todo  el  templete,  que  está  riquísimamente  decorado  y 
policromado,  tiene  por  remate  una  monumental  aguja  de  dos  cuerpos,  resul- 
tando el  conjunto  tan  esbelto  y  afiligranado,  que  no  en  vano  se  le  considera 
como  la  primera  maravilla  del  monasterio. 

También  es  de  fina  labor  el  sepulcro  que  se  mandó  labrar  su  hijo  Jai- 
me II,  que  está  hecho  con  mármol  de  las  canteras  de  San  Felíu,  cerca  de  Ge- 
rona, y  ocupa  el  lado  opuesto  al  descrito:  éste  lo  pintó  Andrés  de  la  Torre. 


Gregorio  García  Ciprés. 

Correspondiente  de  la  Eeal  Academia  de  la  Historia. 


(1)    Esta  urna,  según  unos  autores,  fué  el  baño  de  un  califa;  otros  opinan  que  es  uno 
de  los  trofeos  que  trajo  de  Sicilia  el  almirante  Roger  de  Lauria. 
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Condes  de  Almenara 


unque  este  apellido  no  es  realmente  aragonés,  nos  vamos  á  ocupar  de 
él  porque  muchos  de  sus  individuos  tomaron  parte  muy  activa  en  la 
¡A  historia  de  Aragón,  y  también  porque,  enlazado  con  varias  familias  ara- 
^i^  gonesas  por  parentesco,  es  muy  común  ver  las  armas  de  éstos  combi- 
nadas con  las  de  otros  linajes. 

I.  Juan  de  Proxita  es  el  primero  que  encontramos  de  este  nombre,  y  era 
señor  de  la  isla  y  ciudad  de  Proxita,  quien  en  el  reinado  de  Mamfredo,  de 
Sicilia,  fué  uno  de  los  caballeros  más  principales  que  á  la  muerte  de  dicho 
rey  se  pasó  al  servicio  de  Jaime  I,  rey  de  Aragón,  viniendo  á  la  conquista  de 
la  ciudad  y  reino  de  Valencia.  En  1281  el  rey  D.  Pedro  III  de  Aragón,  en 
consideración  á  los  muchos  servicios  que  había  recibido  de  dicho  caballero, 
le  dio  las  villas  de  Enchent,  Benisano  y  Palma  en  el  reino  de  Valencia,  y  fué 
de  los  que  más  florecieron  en  su  tiempo. 

Cuando  el  rey  D.  Pedro  III  de  Aragón,  se  embarcó  con  rumbo  á  Sicilia, 
al  dejar  el  gobierno  de  estos  reinos  á  su  hijo  D.  Alonso,  D.  Juan  de  Proxita 
es  uno  de  los  que  firman  el  documento  con  el  rey,  lo  cual  prueba  la  privan- 
za que  ya  tenía  este  caballero.  El  mismo  rey  D.  Pedro  III  confirió  después 
el  oficio  de  gran  canciller  de  Sicilia  al  mencionado  D.  Juan  de  Proxita,  cargo 
que  se  le  confirió  para  toda  su  vida,  como  consta  por  el  privilegio  real  expe- 
dido en  Barcelona  á  2  de  las  calendas  de  Febrero  de  1288. 

El  rey  Alfonso  II  de  Aragón  confirmó  la  donación  del  castillo  y  villa  de 
Palma,  hecha  por  su  padre  á  favor  del  mencionado  noble  D.  Juan  de  Proxi- 
ta, gran  canciller  de  Sicilia,  con  instrumento  público  otorgado  en  Huesca  á 
3  de  las  nonas  de  Agosto  de  1288;  y  el  rey  D.  Jaime  II,  en  atención  á  los 
servicios  de  este  noble  caballero  D.  Juan  de  Proxita,  le  hizo  donación  de  la 
tierra  de  Sicli  con  todos  sus  derechos,  como  consta  por  real  privilegio  fecha- 
do en  Barcelona  á  9  de  las  calendas  de  Abril  de  1294.  Ya  antes  el  mismo  rey 
D.  Jaime  le  había  hecho  donación  de  unas  casas  sitas  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia, que  antes  fueron  del  obispo  de  Huesca,  cuyo  documento  de  donación 
está  fechado  en  Barcelona  á  3  de  las  calendas  de  Abril  de  1292.  No  hemos 
podido  encontrar  con  quién  estuvo  casado. 

II.  Francisco  de  Proxita  fué  hijo  del  anterior  y  muy  estimado  también 
de  los  reyes,  como  lo  fué  su  padre,  á  quien  el  rey  D.  Jaime  II  de  Aragón,  ha- 
llándose en  Valencia  en  4  idus  de  1292,  le  extendió  el  documento  de  dona- 
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ción  por  venta  de  la  villa  y  castillo  de  Almenara,  que  la  había  comprado  el 
rey  al  noble  D.  Rodrigo  Ximénez  de  Luna,  y  el  monarca,  en  agradecimiento 
á  su  fidelidad,  le  perdonó  el  decimotercio  que  le  podía  pertenecer  á  S.  M.  en 
la  pesquería. 

III.  Olfo  de  Proxita,  á  quien  el  rey  de  Aragón  le  vendió  la  jurisdicción 
criminal  de  Almenara  y  sus  términos,  según  instrumento  otorgado  en  Valen- 
cia á  7  calendas  de  Febrero  de  1349  (Archivo  de  Barcelona). 

IV.  Nicolás  Proxita  sirvió  desde  muy  joven  á  las  órdenes  del  monarca 
aragonés.  Estaba  casado  con  D.a  Elvira  de  Centellas,  hija  de  Oilaberto  de 
Centellas,  señor  de  la  villa  de  Nules,  y  de  su  esposa  D.a  Toda  Villanova,  que 
era  hija  de  D.  Pedro  de  Villanova,  comendador  de  Montalván  de  la  Orden 
de  Santiago;  de  este  matrimonio  fueron  hijos: 

1.°  Olfo. 
2.°  Juan. 
3.°    Nicolás. 

4.°    Juana,  casada  con  el  noble  Gueran  de  Rocaberti. 
D.  Nicolás  murió  en  la  batalla  de  Marque  el  sábado  4  de  Junio  de  1299, 
contra  el  rey  D.  Fadrique  de  Sicilia,  y  le  sucedió  su  hijo 

V.  Olfo  de  Proxita,  que  fué  uno  de  los  caballeros  más  valerosos  de  su 
tiempo;  sirvió  á  las  órdenes  del  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  y  llegó  á  ser  su 
capitán  general.  Acompañó  á  la  reina  D.a  Constanza  á  Sicilia,  saliendo  de  la 
playa  de  Barcelona  el  4  de  Noviembre  de  1368,  en  cuyo  tiempo  le  sucedió 
en  la  capitanía  y  gobierno  de  Cerdeña  Ximén  Pérez,  de  Calatayud. 

Escolano  refiere  que  este  Olfo  de  Proxita  era  uno  de  los  ricos  hombres 
que  pasaron  con  el  rey  de  AragóM  sobre  Mallorca  en  1343  (opinamos  fué  su 
abuelo),  y  que  habiendo  sitiado  á  Valencia  por  segunda  vez  el  rey  D.  Pedro 
de  Castilla,  la  socorrió  el  rey  de  Aragón  con  una  armada  mandada  por  Olfo 
de  Proxita  el  año  1364,  que  hizo  levantar  el  sitio  y  remirarse  el  castellano.  Es- 
taba D.  Olfo  casado  con  D.a  Estefanía  Carroz. 

D.  Olfo  Proxita,  el  que  colocamos  en  el  número  V  de  orden,  fué  el  fun- 
dador del  mayorazgo  de  Almenara  con  fecha  28  de  Abril  de  1422,  y  en  esta 
su  disposición,  que  fué  su  testamento,  manda  se  le  entierre  en  la  iglesia  de 
Predicadores,  de  Valencia,  en  la  capilla  de  San  Honorato,  donde  está  ente- 
rrado su  padre  D.  Nicolás,  y  porque  no  deja  descendencia  llama  para  ser  sus 
herederos  á  sus  hermanos  Juan  y  Nicolás,  poniendo  en  la  fundación  del  ma- 
yorazgo, entre  otras,  esta  cláusula:  «que  de  pasar  á  hembras  el  mayorazgo 
por  falta  de  varones,  lleve  el  apellido  Proxita  el  primero  los  hijos  y  suceso- 
res del  casamiento  en  quien  recaiga  dicho  mayorazgo». 

VI.  Juan  de  Proxita  es  el  que  sucedió  á  su  hermano  Olfo,  segundo  de 
este  nombre,  en  el  mayorazgo  que  él  fundó,  y  efectuó  su  matrimonio  con 
D.a  Elisa  de  Centellas,  sirviendo  al  rey  Alfonso  V  de  Aragón  en  las  guerras 
de  Italia  y  Ñapóles.  A  éste  le  concedió  la  reina  D.a  María  un  documento  fe- 
chado en  Lérida  á  28  de  Abril  de  1437,  en  el  que  se  le  concedía  la  facultad 
de  poder  desempeñar  las  joyas  que  había  empeñado  para  auxiliar  al  rey  á  los 
nobles  Pedro  de  Sanclemente,  Pedro  de  Torrente  y  otros  por  manos  del  ar- 
zobispo de  Zaragoza.  En  otro  documento  dado  en  Capua  á  20  de  Junio  de 
1436  por  la  misma  reina,  se  le  concede  facultad  para  desempeñar  los  lugares 
de  Almenara  y  Enchent,  empeñados  por  el  mismo  motivo  que  las  alhajas,  y 
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en  este  documento  se  le  autoriza  para  poner  sisas  en  los  lugares  citados.  Por 
todos  estos  méritos  le  concedió  el  rey  el  título  de  Conde  de  Almenata. 

De  su  primer  matrimonio  no  hubo  sucesión,  quedando  muy  luego  viudo, 
por  lo  que  pasó  á  contraer  segundo  matrimonio  con  D.a  Violante  de  Ribe- 
lles,  que  era  hija  de  Pedro  Ribelles,  señor  del  lugar  de  Arteza  (Cataluña),  y 
tuvieron  por  hijo  á 

VIL  D.  Nicolás  de  Proxita  y  Ribelles,  segundo  conde  de  Almenara,  na- 
cido en  Valencia,  el  cual  sirvió  á  los  Reyes  Católicos  en  la  guerra  de  Ñapó- 
les, en  donde  obtuvo  los  empleos  de  virrey  y  capitán  general,  y  por  sus  ser- 
vicios se  le  restituyó  la  isla  de  Proxita  con  donación  del  castillo  de  Ortoles. 
Casó  con  0.a  Leonor  Centellas  de  Castellet,  condesa  de  Aversa  (1)  é  hija  de 
D.  Pedro  Centellas  y  de  D.a  Andrea  de  Centelléis,  llamada  después  D.a  Bea- 
triz Boil. 

De  este  matrimo.iio  nació 

VIII.  D.  Juan- Francisco  de  Proxita  y  Centellas,  en  quien  recayeron  los 
derechos  de  esta  casa  y  los  señoríos  de  Cuarte  y  Chilches  en  los  estados  de 
Almenara  y  condado  de  Aversa,  señorío  de  la  Llosa,  castillo  y  lugar  de  En- 
chent,  Cuatretonda,  Pinet,  Osera,  Beniselete,  Alcocer  y  Gabarda,  sino  uno 
de  los  más  opulentos  señores  de  su  siglo;  tercer  conde  de  Almenara.  Casó 
con  D.a  Beatriz  Vivas  de  Cañamas  y  Boil,  hija  de  D.  Berenguer  Vivas  de  Boil, 
barón  de  Betesa,  y  de  D.a  Mundina  Marradas. 

D.  Juan-Francisco  de  Proxita  fué  virrey  y  capitán  general  del  reino  de  Ña- 
póles. Obtuvo,  por  su  madre,  la  baronía  de  Cuart  y  Chilches,  como  consta 
por  la  cláusula  de  herencia  de  su  abuela  D.a  Beatriz  Boil  de  Casteller,  mujer 
de  D.  Pedro  Centellas,  su  abuelo. 

De  este  matrimonio  nació 

IX.  D.  Gaspar  de  Proxita  y  Vivas  de  Cañamas  y  Boil,  cuarto  conde  de 
Almenara,  que  efectuó  su  matrimonio  en  1506  con  D.a  Catalina  Milán,  her- 
mana de  D.  Jaime  Milán,  primer  conde  de  Albaida:  tuvieron  por  hijo  á 

X.  D.  Fernando  de  Proxita  Milán,  quinto  conde  de  Almenara;  fué  de  los 
más  valerosos  y  esclarecidos  en  el  reinado  del  emperador  Carlos,  y  casó  con 
D.a  Angela  Milán  y  Aragón,  hija  de  D.  Jaime,  primer  conde  de  Albaida,  y 
de  D.a  Leonor  de  Aragón,  mujer  que  fué  de  D.  Bernardino  de  Velasco,  ter- 
cer condestable  de  Castilla  é  hija  natural  del  rey  D.  Fernando  el  Católico, 
quien  le  dio  de  dote  30.000  sueldos  valencianos,  y  D.  Alonso  de  Aragón,  su 
tío,  arzobispo  de  Zaragoza,  le  hizo  un  legado  de  20.000  sueldos. 

En  segundas  nupcias  casó  D.  Fernando  de  Proxita  con  D.a  Magdalena  de 
Borja,  de  la  que  se  hace  mención  al  hablar  de  los  Borja. 

Del  primer  matrimonio  tuvo  á  D.  Gaspar,  que  sigue,  y  del  segundo  ma- 
trimonio tuvo  á 

1.°  D.  José  de  Proxita  y  Borja,  que  casó  con  D.a  Leonor  Ferrer,  no  que- 
dando sucesión  de  este  matrimonio. 


(1)  D.a  Leonor  Centellas  fué  nieta  de  Gilaberto  de  Centellas  y  de  D.a  Leonor  Ca- 
brera, que  era  hija  de  D.  Bernardo  de  Cabrera,  vizconde  de  Huesca;  biznieta  de  D.  Pe- 
dro Centellas  y  de  D.a  Ramoneta  Ruysech,  hija  del  noble  Raimundo  Ruysech,  señor  del 
lugar  y  castillo  de  Rivarroja;  tercera  nieta  de  Gilaberto  de  Centellas,  fundador  del  es- 
tado de  Nules,  y  de  D.a  Toda  de  Villanova,  hija  de  D.  Pedro  Villanova,  comendador  de 
Montalván  en  la  Orden  de  Santiago. 
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2.°  D.a  Isabel  de  Proxita  y  Borja,  que  casó  con  D.  Juan  Pujadas,  barón 
de  Enguera  y  Ana,  hijo  de  D.  Bartolomé  de  Borja,  señor  de  Ana,  y  de  su 
mujer  D.a  Violante  Pujadas.  De  este  matrimonio  fué  hijo  D.  Fernando  Puja- 
das Proxita  y  Borja,  primer  conde  de  Ana,  padre  de  D.  Juan  y  abuelo  de 
D.a  Isabel  de  Pujadas,  condesa  de  Elda. 

XI.  D.  Gaspar  de  Proxita  y  Milán,  sexto  conde  de  Almenara,  casado 
con  D.a  Marquesa  de  la  Cerda,  hija  de  D.  Luis  de  la  Cerda,  comendador  de 
Martos  en  la  Orden  de  Calatrava,  mayordomo  de  la  emperatriz  y  de  su  mu- 
jer D.a  Juana  de  Azlor  y  nieta  de  D.  Alvaro  de  Mendoza,  segundo  conde  de 
Castro-Jeriz  y  de  la  condesa  D.a  Juana  de  la  Cerda,  hermana  de  D.  Luis,  pri- 
mer duque  de  Medinaceli. 

Del  matrimonio  de  D.  Gaspar  y  D.a  Marquesa,  nacieron: 
1.°     D.a  Luisa,  que  siguió  en  el  condado  de  Almenara. 
2.°    D.a  Angeles. 
3.°     D.a  Juana,  y 
4.°     D.a  Ana. 

XII.  D.a  Luisa  de  Proxita  y  de  la  Cerda  fué  la  séptima  condesa  de  Al- 
menara, y  casó  con  D.  Juan  Ferrer  de  Calatayud,  tercer  génito  de  D.  Fran- 
cisco Ferrer,  señor  de  la  Granja,  y  de  D.a  Jerónima  de  Calatayud,  hija  de  don 
Gaspar  de  Calatayud,  señor  de  Agres,  y  de  su  consorte  D.a  Margarita  Pascual. 

Fué  D.  Juan  Ferrer  de  Calatayud  clavero  y  lugarteniente  de  la  Orden  de 
Montesa  y  portavoz  del  general  y  gobernador  de  Orihuela  y  Alicante,  y 
efectuó  su  matrimonio  con  D.a  Luisa  de  Proxita  el  22  de  Diciembre  de  1681, 
por  lo  cual  fué  el  séptimo  conde  de  Almenara;  (1)  de  este  matrimonio  fué  hjo 

XIII.  D.  Gaspar- Vicente  Ferrer  y  de  Proxita  y  de  la  Cerda  (que  lo  cita  el 
documento  que  tenemos  á  la  vista  como  décimo  conde  de  Almenara,  cuyo 
salto  podría  explicarse  aceptando  el  orden  siguiente:  séptimo,  D.a  Luisa;  oc- 
tavo, D.  Gaspar,  y  noveno,  D.  Iñigo).  D.  Gaspar-Vicente  casó  con  D.a  Victo- 
ria de  Aragón  y  Abiano,  hermana  de  D.  Cosme  de  Aragón  y  Abiano,  que 
después  se  llamó  Jacobo,  primer  príncipe  de  Pomblin,  y  de  D.a  Isabel  Abia- 
no y  Aragón,  que  fué  princesa  de  Pomblin,  y  estaba  casada  con  su  tío  don 
Jorge  de  Mendoza,  segundo  conde  de  Biñasco;  y  por  muerte  de  éste  casó 
D.a  Isabel  en  segundas  nupcias  con  D.  Pablo  Jordán  Uvino,  duque  de  Bra- 
chano.  Estos  tres  hermanos  eran  hijos  de  D.  Alejandro  de  Aragón  y  Abiano, 
décimo  señor  soberano  de  Pomblin,  y  de  D.a  Isabel  de  Mendoza,  hija  de  don 
Pedro  González  de  Mendoza,  conde  de  Uñano,  hermano  de  D.  Jorge  Man- 
rique, conde  de  Setimios  y  de  Denia,  general  de  Artillería  de  Milán,  que  casó 
con  D.a  Justina  Borromeo,  hija  del  conde  Camilo  Borromeo,  gobernador  de 
Pavía,  del  consejo  secreto  de  S.  M.  en  Milán  y  camarero  de  Carlos  V  y  de  la 
condesa  Corona  Cavacio  de  la  Sonaglia. 

XIV.  D.  Luis  Ferrer  de  Proxita  y  Aragón  fué  el  hijo  y  sucesor  de  los  añ- 


il) En  esta  genealogía,  que  hemos  encontrado  entre  unos  documentos  antiguos,  no 
se  hace  mención  de  D.  Iñigo  de  Mendoza,  que  D.  Cosme  Blasco,  en  su  «Historia  de  Za- 
ragoza», le  llama  conde  de  Almenara  en  los  sucesos  acaecidos  en  Zaragoza  el  ano  1591 
con  motivo  de  la  prisión  de  Antonio  Pérez;  dice  el  mencionado  autor  que  era  caballero 
castellano,  muy  altivo,  de  la  primera  nobleza,  deudo  cercano  del  conde  de  Chinchón  y  de 
la  princesa  de  Evoli,  viuda  á  la  sazón  del  gran  privado  de  Felipe  II,  Ruy  Gómez  de  Sil- 
va, D.a  Ana  Mendoza  de  la  Cerda. 
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teriores,  onceno  conde  de  Almenara,  maestre  de  campo,  general  de  Extre- 
madura, general  de  Guipúzcoa,  castellán  del  castillo  de  Milán,  de  la  Orden 
de  Montesa  y  uno  de  los  que  más  florecieron  en  el  reinado  de  Carlos  II. 

Estuvo  casado  con  D.a  Juana  de  Castelví  y  Asso,  hija  de  D.  Alvaro  de 
Castelví,  comendador  de  Montesa,  alcaide  de  Biar,  y  de  D.a  Silvia  de  Asso, 
señora  de  Antella.  Procrearon  á 

1.°     D.  José  Ferrer  de  Proxita,  que  sigue,  y 

2.°  D.a  Isabel  Ferrer  de  Proxita,  que  casó  con  D.  Francisco  de  Silva  y 
Vargas,  decimotercio  señor  de  la  Higuera,  hijo  de  D.  Gabriel  de  Silva  y  Var- 
gas y  de  su  segunda  mujer  D.a  Magdalena  de  Mendoza. 

XV.  D.  José,  que  se  apellidó  de  Proxita  Ferrer  Aragón  y  Abiano  Cas- 
telví y  Asso,  duodécimo  conde  de  Almenara,  señor  de  Chuches  y  Cuart,  co- 
mendador de  Onda,  de  la  Orden  de  Montesa  y  gentil  hombre  de  cámara  de 
S.  M.,  que  ayudó  al  marqués  de  Villa-García,  virrey  y  capitán  general  de  Va- 
lencia en  Peñíscola  contra  los  ingleses,  en  Benicarló  y  en  el  sitio  de  Valencia, 
y  cuando  desembarcaron  en  esta  ciudad  los  ingleses  fué  de  los  que  más  su- 
frieron sus  iras,  saqueándole  su  casa  y  derribando  otra  que  tenía  en  dicha 
ciudad,  quemando  un  lugar  y  saqueándole  otro,  teniendo  que  salir  con  su 
esposa  y  tres  hijas  que  tenía  eirá  donde  estaban  las  tropas  del  conde  de  To- 
rres, donde  pudieron  encontrar  resguardo.  Aun  así  continuó  al  servicio  de  su 
rey  y  entregó  á  la  reina  500  doblones  para  la  guerra,  pasando  á  la  Corte, 
donde  su  esposa  é  hijas  siguieron  al  lado  de  la  reina,  primero  á  Burgos  y 
después  á  Vitoria,  y  el  conde  al  lado  del  rey  siguió  sus  viajes  y  campaña,  en 
clase  de  brigadier,  perdiendo  dos  veces  su  equipaje,  hasta  que  pasó,  por  or- 
den de  Dasfelt  á  Segovia  con  muchos  vasallos  suyos  (manteniéndolos  á  su 
costa)  á  defender  á  aquella  ciudad,  en  donde  le  sitiaron  los  enemigos,  obli- 
gándoles á  levantar  el  sitio,  logrando  á  la  vez  sosegar  todo  aquel  país. 

Estaba  casado  con  D.a  Mariana  de  Calatayud  y  Zapata,  hermana  de  Xi- 
mén  Pérez  de  Calatayud,  quinto  conde  del  Real  y  de  Villamonte,  señor  de 
Provenza. 

Las  hijas  fueron: 

1.°  D.a  Inés  Ferrer  Proxita  Aragón,  que  casó  con  un  primo  suyo  y  no 
hubo  sucesión. 

2.°  D.a  Juana  Ferrer  Proxita  Aragón,  casada  con  D.  Juan-Antonio  Báz- 
quez  Cornado,  segundo  marqués  de  Coquilla;  y 

3.°  D.a  Mariana  Ferrer  de  Proxita  y  Aragón,  que  murió  soltera,  en  don- 
de termina  la  genealogía  el  documento  del  que  hemos  extractado  estos  da- 
tos, deteniéndose  en  referir  el  origen  de  los  Ferrer  á  manera  de  prólogo,  di- 
ciendo que  eran  descendientes  de  los  condes  de  Barbia  en  la  Gran  Bretaña, 
por  uno  llamado  Bernardo  Ferrer,  que,  según  mosén  Jaime  Febrer,  vino  á  la 
conquista  de  Valencia,  donde  quedó  heredado  con  varias  tierras.  Ignórase  el 
casamiento  de  este  Bernardo  Ferrer,  pero  fué  su  hijo  Guillermo  Ferrer,  que 
sirvió  al  rey  D.  Jaime  I  y  á  D.  Pedro  III,  y  fué  padre  de 

Bernardo  Ferrer,  primer  señor  de  Guardacequias,  que  compró  al  rey  don 
Pedro  IV  en  1343,  y  á  quien  sirvió  en  varias  ocasiones. 

Francisco  Ferrer  fué  hijo  del  anterior,  segundo  señor  de  Guardacequias; 
sirvió  al  rey  D.  Pedro  IV  en  la  jornada  á  Roma,  por  lo  que  se  halló  en  la 
coronación  de  este  monarca,  que  tuvo  lugar  en  Roma.  Estuvo  casado  con 
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D.a  Guillerma  Serra,  hermana  del  cardenal  Serra,  (1)  y  de  este  matrimonio 
fué  hijo 

Bernardo  Ferrer,  que  sucedió  en  el  señorío  de  Guardacequias  y  acompa- 
ñó al  rey  Alfonso  V  en  varias  expediciones,  cuyo  hijo  fué 

Jaime  Ferrer,  casado  con  Violante  Exarch,  y  fué  gobernador  de  Valencia 
en  el  reinado  de  Alfonso  V. 

Luis  Ferrer,  hijo  del  anterior,  sirvió  de  paje  al  rey  D.  Juan,  y  después  de 
copero  mayor  ásu  hijo  D.  Fernando,  que  en  1474  le  hizo  alcaide  del  castillo 
de  Segorve  y  en  1479  le  confirió  el  castillo  de  Xerica  en  agradecimiento  á 
que  por  su  industria  esta  villa  y  otros  pueblos  comarcanos  que  se  habían  en- 
ajenado de  la  corona  por  diferentes  donaciones  de  los  reyes  de  Aragón,  vol- 
vieron entonces  á  incorporarse  á  la  corona  y  real  hacienda;  y  por  otro  real 
documento,  dado  en  Cáceres  á  14  de  Mayo  de  1479  le  confirió  el  rey  el  ofi- 
cio de  teniente  general  gobernador  de  la  ciudad  y  reino  de  Valencia.  En  1483 
sirvió  con  muchos  de  sus  criados  en  la  conquista  de  Granada,  donde  hizo 
grandes  proezas,  y  vuelto  de  esta  gloriosa  expedición  le  concedió  el  rey  el 
oficio  de  coadjutor  dei  teniente  general  y  gobernador  para  su  hijo 

Jaime  Ferrer  (que  otros  le  llaman  Luis  como  su  padre),  y  era  ya  maestre- 
sala del  rey.  Cuando  este  monarca,  á  la  muerte  de  su  esposa,  D.a  Isabel,  re- 
nunció el  reino,  D.  Jaime  fué  su  embajador,  camarero  de  D.a  Juana,  contador 
mayor  y  mayordomo  de  palacio.  Estaba  casado  con  D.a  Lucrecia  Soler,  her- 
mana de  D.  Galcerán  Soler,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago. 

Jaime-Francisco  Ferrer  fué  el  hijo  y  suce3or  de  los  anteriores,  al  cual  le 
sacaron  de  pila  el  rey  D.  Fernando  y  una  señora  muy  principal  del  linaje  de 
Mompaláu,  de  Valencia,  dama  de  la  reina  D.a  Isabel,  y  en  1490  se  le  nombró 
trinchante  y  maestresala  del  príncipe  D.  Juan,  y  en  1503,  al  renunciar  su  pa- 
dre el  cargo  de  lugarteniente  del  reino  de  Valencia,  fué  nombrado  para  sus- 
tituirlo. En  1526  fué  enviado  para  sosegar  á  los  moros  que  se  habían  suble- 
vado en  la  sierra  de  Espadan  por  no  querer  recibir  el  bautismo,  y  en  1541, 
en  las  comunidades  que  se  movieron  por  algunos  sediciosos  en  la  ciudad  y 
reino  de  Valencia,  el  dicho  D.  Jaime-Francisco  y  su  padre  ayudaron  al  virrey 
con  su  industria  y  consejo  para  apaciguarlas.  (2) 

Casó  con  D.a  María  de  Robles  y  Acuña,  dama  de  la  reina  Isabel  é  hija  de 

(1)  D.  Pedro  Serra,  eminentísimo  en  ambos  Derechos,  fué  prepósito  de  Segorve,  ar- 
cediano de  Barcelona,  obispo  de  Catania,  y  en  1395  le  creó  cardenal  del  título  de  San 
Clemente  Benedicto  XIII,  y  fué  uno  de  los  diez  electores  del  Papa  Alejandro  V  y  en  di- 
cho cónclave  embajador  del  rey  D.  Juan.  Falleció  el  año  1409  y  está  enterrado  en  el  an- 
tiguo sepulcro  y  capilla  de  los  caballeros  Serra,  en  la  ciudad  de  Játiva. 

(2)  En  el  Dietario  turolense  de  D.  Gaspar  Juan  Sánchez  Muñoz,  se  habla  de  este 
motín  en  estos  términos:  «En  Febrero  de  152¿  (nótese  la  discrepancia  del  texto  con  respec- 
to á  la  fecha)  mataron  los  de  Alcira  á  D.Juan  de  la  Cueva  con  una  saeta,  y  el  mismo  mes 
y  año  Vicente  Pérez,  uellutero  de  Valencia  y  capitán  general  de  la  gemianía  (comuneros), 
vino  de  Játiva  y  Alcira  y  entró  en  Valencia,  y  paseó  con  tambores  y  trompetas  para  su- 
blevar á  Valencia,  y  el  marqués  de  Azaneta,  D.  Rodrigo  de  Mendoza,  hermano  del  vi- 
rrey de  Valencia,  y  el  gobernedor  mosén  Luis  Cabanillas  y  Manuel  Exarque,  lugarte- 
niente del  gobernador,  juntaron  mucha  gente  en  Valencia  y  tuvieron  un  encuentro  que 
duró  cuatro  horas  el  lunes  de  carnestolendas  3  de  Marzo  de  1522  y  fué  vencido  Vicente 
Pérez  que  le  cortaron  la  cabeza  en  la  pelea  y  llevada  al  gobernador  y  el  cuerpo,  arras- 
trado por  los  muchachos,  fué  llevado  á  la  horca  del  Mercado  y  al  otro  día  hecho  cuartos, 
y  la  cabeza  puesta  en  la  puerta  de  San  Vicente  y  su  casa  derribada  y  sembrada  de  sal  y 
hecha  una  plaza  que  llamaron  Plaza  del  Traidor.* 
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D.  Juan  de  Robles,  señor  de  Villarmontero,  maestresala  que  fué  y  capitán  dé- 
los Reyes  Católicos,  y  después  corregidor  y  alcaide  de  Jerez,  y  de  D.a  María 
de  Acuña  y  Portugal,  hermana  de  D.  Juan  de  Acuña,  duque  de  Valencia. 

Fueron  hijos  del  citado  matrimonio: 

1.°    D.  Jerónimo  Ferrer,  señor  de  Daymuz. 

2.°    D.  Luis  Ferrer  y 

3.°  D.  Francisco  Ferrer,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  gobernador 
de  Játiva,  que  casó  con  D.a  Jerónima  Calatayud,  y  fueron  padres  del  D.  Juan 
Ferrer,  que  casó  con  D.a  Luisa  de  Proxita,  citados  anteriormente. 

Tales  son  los  datos  genealógicos  que  se  dan  en  unos  documentos  que  he- 
mos revisado  y  que  publicamos  por  vía  de  curiosidad,  no  describiendo  el  es- 
cudo de  estos  dos  linajes  Proxita  y  Ferrer,  porque  no  los  cita  para  nada  el 
documento. 

Como  no  se  trata  de  ejecutoria  alguna  ni  documento  que  tenga  viso  de 
autenticidad,  ruego  á  los  lectores  de  Linajes  compulsen  cuantos  datos  pue- 
dan de  los  aquí  anotados,  antes  de  hacer  uso  de  éstos,  que  no  tienen  otra 
mérito  que  estar  escritos  en  letra  del  siglo  xvn. 

r\.  g.  o. 


^ 
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Historia  del  legítimo  escudo  de  Aragón-Cataluña 


Parte  primera:  Origen  de  este  reino,  y  cuál  fué  el  primer  rey  de  Ara- 
gón, con  Sobrarbe  y  Navarra.  Principio  de  la  casa  condal  de  Barce- 
lona y  reyes  de  la  segunda  dinastía  aragonesa. 


En  Aragón  primero  hubo  leyes  que  reyes.  Se  repite  el  axioma  histórico, 
en  Prefación  de  la  obra,  Fueros,  Observancias  y  Actos  de  Corte  del  Reino; 
Carta  Dedicatoria  á  los  Diputados  y  Brazos  de  Aragón,  por  el  Cronista  Bar- 
tolomé Leonardo  de  Argensola,  á  18  de  Abril,  Año  1623.  Sentencia  grave  y 
sucinta  que  lleva  en  sí  doctrina  digna  de  notarse  y  encierra  el  saber  histórico 
de  la  sabia  antigüedad,  respecto  la  manera  cómo  se  constituyó  el  reino  pire- 
naico sobrarbiense  de  Aragón,  que  comprendía  la  Navarra  desde  sus  prin- 
cipios. 

Después  que  los  aragoneses  ó  sobrarbienses,  vascones  ó  navarros,  pudie- 
ron tomar  algún  aliento  en  las  fragosidades  y  asperezas  del  Pirineo  Central, 
cuando  los  invasores  mahometanos  ocuparon,  sujetaron  y  avasallaron  el  país 
español  en  los  primeros  años  del  siglo  vm  de  nuestra  Era  cristiana;  no  pu- 
diendo  su  espíritu  de  corazón  verdaderamente  ibero  sostenerse  en  aquellas 
estrecheces,  determinaron  abrirse  camino  con  la  espada  y  descendieron  á  las 
montañas  de  Ainsa,  á  la  parte  que  se  dice  de  Sobrarbe.  Favoreciendo  Dios  á 
su  pueblo,  tuvieron  muchos  reencuentros  con  los  moros,  y  les  ganaron  for- 
talezas, villas  y  lugares,  sin  presencia  de  rey  ni  ayuda  de  príncipe  alguno. 
Constituyeron  la  nacionalidad  sobrarbiense  los  conquistadores  aragoneses  y 
navarros,  dándose  leyes  y  gobernándose  por  sí,  nombrándose  jefes,  que  se 
llamaron  condes  y  ricos-hombres.  Y  para  empeñarse  con  acierto  en  las  con- 
quistas y  formar  un  reino  pirenaico  estable  y  duradero,  conviniéronse  en  ele- 
gir un  rey,  y  consideraron  conforme  que  era  preciso  poner  primero  bien  fun- 
dada á  la  justicia.  «Instituyeron  los  Fueros  de  Sobrarbe,  con  los  cuales,  aun 
después  de  elegido  de  entre  ellos  rey,  vivieron.* 

Aquellos  Fueros,  añadiendo  siempre  los  que  al  rey  y  á  los  del  reino  pa- 
recían convenientes,  que  se  hicieron  de  voluntad  de  los  aragoneses  se  dije- 
ron Fueros  de  Aragón,  recopilados  en  las  Cortes  que  tuvo  el  rey  D.  Jaime  el 
Conquistador  en  la  ciudad  de  Huesca  el  año  1247.  También  el  Fuero  viejo 
de  Sobrarbe  sirvió  de  fundamento  á  las  leyes  contenidas  en  el  Cuaderno  de 
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Fueros  de  Navarra,  existente  en  el  Archivo  de  la  extinguida  Cámara  de 
Comptos,  así  como  de  fuente  á  las  disposiciones  legales  que  sucesivamente 
fueron  reuniéndose  en  las  recopilaciones  de  leyes  del  reino  navarro. 

Lo  expuesto,  entresacado  de  los  mismos  cuerpos  legales  en  perfecta  co- 
rrespondencia con  lo  escuto  por  los  más  célebies  autores,  y  se  deduce  del 
folio  9,  libro  I  de  los  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  compuestos  por  el 
cronista  Jerónimo  de  Zurita  en  el  año  1548,  donde  cita  al  príncipe  D.  Carlos 
de  Viana,  infante  de  Navarra  en  su  crónica  de  este  reino,  que  dejó  escrita  en 
1461;  constituye,  en  nuestra  opinión,  un  criterio  infalible  de  la  verdad,  que 
hace  incompatibles  con  la  verdad  histórica,  tradiciones  incoherentes  y  vagas, 
hipótesis  falsas  ó  preocupaciones  infundadas,  que  sostienen  algunos  acerca 
del  origen  del  reino  de  Aragón.  Unos,  encaramando  un  rey  y  un  escudo  eri- 
gido como  emblema  nacional,  allá  en  el  año  724.  Otros,  queriendo  nace  á  la 
vida  de  la  historia  la  primera  estirpe  real  aragonesa,  en  el  año  1035.  Lo  cier- 
to y  positivo  es  que  funda  el  catálogo  de  los  reyes  de  Aragón  García  Eneco 
ó  Iñigo  García,  por  otros  nombres,  Garci-Ximénez,  Iñigo  Arista,  hijo  de  Xi- 
meno  Iñíguez,  señor  de  Abarzuzay  Bigorra,  rey  de  Aragón- Sobrarbe  y  Pam- 
plona-Navarra, en  el  año  847,  que  es  el  que  corresponde  al  885  de  la  elec- 
ción, fijado  en  las  crónicas  según  la  antigua  Era  española.  Triplicidad  de 
nombres  que  significan  un  mismo  ser,  de  lo  cual  convence  el  compulsar  la 
cita  hecha  de  los  Anales;  y  con  referencia  á  las  consultas  á  Lotario,  empera- 
dor y  rey  de  Italia  y  Pontífice  San  León  IV,  romano,  lo  que  con  cita  de  Zu- 
rita dice  el  cronista  Francisco  Diego  de  Sayas,  en  carta  dedicatoria  á  los  di- 
putados de  Aragón,  de  25  de  Septiembre  de  1657.  «Y  la  consulta  del  Pontí- 
fice Sumo,  con  las  mismas  leyes  en  las  manos,  reducidas  á  la  proporción  de 
sus  intentos,  dieron  la  primera  investidura  del  reino  á  Garci-Ximénez,  que 
las  aceptó  y  aprobó  como  pacto  de  su  corona.» 

Porque  entendemos  que  lejos  de  ser  indiferente  al  estudio  de  la  historia 
heráldica  aragonesa  fijar  el  principio  de  esta  monarquía,  es  el  punto  funda- 
mental en  que  estriba  su  conocimiento,  creemos  no  deber  excusarnos  de  ha- 
ber sido  prolijos  sobre  el  particular.  Y  aun  tratar  de  justificar  los  asertos  de 
nuestros  sabios  cronistas,  y  explicarlos,  con  una  cita  más.  La  obra  titulada 
«Repertorium  Fororum  et  Observantiarum  Regni  Aragonum»,  prjmer  trata- 
do de  Derecho  foral  que  se  publicó  en  1507,  y  que  de  más  autoridad  gozó 
siempre  en  nuestro  Foro,  por  el  insigne  fuerista  Mice/  Miguel  del  Molino, 
ilustrado  con  sabias  reflexiones  y  datos  históricos  curiosísimos.  Al  folio  207 
vuelto:  «In  antiquis  Aragonenfium-elegerunt.  in  rege  suum  Enecum  de 
Ariesta,  alias  secundum  Cronican  Aragonum  vocabatur  Garci  Ximenez.» 

Aún  debemos  acreditar  un  extremo,  para  dejar  acreditado  el  punto  que 
se  refiere  á  su  Aragón,  el  nombre  del  reino  pirenaico,  que  continúa  la  nacio- 
nalidad ó  núcleo  de  cristianos  en  Sobrarbe:  y  comprendía  nacionalidad  y 
reino,  el  estado  de  Pamplona  ó  reino  de  Navarra,  desde  los  primeros  días 
de  la  recuperación  de  España  por  los  Pirineos.  Particularidades  que  repetían 
los  aragoneses  y  expresa  el  cronista  Argensola  en  la  página  582,  libro  I  de 
los  Anales,  que  publicó  en  1630.  «Cómo  Navarra  era  una  parte  del  reino  de 
Aragón  desde  sus  principios;  por  qué  Sobrarbe  se  continúa  en  Aragón  y 
comprende  lo  uno  y  lo  otro.»  Lo  cual  se  prueba  con  documentos  originales 
de  la  época;  enfrente  de  confusas  y  oscuras  crónicas  en  que  se  apoyan  las 
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contrarias  opiniones.  Quieren  algunos  historiadores,  por  las  crónicas  de  Al- 
fonso III  de  Asturias  ó  el  Magno,  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  que 
el  rey  Fruela,  casado  con  Munia,  de  la  Vasconia,  y  que  se  apoderó  de  Álava, 
tuviese  señorío  en  los  Pirineos  centrales,  que  ejercían  mediante  los  goberna- 
dores pamploneses,  hasta  Alfonso  III  que  reconoció  como  una  especie  de  rey 
feudatario  á  Oarcía-Iñíguez,  hijo  del  sobrellamado  Arista,  y  padre  de  Fortu- 
nio  y  Sancho  Garcés,  apellidado  Abarca.  Dicen  que  Sancho  Garcés  es  el 
primero  que  verdaderamente  ejerció  completa  soberanía  en  Navarra,  según 
la  crónica  Albendense.  «Surrexit  in  Pampilona  Rex  nomine  Sancio  Garsea- 
nis.»  Y  á  puro  de  repetirla  han  llegado  á  creer  que  era  verdad,  fuese  Aragón 
pequeño  condado  sujeto  á  los  reyes  de  Asturias,  después  dependencia  de 
Navarra,  hasta  la  división  de  los  dominios  de  Sancho  Garcés  III  el  Mayor. 
Sin  que  monumento  ó  documento  verdadero  de  las  épocas  á  que  se  refieren, 
ó  inmediato  á  ellas,  autorice  conceptos  y  afirmaciones  que  á  escritores  muy 
posteriores  parece  bien  consignar,  quitando  timbres  y  antigüedad  al  reino 
de  Aragón  diciendo  que  principia  con  Ramiro  Sánchez  I,  ó  el  Noble  y  Cris- 
tianísimo. 

Hay  quien  no  encuentra  bien  garantizadas  por  justificaciones  y  compro- 
bantes, las  noticias  que  da  del  reino  del  Pirineo  el  discreto  Ambrosio  de  Mo- 
rales, que  continúa  la  crónica  general  de  España,  prosiguiendo  adelante  de 
los  cinco  libros,  que  dejó  escritos  el  maestro  Florián  de  Ocampo,  en  Alcalá, 
el  año  1574;  e!  cual  encontró  y  copió  en  el  Archivo  del  Real  sitio  y  Monas- 
terio del  Escorial,  de  un  libro  muy  antiguo  y  procedente  del  Archivo  de  San 
Isidro  de  León,  datos  interesantes  referentes  á  los  cuatro  primeros  reyes  de 
nuestro  país.  «El  rey  Iñigo,  que  fué  el  primero,  tuvo  por  hijo  al  rey  García 
Iñíguez;  éste  tuvo  por  hijos  á  los  dos  que  tras  él  reinaron:  Fortunio  Garcés 
el  Monje  y  Sancho  Garcés  I  Abarca,  y  una  hija  llamada  Eneca.»  Con  más  ó 
menos  fundamento  se  ha  dudado  de  la  exactitud  de  crónicas  que  se  conside- 
ran auténticas  y  fidedignas,  al  tratar  de  las  donaciones  de  Iñigo  Arista,  res- 
pecto al  lugar  de  Cilla,  en  cuyos  diplomas  de  la  donación  en  el  año  858,  y 
en  el  de  su  confirmación  año  864,  reinando  en  Aragón  y  Pamplona,  firma 
con  su  prenomen  ó  antenombre  García  y  el  cognomen  ó  su  patronímico  de 
Ximénez:  y  así  se  impugnan  unos  y  otros  privilegios  de  los  primeros  reyes. 
Uno  hay  que  hasta  ahora,  ningún  escritor  que  sepamos,  se  ha  atrevido  á  con- 
tradecir; lo  que  hacen  es  pasarlo  por  alto;  pues  contraría  de  tal  suerte  lo  que 
se  dice  ó  expresa  de  unos  en  otros,  que  habían  de  dejarse  las  soluciones  que 
intentan.  Vamos  á  mencionarlo  nosotros  para  mayor  examen  y  conocimiento 
de  la  verdad,  que  queremos  dejar  asentada  y  justificada  en  lo  que  podamos. 

«Privilegio  S.  Salvatoris  Legerensis,  Facto  Era  D.CCCCXVIII,  Quod  For- 
tunius  Rex  Aragonum,  fecit  filius  Garziae  Filii  Eneconis  Regis  Aragonum.— 
Eximinum  Patrem  Eneconis  Regem  Aragonum. >  Se  consignó  en  una  nota 
escrita  de  su  puño,  por  el  cronista  Zurita,  en  la  primera  hoja  de  la  Crónica 
General  que  compuso  de  Aragón  el  monje  Marsilo,  ó  historia  antigua  y  ma- 
nuscrita de  San  Juan  de  la  Peña,  que  se  guardaba  en  su  Archivo.  Es  el  pri- 
vilegio y  testimonio  de  donación  al  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  de 
las  villas  de  Lerda  y  Aynues,  concedido  por  García  Iñíguez,  hijo  y  sucesor 
del  primer  rey  del  Pirineo  ó  de  Aragón,  Garsea  Eneco-Garci  Ximénez— 
Iñigo  Arista,  que  suscribe,  confirma  y  signa  su  primogénito  Fortunio,  suce- 
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sor  el  reino,  cuando  el  otorgamiento,  año  880  de  nuestra  era  cristiana,  te- 
niendo principio  la  española  antigua  que  también  se  llama  era  del  César,  38 
años  antes  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo:  existente  el  documen- 
to original  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  en  Barcelona.  A  continua- 
ción de  dicha  nota  dejó  también  notado  el  documento  de  su  propia  mano  el 
cronista  Jerónimo  de  Blancas;  quien  inserta  íntegro  el  privilegio  que  dice  ha- 
ber copiado  en  el  Archivo  de  Barcelona,  al  folio  46,  en  la  obra  titulada  «Ara- 
gonensium  rerum  comentarii»,  ó  sus  Comentarios,  que  dejó  escritos  el  año 
1590.  Con  esto  está  conforme  la  Arqueología  aragonesa,  según  resulta,  de  la 
Numismática,  Indumentaria  y  Monumentos  escritos,  que  nombraremos,  so- 
bre armas. 


P.  de  Santa  Pau. 

(se  continuará.) 
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l  24  de  Junio  del  año  1089  caía  la  villa  de  Monzón  en  posesión  del 
ejército  cristiano  á  las  órdenes  de  Sancho  Ramírez,  cuyo  castillo 
fué  tomado  por  asalto  al  toque  de  una  campana  que  á  este  fin  ó 
contraseña  se  tocaba  en  el  campamento,  por  cuyo  acto  se  le  puso 
el  nombre  de  Mont-só,  que  en  lemosín  significa  «monte  y  sonido*, 
dando  este  rey  por  armas  á  la  nueva  villa  un  escudo  consistente  en 
un  castillo  y  una  campana.  Dio  también  á  los  nuevos  pobladores 
de  aquella  villa  el  título  de  caballeros  infanzones,  á  la  vez  que  á  su  hijo  don 
Pedro,  por  el  valor  que  desplegó  en  esta  toma,  le  concedió  el  título  de  rey 
de  Monzón. 

Entre  los  caballeros  que  más  se  singularizaron  en  la  toma  de  este  castillo, 
hubo  uno  que  fué  presentado  por  D.  Pedro  á  su  padre  diciéndole:  Bene  de- 
tis  isti  portionem,  y  el  rey  le  concedió,  además  de  varios  terrenos,  que  usara 
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el  escudo  partido  en  palo,  colocando  en  el  primer  cuartel  las  armos  de  Mon- 
zón, ó  sea  el  castillo  de  plata  en  campo  gules,  y  en  el  segundo  cuartel,  en 
campo  azul,  un  lobo  rampante.  Esto  dice  la  tradición  que  han  venido  conser- 
vando los  de  este  apellido,  añadiendo  que  las  palabras  de  D.  Pedro,  «bene 
deíis»,  las  tomó  aquel  caballero  como  sobrenombre,  que  trasmitió  á  sus  des- 
cendientes, quienes  se  apellidaron  Benedetes  y  después  Benedet. 

Es  lo  cierto  que  este  linaje  continuó  conservando  su  residencia  en  Mon- 
zón, siendo  tenidos  allí  por  los  pobladores  de  dicha  villa  después  de  la  Re- 
conquista, aumentando  en  riquezas  y  preponderancia,  hasta  el  punto  que  en 
1518  vemos  surgir  en  aquella  población  los  dos  bandos  de  los  Benedetes  y 
Riberas,  que  fueron  causa  de  grandes  rivalidades,  que  tuvieron  inquieta  y  en 
continuas  luchas  aquella  localidad,  hasta  el  punto  que  tomó  cartas  en  el  asun- 
to el  mismo  rey,  escribiendo  desde  Zaragoza  en  15  de  Junio  de  1519  á  mo- 
sén  Jorge,  á  Francisco  y  Jerónimo  de  los  Benedetes,  á  mosén  Pedro  de  Ribe- 
ra y  á  Juan  de  Felices,  para  que  viniesen  á  un  arreglo  y  reconciliación,  obli- 
gándoles á  éstos  á  que  dieran  á  mosén  Jorge  Benedete  mil  florines  de  oro 
por  los  daños  que  le  habían  ocasionado.  Pero  esta  reconciliación  no  se  hacía 
y  continuaba  la  tensión  de  ánimos  con  detrimento  del  país,  lo  cual  obligó  á 
las  Cortes,  reunidas  en  Zaragoza  el  año  1522,  á  dirigir  á  D.  Juan  de  Aragón 
la  siguiente  carta: 

«Ilustre  y  reverendísimo  señor:  Sabido  habernos  la  merced  que  V.  S.  hace 
á  los  Benedetes  y  Riberas  en  querer  entender  entre  ellos,  para  acabar  del 
todo  sus  diferencias  y  ponerlos  en  perpetua  tranquilidad,  que  no  menos  la 
recibe  el  reino,  que  ellos:  porque  tantos  inconvenientes  han  sucedido,  y  las 
voluntades  de  los  que  quedan  están  trabadas  para  seguirse  otros,  que  no 
puede  ser  mejor  medio  que  entrevenir  en  ello  la  ilustre  y  reverendísima  per- 
sona de  V.  S.;  porque  con  esto,  la  merced  que  ha  hecho  á  los  unos  y  la  que 
hace  á  los  otros,  hará  que  no  haya  mudanza  en  lo  que  por  medio  de  V.  S.  se 
asentare;  y  por  colgar  de  sus  balanzas  tantas  personas  y  de  tantas  calidades  y 
estar  este  reino  en  tanta  pacificación,  pedimos  por  merced  á  V.  S.  que  pues 
ella  es  obra  tan  meritoria,  V.  S.  no  alce  la  mano  de  ella  y  haga  á  este  reino 
este  beneficio,  que  de  más  de  ser  cosa  de  tanto  servicio  á  Nuestro  Señor, 
nosotros  recibiremos  en  ello  muy  señalada  merced;  cuya  ilustre  y  reverendí- 
sima persona  y  Estado  Nuestro  Señor  guarde.  De  Zaragoza  al  primero  de 
Febrero  de  1522  años.» 

D.  Juan  de  Aragón  tomó  este  asunto  con  tal  empeño,  que  logró  el  feliz 
resultado  que  se  apetecía. 

En  las  Cortes  del  reino  que  se  celebraron  en  Monzón  el  año  1528,  com- 
pareció por  el  brazo  de  infanzones  Dionisio  de  los  Benedetes. 

A  mediados  del  siglo  xvi,  uno  de  este  linaje  fué  á  casar  al  pueblo  de  San- 
ta Eulalia  la  Mayor,  poniendo  en  su  casal  el  escudo  de  los  Benedetes  con 
sola  la  diferencia  de  poner  en  él  el  escudete  con  los  bastones  gules  de  Ara- 
gón, continuando  partido  en  palo,  en  el  primero  el  castillo  y  en  el  segundo 
el  lobo  rampante  y  sobre  él  la  flor  de  lis,  de  oro. 

Hemos  visto  escudo  perteneciente  á  este  linaje  en  el  que  los  bastones  gu- 
les estaban  en  el  jefe  del  escudo,  y  esta  forma  de  presentarlo  nos  parece  más 
auténtica,  teniendo  en  cuenta  que  muchos  infanzones,  al  ser  armados  caba- 
lleros, acostumbraban  á  poner  en  el  jefe  del  escudo  las  armas  del  señor  que 
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les  armaba  caballero;  costumbre  que  usaron  también  los  cardenales,  ponien- 
do en  el  jefe  de  su  escudo  las  armas  del  Pontífice  que  les  elevaba  á  tal  dig- 
nidad. Basados  en  esto,  opinamos  que  alguno  de  este  linaje  sería  armado  ca- 
ballero en  la  coronación  del  rey  D.  Pedro  II,  ó  alguno  de  sus  sucesores,  y  de 
aquí  la  agregación  de  esta  pieza  en  el  escudo  de  los  Benedetes. 

Del  casal  de  los  Benedetes  del  pueblo  de  Santa  Eulalia  la  Mayor  era  se- 
ñor y  poseedor  á  mediados  del  siglo  xvi  Juan  Benedet,  que  fué  tenido  y  re- 
putado por  legítimo  infanzón,  y  por  quien  en  línea  recta  masculina  se  ha  ve- 
nido sucediendo  y  conservando  este  apellido  en  dicho  pueblo,  en  cuyo  casal 
y  en  su  fachada  se  conserva  aún  la  piedra  armera  correspondiente  á  estos  Be- 
nedetes. 

El  cuarto  génito  del  mencionado  Juan  Benedet,  llamado  Domingo  Bene- 
det, siendo  mozo  trasladó  su  residencia  al  pueblo  de  Siétamo,  donde  contra- 
jo matrimonio  con  Gracia  Viñuales. 

De  este  matrimonio  nacieron,  entre  otros: 

1.°    Antonio  Benedet,  que  continuó  en  Siétamo. 

2.°  Vicente  Benedet,  que  trasladó  su  domicilio  al  pueblo  de  Angüés, 
donde  fué  á  casar,  y  allí  tuvo  que  probar  su  infanzonía  el  año  1611.  De  este 
casal  de  los  Benedet,  de  Angüés,  procedió  el  célebre  jurista  D.  Esteban  Be- 
nedet y  Luesia,  que  fué  colegial  y  rector  del  Colegio  de  Santiago,  de  Hues- 
ca, en  1737,  casado  la  primera  vez  en  1738  con  Benita  Aguirre,  de  Huesca, 
y  en  segundas  nupcias  con  Gertrudis  Langles;  el  cual  falleció  en  1778.  Con- 
sérvase aún  esta  familia  de  los  Benedet  en  Angüés. 

3.°  Otro  hermano  de  Vicente  Benedet,  cuyo  nombre  desconocemos,  fué 
á  casar  al  pueblo  de  Loporzano,  quien  tuvo  también  que  probar  su  infanzo- 
nía, obteniendo  sentencia  confirmatoria. 

Antonio  Benedet,  el  que  continuó  en  Siétamo,  como  dejamos  dicho,  y  es 
conocido  por  el  nombre  de  Antón,  tuvo  un  nieto  llamado  también  Antón, 
que  fué  desde  Siétamo  á  convolar  al  pueblo  de  Novales,  donde  contrajo  ma- 
trimonio con  Gertrudis  Mendoza,  y  un  nieto  de  éste,  llamado  Francisco,  tras- 
ladó su  domicilio  desde  el  pueblo  natal,  Novales,  al  de  Tabernas,  casándose 
allí  con  Margarita  Loscertales,  mientras  otro  hermano  de  éste  iba  á  residir  al 
lugar  de  Pastriz,  donde  casó  con  Joaquina  Burillo. 

El  anterior  Francisco,  al  quedar  viudo  de  su  primera  esposa,  Margarita 
Loscertales,  pasó  á  convolar  en  segundas  nupcias  al  pueblo  de  Piracés,  ca- 
sando con  Josefa  Villacampa,  y  un  hijo  de  este  matrimonio,  llamado  José, 
sentó  su  residencia  en  Cuarte,  donde  efectuó  su  matrimonio  con  Antonia  Sau- 
ras,  y  un  hijo  de  éstos,  llamado  también  José,  fué  á  residir  al  pequeño  pue- 
blo de  Fornillos,  por  efectuar  su  matrimonio  con  María  Calvo,  heredera,  por 
el  año  1790,  teniendo  que  probar  su  infanzonía  y  obteniendo  sentencia  con- 
firmatoria, dada  por  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  en  1797. 

De  los  Benedetes,  de  Monzón,  procede  también  la  rama  que  se  extendió 
por  Calatayud  y  otros  pueblos  comarcanos  á  esta  ciudad,  á  la  cual  pertene- 
ció el  Dr.  D.  Antonio  Benedet,  natural  de  Olbes  (Calatayud),  eminente  teó- 
logo y  canonista,  rector  de  la  Universidad  Sertoriana  y  del  Colegio  de  San- 
tiago, de  Huesca,  donde  fué  colegial.  En  1573  renunció  á  la  beca  que  tenía 
en  dicho  Colegio  y  se  fué  á  su  país  natal,  desde  donde  partió  para  Roma  al 
poco  tiempo,  donde  murió. 
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Hay  otro  escudo  de  los  Benedet,  cuartelado  en  la  siguiente  forma:  en  el 
primer  cuartel,  en  campo  azul,  la  flor  de  lis,  de  oro;  en  el  segundo  cuartel, 
los  bastones  gules  de  Aragón  en  campo  de  oro;  en  el  tercer  cuartel,  el  casti- 
llo de  plata  en  campo  de  gules,  y  en  el  cuarto  cuartel,  el  lobo,  de  oro  (en 
otros  está  sustituido  por  un  león),  en  campo  azul.  En  esta  forma  lo  usaron 
los  Benedetes  de  Coscullano,  Labata  y  otros  pueblos,  cuyos  troncales  traen 
origen  de  los  Benedetes  del  pueblo  de  Santa  Eulalia  la  Mayor. 

Al  compulsar  algunas  partidas  y  otros  documentos  pertenecientes  á  este 
apellido,  hemos  observado  que  muchas  veces  se  encuentra  escrito  este  ape- 
llido con  la  terminación  d,  leyéndose  Beneded;  en  muchos  está  suprimida  la 
consonante,  leyéndose  tan  sólo  Benedé;  en  otros  está  escrito  Benedet,  y  en 
muy  pocos  se  lee  Benedete;  pero  teniendo  en  cuenta  que  en  los  más  antiguos 
se  lee  Benedete,  opinamos  que  éste  es  el  legítimo  apellido  de  este  linaje  y 
que  así  debían  conservarlo  los  descendientes  de  aquel  ilustre  caballero  que 
adoptó  este  apellido.  No  nació  esta  diferencia  para  distinguirse  entre  sí  las 
diversas  familias  de  este  mismo  tronco,  como  sucede  con  otros  apellidos, 
pues  estas  mutaciones  las  hemos  visto  en  los  individuos  de  una  misma  fa- 
milia. 

Es  también  de  los  apellidos  más  extendidos  en  Aragón,  por  cuya  razón 
se  ve  muchas  veces  el  escudo  de  los  Benedetes  combinado  con  otros  escu- 
dos de  las  familias  con  quienes  enlazaron.  Esto  hace  que  no  demos  más  ex- 
tensión á  este  artículo,  pues  á  manera  que  se  trate  de  las  otras  familias  iremos 
completando  estos  datos. 

Gregorio  García  Ciprés* 

Cone:pondiente  d3  la  Beal  Academia  de  h  Historia. 


@- 
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Concordia  m  hicieron  D.  García,  obispo  de  jaca,  y  Raimundo,  obispo  de  Roda 


(Archivo  de  la  Catedral  de  Roda) 


«In  nomine  Sanctae  Trinitatis  hoc  est  testamentum  pacti  quod  fecimus  nos 
Episcopi  scilicet  ego  Garsias  Aragonensis  Episcopus  et  ego  Raimundus  ro- 
tensis  ecclesiae  Episcopus,  orta  namque  contentio  fuerat  inter  nos  et  antiqui 
terminis  nostris  episcopatus,  quia  olim  christiana  religione  expulsa  ex  nostra 
patria  invadere  impia  ismaelitarum  gente  hispaniam  destructii  sedibus  capti- 
vata  patria  fuerunt  nobis  longa  oblivione  incógnita.  Venientes  itaque  ante 
praesentiam  excelentissimi  ac  piisime  principis  nostri  Sancii  facta  ad  invicem 
concordia  constituimus  causa  judicio  ejus  et  ille  divino  inspirante  clementia 
statuit  nobis  certos  limites  finium  per  quos  omnis  occaíio  altercationis  possit 
ammoveri,  et  a  nobis  et  a  succesoribus  nostris.— Itaque  in  suparbiensi  regio- 
ne  constituit  terminus  ut  sicut  surgit  illa  serra  quae  vocatur  Arbi  habens  ex 
septentrionali  latere  oppida  quae  vocatur  Elison  et  Aviganila  et  protenditur 
in  oriente  contra  castrum  quod  vocatur  civitas  pertingesa  usque  ad  fluvium 
qui  dicitur  Cinca  omni  hec  regio  suprabiensis  ex  supradicta  parte  septem- 
trionalis  lateris  usque  ad  pyreneos  montes  sicuti  dividit  supradictus  fluvius 
Cinca  decurrens  a  pyreneo  sit  juris  aragonensis  episcopatus.  Villa  vero  quae 
dicitur  Belsa  sita  inter  dúos  ramos  fluminis  ad  radices  ejusdem  montis  pyri- 
nei  totaque  provincia  ultra  praedictum  fluvium  ad  orientalem  plagam  sit  juris 
Rotensis  Ecclesiae...  Itemque  constituit  ut  si  miserante  Domino  fuerit  gens  is- 
raelitarum  a  nostris  finibus  expulsa  sicuti  ipso  largiente  in  próximo  futurum 
esse  credimus  et  speramus  omni  regio  barbatusia  sicuti  descenditur  ex  su- 
pradicta serra  Arbi  habens  ex  meridiam  latere  castra  quae  vocantur  Napal  et 
Salinas  et  Alquezar  et  alia  quam  plura  usque  ad  rivum  qui  dicitur  Alcunatre 
simili  modo  sit  juris  ecclesiae  rotensis.  Castrum  vero  qui  dicitur  Sibili  et  villa 
quae  vocatur  Viarag  simulque  omnis  regio  quae  est  infra  suprascriptum  rivum 
sit  juris  oscensis  urbs  aut  ecclesiae.  Hoc  igitur  decretum  omni  tempore  ab 
ómnibus  episcopis  qui  nobis  loco  et  ordine  succeserint  volumus  firmum  illi- 
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batumque  servare  ut  pax  et  concordia  sit  inter  eos  ut  nullo  deinceps  supra- 
dictis  terminis  litigandi  occasio  oriatur.  Facta  confirmationis  pagina  III  idus 
Decembris  anno  ab  incarnatione  Domini  MLXXX  era  vero  CXVIII  post  me- 
ridiem  in  monasterio  Sancti  Joanis  Baptiste  de  Peña  anno  XVIII  regni  pre- 
dicti  principis.  Consistente  abbate  Sancio  in  eodem  monasterio  Sancti  Joan- 
nis.  Grimaldus  vero  abbas  in  monasterio  Sancti  Victoriani.  Sancius  Galindus 
comes  in  Boltania  et  in  Atares  et  in  Sos.  Centullus  bigorrensis  comes  in  Peña 
et  in  Ara.  Sancius  Ramirus  frater  regius  in  Benavarre  et  in  Fantova.  Guiller- 
mus  servi  Dei  in  Capella.> 

Por  la  copia, 

Gregorio  García  Ciprés. 

Correspondiente  de  la  Eeal  Academia  de  la  Historia. 


Moneda  de  Pedio  II. 


Moneda  de  Fernando  I. 
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Historia  del  legítimo  escudo  de  Aragón-Cataluña 
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Cuál  sea  la  primera  estirpe  de  la  casa  condal  de  Barcelona,  se  infiere  y 
justifica,  por  la  historia  y  la  heráldica.  Sobre  el  origen  del  blasón  en  Catalu- 
ña ó  primeras  armas  de  los  progenitores  de  los  condes  hereditarios  de  Bar- 
celona, son  muchos  los  autores  antiguos  que  dicen  no  fueron  las  barras  ó 
bastones  de  amarillo  y  colorado,  sino  que  en  un  principio  fueron  bandas  al 
través  ó  fajas  horizontales,  blancas  y  rojas,  en  escudo  fajado  de  plata  y  de 
gules,  significando  victorias:  puede  verse  lo  que  dice  el  Dr.  D.  José  de  Salat 
en  su  «Tratado  de  las  monedas  labradas  en  el  Principado  de  Cataluña>,  pu- 
blicado en  el  año  1818,  página  56,  tomo  I.  En  confirmación  de  esto  hay  gra- 
bada una  moneda  en  la  página  176,  tabla  2.a,  núm.  1.°,  que  pertenece  pro- 
piamente al  primero  de  los  Wifredo  de  Barcelona,  que  está  calificado  de  con- 
de natural  hereditario  de  Besalú-Ampurias-Gerona,  siendo  Barcelona  metró- 
poli de  las  Marcas  Hispania  y  Septimania,  reinando  en  Francia  Carlos  el  Cal- 
vo, con  protectorado  en  los  condados  de  la  Marca-Hispánica;  en  el  anverso, 
una  cruz  chicha  en  forma  de  aspa,  como  las  de  Besalú,  metida  dentro  de  grá- 
fila,  con  otra  cruz  en  la  circunferencia  y  el  nombre  de  Carolus:  en  el  reverso, 
un  escudo  de  armas  metido  dentro  de  la  orla,  que  sobre  la  plata  de  la  mo- 
neda tiene  tres  fajas  ó  palos  puestos  de  través.  Siendo  entonces  la  bandera 
de  Cataluña,  listada  de  las  tres  fajas  horizontales  rojas  sobre  la  tela  que  era 
de  seda  blanca,  como  aparece  copiada  de  la  carta  marítima  más  antigua  he- 
cha por  los  catalanes,  y  se  representa  en  la  página  176,  tomo  II,  «Historia  de 
España»,  por  D.  Juan  Cortada,  escrita  en  1841;  y  tomo  VII  de  la  obra  titula- 
da «El  Mundo.  Historia  de  Todos  los  Pueblos*. 

El  conde  Wifredo  I,  apellidado  de  Ría,  por  el  nombre  del  castillo  en  el 
Conflent,  que  heredó  con  el  condado  de  Rosellón,  de  Casa  autónoma  en  El 
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Ampurdán-Emporitanus-Tractus,  y  conde  propio  Benidunum-Beslldunum, 
Emporium-Emporiae-Gerunda;  de  donde  pasó  al  condado  ducado  de  go- 
bierno, Barcelona  y  Septimania;  ponía  en  las  monedas  de  El  Ampurdán,  co- 
mo sus  antecesores,  el  escudo  de  plata  con  las  treí  rayas  de  uno  al  otro 
lado;  como  se  mira  la  moneda  de  plata  con  dichos  signos,  que  se  representa 
en  la  página  135,  lámina  87,  núm.  8.°,  de  la  obra  titulada  «Descripción  Ge- 
neral de  las  monedas  Hispano  Cristianas,  desde  la  invasión  de  los  árabes>, 
por  Alois  Heiss,  tomo  II,  edición  de  1867,  de  París  y  Madrid;  uno  de  los 
ejemplares  encontrados  en  un  antiguo  castillo  de  Ampurias. 

Esas  armas,  destinadas  á  consagrar  la  tradición  entre  los  descendientes  de 
uno  de  los  nueve  primitivos  nobles  de  Cataluña,  y  escudo,  emblema  de  la 
primitiva  Noblía  de  conquista,  que  tuvieron  los  progenitores  de  la  casa  de 
Barcelona,  con  insignias  muy  conocidas  por  los  heráldicos,  páginas  816  y 
992,  apéndice  4.°,  tomo  VI,  «Glorias  Nacionales»,  por  D.  Manuel  Ortiz  de  la 
Vega,  en  1854;  entre  los  extranjeros  el  francés  Ch.  de  Tourtoulon,  «Historia 
del  Rey  Don  Jaime  el  Conquistador»,  página  517,  apéndice  nomenclatura, 
tomo  II,  traducción  de  1874.  Al  primitivo  blasón  simbólico  y  significativo  de 
las  fajas  añadió  el  primero  de  los  Wifredo,  ya  conde  de  Barcelona,  una  cruz 
roja  y  un  dragón  rampante,  verde,  alusión  á  extraordinaria  hazaña,  matando 
una  feroz  fiera  africana,  de  que  habla  en  las  páginas  199  y  siguientes  del  «Li- 
bro Centuria  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona»,  Fray  Esteban  Barellas, 
guardián  del  convento  de  Jesús  en  Lérida,  obra  que  se  imprimió  el  año  1600, 
y  son  las  armas,  de  fajas  plata  y  coloradas,  cruz  roja  y  dragón,  que  se  veían 
en  el  sepulcro  del  que  fué  jefe  de  la  dinastía  de  Barcelona.  Empresa  que  traía 
en  sus  banderas  Wifredo  el  segundo,  llamado  Velloso  desde  el  año  858,  y 
antes  de  tomar  por  blasón  del  condado  de  Barcelona  en  su  segunda  institu- 
ción de  soberanía  las  barras  amarillas  y  coloradas,  como  acredita  el  heráldi- 
co del  siglo  xm,  Jaime  Febrer,  en  las  famosas  trovas  de  la  Conquista  de  Va- 
lencia, y  las  describe  Ortiz  de  la  Vega  en  el  apéndice  citado  de  las  «Glorias 
Nacionales»,  página  1028,  expresando  que  Febrer  no  da  crédito  á  la  tradi- 
ción de  cuatro  barras  sangrientas  sobre  escudo  dorado,  que  se  dicen  impre- 
sas por  los  dedos  del  emperador  de  los  francos,  mojados  en  la  sangre  de  una 
herida  de  Wifredo  el  Velloso;  dicen  traía  este  conde  escudo  terciado,  de  fa- 
jas gules  y  plata  en  el  primero;  de  plata,  cruz  gules  en  el  segundo,  y  de  pla- 
ta, con  grifo  rampante,  de  sinople,  en  el  último. 

Con  relacionar  este  grifo  y  el  dragón  alado  en  la  cimera  del  escudo  de 
armas  reales  de  Aragón  sobre  la  corona  del  yelmo  con  rejillas  abiertas,  que 
timbra  el  blasón,  ora  con  el  grifo  sobre  la  corona  del  almete,  distintivo  de 
los  reyes  de  Aragón  y  condes  de  Barcelona,  D.  Jaime  el  Conquistador,  don 
Pedro  IV  el  Ceremonioso  y  sucesores,  entendemos  está  expresada  la  corrien- 
te genealógica  de  los  príncipes  catalano-aragoneses  desde  la  fuente  de  que 
dimana. 


F.  de  Saotav  P&u. 
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Invitado  deferentemente  por  el  director  de  Linajes  de  Aragón,  con  su- 
mo gusto  envío  para  esa  Revista  los  datos  y  noticias  que  he  podido  ad- 
quirir sobre  la  familia  Cebrián,  uniéndolos  á  los  que  poseo,  como  repre- 
sentante de  la  rama  que  formaron  los  señores  de  Santa  María  y  Belsué, 
al  desprenderse  en  el  siglo  xvn  de  los  Cebrián  de  Perales,  señores  de  Trae- 
11a  y  Álcamin,  luego  condes  de  Fuenclara,  grandes  de  España. 

La  mención  que  hace  Zurita  en  el  libro  XVIII,  capítulo  XVIII  de  sus 
«Anales>,  de  un  obispo,  llamado  Cebrián,  que  en  ocasión  que  estaba  el  rey 
D.  Alfonso  de  Castilla  sobre  Toledo  porfiado  en  sus  combates,  dudando  de 
la  conquista  por  su  fortaleza  y  porque  era  menester  largo  tiempo  y  ejército 
muy  poderoso  que  no  se  podía  sustentar;  estando  en  oración  el  obispo  pi- 
diendo á  Dios  se  doliese  de  su  pueblo...  se  le  apareció  San  Isidro,  doctor  de 
España,  certificándole  que  dentro  de  quince  días  se  tomaría  la  ciudad,  y  que 
se  entró  justamente  dentro  de  este  término;  es  la  referencia  más  antigua  que 
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he  encontrado  del  nombre  de  esta  familia:  y  un  privilegio  de  reconocimiento 
de  hidalguía  dado  por  D.  Jaime  II  de  Aragón  en  1301  á  dos  hijos  de  Domin- 
go Cebrián,  vecino  de  Monzón,  el  documento  más  viejo  que  conozco,  y  del 
cual  poseo  en  mi  archivo  una  copia  del  siglo  xvm,  sacada  del  original  exis- 
tente en  el  de  la  Corona  de  Aragón,  de  Barcelona. 

Esta  copia  dice  así  textualmente: 

«Noveñnt  universi  quoci  cum  coram  Jacobo  Dei  Graíia  Rege  Aragonum. 
Valent.  et  Murt.  Comité  Barcinonis  ac  Sanctce  Romee  Ecclesice  vexilario...  et 
Capitano  Generali  comparuisseni  Bonetus  Ciprianus  et  Petras  Martini  Cipria- 
ni  filias  Dominica  Cipriani  fratris  qaod  dicti  Boneti  habitatoris  Montissonis 
nobis  hamiliter  saplicarant  qaod  salva  suce  infanzonice  faceré  recipi  dignare- 
mar.  Nos  mandavimas  per  literas  nostras  dilecto  nostro  Eximino  Petri  de  Sala- 
nova  Jastitioe  Aragoni  ut  reciperet  ipsam  salvam  coram  sepredicti  Bonetas  Ci- 
priani  et  Petras  Martini  ad  provandam  sive  salvandam  suam  infanzoniam 
produxerant  dúos  milites  carato  res;  videlicet,  Bernardum  de  Miravet  habitato- 
rem  in  Colgaron  prope  locum  de  Campo  de  Les,  qai  est  nobilis  Geraldi  de  Ca- 
praria et  Guillelmuna  de  Alzamora  habitatorem  in  Calasanz  qai  tactis  cruce 
et  sacro  Sanctis  Evangeliis  per  suum  juramentum  dixerunt  quod  predictus  Bo- 
netus Cipriani  filius  Joannis  Cipriani  et  dictus  Petrus  Martini  Cipriani  filius 
Dominici  Cipriani  sunt  consanguinei  sui  ex  parte  Petrum  ipsorum  et  sunt  In- 
fanzones ermunii  qui  devent  recipere  et  non  daré  pro  aliqua  villanía;  et  cassale 
unde  sua  ingénitas  processa  est  apud  Miranet  de  Ripacurtia  et  quod  erant  pa- 
ran ostendere  ipsum  fine  necesse  fuerit  fide  o  culata  prout  dicitur  in  salva  p  re- 
dicta,  quam  diligenter  examinad  fecimus  per  dilectum  Judicem  Curis  Nosta 
Dominicum  Garcice  de  Echauri  precontorem.  plenius  continentur  unde  cum  no- 
bis constet  per  salvam  predictam  prefatus  Bonetum  Cipriani  et  Petri  Martini 
Cipñani  suam  Infanzoniam  probare  legitime  iusta  forum.  Ideo  Infanzoniam 
ipsorum  Boneti  Cipriani  et  Petri  Martini  Cipriani  authonzamus  et  per  pre- 
sentem  cartam  mandamus  ut  universis  officialibus  nosts  quod  predictus  Bone- 
tum Cipriani  et  Petrum  Martini  Cipriani  pro  infanzonibus  ermuniis  de  cetero 
habeant  et  teneant  et  ipsos  excussent  ab  ómnibus  serviciis  et  prestationibus  a 
quibus  excussant  ermunii  infanzones:  Dat  Ilerde  décimo  séptimo  calendis  Julii 
anno  Domini  millesimo  trecentessimo  primo.»  (1) 

Todas  las  ramas  de  esta  familia  tienen  como  cierta  una  tradición  que  les 
hace  descender  del  lugar  de  Ipas,  (2)  en  las  montañas  de  Jaca,  en  Aragón. 
Allí  tenía  su  casal  y  abundantes  bienes  y  mayorazgos  un 

I.  D.  Pedro  Cebrián,  primero  de  este  nombre,  que  vivió  á  fines  del  si- 
glo xv:  y  cuéntase  de  él  que  con  sus  deudos  y  aliados  asistió  poderosamente 
y  sirvió  desinteresadamente  al  rey  D.  Juan  II  de  Aragón,  I  de  Navarra,  el 
cual  le  armó  caballero  después  de  la  batalla  de  Aibar,  cerca  de  Estella,  en 
1443,  trasladando  después  su  residencia  á  la  villa  de  Ayerbe. 

El  señor  García  Ciprés  en  su  artículo  sobre  esta  familia  publicado  en  la 
revista  Academia  Heráldica,  en  Febrero  de  1909,  dice  que  fué  armado  caba- 


(1)  Por  este  documento  se  deduce  claramente  que  el  apellido  Cebrián  trae  origen  de 
Cipriano  corrompido  en  Ciprián  y  después  en  Cebrián.— (N.  de  la  R.) 

(2)  Ipas  se  le  denomina  en  la  actualidad  á  este  pequeño  pueblo  enclavado  en  las  mon- 
tanas de  Jaca  y  distante  de  esta  ciudad  unos  cinco  kilómetros,  cuyos  términos  confron- 
tan con  los  de  Jaca  y  Villanovilla. 
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llero  en  la  villa  de  Mavilla  del  reino  de  Navarra  por  D.  Pedro  de  Peralta  en 
nombre  del  rey  D.  Juan,  en  1500.  (1) 

Según  una  relación  antigua,  mosén  Pedro  Cebrián  I  tuvo  tres  hijos,  de 
los  cuales  los  dos  mayores  fueron: 

1.°  D.  Pedro,  que  conservó  el  solar  de  Ayerbe,  en  donde  tanto  se  pro- 
pagó esta  familia,  que  existían  entonces,  cuando  se  escribió  la  mencionada 
relación  (mediados  del  siglo  xvn),  más  de  cien  casas  de  sus  descendientes;  y 

2.°    D.  Juan  Cebrián,  casado  con  una  hija  natural  del  duque  de  Pastrana. 

3.°  D.  Miguel  Cebrián,  hijo  tercero,  trasladó  su  residencia  á  Tortajada 
en  la  comunidad  de  Teruel,  á  consecuencia  de  reñidos  bandos,  casándose  en 
aquel  lugar  con  D.a  Catalina  Monterde,  y  además  de  D.  Gil,  del  cual  tratare- 
mos á  continuación,  cabeza  de  los  Cebrián  de  Perales,  tuvo  otro  hijo  llamado 
también  Miguel,  del  cual  y  su  descendencia  dice  el  señor  García  Ciprés  en 
la  citada  Revista  que  residió  en  la  villa  de  Ayerbe,  donde  casó  con  Margarita 
Cinto,  de  quienes  nació  Miguel,  tercero  de  este  nombre,  que  continnó  su  re- 
sidencia en  Ayerbe  y  casó  con  Catalina  Pomar,  procreando,  entre  otros,  á 
Miguel,  que  trasladó  su  domicilio  al  pequeño  pueblo  de  Banariés,  casando 
con  Apolonia  Albero,  á  cuyo  primogénito  pusieron  el  nombre  de  Miguel;  y 
en  1639  comparecía  ante  el  Justicia  de  Aragón  en  demanda  de  la  firma  titu- 
lar de  su  infanzonía  como  legítimo  descendiente  de  los  Cebrián;  y  entre  otras 
pruebas  que  aportó  una  fué  que  desde  muy  antiguo  había  en  la  villa  de  Ayer- 
be  una  cofradía  de  San  Jorge,  á  la  que  sólo  podían  pertenecer  los  que  eran 
nobles  ó  infanzones,  de  la  que  habían  sido  cofrades  sus  ascendientes,  por  ser 
tenidos  por  todos  como  tales. 

Este  Miguel  casó  en  Banariés  con  Martina  Castillo,  y  tuvieron  á  Juan,  que 
casó  en  el  castillo  de  Torresecas  con  María  Banzo  en  1689,  de  los  que  nació 
Juan,  segundo  de  este  nombre,  que  fué  á  convolar  al  pueblo  de  Cuarte  con 
Lorenza  Bentué,  cuyo  hijo,  Mariano,  volvió  á  residir  á  Torresecas  (Huesca).  (2) 

Cebríanes  de  Perales,  señores  de  Traella  y  Alcamin,  luego  condes 
de  Fuenclara,  grandes  de  España. 

I.     D.  Gil  Cebrián,  hijo  de  D.  Miguel  y  de  D.a  Catalina  Monterde,  casó 


(1)  En  la  ejecutoria  de  infanzonía  que  conservan  los  señores  Molerá  del  pueblo  de 
Chimillas  (Huesca),  perteneciente  á  los  Cebrián,  se  hace  constar  que  por  el  año  1494  el 
rey  D.  Juan  de  Navarra  dio  comisión  á  D.  Alonso  de  Peralta,  condestable  de  Navarra, 
de  poder  crear,  armar  caballeros  y  promover  al  grado  militar  á  diversas  personas  de 
Aragón,  entre  ellas  al  citado  D.  Pedro  Cebrián,  vecino  de  Ayerbe,  por  cuyo  real  privile- 
gio fué  armado  caballero  en  la  villa  de  Mavilla  del  reino  de  Navarra  en  1500  por  el  cita- 
do D.  Alonso  de  Peralta.— (N.  de  la  R.) 

(2)  En  ninguno  de  estos  pueblos  citados  se  conservan  las  piedras  armeras  que  osten- 
taron tiempos  atrás  las  fachadas  de  sus  casas  solariegas. 

De  estos  Cebrián  procedieron  los  que  radicaban  en  Chimillas,  cuyo  apellido  se  afemi- 
nó en  el  pasado  siglo  y  del  cual  era  señor  D.  Ismael  Molerá,  persona  de  grandes  presti- 
gios en  Huesca  y  su  provincia,  y  el  cual  desempeñó  varios  cargos  en  la  capital  incluso  la 
Alcaldía;  falleció  el  año  1904,  y  en  ¡a  fachada  del  casal  de  Chimillas  se  conservan  aún  las 
armas  que,  iguales  á  las  de  la  ejecutoria,  son  como  el  dibujo  que  encabeza  este  artículo 
y  de  las  que  está  sacado:  consisten  en  un  solo  cuartel,  de  gules,  con  un  ciprés  sinople  y 
á  los  lados  leones  de  su  color,  rampantes;  el  escudo  orlado  de  plata.     (X.  de  la  R.) 
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próximamente  en  1500  con  D.a  Lorenza  Navarro,  natural  de  Perales,  y  allí 
trasladó  su  residencia  fundando  mayorazgo  y  una  capellanía  en  la  iglesia  pa- 
rroquial, dando  origen  á  esta  rama  de  Cebrianes. 
Hijo  de  los  anteriores  fué 

II.  D.  Gil  Cebrián  y  Navarro,  casado  en  Perales  con  D.a  Juana  Marco,  á 
March,  familia  procedente  del  lugar  de  Buada,  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Pineda,  en  el  principado  de  Cataluña,  á  la  que  D.  Alfonso  III  concedió 
en  1323  en  la  persona  de  D.  Pedro  March,  su  tesorero,  privilegio  de  inge- 
nuidad para  sí  y  toda  su  descendencia,  obteniéndolo  también  más  adelante 
D.  Luis  March  de  D.  Alonso  V  de  Aragón  en  1420,  y  pasado  algún  tiempo 
vinieron  desde  aquel  pueblo  á  Valencia.  Otras  noticias  dicen  que  Lorenza 
Marco,  padre  de  D.a  Juana,  tuvo  la  tenencia  de  Atoun  del  pueblo  de  Pera- 
les, siendo  gobernador  de  su  castillo,  en  cuyo  claustro  tuvo  su  capilla  de  San 
Marcos.  Su  casa  solar  existía  aún  en  el  siglo  xvn,  cerca  de  la  iglesia,  con  su* 
almenas  de  piedra  y  aspilleras,  que  fué  á  parar  últimamente  á  D.  Dionisio- 
Josef  Cebrián,  señor  de  Santa  María  y  Belsué,  hermano  del  primer  conde  de 
Fuenclara. 

Aparte  de  D.  Gil,  tercero,  que  sigue,  tuvieron  á  Estefanía,  María  y  Ca- 
talina. 

III.  D.  Gil  Cebrián  y  Marco,  tercero  de  este  nombre,  casó  en  el  lugar  de 
Celia  de  la  comunidad  de  Teruel  con  D.a  Ana  Andrés,  de  bien  calificada  fa- 
milia en  aquella  comarca.  Tuvieron  dos  hijos: 

1.°    Gil  Cebrián  y  Andrés,  que  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  y  mu- 
rió en  el  Colegio  Real  de  la  ciudad  de  Salamanca;  y 
2.°    Juan  Cebrián,  que  sigue. 

IV.  D.Juan  Cebrián  y  Andrés,  nacido  en  Celia  y  casado  en  la  villa  de 
Aliaga  con  D.a  Leonor  de  Pedro,  de  noble  familia.  (1)  Obtuvo  privilegio  de 
noble  para  sí  y  sus  descendientes  en  1028,  tanto  para  Aragón  como  para  Ca- 
taluña y  Valencia.  Fué  primogénito  de  este  matrimonio, 

1.°  D.  Juan  Cebrián,  religioso  mercenario,  arzobispo  de  Zaragoza  y  vi- 
rrey de  Aragón,  del  que  luego  nos  ocuparemos.  (2) 

2.°  D.  Gil,  quinto  de  este  nombre,  señor  de  Traella  y  Alcamin,  que  con- 
tinuó la  casa. 

3.°  D.a  Jerónima,  casada  en  Alfambra  con  D.  Juan  García,  y  fué  madre 
de  D.  Juan,  canónigo  de  Alcañiz,  luego  de  Teruel  y  diputado  capitular  del 
reino  de  Aragón;  de  D.  Jerónimo  y  D.  Valero,  religiosos  de  la  Merced;  de 
Magdalena  y  Catalina,  religiosas  en  Santa  Lucía,  de  Zaragoza;  de  D.a  Isabel, 

(1)  La  familia  de  Pedro  desciende  de  la  Casa  de  Poitiers,  y  uno  de  ellos  estuvo  con 
D.  Pelayo.  D.  Pedro  de  Pedro  era  Justicia  de  Aragón  en  tiempo  de  los  reyes  D.  Pedro  II 
y  D.  Jaime  I.  En  7  de  Junio  de  1534  se  despachó  un  título  de  nobleza  á  favor  de  D.  An- 
tonio de  Pedro,  señor  de  Molí  de  Morella,  y  en  el  que  el  rey  D.  Felipe  decía  así: 

'Cum  itaque  nobis  clare  constet  te  fidelem  nobis  dilectum  Antonium  de  Petro  militem 
civitatis  nostrae  Valentías  vicinus,  cujus  esse  dicitur  loco  de  Molí  in  prasfato  nostro  Va- 
lentías Regno,  ab  antiquiis  et  honoratis  parentibus  originem  trahere,  memoresque  servi- 
tiorum  per  aliquos  prasdecesores  tuos  Serenissimis  Regibus  Aragonum  indelebilis  memo- 
rias et  nobis  suma  fide  et  indefenso  animo  prasstiturum  quas  te  corum  vestigia  sectando 
prosecutorum  non  dubitamus...»— (N.  de  la  R.) 

(2)  De  éste  trata  el  P.  Fr.  Lamberto  de  Zaragoza,  en  el  tomo  IV  de  su  obra  «Teatro 
de  las  Iglesias  de  Aragón»,  y  las  dudas  que  pone  allí  sobre  su  nombre  quedan  aquí  acla- 
radas, como  igualmente  quiénes  fueron  sus  padres.— (N.  de  la  R.) 
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-casada  con  D.  Juan  Trullenque,  de  Alcañiz,  y  de  D.  Vicente,  alférez  muerto 
gloriosamente  en  Salsas. 

4.°    D.a  Isabelina. 

5.°    D.a  Lucía. 

6.°  D.a  Dorotea,  las  tres  religiosas  en  el  convento  de  Monte-Santo,  de 
Villarluenga,  y  que  murieron  en  opinión  de  santas. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Fray  Juan  Cebrián  y  de  Pedro,  nacido  en  Perales,  é  in- 
clinado desde  corta  edad  á  la  piedad,  pidió  muy  joven  el  hábito  en  el  con- 
vento de  Nuestra  Señora  del  Olivar,  de 
la  Orden  de  la  Merced,  donde  hizo  su 
profesión,  brillando  desde  luego  su  claro 
talento  en  el  estudio  de  la  Filosofía  y  Teo- 
logía, alcanzando  pronto  el  puesto  de 
maestro  y  mereciendo  los  grados  de  jus- 
ticia que  la  religión  da  á  los  que  desem- 
peñan sobresalientemente  sus  cargos. 
Después  de  ser  comentadas  en  el  conven- 
to y  convencida  la  Orden  de  sus  grandes 
dotes  para  el  gobierno,  le  encomendaron 
la  Prelacia  de  su  primer  convento,  el  de 
Santa  Eulalia,  de  Barcelona,  siendo  ele- 
gido Provincial  de  Aragón  al  terminar 
los  tres  años. 

Por  la  vacante  que  dejó  el  General  de 
la  Orden,  Fray  Gaspar  Prieto,  al  ser  nom- 
brado obispo  de  Alguer,  fué  nombrado 
Maestro  General  de  la  Orden  en  el  Ca- 
pítulo celebrado  en  Toledo  el  23  de  Ma- 
yo de  1627,  cuya  elección  fué  aprobada 
por  la  Santidad  de  Urbano  VIII,  así  cerno 
lo  que  depuró  de  las  nuevas  y  antiguas 
leyes  de  la  orden  en  1628. 

Según  el  P.  Luna,  logró  la  Bula  de  ca- 
nonización de  San  Pedro  Nolasco  el  11 
de  Octubre  de  1628. 

Como  señor  de  las  baronías  de  Algas  y  Escales,  fué  sorteado  en  el  oficio 
de  diputado  mayor  del  reino  de  Valencia,  cargo  que  ejerció  todo  el  trienio, 
sirviendo  á  S.  M.  en  disponer  las  materias  de  su  real  servicio,  según  la  con- 
cesión que  había  hecho  el  reino  en  las  Cortes  de  1626. 

Su  generalato  duró  cinco  años,  hasta  el  6  de  Enero  de  lo32,  en  cuya  fe- 
cha fué  elegido  por  Felipe  IV  para  obispo  de  Albarracín.  En  12  de  Febrero 
de  1635  fué  nombrado  obispo  de  Teruel,  donde  estuvo  ocho  años  sin  salir 
de  los  límites  de  su  Obispado,  hasta  que  por  causa  del  servicio  del  rey,  en 
1642,  fué  á  Zaragoza  á  la  Junta  de  los  Brazos  del  reino,  donde  fueron  tantos 
los  servicios  que  prestó  á  la  corona,  que  á  la  vacante  de  D.  Pedro  Apaolaza, 
ocurrida  en  21  de  Junio  de  1643,  fué  promovido  al  Arzobispado  de  Zarago- 
za con  grande  aprobación  de  todos. 

Su  entrada  en  la  ciudad  fué  solemnísima,  presenciándola  S.  M.  Felipe  IV 


Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Fray  Juan  Cebrián,  arzobispo  de 

Zaragoza  y  virrey  de  Aragón,  (fietrato  propiedad  del 

barón  di  La  Lindo ) 
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desde  uno  de  los  balcones  de  la  ribera  del  palacio  arzobispal.  La  comitiva 
salió  del  convento  de  San  Lázaro.  S.  M.  volvió  á  presenciar  su  entrada  en  la 
Seo,  por  una  de  las  ventanas  del  palacio  arzobispal  que  dan  á  aquella  plaza. 

En  los  diez  y  ocho  años  que  rigió  la  iglesia  me- 
tropolitana de  Zaragoza  hasta  el  2  de  Diciembre  de 
1622  «correspondió  á  sus  grandes  obligaciones,  dice 
el  P.  Luna,  y  las  desempeñó  todas  con  aplauso  uni- 
versal, manteniendo  sobre  sus  hombros  tan  grave 
peso  por  el  tiempo  de  diez  y  ocho  años,  y  en  todos 
ellos  fué  conocido  por  prelado  muy  limosnero,  no 
sólo  por  las  limosnas  públicas  que  á  todos  eran  ma- 
nifiestas, sino  por  las  muchas  secretas  que  después 
de  su  muerte  publicó  el  agradecimiento. 


Alimentó  y  vistió  á  pajes  y  capellanes  con  tanta 
decencia,  que  por  su  aspecto  y  porte  se  conocía  al 
^%m^^1^!^  señor  á  quien  servían,  siendo  muy  escaso  para  sí.  Su 
en  ei  salón  áei  palacio  arzobispal  de  za-  mesa  muy  moderada,  menos  cuando  la  dignidad  de 

algunos  huéspedes  le  obligaba  á  hacer  ostentación, 
dando  en  semejantes  casos  á  conocer  lo  magnánimo  de  su  corazón.» 

De  todas  las  muchas  fundaciones  que  hizo  fué  la  más  importante  el  cole- 
gio de  San  Pedro  Nolasco,  de  Zaragoza.  Para  ello  compró  el  terreno,  asig- 
nándole propiedades  y  rentas,  y  se  proponía  emprender  su  edificación  con 
crecidas  sumas  que  tenía  depositadas  en  las  tablas  de  Zaragoza  cuando  so- 
brevino la  peste  de  1652,  para  cuyas  necesidades  las  cedió  graciosamente  á 
la  ciudad,  dando  en  un  solo  día  carta  de  pago  por  valor  de  100.000  escudos 
de  plata. 

No  pudo  ver  terminada  su  obra,  que  más  tarde  los  condes  de  Fuenclara, 
á  quienes  nombró  patronos  de  dicho  colegio,  y  particularmente  D.  José  Ce- 
brián  y  Alagón,  segundo  conde  y  caballero  de  Alcántara,  y  siendo  ya  de  don 
Lorenzo  Agustín,  arcediano  de  Aliaga,  terminaron  espléndidamente. 

Nombrado  últimamente  por  sus  muchos  merecimientos,  con  particular 
decreto  del  rey  Felipe  IV,  consejero  de  Estado  y  virrey  y  capitán  general  del 
reino  de  Aragón,  de  cuyos  empleos  tomó  posesión  en  23  de  Agosto  de  1658, 
sucedió  por  este  tiempo  el  viaje  del  rey  á  Zaragoza  acompañado  del  príncipe 
de  Asturias  D.  Baltasar,  el  cual  cobró  particular  afición  al  arzobispo,  quien 
no  menos  correspondió  á  ello,  demostrándolo  cumplidamente  con  ocasión 
de  la  enfermedad  y  muerte  de  dicho  príncipe,  ocurrida  á  los  diez  y  siete  años 
de  edad  en  1646. 

Acompañó  el  arzobispo  el  cadáver  del  príncipe  hasta  dejarlo  en  el  pan- 
teón del  Escorial;  pero  quedó  en  Zaragoza  su  corazón  colocado  ál  lado  del 
Evangelio  del  altar  mayor  en  la  iglesia  metropolitana  del  Salvador,  cubierto 
con  una  lápida  que  aún  hoy  se  conserva  en  aquel  sitio. 

Murió  el  arzobispo  lleno  de  virtudes  y  méritos  en  2  de  Diciembre  de 
1662,  (1)  disponiendo  en  su  testamento  que  enterraran  su  cuerpo  en  el  con- 


(1)    Según  Fray  Lamberto  de  Zaragoza,  en  el  tomo  antes  citado  de  su  obra  «Teatro 
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vento  de  Madres  Capuchinas,  de  Zaragoza,  en  el  presbiterio  de  la  iglesia,  al 
lado  del  Evangelio  y  detrás  de  su  altar  de  Nuestra  Señora  del  Olivar,  y  que 
su  corazón  fuese  llevado  á  la  iglesia  parroquial  de  Perales. 

Desapareció  el  convento  de  Capuchinas,  fundado  en  1615,  en  los  Sitios 
de  Zaragoza  de  1808  y  1809,  y  hoy  día  no 
queda  piedra  sobre  piedra  de  aquel  edificio, 
restaurado  por  este  señor  arzobispo. 

Decía  así  el  epitafio  de  su  sepulcro: 

«D.  O.  M.  In  hac  paternia  aede,  erigens, 
seligensque  paternam  sedem  cubans  excu- 
bans  excelentissimus  dominus  d.  Fr.  Joan- 
nes  Cebrian,  in  celtiberia  natus,  clarissimis 
parentibus  satus  in  oppido  perales,  a  prima 
¿eíate  Deo  aestuans,  ccelestibus  inhians,  ar- 
dens  pietate,  sacratur  B.  V.  Mariae,  ejusque 
ordini  de  Mercede  adscriptus,  erupit  lux  áu- 
rea dux  summus,  generalis  XXXIX.  inde,  al- 
barracensis,  turolensis:  demum  caesaraugus- 
tanus  sacrorum  antistes,  veré  ter  maximus,  a 
rege  Philipo  IV.  mérito  consiliis  status  ads- 
citus:  nec  suae  religionis  inmemor,  collegium 
b.  Petri  Nolasco  dotav'.t.  ditavitque,  scite  ve- 
ro prcevertens  mortem,  veram  nacturus  sor- 
tem,  diem  sacrum  obiturus,  nunquam  abitu- 
rus,  vivens  hunc  construxit  tumulum,  coelic 

acumulandus  vita,  mori.ms  suismet,  prceluxit  facem  cineribus,  ut  enidulo  hoc 
liliato  sacrarum  virginum,  phcenicis  instar  exurgens,  caput  inserat  sideribus 
aeternum  perenaturusannochristianoM.DC.LXII.mense  decembri,dieXXVII.» 
Fundó  varias  capellanías  y  píos  legados,  entre  los  cuales  u.io  especial- 
mente, en  el  que  se  dispone  grandes  limosnas  para  los  pobres  de  Perales, 
para  las  religiosas  capuchinas  y  en  último  término  pensiones  para  los  indivi- 
duos de  su  familia  que  cursen  cierto  número  de  años  y  á  las  doncellas  que 
tomen  estado.  Este  patronato  estaba  formado,  según  la  institución,  por  el  ju- 
rado en  Cap  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  el  vicario  general  del  Arzobispado,  el 
rector  del  colegio  de  San  Pedro  Nolasco  y  dos  patronos  de  sangre,  uno  por 
cada  línea  de  sus  dos  sobrinos,  D.Juan-Francisco  y  D.  Dionisio  Cebrián,  que 
representan  las  casas  de  los  condes  de  Santa  Coloma  y  la  de  los  barones  de 
La  Linde,  respectivamente. 

De  este  patronato  se  incautó  el  Gobierno  en  1893. 
V.  D.  Gil  Cebrián,  señor  de  Traella  y  Alcamin,  hermano  del  arzobispo 
é  hijo  de  D.  Juan  y  de  D.a  Leonor  de  Pedro,  fué  el  continuador  de  esta  casa. 
No  se  conserva  la  fecha  de  su  nacimiento,  que  probablemente  sería  en  Pera- 
les; casó  en  primeras  nupcias  con  D.a  Engracia  Balltster,  su  prima  segunda, 
natural  de  la  villa  de  Alcorisa,  perteneciente  á  la  noble  familia  de  este  nom- 
bre, fundadora  de  aquella  población,  que  en  un  principio  debió  ser  sitio  de 

de  las  Iglesias  de  Aragón*,  habiendo  ido  el  señor  arzobispo  á  Juslibol,  lugar  de  la  mitra, 
distante  poco  menos  de  una  legua  de  Zaragoza,  enfermó  en  él  y  murió  el  27  de  Diciem- 
bre de  1662. 


Escudo  bordado  en  una  magnífica  casulla  que  el 
arzobispo  D.  Juan  Cebrián  regaló  á  la  parroquia 
de  Perales,  y  que  e:  en  un  toco  ;gual  al  antes  in- 
dicado. 
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Uto  de  los  azulejos  que  se  conservan  en  la 

cata  ée  D .  Pedro  Cebr:ái  y  Bal. ester,  ceAl- 

c:r!:a.  representando  las  armas  de  las  ees 

familias:  Cebrián  y  Ballester. 


defensa  y  baluarte  famoso,  como  se  puede  colegir  por  la  etimología  del  nom- 
bre, corrupción  ó  alteración  de  Aza  alear  «apunta  al  corazón»,  cuyo  com- 
plemento lo  forma  la  ballesta  que  los  Ballester  ostentan  en  su  escudo  de  ar- 
mas. A  esta  familia  de  los  Ballester  pertenecía  el 
caballero  D.  Pedro,  hermano  tal  vez  de  Engra- 
cia, que  sirvió  como  soldado,  sin  sueldo,  en  las 
guerras  de  Flandes,  y  fué  armado  caballero  de- 
lante de  la  plaza  de  Dunquerque  por  D.  Ambro- 
sio Spinola,  marqués  de  Balvases,  en  4  de  Sep- 
tiembre de  1625,  siendo  apadrinado  por  el  maes- 
tre de  campo  D.  Melchor  de  Bracamonte  y  Pa- 
checo, caballero  del  Hábito  de  Santiago  y  gentil 
hombre  de  S.  M.,  vistiéndole  la  armadura  y  las 
espuelas  doradas  D.  Juan  Claros  de  Guzmán,  de 
la  Orden  de  Calatrava,  comendador  de  Piedra- 
buena,  gentil  hombre  de  Cámara  de  S.M.,  maes- 
tre de  campo  de  Infantería  española,  y  D.  Gas- 
par Ruiz  de  Pereda,  caballero  de  Santiago,  del 
Consejo  de  Guerra  de  S.  M.  y  mayordomo  de 
la  serenísima  infanta;  y  testigos  el  conde  Visconti,  del  Consejo  de  Guerra, 
gobernador  de  Milán,  caballerizo  mayor  de  S.  A.;  D.  Vicente  Pimentel,  capi- 
tán de  Lanzas  españolas;  el  maestre  de  campo  Camilo  de  Limonti,  del  Con- 
sejo colateral  de  S.  M.  en  Ñapóles,  y  D.  Juan  de  Medicis,  maestre  de  campo, 
del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M.  en  Flandes,  caballero  de  Santiago. 

Casó  D.  Gil  Cebrián  en  segundas  nupcias  con  D.a  Mariana  Gómez  y  Vas, 
natural  de  Santa  Olalla,  de  familia  muy  calificada. 

De  este  segundo  matrimonio  hubo  larga  descendencia,  comenzando  por 
el  primogénito  D.  Juan-Francisco;  D.  Antonio,  que  debió  morir  de  menor 
edad,  pero  fué  caballero  de  San  Juan  de  Jerusalén  desde  los  seis  años  de 
edad;  D.  Gil  Pedro,  que  fué  canónigo  de  Teruel  y  Zaragoza;  D.  Dionisio- 
José,  cabeza  de  la  rama  de  los  señores  de  Santa  María  y  Belsué;  (1)  D.  Nico- 
lás-Bautista; D.  Miguel-Gregorio,  caballero  comendador  de  la  Orden  de  San 
Juan,  capitán  de  la  galera  «San  Pedro»,  vivió  en  Malta  y  tomó  gran  parte  en 
las  guerras  contra  los  turcos.  La  bandera  de  su  galera  se  conservaba  en  la  ca- 
pilla de  los  Cebrián  en  la  iglesia  de  Perales.  Había  sido  canónigo  de  Zarago- 
za y  ordenado  de  menores,  pero  dejó  el  hábito  cuando  pasó  á  Malta;  doña 
Ana,  que  fué  religiosa  en  el  convento  de  Santa  Clara,  de  Teruel,  y  IXa  Jose- 
fa, que  murió  de  corta  edad. 

El  primero  de  estos  hermanos  ganó  ejecutoria  de  noble  de  Aragón  para 
sí  y  sus  hermanos,  cuya  ejecutoria  fué  dada  en  la  Real  Audiencia  de  Aragón 
el  8  de  Mayo  de  1636,  firmada  por  el  marqués  de  los  Vélez,  D.  Pedro  Fajar- 
do y  Requesens,  lugarteniente  y  capitán  general  de  Aragón. 

Murió  D.  Gil  á  les  cuarenta  y  ocho  años  de  edad,  el  6  de  Noviembre  de 
1635,  dejando  á  su  viuda,  de  unos  treinta  y  cinco  años,  dedicándose  entera- 
mente al  cuidado  de  sus  hijos,  quedando  notable  fama  de  sus  virtudes. 
VI.    D.  Juan- Francisco  Cebrián  y  Gómez,  primer  conde  de  Fuenclara,  por 


(1)    Véase  la  página  137  del  tomo  III  de  esta  Revista, 


LINAJES    DE    ARAGÓN  191 

su  matrimonio  con  D.a  Ana-María  de  Alagón,  hija  del  conde  de  Sástago,  don 
Enrique,  general  que  fué  del  rey  Felipe  V  en  los  estados  de  Flandes;  heredó 
los  estados  de  Traella  y  Alcamin  con  el  vínculo  de  Aliaga.  Fué  caballero  de 
la  Orden  militar  fie  Santiago,  y  S.  M.  le  hizo  además  la  merced  de  la  enco- 
mienda de  la  Puebla  de  Extremadura,  que  es  de  la  Orden  de  Alcántara,  con- 
cediéndole Su  Santidad  un  Breve  para  obtenerlo,  sin  serle  preciso  mudar  de 
Hábito.  Mereció,  además,  que  el  rey  le  hiciera  merced  de  otro  Hábito  de  San- 
tiago para  dotar  con  él  en  casamiento  á  una  hija.  Además,  por  sus  buenos 
servicios,  se  le  transfirió  ei  título  de  conde  á  una  nueva  pardina  comprada 
por  él  y  denominada  de  Fuenclara,  á  causa  del  pleito  que  existía  con  la  que 
anteriormente  se  había  fundado.  Últimamente  fué  nombrado  virrey  de  Ma- 
llorca. De  este  matrimonio  nacieron: 

1.°     D.  José,  que  sigue. 

2.°     D.a  Teresa. 

3.°     D.a  Manuela. 

VII.  D.  José  Cebrián  y  Alagón,  segundo  conde  de  Fuenclara  y  señor  de 
Traella  y  Alcamin,  caballero  de  Alcántara,  nacido  en  Zaragoza,  tundo  (ó  res- 
tauró, cuando  menos),  la  gran  casa  de  los  Cebrián  de  esta  ciudad,  convertida 
hoy  en  Escuelas  de  Obreros,  en  la  calle  de  Fuenclara,  y  también  terminó  la 
iglesia  de  San  Pedro  Nolasco  del  colegio  fundado  por  su  tío  el  arzobispo. 

Una  vez  muerta  su  esposa  D.a  Lorenza  Agustín,  y  respondiendo  á  sus 
muchas  virtudes  y  el  deseo  de  perfección,  se  ordenó  de  sacerdote  y  fué  arce- 
diano de  Aliaga. 

Tuvo  dos  hijos,  que  fueron: 

1.°     D.  Pedro,  que  sigue;  y 

2.°     D.  Miguel,  que  fué  obispo  de  Córdoba. 

VIII.  D.  Pedro  Cebrián  y  Agustín,  tercer  conde  de  Fuenclara,  natural  de 
Luceni  y  casado  con  D.a  María-Teresa  Patino  y  Attendolo,  hija  de  los  mar- 
queses de  Castelar,  fué  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  de  Hacienda  y  comenda- 
dor de  la  Puebla  en  la  Orden  de  Alcántara. 

En  él  terminó  la  rama  agnaticia  de  los  Cebrián,  por  no  haber  tenido  más 
que  una  hija,  que  fué 

IX.  D.a  María-Hipólita  Cebrián  y  Patino,  cuarta  condesa  de  Fuenclara, 
que,  por  su  casamiento  con  D.  Antonio- Félix  de  Silve,  llevó  á  la  casa  de  éste 
el  título,  grandeza  y  estados  de  Fuenclara,  que  estuvo  á  punto  de  radicar  en 
la  de  los  Cebrián,  señores  de  Santa  María  y  Belsué,  por  el  concertado  matri- 
monio de  la  nieta  de  D.  Antonio-Félix,  D.a  María  de  Silve  y  Fernández  de 
Miranda,  con  su  primo  el  barón  de  Escriche,  D.  Antonio  Sánchez-Muñoz  y 
Rivera,  que  entonces  cobraba  derechos  de  inmediato  sucesor  á  la  casa  de 
Fuenclara;  mas  no  llegó  á  efectuarse  este  casamiento,  y  por  haberlo  efectua- 
do D.a  María  con  el  conde  de  Lerena  Brunelli  se  fundó  en  esta  casa  y  más 
tarde  en  la  de  los  condes  de  Santa  Coloma. 

Los  Cebrián,  señores  de  Santa  María  y  Belsué 

D.  Dionisio-José  Cebrián  y  Gómez,  hijo  de  D.  Gil  y  hermano  del  primer 
conde  de  Fuenclara,  nació  en  Perales  el  año  1628,  casándose  en  la  villa  de 
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Alcorisa  el  3  de  Octubre  de  1649  con  su  prima  en  cuarto  grado  D.a  Isabel 
de  Ballester,  hija  del  caballero  famoso  que  hemos  mencionado  más  arriba. 
Fué  el  primer  señor  de  Santa  María  y  Belsué  con  su  mero  y  mixto  imperio, 
jurisdicción  civil  y  criminal,  hombres  y  mujeres,  términos,  campos,  viñas, 
huertos  y  demás,  según  se  hace  constar  en  la  fundación.  De  este  matrimonio 
nacieron: 

D.  Pedro,  que  sigue. 
D.a  Isabel  y 
D.a  Francisca. 

D.  Dionisio-José  contrajo  segundo  matrimonio  en  1662  con  su  prima  se- 
gunda D.a  Mariana-Margarita  Dolz  de  Espejo  Cornel  Navarro  y  Marcilla,  hija 
de  D.  Pedro  y  de  D.a  Jerónima,  no  dejando  de  este  matrimonio  más  que  á 

D.a  Mariana,  que  debió  morir  de 
corta  edad,  y  á  D.a  Jerónima,  que 
casó  con  D.  Jacinto  Sánchez-Muñoz, 
decimocuarto  barón  de  la  villa  de 
Escriche. 

Ella  y  su  sobrina  nieta,  D.a  Teresa 
de  la  Cueva  y  Cebrián,  hija  de  doña 
Josefa  y  niela  de  su  hermano  D.  Pe- 
dro, decimoquinto  barones  de  Es- 
criche, fueron  las  únicas  que  de  to- 
da esta  rama  tuvieron  descendencia, 
llevando  la  representación  y  toda  su 
casa  á  sus  maridos  los  barones  de 
Escriche  y  luego  de  La  Linde. 

II.  D.  Pedro  Cebrián  y  Ballester, 
señor  de  Santa  María  y  Belsué,  co- 
nocido generalmente  por  ElReyeci- 
co  de  Aragón,  según  le  llaman  algu- 
nos autores,  y  debió  ser  mote  que 
le  pusieron  sus  contemporáneos,  ya 
sea  por  la  influencia  que  ejerció  du- 
rante la  guerra  de  Sucesión  en  toda 
la  comarca  del  Bajo  Aragón,  ya  por 
alguna  otra  circunstancia  aún  no  conocida,  nació  en  la  villa  de  Alcorisa  en  la 
casa  fundada  por  su  padre,  el  18  de  Octubre  de  1652.  De  sus  primeros  años 
no  hay  noticias,  sabiendo  únicamente  que  casó  en  Perales  el  año  1675  con 
D.a  Jerónima-María  Dolz  de  Espejo  Arnal  de  Marcilla  y  Andrés  de  Camarasa. 
Tomó  parte  en  las  Cortes  generales  celebradas  en  Zaragoza  los  años  1684 
y  1702  y  en  las  de  Monzón  de  1701  por  el  brazo  de  caballeros. 

No  es  aventurado  suponer  que  habría  tenido  alguna  preparación  militar 
ó  servido  en  el  ejército  en  los  primeros  años  de  su  juventud,  cuando  después 
tomó  una  parte  tan  activa  en  la  guerra  de  Sucesión.  Lo  cierto  es  que,  llegado 
ei  levantamiento  de  Alcañiz  en  favor  del  archiduque  en  1705,  por  instigacio- 
nes del  conde  de  Cifuentes,  y  habiéndose  extendido  por  Caspe,  Calanda, 
Monroyo  y  otras  poblaciones,  de  tal  modo,  que  llegó  á  inquietar  grandemen- 
te al  príncipe  de  Trescales,  conde  de  Tully,  capitán  general  de  los  ejércitos 


Eetiato  de  D.  Pedio  Cebrián  y  Ballester,  «El  Reye:ieo  de  Ara- 
gón», prcpiedai  del  barón  de  La  Linde. 
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de  D.  Felipe  en  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  y  estando  en  Alcañiz  aceptó  el 
ofrecimiento  de  D.  Pedro  Cebrián,  á  quien  nombró  en  28  de  Agosto  de  1705 
coronel  del  regimiento  de  Infantería  miliciana  de  la  villa  de  Alcorisa,  el  cual 
armó  y  organizó  dichas  fuerzas,  y  tanta  fué  la  actividad  y  diligencia  que  se 
dio  en  conseguir  la  obediencia  de  los  principales  pueblos  comarcanos,  que 
en  1706  quedaba  apaciguada  toda  la  comunidad  de  Teruel,  recuperada  la  vi- 
lla de  Cantavieja,  cuyo  sitio  fué  muy  importante,  y  sometida  á  la  voluntad  de 
D.  Felipe  V. 

Conservo  en  mi  archivo  las  cartas  originales  de  los  jurados  de  Montal- 
bán,  Alacon,  Oliete,  Alcayne,  Cañizar,  Cabra,  Palomar,  Fortonete  y  Villa- 
rroya. 

La  obra  de  El  Reyecico  era  digna  de  todo  encomio,  particularmente  por 
lo  que  significaba  en  una  comarca  rodeada  de  enemigos  y  cuando  casi  media 
España  de  aquella  parte  era  partidaria  del  archiduque. 

Por  conducto  del  ministro  Grimaldo,  Felipe  V  dio  las  gracias  á  D.  Pedro 
Cebrián  en  la  siguiente  carta: 

*  Habiendo  entendido  el  rey  á  su  arribo  á  esta  corte  el  celo,  valor  y  con- 
ducta con  que  V.  S.  obró  correspondiendo  á  sus  obligaciones  en  la  recupe- 
ración de  la  villa  de  Cantavieja  y  la  principal  parte  que  tuvo  en  esto,  ha  que- 
rido S.  M.  se  halle  V.  S.  en  la  inteligencia  de  el  aprecio  que  sobre  sus  mu- 
chos méritos  hace  deste  particular,  porque  me  manda  dé  á  V.  S.  muchas  gra- 
cias y  le  asegure  de  su  Real  gratitud  en  cuanto  puede  ser  de  su  mayor  satis- 
facción. =D.  O.  á  V.  S.  muchos  años.=Madrid  12  de  Junio  de  1706.=José 
de  Grimaldo. =Sr.  Coronel  D.  Pedro  Cebrián. > 

Murió  el  25  de  Diciembre  del  año  1710  en  su  casa  de  Alcorisa,  sien- 
do enterrado  en  el  panteón  de  su  capilla,  en  la  iglesia  parroquial.  Había  reci- 
bido el  vínculo  establecido  por  su  abuelo  ma- 
terno, D.  Pedro  Ballester,  é  hizo  varios  testa- 
mentos: el  primero,  en  12  de  Marzo  de  1674, 
nombrando  heredera  á  su  hermana  D.a  Isa- 
bel; el  segundo,  en  Alcorisa,  el  4  de  Mayo  de 
1690,  dejando  el  vínculo  de  Ballester  fundado 
en  Alcorisa  á  su  hijo  D.  Pedro,  con  la  condi- 
ción de  que  renunciase  en  favor  de  su  her- 
mano D.  Juan  el  vínculo  de  Perales  estableci- 
do por  su  padre  D.  Dionisio,  primer  señor  de 
Santa  María  y  Bclsué;  y  el  tercer  testamento 
lo  hizo  en  Alcorisa  en  1708  cambiando  la  su- 
cesión en  el  vínculo  de  Alcorisa  á  favor  de  su 
hijo  D.  Juan  y  nombrando  á  su  tercer  hijo 
para  el  de  Perales. 

Dejó  los  hijos  siguientes: 

1.°     D.  Pedro,  que  continúa. 

2.°  D.  Juan,  nacido  en  Allepuz.  Fué  matriculado  en  1707  en  el  Colegio 
Mayor  de  Salamanca,  donde  terminó  sus  estudios  brillantemente.  Casó  con 
D.a  María-Teresa  Salvador  de  Esplugas  y  Dolz  de  Espejo,  los  cuales  sólo  de- 
jaron un  hijo,  D.  Juan,  que  fué  quinto  señor  de  Santa  María  y  Belsué,  que 
murió  el  6  de  Abril  de  1730  sin  sucesión  y  demente. 


P&jp 
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los  Cebrián,  hoy  de  los  baicaes  de  La  Linde. 
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3.°  D.  José,  que  fué  cuarto  señor  de  Santa  María  y  Belsué,  nacido  el  25 
de  Octubre  de  1694,  que  casó  con  D.a  Antonia  Ruiz  de  Ocfila,  en  Alcañiz,  en 
1721.  Carecieron  de  sucesión  y  nombró  heredero  á  su  sobrino  Juan  y  des- 
pués á  su  hermano  mayor  D.  Pedro.  D.  José  murió  el  6  de  Enero  de  1726. 

4.°     D.a  María. 

5.°  D.a  Josefa,  nacida  en  Alcorisa  el  26  de  Octubre  de  1681  y  casada  en 
Daroca  el  12  de  Diciembre  de  1702  con  D.  Francisco  de  la  Cueva.  Ya  se  ha 
dicho  anteriormente  que  su  hija  D.a  María-Teresa,  nacida  en  Alcorisa  el  4  de 
Mayo  de  1704,  casó  con  el  barón  de  Escriche,  D.  Dionisio  Sánchez-Muñoz. 

6.°    D.a  Isabel. 

III.  D.  Pedro  Cebrián  Ballester  y  Dolz  de  Espejo,  tercer  señor  de  Santa 
María  y  Belsué.  Siguió  la  carrera  de  las  armas,  pasando  gran  parte  de  su  ju- 
ventud en  Ñapóles  y  Sicilia.  D,  Carlos,  rey  de  las  dos  Sicilias,  infante  de  Es- 
paña, por  su  despacho  de  12  de  Mayo  de  1740,  fechado  en  Poitiers,  le  dio  el 
grado  de  teniente  coronel,  sirviendo  en  el  regimiento  de  Caballería  de  Bor- 
bón.  En  2  de  Febrero  de  1743  se  le  dio  el  grado  de  coronel.  El  duque  de 
Castropiñano,  D.  Francisco  de  Evoli,  certificó  en  24  de  Mayo  de  1748  que 
estuvo  en  las  campañas  de  Lombardía  en  1742,  en  la  de  Vellestri  el  44,  don- 
de fué  hecho  prisionero  el  1 1  de  Agosto,  haciendo  constar  que  cumplió  como 
buen  oficial  y  como  correspondía  á  su  distinguido  nacimiento,  y  en  otra  certi- 
ficación del  conde  de  Mahony  se  hace  igual  aprecio  de  sus  méritos  y  servi- 
cios. Se  retiró  en  Poitiers  el  4  de  Junio  de  1748  y  murió  en  Alcorisa,  sin  su- 
cesión, el  21  de  Mayo  de  1750. 

Ya  se  ha  dicho  antes  que  extinguida  la  línea  masculina  de  D.  Pedro  Ce- 
brián y  Ballester,  se  fundó  esta  casa  en  la  de  los  barones  de  Escriche  y  de  La 
Linde,  por  lo  que  fué    • 

IV.  D.  Enrique  Sánchez- Muñoz  Vaciero  Amat  y  Fernández  de  Córdova, 
cuarto  barón  de  La  Linde  y  quinto  señor  de  Santa  María  y  Belsué,  quien  res- 
tauró la  casa-palacio  y  panteón  de  los  Ce- 
brián, en  Alcorisa,  y  su  mujer,  D.a  María  del 
Pilar  Cavero  y  Alvarez  de  Toledo,  (1)  cum- 
pliendo la  voluntad  de  su  marido  después 
de  su  fallecimiento,  cedió  la  casa-palacio  y  el 
antiguo  convento  que  adquirió  con  este  fin  á 
los  PP.  Paúles,  estableciendo  dos  fundacio- 
nes, en  el  convento  los  religiosos,  y  en  la 
casa-palacio  las  Hijas  de  la  Caridad,  con  la 
obligación,  éstas,  de  mantener  el  culto  y  re- 
servado en  la  capilla  pública  de  la  casa-pala- 
cio, dar  primera  enseñanza  gratuita  á  las  ni- 
ñas de  la  población  que  se  presten  á  recibir- 

^l^^^E^^iol^    la,  encargarse  del  Hospital  que  el  Ayunta- 
miento instale  en  aquella  casa  y  conservar 
aseada  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  la  parroquia  donde  se  halla 
el  panteón  de  los  barones  de  La  Linde;  y  para  los  religiosos  del  convento  la 


(1)    De  estos  consortes  se  hace  mención  en  la  página  141  del  tomo  III  de  esta  Revista. 
obligado-1  de  mantener  el  culto  de  la  iglesia  de  San  Pascual  del  citado  con- 
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vento,  dar  segunda  enseñanza  oficial  completa  í  los  alumnos  internos  y  ex- 
ternos que  fueren  admitidos  en  sus  escuelas  y,  en  caso  de  imposibilidad,  dar 
durante  ella  enseñanza  de  Humanidades  en  la  misma  forma  y  bajo  el  plan 
del  Seminario  Conciliar  de  Zaragoza;  misionar  gratuitamente  en  las  parro- 
quias del  arciprestazgo  de  Alcañiz,  Híjar  y  Montalván,  con  la  bendición  y  de- 
pendencia del  prelado  de  Zaragoza;  celebrar  dos  aniversarios  anuales  por  los 
fundadores  en  la  capilla  del  panteón  y  decir  misa  diaria  en  la  capilla  del  pa- 
lacio en  sufragio  de  los  mismos. 

El  día  10  de  Agosto  de  1905  fueron  trasladados  al  referido  panteón  los 
restos  mortales  de  la  fundadora,  donde  yacían  ya  los  del  fundador,  que  ha- 
bía fallecido  en  Alcorisa  en  25  de  Julio  de  1892,  y  posteriormente,  el  16  de 
Abril  de  1912,  los  de  la  séptima  baronesa,  D.a  María-Teresa  Sánchez  y  Mu- 
ñoz Vaciero,  juntamente  con  los  otros  hijos  D.  José  y  D.  Francisco  de  Piniés 
y  Sánchez-Muñoz. 

Cebrianes  de  Játiva 

A  pesar  de  las  muchas  investigaciones  hechas,  no  ha  sido  posible  dar  con 
el  entronque  de  estos  Cebrián  con  la  familia  aragonesa;  pero  en  todos  los 
documentos  que  les  pertenecen  se  hace  mención  de  esta  procedencia. 

Aunque  nada  dice  mosén  Febrer  en  sus  Trovas,  la  tradición  asegura  que 
fueron  con  D.  Jaime  á  la  conquista  de  Valencia. 

Su  árbol  genealógico  comienza  con  un 

I.  D.  Onofre  Cebrián,  casado  con  D.a  Jacinta  Pardo,  de  cuyo  matrimo- 
nio nació 

II.  D.  Francisco  Cebrián,  casado  con  D.a  Vicenta  Olomar,  y  el  hijo  de 
éstos  se  llamó 

III.  D.  Gaspar  Cebrián,  que  de  su  mujer,  D.a  Catalina  Sánchez,  tuvo  dos 
hijos,  á  saber:  D.  Miguel  y  D.  Gaspar,  que  formaron  sus  dos  ramas  principa- 
les. La  primera  de  éstas,  formada  por 

IV.  D.  Miguel  Cebrián,  tuvo  ilustre  descendencia,  pues  su  biznieto,  lla- 
mado D.  Francisco,  casado  con  D.a  Rosa-Ambrosia  Salvador,  y  el  hijo  de  és- 
tos, D.  Antonio,  casado  con  D.a  Ignacia  Valdés,  fueron  los  originarios  de  la 
descendencia  que  terminó  en  los  marqueses  de  León.  A  ella  perteneció  don 
Francisco  Cebrián  y  Valdés,  cardenal  presbítero  Patriarca  de  las  Indias  y 
obispo  de  Orihuela,  caballero  maestrante  de  Valencia;  su  hermano  José  fué 
caballero  de  Montesa,  y  el  sobrino  de  ambos,  D.  Pedro  Cebrián,  caballero 
de  la  misma  Orden  y  maestrante  de  Valencia;  y  la  hermana  de  este  último, 
D.a  Josefa-Antonia  Cebrián  y  Soto,  casada  con  D.  José  Casasús,  caballero 
asimismo  de  Montesa  y  maestrante  de  Valencia. 

Otro  biznieto  de  D.  Miguel  Cebrián,  llamado  D.  Gaspar  Cebrián,  casado 
con  D.a  Angeles  Bordas  dio  origen  á.otra  rama  que  terminó  en  la  nieta  de 
éste,  D.a  María-Antonia  Cebrián  y  Enríquez  de  Navarra,  casada  con  Carlos- 
Felipe,  conde  de  Romrée  (1)  del  Sacro  Romano  Imperio,  brigadier  coronel 

(1)  D.  Mario  de  la  Sala,  en  su  «Obelisco  histórico»,  página  254,  se  ocupa  de  este 
D.  Carlos-Felipe  José  de  Romrée,  conde  de  Romrée  y  del  Sacro  Imperio,  diciendo  que 
en  virtud  de  cartas  patentes  del  emperador  Rodulfo  II,  dadas  en  Viena  á  23  de  Marzo  de 
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del  regimiento  de  Borbón  en  los  Sitios  de  Zaragoza,  donde  se  portó  brillan- 
temente, cuya  descendencia,  los  actuales  condes,  habitan  en  Alfagar,  próxima 
á  Valencia,  en  su  palacio,  que  era  antigua  casa  de  los  Cebrián  valencianos. 

Además  de  D.a  Clara,  tuvo  D.  Gaspar  otra  hermana,  D.a  Angeles  Ce- 
brián, que  casó  con  D.  Jacinto  Agulló,  alguacil  mayor  del  Santo  Oficio,  cuyo 
hijo,  D.  Francisco  Cebrián  y  Agulló,  fué  caballero  de  Montesa  y  casó  con  la 
marquesa  de  Campo-Salinas,  D.a  Josefa-Manuela  Sánchez  de  Belmonte  y  Ce- 
brián, su  pariente;  lama  que  se  fundió  luego  con  los  condes  de  Ripalda,  ba- 
rones de  Tamarit,  siendo  su  representante  actual  la  marquesa  D.a  María  de 
los  Dolores  Agulló  y  Paulús,  condesa  viuda  de  Val  de  Beaulieu,  sin  sucesión. 

Un  hermano  de  D.  Miguel,  cuya  descendencia  se  acaba  de  mencionar, 
fué  D.  Gaspar,  casado  primeramente  con  D.a  Juana-Ana  Guitart  y  Fenallet,  y 
después  con  D.a  Francisca  Malferit.  Su  nieto,  D.  Constantino,  viudo  de  doña 
Elena  Aracil  y  Roa,  fué  canónigo,  y  el  hijo  de  éstos,  D.  Francisco,  casado  con 
D.a  Francisca  Berenguer  de  Morales,  obtuvo  ejecutoria  de  caballero  con  voto 
en  Cortes.  D.  José,  hijo  de  los  anteriores,  después  de  viudo  de  D.a  Luisa  Lli- 
nás  de  Terraza,  también  fué  canónigo,  y  su  nieto  D.  Tomás-Jacinto,  marido 
de  D.a  Mariana  Berenguer  de  Morales,  fué  agraciado  por  el  rey  Felipe  V  con 
el  cargo  de  alférez  mayor  y  regidor  preeminente  de  la  ciudad  de  San  Felipe, 
por  juro  de  heredad,  dado  en  San  Ildefonso  el  30  de  Junio  de  1741,  y  consta 
en  el  real  acuerdo  de  Valencia.  Por  el  matrimonio  de  D.a  Amalia  Cebrián  y 

1598;  pertenecía  á  antigua  familia  belga,  que  desde  1622  había  sido  dignificada  por  privi- 
legio de  nobleza  de  Castilla,  expedido  en  30  de  Noviembre  de  1622  por  el  rey  de  España 
Felipe  IV.  Nació  en  Namur  (Flandes)  en  25  de  Enero  de  1760  y  era  hijo  de  los  cónyuges 
Jacques-Emmanuel-Albert  de  Romrée,  caballero  señor  de  Vischenet  y  Luisa-Josefa  de 
Aux  y  de  Neufville.  Ingresó  de  cadete  de  Reales  Guardias  Walonas  el  10  de  Enero  de 
1780,  siguiendo  en  este  Cuerpo,  ascendiendo  hasta  capitán  (equivalente  al  empleo  de  co- 
ronel de  Infantería).  Estuvo  en  el  bloqueo  de  Gibraltar  y  en  la  guerra  contra  Francia  en  el 
ejército  del  Rosellón,  distinguiéndose  en  las  batallas  de  Masdeu,  Canoes  y  Truillas,  y 
últimamente  en  la  campaña  de  Portugal.  En  1803  obtuvo  el  retiro  para  Valencia,  agrega- 
do al  Estado  mayor  de  dicha  plaza.  En  1808  se  ofreció  á  la  Junta  Suprema  de  Valencia  y 
fué  nombrado  coronel  del  regimiento  de  Infantería  de  Voluntarios  de  Borbón,  saliendo 
para  Cuenca  y  marchando  en  auxilio  de  Zaragoza  en  su  primer  Sitio,  persiguiendo  á  los 
franceses  en  su  retirada  hasta  Sangüesa  y  replegándose  sobre  Tudela,  donde  asistió  á  la 
batalla  del  23  de  Noviembre. 

Concentrado  en  Zaragoza,  debido  á  las  grandes  pérdidas  que  había  sufrido  su  regi- 
miento, encontróse  en  el  segundo  Sitio,  defendiendo  el  Coso  y  las  tapias  desde  la  huerta 
de  Santa  Engracia  hasta  Puerta  Quemada.  Prisionero  por  efecto  de  la  capitulación,  y 
conducido  á  Francia,  logró  fugarse  y  buscar  refugio  en  Bélgica;  pero,  descubierto,  fué 
condenado  en  Consejo  de" Armas  á  ser  fusilado,  y  cuando  le  conducían  á  Namur  para  fu- 
silarle, logró  fugarse  merced  á  sus  hercúleas  fuerzas,  logrando  ganar  la  costa,  embarcar- 
se para  España  y  llegar  sano  á  su  casa  de  Valencia,  donde  pudo  descansar  de  sus  fati- 
gas, y  ascendido  á  mariscal  de  campo  en  1809.  Incorporado  al  ejército  de  Valencia,  obtu- 
vo el  mando  de  su  vanguardia,  y  en  9  de  Febrero  de  1812,  como  comprendido  en  la  capi- 
tulación de  dicha  plaza,  fué  llevado  prisionero  nuevamente  á  Francia,  en  cuyos  depósitos 
permaneció  hasta  la  paz  general.  Estaba  condecorado  con  la  cruz  del  segundo  Sitio  de 
Zaragoza  y  medalla  del  sufrimiento  por  la  patria. 

Había  casado  en  Valencia  el  8  de  Julio  de  1803  con  D.a  María-Antonia  Cebrián  y  En- 
ríquez,  cuyo  primogénito  fué  D.  Antonio  María,  que  durante  su  juventud  fué  de  la  Guar- 
dia Real  y  después  mayordomo  de  semana  de  la  reina  Isabel  II,  y  estuvo  casado  con  doña 
Josefa  Paulin  y  de  la  Peña,  con  la  que  tuvo  varios  hijos,  y  el  primogénito  fué  D.  Carlos 
de  Romrée  y  Paulin,  que  lleva  el  título  de  sus  antepasados. 

El  benemérito  general  y  antiguo  coronel  del  regimiento  de  Borbón  falleció  en  Valen- 
cia el  28  cb  Enjro  de  1820  á  los  sesenta  años  de  edad. 
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Puigmoltó,  perteneciente  por  su  madre  á  los  condes  de  Torrefiel,  con  D.  Pe- 
dro de  Orduña,  representa  esta  casa  el  nieto  mayor  de  éstos  D.  Emilio-Alon- 
so Orduña  Puigmoltó  y  Mayans. 

En  la  Real  Audiencia  de  Valencia,  en  el  libro  del  Real  Acuerdo,  existe  un 
privilegio  de  hidalguía  concedido  por  D.  Fernando  VI  en  el  Buen  Retiro  á 
17  de  Mayo  de  1750  á  favor  de  D.  Mateo  Cebrián  y  Aguilar  de  Gandía,  hijo 
de  Mateo  Cebrián  y  Ausina,  á  su  vez  hijo  de  Jerónimo  Cebrián  y  Ferrer,  y 
éste  de  Jerónimo  Cebrián  y  Elena  Benet,  hijo  de  un  Juan  Cebrián,  que  fué  el 
que  casó  en  Castellón  y  que,  según  la  ejecutoria,  salió  de  Aragón  y  era  teni- 
do en  Tortajada  y  reputado  por  notorio  infanzón  y  biznieto  de  D.  Pedro  Ce- 
brián, señor  del  lugar  de  Ipas. 

En  este  documento  se  mencionan  los  Cebrián  de  Aragón,  aplicándoles  el 
nombre  de  Cebrianes  del  Arzobispo. 

El  Barón  de  La  Linde. 
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los  ns^Aver 


l  origen  de  este  apellido  Miravete  se  remonta  al  siglo  xm  de  la  Era 
cristiana,  según  D.  Francisco  Zazo,  y  proviene  de  un  caballero  cu- 
yo nombre  se  ha  perdido,  que  defendió  el  castillo  de  Albelda  con- 
tra los  moros  con  tal  tesón,  que  á  pesar  de  haber  caído  herido  y 
mandarle  el  mismo  rey  que  se  retirara  de  la  pelea  para  atender  á 
las  heridas  recibidas  y  restañar  la  sangre  que  brotaba  de  ellas,  re- 
pitiendo muchas  veces  el  rey  «mira  vete»,  no  consintió  abandonar 
su  puesto  hasta  haber  vencido;  por  lo  cual,  satisfecho  el  monarca  de  su  ab- 
negación y  heroísmo,  y  deseando  premiarle  los  servicios  prestados  en  otros 
combates,  le  elevó  á  la  clase  de  infanzón,  concediéndole  varios  terrenos  en 
Albelda,  y  en  memoria  de  su  testarudez  quiso  que  desde  entonces  se  llamase 
Miravete,  que  pasó  á  sus  descendientes  como  apellido. 

En  la  misma  villa  de  Albelda  levantó  su  casal,  tomando  por  armas  el  es- 
cudo en  campo  de  oro  con  un  castillo  terrazado  entre  dos  abetos  sinoples,  y 
en  la  bordura  de¡  escudo,  que  es  de  gules,  tres  estrellas  de  oro. 
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A  este  caballero  tienen  por  tronco  las  dos  ramas,  á  cual  más  numerosa, 
que  se  extendieron  una  por  Cataluña  y  otra  por  Aragón. 

La  de  Cataluña  probó  su  noble  descendencia  en  tiempo  del  rey  Felipe  V, 
y  este  monarca,  queriendo  premiar  los  repetidos  servicios  hechos  por  los  in- 
dividuos de  este  linaje  á  la  real  persona  en  todos  los  tiempos,  concedió  á 
Juan  Miravete,  en  1728,  para  él  y  sus  sucesores,  el  título  de  nobleza,  en  la 
forma  acostumbrada  en  Cataluña. 

De  los  Miravete,  de  Aragón,  al  primero  que  encontramos  es  al  P.  Fray 
Sancho  Miravete,  religioso  de  la  Orden  de  San  Francisco  y  embajador  del 
rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  en  1338,  al  rey  Alfonso  XI  de  Castilla  por  el 
asunto  de  la  reina  D.a  Leonor  y  de  sus  hijos,  y  especialmente  para  lograr  la 
unión  de  estos  dos  monarcas  contra  el  rey  de  Marruecos,  cuyo  cargo  desem- 
peñó con  gran  acierto,  dando  en  él  pruebas  de  su  excepcional  talento,  pru- 
dencia y  santidad  para  poder  conciliar  tan  opuestos  caracteres  como  lo  eran 
los  de  estos  dos  reyes  y  cumplir  con  la  misión  que  le  habían  encargado  las 
Cortes  de  Daroca. 

I.  Un  sobrino  de  éste,  llamado  Juan  Miravete  y  natural  de  la  Cañada  de 
Benatanduz,  encontramos  casado  con  Juana  Catalina  Piquer  de  Montañana, 
natural  de  Cantavieja,  que  fueron  padres  de 

1.°     Isabel  Miravete. 
2.°     Francisco  Miravete. 
3.°     Guillen,  que  sigue. 

4.°    Jerónimo,  primer  capellán  del  beneficio  de  la  Cañada  y  después  rec- 
tor de  Cosuenda,  fundador  de  muchas  obras  pías. 
5.°    Juan. 
6.°    Antonio. 

II.  Guillen  Miravete  debió  casar  con  alguna  parienta  de  su  madre,  ape- 
llidada también  Piquer,  y  fueron  padres  de 

III.  Juan  Miravete  y  Piquer,  colegial  y  rector  del  Colegio  de  Santiago, 
de  Huesca,  catedrático  de  la  Universidad  Sertoriana,  alcalde  del  crimen  y 
oidor  de  la  Audiencia  de  Zaragoza.  Casó  en  Zaragoza  con  Isabel  de  Blancas, 
que  era  sobrina  de  Jerónimo  Blancas,  (1)  y  tuvieron  á 

1.°  Teodora  Miravete  y  Blancas,  natural  de  Zaragoza  y  casada  con  Mi- 
cer  Gaspar  Gil,  y  fueron  padres  de,  entre  otros,  D.  Gaspar  Gil  de  Miravete, 
magistral  de  Tarazona  y  lectoral  de  Zaragoza,  calificador  y  corrector  de  li- 
bros por  el  Santo  Oficio  y  obispo  de  Vique  (Vich)  en  el  principado  de  Ca- 
taluña. 

2.°     Martín  Miravete  de  Blancas,  que  sigue. 

IV.  Martín  Miravete  de  Blancas,  (2)  doctor  en  ambos  Derechos,  catedrá- 
tico de  Leyes  en  la  Universidad  de  Lérida,  abogado  fiscal  y  patrimonial  de 
Aragón  por  los  reyes  Felipe  II  y  Felipe  III,  regente  del  Consejo  Supremo  del 
reino  de  Aragón  en  Madrid  y  catedrático  de  Vísperas  en  la  Universidad  de 


(1)  Jerónimo  Blancas  fué  diputado  infanzón  en  las  Cortes  de  1563,  y  en  1585  fué 
nombrado  cronista  del  reino.  Estos  Blancas  usaban  el  escudo  de  gules  con  castillo  de 
plata  y  en  la  puerta  un  caballero  armado  con  lanza,  peleando  con  otro  que  está  fuera,  y 
en  la  orla,  de  plata,  con  letras  negras  este  mote:  con  armas  blancas. 

(2)  De  éste  se  hace  mención  en  la  ejecutoria  de  infanzonía  de  los  Cortés,  de  Muri- 
11o,  publicada  en  la  página  326  del  tomo  III  de  esta  Revista. 
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Zaragoza;  estuvo  casado  con  D.a  Leonor  Ximénez  de  Aragüés,  (1)  de  cuyo 
consorcio  nació  una  niña  llamada  Isabel  y  un  hijo  llamado  Antonio,  que 
sigue. 

Isabel  Miravete  entró  religiosa  en  el  convento  de  Santa  Teresa,  de  Zara- 
goza, la  cual  fué  un  dechado  de  virtudes,  muriendo  en  opinión  de  santa. 
Merced  á  las  fervorosas  insinuaciones  de  esta  hija  tomaron  sus  padres  el  há- 
bito religioso,  profesando  el  padre  el  año  1604  con  el  nombre  de  Fray  Mar- 
tín de  los  Mártires  en  el  convento  de  San  José,  de  Zaragoza,  y  la  madre  con 
el  nombre  de  Sor  Leonor  de  la  Misericordia,  en  el  mismo  de  Santa  Teresa, 
donde  estaba  su  hija. 

No  podemos  precisar  si  hermano  de  los  anteriores  era  el  P.  Diego  Mira- 
vete,  rector  de  los  Jesuítas,  de  Huesca,  quien  en  1610  tomó  posesión  de  la 
iglesia  de  San  Vicente  el  Real  (ó  bajo),  por  la  donación  que  de  ella  le  hizo  la 
ciudad,  con  la  obligación  de  atender  á  su  conservación  y  culto,  como  puede 
verse  en  «Ainsa»,  página  589. 

V.  Antonio  Miravete  aparece  como  infanzón,  domiciliado  en  la  Cañada 
y  diputado  del  reino.  Estuvo  casado  con  Ana  Balaguer,  y  tuvieron  á 

1.°    Francisco,  que  sigue,  y 

2.°  María,  que  casó  con  D.  Francisco  Rubalcaba,  secretario  de  la  Inqui- 
sición en  Zaragoza,  año  1705. 

VI.  Francisco  Miravete,  de  edad  de  diez  y  nueve  años,  fué  lugarteniente 
del  Justicia  de  Aragón,  alcalde  del  crimen  y  oidor  de  Zaragoza;  casó  con  Inés 
Castellet  y  tuvieron  á 

VIL  Miguel  Miravete,  infanzón,  natural  de  Zaragoza,  que  fué  familiar  del 
Santo  Oficio  y  casó  con  Jerónima  Rolla  y  Cornel,  y  fueron  padres  de 

VIII.  Miguel  Miravete,  alcalde  de  la  villa  de  Calatorao  en  1778,  quien 
probó  su  infanzonía  obteniendo  firma  confirmatoria  dada  por  la  Real  Audien- 
cia de  Zaragoza. 

Latassa  habla  en  su  «Biblioteca  de  escritores  aragoneses»,  del  doctor  don 
Martín  Miravete  de  Blancas,  de  D.  Francisco  Miravete  y  Balaguer  y  de  doña 
Isabel  Miravete,  pues  los  tres  fueron  conocidos  escritores.  Deben  pertenecer 
á  esta  familia,  el  P.  Jaime  de  Miravete,  Fr.  Pedro  Mártir  Miravete  y  Moya  y 
su  hermano  D.  Juan-José  Miravete  y  Moya,  nacidos  los  tres  en  la  Cañad  i,  á 
mediados  del  siglo  xvi  y  en  los  comienzos  del  xvm,  respectivamente,  citados 
también  por  Latassa,  por  haber  sido  literatos. 

Feliciano  Paraíso  Gil. 


(1)  lira  hija  de  D.  Urbano  Ximénez  de  Aragüés,  que  fué  regente  déla  Audiencia 
Real  de  Aragón,  y  el  escudo  que  usaban  estos  Ximénez  de  Aragüés  (que  otros  les  llaman 
Arabués),  consistía  en  cuartelado:  primero  y  cuarto,  de  plata,  con  banda  sinople;  segun- 
do y  tercero,  de  gules,  con  estrella  de  oro. 
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Reseña  histórica,  genealógica  y  heráldica  de  las  familias  aragonesas 


DIRECCIÓN  Y  REDACCIÓN 
Aguas,  provincia  de  Huesca 


1.°  de  Junio  1913 


ADMINISTRACIÓN 
Pasaje  del  Pilar,  n.°40,  Zaragoza 


El  monasterio  de  Sigena 


I.  Su  fundación,  Regla,  Consueta,  etc. 


iadosísima  y  bellamente  poética  es  la  tradición  que  dio  origen  á  la 
fundación  de  este  celebérrimo  cenobio,  y  cuyo  relato  omitimos,  por 
ser  muy  conocido.  (1) 

Hallándose  en  el  año  1183  en  Huesca  la  reina  D.a  Sancha,  es- 
posa de  Alfonso  II  de  Aragón,  decidió  levantar  un  suntuoso  mo- 
nasterio en  la  laguna  doMde  se  había  aparecido  la  Virgen,  hoy  lla- 
mada del  Coro.  Expuso  este  deseo  al  obispo  Jaime  y  al  arcediano 
Ricardo,  sujeto  de  singular  espíritu,  quienes  la  exhortaron  y  alentaron  para 
que  pronto  lo  pusiera  en  ejecución. 

Como  todos  los  pueblos  del  territorio  de  Sigena  pertenecían  á  la  Reli- 
gión de  San  Juan  por  donación  de  D.  Ramón  Berenguer,  fué  preciso  comu- 
nicar estos  designios  á  García  de  Lisa,  á  la  sazón  castellán  de  Amposta,  y  á 
Armengol  de  Aspa,  que,  aunque  prior  de  San  Gil  en  la  Provenza,  asistía  en 
la  Corte  de  Aragón,  por  ser  aquella  provincia  del  dominio  de  sus  reyes;  y 
meditando  la  reina  no  sólo  la  fundación  del  convento,  sino  también  el  darle 
para  su  subsistencia  los  pueblos  dichos  (que  eran  de  la  Castellanía  de  Ampos- 
ta), les  ofreció  er.  cambio  unas  grandes  posesiones  que  tenía  en  Tarragona, 
permuta  que  después  se  aseguró  con  escrituras,  con  licencia  del  gran  maes- 
tre. (2)  Deseando  dar  cierta  soledad  á  aquel  sitio,  mandó  á  los  vecinos  de  Si- 
gena y  Urgelet  que  trasladaran  su  habitación  á  la  próxima  colina,  para  lo 
cual  les  proporcionó  sumas  considerables,  refundiendo  los  dos  pueblos  en 
uno  sólo,  que  se  llamó  Villanueva  de  Sigena,  que  hoy  es  el  más  vecino  al 
monasterio. 


(1)  Puede  verseen  la  «Historia  del  real  monasterio  de  Sixena»  (Pamplona,  1773), 
tomo  I,  capítulo  II,  escrita  por  el  P.  Fr.  Marco  Antonio  Varón,  franciscano. 

(2)  Seguimos  en  esto  al  P.  Varón,  en  la  obra  citada. 
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Encargó  al  obispo  de  Huesca  que  formase  la  Regla  por  que  se  habían  de 
regir  las  religiosas,  ya  que  en  España  no  existía  convento  alguno  de  la  Orden 
de  San  Juan;  el  cual  la  encomendó  al  susodicho  Ricardo,  que  más  tarde  le 
sucedió  en  el  gobierno  de  la  diócesis  (1187  á  1201). 

Tanto  impulso  dio  D.a  Sancha  á  la  fábrica,  que  habiéndose  comenzado  en 
la  primavera  del  año  1183,  estaba  concluida  en  Marzo  de  1187,  y  en  el  vera- 
no inmediato  en  disposición  de  habitarse. 

En  Enero  de  1 188  tuvo  el  rey  Cortes  en  Huesca,  donde  ya  dejó  muchos 
ricos-hombres  para  que  les  acompañasen  á  verificar  la  solemne  y  formal  fun- 
dación del  monasterio,  pues  el  monarca  y  su  mujer  se  dirigían  á  Zaragoza, 
donde  pensaban  detenerse  poco  tiempo.  Vueltos  á  aquella  primera  ciudad, 
marcharon  á  Sigena,  á  donde  llegaron  á  mediados  de  Abril,  seguidos  de  una 
brillante  comitiva,  en  la  que  figuraban  el  castellán  de  Amposta  y  todos  los 
caballeros  de  la  Castellanía.  (1) 

En  el  día  23  tuvo  lugar  la  ceremonia,  según  el  P.  Varón,  de  armar  el  rey 
caballero  á  su  hijo;  y  á  continuación  la  profesión  de  las  primeras  religio- 
sas, que  fueron:  Arnalda  de  Cruillas,  Teresa  Gombal  de  Entenza,  Osenda  de 
Lizana,  Beatriz  de  Cabrera,  Sancha  de  Urrea,  Urra- 
ca de  Lisa,  Juana  Catalán,  Beatriz  de  Castillazuelo, 
Oria  de  Valtierra,  Afectriza  de  Moneada,  Echa  de 
Soteras  y  Sancha  de  Abiego,  todas  ellas  de  la  más 
acrisolada  nobleza  de  Aragón  y  Cataluña. 

D.  Juan  de  Funes,  en  su  «Historia  de  San  Juan», 
dice  que  la  primera  priora  fué  la  infanta  D.a  Dul- 
ce, hija  de  la  reina  fundadora.  Mas  en  los  papeles 
de  Sigena,  que  cita  el  prior  Jaime  Juan  Moreno  (2) 
en  su  libro  inédito  «Jerusalem  Religiosa*,  folio  59, 
existente  en  el  archivo  (del  cual  nos  hemos  valido 
para  citar  muchos  datos,  como  fuente  insustitui- 
ble), consta  haberlo  sido  D.a  Sancha  de  Abiego,  la 
cual  profesó  el  día  del  ingreso  en  manos  de  Fray 
García  de  Lisa,  y  la  infanta  D.a  Dulce,  con  las  de- 
más, en  manos  de  la  priora.  Era  la  infanta  de  edad  de  siete  ú  ocho  años  cuan- 
do profesó  (que  entonces  no  se  guardaba  la  forma  que  luego  dispuso  el  Con- 
cilio Tridentino),  y  murió  en  1227.  En  el  mismo  día  del  ingreso  de  las  trece 
señoras,  á  hera  de  Vísperas,  tomó  D.a  Sancha  el  hábito  de  Donada,  y  sólo- 
por  ser  reina  y  fundadora,  llevó  en  él  cruz  entera,  ó  de  ocho  puntas.  (3)  Des- 

(1)  Dice  el  P.  Varón  (tomo  I,  página  51)  que  en  la  noche  del  día  22,  víspera  de  San 
Jorge,  veló  las  armas,  puestas  en  el  altar  mayor,  el  infante  D.  Pedro,  que  al  día  siguiente 
fué  armado  caballero. 

(2)  Fué  este  prior  natural  de  Monzón.  Estudió  en  Montpellier  la  Jurisprudencia  y 
tomó  el  bonete  de  Doctor.  Se  casó  en  su  patria:  mas,  habiendo  enviudado,  se  ordenó  de 
sacerdote.  Fué  prior  del  real  monasterio  de  Sigena  y  vicario  del  Hospital  general  de  Za- 
ragoza. En  este  tiempo  lo  llevó  á  su  palacio  el  obispo  de  Jaca,  D.  Tomás  Cortés,  donde 
permaneció  desde  el  año  1609  hasta  el  de  1614:  y  trasladado  á  Teruel  en  esta  fecha,  se 
volvió  al  Priorado  de  Sigena.  Fué  varón  doctísimo.  Su  obra  «Jerusalem  Religiosa»  for- 
ma tres  volúmenes  en  folio,  manuscritos.  Además  escribió  un  tratado  sobre  las  Décimas; 
una  «Declaración  y  exposición  de  las  empresas  que  tienen  los  Serenísimos  Reyes  de  Ara- 
gón >,  y  varias  poesías. 

(3)  Moreno:  obra  citada,  folio  60. 


Sello  antiguo  del  monasterio. 
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pues  de  muerto  el  rey,  tomó  el  de  las  demás  religiosas,  en  el  día  de  San  Jor- 
ge del  año  1 197,  y  profesó  en  manos  de  D.a  Beatriz  de  Cabrera,  segunda 
priora  de  Sigena. 

Afirma  el  P.  Varón  que  en  el  día  de  la  profesión,  el  secretario  de  la  reina, 
Juan  de  Ripoll,  leyó  primero  á  las  doncellas,  por  mandato  de  la  misma,  la 
Regla  que  el  obispo  Ricardo  había  ordenado,  y  que  deberían  observar  du- 
rante toda  su  vida.  Mas  esto  debe  entenderse  de  alguna  nota  ó  extracto  sus- 
tancial, porque  el  ingreso  fué  en  23  de  Abril  de  1188  y  la  Regla  publicada 
por  el  mismo  autor  (1)  no  se  concluyó  de  redactar  hasta  el  mes  de  Octubre 
siguiente,  como  consta  de  su  data:  anno  ab  incarnatiom  domini MCLXXXVIII, 
indictione  6  mense  Octobris.  (2) 

La  priora  D.a  Sancha  nombró  en  subpriora  á  D.a  Sancha  de  Urrea;  canto- 
ra á  D.a  Afectriza  de  Moneada;  sacristana  á  D.a  Oria  de  Valtierra;  clavera  á 
D.a  Urraca  de  Lisa,  y  enfermera  á  D.a  Teresa  Gombal  de  Entenza. 

En  el  día  25  partieron  los  reyes,  dejando  designada  para  aya  ó  custodia 
de  la  infanta  D.a  Dulce  á  D.a  Juana  Catalán. 

El  gran  maestre  de  la  Orden,  Armengol  de  Aps,  aprobó  y  confirmó  todo 
lo  hecho,  en  Decreto  ó  Bula  dada  en  ó  de  Octubre  de  1188;  y  el  Papa  Ce- 
lestino III  hizo  lo  propio  mediante  una  Bula  despachada  en  Roma,  á  3  de  Ju- 
nio del  año  1193,  tercero  de  su  Pontificado.  (3)  En  ella  establece  algunos 
puntos  referentes  al  régimen  interior  del  monasterio.  Puede  verse  al  final  del 
tomo  I  de  la  obra  del  P.  Varón,  ya  mencionada. 

Nuevamente  confirmó  el  gran  maestre  Guerrino  de  Monteando  todo  lo 
ejecutado  en  la  fundación  y  dotación  del  monasterio,  en  Bula  Magistral  des- 
pachada en  San  Juan  de  Acre,  en  el  1.°  de  Octubre  de  1207.  A  la  sazón  esta- 
ba D.a  Sancha  en  Zaragoza  con  su  hijo  D.  Pedro,  tratando  el  matrimonio  de 
su  hija  D.a  Constanza  con  Federico,  rey  de  Sicilia.  Estas  dos  reinas,  con  doña 
María  de  Aragón,  verificaron  la  ceremonia  de  lavar  los  pies  á  los  pobres,  en 
Sigena,  en  el  día  de  Jueves  Santo.  Las  dos  últimas  estuvieron  en  el  cenobio 
hasta  el  mes  de  Septiembre,  en  que  partieron:  D.a  María  á  Montpellier  y  doña 
Constanza  á  Sicilia. 

Para  asistencia  de  las  religiosas  se  formó  un  Capítulo  de  capellanes  y  con- 
fesores, con  su  prior  y  racioneros,  los  cuales  incorporó  al  monasterio,  perpe- 
tuamente, el  Papa  Celestino  III,  en  virtud  de  una  Bula  fechada  en  Letrán,  á 
20  de  Octubre  de  1195. 

La  Regla  del  monasterio  de  Sigena  no  debe,  como  dice  el  P.  Varón,  re- 
putarse por  una  sola,  siendo,  como  es,  un  agregado  de  tres  Reglas  distintas: 
la  de  San  Agustín;  la  que,  hablando  con  propiedad,  debe  denominarse  de  Si- 
gena, y  la  Consueta,  que  se  arregló  mucho  después  de  la  fundación.  La  pri- 
mera se  llama  muchas  veces  en  las  memorias  y  escrituras  de  Sigena  Regla 
del  Hospital,  por  habérsela  señalado  á  los  caballeros  de  esta  milicia  varios 
Papas;  no  siendo  en  verdad  más  propia  de  la  Orden  de  San  Juan,  que  de  otras 
Religiones  que  después  la  abrazaron. 


(1)  Varón:  tomo  II,  página  46. 

(2)  P.  Fr.  Ramón  de  Huesca:  «Teatro  histórico*,  tomo  VI,  página  210. 

(3)  Recibió  la  reina  esta  Bula  estando  en  Huesca:  y  al  punto  envió  al  monasterio  á 
un  capellán  suyo  para  dar  la  noticia  á  las  religiosas,  con  una  cariñosa  carta  fechada  en  5 
de  Septiembre  de  1193. 
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La  segunda  es  la  que  de  orden  de  la  reina  fundadora  escribió  el  obispo 
de  Huesca.  Es,  en  su  mayor  parte,  una  especie  de  liturgia  ó  ceremonial,  que 
ordena  y  dirige  el  rito  eclesiástico,  señalando  las  prácticas,  orden,  método 
y  tiempos  que  deben  observarse  en  el  Oficio  divino,  como  ya  indican  los  tí- 
tulos De  matutinis;  De  ordine  lectionum  legendarum;  De  tribus  nocturnis;  De 
laudibus,  etc.  Algunas  leyes  ordenan  el  silencio;  conversación  en  el  claustro; 
forma  en  la  elección  de  priora,  etc.  Toda  ella  está  publicando  el  siglo  xn  en 
que  se  redactó,  infiltrado  de  rigorismos  y  restricciones,  que  más  tarde  se  hi- 
cieron inadmisibles.  (1) 

La  Consueta,  no  fué  en  lo  antiguo  otra  cosa  que  un  derecho  ó  ley  no  es- 
crita, para  el  gobierno  y  régimen  del  monasterio,  que  por  tradición  se  iba 
observando  fielmente.  Pero,  vista  la  necesidad  de  formar  un  Cuerpo  con  to- 
das estas  costumbres,  y  después  de  varias  reuniones  en  que  con  la  priora  in- 
tervino el  Esguart  (ó  sea  las  trece  religiosas  de  Hábito,  más  antiguas),  en  el 
día  8  de  Junio  del  año  1588,  presidiendo  D.a  Luisa  de  Moncayo,  fueron  leí- 
das y  aceptadas  las  disposiciones  de  la  Consueta.  Lo  tocante  á  la  elección  de 
priora  se  derivó  de  las  incidencias  ocurridas  á  la  muerte  de  D.a  Lupercia  Fer- 
nández de  Heredia  (Abril  de  1584),  como  más  adelante  veremos.  (2) 

El  Breviario  de  Sigena  lo  mandó  imprimir  en  Zaragoza  en  el  año  1547  la 
priora  D.a  Isabel  de  Alagón,  en  la  oficina  de  Jorge  Coci,  por  la  industria  de 
Pedro  Bernuz.  Titúlase:  Breviarium  secundum  ritum  Sixence  Monasterii  Ordi- 
nis  Sancti  Joannis  Hierosolimitani,  sub  Regula  Sancti  Augustini.  Debajo  de 
esto  (en  la  portada)  vese  el  escudo  de  armas  de  los  Alagón,  condes  de  Sásta- 
go.  Poco  duró  el  uso  de  este  Breviario,  pues  luego  aceptaron  las  religiosas 
el  Romano,  en  virtud  de  la  Constitución  de  San  Pío  V,  de  9  de  Julio  de  1568. 

Desde  su  fundación  hasta  ahora  ha  estado  el  monasterio  en  posesión  de 
la  libertad;  la  clausura  no  se  prescribe  en  la  Regla,  ni  por  lo  visto  la  quiso  la 
reina  D.a  Sancha.  Decretóse  en  la  sesión  25  (capitulo  V)  del  Concilio  de  Tren- 
to,  y  se  propuso  tenazmente  introducirla  en  Sigena  el  ilustre  obispo  de  Léri- 
da, D.  Antonio  Agustín,  pero  sin  efecto.  Lo  propio  intentó  el  castellán  de 
Amposta,  D.  Fr.  Luis  de  Talavera,  en  virtud  de  un  Breve  de  Pío  V,  fechado 
en  21  de  Enero  de  1568;  y  reconociendo  la  imposibilidad  de  llevarla  á  la 
práctica,  informó  en  este  sentido  al  Sumo  Pontífice,  que  murió  sin  decidir  la 
causa.  Le  sucedió  Gregorio  XIII,  el  cual  despachó  una  Bula  eximiendo  de  la 
clausura  al  cenobio,  y  concediendo  permiso  para  que  las  religiosas  pudieran 
salir  á  convalecer  de  sus  enfermedades  á  las  casas  de  sus  parientes  ó  deudos, 
en  atención  alo  frío  y  húmedo  del  sitio  donde  está  emplazado  el  monasterio.  (3) 

(1)  Esta  Regla  fué  solicitada  por  el  infante  D.  Luis  de  Portugal,  gran  prior  de  Ocra- 
to,  para  el  monasterio  de  Estremoz,  cerca  de  Lisboa,  en  1533,  á  la  priora  D.a  Beatriz  de 
Olcinellas.  Al  mismo  tiempo  escribió  á  su  hermana,  la  mujer  de  Carlos  V,  suplicando  su 
intercesión,  y  ésta  envió  á  la  prelada  una  atenta  carta  en  aquel  sentido,  carta  que  hemos 
visto  en  el  archivo  de  Sigena.  Está  fechada  en  Barcelona,  á  7  de  Junio  de  1533.  Envióse- 
le  la  Regla  y  el  Breviario. 

(2)  En  la  Biblioteca  provincial  de  Huesca  se  conserva  un  voluminoso  manuscrito,  en 
folio,  de  175  hojas,  titulado:  «Consueta  ó  Regla  que  observan  las  señoras  religiosas  del 
Real  Monasterio  de  Sigena  de  la  Orden  de  San  Juan  en  Aragón».  Su  letra  es  de  fines 
del  siglo  xvi.  Fué  donado  por  D.  Valentín  Carderera. 

(3)  Hoy,  aunque  está  en  vigor  esta  disposición,  apenas  hacen  uso  de  ella  las  religio- 
sas. Pueden  ir  de  paseo  hasta  el  pueblo  de  Sena.  Cuando  alguna  marcha  á  su  casa,  ex— 
tiende  la  licencia  la  priora,  una  vez  oído  el  dictamen  facultativo. 
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Lleva  esta  Bula  fecha  8  de  Mayo  de  1573,  en  Roma,  año  primero  de  su  Pon- 
tificado, y  la  hemos  visto  en  el  archivo.  Era  priora  D.a  Catalina  de  Torrellas. 
Su  antecesora,  D.a  Jerónima  de  Olivón  de  Albernia  (que  falleció  en  5  de  Abril 
de  1571),  había  defendido  con  tesón  la  exención  de  clausura.  De  nuevo  in- 
tentaron introducirla  D.  Francisco  Virgilio,  obispo  de  Lérida,  y  el  castellán 
D.  Fr.  Martín  Ferreras,  mas  se  les  impuso  silencio  en  Roma  y  en  Malta. 

Prueban  la  libertad  que  siempre  han  gozado  las  religiosas,  los  siguientes 
hechos: 

Cuando  en  el  último  día  de  Septiembre  del  año  1200  asistió  la  fundadora 
D.a  Sancha  á  la  entrevista  que  en  Ariza  tuvieron  los  reyes  de  Castilla  y  Ara- 
gón para  ajustar  las  diferencias  que  se  habían  suscitado  entre  aquélla  y  su 
hijo  el  rey  D.  Pedro,  llevó  en  su  compañía  á  D.a  Juana  Catalán,  D.a  Beatriz 
de  Castillazuelo,  D.a  Hipólita  de  Azlor  y  D.a  Elvira  López. 

D.a  Beatriz  Cornel  asistió  en  15  de  Abril  de  1286  á  la  jura  de  D.  Alon- 
so III,  verificada  en  Zaragoza,  en  la  iglesia  de  la  Seo,  en  cuyo  coro  tomó 
asiento,  entre  las  dignidades  y  prebendados.  La  infanta  D.a  Blanca,  priora, 
estuvo  presente  con  lucido  acompañamiento  en  la  misma  ciudad,  en  la  coro- 
nación de  su  hermano  Alonso  IV  (3  de  Abril  de  1328);  más  tarde,  en  1336, 
asistió  á  la  misma  ceremonia,  verificada  en  la  persona  de  su  sobrino  Pedro  IV, 
acompañándola  su  hermana  la  infanta  D.a  María,  que,  viuda  del  infante  don 
Pedro  de  Castilla,  había  tomado  el  hábito  y  hecho  profesión  en  el  monas- 
terio. 

En  1348  estuvo  en  Huesca  convaleciendo  de  una  larga  enfermedad,  en 
casa  de  sus  padres  los  condes  de  Guara,  más  tarde  duques  de  Villahermosa, 
D.a  Sancha  de  Azlor. 

En  1383,  la  priora  D.a  María  Cornel,  con  objeto  de  resolver  algunos  ar- 
duos negocios  del  monasterio,  asistió  á  las  Cortes  de  Monzón,  donde  fué 
muy  atendida  de  toda  la  Corte  y  de  los  reyes  Pedro  IV  y  D.a  Sibilia. 

En  1436  llegó  á  Sigena  el  rey  de  Navarra,  con  los  condes  de  Foix  y  Pa- 
llas, que  se  habían  reunido  en  Huesca  para  terminar  ciertas  diferencias  que 
entre  ellos  existían;  y  al  partir  para  Monzón,  la  priora  D.a  Beatriz  Cornel  II 
envió  en  su  compañía  á  las  religiosas  D.a  Sibilia  de  Alagón  y  D.a  Isabel  de 
Prades,  para  que  ante  la  reina  D.a  María,  mujer  de  Alfonso  V,  que  en  aque- 
lla villa  presidía  las  Cortes  por  ausencia  del  rey,  trataran  graves  negocios  to- 
cantes al  cenobio. 

En  1759,  cuatro  señoras  de  éste  (D.a  Francisca  Ferrández,  D.a  Rafaela  de 
Ena,  D.a  Josefa  Egual  y  D.a  Francisca  Ric),  en  unión  de  cuatro  racioneros  y 
algunos  caballeros  del  Hábito,  cumplimentaron  á  los  reyes  en  Candasnos 
(pueblo  de  la  jurisdicción  del  monasterio),  siendo  visitadas  y  acompañadas 
por  los  grandes  y  dignatarios  de  la  Corte,  hasta  sus  residencias  en  el  pueblo. 

Los  de  su  dominio,  desde  la  fundación  han  sido  visitados  por  las  prioras, 
en  especial  por  D.a  Jerónima  de  Olivón  y  D.a  Lupercia  de  Torrellas;  D.a  Fe- 
lipa de  Azlor  consta  que  estuvo  en  Sena  y  en  Villanueva  en  los  días  17  y  18 
de  Noviembre  de  1627.  En  estas  ocasiones,  los  pueblos  las  atendían  á  sus  ex- 
pensas, y  pagaban  cierta  cantidad  en  concepto  de  arancel  ó  derechos  de  visi- 
ta de  las  prioras.  Lanaja  daba  mil  sueldos;  Sena  ochocientos;  quinientos  On- 
tiñena  y  Villanueva;  Bujaraloz  cuatrocientos,  etc.  A  mediados  del  siglo  xvm 
omitieron  las  prioras  tales  visitas. 
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Durante  el  primer  siglo  estuvo  el  monasterio  exento  de  toda  sujeción; 
pero  por  el  año  de  1290,  D.  Fr.  Bernardo  Miravalls,  lugarteniente  del  gran 
maestre,  entabló  sus  pretensiones  ante  la  Curia  Pontificia,  anhelando  la  juris- 
dicción del  monasterio,  y  consiguió  un  Breve  de  Nicolás  IV  en  que  delegaba 
á  Pedro,  obispo  de  Urgel,  para  que  citando  á  la  priora  y  al  castellán,  y  oyen- 
do á  las  partes,  administrase  justicia  con  rectitud.  Está  fechado  en  1290. 

Este  prelado,  en  el  año  siguiente  de  1291,  subdelegó  en  Bernardo  Ares- 
cot,  canónigo  de  la  Seo  de  Urgel,  á  quien  dio  facultad  para  sustanciar  la 
causa,  reservándose,  empero,  el  dictar  sentencia;  pero  fallecido,  el  canónigo 
siguió  adelante,  mientras  el  convento  interponía  recurso  al  Papa,  y  dio  la 
sentencia,  mandando  que  el  castellán  se  pusiera  en  posesión  de  sus  preten- 
didos derechos,  que  fueron  protestados  y  no  acatados  por  el  monasterio. 
Derivóse  de  aquí  un  largo  pleito,  que  terminó  con  una  sentencia  arbitral, 
testificada  por  Domingo  Royo,  notario  real,  en  8  de  Junio  de  1498,  á  favor 
de  la  priora  y  convento,  en  todos  y  cada  uno  de  los  artículos,  dejándolo  en 
posesión  pacífica  de  todos  sus  derechos  y  exenciones,  como  había  estado 
desde  un  principio,  y  anulando  todos  los  procesos  incoados  á  instancia  de 
los  castellanes  antecesores,  imponiéndoles  perpetuo  silencio.  (1)  De  aquí  en 
adelante  no  se  halla  sino  la  asistencia  de  los  castellanes  ó  sus  procuradores  á 
las  elecciones  de  prioras. 

En  1569,  la  priora  D.a  Jerónima  Olivón  envió  á  Malta  al  maestro  Alonso 
de  Astudillo,  procurador  del  monasterio,  á  prestar  la  obediencia  al  gran 
maestre;  y  éste,  en  17  de  Junio  de  aquel  año,  despachó  una  Bula  en  testimo- 
nio de  haber  aceptado  la  susodicha  obediencia, 
y  otra  confirmando  los  pactos  y  condiciones  con 
que  el  monasterio  volvió  á  la  dependencia  de  la 
Religión,  extendida  en  la  misma  fecha.  (2)  El  Pa- 
pa Pío  V  aprobó  y  confirmó  esta  concordia,  me- 
diante una  Bula  dada  en  Roma,  á  12  de  Octubre 
de  1569;  y  el  Capítulo  general  celebrado  en  Mal- 
ta, hizo  lo  propio  en  el  día  13  de  Febrero  del 
año  1570,  y  en  1574. 

En  1597  era  gran  maestre  D.  Fr.  Martín  Gar- 
cés,  caballero  aragonés,  que  ardía  en  deseos  de 
sujetar  el  monasterio  á  la  jurisdicción  de  los  cas- 
tellanes, sin  advertir  que  perjudicaba  á  su  propia 
potestad;  y  así  en  un  Capítulo  celebrado  en  Mal- 
ta en  aquel  año,  consiguieron  los  aragoneses,  ca- 
llando las  disposiciones  terminantes  anteriormen- 
te citadas,  un  Decreto  mandando  que  todos  los  freires  y  monjas  de  la  Orden 
estuvieran  sujetos  á  la  visita  y  corrección  del  prior  y  castellán  de  Navarra  y 
Amposta,  en  los  límites  de  cuyos  priorados  se  hallaban  los  monasterios  del 
Crucifijo  de  Puente  de  la  Reina  y  de  Sigena,  especialmente  allí  mencionados. 
Esto  se  revocó  en  otro  Capítulo  que  tuvo  lugar  en  Malta,  en  el  año  1603. 

(1)  Los  arbitros  fueron  D.  Alonso  Espania,  presbítero,  habitante  en  Ballobar,  y  don 
Galcerán  de  Oros,  alcaide  del  castillo  de  Azcón. 

(2)  Obligábanse  la  priora,  el  Esguart  y  el  convento  á  dar  al  gran  maestre,  en  su  nue- 
va elección,  ur.a  pieza  ó  vaso  de  plata,  en  señal  de  reconocimiento  de  la  sujeción. 


Escudo  del  monasterio. 
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Para  que  se  vea  la  entereza  con  que  Sigena  defendió  sus  derechos  y  pre- 
rrogativas, baste  decir  que  en  1603  fué  nombrado  visitador  del  monasterio  el 
castellán  de  Amposta  D.  Fr.  Martín  de  Ferreras,  el  cual,  obrando  á  impulsos 
del  despecho,  se  excedió  en  las  facultades  de  su  comisión.  Valientemente 
protestó  la  priora  D.a  Serena  de  Moncayo;  y  como  consecuencia,  fué  inhibi- 
do dicho  Ferreras  y  declarada  por  nula  su  visita.  Habiendo  éste  apelado,  en 
23  de  Enero  de  1608  se  dio  sentencia  última  y  definitiva  contra  el  castellán, 
siendo  priora  de  Sigena  D.a  María  Diez  de  Aux  y  Alfaro. 

II.  Su  dotación  y  privilegios. 

Fundado  el  monasterio  por  la  reina  D.a  Sancha;  habitado  mucho  tiempo 
por  D.a  María,  reina  de  Aragón;  D.a  Constanza,  reina  de  Hungría  y  de  Sici- 
lia; vistiendo  en  él  el  hábito  la  fundadora,  las  infantas  D.a  Dulce,  D.a  Blanca, 
D.a  María  y  D.a  Hermenegilda;  dotado  por  los  reyes  de  grandes  posesiones 
y  rentas,  y  concediéndole  singulares  privilegios  y  exenciones;  y  acumulados 
en  él  muchos  bienes  de  sus  ilustres  prioras  y  religiosas,  no  es  extraño  que 
fuera  Sigena  uno  de  los  cenobios  más  ricos  de  España.  Pudo  su  priora  titu- 
larse señora  de  las  villas  de  Sena,  Villanueva,  Lanaja,  Bujaraloz,  Candasnos, 
Ontiñena,  Aguas,  Paúl  y  Montornero,  y  de  las  pardinas  y  montes  del  Sisa- 
llar,  Orillena,  Cajicorba,  ia  Cobeta,  Cajal,  etc. 

Sabido  es  que  la  fundadora  dio  en  un  principio  á  Sigena,  reducidos  á 
tres,  los  cuatro  pueblos  que  había  adquirido  de  la  Religión  de  San  Juan  y 
Asamblea  de  Amposta,  esto  es,  Sena,  Villanueva  (1)  y  Santa  Lecina.  En  Abril 
de  la  Era  1235,  año  1196,  dio  el  pueblo  de  Candasnos.  Alfonso  II  legó  al 
monasterio  15.000  maravedises  de  oro;  4.000  sueldos  jaqueses,  y  en  muchos 
pueblos,  innumerables  judíos  y  moros  tributarios,  cuyos  tributos  constituye- 
ron la  mayor  parte  de  las  rentas  de  la  Casa. 

D.  Pedro  II  permutó  con  la  priora  D.a  Osenda  de  Lizana  la  villa  de  La- 
naja  por  las  grandes  heredades  que  la  fundadora  tenía  en  Calamocha,  y  ha- 
bía dado  al  monasterio,  por  los  dichos  judíos  y  moros  tribútanos,  y  otros  de- 
rechos (Zaragoza,  12  de  Marzo  del  año  1212).  El  mismo  dio  á  la  priora  indi- 
cada el  pueblo  de  Ballobar,  hasta  que  se  cobrase  cierta  cantidad  que  el  rey 
adeudaba  al  monasterio  (Calatayud,  19  de  Mayo  de  1212). 

D.  Jaime  I  el  Conquistador,  el  lugar  de  Peñalba  y  el  castillo  de  Sariñena, 
donaciones  fechadas  respectivamente  en  Lérida,  á  16  de  Octubre  de  1235,  y 
en  Zaragoza,  á  2  de  Noviembre  de  1265. 

El  prior  de  la  Casa  y  Hospital  de  San  Jorge  de  Alfama  hizo  donación  de 
todos  sus  bienes;  y  él,  con  los  freires,  conversos  y  conversas  se  trasladaron  á 
Sigena,  donde  tomaron  el  hábito  y  vivieron  bajo  su  jurisdicción,  lo  cual  fué 
confirmado  por  aquel  rey,  estando  en  Pertusa,  en  1  de  Marzo  de  1227,  y  des- 
de Mallorca,  en  1230. 

El  rey  Jaime  II  concedió  al  monasterio  el  privilegio  de  no  pagar  el  subsi- 
dio que  se  había  impuesto  á  todas  las  iglesias  del  reino.  En  él,  firmado  en  1 


(1)    Ya  hemos  indicado  en  un  principio  que  Sigena  y  Urgelet  se  refundieron  ni  un 
solo  pueblo,  que  se  denominó  Villanueva  de  Sigena. 
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de  Abril  de  1302,  dice  que  la  priora  y  monjas  son  de  su  Casa  y  familia  real, 
y  que  por  tales  quiere  que  sean  respetadas  todas  las  cosas  del  monasterio,  y 
nombra  como  pueblos  de  la  jurisdicción  de  Sigena  á  Sena,  Villanueva,  Ur- 
gelet,  Cajal,  Cajicorba,  Lanaja,  (1)  Aguas,  Achanas,  Paúl,  Candasnos,  Bujara- 
loz  y  Ontiñena. 

Dejaron,  en  fin,  afirma  el  P.  Varón,  al  monasterio  estos  monarcas  tales  y 
tan  preciosas  heredades  en  Monzón,  Barbastro,  Sariñena,  Fraga,  Luesia,  Ain- 
sa,  Ayerbe,  Torla,  etc.,  que,  aun  dadas  á  censo  perpetuo  por  la  priora  doña 
Sancha  Ximénez  de  Urrea,  representaban  una  considerable  riqueza. 

La  primera  priora,  D.a  Sancha  de  Abiego,  poseía  grandes  fincas  en  Hues- 
ca, que  cedidas  por  ella  al  monasterio,  diólas  la  reina  D.a  Sancha  á  censo 
perpetuo  á  unos  judíos  (año  1190). 

D.a  Osenda  de  Lizana  legó  al  cenobio  posesiones  en  Huesca;  una  renta 
anual  muy  crecida  de  D.  Marco  Ferriz  de  Lizana;  el  castillo  de  la  Piedra,  de 
su  sobrino  D.  Rodrigo  de  Lizana  (1215  y  1216),  y  otras  fincas  colindantes 
que  compró  de  D.  Iñigo  de  Abiego,  sobrino  de  la  primera  priora  (1217). 

D.a  Teresa  Gombal  de  Entenza  el  dilatado  monte  de  Presiñena,  que  co- 
rre desde  las  inmediaciones  de  Sena  por  la  ribera  izquierda  del  río  Alcana- 
dre,  hasta  las  cercanías  de  Albalatillo. 

D.a  Toda  Ortiz  de  Azagra,  octava  priora,  grandes  bienes  suyos  y  de  don 
Gombal  de  Benavente,  que  murió  guerreando  contra  los  moros  en  Murcia, 
por  cuya  desgracia  aquella  señora  se  retiró  á  Sigena  (1253  á  1268). 

D.a  María  de  Narbona,  religiosa  Donada,  dama  que  había  sido  de  la  rei- 
na D.a  Sancha,  el  lugar  de  Aguas,  en  virtud  de  escritura  fechada  en  Sigena 
en  el  año  1213. 

En  fin,  D.a  Sancha  y  D.a  Guillerma  Ximénez  de  Urrea;  D.a  María  Ximé- 
nez Cornel,  condesa  de  Barcelhos,  y  D.a  María  de  Aragón,  hermana  de  la 
priora  D.a  Blanca  y  viuda  del  infante  de  Castilla  D.  Pedro,  pueden  señalarse 
entre  las  espléndidas  bienhechoras  del  monasterio. 

Tantas  rentas  vinieron  á  menos:  porque,  aun  á  pesar  de  las  Bulas  Pontifi- 
cias que  prohibían  la  enajenación  de  los  bienes  del  cenobio,  y  que  mandaban 
que  se  restituyesen  á  cualquier  precio  los  enajenados,  cedieron  las  religiosas 
muchos  predios  á  los  pueblos,  para  cobrar  censos  ó  décimas,  lo  cual  fué  cau- 
sa de  que  con  el  tiempo  osaran  estos  mismos  pueblos  disputar  al  monasterio 
los  derechos  de  propiedad. 

En  cuanto  á  sus  privilegios,  tratamos  de  ellos  en  el  capítulo  IV,  dedicado 
al  archivo  de  Sigena. 

III.  El  Arte  en  el  monasterio. 

Es  el  monasterio  de  Sigena  uno  de  los  monumentos  de  la  provincia  don- 
de hallará  el  visitante  mayor  número  de  bellezas  artísticas:  famosa  mansión, 
en  la  cual  se  encierran  preciosas  antigüedades,  las  más  importantes  de  las 
cuales  van  á  ocupar  nuestra  atención. 


(1)    Sólo  las  rentas  de  este  pueblo  significaban  al  monasterio  la  cantidad  de  500  cahí- 
ces (ó  sea  4.000  fanegas)  de  trigo  anuales. 
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Hállase  situado  á  unos  56  kilómetros  de  Huesca  y  otros  tantos  de  Lérida, 
entre  dos  colinas  de  regular  elevación  y  á  la  orilla  izquierda  del  río  Alcana- 
dre.  Rodeado  de  fértil  vega,  es  sumamente  agradable  su  emplazamiento.  El 
sitio  donde  se  yergue  el  cenobio  es  un  tanto  húmedo:  y  en  ocasiones  brotan 
pequeñas  fue.ites  de  los  cimientos,  que  descubren  bien  á  las  claras  lo  panta- 
noso de  tal  paraje,  antes  de  la  piadosa  edificación. 

Por  la  parte  del  Mediodía  se  extendía  antes  un  gran  espacio  ceñido  de 
fuertes  muros  y  hermosas  torres,  (1)  dentro  de  cuyo  recinto  se  fabricaron  las 
casas  para  el  comendador  y  freí  res  de  la  misma  Religión,  y  las  del  procura- 
dor, médico,  boticario,  cirujano  y  otros  sirvientes  del  monasterio,  además  del 
molino,  el  horno,  la  panadería,  la  carnicería,  etc.  (2) 

Penetrando  en  esta  plaza  (que  le  presta  aspecto  de  fortaleza),  en  seguida 


Fachada  ¿el  monasterio  ce  S-'gera. 

se  descubre  tal  conjunto,  más  la  fachada  principal  del  cenobio.  Ya  muy  des- 


(1)  Consérvase  en  el  archivo  de  Sigena  una  carta  de  la  reina  D.a  Sancha,  fechada 
en  Huesca,  á  25  de  Octubre  de  1191,  dirigida  á  la  priora  D."  Sancha  de  Abiego,  en  la  que 
dice  que  envía  un  sarraceno,  famoso  cantero,  para  la  construcción  del  molino;  y  le  signi- 
fica el  gusto  que  experimentó  al  saber  el  estado  en  que  se  hallaba  la  fábrica  de  una  torre 
que  la  priora  mandaba  levantar  en  el  muro,  y  que  contribuiría  á  la  más  bella  perspectiva 
del  monasterio,  que  mirado  de  lejos  parecería  un  fuerte  castillo  (Varón:  Obra  citada,  ta- 
mo I,  página  68). 

(2)  Fuera  deí  muro  estaban  los  masones,  los  graneros  y  las  casas  del  hortelano  y  de 
las  lavanderas. 
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figurado,  no  existen  los  muros  ni  las  torres  de  esta  parte,  que  mencionan  las 
crónicas;  y  aquellos  antiguos  edificios  auxiliares,  son  en  su  decadencia  habi- 
taciones de  los  colonos  del  convento  y  de  otras  gentes  á  las  que  ceden  las 
religiosas  generosamente  la  vivienda,  tan  sólo  para  tener  más  vigilancia  y 
compañía. 

La  fachada  es  grandiosa:  está  flanqueada  por  robustos  contrafuertes,  que 
encierran  tres  ventanales  románicos,  formados  por  un  arco  apoyado  en  co- 
lumnas de  capiteles  sencillos,  y  otros  arcos  superpuestos,  que  descansan  en 
el  muro.  Encima  corre  una  cornisa  dentellada.  La  portada  es  severa:  consti- 
túyenla  trece  arcos  cilindricos  dispuestos  en  gradación,  profundamente  abo- 
cinados, que  se  apoyan  en  simples  columnas  sin 
basas  ni  capiteles.  (1)  Al  lado,  formando  ángulo,  ve- 
se  un  arco  que  cobija  una  tosca  urna  sostenida  por 
cuatro  columnitas:  allí  es  fama  descansa  el  caballe- 
ro Rodrigo  de  Lizana,  muerto  en  la  batalla  de  Mu- 
ret  con  su  rey  Pedro  II.  Protege  esta  sepultura  una 
elevada  torre,  que  flanquea  la  amplia  plaza  del  ce- 
nobio. 

Antes  hubo  á  uno  y  otro  lado  de  la  puerta  del 
templo  más  sepulcros  de  caballeros  que  murieron 
en  1213  con  aquel  monarca  en  la  jornada  mencio- 
nada. Cada  urna  estaba  sostenida  por  columnas,  al 
igual  que  la  indicada,  y  cobijada  por  una  bóveda  de 
piedra.  (2)  Andando  el  tiempo  fueron  arruinándose, 
y  ya  en  los  comienzos  del  siglo  pasado  no  existían 
más  que  dos  ó  tres.  Según  el  P.  Varón,  en  el  do- 
cumento que  se  extendió  en  el  acto  de  la  entrega  de  los  cadáveres  á  la  priora 
D.a  Osenda  de  Lizana,  por  los  comendadores  de  la  Orden  de  San  Juan,  cons- 
tan los  nombres  de  aquellos  caballeros,  que  fueron:  D.  Aznar  Pardo,  D.  Pe- 
dro Pardo,  su  hijo;  D.  Miguel  de  Luesia,  D.  Miguel  de  Rada,  I).  Gómez  de 
Luna,  D.  Blasco  de  Alagón  y  D.  Rodrigo  de  Lizana,  si  bien  á  este  último  su 


S  pulcro  áe  D.  Bodr'go  c'e  L!zana. 


(1)  Dice  el  P.  Varón,  en  la  página  69,  tomo  I,  de  su  «Historia  del  Real  monasterio  de 
Sixena>\  que  pareciendo  á  D.  Jaime  el  Conquistador  que  la  puerta  de  la  iglesia  no  co- 
rrespondía á  la  grandeza  y  majestad  de  la  fábrica,  mandó  que  se  hiciese  mucho  más  gran- 
de y  hermosa;  pero  como  toda  la  vida  de  tan  belicoso  príncipe  fué  una  continua  guerra, 
no  hubo  lugar  de  ponerse  en  ejecución  su  proyecto;  y  así  después,  gobernando  el  monas- 
terio D.a  L'rraca  de  Enteriza,  constándole  al  rey  D.  Pedro  el  Grande  por  medio  del  P. 
Fr.  Francisco  Estevan,  provincial  de  los  Menores,  y  del  infante  U.  Fernán  Sánchez,  los 
piadosos  intentos  de  su  padre,  él  la  mandó  fabricar  del  modo  que  hoy  está.  Hasta  aquí  el 
P.  Varón.  D.a  Urraca  de  Entenza  cumenzó  á  regir  el  cenobio  en  7  de  Abril  de  1268,  y 
murió  en  1280:  y  Pedro  III  abarcó  en  su  reinado  los  años  1276  á  1285.  De  modo  es  que- 
según  aquel  autor,  la  actual  portada  se  debió  comenzar  á  edificar  por  lo  menos  en  1276. 
No  nos  podemos  persuadir  de  que  aquel  románico  tan  sencillo  y  exento  de  adornos,  sea 
de  fines  del  siglo  xiii.  Es  verdad  que  este  estilo  todavía  se  usó  en  algunas  regiones  de 
•España,  ya  bien  entrada  esta  centuria,  pero  no  en  sus  últimos  tiempos.  La  portada  de  la 

glesia  de  Foces,  por  ejemplo,  que  se  construyó  en  1259,  presenta  arcos  románicos,  pero 
Hcamente  festoneados.  Vese  claramente  en  ellos  la  elegancia  precursora  del  arte  gótico, 
Cuyas  dos  arquitecturas  se  enlazan  en  esta  iglesia.  Por  ello,  repetimos,  encontramos  in- 
comprensible la  afirmación  del  P.  Varón;  y,  como  dice  Quadrado,  ó  es  un  anacronismo  ó 
un  misterio. 

(2)  Aún  se  conserva  una,  debajo  del  segundo  ventanal  de  la  fachada. 
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A 


Atiiáes  circuíales. 


hermana  la  indicada  priora  ya  le  había  mandado  fabricar  el  sepulcro,  antes 
que  los  restos  fueran  traídos  al  monasterio. 

Saliendo  de  la  plaza  se 
podrán  admirar  los  dos 
ábsides  circulares  del 
templo,  provistos  de  be- 
llos ventanales  análogos 
á  los  descritos,  adornados 
con  festones  y  coronados 
por  la  cornisa  dentellada, 
que  tanto  se  repite  en  el 
convento-fortaleza. 

Correspondiendo  á  la 
capilla  destinada  á  pan- 
teón real,  álzase  una  pre- 
ciosa y  cuadrada  torre, 
con  ventanas  de  arcos  de 
medio  punto  y  bonitas 
columnillas,  de  lo  mejor 
en  la  arquitectura  romá- 
nica del  monasterio. 

En  el  exterior  sólo  quedan  por  admirar  dos  altas  torres  que  flanquean  el 
muro  Norte,  llamadas  de  Urries  y  de  Azcón. 

El  templo  tiene  la  planta 
en  forma  de  cruz  latina.  El 
muro  del  presbiterio  estu- 
vo todo  él  adornado  con 
hermosas  pinturas  de  co- 
mienzos del  siglo  xiv,  que 
fueron  posteriormente  pi- 
cadas y  blanqueadas.  Hoy 
pueden  verse,  aunque  frag- 
mentariamente, las  escenas 
de  la  Adoración  de  los  Re- 
yes, y  Jesús  sobre  el  sepul- 
cro, acompañado  de  la  Vir- 
gen, el  Discípulo,  José  de 
Arimatea  y  Nicodemus.  En- 
cima corre  una  ancha  faja 
con  adornos  de  flora  y  bus- 
tos de  ángeles.  En  el  intra- 
dós del  arco  de  una  peque- 
ña ventana  central,  está  la  figura  de  Cristo  bendiciendo. 

Una  vez  terminado  el  basamento  del  gran  retablo  mayor,  mandado  pintar 
por  la  priora  D.a  Teresa  Ximénez  de  Urrea  hacia  1320,  debieron  tjecutarse 
estos  frescos,  que  constituirían  el  verdadero  altar,  hasta  que,  concluido  el 
retablo  en  1519  por  D.a  María  Xirnénez  de  Urrea,  quedaron  ocultos. 


Exterícr  del  patteón  real. 
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Esta  es  la  opinión  de!  Sr.  Paño,  que  hacemos  nuestra.  (1) 
A  la  derecha  del  crucero  hay  una  capilla:  la  de  la  Trinidad.  Dos  arcos  oji- 
vales que  arrancan  del  

suelo  y  se  cruzan  en 
lo  alto,  sostienen  su  bó- 
veda. Dignas  de  aten- 
ción son  tres  urnas  se- 
pulcrales de  madera, 
en  forma  de  túmulo 
con  vertiente  á  ambos 
lados,  y  en  ésta  apare- 
ce pintada  la  efigie  de 
una  religiosa.  En  una 
reposan  los  restos  de 
la  condesa  de  Barce- 
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Sepulcro  de  la  ccndesa  de  Baroelhos  7  de  las  prioras  Ccrnel,  ea  la  capilla  de  la  Tiinidad. 


Escudo  de  D  a  Beatriz  Coinel 
(año  1451). 


Ihos,  D.a  María  Ximénez  Cornel,  que  fundó  la  capilla.  Las  otras  dos  urnas 

ostentan  los  blasones  de  la  fa- 
milia Cornel,  aunque  es  dis- 
tinto uno  de  los  cuarteles,  y  las 
tres  llevan  epitafios  en  caracte- 
res góticos.  (2) 

En  el  brazo  izquierdo  del 
crucero  hay  otras  dos  urnas 
idénticas  á  las  anteriores:  co- 
rresponden á  la  priora  doña 
Francisquina  de  Eril  y  Castro 
Escudo  de  ia  coBderadeBarceihos.  y  á  D.a  Isabel  de  Aragón,  hija 

de  D.  Pedro,  conde  de  Urgel 
y  vizconde  de  Ager.  Hay  asimismo  inscripciones.  Enfrente  está  el  panteón  de 

las  religiosas,  moderno,  sin  nada  de  particular,  y  á 
continuación  el  real,  destinado  á  D.a  Sancha,  la  funda- 
dora; á  sus  hijos  D.  Pedro  II  y  D.a  Dulce  y  á  la  con- 
desa D.a  Leonor,  que  descansan  en  tumbas  de  piedra 
arenisca,  colocadas  bajo  unos  sencillos  arcos  rebaja- 
dos. (3) 

Magnífico  es  el  políptico  que  hay  en  esta  capi- 
lla. Lapredella  lleva  una  larga  inscripción,  en  la  que 
se  leen  las  conocidas  frases  de  Job  Credo  quod  Re- 
demptor  meus,  etc.;  se  nombra  á  D.a  Lucrecia  Porquet 
isoudo  de  d.«  Isabel  de  Aragóo    y  á  D.a  María  de  Urrea,  y  se  dice  que  esta  priora  (que 

(año  1434).  i J  l 

(1)  Bajo  la  losa  que  aparece  en  el  centro  del  pavimento  del 
presbiterio,  reposan  las  prioras  D.a  Manuela  de  Sesé  (1742),  D.a  Isabel  de  Pomar  (1647), 
D.a  Felipa  de  Azlor  (1634)  y  D.a  Beatriz  López  de  Bailo  y  Benedet  (1660). 

(2)  Véase  el  capítulo  último,  dedicado  á  las  antiguas  prioras  de  Sigena.  Constan  en 
él  les  nombres  y  los  epitafios  de  las  que  hay  aqui  sepultadas. 

(3)  El  asiento  corrido,  así  como  el  facistol  que  hay  (que  tanto  afean  la  capilla),  se 
deben  á  que  allí  estuvo  el  coro  del  Capitulo  de  prior  y  racioneros,  sirviendo  al  propio 
tiempo  de  parroquia  para  todos  los  sirvientes  del  monasterio.  Estos  enterramientos  estu- 
vieron en  otro  tiempo  cubiertos  de  pinturas  murales. 
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gobernó  el  monasterio  desde  1510  hasta  1521) 
año  1517.  Tan  sólo  pudo  ver  concluí- 
dos  los  cuadritos  del  basamento:  y  el 
resto  del  retablo  se  terminó  bajo  los 
auspicios  de  la  religiosa  primeramen- 
te indicada,  que  colocó  la  citada  ins- 
cripción. Por  eso  en  las  pulseras  es- 
tán las  armas  de  Urrea  y  de  Por- 
quet.  (1) 

Estas  últimas  tablas  son  hermosísi- 
mas, de  las  más  notables  de  Sigena, 
y  pertenecen  al  fin  del  primer  tercio 
del  siglo  xvi.  En  la  central,  á  los  la- 
dos de  una  hornacina,  vense  los  san- 
tos Pedro  (titular  de  la  capilla),  Jeró- 
nimo, Jaime  y  Agustín,  completando 
la  serie  San  Cosme  y  San  Damián. 
El  cuerpo  superior  del  retablo  consta 
de  tres  compartimientos,  sobresalien- 
do el  del  centro,  que  representa  de 
modo  magistral  á  Jesús  difunto  en  los 


mandó  hacer  la  obra  en  eí 
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Panteón  real. 

brazos  de  su  Madre.  En  los  costados, 
el  Redentor  con  la  cruz  á  cuestas  y  la 
Resurrección,  rematando  el  conjunto 
la  escena  de  la  Crucifixión.  Las  tablas 
de  la  base,  de  mano  distinta,  como  se 
ha  advertido,  figuran  los  principales 
Misterios  de  las  vidas  de  Jesús  y  Ma- 
ría. Por  la  analogía  de  estilo,  parece 
el  que  llamaríamos  cuerpo  del  reta- 
blo, obra  del  mismo  artista  que  pintó 
el  grandioso  del  altar  mayor,  anterior 
al  actual,  que  es  de  fines  del  siglo xvm. 
De  él  (2)  dos  tablas  se  guardan  en  un 
pequeño  aposento  de  Sigena,  (3)  que 
al  final  de  este  capítulo  describimos, 
y  otras  cuatro  se  conservan  en  el  Mu- 
seo provincial  de  Huesca,  merced  al 
celo  y  al  patriotismo  de  D.  Valentín 
Carderera.  Están  señaladas  con  los 


(1)  Urrea:  Bandado  de  seis  piezas  de 
azur  y  plata.  Porguet:De  oro,  con  un  puer- 
co sable. 

(2)  Ya  quedó  sentado  anteriormente  que 
Betabio  en  el  panteón  real.                        fué  comenzado  por  D.a  Teresa  Ximénez  de 

Urrea  por  los  años  de  1320,  y  terminado  bajo  los  auspicios  de  D.a  María  Ximénez  de 
Urrea  en  1519.  De  esta  última  época  son  las  tablas  que  describimos. 

(3)    Otra  representando  á  Cristo  entre  los  Doctores,  es  propiedad  de  D.  Matías  Mun- 
íadaí-',  de  Barcelona. 
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números  1  al  4;  la  primera  (que  mide  1'45  m.  de  alto  por  1'14  de  ancho)  re- 
presenta á  San  Joaquín  y  Santa  Ana  abrazándose  y  unidos  por  un  ángel.  En 
las  puertas  doradas  colaterales  se  ve  un  anciano  apoyado  en  un  bastón;  al 
lado  opuesto  una  joven,  que  en  su  mano  izquierda  lleva  una  cesta  con  frutas; 
sobre  el  arco  de  la  puerta  hay  un  escudo  con  estas  iniciales:  I.  E.  N.,  que  tal 
vez  correspondan  al  nombre  del  artista  que  pintó  esta  tabla. 

La  segunda,  figura  el  Nacimiento  de  la  Virgen.  La  Santa  Madre  se  ve  in- 
corporada en  la  cama;  una  hermosa  doncella  toma  á  la  niña  recién  nacida,  á 
quien  acaricia.  En  primer  término  otra  doncella,  sentada  en  el  suelo,  vestida 
de  color  de  carmín  y  con  mangas  de  brocado  de  oro,  extiende  sobre  sus  ro- 
dillas unos  blancos  pañales.  En  segundo  término,  y  junto  á  la  cama,  una  ma- 
trona en  pie,  vestida  de  encarnado,  con  tocas,  presenta  á  Santa  Ana  una  taza. 
Junto  á  esta  figura  vese  parte  de  otra  de  San  Joaquín,  que  trae  un  ajustador  ó 
ropilla  de  brocado.  Mide  esta  tabla  1'50  m.  de  alto  por  1'14  de  ancho. 

Muy  notable  es  la  tabla  señalada  con  el  núm.  3,  representando  la  Anun- 
ciación de  Nuestra  Señora.  Sobre  un  lindo  fondo  de  arquitectura  ostentando 
bellísimos  adornos,  figurando  tres  compartimientos,  se  ve  al  arcángel  San 
Gabriel  con  rico  traje  de  brocado,  túnica  blanca  y  estola,  dando  á  la  Virgen 
la  solemne  embajada.  Esta,  ante  el  reclinatorio,  en  humilde  actitud,  vese  ro- 
deada de  doncellas  representado  las  Virtudes  y  otra  indicando  la  Teología; 
llevan  variados  adornos  en  la  cabeza,  abundando  el  brocado  en  las  vestiduras. 

El  estilo  de  esta  tabla  (que  tiene  de  alto  1'54  m.)  trae  á  la  memoria  el  de 
Boticelli.  El  artista  que  la  ejecutó  es  verosímil  que  fuera  italiano,  inspirado  en 
las  obras  de  sus  compatriotas  en  la  época  más  brillante  de  las  artes. 

La  núm.  4  es  también  preciosa,  y  ofrece  la  escena  de  la  Visitación  de  la 
Virgen.  Tiene  1'54  m.  de  alto  por  1'32  de  ancho,  y  sus  figuras  son  de  tamaño 
menor  que  el  natural.  La  expresión  de  Santa  Isabel  es  notable,  y  muy  singu- 
lar el  continente  y  semblante  de  la  Virgen;  en  el  lado  opuesto  á  éstas,  asoma 
un  caballero  con  casco  y  otro  hombre  con  lanza,  de  factura  análoga  á  la  de 
Perugino.  En  el  fondo  hay  paisaje,  y  el  gusto  y  riqueza  arquitectónica  del 
resto  de  aquél,  son  dignos  de  atención. 

La  sillería  del  coro  es  sencilla,  de  factura  gótica.  Venérase  en  esta  parte 
del  templo  la  Virgen  que  dio  lugar  á  la  fundación  del  monasterio:  pertenece, 
por  lo  tanto,  al  siglo  xn,  y  es  una  de  las  más  interesantes  de  la  provincia, 
bajo  el  punto  de  vista  iconográfico.  (1) 

La  monumental  silla  prioral,  mandada  construir  por  la  priora  D.a  Blanca 

(1)  Es  de  madera,  de  traza  románica  y  de  agradable  aspecto;  está  sentada  }*  con  la 
frente  coronada,  y  con  la  mano  derecha  ofrece  una  flor  al  Niño  que  tiene  sobre  sfrs  rodi- 
llas, el  cual  bendice  también  con  la  diestra  y  con  la  otra  mano  sostiene  un- libro  abierto 
donde  se  lee:  Ego  sum  lux  mundi.  El  vestido  de  la  imagen  figura  estar  bordado  con  flo- 
res de  lis,  en  señal  de  realeza;  le  sirve  de  trono  una  especie  de  taburete,  en  cuyos  bra- 
zos y  frente  de  la  tarima  campean  los  blasones  reales  de  Aragón,  juntamente  con  las  ar- 
mas de  Luna  y  Urrea.  ¡ 

El  altar  es  de  principios  de  la  centuria  decimoséptima,  en  cuyo  tiempo  lo  mandó  cons- 
truir la  priora  D.a  María  Diez  de  Aux  y  de  Alfaro,  que  gobernó  el  monasterio  desde  el 
12  de  Enero  de  1608  hasta  el  año  1621 . 

El  llamado  de  la  Nave  es  el  otro  que  allí  se  levanta;  y  entre  los  dos  retablos  hay  una 
puerta,  abierta  la  cual  pueden  las  monjas  ver  el  altar  mayor  del  templo  desde  sus  sillas 
de  coro.  Sobre  esta. puerta  aparece  un  gran  Crucifijo;  hízolo  fabricar  la  priora  D.a  Luisa 
de  Moncayo,  en  1590. 
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(que  entró  á  ejercer  el  cargo  en  Febrero  de  1321,  cuando  sólo  contaba  diez 
y  nueve  años),  hija  del  rey  Jaime  II,  lleva  las  armas  de  Aragón  y  las  flores  de 
lis  de  Francia,  y  se  conserva,  aunque 
mutilada,  en  el  Museo  episcopal  de  Lé- 
rida, á  cuya  diócesis  pertenece  el  ceno- 
bio, desde  el  año  1203. 

Este  coro  comunica  con  el  claustro, 
poco  elevado  y  húmedo,  románico, 
aunque  muy  desfigurado.  En  él  está  la 
Sala  Capitular,  dependencia  la  más  no- 
table de  Sigena  por  su  imponderable 
artesonado  y  sus  pinturas  murales  del 
siglo  xiv.  (1)  Es  un  espacioso  salón  de 
diez  y  seis  metros  de  longitud.  Cinco 
robustos  arcos  ojivales  sostienen  la  te- 
chumbre; y  entre  arco  y  arco  otras  tan- 
tas estrechas  ventanas  y  una  circular, 
abiertas  en  el  muro  medianero  del 
claustro,  dan  paso  á  la  luz. 

La  humedad  del  local  destruyó  en 
parte  la  obra  pictórica,  y  una  mano  ig- 
norante y  atrevida  dio  cal  á  todas  las 
paredes  y  corrió  una  antiestética  corni- 
sa por  el  arranque  de  los  arcos.  En  el 

intradós  de  éstos  se  ven  representados  los  personajes  de  la  Genealogía  de  Je- 
sucristo, según  San  Lucas;  y  en  los 
tímpanos  de  las  dos  caras,  orlados 
por  grecas  caprichosas,  vense  repre- 
sentados asuntos  ce  la  Sagrada  Es- 
critura, dob  por  cada  lado  del  arco.  (2) 
Ejemplar  notabilísimo  de  techum- 
bre de  armaduras  sobre  arcos  trans- 
versales, es  el  de  esta  Sala  Capitu- 
lar. Como  hemos  dicho,  cinco  arcos 
sustentan  sobre  sus  claves  una  mag- 
nífica viga  labrada  y  dorada  que  di- 
vide los  tramos  en  dobles  comparti- 
mientos, cubiertos  con  soberbios  ar- 
tesonados  de  labor  mudejar.  Esta  ar- 
madura la  consideramos  superior  á 
la  de  la  capilla  de  Santa  Águeda,  de 

(1)  Debieron  ser  ejecutados  durante  el 
priorado  de  la  infanta  D.a  Blanca  (1321  á 
1347),  pues  en  su  tiempo  se  verificaron  en 
Sigena  grandes  reformas  y  mejoras. 

(2)  Tales  como  la  creación  del  hombre, 
sala  cíP  talar.                              la  formacion  de  Eva>  Adán  y  Eva  arroja- 
dos del  paraíso,  Caín  y  Abel,  etc.  En  total,  veinte  pasajes,  de  ellos  dos  del  quinto  arco 
muy  borrosos.  Hay  dos  escenas  en  cada  lado  del  arco. 
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Barcelona,  obra  de  los  primeros  años  del  siglo  xiv,  y  que  pasa  por  ser  la  me- 
jor de  las  que  se  conservan  en  la  región  catalana.  (1) 

Muestra  claramente  la  influencia  provenzal,  la  cual  debió  pasará  Cataluña 
después  de  las  guerras  de  los  albigenses,  y  de  allí  á  Aragón,  Valencia  y  Mur- 
cia. (2) 

En  los  muros  laterales  y  en  los 
de  ambos  testeros,  pacientemente 
descubrió  D.  Mariano  Paño,  bajo 
una  capa  de  cal  y  una  costra  de 
yeso,  las  escenas  de  la  Anuncia- 
ción, la  Visitación,  el  Nacimiento 
de  Jesús  y  la  Aparición  del  ángel  á 
los  pastores  (muro  del  Norte),  ob- 
servando que  al  colocar  la  porta- 
da plateresca  fueron  mutilados  los 
dos  primeros. 

En  el  muro  del  Este  hay  dos  re- 
tratos de  la  fundadora  y  su  hija, 
con  hábitos  de  sanjuanistas:  los  escudos  de  armas  consisten  en  los  bastones 
gules,  castillos  y  leones  (D.a  Sancha)  y  los  bastones  de  Aragón  (D.a  Dulce). 
Léense  además  dos  inscripciones.  Son  bonitas  dos  tablas  que  representan  la 
Adoración  y  la  Purificación. 

En  el  testero  Sur,  se  conserva  parte  de  un  retablo  de  alabastro,  de  cuatro 
cuerpos,  representando  misterios  de  la  vida  de  Jesús.  Su  estilo  es  plateresco,, 
muy  bello,  del  si- 
glo xvi.  Se  labró  FJJ 
paralacapilladeSan 
Juan,  hoy  panteón 
de  las  religiosas,  y 
hasta  hace  poco  es- 
tuvo en  el  templo, 
frente  á  aquel  de- 
partamento. Algu- 
nas figuras  se  hallan 
depositadasen  lasa- 
la  prioral. 

En  el  muro  Nor- 
te del  Capítulo  ábre- 
se una  pequeña  ca- 
pilla, ocupada  casi 
por  completo  por 

Un  hermosísimo  Se-  Sepulcro  en  la  capilla  de  la  Sala  Capitular. 

pulcro  de  alabastro, 

magnífica  obra  de  arte,  que  algunos  adjudican  á  Forment.  Nosotros  creemos- 


iw. 


*  ~" — r 


(1)  Lampérez:  *  Historia  de  la  arquitectura  cristiana  española  en  la  edad  media  >,  to- 
mo II,  página  79. 

(2)  Juan  Augusto  Brutaüs:    Notes  sobre  f  Art  religiós  en  el  Roselíó-",  obra  tra-ucidar 
por  J.  Massó  y  Torrents  (Barcelona,  1901),  y  Lampérez:  ob.  cit.,  página  80. 
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que  es  obra  italiana,  de  la  época  del  Renacimiento.  Representa  á  Jesús  difun- 
to; lo  rodean  José  de  Arimatea,  Nicodemus,  la  Virgen,  el  Discípulo,  María 
Magdalena  y  dos  mujeres.  Son  figuras  de  tamaño  natural. 

Saliendo  de  la  Sala  Capitular  y  volviendo  á  mano  derecha,  en  el  ángulo 
del  claustro,  merece  atención  el  altar  de  Santa  Ana,  de  alabastro,  que  conser- 
va restos  de  policromía,  cuyas  figuras  son  de  alto  relieve.  Es  plateresco,  así 
como  las  labores  de  la  bonita  arcada  que  lo  cobija. 

Regresando,  se  encuentra  al  paso  la  capilla  de  Santa  Waldesca  (religiosa 
que  fué  de  la  Orden  de  San  Juan  en  el  monasterio  de  San  Cosme  de  la  ciu- 
dad de  Pisa),  mandada  construir  por  la  priora  D.a  Serena  de  Moncayo,  (1) 
que  gobernó  el  monasterio  desde  el  26  de  Agosto  de  1593  hasta  los  prime- 
ros días  de  Enero  de  1608,  según  el  prior  Dr.  Jaime  Juan  Moreno,  en  el  cita- 
do manuscrito  titulado  «Jerusalem  Religiosa».  El  retablo  de  esta  capilla  cons- 
ta de  tres  cuerpos,  ofreciendo  en  el  centro  del  primero  á  la  santa,  vestida  con 
el  hábito  de  la  Orden.  Los  pasajes  de  su  vida  que  hay  en  la  base,  son  muy 
bellos,  sobre  todo  el  central,  donde  aparece  la  comunidad  del  convento  de 
Pisa  saliendo  á  recibir  á  Santa  Waldesca,  que  va  á  ingresar,  práctica  que  tam- 
bién se  usa  en  Sigena. 

Enfrente  de  la  Sala  Capitular  está  la  capilla  de  los  Desamparados,  con  bó- 
veda ojival.  El  retablo  principal  es  sumamente  digno  de  atención:  (2)  con  el 
descrito  al  tratar  del  panteón  real,  es  lo  me(jor  en  su  género)  del  monasterio, 
por  la  finura  de  trazos  y  vigoroso  colorido. 
La  tabla  central  ofrece  la  imagen  titular, 
sentada  en  un  gran  sillón  con  doselete,  con 
el  Niño  bendiciendo,  el  cual  muestra  un 
rótulo  donde  se  lee:  Discite  á  me  quia  mi- 
tis  sum  et  humilis  corde.  A  los  lados  vense 
dos  reinas  coronadas,  y  de  rodillas  ante  la 
imagen  un  caballero  sanjuanista,  que  la  ins- 
cripción de  su  manto  dice  ser  Frey  Forta- 
ner  de  Glera  Comendador  de  Xixena,  que 
por  lo  visto  costeó  el  retablo  por  el  año 
de  1400  en  que  vivió,  siendo  priora  doña 
Antonia  de  Castellauri.  A  ambos  lados  de 
esta  tabla  hay  otras  cuatro,  menores,  figu- 
rando Misterios:  (3)  y  en  el  remate  la  esce- 
na de  la  Crucifixión. 

Las  escenas   que  representó  el 
fueron  seis  por  lado,  como  en  la 


Retablo  en  la  capilla  de  los  De:amparaios. 


artífice 

nota  se 
dice;  pero  cuatro  de  estas  tablas  se  han  sus- 
tituido por  dos  postizas,  que  ocupan  el  espacio  á  aquéllas  correspondiente, 
representando  un  santo  cada  una,  de  mano  distinta  é  inferior  que  el  políptico. 

(1)  Sus  armas  son:  tres  fajas  de  sable  en  campo  de  oro. 

(2)  Estuvo  hasta  el  siglo  xvn  en  la  capilla  llamada  de  Nuestra  Señora  de  tos  Ange- 
les, situada  al  lado  derecho  del  altar  mayor,  que  entonces  quedó  convertida  en  sacristía. 

(3)  Son  éstos,  la  Anunciación,  el  Nacimiento,  la  Adoración  de  los  Reyes,  la  Presen- 
tación en  el  templo,  Jesús  entre  los  doctores  y  el  Bautismo  en  el  Jordán,  al  lado  izquierdo 
de  la  Virgen;  y  en  el  derecho,  la  Resurrección,  la  Ascensión,  Pentecostés,  los  ángeles 
presentando  la  palma  del  martirio  á  María,  su  Tránsito  y  su  Coronación.  I£l  centro  de  la 
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Tan  preciosa  obra  fué  ejecutada  por  el  pintor  catalán  Luis  Borrassá.  (1> 
Vivió  este  insigne  artista  á  fines  del  siglo  xiv  y  comienzos  del  xv,  establecido 
en  Barcelona.  Puiggarí  y  otros  autores  le  suponen  oriundo  de  Gerona.  Gozó 
de  mucha  fama  entre  sus  contemporáneos.  (2) 

Santa  Catalina  de  Sena  es  la  titular  del  otro  retablo  que  hay  en  esta  capi- 
lla, de  bastante  buena  factura.  Es  de  los  últimos  años  del  siglo  xvi. 

Ya  en  la  otra  ala  del  claustro,  vese  como  incrustado  en  la  pared  un  pe- 
queño tríptico  de  fines  del  siglo  xm,  bastante  ennegrecido. 

Un  verdoso  címbalo  que  hay  suspendido  del  muro  que  da  al  jardín,  lia- 
mará  la  atención.  Alrededor  de  su  cuello  aparece  la  fecha  en  que  se  fundió: 
Atino  Nativitatis  MCCCXCII. 

Enfrente,  se  abrió  poco  ha  una  capilla  en  donde  se  colocó  el  retablo  que 
había  en  la  de  San  Juan.  Lo  más  notable  de  él  son  los  cuadritos  del  basa- 
mento, de  ejecución  tan  fina  y  esmerada,  que  parecen  miniaturas.  Los  des- 
posorios de  la  Virgen,  en  el  centro;  el  Tránsito  de  la  misma,  á  la  izquierda,  y 
un  coro  de  bienaventurados  á  mano  derecha:  tales  son  las  escenas  representa- 
das, que  de  buen  grado  firmara  Pantoja  de  la  Cruz,  el  pintor  de  cámara  de 
Felipe  II  y  de  Felipe  III  (cuya  característica  fué  la  corrección  del  dibujo  y  la 
expresión  y  gracia  de  sus  figuras),  si  hubiera  vivido  á  mediados  del  siglo  xvn, 
(3)  que  es  la  época  á  que  atribuímos  el  retablo. 

El  refectorio  es  un  magnífico  salón  de  27  metros  de  longitud,  cuyas  góti- 
cas arcadas  le  prestan  venerable  aspecto.  Sus  hoy  blancas  paredes  estuvieron 
en  un  tiempo  pintadas:  aún  se  conservan  algunos  fragmentos.  Podemos  dar 
el  dato  inédito  de  que  tal  labor  pictórica  fué  ejecutada  en  1502  por  el  maes- 
tro vecino  de  Lérida,  Mateo  Pérez,  como  consta  por  la  capitulación  que  en 
la  nota  publicamos.  (4) 

Nada  importante  queda  ya  por  admirar  en  el  claustro.  Si  gusta  el  visitan- 


predella  lo  ocupa  la  institución  de  la  Eucaristía  en  la  Santa  Cena;  y  los  cuatro  cuadritos 
de  ambos  costados  figuran  milagros  debidos  á  aquel  Sacramento. 

En  la  enumeración  que  antecede,  son  doce  (seis  por  lado)  las  escenas  ó  pasajes;  mas 
dos  de  cada  lado,  inmediatas  á  la  tabla  central,  se  han  cambiado  por  dos  alargadas,  y  así 
quedan  en  ocho  primitivas. 

(1)  Así  nos  lo  manifestó  la  señora  priora,  cuyo  dato  le  había  comunicado  D.  Maria- 
no Paño. 

(2)  De  Borrassá  se  conserva  el  retablo  de  San  Lorenzo  de  Morunys  (1419),  dado  á 
conocer  por  el  Sr.  Sampere  y  Miquel;  otro  en  el  Museo  episcopal  de  Vich  (núm.  714  del 
Catálogo),  que  representa  á  Jesús  y  el  rey  Abgar;  un  Calvario,  y  Santo  Domingo  sal- 
vando á  unos  náufragos.  El  Museo  de  Arte  decorativo  de  París  posee  otro  retablo  desig- 
nado como  obra  de  Borrassá. 

En  1401  pintó  otro  para  un  tal  García  Ruiz,  mercader  de  Burgos,  por  el  precio  de  70 
florines.  Tuvo  un  discípulo  llamado  Lucas  (Lluch)  el  esclavo,  por  serlo  de  su  maestro.  En 
1424,  aún  constan  obras  suyas. 

(3)  Juan  Pantoja  de  la  Cruz  nació  en  Valencia  en  1545  y  murió  en  1610. 

(4)  Debo  esta  noticia  á  la  amabilidad  de  D.  Mariano  Paño.  El  documento  dice  así: 
«Capitulación  de  la  pintura  que  se  tiene  de  azer  en  el  refetorio  de  Xixena,  de  huna 

parte  la  senyora  prioressa  con  su  capítulo  y  de  la  otra  parte  con  Matheu  pintor  de  la  ciu- 
dat  de  Leyda  del  que  se  ha  de  pintar  en  lo  dit  refitorio. 

Primo  al  cab  del  refitorio  sobre  tabla  prioral  ase  de  pintar  la  majestat  con  los  cuatro 
evangelistas  co  es  la  águila,  el  ángel,  y  el  león,  con  el  buey,  con  las  diademas  doradas  el 
manto  de  Jhu.  xpo.  de  azur  y  la  diadema  dorada. 

ítem  más  ase  de  fer  entre  dos  aros  (?)  al  suelo  de  las  tablas  la  verge  maría  de  piedat... 
con  la  diadema  de  oro  de  la  Virgen  María  y  el  manto  de  azur. 
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te,  ascienda  por  una  amplia  escalera  que  comienza  junto  á  la  capilla  de  Santa 
Waldesca,  y  se  encontrará  con  el  antiguo  dormitorio,  hoy  abandonado,  espa- 
ciosa pieza  en  la  que  es  de  notar  la  curiosa  combinación  de  los  tres  arcos 
que  constituyen  el  ángulo,  unidos  en  un  solo  haz  adosado  al  muro  interior. 

Descendamos,  y  salgamos  del  claustro  al  patio  del  convento,  desde  el 
cual  una  escalera  nos  conducirá  al  palacio  prioral,  que  durante  la  vida  de  la 
fundadora  se  Mamó  palacio  de  la  reina,  por  tener  en  él  D.a  Sancha  su  habita- 
ción propia.  La  puerta  de  ingreso  es  digna  de  atención,  y  en  ella  se  distin- 
guen todavía  los  escudos  nobiliarios  de  Luna  y  Urrea.  (1)  En  la  antesala  hay 
algunas  curiosas  pinturas.  Enfrente  se  abre  la  elevada  puerta  que  franquea  el 
salón  de  las  prioras,  que  trae  á  la  memoria  los  actos  de  homenaje  que  allí 
prestaban  en  otro  tiempo  los  vasallos  de  los  pueblos  sometidos  al  monasterio. 

Es  un  suntuoso  salón  que  mide  14  metros  de  longitud  por  7  de  anchura. 

Lo  más  notable  es  la  techumbre,  cuya  armadura  es  en  forma  de  bóveda 
ojival  corrida,  con  tirante.  He  aquí  cómo  la  describe  el  insigne  arquitecto  se- 
ñor Lampérez:  (2) 

«La  armadura  de  la  sala  prioral  de  Sigena  puede  calificarse  de  francesa- 
mudejar;  francesa,  por  la  forma  gene- 
ral (cañón  de  arco  apuntado  con  ti- 
rante), y  mudejar,  por  algunos  deta- 
lles de  la  ornamentación  (estrellas,  la- 
zos, cordones,  etc.,  etc.)  En  una  cor- 
nisa con  canecillos  sobresalen  prandes 
zapatones,  terminados  en  cabezas  de 
peces,  talladas,  que  apean  gruesos  ti- 
rantes. Corresponden  á  éstos,  sendos 
arcos  ó  cañones  apuntados,  entre  los 
cuales  se  tiende  un  artesonado  muy 
poco  profundo,  ricamente  ornamen- 
tado. Pertenece  esta  obra  al  tránsito 
del  siglo  xin  al  x.v,  pues  en  las  pin- 
turas están  los  escudos  con  las  lises 
de  D.a  Blanca  de  Aragón  y  las  barras 
de  D.a  Teresa  Jiménez  de  Urrea,  mon- 
ja y  priora,  respectivamente,  del  mo- 
nasterio de  Sigena  en  la  citada  época.» 
Este  artesonado  es  riquísimo  en  de- 
talles, pues  no  parece  sino  que  se  Btiiprioni. 


ítem  más  que  las  monjas  serán  servidas  de  azer  la  cuesta  al  dicho  Matlieu  Pérez  por 
espacio  de  trenta  días  facenderos,  festas  y  domingos  y  camenya  francas,  y  el  precio  que 
fué  concordado  por  las  dos  partes  es  y  son  once  florines  de  oro  en  oro. 

ítem,  que  las  senyoras  ditas  ayan  á  dar  al  suso  dicho  pintor  en  principiando  la  dicha 
obra  cinquo  florines  de  oro  de  señal  y  de  paga,  y  cuando  será  al  medio  de  la  obra  tres 
florines  de  oro  y  acabando  la  obra  todo  el  resto  y  conclusión  de  la  susodicha  paga.» 

En  el  reverso  del  papel  donde  está  escrito  lo  anterior,  se  lee:  Comenci  la  hobra  del 
refetorto  XX2  del  mes  de  hoctubre.  El  año  debe  corresponder  al  1502,  según  una  carta  di- 
rigida al  mismo  pintor  Mateo  Pérez. 

(1)    Luna:  de  gules,  con  menguante  y  punta  de  plata. 

C¿)    «Historia  de  la  arquitectura  cristiana  española  en  la  edad  media •,  tomo  II,  pág.  82. 
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quiso  hacer  en  él  un  alarde  de  paciencia  y  de  inventiva.  La  variedad  de  dibu- 
jos y  fondos  pintados;  hasta  los  indicados  gruesos  tirantes  que  cruzan  la  es- 
tancia, dándole  un  singular  aspecto,  todo  sorprende  y  halaga  la  vista.  En  uno 
de  los  tableros  descúbrense  dos  escuditos  con  las  tres  barras  oblicuas  de  la 
Casa  de  Urrea  y  las  seis  flores  de  lis  de  los  reyes  de  Francia.  Pe/tenecen  ta- 
les armas  á  las  prioras  D.a  Teresa  Ximénez  de  Urrea,  que  después  de  varias 
vicisitudes  en  la  elección,  fué  nombrada  en  17  de  Mayo  de  1297  (fallecida  en 
1321),  y  á  la  infanta  D.a  Blanca  de  Aragón,  hija  del  rey  Jaime  II,  designada  en 
8  de  los  idus  de  Febrero  de  1321.  Así,  pues,  la  obra  pertenece  á  los  comien- 
zos del  siglo  xiv. 

Después  de  observar  este  techo,  poco  agradan  los  retratos  de  la  estancia, 
pintados  sobre  el  muro  y  encuadrados  en  molduras,  representando  á  los  re- 
yes fundadores  con  D.a  Dulce  (este  retrato  es  en  lienzo),  y  á  las  prioras  San- 
cha de  Abiego  (que  fué  la  primera),  Osenda  de  Lizana,  Teresa  Ximénez  de 
Urrea  (de  la  nobilísima  familia  de  los  que  más  tarde  fueron  condes  de  Aran- 
da),  etc,  etc.  En  el  de  D.a  María  Francisca  Ric,  (1)  puso  su  efigie  el  autor, 
Fr.  Manuel  Bayeu,  lego  de  la  Cartuja  de  las  Fuentes,  cerca  de  Sariñena,  tan 
laborioso  en  su  arte  como  poco  entendido. 

Otra  última  grata  impresión  le  resta  a!  turista.  En  una  pequeña  habitación 
adosada  á  esta  sala,  han  reunido  cuidadosamente  las  religiosas  (prototipos 
por  otra  parte  de  amabilidad  y  distinción)  varias  tablas  y  algún  lienzo  que 
andaban  esparcidos  por  el  monasterio.  Las  más  notables  son  cuatro  de  la  es- 
cuela aragonesa  del  siglo  xv,  representando  á  San  Fabián,  San  Sebastián,  San 
Ambrosio  y  San  Agustín.  La  impecable  factura,  el  hermoso  estofado  de  oro 
y  la  belleza  del  colorido,  las  hace  estimabilísimas. 

Dos  tablas  de  la  Presentación  de  la  Virgen  y  la  Ascensión  pertenecieron 
al  retablo  mayor  de  Sigena,  como  antes  hemos  advertido;  de  la  misma  mano 
parece  otra,  pequeña,  figurando  á  Jesús  con  la  cruz  á  cuestas  (siglo  xvi),  y  á 
esta  época  adjudicamos  la  que  muestra  á  San  Juan  al  tiempo  de  preguntarle 
si  es  el  Mesías.  Jesús  aparece  en  el  fondo.  (2) 

Ricardo  del  Arco. 

Coire:pondiente  de  la  Eesi  Acadenr'a  de  h  Hutcria. 

(FOTOGRAFÍAS  Y  DIBUJOS  DE  D.  GREGORIO  GARCÍA  CIPRÉS.) 
(SE   CONCLUIRÁ.) 


(1)  En  la  casa  nativa  de  esta  priora,  en  Fonz,  se  refugiaron  en  1809  las  religiosas  de 
Sigena,  huyendo  del  ejército  francés  que  se  aproximaba.  Lleváronse  consigo  la  Virgen  del 
Coro,  á  la  que  veneraron  en  el  oratorio  de  los  barones  de  Valdeolivos.  Lo  era  á  la  sazón 
D.  Pedro  María  Ric  y  Monserrat.  Luego  hubo  de  disolverse  la  Comunidad,  hasta  que, 
terminada  la  guerra,  volvió  al  monasterio,  para  sufrir  un  nuevo  y  más  doloroso  golpe 
en  1836,  en  virtud  del  decreto  dasamortizador.  También  ahora  tuvieron  que  abandonar  el 
convento:  y  últimamente,  por  el  esfuerzo  y  el  entusiasmo  de  la  priora  D.a  Rafaela  Ena, 
pudieron  ya  considerarse  las  religiosas  seguras  y  estables. 

(2)  Menos  importantes  son  otras  dos  reducidas  tablas  que  allí  hay:  una  representa  á 
tres  ángeles  llevando  atributos  de  la  Pasión  (siglo  xv),  y  otra  es  un  fragmento  donde 
aparece  Jesús  camino  del  Calvario  (siglo  xvi).  Digna  de  atención  es  una  pequeña  Virgen 
de  tabla,  en  pie,  con  el  Niño  en  brazos.  La  creemos  de  fines  del  siglo  xv  ó  comienzos  del 
siguiente. 
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El  monasterio  de  Sigena 


(conclusión) 
IV.  El  Archivo  de  Sigena. 

Varias  veces  ha  tenido  que  ser  investigado,  tal  vez  la  primera  de  ellas  por 
el  citado  Dr.  Moreno,  á  quien  la  priora  D.a  María  Diez  de  Aux  y  Alfaro  (1) 
encargó  que  escribiese  unas  memorias  de  la  Real  Casa  de  Sigena.  Accedien- 
do aquél  á  tales  instancias,  redactó  una  obra  que  intituló  «Jerusalem  Religio- 
sa», en  folio,  dividida  en  tres  tomos,  que  no  vieron  la  luz  pública. 

Hombre  muy  versado  en  la  Teología  moral  y  en  el  Derecho  Canónico, 
dominó  poco  la  Historia  y  la  Cronología;  siendo  tan  frecuentes  los  errores  y 
anacronismos  en  las  fechas  de  los  documentos  reales  y  pontificios,  que  se 
hace  preciso  las  más  de  las  veces  compulsarlas  con  los  originales. 

No  hace  uso  en  su  obra  el  prior  Moreno  de  ¡a  crítica  histórica;  pues  aun 
disculpados  los  errores  propios  del  estado  de  los  estudios  de  esta  índole  en 
los  comienzos  del  siglo  xvn,  ya  se  comenzaban  á  aquilatar  las  opiniones  y  los 
hechos,  depurándolos  de  invenciones  y  falsedades  que  no  merecían  crédito. 
Faltábale  aquella  sagacidad  y  espíritu  crítico  necesarios  para  dar  valor  á  lo 
cierto  y  desechar  lo  dudoso  ó  apócrifo.  No  obstante,  es  manuscrito  de  sumo 
aprecio,  y  fundamental  para  todo  el  que  quiera  escribir  algo  sobre  Sigena, 
como  ya  lo  reconoció  el  P.  Varón.  También  se  valió  mucho  de  él  D.  Ma- 
riano de  Paño  para  la  monografía  de  Sigena,  inserta  en  el  Aragón  histórico, 
pintoresco  y  monumental. 

A  la  priora  indicada  le  sucedieron  en  el  mismo  celo  de  perpetuar  las  glo- 
rias del  monasterio,  D.a  María  Guaso  y  D.a  Gertrudis  Coscón,  á  cuya  solici- 
tud se  añadieron  otros  dos  tomos,  que,  manuscritos,  se  conservan  con  los 
del  prior  Moreno. 


(1)    Rigió  el  monasterio  desde  el  año  1608  hasta  el  de  1621. 


222  LINAJES    DE    ARAGÓN 

D.a  María  Teresa  de  Ayerbe  y  los  Ríos,  natural  de  Tauste,  de  la  noble 
Casa  de  los  Ayerbe,  señores  de  Canduero,  encargó  á  últimos  del  siglo  xvm 
á  su  paisano  Fr.  Marco  Antonio  Varón,  la  historia  de  Sigena  para  darla  á  la 
estampa,  en  ocasión  que  éste  había  ido  al  convento  á  predicar  el  octavario 
del  Corpus;  cosa  que  no  pudo  ver  lograda,  por  lo  cual  en  su  testamento  dejó 
destinadas  cantidades  suficientes  á  aquel  objeto.  Sucediéronle  en  el  cargo 
prioral  D.a  María  Rosa  de  Montolíu  y  Boxadors  y  D.a  Manuela  Carrillo;  y  por 
fin  terminó  el  P.  Varón  el  primer  tomo  en  tiempo  de  D.a  María  Josefa  de 
Montolíu  y  Boxadors  (año  1773),  á  cuya  priora  lo  dedicó.  Tres  años  después 
imprimía  el  segundo  tomo,  dejando  la  obra  sin  concluir,  ya  que  no  trató  de 
las  vidas  y  hechos  de  las  prioras  y  otras  cosas  importantes.  Merece  singular 
estima,  por  el  excelente  espíritu  crítico  que  la  informa,  y  porque  su  autor  se 
basó  en  los  documentos  ciertos  del  archivo,  que  tuvo  que  examinar  con  de- 
tenimiento. 

Algo  mencs  completo  se  escribió  sobre  Sigena.  Según  Latassa,  en  su  «Bi- 
blioteca nueva»,  D.  Frey  Ximeno  de  Fraga,  comendador  y  capellán  del  mo- 
nasterio en  tiempo  de  la  quinta  priora  D.a  Sancha  Ximénez  de  Urrea  (primer 
tercio  del  siglo  xm),  ordenó  unas  «Memorias»  de  las  cosas  notables  de  este 
cenobio,  donde  quedaron  inéditas.  De  ellas  se  valió  el  P.  Varón,  como  pue- 
de observarse  en  su  «Historia»,  tomo  II,  página  235. 

Hay  también  noticia  de  un  «Resumen  histórico  de  Nuestra  Señora  del 
Coro  del  Real  Monasterio  de  Señoras  comendadoras  de  San  Juan  de  Sixe- 
na>,  impreso  en  Zaragoza  por  Francisco  Moreno  en  1740,  y  compuesto  por 
Fr.  Josef  de  Val,  comendador  de  Daroca.  Lleva  una  censura  encomiástica  del 
famoso  jesuíta  P.  Miguel  García. 

Dice  Latassa,  que  á  mediados  del  siglo  xvi  un  autor  anónimo  redactó  un 
libro  en  folio,  que  también  quedó  manuscrito,  así  titulado:  «Fundación  del 
Real  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Sixena  de  Señoras  Comendadoras  del 
Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén,  año  1188.  De  sus  prioras  y  personas  princi- 
pales allí  enterradas».  Que  se  compuso  antes  del  año  1571  lo  prueba  el  que 
la  última  priora  que  cita  es  D.a  Jerónima  de  Olivón  de  Albernia,  la  cual  mu- 
rió en  5  de  Abril  de  1571. 

El  archivo  de  Sigena  es  importantísimo.  En  1774  lo  ordenó  y  clasificó 
D.  Pedro  de  Adam,  traductor  anticuario,  natural  de  Calahorra  y  vecino  de 
Zaragoza.  En  consecuencia,  formó  un  índice  que  lleva  por  título:  «Lucero 
formal  de  todos  los  papeles  que  esta  Rl.  Casa  de  Sixena  tiene  en  su  archivo 
así  de  propiedad,  honores,  privilegios,  donaciones  reales  con  sus  confirma- 
ciones de  éstos,  como  de  Builas  y  Pribilegios  Pontificios  divididos  todos  por 
sus  clases,  lugares,  ligamenes,  cajones  y  formaciones  de  su  extracto  general. 
Hecho  á  instancia  de  la  M.  Iltre.  Señora  D.a  Josefa  Montolíu,  actual  priora  de 
este  Rl.  monasterio  y  demás  Señoras- de  él  y  con  asistencia  de  mosén  Joseph 
Alaman,  Presbítero  y  Procurador  de  dicho  Rl.  monasterio  y  Casa,  por  Dn.  Pe- 
dro de  Adam,'  traductor  anticuario  en  la  ciudad  de  Zaragoza  y  su  Real  Au- 
diencia, año  de  1774.  Dominus  docuit  me  hoc  et  semper  incipio  hoc  modo: 
initium  sapientis  timor  Domini.»  Hállase  hoy  este  manuscrito  en  el  archivo 
del  cenobio.  Su  tamaño  es  de  folio,  constando  de  165  útiles.  La  clasificación 
que  adoptó  (con  el  número  de  documentos  de  cada  sección)  es  la  siguienter 

Papeles  de  Sigena  (15  documentos). 
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Bulas  Pontificias  (42  documentos). 

Privilegios  Pontificios  (14  id.) 

Confirmaciones  y  protecciones  Apostólicas  (12  id.) 

Bulas  Maestrales  (7  id.) 

Privilegios  reales  (28  id.) 

Confirmaciones  reales  (ó  id.) 

Firmas  reales  (16  id.) 

Clausura,  décimas  y  subsidios  (16  id.) 

Papeles  referentes  á  Lanaja  (17  id.) 

ídem  id.  á  Bujaraloz  (24  id.) 

ídem  id.  á  Ontiñena  (20  id.) 

ídem  íá.  á  Candasnos  (25  id.) 

ídem  id.  á  Sena  (93  id.) 

ídem  id.  á  Villanueva  (50  id.) 

ídem  id.  á  Aguas  (5  id.) 

ídem  id.  á  Peñalba  (2  id.) 

ídem  id.  á  Paúl  (6  id.) 

ídem  id.  á  Cajicorba  (7  id.) 

ídem  id.  á  Orillena  y  Cajal  (11  id.) 

ídem  id.  á  Sariñena  (48  id.) 

ídem  id.  á  Pomar  (3  id.) 

ídem  id.  á  Tortosa  (5  id.) 

ídem  id.  á  Naval  (13  id.) 

ídem  id.  á  Estella  (1  id.) 

ídem  id.  á  Berbegal  (8  id.) 

ídem  id.  á  Huesca  (103  id.) 

ídem  id.  á  Torre  de  la  Piedra  (9  id.)  (1) 

Treudos,  censos  y  luiciones  de  los  mismos  (16  id.) 

En  total,  622  documentos,  casi  todos  en  pergamino,  que  abarcan  en  sus 
datas  los  siglos  xn  á  xvni,  ambos  inclusive. 

Nótase  en  el  archivo  la  mano  cuidadosa  de  D.  Mariano  Paño.  Este  señor 
ha  agrupado  la  mayor  parte  de  los  documentos  en  legajos.  El  número  y  ca- 
lidad de  éstos  es  como  sigue: 

Documentos  poco  interesantes,  del  siglo  xm.  Alcanzan  desde  el  año  1200 
hasta  el  1300.  Del  xn  hay  ocho  pergaminos. 

Siglo  xiv.  Referentes  á  la  infanta  priora  D.a  Blanca  de  Aragón.  Los  más 
de  ellos  son  escrituras  de  censos. 

Siglo  xiv.  Documentos  menos  interesantes  para  la  historia  del  monasterio. 

Siglo  xv.  ídem  correspondientes  á  las  prioras  D.a  Antonia  de  Castellauri, 
D.a  Isabel  de  Alagón,  D.a  Beatriz  Cornel,  D.a  Juana  de  Viure,  D.a  Sibilia  de 
Aragón,  D.a  Francisquina  de  Eril  y  D.a  María  Coscón. 

Cartas  de  los  maestres  y  de  personas  ilustres  (siglos  xvn  y  xvni). 

Visitas  al  convento  y  cuestiones  con  los  obispos  y  castellanes  (siglos  xvi 
á  xvni). 

Cofradía  de  San  Juan  Bautista  (siglos  xiv  á  xvi). 

(1)  Todos  estos  documentos,  referentes  á  los  lugares  de  los  cuales  percibía  rentas  el 
monasterio,  son  donaciones  reales  ó  particulares  de  los  mismos,  censos,  apocas  y  actos 
de  amojonamiento. 
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Gobierno  espiritual,  consultas  y  clausura  (siglos  xvi  á  xvm). 

Documentos  referentes  á  D.a  Sancha,  la  fundadora  (siglo  xn  y  primeros 
años  del  xm).  (1) 

ídem  id.  á  D.a  María  Cornel,  condesa  de  Barcelhos  (siglo  xiv).  Está  el  tes- 
tamento de  la  infanta  D.a  Blanca,  otorgado  en  5  de  las  calendas  de  Noviem- 
bre de  1348. 

Documentos  importantes  para  Sigena,  de  los  siglos  xv  y  xvi. 

ídem  priorales  (siglo  xm).  Son  interesantes,  y  la  mayoría  trasuntos  ó 
copias. 

ídem  que  no  importan  á  la  historia  del  monasterio  (siglo  xm). 

ídem  referentes  á  la  historia  de  Sigena  (siglo  xn). 

ídem  id.  á  las  prioras  D.a  Urraca  Artal  Cornel,  D.a  Isabel  Toda  Pérez  de 
Alagón,  D.a  Sancha  de  Azlor  y  D.a  María  Cornel  (siglo  xiv). 

Finalmente,  hay  otro  legajo  con  46  documentos  del  siglo  xn,  que  se  re- 
fieren á  la  historia  del  cenobio. 

En  dos  cajones  están  reunidos  bastantes  documentos  reales  y  pontificios, 
que,  como  se  comprende,  son  los  más  interesantes  para  dar  á  conocer  la 
grandeza  del  pasado  de  Sigena.  Además  de  los  indicados  al  hablar  de  la  his- 
toria del  monasterio,  tomamos  nota  de  los  que  van  á  continuación: 

Donación  de  los  términos  y  lugares  de  Ontiñena  á  sus  pobladores,  por 
D.  Ramón  Berenguer,  en  la  Era  1188,  ó  sea  año  1150. 

Traslado  de  un  privilegio  del  rey  Alonso  II  de  Aragón,  por  el  que  dis- 
pensa al  pueblo  de  Sigena  de  pagar  lezdas,  peajes,  etc.,  dado  en  Zaragoza, 
en  Enero  de  la  Era  1208,  año  1170.  Este  traslado  fué  obtenido  por  el  monas- 
terio, del  Justicia  de  Aragón,  en  1447. 

Permuta  hecha  por  la  reina  D.a  Sancha  con  la  Religión  de  San  Juan,  de 
su  heredad  conocida  por  el  manso  de  Codong,  en  el  campo  de  Tarragona, 
por  la  Encomienda  de  Sena.  Huesca,  Marzo  de  la  Era  1226,  año  1188. 

Regla  del  monasterio,  en  que  se  contiene  el  modo  de  gobernar  en  el  co- 
ro, los  rezos,  etc.,  dada  en  1188  á  instancia  de  D.a  Sancha. 

Donación  que  hizo  D.a  Sancha  á  Salvador  de  Aguas,  de  la  heredad  de 
Aguas,  que  era  del  Hospital  de  Sigena,  con  asenso  del  convento.  Noviembre 
de  la  Era  1230,  año  1192. 

Donación  hecha  por  el  rey  D.  Alonso,  de  un  moro  de  Naval,  con  sus  ha- 
ciendas, á  favor  de  su  mujer  D.a  Sancha  y  el  monasterio.  Fecha  en  Corvinos, 
en  Enero  de  la  Era  1231,  año  1193.  Es  una  copia  hecha  en  1361. 

Ajuste  ó  convenio  celebrado  entre  la  reina  D.a  Sancha  y  el  arzobispo  y  el 
Cabildo  de  Tarragona,  sobre  la  heredad  que  aquélla  había  cedido  á  Sigena. 
Huesca,  nonas  de  Abril  del  año  1198.  Signado  por  el  rey  D.  Pedro  II,  su 
madre,  el  arzobispo  de  Tarragona  D.  Raimundo  de  Rocaberti,  etc.  En  1216 
se  hizo  un  traslado  de  este  documento,  por  Beltrán  de  Biota,  notario  del  mo- 
nasterio. 

Donación  por  el  mismo  rey,  de  un  judío  y  sus  hijos  á  Sigena.  Daroca, 
Junio  de  la  Era  1243,  año  1205. 

Confirmación  de  los  privilgios  del  monasterio,  por  D.  Pedro  II,  estando 
en  Huesca,  á  5  de  los  idus  de  Septiembre  de  la  Era  1246,  año  1208. 

(1)    Hay  en  esta  carpeta  una  confirmación  del  testamento  del  rey  D.  Alonso  II,  por  el 
Pc.pa  Inocencio  III,  dada  en  Letrán  en  el  año  tercero  de  su  Pontificado. 
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Confirmación  del  rey  D.  Jaime  I,  en  el  año  1226,  del  privilegio  de  Pedro  II 
por  el  que  dio  á  Sigena  la  villa  de  Lanaja  en  la  Era  1250,  año  1212.  En  rea- 
lidad fué  permuta,  como  en  su  lugar  hemos  dicho.  Hay  una  copia  de  ella, 
obtenida  en  1564. 

Voluntad  real  de  D.  Jaime  el  Conquistador,  en  que  dispone  que  se  le  ha- 
ga sepultura  en  Sigena,  lo  cual  suplica  á  D.a  Sancha  de  Urrta  y  demás  reli- 
giosas. Lérida,  á  3  de  las  nonas  de  Abril  de  la  Era  1264,  año  1226.  Notario, 
Bernardo  de  Villanova,  secretario  del  rey. 

Privilegio  del  mismo  monarca  por  el  que  concede  al  prior  y  freires  del 
Hospital  de  Bujaraloz  la  facultad  de  tomar  el  hábito  de  mano  de  la  priora  de 
Sigena,  y  quedarse  como  freires  del  monasterio  y  subditos  de  aquélla.  Per- 
tusa,  calendas  de  Marzo  de  la  Era  1265,  año  1227.  (1) 

Donación  por  el  mismo  rey  al  monasterio,  de  200  morabetines  que  quitó 
al  de  Olges,  y  que  ya  había  cedido  su  padre  á  Sigena.  Diólos  de  nuevo  per- 
petuamente, y  eran  sobre  la  aljama  de  judíos  de  Calatayud.  Lérida,  á  4  de 
los  idus  de  Noviembre  del  año  1228. 

Confirmación  por  D.  Jaime  I  de  los  privilegios  de  Sigena,  dada  en  Ma- 
llorca, á  2  de  las  calendas  de  Junio  de  1230. 

Donación  de  la  villa  y  castillo  de  Peñalba,  por  el  mismo  rey.  Lérida, 
año  1235. 

Escritura  de  amojonamiento  hecha  por  el  infante  D.  Fernando,  en  que 
consta  que  para  evitar  las  cuestiones  que  Sigena  tenía  con  Lanaja,  Peñalba, 
Sariñena  y  Bujaraloz  sobre  términos  y  montes,  fué  preciso  que  asistiese  á  la 
división  de  dichos  términos.  Lanaja,  á  12  de  las  calendas  de  Enero  de  la  Era 
1278,  año  1240. 

Privilegio  del  rey  D.  Jaime,  aprobando  y  confirmando  la  Constitución  que 
hizo  el  monasterio  sobre  el  modo  de  tomar  el  hábito  las  religiosas;  dispo- 
niendo que  en  el  término  de  un  año  haya  de  recibirse,  y  no  haciéndolo,  pue- 
da la  priora  anular  la  gracia.  Dado  en  Zaragoza,  en  las  nonas  de  Febrero 
de  1262. 

Decreto  del  mismo  monarca,  en  que  concede  al  monasterio  que  puedan 
obtenerse  en  su  lugar  de  Bujaraloz  cien  cahíces  de  sal.  Zaragoza,  en  las  no- 
nas de  Febrero  del  año  1263. 

Venta  por  el  rey  D.  Jaime  del  monedaje,  ó  derecho  del  maravedí,  que  de- 
bían pagar  los  de  Lanaja,  Bujaraloz  y  Candasnos  al  monasterio,  por  precio 
de  1.100  morabetines,  de  siete  sueldos  jaqueses  cada  uno.  Tan  sólo  lo  ven- 
dió por  un  año.  Zaragoza,  á  12  de  las  calendas  de  Julio  de  1264. 

Privilegio  del  mismo  rey,  en  que  concede  á  la  priora  de  Sigena  la  facul- 
tad de  celebrar  una  feria  ó  mercado  en  Sena  (pueblo  de  su  jurisdicción)  to- 
dos los  martes  del  año,  percibiendo  los  derechos  de  compra  y  venta  perte- 
necientes al  rey,  y  recibiendo  éste  bajo  su  custodia  y  protección  á  cuantos 
concurrieran  á  él.  Dado  en  Nayam,  en  los  idus  de  Junio  del  año  1268.  Fue- 
ron testigos,  Bernardo  Guillermo  de  Entenza,  Gilberto  de  Cruilles,  Eximino 
de  Urrea,  Guillermo  de  Castronovo  y  Palacín  de  Foces. 

(1)  Habiendo  ido  el  rey  á  Huesca  á  componer  ciertas  diferencias  con  su  tío  el  infan- 
te D.  Fernando,  se  pasó  de  allí  á  Pertusa.  Suscriben  el  documento  Rodrigo  de  Lizana, 
Atho  de  Foces,  Valles  de  Bergua,  Lope  Ferrench  de  Luna,  Sancho  de  Orta,  Pedro  Pomar 
y  Pedro  Pérez,  Justicia  de  Aragón. 
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Este  mercado  lo  trasladó  el  infante  D.  Alonso  (lugarteniente  general  de 
su  padre,  el  rey  D.  Pedro  III)  á  los  viernes  de  cada  semana,  en  virtud  de  su 
decreto  fechado  en  Zaragoza,  á  4  de  las  nonas  de  Abril  de  1283,  que  tam- 
bién se  halla  en  el  archivo  de  Sigena. 

Confirmación  por  el  rey  D.  Jaime  II,  de  la  donación  hecha  por  el  rey  don 
Pedro,  de  unos  judíos  á  favor  del  cenobio.  Zaragoza,  nonas  de  Julio  del 
año  1304. 

Privilegio  de  D.  Jaime  II,  en  el  que,  en  atención  á  tener  el  rey  sus  hijas 
en  el  monasterio  de  Sigena,  (1)  les  dio  para  pago  de  sus  dotes,  10.000  suel- 
dos á  cada  una,  declarando  además  á  Sigena  libre  de  toda  pecha.  Lérida,  á  3- 
de  las  calendas  de  Mayo  del  año  1314. 

Otro  del  infante  D.  Alonso,  por  el  que  prohibe  que  nadie  perjudique  los 
bienes  de  Sigena,  bajo  pena  de  500  áureos,  y  los  acoge  bajo  la  protección 
real.  Huesca,  á  6  de  los  idus  de  Junio  de  1322. 

Donación  de  todo  el  derecho  real  del  monedaje,  hecha  perpetua  é  irrevo- 
cablemente á  favor  del  monasterio,  en  todos  los  lugares  de  su  señorío,  por  el 
rey  Jaime  II.  Barcelona,  á  8  de  las  calendas  de  Diciembre  del  año  1323. 

Confirmación  de  los  privilegios  de  Sigena  por  el  rey  Alfonso  IV,  hecha 
en  Barcelona  á  12  de  las  calendas  de  Enero  del  año  1327. 

Real  Decreto  de  D.  Alfonso  IV,  dirigido  al  procurador  del  monasterio,  en 
el  que  le  indica  el  trato  que  debe  darse  á  los  huéspedes,  y  el  tiempo  que  las 
religiosas  han  de  mantenerlos.  Dado  en  Valencia,  en  el  año  1329. 

Confirmación  del  derecho  del  morabetín,  por  el  mismo  rey.  Barcelona,  á 
17  de  las  calendas  de  Octubre  de  1335. 

Privilegio  de  D.  Pedro  IV  para  que  Sigena  pueda  recobrar  todo  lo  enaje- 
nado, dado  en  Valencia,  á  15  de  las  calendas  de  Noviembre  del  año  1336. 
Hay  un  trasunto  de  este  documento,  hecho  por  la  Corte  del  Justicia  de  Ara- 
gón, en  1340. 

Confirmación  por  el  mismo  rey  de  un  privilegio  de  Alfonso  IV,  por  el 
que  consta  que  éste  declaró  exento  al  monasterio  de  juntas  y  ser v icios;  gracia 
útil  para  los  eclesiásticos  y  todos  los  vasallos  de  Sigena.  Barcelona,  á  12  de 
las  calendas  de  Mayo  de  1341. 

Privilegio  de  D.  Pedro  IV,  declarando  al  cenobio  libre  del  derecho  del 
sello  en  todos  los  documentos  que  obtuviera  en  las  secretarías  del  rey;  di- 
ciendo que  esto  lo  hacía  por  amor  á  las  infantas  D.a  Blanca  y  D.a  María,  sus 
tías.  Barcelona,  á  4  de  las  nonas  de  Febrero  de  1345. 

Decreto  del  mismo  rey  á  favor  del  monasterio,  y  contra  los  de  Lanaja,  á 
quienes  multó  en  5.000  sueldos,  por  haber  ido  contra  las  regalías  y  honores 
de  Sigena.  Absolviólos,  no  obstante,  de  esta  multa,  pero  los  conminó  y  ame- 
nazó fuertemente.  Dado  en  Játiva,  á  3  de  las  nonas  de  Junio  de  1349. 

Privilegio  del  mismo,  acogiendo  bajo  su  protección  al  monasterio  y  sus 
villas.  Zaragoza,  5  de  Septiembre  de  1352. 

Otro  del  rey  Católico  á  favor  de  Sigena  y  contra  Lanaja,  confirmando  el 
avecinamiento  de  los  de  este  segundo  pueblo,  que  se  hizo  en  Zaragoza,  ad- 
mitiéndolos como  tales  vecinos,  pero  sin  dejar  de  pagar  al  monasterio  los 
tributos  anuales.  Dado  en  Zaragoza  en  el  año  1492. 

(1)    A  una  de  ellas,  D.a  Blanca,  la  llevó  el  rey  á  Sigena  en  el  año  1312.  Más  tarde  (en* 
1321)  fué  priora.  La  otra,  llamada  D.a  María,  ingresó  muy  poco  después. 


LINAJES    DE    ARAGÓN  227 

Carta  de  la  esposa  de  Carlos  V,  pidiendo  á  la  priora,  con  grandes  instan- 
cias, la  Regla  del  monasterio,  para  aplicarla  al  de  Estremoz,  en  Portugal. 
Barcelona,  7  de  Junio  de  1533. 

Confirmación  de  los  privilegios  de  Sigena  por  dicho  emperador,  dada  en 
Barcelona,  á  1  de  Mayo  de  1543.  Hay  otra  análoga  del  rey  Felipe  II,  despa- 
chada en  Barcelona,  en  22  de  Febrero  de  1564. 

Existen  además  varios  privilegios  de  salvaguardia  concedidos  al  monaste- 
rio por  los  reyes  Jaime  I,  Pedro  III,  Pedro  IV,  Fernando  el  Católico,  etc.,  etc. 

En  cuanto  á  los  documentos  Pontificios,  anotamos  los  que  van  á  conti- 
nuación: 

Dos  Bulas  originales  del  Papa  Gregorio  XIII,  concedidas  á  instancia  del 
monasterio,  dando  permiso  á  sus  religiosas  para  que  puedan  salir  á  convale- 
cer á  las  casas  de  sus  parientes  ó  deudos,  en  atención  á  lo  dañoso  del  sitio 
donde  el  cenobio  está  emplazado.  Roma,  8  de  Mayo  de  1573. 

Privilegio  obtenido  del  Papa  Gregorio  XI,  y  comunicado  por  el  arzobis- 
po de  Tarragona,  autorizando  á  la  Religión  de  San  Juan  para  presentar  todos 
los  prioratos  y  beneficios  de  sus  iglesias,  por  lo  cual  Sigena  disfrutó  de  esta 
gracia.  Tarragona,  á  5  de  los  idus  de  Enero  del  año  1240. 

Bula  del  Papa  Honorio  III,  á  instancia  del  monasterio,  mandando  á  los 
prelados,  obispos  y  abades  que  compeliesen  con  censuras  á  cualquier  perso- 
na que  se  entrometiese  en  las  cosas  de  Sigena,  ó  en  las  personas  que  allí  ha- 
bitasen, restituyendo  lo  robado,  y  recomendando  con  todo  interés  el  monas- 
terio, para  todo  lo  cual  dio  facultad  á  las  prioras.  Dado  en  Viterbo,  á  4  de  las 
nonas  de  Mayo,  en  el  año  segundo  de  su  Pontificado. 

Privilegio  del  Papa  Alejandro  IV,  en  el  año  segundo  de  su  Pontificado, 
concedido  á  las  Ordenes  Militares  del  Temple  y  del  Hospital  de  San  Juan  de 
Jerusalén,  para  que  no  pudieran  ser  excomulgadas.  Sigena  gozó  del  mismo 
por  concesión  posterior. 

Confirmación  del  Papa  Honorio  III  de  la  posesión  de  los  bienes  que  te- 
nía Sigena,  y  en  especial  de  la  villa  de  Lanaja,  donada  por  el  rey  D.  Pedro, 
según  queda  indicado  al  tratar  de  los  privilegios  reales.  Letrán,  á  4  de  las 
calendas  de  Junio,  en  el  año  séptimo  de  su  Pontificado. 

Trasunto  hecho  en  1564,  del  Breve  de  Gregorio  IX,  mandando  que  Si- 
gena goce  de  los  privilegios  concedidos  á  la  Orden  de  San  Juan,  en  el  año 
tercero  de  su  Pontificado. 

Breve  de  Urbano  VIII  en  que  aprueba  el  modo  de  elegir  priora.  Roma,  á 
24  de  Mayo  de  1641. 

Trasunto  hecho  en  1525  del  Breve  de  León  X  sobre  exención  de  la  Reli- 
gión de  San  Juan,  dado  en  el  año  1516. 

Breve  de  Nicolás  V  confirmando  en  priora  á  D.a  Juana  de  Viure,  que  du- 
daba del  valor  de  su  elección,  por  habérsela  reservado  el  Papa  para  cuando 
falleciese  D.a  Beatriz  Cornel.  Roma,  á  3  de  los  idus  de  Marzo  del  año  1450. 

Comisión  del  Papa  Benedicto  XI  al  prior  de  Roda,  para  que  haga  obser- 
var las  sentencias  y  excomuniones  dadas  por  otros  comisarios  contra  las 
monjas  de  Sigena,  atendido  que  hacía  más  de  un  año  que  estaban  excomul- 
gadas; y  que  si  por  tiempo  de  un  mes  no  obedecían,  las  excomulgara  á  son 
de  campana  y  con  candelas  encendidas.  Dada  en  Diciembre  del  año  primero 
de  su  Pontificado  (1303). 
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Proceso  donde  se  inserta  la  Bula  del  Papa  Pío  V,  dada  en  el  año  cuarta 
de  su  Pontificado,  confirmando  la  obediencia  prestada  por  las  monjas  de  Si- 
gena al  maestre  mayor  de  la  Orden. 

Confirmación  por  el  Papa  Paulo  II  de  los  privilegios  concedidos  á  Sige- 
na.  Roma,  pridie  nonas  Novembris,  anno  1465. 

Traslado  de  la  confirmación  de  las  Bulas  de  Inocencio  ÍV  y  Gregorio  VIII, 
eximiendo  de  toda  jurisdicción  ordinaria  á  la  Orden  de  San  Juan,  sujetándo- 
la tan  sólo  al  Papa,  y  de  la  concedida  por  Nicolás  V,  en  el  año  octavo  de  su 
Pontificado,  haciendo  á  dicha  Orden  libre  de  toda  jurisdicción  secular,  y  de 
Décimas,  alcabalas,  pontajes,  peajes,  etc.  Esta  copia  es  del  año  1491. 

Copia  autorizada  por  Rafael  Sicart,  notario  de  Zaragoza,  en  1569,  del  pro- 
ceso que  se  siguió  en  la  Curia  romana  sobre  la  confirmación  del  monasterio, 
con  inserción  de  una  Bula  de  Pío  V  en  que  en  efecto  lo  confirma,  luego  de 
haber  prestado  obediencia  y  homenaje  al  gran  maestre. 

Traslado  hecho  con  autoridad  del  Justicia  de  Aragón,  en  Zaragoza,  año 
1564,  de  una  Bula  de  Gregorio  IX,  por  la  cual  gozó  Sigena  de  los  privile- 
gios de  la  Orden,  dada  en  Lugduni,  en  las  calendas  de  Julio  del  año  tercero- 
de  su  Pontificado. 

Competencia  de  D.a  Isabel  de  Prades  con  D.a  Sibilia  de  Alagón,  que  tam- 
bién tuvo  otra  con  D.a  Juana  de  Viure,  en  la  Era  1462,  año  1424. 

Elección  de  la  priora  D.a  Urraca  Artal,  hecha  por  el  Papa  Clemente  VI, 
en  virtud  de  renuncia  de  D.a  Blanca  de  Aragón.  Aviñón,  á  12  de  las  calen- 
das de  Septiembre,  en  el  año  sexto  de  su  Pontificado. 

Absolución  de  unas  religiosas,  por  el  Papa  Pío  II,  por  haber  tomado  las 
cosas  de  la  iglesia  por  competencia  de  la  priora,  en  el  año  1461,  cuarto  de  su 
Pontificado.  Se  nombra  ó  D.a  Isabel  de  Prades  y  á  D.a  Sibilia  de  Alagón. 

Bula  de  Gregorio  IX,  concediendo  á  la  priora  el  que  no  pueda  ir  el  cas- 
tellán  de  Amposta  á  las  asambleas  del  monasterio.  Dada  en  Aviñón  á  6  de 
las  nonas  de  Mayo,  en  el  año  primero  de  su  Pontificado. 

Otra  del  mismo,  para  que  no  pueda  fulminar  censuras  en  Sigena  ningún 
inferior  al  Papa.  Extendida  en  el  año  tercero  de  su  Pontificado. 

Dispensa  papal  concedida  por  Sixto  IV  á  las  religiosas,  para  que  sólo  pu- 
dieran comer  durante  seis  meses  en  el  refectorio.  Roma,  calendas  de  Julio, 
año  1485. 

Licencia  del  Papa  Benedicto  XII  al  confesor  de  las  religiosas  de  Sigena, 
Fr.  Pedro  de  Termonsio,  para  absolver  faltas  reservadas.  Aviñón,  á  17  de  las 
calendas  de  Junio  del  año  segundo  de  su  Pontificado. 

Bula  de  León  X,  confirmando  los  privilegios  y  exenciones  de  Sigena,  en 
Roma,  en  las  calendas  de  Agosto  del  año  octavo  de  su  Pontificado  (1520). 

Bula  del  Papa  Clemente  IV  mandando  que  no  puedan  los  obispos  ó  los 
vicarios  generales,  visitar  ninguna  iglesia  de  la  Orden  de  San  Juan;  que  tam- 
poco tienen  jurisdicción  para  llamar  á  algún  capellán  de  Sigena,  y  que  sólo 
podrán  visitar  la  parroquia,  como  delegados  apostólicos.  Dada  en  el  año  1360. 

Letras  del  camarero  del  Papa  Benedicto  XIII  para  que  cualquier  confesor 
idóneo  absolviese  á  la  priora  de  Sigena,  sus  colectores  y  demás  favorecedo- 
res en  una  pretendida  contumacia,  dadas  en  13  de  Julio  de  1412.  La  cuestión 
partió  de  que  el  obispo  de  Mallorca  y  camarero  del  Papa  Luna,  había  pro- 
nunciado sentencia  de  excomunión  contra  la  priora  de  Sigena  y  sus  ministros 
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colectores,  por  haberse  negado  á  dar  dentro  de  cierto  término  que  se  les 
asignó,  la  mitad  de  las  décimas  de  azafrán  de  Bujaraloz  al  venerable  D.  Gi- 
meno  de  Alie,  rector  de  Pina  y  auditor  general  de  la  Cámara  Apostólica;  y 
por  cuanto  éste  hizo  después  relación  de  que  se  le  había  satisfecho,  ó  com- 
puesto amigablemente  con  él,  levantó  el  mismo  obispo  dicha  excomunión. 

Traslado  hecho  en  22  de  Septiembre  de  1352,  por  Martín  Peregrín,  nota- 
rio de  Sena,  de  una  Bula  de  Inocencio  III,  en  el  año  décimo  de  su  Pontifica- 
do, confirmando  la  fundación,  Regla  y  bienes  del  monasterio. 

Protecciones  dispensadas  por  este  Papa  y  Celestino  III,  en  los  años  terce- 
ro y  sexto,  respectivamente,  de  sus  Pontificados,  á  la  reina  fundadora,  de  los 
bienes  propios  por  donación  de  su  marido  ó  por  cualquier  legitima  adqui- 
sición. 

Privilegio  del  mismo  Inocencio  III,  en  el  año  tercero  de  su  Pontificado, 
por  el  que  acoge  bajo  su  protección  al  monasterio,  queriendo  que  los  bienes 
hasta  entonces  adquiridos  por  donaciones  reales  ó  particulares,  ó  que  lo  fue- 
sen en  lo  sucesivo,  permanecieran  siempre  al  servicio  y  provecho  de  la  prio- 
ra y  monjas,  para  cuyo  sustento  habían  sido  dados. 

Bula  de  Inocencio  III,  confirmando  la  fundación  y  la  Regla  del  monaste- 
rio. Letrán,  7  de  los  idus  de  Marzo  del  año  1207. 

Bula  de  Celestino  III  en  que  aprueba  y  confirma  la  Regla  de  Sigena;  re- 
cibe al  monasterio  con  todos  sus  bienes  bajo  su  protección,  y  le  concede  al- 
gunos privilegios.  Dada  en  Letrán,  á  3  de  las  nonas  de  Junio  del  año  1193. 

Otra  del  mismo,  confirmando  la  institución,  usos  y  costumbres  del  prior 
y  freires  agregados  á  la  iglesia  de  Sigena.  Letrán,  á  13  de  las  calendas  de  No- 
viembre del  año  quinto  de  su  Pontificado,  ó  sea  el  1195. 

Privilegio  del  cardenal  Leonardo,  en  el  año  primero  del  Pontificado  de 
León  X,  dando  facultad  para  arrendar  ó  vender  libremente  el  monasterio  los 
bienes  y  efectos  á  él  pertenecientes.  Roma,  á  10  de  las  calendas  de  Febrero 
(año  1513). 

Finalmente,  vimos,  entre  otros  muchos  documentos,  una  carta  de  herman- 
dad dada  por  el  prior  de  los  cartujos  y  ministro  general  de  la  Orden,  conce- 
dida á  D.a  Lupercia  Fernández  de  Heredia,  priora  de  Sigena,  y  á  las  demás 
religiosas,  por  la  que  las  hacen  participantes  del  Orden  de  la  Cartuja,  con 
sus  Misas,  contemplaciones  y  disciplinas.  Fué  acordada  en  Capítulo  general 
celebrado  en  la  Cartuja  mayor,  en  el  año  1582. 

Libros.— Los  más  notables  manuscritos  que  en  el  archivo  de  Sigena  se 
guardan,  son: 

Lucero  viejo.  Hay  registrados  en  él  censos,  y  da  noticia  de  privilegios  de 
dominios. 

Libro  de  los  nombres  de  los  Grandes  Maestres  de  la  Sacra  Religión  de  Sant 
Joan  de  Hierusalem.  1568.  Principia  con  Geraldo,  en  1099.  Contiene  «La  Re- 
gla y  Statutos  de  los  hospitalarios  y  de  la  Milicia  de  S.  loan  Bautista  ierosoli- 
mitano,  1568. > 

Libro  de  la  fundación,  regla  y  Bullas  del  Papa  y  del  Gran  Maestre  de  San 
Juan  con  otros  trasumptos  de  la  insigne  y  sagrada  Religión  Militar  de  las  Se- 
ñoras de  Sixena.  Año  1695. 

Relaciones  de  las  inclusiones  y  derechos  que  tiene  Sigena  en  su  lugar,  cas- 
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tillo  ó  Torre  de  la  Piedra,  que  de  orden  de  D.a  Manuela  dé  Sessé  (1)  copió  don 
Joaquín  Ruiz  de  Castilla  de  los  pergaminos  del  Archivo  de  Sigena.  El  primer 
documento  que  cita,  después  del  historial,  es  una  donación  del  lugar  y  torre 
de  la  Piedra  por  D.a  Toda  Galíndez  en  favor  de  su  hermana  D.a  Sancha  y  de 
su  marido  Lope  Galíndez  de  Selbazano,  en  el  mes  de  Enero  de  la  Era  MCLXXI 
(año  1133).  Acaba  con  otra  donación  de  dicha  Torre,  con  sus  términos,  hecha 
por  el  monasterio  de  Sigena,  á  favor  de  Martín  de  Garrapún  y  Lorenza  Tre- 
miño,  cónyuges,  en  1472. 

Un  libro  sobre  la  jurisdicción  y  dominio  de  la  villa  de  Bujaraloz,  redac- 
tado en  1799,  en  virtud  de  una  Provisión  de  Carlos  IV,  donde  se  citan  algu- 
nos documentos. 

Un  cabreo  en  pergamino,  antiguo,  con  notas  de  censos. 

Un  códice  en  pergamino,  con  cubierta  de  madera,  cuyo  comienzo  dice 
así:  Incipit  previlegium  (sic)  sánete  regule  ordinis  (tachado)  sancti  augustini  et 
monasterii  de  xixena. 

Un  proceso  incoado  por  los  jurados  de  Monzón  contra  los  oficiales  ecle- 
siásticos de  Lérida,  en  1472. 

Un  libro  donde  hay  copias  de  algunas  cartas  reales  y  privilegios ?del  ar- 
chivo. 

Cuaderno  de  celebración  y  otros  cargos  del  subpriorato  de  Sigena,  sien- 
do subpriora  D.a  Rosa  Manuela  de  Benavides  y  Vázquez  del  Castillo,  comen- 
zado en  1.°  de  Enero  de  1815. 

Los  tres  tomos  manuscritos  de  la  obra  del  prior  Moreno,  titulada:  Jeru- 
salem  Religiosa,  basada  en  los  documentos  del  archivo. 

Numerosas  pruebas  de  limpieza  de  sangre,  nobleza,  legitimidad,  vida  y 
costumbres  de  las  señoras  que  pretendían  ingresar  en  el  monasterio,  corres- 
pondientes á  los  siglos  xvn  y  xvm.  Hay  en  ellas  escudos  de  armas  pintados 
sobre  vitela,  y  tienen  un  gran  valor  genealógico  y  heráldico. 

Hay  un  gran  cuaderno,  apaisado,  conteniendo  la  reseña  del  estado  de  la 
fábrica  del  monasterio  en  1804,  que  acompaña  á  los  planos  para  el  proyecto 
de  reedificación  de  Sigena,  siendo  priora  D.a  María  Francisca  Ric.  Está  fecha- 
do en  Zaragoza,  por  Francisco  Rocha,  en  27  de  Febrero  de  aquel  año.  (2) 

Varios  libros  de  censos,  de  administración,  etc.,  etc.,  menos  importantes. 

■ 

V.  Antiguas  prioras  de  Sigena.—Siglos  XII  á  XVI. 

Vamos  á  citar  las  antiguas  preladas  del  monasterio,  fundándonos  en  el 
manuscrito  del  prior  Jaime  Juan  Moreno,  titulado,  según  queda  manifestado, 
Jerusalem  Religiosa. 

SIGLO  XII 

D.a  Sancha  de  Ablego  (23  Abril  1188-1191).  (3) 


(1)  Fué  elegida  priora  en  1720. 

(2)  Por  fortuna  no  se  consumó  este  atentado  al  Arte  y  al  monasterio,  porque  el  pro- 
yecto, de  haberse  realizado,  hubiera  borrado  por  completo  la  fisonomía  y  la  ancianidad 
del  cenobio,  con  el  más  destemplado  barroquismo. 

(3)  En  su  tiempo  murió  en  Sigena  la  infanta  D.a  Dulce.  Por  conducto  de  Fr.  Morell, 
comendador  de  Sigena,  envió  la  noticia  á  la  reina  D.a  Sancha. 
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D.a  Beatriz  Cabrera  (12  Diciembre  1191-Marzo  1198).  Fué  designada  por 
la  reina  fundadora,  por  haberse  reservado  este  derecho  mientras  viviese,  lo 
mismo  que  las  dos  siguientes. 

D.a  María  Estopañán  (1198-Abril  1202). 

SIGLO   XIII 

D.a  Osenda  de  Lizana  (2  Mayo  1202-3  Mayo  1215).  Nombrada  también 
por  D.a  Sancha.  Esta  falleció  en  Noviembre  de  1208,  (1)  y  enterróse  en  Sige- 
na,  en  la  capilla  de  San  Pedro,  hoy  panteón  real;  y  entonces  los  oficiales  y 
vasallos  del  cenobio,  en  nombre  de  los  lugares  respectivos,  vinieron  á  pres- 
tar homenaje  á  la  priora  D.a  Osenda  de  Lizana,  homenaje  que  por  respeto  á 
la  fundadora  no  se  había  permitido  que  se  prestara  á  ninguna  de  las  tres  pre- 
ladas anteriores.  Se  concertó  con  dichos  vasallos  que  siempre  que  muriese  la 
prelada  de  Sigena,  viniesen  los  prohombres  de  los  lugares  á  guardar  el  con- 
vento, para  que  así  fuese  libre  la  elección.  (2)  Mandó  D.a  Osenda  retratar  á 
la  fundadora  sobre  la  piedra  de  su  sepulcro,  de  cuya  pintura  no  queda  ras- 
tro. Dice  el  prior  Moreno  que  de  este  retrato  envió  la  priora  una  copia  al 
gran  maestre,  con  una  carta  que  comienza:  ínclito  Magno  Magisiro...  etc. 

El  rey  D.  Pedro  murió  en  1213,  como  afirman  Zurita  y  Blancas,  y  ente- 
rróse junto  á  su  madre,  esto  es,  bajo  el  arco  inmediato.  En  el  intradós  había 
unas  letras  pintadas,  que  decían: 

Hcec  Regum  florem,  Petrum,  Petra  claudet  honorem. 
Regni  splendorem,  terree,  mundique  decorem 
Regis  Recto  re  m.  Rem  miram  morte  atque  datorem, 
Largum  Rectorem  planctu  doloque  Priorem 
Matris  majorem,  cunctisque  bonis  meliorem.  (3) 

D.a  Sancha  Ximénez  de  Urrea  (electa  en  1215).  Fué  elegida  según  la  for- 
ma que  dejó  la  fundadora,  que  inserta  Moreno,  y  dice  así:  Assí  deve  fazerse 
la  elección  de  la  Prioresa,  todo  el  Capitulo  elija  tres  dueñas  de  las  ancianas 
más  santas,  y  aquellas  tres  escojan  cinco  de  las  de  Capítulo,  y  aquellas  cinco 
dueñas  fagan  la  elección  de  la  Prioressa.  Todo  el  Capitulo  deve  dar  todo  su 
consentimiento  é  poder,  é  mudar  sus  voluntades  en  las  voluntades  de  aquéllas; 
y  qualquier  que  aquellas  cinco,  ó  la  mayor  parte  esleirán,  ávido  después  con- 
sentimiento del  Maestro  de  Amposta,  aquélla  sea  Prioresa.  En  el  proceso  ori- 
ginal de  inventario  hecho  por  la  Corte  del  Justicia  de  Aragón,  testificado  en 

(1)  Tienen  las  religiosas  en  mucha  estima  la  memoria  de  su  fundadora.  La  Consueta, 
dice:  «Dia  del  obsequio  de  la  reyna,  este  se  dize  después  de  Capitulo,  como  los  demás 
obsequios  cantados  y  rezados,  y  al  otro  dia  a  missa  mayor  son  las  capas  y  ay  la  misma 
offrenda  y  dizense  las  ledanias  a  canto  de  órgano  en  la  capilla  de  la  reyna  como  es  cos- 
tumbre.» 

(2)  Obligáronse  los  vasallos  mediante  escritura  testificada  por  Pedro  de  Juneda,  no- 
tario, fechada  en  Sigena  en  Enero  de  la  Era  1247,  ó  sea  añu  1209.  De  todo  ello  dio  pun- 
tual noticia  al  rey  D.  Pedro  II,  D.a  Juana  Catalán.  Corrobora  esto  el  testimonio  de  Frey 
Ximeno  de  Fraga,  ya  citado,  que  vivía  en  tiempo  de  D.a  Sancha  Ximénez  de  Urrea  (en 
cuya  elección  asistieron  los  vasallos  por  vez  primera  á  guardar  el  monasterio),  en  las 
Memorias  que  escribió  sobre  las  cosas  más  notables  de  Sigena. 

(3)  El  rey  Felipe  II  envió  á  Sigena  á  un  pintor  para  que  retratase  el  cadáver  de  don 
Pedro;  y  Felipe  IV  en  1642  lo  vio,  y  solicitó  de  la  priora  D.a  Isabel  de  Pomar  la  espada  del 
hijo  de  D.u  Sancha,  que  en  efecto  se  llevó. 
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Zaragoza  por  Juan  Miguel  Pallares,  notaiio  público,  en  27  de  Abril  de  1634, 
y  legalizado  en  21  de  Mayo  por  Luis  de  Arroyo  y  Gaspar  Albacar,  asimismo 
notarios  de  Zaragoza,  consta  esta  cláusula  entre  los  papeles  inventariados. 

De  modo  es  que  la  fundadora  no  quiso  que  todo  el  convento  concurrie- 
se á  la  elección,  sino  que  mandó  que  necesariamente  dejaran  sus  voluntades 
en  menor  número;  de  donde,  creciendo  después  el  número  de  las  religiosas, 
aumentó  el  número  de  las  electoras  de  cinco  en  trece,  mas  siendo  siempre 
necesario  el  consentimiento  de  todas  las  religiosas. 

D.a  Oseada  de  Urrea. 

D.a  Oria  Ximénez  de  Lisa.  En  su  tiempo  creció  mucho  el  número  de  las 
religiosas.  (1) 

D.a  Toda  Ortiz  de  Azagra  (1253-1268). 

D.a  Urraca  de  Enteriza  (7  Abril  1268-1280).  Con  esta  se  acabó  el  modo 
de  elegir  según  la  disposición  de  la  fundadora,  no  en  la  sustancia,  sino  en  el 
número  de  electoras,  que  creció  á  trece.  (2) 

D.a  Elisenda  de  Quero l  (1  Noviembre  1280-1286). 

D.a  Agries  de  Benavente  (15  Noviembre  1286-1287).  Esta  mandó  que  nin- 
guna dama  joven  hablase  con  hombre  alguno,  sin  asistencia  de  una  señora 
del  Esguart.  En  las  elecciones  siguientes,  siempre  se  menciona  á  esta  agru- 
pación de  las  trece  religiosas  de  Hábito  más  antiguas. 

D.a  Beatriz  Cornel  (14  Agosto  1287-10  Enero  1290).  Muerta  ésta,  hubo 
disparidad  de  criterio  entre  las  electoras;  para  ocurrir  al  arreglo  fué  á  Sigena 
el  rey  Alonso  III,  desde  Alcolea;  (3)  y  reconociéndole  las  monjas  por  patrón, 
dejaron  en  sus  manos  el  nombramiento.  El  rey  no  aceptó,  mandando  que 
eligiesen  priora  las  trece  señoras  del  Esguart;  las  cuales,  viendo  al  rey  incli- 
nado á  D.a  Isabel  de  Castro  y  Aragón,  le  dieron  el  voto  en  25  de  Abril  de 
1290.  (4) 

D.a  Isabel  de  Castro  y  Aragón  (Junio  1290-1293). 

D.a  Teresa  Artal  de  Alagan  (12  Marzo  1293-1297).  (5) 

Muerta  ésta,  hubo  competencia  sobre  la  Silla  prioral  entre  D.a  Teresa  Xi- 
ménez de  Urrea  y  D.a  María  Martínez  de  Luna.  Para  atajar  las  disputas  fue- 
ron á  Sigena  Geraldo,  obispo  de  Lérida,  y  Fr.  Bernardo  de  Miravalls,  como 
procurador  del  castellán  de  Amposta,  de  donde  quedó  el  hallarse  en  las  elec- 
ciones éste  ó  su  procurador,  aunque  por  esta  ocasión  se  levantó  acta  de  que 
por  dicho  castellán  no  se  introdujese  jurisdicción  en  Sigena.  Testificó  el  acto 
Juan  de  Juneda,  notario  en  Sigena,  á  4  de  los  idus  de  Marzo  de  1297. 

(1)  Fué  sepultada  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  hoy  sacristía. 

(2)  Destinó  habitaciones  en  el  Hospital  de  Villanueva  para  curar  á  los  pobres  enfer- 
mos que  llegaban  á  la  puerta  del  monasterio.  Una  vez  por  semana  subía  á  visitarlos,  acom- 
pañada de  religiosas. 

(3)  Había  venido  el  rey  á  este  pueblo  desde  Cataluña,  para  apaciguar  las  discordias 
suscitadas  entre  los  Moneadas  y  los  Entenzas,  que  comenzaban  ya  á  dirimirse  por  las 
armas. 

(4)  Había  dos  bandos:  uno  á  favor  de  una  religiosa  de  la  Casa  de  Centellas  y  otro  á 
favor  de  una  de  la  de  Alagón.  El  rey  obtuvo  un  Breve  de  Nicolás  IV  dispensando  la  ile- 
gitimidad de  D.a  Isabel  de  Castro  y  Aragón  (fechado  en  Junio  de  1290),  que  era  el  único 
inconveniente  que  alegaba  el  convento  para  elegirla,  ya  que  eran  grandes  sus  mereci- 
mientos. 

(5)  Esta  señora,  con  todas  las  demás  prioras  que  citaremos,  pertenecientes  á  la  Casa 
de  Alagón,  fué  sepultada  en  la  antedicha  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles. 
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La  cuestión  partió  de  un  confesor  que  había  en  Sigena,  el  cual  pareciéndo- 
le  que  D.a  Teresa  Artal  moriría  presto,  fué  solicitando  votos  para  que  eligie- 
sen á  D.a  María  Martínez  de  Luna,  su  tía,  como  en  efecto  se  hizo.  Pero  suce- 
dió que  apenas  la  electora  la  anunció  por  priora,  una  escolaría  de  pocos  años, 
llamada  D.a  Gracia  de  Aznárez  y  López,  dijo  en  voz  alta:  Nequáquam,  sed 
erit  Theresia  Ximenez  de  Urrea,  y  con  esto  cayó  desmayada.  En  su  virtud  se 
suspendió  la  aceptación  de  D.a  María.  Vinieron  á  Sigena  llamados  á  consulta 
el  obispo  de  Lérida,  el  castellán  de  Amposta  y  otras  doctas  personas,  las  cua- 
les determinaron  la  nulidad  de  la  elección,  por  haber  sobornado  los  votos  el 
indicado  confesor,  próximo  pariente  de  la  de  Luna.  En  nueva  elección  fué 
nombrada 

D.a  Teresa  Ximenez  de  Urrea  (17  Mayo  1297-1321).  Aún  insistió  el  con- 
fesor con  la  Casa  de  Luna,  pero  fué  confirmada  D.a  Teresa  en  21  de  Junio  de 
1297  por  el  rey  D.  Jaime  y  el  castellán  D.  Guillen  de  Villaret. 

En  1312  trajo  aquél  á  Sigena  para  religiosa  á  su  hija  la  infanta  D.a  Blan- 
ca. Profesó  á  la  edad  de  ocho  años,  con  dispensa  del  Papa  Juan  XXII.  Murió 
D.a  Teresa  en  2  de  Febrero  de  1321,  y  se  la  sepultó  en  la  capilla  de  San  Juan 
Bautista. 

SIGLO  XIV 

La  infanta  D.a  Blanca  de  Aragón  (Febrero  de  1321-1347).  Obtuvo  confir- 
mación del  Papa  Juan  XXII,  por  no  tener  más  que  diez  y  nueve  años.  Vivió 
con  poca  salud,  por  lo  cual  renunció  el  priorato  en  manos  de  Clemente  VI  y 
en  favor  de  D.a  Urraca  Artal  Cornel,  en  1347.  Fué  nombrada  esta  señora  en 
virtud  de  una  Bula  dada  en  Aviñón,  á  12  de  las  calendas  de  Septiembre  de 
aquel  año.  Dice  el  prior  Moreno  que  en  tiempo  de  D.a  Blanca  se  reedificó  la 
fábrica  de  la  iglesia  y  convento  de  Sigena.  (1)  Regaló  la  infanta  la  silla  prio- 
ral,  que  lleva  las  armas  de  Aragón  y  las  flores  de  lis  de  Francia,  por  su  ma- 
dre, hija  del  rey  Carlos  de  Ñapóles,  llamada  Blanca. 

Dióle  su  padre  Jaime  II,  para  colocarse  en  el  monasterio,  la  pecha  ordi- 
naria que  pagaban  los  vecinos  de  Berbegal  y  sus  aldeas,  que  importaban 
4.500  sueldos  (por  permuta  del  tributo  de  dos  judíos  de  Huesca  y  de  los  de- 
rechos que  el  rey  tenía  en  Gelsa  y  sus  términos,  con  Arnaldo  de  Orta,  co- 
mendador de  Montalbán),  más  las  cenas  del  monarca  (3.000  sueldos)  y  otros 
tributos,  como  calonias,  homicidios,  etc.,  y  1.000  sueldos  sobre  el  que  paga- 
ban los  judíos  de  Zaragoza.  Todas  estas  rentas  recayeron  luego  en  el  cenobio. 

D.a  Urraca  Artal  Cornel  (1347-27  de  Marzo  de  1363).  En  su  tiempo  ha- 
bía en  Sigena  cerca  de  cien  religiosas.  El  rey  D.  Pedro  IV  y  el  castellán  de 
Amposta  D.  Juan  Fernández  de  Heredia  (2)  se  hallaron  en  la  muerte  de  la 


(1)  En  1321  empezaron  á  fabricar  sus  casas  las  religiosas,  sin  orden  ni  concierto, 
adosadas  el  cenobio,  acomodándola  cada  una  donde  quería,  lo  cual  borró  por  completo  la 
unidad  de  la  fábrica,  y  desfiguró  su  antiguo  aspecto.  Bien  es  verdad  que  ello  obedeció 
á  una  palpable  necesidad.  Para  aquel  objeto  se  ocupó,  por  la  parte  superior,  todo  el  lado 
del  edificio  que  mira  al  Norte. 

Fué  D.a  Blanca  fervorosa  amante  del  monasterio:  lo  dotó  de  ricas  ropas  y  alhajas,  y 
lo  adornó  con  hermosas  pinturas. 

(2)  Tal  vez  por  influjo  de  este  famoso  castellán,  debió  obtener  del  Papa  Clemen- 
te VI  el  cargo  D.a  Urraca.  Fué  D.  Juan  Fernández  de  Heredia,  á  un  tiempo,  comendador 
de  Alfambra,  de  Villel,  de  Aliaga,  bayle  de  Caspe,  gran  prior  de  San  Gil,  de  Castilla,  de 
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priora  D.a  Urraca.  Reunido  el  Capítulo  en  30  de  Marzo,  las  monjas  rogaron 
al  rey  que  nombrara  sucesora;  éste  declinó  en  ellas  el  honor,  y  fué  elegida 

D.a  Isabel  Toda  Pérez  de  Alagan  (1363-30  Septiembre  1369).  Juró  en  ma- 
nos del  castellán.  Recibió  la  investidura  de  priora  con  una  sortija  obsequio 
de  aquel  monarca,  que  se  hallaba  presente,  y  con  la  cual  quiso  ser  enterrada. 

D.a  Sancha  de  Azlor  (5  Octubre  1369-24  Agosto  1379).  A  partir  de  esta 
elección  comenzó  á  votarse  en  voz,  hasta  1584,  en  que  por  disposición  del 
Concilio  de  Trento  fueron  secretos  los  sufragios.  En  este  tiempo  tuvo  mucha 
necesidad  el  convento,  y  no  permitió  D.a  Sancha  que  se  cargase  ningún  cen- 
sal sobre  Sigena,  antes  bien,  dio  al  convento  uno  que  tenía  de  6.000  sueldos 
de  propiedad  con  600  de  pensión  ó  renta  anual,  sobre  la  aljama  de  los  judíos 
de  Alcolea.  (1) 

D.a  Isabel  Saurina  de  Figaruelas  (1379-7  Agosto  1391). 

D.a  María  Cornel  (14  Agosto  1391-Diciembae  1399). 

El  cisma  Pontificio  y  la  elección  del  aragonés  Benedicto  XIII,  repercutie- 
ron en  el  monasterio;  y  esta  priora,  considerando  que  la  Casa  era  de  funda- 
ción real,  resolvió  seguir  la  causa  que  el  rey  defendiera;  el  cual  (Juan  I),  con 
fecha  16  de  Diciembre  de  1394,  contestó  á  D.a  María  Cornel,  agradeciendo 
tal  determinación. 

SIGLO   XV 

D.a  Antonia  de  Castellauri  (31  Diciembre  1399-1  Enero  1411).  Está  ente- 
rrada entrando  en  el  panteón  real,  sobre  la  vuelta  del  túmulo  de  la  infanta 
D.a  Hermenegilda.  La  inscripción  sepulcral  decía  así: 

Any  de  1411  lo  primer  dia  de  Ianer  morí  Doña  Antonia  de  Castellauri  de 
Sigena  Prioressa. 

D.a  Isabel  de  Alagan  (19  Enero  1411-31  Octubre  1427).  (2) 

D.a  Beatriz  Cornel  (1427-Enero  1451).  En  la  capilla  de  la  Santísima  Trini- 


Cataluña  y  Castellón  de  Amposta.  Embajador  de  la  Orden  en  la  Corte  del  Papa,  á  la  sa- 
zón residente  en  Aviñón,  el  citado  Pontífice  é  Inocencio  VI,  depositaron  en  él  su  confian- 
za, declarándolo  gobernador  y  capitán  general  de  Aviñón  y  de  todo  el  condado.  Ya  electo 
gran  maestre,  había  prevenido  á  sus  expensas  una  poderosa  armada  para  pasar  á  Roma; 
y  Gregorio  XI,  que  ya  había  decidido  trasladar  la  Silla  á  la  Ciudad  Eterna,  rogó  al  Here- 
dia  que  le  condujese  en  la  galera  capitana  de  Rodas,  para  mayor  seguridad,  como  así  lo 
hizo.  Peleó  en  el  ejército  de  Francia  contra  Eduardo,  rey  de  Inglaterra.  Cayó  de  la  gra- 
cia en  que  le  tenía  el  rey  Pedro  IV  de  Aragón,  por  haber  pretendido  la  castellanía  en 
perjuicio  del  infante  D.  Sancho;  mas,  vuelto  á  ella,  le  hizo  su  canciller  y  no  se  apartó 
Heredia  de  su  lado  en  la  guerra  de  Valencia  contra  los  de  la  Unión.  En  el  viaje  del  mo- 
narca á  Barcelona,  le  dejó  gobernador  del  reino,  en  unión  de  D.  Lope  Fernández  de  Lu- 
na, arzobispo  de  Zaragoza.  El  fué  embajador  cerca  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla.  Aun 
siendo  éste  y  su  hermano  Enrique  de  Trastamara  tan  obstinados  enemigos,  tomó  las  ar- 
mas á  favor  de  uno,  y  ayudó  con  dinero  y  consejos  al  otro. 

Levantó  á  su  costa  los  muros  de  Aviñón;  dotó  de  prebendas  la  Colegiata  de  Mora; 
enriqueció  de  preciosas  alhajas  la  iglesia  de  Caspe;  prestó  15.000  florines  á  D.  Enrique, 
pretendiente  de  la  Corona  de  Castilla,  para  el  rescate  de  los  caballeros  prisioneros  de  los 
ingleses  en  la  batalla  de  Nájera,  y,  por  último,  socorrió  magnánimamente  al  monasterio 
de  Sigena.  Todo  ello  prueba  su  valimiento  y  su  generosidad. 

(1)  Consta  por  acto  testificado  por  Blasco  de  Lus,  notario  en  Sigena,  en  8  de  Agos- 
to de  1370. 

(2)  Mandó  hacer  esta  señora  la  mesa  del  altar  mayor,  en  1420.  Era  de  piedra,  de  una 
sola  pieza,  y  medía  diez  y  ocho  palmos  de  largo  por  seis  de  ancho. 
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dad  (que  mandó  construir  la  condesa  de  Barcelhos)  pusieron  su  cuerpo  en 
un  arca  dorada,  y  en  ella  esta  inscripción: 

Aquí  yaze  el  cuerpo  de  la  Reverenda,  Noble,  é  muy  Magnífica  Señora  Doña 
Beatriz  Comel  Priora  de  Sixena,  transpasó  de  aquesta  vida  á  20  de  lanero 
año  1451,  la  anima  de  la  qual  aya  buen  reposo.  (1) 

Tuvo  D.a  Beatriz  una  hermana  (entre  otras)  que  casó  con  el  conde  de 
Barcelhos  en  Portugal;  la  cual,  muerto  su  marido,  se  vino  á  Sigena,  y  en  la 
capilla  de  la  Trinidad,  que,  como  hemos  dicho,  mandó  labrar,  fundó  y  dotó 
dos  capellanías,  y  asentó  en  lo  alto  el  arca  de  su  hermana  priora  D.a  Beatriz, 
y  el  túmulo  de  la  otra  D.a  Beatriz,  priora  desde  1287  á  1290,  á  cuyo  lado  se 
depositó  su  cuerpo  en  un  arca  dorada,  con  este  epitafio: 

Aquí  yaze  la  muy  Egregia  Señora  Doña  María  Ximénez  Comel  Condessa 
de  Barcelhos,  la  qual  finó  el  año  1460,  la  anima  de  la  qual  aya  gloria.  (2) 

D.a  Juana  de  Viure  (7  Ma.zo  1451-1459).  D.a  Margarita  de  Prades,  que 
quería  ser  prioia,  alcanzó  del  rey  D.  Alonso  un  despacho  real,  mandando 
que  se  tuviese  por  priora  á  D.a  Margarita,  fechado  en  Gaeta,  á  25  de  Mayo 
de  1451.  Replicósele  al  rey,  y  por  provisión  dada  en  Ñapóles,  á  29  de  Julio 
del  mismo  año,  ordenó  que  lo  fuera  D.a  Juana  de  Viure.  Recurrió  la  de  Pra- 
des, y  obtuvo  en  1453  una  Bula  á  su  favor  del  Papa  Nicolás  V.  Por  su  parte 
D.a  Juana  mereció  otra  de  Calixto  üi,  en  1457,  en  la  que  éste  declaraba  que 
las  elecciones  de  Sigena  pertenecían  exclusivamente  á  sus  religiosas,  sin  de- 
pendencia de  los  Pontífices. 

D.a  Sibilia  de  Alagan  (Agosto  de  1459-28  Febrero  1485).  Fué  sepultada 
con  D.a  Toda  Pérez  á<t  Alagón,  junto  al  baptisterio. 

D.a  Francisquina  de  Eril  y  Castro  (1485-4  Enero  1494).  Por  ser  menor  de 
edad,  fué  habilitada  por  el  Papa  Sixto  IV  en  su  Bula  fechada  en  Roma,  en  las 
calendas  de  Julio  del  año  1485.  El  sepulcro  de  esta  priora  estuvo  en  la  capi- 
lla de  San  Juan,  hoy  panteón  de  las  religiosas,  con  el  siguiente  epitafio: 

Sepultura  de  la  Reverenda  y  muy  Noble  señora  Doña  Francisquina  de  Eril 
é  de  Castro  Prioressa  de  Sixena,  la  qual  finó  á  quatro  días  del  mes  de  Enero 
del  año  de  MCCCCLXXXXIIII.  (3) 

D.a  María  Coscón  (Febrero  de  1494-1496).  En  el  primer  año  de  su  go- 
bierno, mandó  hacer  elección  de  los  papeles  y  escrituras  más  importantes  de 
Sigena,  que  había  en  su  archivo,  los  cuales  fueron  registrados  en  un  libro  en 
pergamino,  así  titulado:  «Capbreu  de  los  treudos,  censales,  rendas,  emolu- 


(1)  Sus  armas  son  cinco  cornejas  de  sable  puestas  en  sotuer,  en  campo  de  oro. 

(2)  En  los  escudetes  vense  las  cinco  cornejas  de  los  Cornel,  con  la  media  luna  y  el 
ajedrezado,  en  color  sable,  sobre  campo  de  oro. 

(3)  Es  la  urna  sepulcral  en  forma  de  túmulo,  con  dos  vertientes,  que  hay  en  lo  alto 
del  muro  del  crucero,  frente  al  panteón  de  las  religiosas.  Lleva  la  efigie  de  la  priora  pin- 
tada sobre  una  de  las  vertientes.  Esta  es  la  urna  de  la  izquierda.  La  de  la  derecha  está 
dedicada  á  D."  Isabel  de  Aragón,  hija  del  conde  de  Urgel  D.  Pedro,  y  hermana  de  don 
Jaime,  uno  de  los  pretendientes  de  la  Corona  aragonesa,  á  la  muerte  de  D.  Martín  el  Hu- 
mano. Su  inscripción  sepulcral  dice  así:  «Ací  jau  ía  molt  alta  senyora  doña  Isabel  d'  Ara- 
gó  de  gloriosa  memoria,  religiosa  del  monastir  de  Xixena  del  ordre  de  Sant  Johan  de  Je- 
rusalem,  filia  del  molt  alt  senyor  En  Pere  comte  d'  Urgell  e  vescomte  d'  Ager,  la  qual 
traspassá  d'  aquesta  present  vida  lo  primer  dia  del  mes  de  Juny  del  any  de  la  Nativitat  de 
Nostre  Senyor  mil  CCCCXXXIV.» 

El  escudete  lleva  los  bastones  de  Aragón  y  el  ajedrezado  de  los  condes  de  Urgel,  en 
campo  de  oro.  La  forma  de  estos  escudos  es  en  losanje. 
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mentos  de  la  Casa  y  Monasterio  de  Sixena,  etc.  Feyto  fué  en  dicho  monaste- 
rio de  Sixena  el  año  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  de  1494  por  mí  Mar- 
tino  de  Colobor,  Notario  publico  del  dito  Monasterio.» 
D.a  María  de  Alagan  (Enero  1496-1501).  (1) 

SIGLO   XVI 

D.a  Gracia  Gilbert  (1501 -Abril  1510).  Fué  sepultada  á  mano  izquierda  del 
crucero.  La  inscripción  que  se  le  puso,  dice: 

Sepulcrum  dominae  Gratiae  Gilbert  Priorissae  obiit  die  Ascensionis  in  mea- 
se Aprilis  1510. 

Su  escudo  de  armas  consiste  en  castillo  de  plata  sobre  fondo  guies. 

D.a  María  Ximénez  de  Urrea  (Mayo  1510-8  Mayo  1521).  Se  sepultó  en  la 
capilla  de  San  Juan  Bautista;  (2)  y  en  un  letrero  que  había  en  el  altar  de  imá- 
genes, que  están  sobre  él,  se  decía: 

María  Ximenez  de  Vrrea  Arandaeque  domus  iacet  hic,  quae  Magno  praes- 
titit  ingenio,  atque  animo  in  parbo  vásculo.  Religione,  Prudentia,  Gravitóte 
excellens  multa  praeclara  gessit  dum  in  hac  domo  Curam  gereret  Pastoralem. 

Este  retablo,  aunque  mutilado,  se  conserva,  como  en  su  lugar  se  ha  di- 
cho, en  la  Sala  Capitular. 

Fué  esta  nobilísima  priora  una  de  las  más  espléndidas  bienhechoras  del 
monasterio.  En  1517  mandó  pintar  el  bello  retablo  que  hay  en  el  panteón 
real,  concluido  por  D.a  Lucrecia  Porquet;  y  en  1519  terminó  el  del  altar  ma- 
yor, comenzado  por  D.a  Teresa  Ximénez  de  Urrea  por  el  año  de  1320,  del 
cual  todavía,  por  fortuna,  nos  quedan  restos,  como  ya  se  ha  dicho. 

D.a  Beatriz  de  Olcinellas  (1521-1543). 

D.a  Leonor  Torralla  (1543). 

D.a  Francisquina  Rajadell  (1544-Julio  1545). 

D.a  Isabel  de  Alagón  (1545-Agosto  1548). 

D.a  Leonor  Fernández  de  Híjar  (Agosto  1548-Septiembre  1555),  de  la  Ca- 
sa y  condado  de  Belchite. 

D.a  Isabel  Viure  de  Villaf ranea  (1555-23  Octubre  1556). 

D.a  Aldonza  de  Olivan  de  Albernia  (1556-Enero  1563). 

D.a  Jerónimo  de  Olivan  de  Albernia  (1563-1571).  Hermana  de  la  anterior. 
Falleció  en  5  de  Abril  de  1571.  Enterróse  en  su  sepulcro,  que  estaba  en  la 
capilla  absidal  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  á  mano  izquierda  del  altar 
mayor,  capilla  convertida  desde  el  siglo  xvii  en  sacristía.  (3)  Sepultada  allí 
también  D.a  Aldonza,  el  sepulcro  lleva  la  inscripción  siguiente: 

Religiosa  pariter  ac  Pastorali  D.  Hieronyma  ab  Olibon  mense  aprilis  anno 
MDLXXI  vita  et  vice  funda  est. 


(1)  La  pila  del  agua  bendita  del  templo  de  Sigena,  ostenta  los  escudos  nobiliarios  de 
esta  priora.  El  del  apellido  Alagón  consiste  en  seis  róeles  de  sable  en  campo  de  plata. 

(2)  Estaba  situada  en  el  local  hoy  ocupado  por  el  panteón  de  las  religiosas.  En  ella 
tuvieron  sus  sepulturas  las  señoras  de  la  Casa  de  Urrea,  como  la  tuvieron  en  el  otro 
ábside  lateral  las  de  la  Casa  de  Alagón,  y  en  la  capilla  de  la  Trinidad  las  que  se  apellida- 
ron Cornel. 

(3)  En  esta  sacristía  hay  una  pequeña  pero  bellísima  tabla  del  siglo  xvi,  represen- 
tando las  once  mil  Vírgenes.  Encima  de  ella  vese  un  Crucifijo  bajo  un  doselito  de  tercio- 
pelo carmesí  con  bordados  de  oro,  perteneciente  á  aquella  misma  época. 
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Ex  Olibonum  ab  Albernia  clarissima  stirpe 
Pyrineos  montes  olim  transcendentium. 
Propagati  Rami  hoc  loco  occumbunt. 
Aldonsia  Priorissa  cui  morienti  V 
id.  Januarii  anni  MDLXIII  Hieronyma  eius 
Sóror  amantissima  succedens  et  corpus  huic 
Sepulcro  et  sepulturam  memoria  eorum 
Sempitemae  commendavit,  hic  iacet, 
Hocque  ergastulo  clauditur  quarum  ubique, 
Gesta  lectori  patent  eruntque  posteris  perpetuo 
Spectaculo  et  exemplo  earum  animae  luce 
Alterna  fruantur  et  pace.  Amen. 
Hoy  se  halla  este  sepulcro  en  el  brazo  derecho  del  crucero,  y  no  tiene 
nada  de  particular.  La  inscripción  está  grabada  sobre  mármol.  (1) 
D.a  Catalina  de  Torrellas  (9  Abril  1571-27  Agosto  1577). 
D.a  Lupercia  Fernández  de  Heredia  (1  Septiembre  1577-Abril  1584).  En 
esta  vacante,  para  conocer  el  modo  que  tendrían  para  votar,  según  el  Con- 
cilio Tridentino,  hubo  junta  de  letrados  en  el  monasterio.  Fueron  éstos  el 
Mtro.  Fr.  Juan  Gregorio  y  Latorre,  provincial  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín y  catedrático  de  la  Universidad  de  Valencia,  y  Fr.  Felipe  Hernández  de 
Monreal,  prior  del  convento  de  San  Agustín  de  Zaragoza  y  catedrático  de  su 
Universidad,  ambos  teólogos;  y  como  canonistas,  acudieron  D.  Serafín  de 
Martes,  canónigo  de  la  Seo  de  Lérida,  y  micer  Gabriel  Bendicho,  oficial  de 
la  misma  ciudad.  Estos,  más  dos  religiosos  franciscanos,  se  reunieron  en  el 
coro  con  las  señoras  de  Sigena,  y  acordaron  que  votasen  en  secreto  con  cé- 
dulas, y  que  la  que  tuviese  más  votos  de  las  del  Esguart,  (2)  electoras,  que- 
dase por  priora.  Testificó  este  acto  el  notario  del  monasterio  Pedro  Torren- 
te, en  18  de  Abril  de  1584.  Además,  las  trece  electoras  se  comprometieron 
ante  notario,  á  tener  por  electa  á  la  que  tuviese  más  votos  en  el  primer  es- 
crutinio, aunque  no  alcanzase  los  siete  de  mayoría.  Esto  quedó  por  consueta, 
así  como  las  ceremonias  referentes  á  la  elección,  que,  por  parecemos  intere- 


(1)  En  tiempos  de  esta  priora  ocurrió  un  suceso  singular.  Celebraba  Cortes  en  Mon- 
zón, en  1564,  el  rey  Felipe  II;  y  mientras  se  ventilaban  algunos  puntos,  determinó  ir  de 
caza  por  los  montes  de  Sigena.  Llegados  en  coche  hasta  Villanueva,  pasaron  el  monarca 
y  los  nobles  acompañantes,  á  caballo,  junto  al  monasterio,  entrando  Felipe  II  en  deseos  de 
verlo,  pero  de  incógnito,  para  no  recibir  los  obsequios  debidos  á  su  alta  categoria.  Los 
racioneros  del  monasterio  ya  habían  advertido  que  era  el  rey.  Quisieron  los  visitantes 
penetrar  en  la  plaza  del  cenobio,  pero  lo  impidió  el  portero,  diciendo  que  nadie  podía  en- 
trar en  aquélla  sin  licencia  de  la  priora.  Ordenó  ésta  que  dieran  sus  nombres,  que  de  otro 
modo  no  pasasen  adelante,  pues  en  Sigena  no  se  admitía  sino  gente  conocida.  Dio  su 
nombre  D.  Fernando  de  Toledo,  pero  no  el  rey,  el  cual,  alabando  la  rectitud  de  la  priora 
en  guardar  los  usos  y  costumbres  del  monasterio,  ordenó  que  se  prosiguiese  la  marcha 
hacia  el  monte,  sin  realizar  la  visita  proyectada. 

(2)  Tenía  el  Esguart  tanta  autoridad,  que  podía  reunirse  si  le  parecía  que  la  priora 
mandaba  lo  que  no  era  de  su  atribución,  para  conocer  de  la  causa,  y  esto  por  ley  particu- 
lar del  gran  maestre.  Todas  las  elecciones  hechas  por  aquel  Cuerpo  fueron  confirmadas 
por  el  castellán  de  Amposta  ó  su  procurador,  con  autoridad  del  gran  maestre,  como  consta 
por  una  Bula  de  éste  y  el  Sacro  Consejo,  dada  en  Malta  á  17  de  Junio  de  1569,  la  cual 
confirmó  Pío  V.  Estas  Bulas  se  enviaron  á  D.a  Jerónima  de  Olivón  de  Albernia,  priora,  y 
en  ellas  se  trata  de  una  concordia  entre  el  gran  maestre,  el  Sacro  Consejo  y  el  monaste- 
rio de  Sigena,  acerca  del  extremo  más  arriba  indicado,  y  otros  varios. 
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santes,  copiamos  literalmente  del  proceso  de  inventario  (antes  indicado),  he- 
cho en  el  año  1634. 

Que  muerta  la  Priora,  todo  el  gouierno  de  la  Casa  quede  en  la  Supriora;  la 
qual  deue  hazer  el  primero  llamamiento  con  la  Donada  mayor,  para  que  se  junte  el 
Conuento;  y  mientras  se  comulgan  las  Señoras  del  Esguart  (que  son  las  que  caben 
en  la  elección)  ha  de  tener  conuocado  el  Conuento  por  la  Donada  mayor:  y  este 
llamamiento  testifican  dos  Notarios,  y  á  esta  hora  llaman  al  Castellan,  ó  á  su  Lu- 
garteniente; van  al  Capitulo,  y  se  pone  la  Supriora  en  su  lugar,  y  toma  á  su  mano 
derecha  al  Castellan;  y  estando  dos  Notarios  con  testigos  delante,  dize  la  Suprio- 
ra á  todas  las  Señoras  del  Conuento,  como  á  todas  es  notorio  la  muerte  de  la  muy 
ilustre  señora  Doña  N.  Priora,  y  Prelada:  y  assi  es  necessario  para  el  seruicio  de 
Dios,  y  gouierno  de  Sigena  entender  en  la  elección  de  Prelada,  y  manda  en  virtud 
de  santa  obediencia  á  las  treze  antiguas,  que  entiendan  en  la  elección;  y  á  esto 
responde  la  mas  antigua  por  todas,  que  están  aparejadas  para  hazerlo  (de  todo  se 
toma  acto):  hecho  esto,  la  Supriora  nombra  las  tres  antiguas  mayores,  á  las  quales 
manda  en  virtud  de  santa  obediencia,  se  leuanten,  y  vayan  delante  della;  y  la 
dicha  Supriora  tiene  vn  Missal,  auiertos  los  Euangelios,  sobre  ellos  el  Lignum- 
Cruzis,  y  la  Supriora  toma  las  manos  de  las  tres  antiguas,  y  las  pone  sobre  el 
Ligrmm-Cruzis,  y  allí  juran  de  elegir  Prelada  en  descargo  de  sus  conciencias, 
apartado  todo  odio,  amor,  &c.  La  Supriora  les  encarga,  que  vayan  á  elegir  al  lu- 
gar donde  se  acostumbra,  que  es  nuestra  Señora  del  Parlatorio,  (1)  y  llegadas  las 
tres  al  lugar  de  la  elección,  la  mas  antigua  ce  pone  en  lugar  de  Presidente,  y  dize 
á  las  otras  dos  Señoras:  ya  V.  ms.  saben  como  somos  llamadas  á  este  lugar  para 
la  elección,  y  para  ella  son  necessarias  mas  Religiosas,  vayan  V.  ms.  al  Capitulo, 
y  en  mi  nombre  pidan  á  la  señora  Supriora,  que  nos  dé  Esguart:  y  desto  hazen  fee 
los  Notarios,  &c.  Van  las  dos  al  Capitulo,  y  dizen  á  la  Supriora,  como  son  inuia- 
das  por  la  mayor  que  está  en  el  lugar  del  Esguart,  para  que  su  merced  les  de  Es- 
guart. La  Supriora  nombra  cinco  antiguas  por  su  orden,  las  quales  juran,  y  hazen 
las  mismas  ceremonias  que  las  treze,  &c.  y  van  en  compañía  de  las  otras  dos  al 
lugar  de  la  elección,  la  mas  antigua  buelue  á  dezir,  como  están  alli  ajuntadas  para 
hazer  la  elección  de  Prelada,  y  que  assi  conuiene  que  vayan  las  dos  menores  á  la 
señora  Supriora,  para  que  les  mande  dar  cumplimiento  de  Esguart.  Van  las  dos 
menores  al  Capitulo,  y  dizer;  como  vienen  en  nombre  de  la  Mayor,  y  de  las  demás 
del  Esguart.  La  Supriora  nombra  otras  cinco,  y  hazen  el  mismo  juramento,  &c.  y 
con  las  dos  que  vinieron  á  llamar,  se  van  al  Esguart,  y  entonces  la  mayor  les  dize, 
ya  V.  ms.  saben  como  estamos  aqui  ajuntadas  en  virtud  de  santa  obediencia,  para 
hazer  elección  de  Prelada:  y  assi  es  ya  tiempo,  que  cada  vna  llegue  á  dar  su  voto, 
en  descargo  de  su  conciencia,  y  á  esta  ora  enuia  al  Capitulo  por  el  consentimiento 
á  las  dos  antiguas  menores,  y  boluiendo  al  Esguart,  la  mas  antigua  se  leuanta,  y 
va  á  donde  está  vna  mesa  en  que  assiste  el  Notario  de  la  Casa,  que  los  demás  han 
de  estar  apartados,  y  le  pide  le  escriua  los  nombres  que  quiere,  quatro  ó  cinco,  ó 
mas,  y  rollando  el  que  quiere,  lo  echa  dentro  de  vn  baso:  y  assi  las  demás  por  su 
orden. 

En  acabando  de  votar  las  treze  Señoras  se  regulan  los  votos  delante  las  quatro 
mas  antiguas  del  Esguart,  y  miran  quien  es  la  electa:  después  las  quatro  antiguas, 
y  los  Notarios  van  á  donde  están  las  demás  del  Esguart,  y  hazen  fee  de  quien  es 
Priora;  lo  qual  hecho,  la  mas  antigua  dize  á  vna  señora  del  Esguart,  que  en  el  Ca- 
pitulo anuncie  quien  es  Priora:  y  leuantandose  todas,  van  de  tres  en  tres  al  Capi- 
tulo, yendo  la  electa  en  su  misma  orden,  y  llegadas  á  Capitulo  se  assientan  todas 

(1)  Estaba  situada  esta  capilla  en  el  claustro,  frente  á  la  puerta  del  coro,  y  en  el  lu- 
gar que  hoy  ocupa  su  imagen  titular,  esto  es,  en  el  mismo  claustro,  junto  á  la  capilla  de 
Santa  Ana. 
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por  su  orden,  y  la  á  quien  se  dio  cargo  de  anunciar  la  elección  se  leuanta,  y  va  de- 
lante la  Supriora;  y  alli  dize  como  por  mandamiento  suyo  han  salido  á  hazer  elec- 
ción, &c.  y  nombra  la  electa;  tomase  acto  desto:  La  Supriora  otorga  la  elección 
por  si  y  por  todo  el  Conuento:  y  si  la  Supriora  fuere  la  electa,  la  segunda  haze  es- 
ta acción. 

Después  de  verificada  la  votación,  dice  la  Consueta  que  toda  la  Comuni- 
dad se  dirige  al  coro  cantando  el  Te-Deum,  que  entona  la  subpriora.  Táñen- 
se las  campanas,  y,  sentada  la  nueva  priora  en  su  silla  propia,  el  castellán  de 
Amposta  le  coloca  el  anillo  en  la  mano  derecha.  Siéntase  también  en  aquella 
silla  esta  Dignidad  de  la  Orden,  y  entran  en  la  iglesia  los  vasallos  y  sirvien- 
tes del  monasterio.  El  prior,  revestido,  reza  las  oraciones  de  rúbrica  y  bendi- 
ce á  la  priora.  Luego  marcha  la  comitiva  á  la  Sala  Capitular,  donde  aquélla 
presta  el  juramento  en  manos  de  la  subpriora,  ante  el  Lignum  Crucis  y  los 
Evangelios,  jurando  guardar  los  usos,  libertades  y  privilegios  del  cenobio, 
así  como  las  costumbres  y  fueros  del  reino  de  Aragón  en  las  personas  de  sus 
vasallos.  Sentada  la  priora  con  el  castellán,  prestan  obediencia  la  subpriora 
(que  besa  la  cruz  del  manto  prioral),  las  demás  religiosas,  las  escolarías,  los 
vicarios  de  los  lugares  que  tienen  cruz,  y  últimamente  las  Donadas,  que  be- 
san las  manos  y  la  cruz  del  manto.  El  prior,  si  es  caballero  del  Hábito,  le 
presta  asimismo  obediencia.  De  este  acto  hace  fe  el  notario  del  monasterio. 
Luego  se  tañe  el  címbalo  del  claustro;  se  lava  la  priora  las  manos  y  se  hace  la 
ceremonia  de  servirla  en  la  mesa,  en  el  refectorio,  etc.,  etc.  A  continuación 
nombra  Custodia  á  una  religiosa  antigua. 

En  este  día,  los  vasallos  que  habían  guardado  el  monasterio  durante  la 
elección,  prestaban  obediencia  á  la  priora  en  la  sala  prioral,  y  aquélla  nom- 
braba Justicia  mayor.  En  otro  día,  de  antemano  designado,  se  entapizaba  el 
convento,  y  en  dicha  sala  se  colocaba  un  estrado  para  las  religiosas  más  an- 
tiguas; llegaban  los  oficiales  y  los  procuradores  de  los  pueblos  sujetos  á  la 
jurisdicción  de  Sigena,  notificándoles  la  subpriora  el  fallecimiento  de  la  prio- 
ra anterior  y  la  elección  de  su  sucesora.  A  continuación  prestaban  el  jura- 
mento de  fidelidad  á  ésta,  siendo  el  primero  el  procurador  del  Concejo  de 
Lanaja,  y  siguiendo  los  de  Bujaraloz,  Candasnos,  Ontiñena,  Sena,  Villanue- 
va,  Aguas,  Paúl  y  Montornero,  por  este  orden.  Besaban  las  manos,  la  cruz 
pectoral  y  la  del  manto  de  la  priora.  De  esto  levantaba  acta  el  notario. 

En  esta  forma  fué  electa  en  1584, 

D.a  Luisa  de  Moncayo  (1584- Agosto  1593),  la  cual  mandó  hacer  la  Con- 
sueta del  monasterio,  como  en  el  capítulo  I  quedó  expuesto. 

D.a  Serena  de  Moncayo  (26  Agosto  1593-Enero  1608). 

No  citamos  más  prioras,  porque  nuestra  intención  ha  sido  tan  sólo  pre- 
sentar las  que  ejercieron  aquel  cargo  desde  la  fundación  formal  del  cenobio 
hasta  el  siglo  xvi  inclusive,  esto  es,  las  más  antiguas. 

El  hábito  que  sin  duda  se  usó  en  los  primeros  siglos  de  vida  de  Sigena, 
difería  del  actual  solamente  en  la  toca,  entonces  amoldada  á  la  cabeza,  y  hoy 
hueca.  Introdujo  este  cambio  la  priora  D.a  Jerónima  Olivón.  (1) 

(1)  Consiste  este  hábito  en  justillo  negro  con  mangas  perdidas,  ceñido  al  talle  y  de- 
jando ver  la  blanca  toca  que  desciende  hasta  el  pecho;  ancha  cinta  de  seda,  sujeta  por 
detrás  del  cuello  con  un  lazo,  de  la  que  pende  la  cruz  de  San  Juan;  falda  negra  con  larga 
cola,  que  se  despliega  en  ceremonias  solemnes,  y  da  á  las  religiosas  un  aspecto  elegante 
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Un  detalle  cuentan  las  memorias  del  cenobio,  que  prueba  la  alta  consi- 
deración que  merecieron  las  nobles  religiosas  de  Sigena. 

En  cierta  ocasión,  el  arzobispo  de  Valencia,  Fr.  Isidoro  de  Aliaga,  asistía 
en  el  monasterio  á  la  toma  de  hábito  de  una  parienta  suya,  acompañado  de 
los  obispos  de  Lérida  y  Barbastro.  Quiso  aquel  prelado  obsequiar  espléndi- 
damente á  la  Comunidad,  y  á  este  fin  les  ofreció  una  gran  comida  costeada 
de  su  peculio.  Sirviéronla  en  el  refectorio  los  tres  mitrados,  ayudados  de  sus 
pajes  y  familiares;  y  por  último  postre— añade  el  cronista—,  fueron  obsequia- 
das las  señoras  con  ricos  guantes  de  Valencia  y  otras  preseas.  (1) 

Ricardo  clel  Arco. 

Correspondiente  de  la  Seal  Academia  de  la  Historia. 


y  cortesano,  y  manto  negro,  con  la  cruz  blanca  de  ocho  puntas  en  el  hombro  izquierdo. 
La  priora  se  distingue  por  llevar  esta  cruz  sobre  el  pecho.  Las  Medias-cruces  no  osten- 
tan manto  ni  cola,  y  usan  distinta  toca.  Presentan  sobre  el  costado  izquierdo  una  media 
cruz  blanca  (de  ella  toman  el  nombre),  en  forma  de  tau  griega. 
(1)    M.  de  Paño:  Aragón  histórico,  pintoresco  y  monumental. 
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historia  del  legítimo  escudo  de  Aragón-Cataluña 


ni 


En  Cataluña  principia  la  reconquista  al  mismo  tiempo  que  en  las  monta- 
ñas de  Aragón;  cuando  aragoneses,  sobrarbienses  y  vascos  ó  navarros  for- 
maron un  centro  de  resistencia  y  acción  en  el  Pirineo  Central,  formaban  otro 
núcleo  de  conquista,  en  los  Pirineos  Orientales,  los  catalanes  y  sus  vecinos 
de  la  Oalia  gótica  ó  septimania.  D.  Próspero  de  Bofarull,  en  el  prólogo  de 
sus  Condes  Vindicados,  que  publicó  en  el  año  1836,  reasume  la  opinión  de 
los  autores  catalanes,  manifestando  que,  los  naturales,  retirados  á  sus  montes, 
siempre  con  las  armas  en  la  mano  y  nunca  desalentados,  mantuvieron  en 
continua  alarma  á  los  invasores  árabes;  ya  después  de  unos  ochenta  años,  ca- 
pitaneados por  los  monarcas  francos  lograron,  por  fin,  á  últimos  del  año  801, 
arrancar  de  las  almenas  de  Barcelona  los  estandartes  de  la  media  luna.  El 
cronista  Jerónimo  de  Pujades,  que  escribió  su  Crónica  Universal  del  Princi- 
pat  de  Cathalunya,  en  el  año  1609,  en  el  libro  XI,  capítulo  V,  traslada  un  do- 
cumento fechado  en  12  de  Julio  del  año  844,  por  el  rey  de  Francia  Carlos  el 
Calvo,  donde  declara  que  los  españoles  que  se  habían  puesto  bajo  el  protec- 
torado de  los  monarcas  francos,  habían  roto  ellos  mismos  la  esclavitud  de 
los  moros  bajo  que  vivieron;  y  pusieron  las  ciudades  que  ellos  ganaron  bajo 
el  amparo  de  los  reyes  franceses;  el  citado  Pujades  acredita  que  en  los  frago- 
sos y  solitarios  valles  del  territorio  geronés,  estaban  encastillados  y  se  habían 
hecho  fuertes  caballeros  de  la  primera  nobleza  catalana,  en  los  tiempos  más 
antiguos;  lo  que  puede  verse  en  la  página  221,  tomo  V,  edición  más  conoci- 
da de  1829.  A  donde  creemos  debe  ir  á  buscarse  la  primera  estirpe  del  es- 
cla/ecido  linaje  de  la  casa  condal  de  Barcelona,  celebrado  por  el  modelo  más 
acabado  de  las  razas  soberanas  de  la  Edad  Media:  en  cus  noblias  de  con- 
quista y  Casa  autónoma  de  El  Ampurdán  Emporitanus-Tractus,  en  que  salen 
á  la  vida  de  la  historia  ó  crónica  catalana. 
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Ya  el  mismo  año  714  de  la  ocupación  de  Cataluña  por  el  emir  de  África 
Muza-ben  Nascir,  uno  de  sus  guerreros,  el  caudillo  El-Abjacit,  quiso  perse- 
guir á  los  proscritos  cristianos,  entre  las  fragosidades  de  las  inexpugnables 
sierras  donde  se  refugiaban,  y  el  árabe  quedó  destrozado.  Siendo  esta  la  pri- 
mera victoria  contra  los  moros  de  que  nos  hablan  Fray  Esteban  Banellas  en 
el  capítulo  I  de  su  libro-centuria  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona,  publi- 
cado en  1600,  y  el  historiador  catalán  D.  Víctor  Balaguer  en  la  página  7  y 
siguientes,  tomo  XLVII,  Revista  de  España,  correspondiente  al  año  1876: 
expresando  que  los  independientes  catalanes,  ya  en  el  año  718,  obligaron  á 
los  árabes  á  desamparar  las  vertientes  del  Ter  y  del  Fluviá,  cerca  de  Gerona, 
entrando  en  las  villas  de  Ripoll  y  Olot,  que  destruyeron  por  no  poder  soste- 
nerlas. Llegando  á  tener  las  vertientes  del  Pirineo  los  señores  ó  jefes  cristia- 
nos desde  el  año  736,  como  lo  afirma  en  la  página  106,  tomo  I,  Historia  de 
la  Dominación  de  los  Árabes  en  España,  sacada  de  varios  manuscritos  y  me- 
morias arábigas,  el  académico  D.  José  Antonio  Conde,  edición  de  1844.  En 
el  año  785,  ya  en  relaciones  para  la  mutua  defensa  los  conquistadores  cata- 
lanes y  condes  de  las  fronteras  del  reino  franco  de  Aquitania,  se  apoderaron 
de  ia  ciudad  de  Gerona  y  otras  plazas  de  su  línea.  Cuya  conquista  fué  funda- 
mento de  aquella  marca  ó  raya  fronteriza  entre  moros  y  cristianos  de  que 
tanto  se  habla,  haciendo  su  principio-con  la  conquista  de  Barcelona.  Se  pu- 
sieron dos  condes  galo  francos,  en  Besalú  y  Ampurias,  con  sus  auxiliares  ó 
vizcondes,  y  por  compañeros  en  el  gobierno  dos  comitores  catalanes,  que  te- 
nían sus  vicarios  ó  sustitutos,  los  valvasores:  eran  los  comitores  ó  como  con- 
des dos  de  los  nueve  nobles  primitivos  de  Cataluña,  y  á  la  vez  marqueses  ó 
Magni-Capitanei  de  las  Milicias,  teniendo  á  su  cargo  la  defensa  de  la  fronte- 
ra: en  rigor,  lo  que  eran  los  condes  en  las  demás  marcas  del  imperio  franco. 
Y  bien  pronto  estos  marqueses  fueron  nombrados  condes  también,  con  los 
beneficios  reales,  que  tenían  por  dignidad  hereditaria.  De  la  formación  de  la 
Marca-Franco-Hispánica  da  interesantes  antecedentes  el  cronista  de  Gerona 
D.  Narciso  Blanchs  é  Illa,  página  116  y  siguientes  de  su  crónica,  que  se  con- 
tiene en  el  tomo  III  de  la  obra  titulada  Crónica  General  de  las  Provincias  de 
España,  escrita  parcialmente  por  distinguidos  escritores,  bajo  la  dirección  del 
académico  D.  Cayetano  Rosell,  y  publicada  en  1865.  Lo  que  fueron  aquellos 
nobles,  señores  independientes  en  sus  noblías  y  diferentes  jurisdicciones 
por  unos  ú  otros  empleos,  se  lee  en  ia  página  23  y  siguientes,  tomo  II,  de 
Adarga  Catalana  Arte  Heráldica,  por  el  archivero  mayor  del  general  de  Ara- 
gón, D.  Francisco  Javier  de  Gorma,  que  publicó  su  obra  en  el  año  1753. 

No  es  de  nuestra  incumbencia  escribir  la  historia  del  principado  de  Ca- 
taluña, pero  hemos  creído  conveniente  exponer  estos  antecedentes,  que  to- 
can á  los  predecesores  en  la  genealogía  de  los  condes  de  Barcelona.  Los  cua- 
les, desde  sus  señoríos,  noblías  ó  dominicaturas  de  conquista  ya  trazaron  el 
camino  de  la  gloria  y  de  la  independencia  á  los  sucesores.  Datos  que  nos 
permiten  entrar  á  señalar  el  principio  de  la  casa  condal  soberana  barcelone- 
sa; fijando  la  raíz  ó  primera  fuente  de  donde  dimana  la  corriente  genealógica 
real  aragonesa. 

Como  escribía  el  maestro  de  los  historiadores  catalanes,  Fray  Francisco 
Diago,  de  la  Orden  de  Predicadores  y  calificador  del  Santo  Oficio  en  la  ciu- 
dad de  Barcelona  el  año  lt03,  página  57,  libro  II,  Historia  de  los  Duques 
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Condes,  hemos  llegado  á  poder  comenzar  á  hablar  del  conde  Jofre  ó  Wifre- 
do  I,  verdadera  cepa  de  los  príncipes  catalano-aragoneses,  que  hoy  está  in- 
fundida  en  la  Casa  Real  de  España.  Le  llaman  godo  de  nación,  aunque  cree- 
mos fué  más  bien  un  descendiente  de  una  familia  antigua  indígena,  llamado 
de  Riá,  porque  con  el  condado  de  Rosellón  y  señorío  del  Conflent,  heredó 
el  castillo  que  coronó  un  tiempo  el  peñón  del  pueblo  de  Riá,  fortaleza  colo- 
cada en  anfiteatro  ó  de  figura  redonda  ú  oval,  según  las  relaciones,  pues  hoy 
no  quedan  ni  sus  ruinas,  á  orillas  del  Ter.  Fué  elegido  para  el  gobierno  de 
las  Marcas  Hispana  y  Narbonesa,  en  la  metrópoli  del  condado  ducado,  Bar- 
celona, por  el  año  de  830,  cuando  su  pariente  el  conde  Bernardo,  de  la  casa 
de  Tolosa,  pasó  á  mayordomo  ó  camarlengo  en  el  palacio  imperial,  de  Lu- 
dovico  Pío.  Su  advenimiento  al  gobierno,  de  la  llamada  nacionalidad  del  Me- 
diodía, hubo  de  marcar  el  triunfo  del  partido  español  sobre  el  extranjero,  y 
formó  un  principado  que  comprendía  con  los  Pirineos  Orientales  hasta  el 
mar,  el  Garona  y  el  Cinca.  Está  calificado  en  la  historia  de  conde  natural  he- 
reditario Buidunum-Beuldunum,  Emporium-Emporiac,  Gerunda;  esto  es, 
conde  propio  de  Besalú-Ampurias  Gerona:  también  de  conde  temporal  de 
Barcelona. 

Desde  su  noblía  de  Porqueras  y  primitivo  condado  de  Besalú,  se  cuenta 
la  genealogía  ó  descendencia  en  el  condado  de  Barcelona  y  reino  de  Ara- 
gón, continuada  por  línea  legítima  de  varón  600  años,  hasta  la  muerte  del 
rey  D.  Martín  el  Humano;  y  sigue  por  el  arbitrio  de  los  compromisarios  de 
Caspe,  hasta  venir  á  entroncarse  con  la  casa  de  Castilla  y  de  León,  en  la  for- 
mación de  la  actual  monarquía  española,  como  así  lo  indica  el  cronista  de 
Aragón  Jerónimo  de  Blancas,  en  sus  Coronaciones  de  los  Serenísimos  Reyes, 
escritas  en  el  año  1585,  página  85,  de  la  impresión  que  se  hizo  en  el  año 
1640  y  publicó  el  Dr.  D.  Juan  Francisco  Andrés  de  Uztarroz,  también  cronis- 
tal  del  reino.  Algunos  suponen  que  sucedió  á  Ulrico  ú  otros  condes  ó  mar- 
queses subalternos,  desde  su  condado  de  Besalú,  según  dice  D.  Manuel  Or- 
tiz  de  la  Vega,  página  104,  tomo  VII,  Héroes  y  Las  Grandezas  de  la  Tierra, 
que  publicó  en  1856.  Tanto  los  cronistas  catalanes,  como  los  historiadores  ge- 
nerales, le  hacen  de  origen  muy  alto,  y  emparentado  por  más  de  un  concep- 
to con  la  estirpe  real  carlovingia,  página  210,  Historia  general  de  España, 
tomo  I,  por  D.  Modesto  de  la  Fuente,  edición  de  1877,  el  cual  dice  que  go- 
bernó las  Marcas  con  cierta  independencia  moral,  siendo  de  hecho  sobera- 
no, como  se  expresa  en  la  página  211,  tomo  III,  Diccionario  General  Enciclo- 
pédico Hispano  Americano  de  1888. 

Son  base  y  fundamento  de  la  constitución  política  de  Cataluña  los  pre- 
ceptos de  los  emperadores  francos,  sobre  todo  los  del  año  803,  por  el  em- 
perador Carlomagno.  De  esto  trata  la  Crónica  particular  de  Gerona,  de  don 
Narciso  Blanch,  antes  citada,  capítulo  de  Gerona,  bajo  la  dominación  de  seis 
condes.  En  la  Crónica  de  Tarragona,  tomo  VII  de  la  Crónica  general  de  las 
provincias  de  España,  por  D.  Fernando  Fulgorio,  se  alude  á  la  opinión  de 
todos  los  antiguos  jurisconsultos  catalanes,  que  en  el  condado  de  Besalú,  y 
en  otros  puntos,  no  tuvieron  fuerza  legal,  el  Código  de  los  Usatges,  del  tiem- 
po de  Ramón  Berenguer  I  el  viejo,  por  ser  razonable  que  Estados  que  no 
habían  tenido  representación  en  lo  acordado,  quedaran  libres  de  cumplirlo. 
Se  regía  dicho  condado,  entre  otros,  desde  el  año  tercero  del  siglo  ix,  por 
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tales  preceptos  aprobados  por  el  conde  y  por  los  naturales,  llamados  todos 
á  resolver  ó  manifestar  conformidad.  Eran  las  principales  disposiciones  sobre 
herencia  y  sucesión  en  las  tierras  alodiales  ó  benficiarias,  principalmente 
respecto  á  los  primitivos  señoríos  ó  noblías.  Conforme  á  aquella  disposición, 
que  la  tierra  sálica  no  será  heredada  por  las  hembras,  y  la  herencia  pasaría 
toda  íntegra  á  los  varones,  robusteciendo  la  agnación  ó  lazo  de  parentesco 
que  viene  por  parte  de  varones.  Leyes  Sálica  y  Ripuaria  para  que  á  los  nietos 
no  fuesen  alodios,  ó  tierras  heredadas  de  los  abuelos,  con  preferencia  de  pri- 
mogenitura  en  todos  los  grados.  De  aquí,  la  permanencia  de  una  familia  por 
tantos  tiempos  en  una  tierra  y  linajes  de  antigüedad  extraordinaria.  Trata  ad- 
mirablemente este  punto,  en  nuestro  humilde  concepto,  el  ilustre  juriscon- 
sulto y  publicista  D.  Francisco  de  Cárdenas,  en  la  Revista  España,  desde  el 
año  1864,  entre  otras,  página  544,  tomo  XIX;  página  446,  tomo  XXI,  y  pági- 
nas 5  y  7,  tomo  XXXVI;  donde  refiere  el  caso  de  una  de  esas  enajenaciones 
temporales  y  con  reservas  que  podían  hacerse  en  los  bienes  á  que  aludimos; 
la  del  conde  de  Besalú  Miguel  Guillem  Trohí,  á  favor  de  su  tío  Berengario, 
obispo  de  Gerona. 

Cuanto  indicamos  es  para  explicación  ó  poder  persuadir  que  no  es  una 
adulación  absurda  lo  que  hemos  referido  sobre  la  ascendencia  real  de  Ara- 
gón y  condal  de  Barcelona;  que  es  de  inferir,  en  cualquier  momento  que  se 
le  presente  en  la  historia,  en  posesión  de  las  tierras  que  ganaron  sus  mayo- 
res, en  nombre  de  Dios,  por  medio  de  las  armas  y  al  precio  de  su  sangre  y 
de  los  enemigos  en  religión  invasores  de  su  suelo.  La  misma  divisa  de  fajas 
blancas  y  coloradas  ó  escudo  fajado  de  plata  y  de  gules,  la  dominicatura  pri- 
mera de  conquista  ó  noblía  primitiva  de  Porqueras,  en  los  condados  de  Be- 
salú- Ampurias,  Gerona,  que  en  el  condado  de  gobierno  de  las  Marcas,  Bar- 
celona. Y  como  á  la  propiedad  estaba  aneja  la  soberanía,  con  todos  los  dere- 
chos del  dominio  eminente,  reservados  al  público  actualmente,  lo  cual  for- 
maba tantos  Estados  como  propiedades  adquiridas  de  conquista  y  aun  alodios 
por  beneficios  reales,  no  puede  dejarse  de  reconocer  y  acabar,  en  el  linaje  de 
los  reyes  de  Aragón,  con  la  dinastía  condal  soberana  en  Barcelona,  otra  se- 
ñorial dinastía  de  casa  autónoma  ó  independiente,  más  allá  de  donüe  alcan- 
zan los  datos  generales  de  la  historia  que  se  dice  comprobada.  La  corona  de 
que  se  sirvieron  aquellos  primitivos  nobles,  signo  de  soberanía,  como  mone- 
das, sin  indicación  de  sujeción  á  rey  alguno  y  sus  banderas  con  el  emblema 
primitivo,  son  las  pruebas  m,  s  completas  y  auténticas  que  pudiera  propor- 
cionar cualquier  otro  monumento  y  documento  escrito  de  la  historia  y  he- 
ráldica antiguas  á  que  nos  referimos;  monedas  acuñadas  en  Barcelona  y  el 
escudo  cargado  de  Wifredo  I. 

Nunca  los  predecesores  de  la  casa  de  Barcelona  fueron  meros  oficiales  de 
los  emperadores  francos,  como  se  supone.  Jefes  éstob  de  la  sociedad  cristiana 
en  el  orden  temporal,  como  en  lo  espiritual  lo  eran  los  Pontífices;  con  la  in- 
tención de  reunir  en  una  unidad  vigorosa  á  príncipes  cristianos  y  á  los  pue- 
blos sitiados  en  el  territorio  del  antiguo  imperio  romano,  con  objeto  de  opo- 
nerse al  inmenso  poder  oriental  y  feroz  islamismo;  en  el  imperio  de  Cario 
Magno  hubo  hombres  libres  é  independientes,  reyes  que  pasaban  por  vasa- 
llos y  sub-vasallos.  Los  nobles  primitivos  catalanes  podría  decirse  la  pii  ñera 
clase,  fuera  de  vasallaje:  eran  Vasseu,  que  en  antiguo  alemán  quiere  deci.  en-- 
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lazar,  llamados  grandes  valvassores,  muy  ligados  en  grande  relación  con  los 
emperadores.  Se  forma  concepto  estudiando  á  Garma  en  la  cita  hecha  de  su 
Adarga  Catalana,  y  la  Historia  Universal  de  César  Cantú,  página  255  con 
sus  notas,  tomo  IV,  edición  en  castellano  de  1891.  Sobre  todo  apreciando  la 
diferencia  entre  la  constitución  de  la  Marca-Franco-Hispánica  y  las  otras  de 
las  fronteras  en  tierras  incorporadas  á  la  corona  de  los  francos,  teniendo  en 
cuenta  que  los  emperadores  de  Occidente  siempre  quisieron  extender  sus 
dominios  hasta  el  Ebro;  el  mismo  Cario  Magno  y  el  califa  de  Córdoba  Alha- 
ken  I,  habían  fijado  en  nuestro  río  sus  respectivos  límites  en  la  tregua  que 
celebraron.  Se  escribe,  fué  principio  de  una  raza  de  gigantes  los  reyes  de 
Aragón;  una  dinastía  de  héroes,  los  condes  de  Barcelona;  mucho  podría  es- 
cribirse de  su  primera  estirpe.  Basta  atender  para  considerarlo  la  energía  y 
amor  á  España  de  aquellos  hombres;  la  situación  geográfica  de  sus  prime- 
ras conquistas  en  tierras  de  la  antigua  Gerunda,  de  la  Marca  ó  línea  fronteri- 
za, les  colocaba  en  una  situación  intermedia  entre  dos  ambiciones,  del  poder 
oriental  y  el  occidental;  ofreciendo  á  su  patriotismo  una  doble  misión  que 
desempeñar.  Por  un  lado  el  empeño  de  recuperar  la  tierra  española  del  po- 
der de  los  árabes;  por  otro  á  resistir  las  invasiones  de  los  francos,  sus  alia- 
dos, que  querían  las  conquistas  para  Francia,  haciendo  suyos  los  Pirineos 
Orientales  y  teniendo  el  Ebro  por  frontera. 

Encabeza,  como  es  sabido,  la  serie  de  condes  soberanos  de  Barcelona  el 
segundo  de  los  Wifredos,  llamado  el  Velloso,  que  sigue  hasta  Ramón  Beren- 
guer  IV,  en  los  años  874  á  1137,  que  terminada  la  crónica  particular  de  Ca- 
taluña y  del  antiguo  Aragón,  comienza  aquella  gloriosa  época  histórica  que 
siguió  á  la  feliz  unión  de  las  dos  naciones  hermanas,  siendo  Alfonso  II  el 
primero  de  los  monarcas  llamado  á  empuñar  el  doble  cetro  real  y  condal. 
Las  armas  catalanas  variadas  de  listas  amarillas  y  coloradas  pasaron  al  escudo 
de  Aragón,  y  la  corona  real  aragonesa  quedó  por  timbre  de  las  barras  de 
Cataluña.  La  garlándula  que  ciñeron  los  condes  catalanes  desde  el  momento 
de  su  completa  soberanía  en  todo  el  Principado,  como  dice  la  Crónica  par- 
ticular de  Gerona,  ya  citada,  en  la  página  71,  y  era  un  círculo  de  oro  enri- 
quecido de  pedrería,  realzado  de  ocho  espigones  grandes  interpolados  á 
igual  número  de  pequeños,  cargados  y  terminados  de  perlas,  cerrado  de  un 
bonete  de  terciopelo  carmesí  redondo,  cimado  de  una  gruesa  perla,  reducida 
á  la  garlanda  condal  sencilla  diadema  de  oro  con  una  joya  en  el  centro;  la 
recibían  los  príncipes  herederos  de  la  casa  de  Aragón  y  les  hacía  condes  de 
Barcelona.  Según  refiere  Ramón  Montaner  en  su  crónica  Descriptió  et  hazan- 
yes  del  Inclit  Dn.  Jaume  I  de  1558,  hablando  de  la  corona  que  recibió  el  prín- 
cipe D.  Pedro. 

Para  acreditar  todo  lo  expuesto,  vamos  á  decir  algo  sobre  las  primeras 
insignias  conmemorativas  y  de  jerarquía  que  traían  los  primeros  ascendientes 
conocidos  de  la  casa  de  Aragón  ó  segunda  dinastía  de  la  casa  de  Barcelona, 
de  que  hemos  hecho  mérito.  Una  corona  de  que  los  primitivos  nobles  cata- 
lanes, comitores,  grandes  valvassores  y  señores  soberanos  en  sus  noblías,  se 
sirvieron;  y  era  un  círculo  de  oro  esmaltado  guarnecido  de  puntas,  como  in- 
signia de  soberanía  que  lo  fueron  siempre  las  coronas,  hasta  los  modernos 
vasallos  titulares:  entre  otros  el  citado  Garma,  lámina  segunda  del  tomo  II 
Adarga  Catalana:  página  302,  tomo  II,  Diccionario  Universal  de  Historia  y 
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Geografía,  por  D.  Francisco  de  Paula  Mellado  en  1848.  Banderas,  monedas 
y  escudos  que  diremos. 

Al  tratar  del  origen  del  blasón  de  Cataluña,  son  muchos  los  autores  que 
dicen  no  fueron  las  barras  ó  bastones  perpendiculares,  de  amarillo  y  colora- 
do, sino  en  su  principio  eran  fajas  ó  bandas  horizontales  de  blanco  y  rojo, 
significando  victorias.  Página  56,  tomo  I,  Tratado  de  las  monedas  labradas  en 
el  Principado  de  Cataluña,  por  el  Dr.  D.  José  Salat  en  1818.  Sabido  es  que 
la  noblía  de  Porqueras,  ó  uno  de  los  nueve  nobles  primitivos  catalanes  de 
esa  denominación  tenía  por  emblema  las  fajas  ó  escudo  fajado  de  plata  y  gu- 
les. La  bandera  de  seda  blanca  con  las  tres  rayas  horizontales  rojas,  enarbo- 
lada  en  las  naves  ó  galeras  catalanas,  se  representa  en  el  tomo  VII  de  la  obra 
monumental  El  Mundo:  Historia  de  todos  los  Pueblos,  y  página  76,  Historia 
de  España,  por  D.  Juan  Cortada,  en  el  año  1841,  copiada  de  la  carta  maríti- 
ma más  antigua  hecha  por  los  catalanes. 

El  tipo  de  las  monedas  familiares  de  la  estirpe  de  los  condes  barcelone- 
ses es  como  la  moneda  encontrada  en  un  castillo  de  Ampurias,  núm.  8,  lámi- 
na 87,  página  135,  tomo  II,  Descripción  General  de  las  Monedas  Hispano 
Cristianas  desde  la  invasión  de  los  Árabes,  por  Alois  Heiss,  ediciones  de  Pa- 
rís y  Madrid  en  1867,  formando  el  escudo,  sobre  el  metal  plata,  las  tres  ra- 
yas de  uno  al  otro  lado.  Cuando  Wifredo  I  fué  llamado  al  condado  ducado 
Barcelona,  llevó  su  escudo  á  las  monedas  acuñadas  en  la  capital  de  las  Mar- 
cas ó  nacionalidad  del  Mediodía,  como  se  decía,  expresando  al  propio  tiem- 
po la  superioridad  en  aquel  gobierno  del  rey  de  Francia  Carlos  el  Calvo;  en 
el  anverso  dentro  de  gráfila.  una  cruz  en  forma  de  aspa  ó  equilateral  como 
las  de  las  monedas  de  dicho  rey,  con  la  inscripción  del  nombre  «Carolus»;  en 
el  reverso,  en  forma  de  escudo,  formado  por  la  plata  y  las  tres  rayas  de  uno 
al  otro  lado  de  la  orla  ó  gráfila,  el  tipo  de  las  monedas  de  El  Ampurdán  y 
casa  autónoma,  emblema  de  la  noblía,  alrededor  una  cruz  como  las  de  Be- 
salú,  indicando  el  lugar  de  acuñación  Barcelona.  Núm.  1,  tabla  2.a,  página 
178,  Tratado  de  las  Monedas  dicho,  del  Dr.  Salat. 

Para  impugnar  aquellas  narraciones  sobre  el  origen  de  las  barras  catala- 
nas, que  con  más  ó  menos  extensión  traen  todos  los  cronistas  catalanes,  y  su- 
ponen los  críticos  fué  invención  del  historiador  del  siglo  xv  Bernardo  Boa- 
des,  porque  son  conocidas  desde  la  Historia  de  Cataluña,  que  concluyó  en 
1420;  copiando  el  manuscrito  en  esta  parte  el  padre  Juan  Gaspar  Roy,  en  su 
Historia  de  Manresa,  d*  donde  pasó  á  los  historiadores;  como  la  tradición 
venía  de  más  antiguo  aplicada  al  emperador  Ludovico  Pío  y  conde  Wifredo  I, 
en  lugar  de  sus  respectivos  hijos  Carlos  el  Calvo  y  Wifredo  el  Velloso,  que 
nombran  desde  Boades,  escribía  Jaime  Febrer  en  el  siglo  xm,  en  las  famosas 
Trovas  de  la  Conquista  de  Valencia,  que  compuso  por  orden  del  rey  D.  Pe- 
dro III,  hijo  del  Conquistador,  que  no  daba  crédito  á  la  concesión  de  armas 
sobre  el  escudo  de  oro,  liso  y  sin  cuarteles;  porque  el  conde  Jofre  ó  Wifre- 
do I  lo  traía  en  el  año  de  su  muerte  ó  el  858,  terciado  de  fajas,  éstas  de  plata 
y  gules,  cruz  gules  sobre  plata  y  grifo  rampante  de  sinople,  también  en  pla- 
ta. Aparte  servir  el  argumento,  con  respecto  á  Wifredo  el  Velloso,  de  quien 
refieren  que  pasó  á  auxiliar  al  rey  Carlos  el  Calvo  en  la  guerra  que  hacía  á 
los  normandos,  y  herido  gravemente  en  una  gran  victoria  y  terrible  batalla, 
el  monarca  mojó  sus  dedos  en  la  sangre  del  conde  y  los  pasó  de  alto  á  bajo 
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sobre  el  dorado  escudo  de  Wifredo,  dejando  impresas  las  cuatro  líneas  ro- 
jas, exclamando:  estas  serán  tus  armas,  conde;  tiene  particular  importancia  lo 
referente  á  la  insignia  del  grifo,  que  trae  á  la  memoria  el  dragón  con  alas  y 
parte  anterior  del  cuerpo,  distintivo  de  los  reyes  de  Aragón,  sobre  la  corona 
del  almete;  la  figura  del  grifo,  en  la  cimera,  sobre  la  corona  del  yelmo  qus 
timbró  el  escudo  de  los  bastones  ó  barras  catalanas  aragonesas. 

No  entramos  á  justificar  ahora  es  insignia  catalana  el  dragón  alado,  ó 
Dat-pennat  por  Rat-pennat,  ó  murciélago,  con  que  se  confundía;  y  actual- 
mente se  dice  viene  la  empresa  del  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  á  ejemplo  de 
su  suegro  Felipe  III,  rey  de  Navarra  y  conde  de  Evreux.  Dejamos  á  tratar 
este  punto  y  cómo  es,  positivamente,  el  escudo  de  las  barras  ó  bastones  de 
que  hace  referencia  á  Febrer  D.  Manuel  Ortiz  de  la  Vega  en  la  página  1.028, 
apéndice  4.°,  tomo  VI,  Glorías  Nacionales,  Historia  Universal,  de  1854,  para 
la  segunda  parte  de  este  trabajo,  que  vamos  á  comenzar,  establecido  el  prin- 
cipio de  la  casa  de  Barcelona  y  reyes  de  Aragón  Cataluña,  y  sentados  los  an- 
tecedentes de  la  crónica  particular  del  Principado  que  hemos  considerado 
convienen  indicar,  dando  principio  á  proponer  lo  que  tenemos  por  verdad 
acerca  de  los  blasones  de  Aragón  con  los  correspondientes  á  este  antiguo 
reino. 


P.  de  Santa  P&u. 
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Documentos  inéditos  del  Archivo  municipal  de  Huesca 
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Escritura  de  cambio  otorgada  en  el  año  1046,  reinando  en  Aragón 

Ramiro  I. 

«In  nomine  domini  nostri  ihu.  xpi.  et  salbatoris.  Ec  est  cartula  de  il lo  cá- 
sale de  sancti  urbicj  qui  es  in  aspesse  circa  casa  de  santio  asnare.  mutavit 
illum  galindo  lupi  cum  illo  apate  domno  eximino  in  obedentiam  de  sancti 
urbicj.  (1)  davit  ad  illo  apate  galindo  lupi  illa  térra  de  domna  elleco  circa 
sancti  xpoforum  et  uno  vobe  et  uno  porco.  fecerunt  ista  muta  in  suo  saputu  de 
rege  et  regina  in  dias  quando  sénior  lope  saneje,  illa  domna  domna  eximena 
de  luna  qua  comités  in  nocitu.  sénior  fertungu  agenaric,  in  arias,  sénior  sanco 
fertungonis  in  securun  illo  episcopo  domno  garcía  in  aragone  et  supra  arbi 
apas  (2)  sanco  in  sancti  Ioannis  apas  vaneo  in  fanlo.  sancio  lupi  de  ose  testi- 
munias  sénior  galindo  lopig  carnaratore  sénior  domno  asenare  de  espola  et 
suo  filio  domno  mantio  sic  fuit  ista  muta  in  facie  de  totos  de  sancti  urbicj  pres 
[biterojs  et  laicos  fertunio  sanconis  escemeno  uriolilunis  per  garcía  de  nasarre- 
galindo  duconis  per  mancio  iopec,  sango  de  vagili  per  oriolus  de  nocjtu  per 
sanco  de  sardasa  per  sanco  de  vescosse  per  escemeno  de  vogili.  acto  galin- 
donis  clavero,  illa  domna  domna  oro  et  suo  filio  abbate  eximino  eximenonis 
cui  dictus  tribuat  vitam  cum  onorem  loginguam  amen,  sic  fuit  ista  carta  con- 
fecta  quando  fuit  rege  et  regina  in  nogitu...  (3)  in  alio  dia  de  sancta  eulalia 
III  idus  decembris  in  era  Milésima  LXXXIIII.  +  sic  fuit  ista  in  signum  in  facie 
de  rege  fatum  et  de  apas  escemenoni  de  sancti  urbicj.  qui  ista  fecerit  men- 
tiora  aut  fraudulenta  cum  datan  et  abiron  portionem  aveat.  et  cum  iuda  tra- 
ditore  xpm.  non  aveat  ad  lutatorem  amen  amen  amen-pax  bobis  amen,  mancio 
fecit.> 

Por  la  transcripción, 

Ricardo  del  Arco. 

(Pergamino  con  la  signatura  antigua  YY  núm.  29,  procedente  del  monas- 
terio de  San  Urbez.) 


(1)  Es  el  monasterio  de  San  Urbez,  donde  antiguamente  hubo  monjes  presididos  por 
un  prior  ó  abad,  situado  al  otro  lado  de  la  sierra  de  Guara,  á  media  hora  de  distancia  del 
pueblo  de  Nocito,  que  también  se  cita  en  este  documento. 

(2)  Por  abbas. 

(3)  Hay  aquí  una  palabra  completamente  borrada  por  la  humedad. 
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M  KA  <&  PflO    LE 


Don  Antonio  Germán  la  Raz 

ilustre  taustano  y  partidario  inquebrantable  de  Felipe  V. 


ebemos  recordar  la  memoria  de  los  insignes  varones  que  nos  han 
precedido  para  copiar  ó  imitar  sus  acciones  si  nos  encontramos  en 
los  críticos  momentos  por  que  ellos  pasaron,  haciéndonos  fuertes 
como  ellos  lo  fueron,  sobreponiéndonos  á  todo  estímulo  en  cum- 
plimiento del  deber  y  de  la  palabra  dada. 

Para  esto  es  la  Historia  y  en  este  sentido  se  le  llama  «Maestra 
de  la  vida.» 


Nació  D.  Antonio  Germán  en  Tauste,  el  día  31  de  Marzo  de  1639,  según 
consta  en  su  partida  de  bautismo  (1)  y  era  el  tercero  de  sus  ocho  hermanos, 
cuatro  barones  y  cuatro  hembras,  siendo  sus  padres  labradores,  contando  con 
un  bienestar,  lo  que  les  permitió  dar  la  carrera  eclesiástica  al  hermano  ma- 
yor D.  Pedro  Germán  (nacido  el  1.°  de  Noviembre  de  1635)  y  al  más  peque- 
ño llamado  José-Jerónimo  (nacido  el  4  de  Noviembre  de  1649),  siendo  am- 
bos racioneros  del  capítulo  eclesiástico  de  la  villa  de  Tauste. 

Los  primeros  años  de  D.  Antonio  fueron  dedicados  á  la  agricultura,  con- 

(1)  En  el  libro  5."  de  bautizados  d  ■  I  i  parroquial  de  Tauste,  al  Folio  48,  3e  encuentra 
su  partida,  que  dice:  «A  treinta  y  uno  de  m  irzo  de  mil  s  ¡iscientos  treinta  y  nueve,  bauti- 
cé yo  á  Antonio,  hijo  de  Pedro  Germán  é  Isabel  de  la  Raz  Padrinos  Miguel  Pérez  de 
S.Juan  é  Isabel  Germán;   -Licenciado José  Fuentes,  Vicario.» 
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trayendo  matrimonio  en  12  de  Diciembre  de  1666  con  María  Bergonzaso,  (1) 
de  cuyo  matrimonio  nacieron: 

1.°     Ana-María  Germán  y  Bergonzaso. 

2.°     Francisca-Isabel. 

3.°    Josefa-Antonia  y 

4.°    Juan-Pedro. 

Continuaba  D.  Antonio  entregado  á  la  administración  de  su  hacienda  y 
cuidado  de  su  familia  cuando  estalló  la  guerra  de  Sucesión  que  tantos  estra- 
gos causó  en  Aragón:  y  aunque  al  principio  permaneciera  neutral,  no  pudo 
permanecer  impasible  ante  las  desdichas  que  pesaban  sobre  su  patria,  incli- 
nándose con  ardor  por  la  causa  de  Felipe  V,  precisamente  cuando  Zaragoza 
acababa  de  declararse  por  el  archiduque  Carlos  en  29  de  Junio  de  1706;  y 
decidido  á  oponerse  al  partido  vencedor,  vendió  su  hacienda  y  con  cuarenta 
paisanos  que  se  pusieron  á  sus  órdenes  dio  principio  á  una  serie  de  escara- 
muzas, hostilizando  continuamente  al  enemigo,  sorprendiéndole  los  convo- 
yes y  arrojándole  no  pocas  veces  de  sus  posiciones,  siendo  muy  pronto  co- 
nocido por  el  Guerrerillo  de  les  Bárdenos,  cuya  fama  por  su  táctica  especial 
llegó  á  inspirar  ciertos  temores  á  los  generales  aliados.  Pero  tuvo  la  desgra- 
cia de  caer  prisionero  en  una  de  sus  jornadas  y  conducido  á  Tauste  fué  con- 
denado á  la  horca,  con  la  circunstancia  de  haber  de  ajusticiarse  en  la  plaza 
Mayor  de  dicha  villa,  á  presencia  de  sus  deudos  y  convecinos,  como  ejem- 
plar castigo  y  escarmiento. 

Deseosos  los  partidarios  del  archiduque  de  ganar  su  voluntad  antes  de 
ejecutarse  la  sentencia,  valiéronse  de  todos  los  medios  para  atraer  á  su  par- 
tido á  un  héroe  tan  insigne,  ofreciéndole  dinero,  risueñas  colocaciones,  etcé- 
tera, etc.,  rebajándose  hasta  á  que  sólo  diera  el  grito  de  ¡viva  Carlos!  para 
con  esto  salvar  su  vida  y  conservar  su  hacienda,  poniéndole  de  manifiesto  el 
desamparo  de  su  familia,  pero  todo  esto  lo  echaba  á  un  lado  con  la  firme 
calma  del  que  está  convencido  de  haber  cumplido  con  su  deber,  respon- 
diendo siempre:  «Dejadme,  no  puedo  ser  traidor.» 

Deseosos  de  salvarle  á  la  vez  que  le  rinden,  resolvieron  que  le  visitaran 
sus  hijos  en  la  cárcel  como  para  despedirse  de  él,  y  arrodillados  éstos  ante 
su  padre  y  deshechos  en  lágrimas  le  rogaron  que  consintiera  á  lo  que  le  pe- 
dían, conservando  así  su  vida  al  lado  de  ellos;  este  trance  terrible  hizo  saltar 
una  lágrima  á  aquel  corazón  paternal,  pero  no  pudo  vencer  al  hombre  pun- 
donoroso y  valiente,  que  supo  sobreponerse  á  los  estímulos  de  la  sangre. 

Era,  pues,  inevitable  la  ejecución  de  su  sentencia;  alzóse  en  la  plaza  Ma- 
yor de  Tauste  el  patíbulo,  cubierto  con  paños  negros,  y  llegado  el  día  3  de 
Octubre  de  1706,  después  de  haber  confesado  y  preparádose  á  bien  morir 
como  buen  cristiano,  enmedio  de  los  sollozos  desús  paisanos  subió  con  paso 
firme  las  gradas  del  cadalso  y  aún  el  verdugo  al  acercarse  para  ponerle  el 
lazo  al  cuello,  le  dijo  á  media  voz  que  tenía  orden  de  cortar  los  cordeles  y 
conducirle  en  triunfo  por  la  villa  si  una  sola  vez  vitoreaba  á  Carlos;  pero  en- 


(1)  Su  partida  de  casamiento  se  encuentra  en  el  folio  462  del  libro  5.°  de  matr'monos, 
dice  así:  *A  doce  de  diciembre  de  mil  seiscientos  sesenta  y  seis  desposó  con  licencia  mía 
el  Racionero  Pedro  Germán,  después  de  tres  moniciones,  á  Antonio  Germán,  hi,o  de  Pe- 
dro Germán  é  Isabel  La  Raz,  con  María  Bergonzaso,  hija  de  Juan  Bergonzaso  v  "u^epa 
de!  Frago— Testigos,  Benito  Germán  y  Felipe  Argonz,  Doctor  Bernabé  Romeu,  Vica  io.» 


LINAJES    DIO    ARAGÓN  251 

tonces,  levantando  su  voz  D.  Antonio  Germán  y  encarándose  con  el  verdu- 
go, le  respondió  con  imperativo  ademán:  «ahorca  y  calla,  que  ese  es  tu  ofi- 
cio. (1) 

Luego  que  Felipe  V  tuvo  noticia  de  este  hecho,  quiso  premiar  tan  in- 
equívoca muestra  de  adhesión,  expidiendo  Real  Cédula  de  infanzonía  á  fa- 
vor de  los  Germán,  concediendo  á  sus  descendientes  una  pensión  anual  de 
mil  sueldos.  Además  mandó  erigir  en  la  plaza  de  Tauste  un  monumento  á  la 
memoria  de  D.  Antonio  Germán,  á  quien  apellida  «mártir  á  lo  menos  de  la 
honra  y  de  la  fidelidad»,  y  regaló  á  su  hijo  el  fusil  de  plata  que  durante  la 
guerra  llevó  el  rey  para  su  defensa. 

La  Real  Cédula  de  infanzonía  dice  así: 

«D.  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  &... 

»Por  cuanto  atendiendo  á  la  constante  fidelidad  y  amor  de  D.  Antonio 
Germán,  vecino  de  la  villa  de  Tauste  en  mi  reino  de  Aragón,  que  después 
de  haber  padecido  notables  ultrajes  y  persecuciones  de  los  sediciosos  de  di- 
cho reino,  en  las  turbaciones  pasadas,  hizo  en  un  patíbulo  glorioso  sacrificio 
de  su  vida,  manifestando  al  mundo  su  firme  y  amante  celo  á  mi  real  servi- 
cio; y  persuadiendo  acción  tan  heroica  á  la  admiración  y  á  la  lástima,  y  eje- 
cutando á  mi  gratitud,  á  que  dispense  mis  reales  favores,  en  honor  y  conve- 
niencia de  sus  hijos  y  familia;  deseando  Yo  hacer  notorio  mi  conocimiento 
de  mérito  tan  insigne,  para  lustre  de  su  memoria:  He  resuelto  (entre  otras 
gracias  que  he  venido  en  conceder  á  esta  familia)  hacerla  merced  (como  en 
virtud  de  la  presente  se  la  hago)  de  que  pueda  añadir  por  timbre  á  sus  armas 
un  hombre  pendiente  en  una  horca,  un  león  á  la  diestra  y  una  flor  de  lis  á  la 
siniestra,  y  por  orla  las  palabras  siguientes:  Pro  lege  et pro  rege  suspendium 
elegit  anima  mea.  Y  así  mismo  vengo  en  que  en  el  sitio  más  público  de  di- 
cha villa  de  Tauste  se  ponga  una  columna,  inscripción  ó  lápida,  que  sirva  de 
permanente  y  perpetua  memoria  de  acción  tan  singular,  que  eleva  á  dicho 
D.  Antonio  Germán  al  grado  de  mártir  á  lo  menos  de  la  honra  y  de  la  fide- 
lidad; y  en  su  conformidad,  encargo  al  serenísimo  príncipe  D.  Luis,  mi  muy 
c\ro  y  muy  amado  hijo  y  á  mis  herederos  y  sucesores  en  estos  mis  reinos  y 
señoríos.  Y  mando  á  los  infantes,  prelados,  duques,  &.,  so  incurrimiento  en 
las  penas  á  mi  arbitrio  y  de  mis  herederos  y  sucesores  reservadas,  que  esta 
mi  gracia  y  merced  á  favor  de  los  hijos  y  familia  de  dicho  D.  Antonio  Ger- 
mán y  todo  lo  anejo  á  ella  y  perteneciente,  observen  fielmente,  guarden  y 
cumplan,  observar,  guardar  y  cumplir  hagan  y  no  pongan  ni  consientan  po- 
ner en  ello,  ni  en  parte  de  ello  embarazo  alguno  ni  impedimento.  Dada  en 
Buen  Retiro  á  26  días  del  mes  de  Mayo  de  1711.=Yo  el  Rey=Siguen  las  fir- 
mas de  los  secretarios.* 

En  cumplimiento  de  este  real  mandato  se  levantó  un  modesto  obelisco 


(1)  Su  fallecimiento  consta  por  la  partida  de  defunción  inscrita  en  el  libro  de  finados 
de  la  parroquia  de  Tauste,  en  ej  folio  80  del  tomo  VI;  dice  así:  «A  tres  de  octubre  de  mil 
setecientos  seis  murió  con  el  Sacramento  de  la  Penitencia  Antonio  Germán,  de  Tauste: 
testó  ante  Sebastián  de  Aguerrí:  deja  por  su  alma  á  disposición  del  Racionero  D.  Carlos 
Germán  y  la  Raz  y  de  Francisco  Germán  y  la  Raz  sus  hermanos.-  Dr.  Francisco  Nava- 
rro, Vicario.» 
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en  la  plaza  donde  fué  ejecutado  D.  Antonio,  y  consistía  en  una  columna  pi- 
ramidal de  cuatro  caras,  de  mármol  negro  de  Calatorao,  terminada  en  una 
esfera  pequeña  coronada  por  una  sencilla  cruz  de  hierro.  En  una  de  las  ca- 
ras de  la  columna  se  colocaron  las  armas  concedidas  á  estos  Germán,  y  cuyo 
dibujo  encabeza  estas  líneas;  y  en  la  cara  opuesta  de  la  columna  una  inscrip- 
ción latina  que,  casi  borrosa  ya,  se  leía  años  atrás  y  decía: 

Monumentum  erectum  in  gloriara  Antonii  Germán  no  bilis  taustensis  hono- 
ris  signo  ejus  ejusque  familie  insignita  jussa  regís  D.  N.  Felipi  V.  D.  G.  Hisp. 
adq.  Indi,  rex  catholicus  mense  Ocbrís  26  ann.  1708.  Di se 

Inscripción  que  el  tiempo  se  ha  encargado  de  hacer  ilegible  cuando  se  la 
trasladó  á  la  plaza  de  la  Iglesia,  donde  aún  se  conserva. 

El  orden  de  las  letras  de  esta  inscripción  lo  publica  D.  Mariano  Laborda 
en  su  librito  El  heroísmo  en  acción,  en  esta  forma: 


TUA ORÍ 

AM ONU  GER 

MAN  NOBILÍS 

TAUSTENSIS 

HONORIS.  SIGNO.  E 

JUS  EJUSQ.  FAMILIE 

INSIGNITA 

JUSSU  REGÍS  D.  N.  FELI 

PI  V.  D.  G.  HISP.  ADQ 

INDI.  REX.  CATHOLI 

CUS  MÉESE  OCBRIS  26 

ANN.  1708 

DI 

SE 


La  pensión  de  los  mil  sueldos  anuales  otorgada  á  sus  herederos  por  el  rey 
Felipe  V,  la  vinieron  cobrando  hasta  principios  del  pasado  siglo,  y  en  la  ac- 
tualidad se  ha  extinguido  la  línea  directa  de  estos  Germán,  como  igualmente 
se  ha  perdido  el  histórico  fusil  regalo  de  Felipe  V  á  esta  familia,  que  debiera 
la  villa  de  Tauste  haber  conservado  para  perpetua  memoria  de  su  precla- 
ro hijo. 

Al  publicar  Linajes  de  Aragón  la  biografía  de  este  ilustre  taustano,  lo 
hace  con  el  fin  de  refrescar  la  memoria  de  este  aragonés,  secundando  los  es- 
fuerzos de  D.  Mariano  Laborda  y  del  Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Supervía,  que 
antes  que  nosotros  se  ocuparon  de  él,  quedando  sus  heroicas  acciones  archi- 
vadas en  estas  hojas,  juntamente  con  las  de  los  otros  aragoneses  de  que  ve- 
nimos ocupándonos. 


Lev  Redacción. 
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CARÍR1LL 


Marqueses  de  la  Vilueña  y  barones  de  Velasco 


on  Alonso  Carrillo  Laso,  arzobispo  y  cardenal  de  Burgos,  en  su  No- 
biliario, descendencia  de  los  Carrillo,  impreso  en  1639;  D.  Hernán 
Pérez  de  Guzmán,  en  sus  *  Claros  Varones*,  capítulo  XI,  folio  340, 
y  otros  autores  que  hablan  de  este  ilustre  apellido,  afirman  que  vi- 
no á  España  en  tiempo  del  conde  Fernán-González,  siendo  los  que 
lo  verificaron  dos  caballeros  hermanos,  que  por  ser  muy  amantes 
el  uno  del  otro  los  llamaban  Carrillos,  y  que  eran  primos  de  Be- 
rengario,  rey  de  Italia,  que  se  tituló  emperador,  los  cuales  caballeros  Carrillo 
habían  dado  muerte  en  presencia  del  citado  emperador  á  otro  caballero  muy 
estimado  de  dicho  monarca,  y  éstos,  temiendo  las  reales  iras,  se  vinieron  á 
Castilla,  donde  el  conde  Fernán-González,  movido  por  la  nobleza  y  valor  de 
dichos  Carrillo,  les  armó  caballeros  y  les  concedió  varias  gracias  y  terrenos. 
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I.  El  primero  de  esta  familia,  de  quien  se  tiene  noticias  fidedignas,  es  de 
D.  Rui-Díaz,  que  residió  en  Burgos  en  tiempo  de  Alfonso  por  los  años  1122 
al  1140.  Este  tuvo  un  hijo  que  se  llamó 

II.  García  Raíz,  que  vivió  en  el  reinado  de  D.  Sancho  II  y  alcanzó  el  de 
D.  Alonso  VIII  de  Castilla,  y  fué  padre  de 

III.  Gómez  García  (otros  le  llaman  Gómez  Ruiz),  que  fué  señor  de  Quin- 
tana, Ormaza,  Mazuelo  y  otros  lugares  en  tierra  de  Burgos,  como  consta  en 
el  libro  del  Becerro  y  tiene  repetidas  memorias  en  los  instrumentos  desde 
1 176;  se  halló  en  la  conquista  de  Cuenca  y  en  la  concordia  entre  los  reyes  de 
Castilla  y  Aragón,  y  últimamente  fué  caudillo  de  la  gente  de  Burgos  en  la 
batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  (1212).  Tuvo  dos  hijos,  llamados  Alonso  y 
Gómez,  habidos  de  su  mujer  D.a  María  Rodríguez,  con  los  cuales  estuvo  en 
la  batalla  de  las  Navas,  y  según  algunos  genealogistas,  aquí  tomaron  el  so- 
brenombre de  Carrillos  por  lo  mucho  que  se  amaban  estos  dos  hermanos. 
Lo  cierto  es  que  hasta  entonces  no  se  encuentra  citado  este  sobrenombre 
(que  pasó  á  serles  apellido)  en  historia  ni  documento  alguno. 

IV.  Alonso,  ó  sea  el  hermano  mayor,  á  quien  unas  veces  se  le  llama 
Alonso  Ruiz  y  otras  Alonso  Gómez  el  Carrillo,  fué  segundo  señor  de  Orma- 
za, Quintana  y  otros  lugares,  y  estuvo  casado  con  D.a  Sancha  Duque,  hija  de 
D.  Lope  Pérez  Duque,  de  cuyo  matrimonio  fueron  hijos: 

1.°    Juan  Alonso  Carrillo  y 
2.°    Diego  Alonso  Carrillo. 

V.  Juan  Alonso  Carrillo  fué  señor  de  Ormaza,  por  quien  se  continuó 
esta  baronía  de  Ormaza  hasta  D.a  Juana  Carrillo,  que  fué  sexta  señora  de  Or- 
maza y  de  Quintana,  que  casó  con  D.  Gonzalo  Núñez  de  Castañeda,  rico 
hombre  de  Castilla,  pasando  después  á  D.  Pedro  Carrillo,  señor  de  Busto  y 
biznieto  de  D.  Juan  Alonso,  quien  de  su  matrimonio  con  D.a  Elvira  de  Rojas 
tuvo  á  D.a  María  Carrillo,  señora  de  Busto,  y  casada  con  D.  Juan  Alonso  de 
Baeza  y  Haro. 

El  otro  hermano  de  Juan  Alonso,  ó  sea  D.  Diego  Alonso  Carrillo,  fué  se- 
ñor de  Santa  Ofimia  y  se  continuó  esta  baronía  hasta  D.  Pedro  Carrillo,  sex- 
to señor  de  Santa  Ofimia,  que  tuvo  por  hija  y  heredera  á  D.a  Teresa  Carrillo, 
casada  con  D.  Gonzalo  Mexía,  comendador  de  Segura  en  la  Orden  de  San- 
tiago. 

*** 

Tenemos  que  retroceder  al  hijo  segundo  de  D.  Gómez  García,  llamado 
también 

I.  D.  Gómez  García  Carrillo,  que  fué  señor  de  Mazuelo  y  se  halló  con 
su  padre  y  hermano  en  la  batalla  de  las  Navas,  como  queda  dicho,  y  después 
sirvió  al  rey  D.  Fernando  el  Santo.  Tuvo,  entre  otros  hijos,  á 

II.  Garci-Gómez  Carrillo,  que  vivió  en  tiempo  de  D.  Alfonso  el  Sabio  y 
fué  señor  de  Mazuelo.  De  este  caballero  refieren  las  historias  que  estando  á 
su  cuidado  la  defensa  de  Jerez  y  su  castillo,  mantuvo  la  defensa  de  esta  plaza 
con  tanto  valor  contra  el  rey  moro  de  Granada,  que  habiéndole  muerto  to- 
dos los  soldados,  menos  seis,  se  retiró  con  ellos  á  la  torre  de  la  fortaleza  y 
allí  se  defendió  hasta  que  quedó  solo,  y  no  queriendo  aún  rendirse,  determi- 
naron los  moros  hacerle  preso  valiéndose  del  artificio  de  unos  garfios  de 
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hierro  puestos  en  unas  varas  muy  largas,  y  no  obstante  eso  se  defendió,  hasta 
que,  rasgadas  sus  carnes  con  aquellos  garfios,  cayó  desangrado,  haciéndole 
así  prisionero,  presentándole  al  rey  de  Granada,  quien  mandó  curarle  y  tra- 
tarle con  sumo  cuidado  en  premio  de  su  heroísmo,  y  por  esto  se  le  llamaba 
el  de  los  Garfios:  estaba  casado  con  D.a  Urraca  Alonso,  hija  del  infante  don 
Alonso,  señor  de  Molina,  (1)  y  de  este  matrimonio  fué  hijo 

III.  Gómez  Carrillo,  señor  de  Mazuelo,  no  menos  valeroso  que  su  pa- 
dre, el  cual  vivió  en  los  reinados  de  Sancho  IV  y  Fernando  IV  y  aún  alcanzó 
á  las  tutorías  de  Alfonso  IX.  Fué  alcalde  mayor  de  los  hijos-dalgo  de  Casti- 
lla, y  tuvo  de  su  matrimonio  á 

1.°     Hernán  Carrillo  y 
2.°     Pedro  Carrillo. 

IV.  Hernán  Carrillo,  como  primogénito,  heredó  el  señorío  de  Mazuelo 
y  sirvió  á  las  órdenes  del  rey  Alfonso  XI,  tomando  parte  en  la  batalla  del  Sa- 
lado, en  el  cerco  de  Algeciras  y  en  otras  acciones.  Su  hijo 

V.  Juan  Carrillo,  señor  de  Mazuelo  y  primer  señor  de  Pliego,  fué  el 
continuador  de  las  posesiones  de  sus  antepasados,  continuándose  esta  baro- 
nía de  Pliego  hasta  una  biznieta  suya  llamada  D.a  Teresa  Carrillo,  primera 
condesa  de  Pliego,  que  casó  con  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  nieto  de 
D.  Pedro  González  de  Mendoza,  mayordomo  mayor  del  rey  D.  Juan  I. 

I.  D.  Pedro  Carrillo,  el  segundo  génito  de  D.  Gómez  Carrillo,  antes  ci- 
tado, formó  una  nueva  rama  de  los  Carrillo  y  fué  señor  de  Nogales,  caballe- 
ro de  la  Banda  y  mayordomo  mayor  de  Enrique  III  antes  de  ser  rey;  estuvo 
casado  con  D.a  Sancha  de  Castañeda,  y  tuvo  por  hijo  y  sucesor  á 

II.  D.  Gómez  Carrillo  y  Castañeda,  que  fué  alcalde  mayor  de  los  hijos- 
dalgo de  Castilla,  señor  de  Ocentejo,  y  estuvo  casado  con  D.a  Urraca  de  Al- 
bornoz, señora  de  esta  casa  y  señorío  de  Albornoz,  hermana  de  Micer  Gó- 
mez de  Albornoz,  de  D.  Alvar  García  de  Albornoz  y  de  D.a  Teresa,  D.a  Ma- 
ría y  D.a  Violante,  (2)  teniendo  D.a  Urraca  de  Albornoz  la  dicha  de  que  en 

(1)  Es  notable  el  sello  que  usó  este  personaje,  del  cual  hay  uno  en  el  Archivo  nacio- 
nal de  París,  en  la  sección  de  Documentos  de  Arqueología,  número  1 1.276;  tiene  la  forma 
de  escudo,  de  87X56  milímetros,  con  dos  caras:  en  el  anverso  representa  un  castillo  con 
tres  torres  y  á  manera  de  orla  unos  leones  rampantes;  en  el  reverso  tiene  un  león  ram- 
pante  y  en  forma  de  bordura  los  castillos.  Pende  este  sello  del  pergamino  en  que  Alfonso  X 
de  Castilla  marca  el  orden  de  sucesión  á  la  corona  de  Castilla;  data  del  5  de  Mayo  de 
1255  dado  en  Palencia,  y  entre  los  ricos  hombres  que  lo  firman  está  D.  Alonso  de  Moli- 
na, por  lo  que  pende  su  sello,  que  es  de  gran  valor  para  trazar  el  desenvolvimiento  de  los 
sellos. 

(2)  Albornoz  es  de  los  linajes  más  antiguos  de  la  provincia  de  Cuenca  en  el  reino  de 
Tuledo.  En  tiempo  del  infante  D.  Manuel  era  señor  de  un  lugar  de  aquella  tierra  en  el 
marquesado  de  Villena  una  señora  muy  rica,  pero  como  mujer  no  podía  empuñar  la  lanza 
para  vengar  los  vejámenes  y  molestias  que  le  hacían  los  nobles  vecinos.  Con  tal  motivo, 
teniendo  una  hija  doncella,  acudió  al  infante  pidiéndole  un  caballero  mancebo  de  su  casa 
para  marido  de  su  hija,  que  les  amparase  y  protegiese,  á  lo  que  accedió  el  infante,  dán- 
doles á  D.  Alvaro  de  Moya,  que  tomó  el  nombre  de  Albornoz.  De  este  matrimonio  fué 
hijo  Alvar  García  de  Alborno9^  (el  viejo),  que  fué  padre  de  García  Alvares  de  Albornos, 
y  éste,  a  su  vez,  padre  de  Alvar  García,  el  mozo,  que  se  cita  en  el  texto,  padre  que  fué, 
como  dejamos  dicho,  de 

1 .°  Micer  Gómél  de  Albornoz,  que  heredó  el  señorío  de  la  casa  y  fué  señor  de  Moya 
y  Torralva  y  general  de  las  armas  de  la  Iglesia  en  Italia,  cuya  descendencia  se  extinguió. 

2.°  Alvar  García  de  Albornoz,  señor  de  Utiel,  Beteta  y  otros  lugares,  copero  mayor 
de  los  reyes  Enrique  II  y  Juan  I,  cuya  sucesión  se  extinguió. 
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sus  descendientes  se  conservara  el  señorío  y  apellido  de  Albornoz.  Fueron 
hijos  de  este  matrimonio: 

1.°    Alvaro  Carrillo  de  Albornoz,  que  sigue. 

2.°  D.  Alonso  Carrillo  de  Albornoz,  que  fué  obispo  de  Sigüenza,  carde- 
nal de  San  Eustaquio  y  legado  apostólico. 

3.°  D.a  Teresa  Carrillo  y  Albornoz,  que  casó  con  D.  Lope  Vázquez  de 
Acuña,  señor  de  Buendía.  (1)  Debió  D.  Gómez  Carrillo  al  rey  D.  Enrique  III 
la  confianza  de  dejarle  por  ayo  y  tutor  de  su  hijo  el  rey  D.  Juan  II  y  falleció 
de  muy  avanzada  edad. 

III.  Alvaro  Carrillo  de  Albornoz  fué  el  continuador  de  las  posesiones  de 
sus  antepasados,  y  al  fallecer  sin  sucesión  directa  pasaron  á 

IV.  D.  Alonso  Carrillo  y  Gante,  del  que  se  habla  en  la  nota,  como  des- 
cendiente directo  de  D.  Lope  Vázquez  de  Acuña  y  de  D.a  Teresa  Carrillo. 

D.  Alonso  Carrillo  y  Gante  estuvo  casado  con  D.a  Luisa  Belvedé,  y  entre 
otros  hijos  tuvieron  á 

V.  Alonso  Carrillo  y  Belvedé,  que  fué  esposo  de  Ana  de  Medrano  y  pa- 
dres de 

VI.  Alonso  Carrillo  y  Medrano,  que  efectuó  su  matrimonio  con  D.a  Ma- 
ría-Jerónima  Salcedo,  cuyo  primogénito  llamóse  también 

VIL  Alonso  Carrillo  Salcedo,  que  estuvo  casado  con  D.a  Lorenza  Ovie- 
do Moncoí,  sucediéndoles  en  las  posesiones  su  hijo 

VIII.  Juan  Carrillo  Oviedo,  esposo  que  fué  de  Antonia  Carrillo  González- 
Ocampo  y  padres  de 

IX.  Gregorio  Carrillo  y  Carrillo,  que  casó  con  D.a  Paula  Yáñez  de  Bar- 
nuevo  y  tuvieron  á 


3.°  D.a  Teresa  de  Albornoz,  que  casó  con  D.  Juan  Martínez  de  Luna,  hermano  del 
antipapa  Luna,  del  que  hablamos  en  la  página  207  del  tomo  II  de  esta  Revista.  (*) 

4.°    D.a  María  de  Albornoz,  casada  con  D.  Juan  Alonso  de  la  Cerda. 

5.°  D.a  Urraca  de  Albornoz,  de  la  que  hablamos  en  el  texto  y  cuyos  descendientes 
heredaron  el  señorío  y  apellido  de  Albornoz. 

6.°    D.a  Violante  de  Albornoz,  que  casó  con  D.  Boíl,  señor  de  Huete. 

El  escudo  de  los  Albornoz  consiste  en  campo  de  oro,  banda  travesada  de  sinople. 

(1)    Fueron  hijos  del  matrimonio  de  D.  López  Vázquez  y  D.a  Teresa  Carrillo: 

1 .°    Pedro  de  Acuña. 

2.°  López  Vázquez  de  Acuña,  que  fué  comendador  de  Mérida  y  señor  de  Azañón, 
por  haber  fundado  sus  padres  á  su  favor  segundo  mayorazgo;  fué  después  duque  de 
Huete  y  señor  de  Viana;  contrajo  matrimonio  con  D.a  María  Hurtado  de  Mendoza,  de  los 
que  quedó  larga  sucesión. 

3.°  D.  Gómez  Carrillo  Vázquez  de  Acuña,  señor  de  Jadraque,  camarero  del  rey 
Juan  II  y  casado  con  D.a  María  del  Castillo,  señora  de  Miedes  y  Mandayona,  de  cuyo 
matrimonio  fueron  hijos: 

D.  Gómez  Carrillo  y  del  Castillo,  casado  con  D.a  Teresa  de  Sotomayor,  que  fueron 
padres  de 

D.  Rodrigo  Carrillo  y  Sotomayor,  esposo  de  D.a  María  de  Barnuevo  y  fueron  pa- 
dres de 

D.  Juan  Carrillo  y  Barnuevo,  casado  con  D.a  María  San-Clemente  y  padres  de 

D.  Alonso  Carrillo  y  San-Clemente,  que  efectuó  su  matrimonio  con  D.a  Catalina  de 
Gante  y  tuvieron  á 

D.  Alonso  Carrillo  y  Gante. 

(*)  En  la  nota  segunda  hay  una  equivocación  que  rogamos  á  nuestros  lectores  la 
subsanen,  pues  allí  se  dice  casó  con  Elena  de  Exerica. 
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X.  Miguel  Carrillo  Barnuevo,  casado  con  D.a  Francisca  Zapata  y  Zapata, 
en  cuyo  hijo  Ramón  recayó  el  título  del  marquesado  de  la  Vilueña  (1)  por 
ser  D.a  Francisca  hermana  de  D.  Francisco-José  Zapata  y  Zapata,  que  aunque 
su  esposa  D.a  María-Casilda  Velasco  de  Velasco  tuvo  á  D.  Ramón  Zapata, 
éste  murió  sin  sucesión  habida  de  su  esposa  D.a  María-Mercedes  Salamanca 
y  Pisón,  lecayendo  el  título  de  marqués  de  Vilueña  en  su  primo 

XI.  Ramón  Carrillo  y  Zapaia,  regidor  que  fué  de  Soiia,  que  efectuó  su 
matrimonio  con  D.a  Josefa  Velasco  y  Carrillo,  que  trajo  á  su  matrimonio  la 
baronía  de  Velasco,  por  lo  que  el  hijo  de  este  matrimonio,  llamado 

XII.  Jorge  Carrillo  de  Velasco  fué  marqués  de  Vilueña  y  barón  de  Ve- 
lasco,  (2)  que  murió  sin  sucesión,  y  pasaron  los  títulos  y  posesiones  á  su  so- 
brino 

XIII.  Francisco  Carrillo  y  Teigeiro,  hijo  segundo  de  D.  Tiburcio  Carrillo 
y  Velasco.  D.  Francisco  casó  con  D.a  María-Concepción  Teigeiro  y  Visconti, 
de  cuyo  consorcio  fué  hijo 

XIV.  D.  Francisco  Carrillo  Teigeiro,  caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  Or- 
den Americana  de  Isabel  la  Católica  por  real  título  de  8  de  Abril  de  1872, 
marqués  de  la  Vilueña  por  real  carta  de  sucesión  expedida  en  22  de  Abril  de 
1856,  barón  de  Velasco  según  real  carta  de  sucesión  expedida  á  su  favor  fe- 


(1)  Por  real  carta  expedida  en  Valencia  con  fecha  4  de  Marzo  de  1418,  se  le  hacía  á 
D.  Juan  Martínez  de  Luna,  donación  graciosa  con  plena  voluntad,  perfecta  é  irrevocable 
para  él  y  los  suyos  y  para  quien  quisiere  de  toda  la  familia  de  la  jurisdicción  criminal, 
mero  y  mixto  imperio,  con  libre  ejercicio  en  los  lugares  de  la  Vilueña  y  Baltorres  y  en  la 
casa  ó  tierras  llamadas  del  Pozuelo  en  la  provincia  de  Zaragoza.  Este  D.  Juan  de  Luna 
casó  con  D.a  María  Pérez  de  Qotor  y  Zapata,  hija  de  D.  Miguel  Pérez  de  Qotor  y  de 
D.a  María  Sánchez  Zapata  y  Alagón.  De  este  matrimonio  nació  Juan  el  hermano  del  an- 
tipapa, casado  con  Teresa  Albornoz.  Un  hijo  de  éstos,  también  Juan  de  Luna,  casó  con 
Aldonza  Rodríguez  y  tuvieron  á  Jaime  Martínez  de  Luna,  casado  con  D.a  Sancha  Quz- 
mán,  padres  de  Pedro  Martínez  de  Luna,  que  casó  con  Dianira  de  Lanuza  y  tuvieron  á 
Jaime  Martínez  de  Luna,  casado  con  Catalina  de  Ui  rea  y  padres  de  Pedro  Martínez  de 
Luna,  esposo  de  Inés  de  Mendoza,  padres  de  Miguel  Martínez  de  Luna,  que  casó  con 
Ana  Ramírez  de  Arellano  y  tuvieron  á  D.a  Ana  Martínez  de  Luna,  casada  con  Antonio 
Manrique  de  Lara,  padres  de  Ana  Martínez  de  Luna  y  Manrique  de  Lara,  casada  con 
D.  Baltasar  Barroso  y  Rivera,  muriendo  sin  sucesión,  por  lo  que  recayeron  los  estados 
de  la  Viñuela  y  Baltorres  en  D.  Pedro  Pablo  Fernández  de  Heredia,  casado  con  D.a  Ma- 
ría de  Vera,  á  cuyo  hijo  D.  Dionisio  Fernández  de  Heredia  y  Vera  le  concedió  el  rey  don 
Carlos,  por  real  carta  expedida  en  Madrid  en  30  de  Marzo  de  1791  el  título  de  marqués 
de  Vilueña,  trocando  entonces  el  apellido  y  llamándose  «Dionisio  Ximénez  de  Urrea  Za- 
pata Fernández  de  Heredia». 

(2)  La  genealogía  de  estos  Velasco  es  la  siguiente: 

1.°  D.  Pedro  Fernández  de  Velasco  casó  con  D.a  María  Sarmiento  y  de  éstos  fué 
hijo 

2.°  D.  Pedro  Fernández  de  Velasco  Sarmiento,  casado  con  D.a  Isabel  de  Agüero  y 
Ochoa  de  Ceballos  y  fueron  padres  de 

3.°    D.  Diego  Velasco  y  Agüero,  esposo  de  D.a  María  Obregón  y  padres  de 

4.°  D.  Diego  Velasco  y  Obregón,  que  casó  con  D.a  Urraca  Díaz  de  Ceballos  y  tu- 
vieron á 

5."  Sebastián  Velasco  Díaz  de  Cebados,  casado  con  D.n  Mayor  Díaz  de  Bustillo,  y 
fueron  padres  d¿ 

6.°  D.  Diego  de  Velasco  Díaz  de  Bustillos,  esposo  de  D.n  Leonor  Calderón  de  la 
Barca  y  padres  de 

7."  D.  Francisco  Velasco  Calderón  de  la  Barca,  casado  con  D."  Clara  Calderón, 
cuyo  hijo  fué 

8."    D.  Benito  de  Velasco  Calderón,  que  casó  con  D."  Isabel  de  Velasco  Agüero. 
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cha  17  de  Diciembre  de  1857.  Estaba  casado  con  D.a  María  del  Carmen  San- 
ta Pau  y  Martínez. 

D.  Francisco  Carrillo  Teigeiro  obtuvo  real  carta  confirmatoria  de  su  no- 
bleza y  armas  con  fecha  8  de  Abril  de  1880,  dada  por  el  rey  Alfonso  XII,  en 
Madrid. 

Sus  armas  consisten  en  escudo  cuartelado  en  la  forma  que  indica  el  es- 
cudo que  encabeza  este  artículo,  siendo  el  primer  cuartel  por  el  marquesado 
de  la  Vilueña  confirmado  á  D.  José  Zapata  y  Lerma,  en  campo  de  gules,  cin- 
co zapatos  de  plata  puestos  en  sartor  y  el  escudo  con  bordura  gules  con  tre- 
ce escudetes  de  oro,  cargado  cada  uno  con  una  banda  negra.  En  el  segundo, 
por  la  baronía  de  Velasco,  ajedrezado,  de  quince  puntos  de  oro  y  veros  de 
plata  y  azur.  En  el  tercero,  por  la  baronía  de  Carrillo,  en  campo  de  gules, 
castillo  real  de  oro  y  bordura  de  plata  con  doce  rodeles  azules  buitados.  El 
cuarto  cuartel,  por  la  línea  materna  de  Teigeiro,  cuartelado:  primero,  de  azul, 
con  cinco  cabezas  de  lobo,  de  plata,  con  collar  de  oro,  puestas  una,  dos  y 
dos;  en  el  segundo,  de  guíes,  con  un  azadón  de  plata;  en  el  tercero,  de  gu- 
les, nueve  calderas,  de  oro,  puestas  de  tres  en  tres,  y  en  el  cuarto,  de  azul, 
con  cuatro  lises,  de  oro,  puestas  de  dos  en  dos.  Adorna  el  expresado  escudo 
general  en  el  timbre  la  corona  de  marqués  y  pendiente  del  escudo  la  Gran 
Cruz  de  Isabel  la  Católica. 

*** 

Vamos  á  llenar  un  vacío  que  dejamos  en  la  descripción  de  este  linaje, 
cual  es  el  tratar  de  cómo  los  Zapata  entraron  en  éste  á  formar  la  parte  inte- 
gral como  lo  indica  el  escudo;  con  toda  intención  hicimos  caso  omiso  de  éste 
al  citar  á  D.  Ramón  Carrillo  Zapata,  número  XI,  para  hacerlo  aquí,  evitando 
así  las  confusiones  que  llevan  consigo  los  entronques. 

I.  D.  Pedro  Sánchez  Zapata  casó  con  D.a  Toda  López  de  Gurrea,  y  fue- 
ron padres  de 

D.  Pedro  Rodrigo  Zapata,  que  de  su  matrimonio  con  D.a  Leonor  de  Lio- 
rri,  tuvo  por  hijo  á 

III.  D.  Azor  Zapata,  esposo  que  fué  de  D.a  Leonor  de  la  Cabra  y  pa- 
dre de 

IV.  D.  Juan  Zapata  de  la  Cabra,  que  casó  con  D.a  Catalina  de  Sayas  y 
tuvieron  á 


9.°    Antonio  de  Velasco  y  Velasco  de  Agüero  fué  el  hijo  de  los  anteriores,  que  estuvo 
casado  con  D.a  Feliciana  de  Ceballos  Neto,  padres  de 

10.  D.Juan  Antonio  de  Velasco  Ceballos  Neto,  casado  con  D.a  Luisa  Rivera  He- 
rrera. 

11.  Gaspar  de  Velasco  Rivera,  hijo  de  los  anteriores,  casó  con  María  Celedonia  Isla 
y  fueron  padres  de 

12.  Fernando-José  Velasco  é  Isla,  que  casó  con  Nicolasa  de  Montoya  y  de  la  Rivera 
de  Agüero,  de  cuyo  matrimonio  fueron  hijos 

a)  D.  José  María  Velasco  y  Montoya,  que  obtuvo  la  confirmación  de  los  títulos  en 
1782  y  murió  sin  sucesión,  pasando  la  baronía  de  Velasco  á  su  hermano 

b)  D.  Fernando,  que  sigue.    • 

13.  D  Fernanao  Velasco  y  Montoya,  casó  con  D.a  María  Antonia  Carrillo  y  quedó 
de  este  matrimonio  una  hija,  que  fué 

14.  D.a  Josefa  de  Velasco  y  Carrillo,  que  fué  esposa  de  D.  Ramón  Carrillo  y  Zapa- 
ta, regidor  de  Soria,  de  los  que  se  habla  en  el  texto. 
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V.  Juan  Zapata  de  Sayas,  esposo  de  Ana  de  Roda  y  padres  de 

VI.  Luis  Zapata  de  Roda,  casada  con  Aldonza  Palafox,  de  cuyo  matri- 
monio fueron  hijos: 

1.°     Manuel  Zapata  y  Palafox,  que  sigue,  y 

2.°  Juan  Zapata  y  Palafox,  que  casó  con  D.a  Ana  Beltrán  de  Rivera,  que 
era  hija  de  D.  Nicolás  Beltrán  de  Rivera  y  de  D.a  Juana  Palafox,  nieta  de  don 
Antonio  Beltrán,  regidor  de  Soria,  á  quien  vendió  D.  Alonso  de  Mendoza  el 
señorío  de  la  villa  de  Tejada  por  escritura  pública  otorgada  en  Soria  el  12  de 
Noviembre  de  1525  y  de  su  mujer  Isabel  Beltrán.  Del  matrimonio  de  D.Juan 
Zapata  y  Ana  Beltrán  nació  Juan  Zapata  Beltrán,  esposo  de  D.a  Antonia  Bel- 
trán Morales  de  Albornoz  y  padres  de  Juan-Francisco  Zapata  Morales  de  Al- 
bornoz, caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  el  cual  casó  con  D.a  Petronila 
Zapata  Fernández,  con  la  que  tuvo  á  Luis-Antonio  Zapata  Fernández,  caba- 
llero de  la  Orden  de  Calatrava  en  1676,  casado  con  D.a  Gregoria  Hurtado 
de  Mendoza,  padres  de  D.  León  Hurtado  de  Mendoza,  que  también  fué  ca- 
ballero de  una  Orden  militar,  y  casó  con  D.a  Manuela  de  Lerma,  padres  de 
José  Zapata  y  Lerma,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  á  quien  el  rey  Car- 
los IV,  por  real  carta  expedida  en  San  Lorenzo  el  10  de  Diciembre  de  1807 
confirmó  el  título  de  marqués  de  la  Vilueña,  como  poseedor  del  mayorazgo 
de  las  villas  de  Vilueña  y  Baltorres,  con  derecho  á  nombrar  en  ellas  alcaldes, 
regidores  y  oficiales  públicos,  como  dueño  de  la  jurisdicción  criminal  y  ci- 
vil, en  conformidad  del  real  privilegio  dado  por  Alfonso  V  en  1418  á  favor 
de  D.  Juan  de  Luna.  Casó  D.  José  Zapata  y  Lerma  con  D.a  María-Gertrudis 
Zapata  y  Pujadas,  y  tuvieron  á 

1.°  D.  Francisco-José  Zapata  y  Zapata,  casado  con  María-Casilda  Veláz- 
quez  de  Velasco,  padre  de  Ramón  Zapata,  que  murió  sin  sucesión  de  su  es- 
posa María-Mercedes  Salamanca,  como  queda  dicho,  pasando  los  títulos  á  su 
primo. 

2.°  Francisca  Zapata  y  Zapata,  casada  con  D.  Miguel  Carrillo,  citado  en 
el  número  X. 

VII.  Manuel  Zapata  y  Palafox  casó  con  D.a  Ana  Ximénez  de  Urrea,  de 
cuyo  insigne  apellido  se  hace  mención  en  la  página  18Q  del  tomo  II  de  esta 
Revista.  De  este  matrimonio  nació  una  hija  que  fué 

VIII.  D.a  Luisa  Zapata  Ximénez  de  Urrea,  que  casó  con  D.  Juan  Fernán- 
dez de  Heredia,  de  cuyo  consorcio  nació 

IX.  D.  Pedro-Pablo  Fernández  de  Heredia,  conocido  por  el  conde  de 
Aranda,  el  cual  fué  gobernador  y  lugarteniente  de  S.  M.  y  capitán  general 
del  reino  de  Aragón  y  de  Galicia.  Estuvo  casado  con  D.a  María  de  Vera,  y 
fué  su  hijo  y  sucesor 

X.  D.  Dionisio  Fernández  de  Heredia  y  Vera,  á  quien  el  rey  Carlos,  por 
carta  expedida  en  Madrid  el  30  de  Marzo  de  1691  le  hizo  gracia  del  marque- 
sado de  Vilueña,  llamándose  D.  Dionisio  Ximénez  de  Urrea  Zapata  Fernán- 
dez de  .Heredia,  y  casándose  con  D.a  Juana  Rocafull  y  Rocaberti,  de  quienes 
nació  sólo  una  hija: 

XI.  D.a  Ana- Antonia  Fernández  de  Heredia  y  Rocafull,  que  estuvo  casa- 
da con  D.  Guillen  Rocafull  y  Rocaberti,  conde  de  Albatera  y  Peralera,  mar- 
qués de  Forminguera,  y  fueron  padres  de  D.  Ramón  Guillen  Rocafull  y  Ro- 
cafull. 
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Tomadas  estas  notas  genealógicas  del  real  despacho  confirmatorio  de  la 
antigua  nobleza  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Carrillo,  marqués  de  la  Vilueña 
y  barón  de  Velasco,  dado  por  D.  Luis  Vilar  y  Pascual,  rey  de  armas  de  Al- 
fonso XII,  con  fecha  8  de  Abril  de  1880,  no  respondemos  de  la  exactitud, 
especialmente  en  lo  referente  á  la  sucesión  de  los  Fernández  de  Heredia  co- 
mo condes  de  Aranda. 

En  día  no  lejano  nos  ocuparemos  de  ellos,  y  entonces  haremos  notar  las 
discrepancias. 

F.  P. 


Tomo  IV 


.Número  14 


íin\n  ir  JLragan 

REVISTA  QüiriCEhñL  ILü5TRRDn 

Reseña  histórica,  genealógica  y  heráldica  de  las  familias  aragonesas 


DIRECCIÓN  Y  REDACCIÓN 
Agua?,  provincia  d*  Huesca 


15  d:  3'jlb  1913 


ADMINISTRACIÓN 
Pasaje  del  Pilar,  n.°  10,  Zaragoza 


historia  del  legítimo  escudo  de  Pragón-Cataluña(1) 


Parte  segunda:  Concepto  del  escudo  cuartelado  de  Aragón  y  confi- 
guración correspondiente.  Estudio  comparativo  entre  la  insignia  de 
armas  positivas,  históricas  y  primordiales  del  Aragón  antiguo,  y  bla- 
sones reales  que  no  son  esenciales  á  la  contextura  del  escudo.  Cómo 
es  el  emblema  de  las  barras  ó  bastones  de  Cataluña  y  Aragón.  Orna- 
mentos exteriores  que  deben  añadirse,  agrandando  el  escudo. 


I 

El  punto  fundamental  de  las  historias  que  pueden  hacerse,  estriba  siem- 
pre en  conocer  lo  que  nos  ha  conducido  al  presente  estado;  siendo  la  prime- 
ra dificultad  que  se  nos  había  presentado  al  intentar  esta  monografía,  la  del 
punto  de  partida  que  debíamos  tomar  como  comienzo  de  la  misma;  momen- 
tos históricos  que  hemos  fijado  en  la  primera  parte  de  este  trabajo,  marcan- 
do el  año  847,  de  la  constitución  del  reino  Pirenaico  que  se  denominó  Ara- 
gón, con  su  primer  monarca  Garci  Ximénez-Iñigo  Arista.  El  año  857,  en  que 
aparece  á  la  vida  de  la  historia  Wifredo,  llamado  el  Velloso,  quien  traía  en 
sus  banderas  por  insignias  conmemorativas  el  escudo  de  las  fajas  blancas  y 
rojas,  la  cruz  roja  y  el  dragón  rampante  verde  sobre  blanco  ó  plata.  En  el 
Velloso,  está  el  tronco  de  la  Casa  condal  de  Barcelona;  y  Arista  funda  el  ca- 
tálogo de  los  primeros  reyes  aragoneses.  El  conde  de  Barcelona  príncipe  de 
Cataluña,  descendiente  de  los  Wifredos  y  Berenguer,  Ramón  Berenguer  IV, 
se  enlaza  con  Petronila,  infanta  de  Aragón  Sobrarbe,  hija  única  de  Ramiro 
Sánchez  II  el  Monje,  sucesor  lineal  del  rey  Iñigo;  y  desde  el  año  1137  co- 
mienza una  época  histórica  general  á  los  dos  estados,  que  vinieron  á  formar 
un  solo  cuerpo  de  nación. 


(1)    Véanse  los  números  9,  10  y  13  del  presente  tomo. 
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Cuando  el  conde  príncipe  de  Cataluña  pasó  á  ser  verdadero  señor  y  so- 
berano de  Aragón,  aunque  nunca  quiso  tomar  el  título  ni  las  insignias  de  mo- 
narca, haciendo  reina  á  la  infanta  su  mujir,  respetó  la  autonomía  del  reino, 
de  que  fué  él  restaurador.  Invocando  el  lazo  de  la  sangre  con  el  rey  Alfonso 
de  Castilla,  recupera  á  Zaragoza;  se  vale  de  las  armas,  con  García  Ramírez  de 
Navarra,  para  echarle  del  reino;  con  una  política  sagaz,  consigue  la  renuncia 
y  cesión  de  derechos  de  las  órdenes  militares  del  Temple,  Hospital  y  Santo 
Sepulcro,  en  el  año  de  1143,  esto  es,  siete  años  antes  que  se  efectuó  el  casa- 
miento de  los  príncipes,  en  el  año  1150,  que  Petronila  llegó  á  edad  conve- 
niente. 

Como  la  historia  es  el  relato  de  una  serie  de  sucesos  reales,  presentados 
en  su  encadenamiento  y  con  unidad  de  plan,  es  la  heráldica  en  el  escudo  de 
un  pueblo,  significación  de  sus  grandes  sucesos  históricos.  Por  lo  que  á  Ara- 
gón respecta,  una  insignia  emblemática  por  este  reino  antiguo,  recordando 
su  origen  y  su  historia,  antes  de  confundirse  del  todo  con  la  catalana  historia; 
no  tres  emblemas  por  un  solo  período;  muy  brillante,  sí,  pero  de  menor  im- 
portancia sin  duda  en  los  anales  del  mundo,  que  lo  fué  Aragón  con  la  dinas- 
tía de  la  Casa  de  Barcelona.  Es  uno  de  los  asuntos  propios  de  esta  segunda 
parte,  determinar  cuál  de  las  tres  divisas  de  la  primera  dinastía  sobrarbiense 
aragonesa,  ha  de  escogerse  para  la  representación  del  antiguo  reino,  median- 
te un  examen  comparativo  con  discernimiento  severo,  sobre  las  circunstan- 
cias y  caracteres,  naturales  ó  adquiridos,  que  distinguen  á  las  insignias;  el 
otro  punto  principal,  fijar  para  nosotros  y  para  los  demás,  cómo  es  el  escudo 
que  llaman  barras  y  ¡lámanse  bastones  y  palos  en  el  lenguaje  de  los  heraldos; 
y  por  qué  Aragón  dejó  sus  escudos  propios  de  armas  antiguas  y  tomó  las 
barras  catalanas  que  fueron  bastones  catalano-aragoneses  desde  el  año  que  se 
unieron  las  dos  naciones  hermanas. 

Es  opinión  común,  de  la  cual  nos  separamos,  que  el  primer  cuartel  del 
escudo  de  Aragón,  dividido  en  cuatro  partes,  ofrece  una  inteligencia  á  la  sig- 
nificación de  aquella  época  de  los  primitivos  reyes  sobrarbienses  que  antece- 
dieron á  Iñigo  Arista,  desde  el  año  724,  con  territorio  y  emblema  nacional, 
todo  ello  de  pura  imaginación;  la  insignia  campo  de  oro  con  una  encina  ver- 
de coronada  de  cruz  gules,  escudo  erigido  como  emblema  desde  los  princi- 
pios de  la  monarquía  aragonesa  sobrarbiense.  Significa  la  divisa  del  cuartel 
segundo,  cruz  blanca  apuntada  en  azul,  por  general  opinión,  el  primitivo  bla- 
són real  de  Aragón;  tal  lo  reconocemos  en  el  supuesto  que  lo  llevó  por  em- 
presa particular  suya  el  primer  monarca  del  Pirineo,  Arista;  no  porque  lo 
añadiese  á  las  armas  del  reino  Ramiro  Sánchez  I  el  Cristianísimo,  IX  rey  de 
Aragón.  El  escudo  del  tercer  cuartel,  cruz  roja  contoneada  de  cabezas  coro- 
nadas de  jeques  moros,  sobre  plata,  que  fueron  las  armas  de  los  tres  reyes 
hermanos,  últimos  de  la  primera  dinastía,  Pedro  I  el  de  Huesca,  Alfonso  I  el 
Batallador  y  Ramiro  II  el  Monje.  Por  Aragón  moderno,  que  se  entiende  des- 
de la  unión  de  Cataluña  y  Aragón:  barras  amarillas  y  coloradas  á  espacios  ó 
superficies  iguales,  que  parten  el  escudo  desde  el  jefe  á  la  punta  en  nueve 
divisiones,  representados  los  colores  naturales  del  antiguo  blasón  de  Barce- 
lona, por  metal  oro  las  listas  amarillas,  con  esmalte  degules  las  rojas.  Se  des- 
cribe de  cuatro  palos  de  gules  en  campo  de  oro;  entendiendo  nosotros  no  es 
la  exposición  de  la  comprensión  de  la  idea  que  conviene  al  emblema  pa  ticu- 
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lar;  insignia  combinación  de  colores  heráldicos,  del  blasón  original  antiguo, 
antes  de  las  reglas  blasónicas. 

Desde  luego,  vamos  á  permitirnos  exponer  el  modelo  que  nos  hemos  for- 
mado de  la  contextura  del  escudo  legítimo  de  Aragón:  en  el  primero  las  ba- 
rras como  de  mayor  representación,  en  el  segundo  la  cruz  sobre  el  árbol,  ó 
de  otro  modo  en  orden  cronológico.  Timbrado  de  casco  y  corona  real  ara- 
gonesa; en  la  cimera,  la  empresa  aragonesa  y  catalana,  figura  de  grifo. 


II 

La  causa  de  que  procede  el  blasón  erigido  como  emblema  del  reino  de 
Aragón  antiguo,  desde  sus  principios,  está  declarada  por  este  pueblo,  con  in- 
clusión del  orden  jerárquico,  de  modo  solemne  y  en  Cortes  aragonesas  del 
siglo  xvin.  Conocido  por  toda  la  nobleza  en  los  mediados  del  siglo  ix,  como 
insignias  en  los  escudos  y  banderas  de  las  tres  coronas  Aragón,  Sobrarbe  y 
Navarra,  y  de  la  orden  militar  llamada  de  la  Encina.  Por  serie  de  monedas 
de  diferentes  cuños  en  el  anverso,  con  las  armas  del  reino  y  su  nombre,  ó 
sea  un  árbol  y  sobre  él  la  cruz  con  la  palabra  Aragón  en  el  reverso,  que  es 
la  prueba  más  auténtica  y  completa  de  la  existencia  de  esta  Monarquía  de  las 
proporcionadas  por  cualquiera  otros  monumentos:  autores  de  distintas  re- 
giones, tiempo  y  opiniones  coinciden  en  lo  que  designa  á  esta  insignia  por 
primitiva  aragonesa.  Así,  pues,  sin  suponer  un  trastorno  y  una  subversión 
completa  en  testimonios  y  cosas,  no  puede  menos  de  reconocerse  el  emble- 
ma por  legítimo  y  verdadero  en  cualquier  aspecto:  y  negarlo,  sería  como  si 
nos  obstinásemos  en  no  creer  á  los  sentidos  cuando  son  rectamente  aplica- 
dos á  los  objetos;  de  tal  suerte  se  acredita  lo  expuesto  por  lo  que  resulta  de 
los  siguientes  casos  y  arqueología  aragonesa  consultada,  que  pasamos  á  in- 
dicar. 

«El  venerable  origen  de  este  felicísimo  reino,  renovado  en  la  fiesta  que 
anualmente  se  hace  á  la  Cruz  en  el  sitio  correspondiente  á  donde  apareció 
tan  saludable  señal  sobre  la  encina,  cuyas  ramas,  sirviendo  del  más  glorioso 
blasón  de  este  reino,  se  han  dilatado  por  toda  la  redondez  de  la  tierra,  obli- 
ga á  solicitar  que  la  memoria  de  tan  milagrosos  principios  se  veneren  con 
toda  la  solemnidad  que  debe  corresponderles.  Por  cuya  causa  S.  M.,  y  en  su 
real  nombre  el  Excmo.  D.  Pedro  Antonio  de  Aragón,  de  voluntad  de  la  Cor- 
te y  Cuatro  Brazos  de  ella,  estatuye  y  ordena,  etc.»  Folio  22  vuelto,  Acto  de 
Corte,  título:  Limosna  á  la  Villa  de  Ainsa  para  la  Festividad  de  la  Cruz  de 
Sobrarbe.  Hecho  en  las  Cortes  de  1678,  convocadas  á  la  ciudad  de  Calata- 
yud  y  prorrogadas  á  la  de  Zaragoza  y  en  éstas  fenecidas.  Expresado  queda 
el  motivo  del  emblema  y  la  inteligencia  para  la  cual  se  verifica  la  significa- 
ción, por  relación  que  percibe  la  razón  entre  la  figura  significante,  la  encina 
con  la  cruz  encima  y  el  milagro  de  la  cruz  de  Ainsa  significado.  Reconocido 
de  esta  manera,  se  mira  el  escudo  que  recuerda  el  origen  de  la  corona  ara- 
gonesa, en  el  escudete  del  centro,  que  adorna  la  portada  de  la  Impresión  de 
Fueros  y  Actos  de  Corte,  que  mandaron  hacer  los  diputados  de  dichas  Cor- 
tes. Escudo  que  se  ve  en  las  Impresiones  de  Fueros,  desde  las  Cortes  de  Ta- 
razona  el  1592  hasta  las  últimas  en  Zaragoza  en  1702.  En  el  Atlas  de  Indu- 
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mentaría  y  Arqueología,  Historia  Universal  por  César  Cantú,  última  edición 
italiana  vertida  al  español  en  1889,  Ordenes  y  Trajes  Militares  Españoles  de 
la  Edad  Media,  lámina  154,  figura  22,  se  representa  un  caballero  de  la  Orden 
de  la  Encina,  que  lleva  en  el  pecho  y  en  el  escudo,  en  forma  de  corazón,  que 
se  colgaba  del  cuello  por  una  correa  en  el  siglo  ix,  las  insignias  de  un  árbol 
con  una  cruz  encima.  Puede  inferirse  ó  colegirse  es  el  caballero  que  se  re- 
presenta en  la  figura  el  propio  rey  Garci  Ximénez-Iñigo  Arista,  pues  tiene  la 
cabeza  cubierta  con  casco  y  corona,  como  los  reyes  primitivos  aragoneses  en 
la  efigie  de  sus  monedas.  Y  se  infiere:  que  en  las  reseñas  históricas  más  co- 
nocidas de  la  referida  primitiva  orden  militar  española,  donde  se  describe 
detalladamente  que  Garci  Ximénez  creó  la  institución  en  el  año  857,  en  con- 
memoración de  la  milagrosa  aparición  de  la  cruz  sobre  la  encina,  sirviendo 
ésta  y  la  santa  cruz  por  noble  divisa  de  los  caballeros,  en  el  pecho  y  en  el  es- 
cudo; en  el  estandarte,  de  las  tres  coronas,  alusión  sin  duda  á  los  tres  esta- 
dos pirenaicos,  que  tenía  además  un  lema:  «Non  tiemblo  millia  circundantes 
me»;  no  se  expresa  distintivo  tan  notable  del  traje,  como  hubiese  sido  llevar 
los  caballeros  corona  de  puntos  en  el  casco.  Pueden  consultarse  en  esta  Re- 
vista, Linajes  de  Aragón,  página  102,  tomo  I,  escrito  por  D.  Gonzalo  Oli- 
vera, con  referencia  al  Tratado  de  la  Moneda  jaquesa,  por  D.  Tomás  Fermín 
de  Lezaun.  En  Academia  Heráldica,  publicación  oficial  italiana  y  edición  de 
Madrid,  año  1909;  Catálogo  de  Ordenes  Raras  extinguidas,  por  el  Dr.  D.  An- 
tonio Pérez  Arcas;  Ordres  Espagnoles  anciennes,  por  Mr.  Guillaume  Swarth, 
en  las  páginas  14  y  204,  tomo  IV.  Esto  sirve  para  acreditar  que  durante  el  rei- 
nado de  Iñigo  Arista  estaba  muy  en  uso  la  cruz  sobre  el  árbol,  por  la  que  so- 
bre éste  apareció  en  el  campo  de  Ainsa,  y  se  declaró  en  Cortes  de  Aragón, 
como  tenemos  referido.  La  insignia  de  la  encina  y  sobre  e¡la  la  cruz,  siempre 
divisa  de  este  reino,  y  que  dice  á  la  historia  de  esta  Monarquía  desde  su  fun- 
dación, repetida  en  la  sucesión  de  las  épocas;  buena  prueba,  la  moneda  con 
las  barras  y  la  cruz  sobre  la  encina  puesta  en  la  página  71,  tomo  II  de  la  Re- 
vista, perteneciente  al  rey  de  España  D.  Felipe  III  y  segundo  de  su  nombre 
en  Aragón. 

Para  acreditar  la  serie  de  monedas  á  que  nos  referimos,  esto  es  la  conti- 
nuación sucesiva  en  los  reinados,  como  casa  ligada  con  la  anterior,  basta  fijar 
el  orden  de  los  primeros  reyes  que  antecedieron  al  rey  IX  Ramiro  Sánchez, 
primero  de  este  nombre,  al  cual  suponen  primero  del  reino  particular  de 
Aragón;  haciendo  mérito  de  los  ocho  diferentes  cuños  de  la  numismática 
cristiana  primitiva  aragonesa,  en  cuyo  número  entran  todos  los  que  están 
asignados  á  aquellos  antiguos  reyes.  I,  Garci  Ximénez-Iñigo  Arista;  II,  García 
Iñíguez;  III,  Fortunio  Garcés  el  Monje;  IV,  Sancho  Garcés  Abarca  I;  V,  Gar- 
cía Sánchez  I;  VI,  Sancho  Garcés  Abarca  II;  VII,  García  Sánchez  II,  el  Tem- 
bloso; VIII,  Sancho  Garcés  III,  el  Mayor;  de  éste  su  hijo  primogénito  Ramiro. 
A  los  cuales  comprende  lo  dicho  en  la  página  449,  tomo  III  de  la  Revista  por 
el  ilustrado  director  de  esta  publicación,  con  referencia  al  Tratado  de  la  Mo- 
neda jaquesa  que  en  el  año  1681  imprimió  D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa; 
advirtiendo  que  hay  otras  monedas  de  la  clase  que  nos  ocupa. 

Si  se  examina  la  Historia  de  San  Juan  de  la  Peña,  no  la  manuscrita  anti- 
gua ó  crónica  generil  que  compuso  de  Aragón  el  monje  de  este  real  monas- 
terio Pedro  Marsilo,  ya  citada  en  la  primera  parte  de  este  escrito,  sino  la  in- 
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titulada  «Historia  de  la  Fundación  y  Antigüedades»  que  ordenó  su  abad  y  di- 
putado prelado  en  1620,  además  de  otras  monedas  que  describe,  se  encon- 
trará que  se  trata  de  las  monedas  del  primer  rey  en  la  página  14  de  la  obra; 
que  por  la  cruz  en  el  aire  que  vio  puso  las  imágenes  en  las  monedas  que 
mandó  batir.  Moneda  de  que  se  trata,  perteneciente  según  los  críticos  al  cé- 
lebre numismático  D.  Felipe  de  Puyvecino,  deán  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  Huesca,  recogidas  entre  las  ruinas  de  edificios  en  los  valles  de  Sobrarbe, 
y  la  cual  llevaba  en  la  inscripción  circular  de  un  lado  el  prenombre  de  Aris- 
ta ó  Garsias  Rex,  y  en  el  otro  Aragón.  Trata  de  monedas  de  este  nombre, 
con  alusión  á  las  grabadas  en  los  Comentarios,  que  escribió  el  cronista  Jeró- 
nimo de  Blancas  en  1588,  entre  otras  de  las  monedas  de  Sancho  Garcés 
Abarca  I,  D.  Bartolomé  Martínez  y  Herrero,  en  las  páginas  257,  parte  2.a,  y 
455  de  los  Apéndices,  obra  intitulada  Sobrarbe  y  Aragón,  Estudios  Históri- 
cos, segunda  edición  de  1889.  Siendo  de  notar  que  al  describir  este  autor  las 
monedas  de  Sancho  Abarca,  por  el  anverso  el  busto  del  rey  con  corona,  y 
en  su  cerco  su  nombre  Sanctius  Rex,  con  la  expresión  de  la  era  de  este  mo- 
narca que  corresponde  al  año  905,  y  por  el  reverso  las  armas  de  Aragón- 
Sobrarbe  y  nombre  de  indicación,  ó  sea  la  cruz  sobre  el  árbol,  atravesado  su 
tronco  con  la  palabra  Aragón,  no  expresa  la  particularidad  que  se  apunta  en 
la  Historia  de  San  Juan  de  la  Peña,  referente  á  la  corona  de  este  rey,  esto  es, 
que  la  llevaba  sobre  el  casco;  lo  que  sirve  para  la  conexión,  con  lo  antes  di- 
cho, de  la  figura  del  caballero  con  casco  y  corona,  tratando  de  la  Orden  de 
la  Encina.  En  Estudios  Históricos,  Apéndices,  se  expresa  que  se  acuñaron 
estas  monedas  hasta  el  año  109Ó,  ó  que  murió  el  rey  de  Aragón,  Sobrarbe  y 
Navarra,  Sancho  Ramírez,  hijo  del  supuesto  primer  rey  aragonés  Ramiro.  Lo 
cual  prueba  de  la  manera  más  evidente  que  hay  serie  ó  continuación  ordena- 
da en  las  monedas  de  una  clase  y  armas.  Que  el  tipo  se  repite  en  la  sucesión 
de  las  épocas,  lo  manifiesta  la  moneda  nombrada  del  rey  de  España  D.  Feli- 
pe III.  La  cruz  sobre  el  árbol  en  las  monedas  del  rey  Pedro  I  el  de  Huesca  y 
en  otras  de  Pedro  II  el  Católico  de  la  segunda  dinastía  de  Barcelona,  página 
136,  con  relación  á  la  58,  tabla  1.a,  núm.  32,  Tratado  de  las  Monedas  labra- 
das en  el  Principado  de  Cataluña,  por  el  Dr.  D.  José  Salat,  á  quien  citamos 
en  la  parte  primera. 

Acerca  de  opinionts  de  entendimientos  muy  ilustrados,  y  distintos  con- 
ceptos sobre  la  insignia  de  que  tratamos,  pueden  considerarse  las  que  aludi- 
mos. Entendiendo  los  heraldistas  que  la  heráldica  comienza  en  España  como 
en  toda  Europd  en  el  curso  del  siglo  xn;  significa  D.  Francisco  Fernández  de 
Bethencourt,  en  su  Historia  Genealógica  y  Heráldica  de  la  Monarquía  Espa- 
ñola, páginas  328  y  siguientes,  tomo  I,  publicado  en  1897,  que  Iñigo  Ximé- 
nez  Arista,  hijo  de  Ximeno,  conde  de  Bigorra,  traía  la  cruz  sobre  el  árbol, 
pero  únicamente  por  divisa  personal.  Los  heráldicos  señores  Piferrer  y  Qua- 
drado,  Recuerdos  y  Bellezas  de  España,  página  22,  tomo  II,  de  1839,  advier- 
ten que  la  cruz  plateada  sobre  campo  de  azul,  que  se  atribuye  á  Iñigo  Arista, 
en  memoria  de  lo  que  según  la  tradición  se  le  apareció  á  este  rey,  es  alusiva 
á  la  misma  aparición  que  se  significa  con  el  árbol  y  la  cruz  sobre  él.  El  cro- 
nista Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  ya  citado,  expresa  que  el  rey  Arista 
dio  principio  á  sus  conquistas  con  la  cruz  que  se  vio  sobre  el  árbol,  en  los 
hermosos  versos  acerca  del  principio  de  la  reconquiíta  y  origen  del  reino  de 
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Aragón,  que  copia  en  las  páginas  114  y  115  del  tomo  I  Historia  de  Aragón, 
por  D.  Braulio  Foz  en  1848,  expresando  el  cronista  que  el  primer  rey  de  Ara- 
gón vio  la  cruz  sobre  el  árbol.  «Sobre  uno  de  los  árboles  fué  vista— Cándida 
cruz  vibrando  resplandores— Con  la  cual  dio  principio  á  la  conquista— El  rey 
en  los  fervores  de  la  guerra— Por  su  velocidad  llamado  Arista.> 


III 

Por  el  arbitrio  más  ó  menos  fundado  de  los  organizadores  figura  en  la 
segunda  división  del  escudo  de  Aragón  una  cruz  blanca  ó  plata,  de  brazos 
crecientes  hasta  su  terminación,  puntiaguda  en  su  extremidad  inferior,  sobre 
campo  de  azul.  Esta  insignia  está  calificada  de  primitivo  blasón  real  de  Ara- 
gón en  Real  decreto  28  de  Octubre  de  1908,  por  virtud  de  lo  informado  por 
la  Real  Academia  de  la  Historia  con  fecha  2  de  dicho  mes,  que  declara  su 
autenticidad  desde  el  rey  Ramiro  I,  y  es  el  rey  IX  de  Aragón.  La  misma  real 
disposición  concede  la  divisa  por  insignia  distintivo  á  los  señores  maestran- 
tes  de  la  Real  de  Caballería  de  Zaragoza,  declarando  fué  el  primer  distintivo 
de  este  Real  Cuerpo,  que  continúa  la  Cofradía  de  Nobles,  Caballeros  é  In- 
fanzones del  Señor  San  Jorge.  Era  cruz  de  dignidad  en  la  Orden  Religiosa 
Militar  de  San  Juan  de  Jerusalén,  que  ostentaban  los  comendadores,  cuya  se- 
mejanza con  la  cruz  de  que  se  trata  advierte  el  abad  Briz  Martínez  en  la  pá- 
gina 180  de  su  Historia  de  San  Juan  de  la  Peña;  los  demás  caballeros  lleva- 
ban también  cruz  blanca,  griega  ó  de  brazos  iguales  de  ocho  puntas  sobre  la 
túnica  y  manto  negro,  en  el  lado  izquierdo  del  pecho:  la  diferencia  de  cruz 
apuntada  en  los  comendadores  se  observa  en  las  figuras  24  y  25,  lámina  154. 
Atlas  de  Indumentaria,  complemento  de  la  Historia  Universal  de  César  Can- 
tú.  Cruz  apuntada  en  las  monedas,  no  conocemos  otra  que  la  puesta  dentro 
de  gráfila  en  las  monedas,  como  la  de  D.  Alfonso  el  Batallador,  página  407, 
tomo  III  de  esta  Revista;  la  cual  no  tiene  apuntada  su  extremidad,  sino  una 
punta  hacia  ella:  las  demás  cruces  son  griegas,  igual  anchas  que  largas,  en 
las  monedas  referidas. 

Se  ha  querido  hacer  cruz  primitiva  de  Aragón  y  Sobrarbe  á  la  referida 
cruz  griega;  y  así  la  apuntada,  establecida  la  semejanza  por  una  ú  otra  espe- 
cie de  circunstancias,  relacionando  la  cruz  de  las  monedas  á  que  llaman  pri- 
mitivas; pasando  por  alto  los  siglos  y  sucesión  de  reyes  que  pusieron  la  cruz 
sobre  el  árbol,  como  tenemos  justificado;  con  la  cruz  que  dicen  de  Sobrarbe, 
dada  por  el  rey  D.  Jaime  I  el  Conquistador  á  los  caballeros  de  la  Orden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  página  743,  Investigaciones  Históricas  sobre  el 
Reino  de  Navarra,  por  su  cronista  Padre  José  de  Moret;  y  páginas  257  y  265, 
tomo  IV,  Historia  Eclesiástica  de  España  por  D.  Vicente  de  la  Fuente,  año 
1874.  La  cruz  blanca  griega  en  campo  rojo  de  los  caballeros  de  la  Merced, 
ni  la  dio  el  rey  D.  Jaime  I,  ni  tiene  que  ver  con  la  supuesta  primitiva  sobrar- 
biense;  en  el  año  1218  era  obispo  de  Barcelona  el  noble  Berenguer  de  Pa- 
lau,  quien  concedióles  á  las  caballeros  ordenados  por  insignia  el  escudo  de 
la  Catedral  ó  del  Cabildo,  á  fin  de  que  pudieran  ostentarla  en  el  pecho,  por 
haberse  fundado  la  Orden  en  la  Santa  Iglesia.  Convence  de  esto  recorrer  las- 
páginas  de  los  historiadores  catalanes  y  aragoneses,  capítulo  LXXI,  libro  II,, 
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de  los  Anales,  de  Zurita;  capítulo  XXIV,  tomo  II,  Historia  de  Cataluña  y  de 
la  Corona  de  Aragón,  por  D.  Víctor  Balaguer,  de  1861. 

Quieren  acreditar  la  cruz  apuntada  ó  griega  por  primitiva  de  Aragón  en 
lugar  de  la  cruz  sobre  la  encina,  por  la  cruz  existente  en  dos  sepulcros  de 
piedra  de  la  antigua  iglesia  del  monasterio  de  San  Victorián  ó  mausoleo  de 
la  nueva  iglesia:  sepulcros  que  dicen  son  de  Iñigo  Arista  y  Gonzalo  Sánchez, 
rey  de  Sobrarbe  y  Ribagorza.  Aparte  ser  muy  dudoso  que  fuese  enterrado  el 
rey  Iñigo  en  San  Victorián,  pues  nuestros  historiadores  le  hacen  fundador 
del  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  donde  fué  enterrada  la  reina  Theu- 
da-Enenga,  y  fué  llevado  el  cuerpo  del  rey  Arista,  todo  se  funda  al  parecer 
que  existía  en  el  archivo  de  San  Victorián  un  diploma  del  rey  D.  Fernando  II 
el  Católico  fechado  en  Sevilla  en  el  año  1491,  donde  se  decía  había  enterra- 
dos seis  cuerpos  reales  en  este  monasterio,  ó  personas  de  familia  real,  pues 
los  reyes  en  general  eran  enterrados  en  el  panteón  de  San  Juan  de  la  Peña; 
y  con  este  antecedente  y  encontrar  en  el  año  1513  una  comisión  que  recono- 
ció los  dos  nombrados  sepulcros  con  restos  humanos  y  unos  trozos  de  ves- 
tiduras de  seda  carmesí,  ya  dijeron  ser  el  uno  de  Iñigo  Arista  y  de  Gonzalo 
Sánchez  el  otro,  reyes  de  los  siglos  xi  y  ix,  respectivamente.  Tomamos  los 
antecedentes  dichos  de  la  página  283,  parte  segunda,  Estudios  Históricos:  So- 
brarbe y  Aragón,  por  D.  Bartolomé  Martínez  y  Herrero;  página  49,  parte  se- 
gunda, Cuadro  Histórico  del  célebre  Reino  de  Aragón,  que  publicaron  don 
Manuel  y  D.  Melchor  de  Arias  y  Broto  en  el  año  1848. 

No  hay  monumento  alguno  de  arqueología  artística  ni  literaria,  numismá- 
tica ni  indumentaria  en  que  se  pueda  apoyar  la  opinión  de  hacer  armas  pri- 
meras de  los  reyes  de  Aragón  á  la  cruz  blanca  apuntada,  aunque  así  se  ha 
dicho,  se  ha  escrito  y  se  ha  creído;  al  menos  ningún  dato  auténtico  se  en- 
cuentra en  los  escritores  más  conocidos;  blasón  real  de  Aragón,  pues  está 
así  calificado,  siempre  después  que  la  cruz  y  el  árbol. 


P.  de  Santa  P&u. 
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CEVILL 


Ícevillo  es  otro  de  los  apellidos  muy  generalizado  en  Aragón  y  deF 
cual  no  tratan  los  genealogistas  que  hemos  consultado,  y  el  ser  su  es- 
cudo cuartelado  demuestra  que  su  hidalguía  no  se  remonta  más  allá 
del  siglo  xv;  por  esto  Jerónimo  de  Blancas  no  lo  incluyó  en  su  Nobi- 
liario. La  ejecutoria  de  infanzonía  de  los  Acevillo  que  tenemos  á  la  vista  data 
del  año  1764,  y  les  fué  concedida  por  el  rey  Carlos  III,  siendo  presidente  de 
la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  D.  Lucas  Fernando  Patino  Vizconti,  marqués 
del  Castelar,  conde  de  Belbeder,  señor  de  las  villas  de  Neda,  Transancos, 
Laquinza,  Villa-Umige,  Villa-Usan,  Sobrado,  Chamozo,  Valle  de  Conso,  Ve- 
gas de  Camba,  Castromil  y  Freyria,  grande  de  España  de  primera  clase,  gen- 
til-hombre de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio,  caballero  de  la  Orden  de  San 
Jenaro,  capitán  general,  comendador  de  Veas  y  Alanje  en  la  de  Santiago  y 
gobernador  general  del  reino  de  Aragón. 

En  dicha  ejecutoria  se  dice  que  desde  inmemorial  y  antiquísimo  existía 
en  el  pueblo  de  Castilsabás,  entre  las  diversas  familias  infanzonas  que  allí 
había,  una  con  casal  propio  del  apellido  y  renombre  de  Acevillo,  tenida  por 
todos  como  de  infanzones  de  sangre  y  naturaleza,  con  escudo  de  armas  pro- 
pio que  usaban  públicamente  sin  protesta  alguna  del  abad  de  Montearagón^ 
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que  era  el  señor  temporal  de  dicho  pueblo.  Que  para  más  abundamiento, 
los  Acevillo  jamás  habían  pagado,  pechado  ni  contribuido  con  los  de  condi- 
ción, siendo  en  todo  respetados,  tenidos  y  considerados  como  verdaderos 
infanzones. 

Su  escudo  consistía  en  cuatro  cuarteles:  el  primero,  ajedrezado,  de  azul  y 
oro,  que  son  armas  que  sólo  se  concedían  á  los  esforzados  guerreros  que  ha- 
bían derramado  su  sangre  en  el  campo  de  batalla  en  defensa  de  su  rey;  este 
escudo  iba  orlado  de  gules  con  ocho  estrellas  de  oro.  El  segundo  cuartel 
pertenecía  á  los  Paternoy,  y  consistía  en  un  ciprés  sinople  en  campo  de  pla- 
ta, timbrado  de  oro,  con  cuentas  de  rosario  gules.  El  tercer  cuartel,  que  era 
de  los  Cerdán,  de  Escatrón,  consistía  en  una  flor  de  lis,  azul,  sobre  un  monte 
entre  dos  gallos,  azules,  con  las  barbas  y  crestas  de  gules,  orlado  de  gules, 
con  diez  granadas.  En  el  cuarto  cuartel,  en  campo  de  oro,  una  banda  de  pla- 
ta con  una  cruz  gules,  llevando,  además,  un  chepe  pequeño,  en  punta,  fondo 
azul,  con  un  castillo  almenado  y  terrazado.  De  lo  cual  se  deduce  que  las  ar- 
mas primeras  de  los  Acevillo  son  las  que  forman  el  primer  cuartel. 

A  mediados  del  siglo  xvn  poseía  el  casal  de  los  Acevillo,  de  Castilsabás, 
como  señor  de  él, 

I.  Francisco  Acevillo,  que  fué  reputado  por  legítimo  infanzón,  desempe- 
ñando los  cargos  concejiles  en  dicho  pueblo,  que  eran  exclusivos  de  los  in- 
fanzones. Este  estuvo  casado  con  Ana  Secorún  del  mismo  pueblo,  é  hija  de 
infanzones  también,  de  cuyo  matrimonio  fué  hijo 

II.  Juan- Francisco  Acevillo  Secorún,  que  sucedió  á  sus  padres  en  los  títu- 
los y  posesiones,  el  cual  estuvo  dos  veces  casado:  la  primera  con  Martina 
Ordás,  del  mismo  Castilsabás,  hija  de  los  infanzones  de  largo  abolengo  en 
dicho  pueblo,  como  veremos  al  tratar  de  este  apellido;  de  este  primer  matri- 
monio tuvo  á  José  Acevillo  Ordás,  que  continuó  residiendo  en  Castilsabás  al 
frente  del  casal  de  sus  mayores;  y  su  padre,  a!  enviudar  de  Martina  Ordás, 
pasó  á  contraer  segundo  matrimonio  en  el  mismo  pueblo  con  Josefa  Juan, 
naciendo  de  este  matrimonio 

I.  Alejandro  Acevillo  Juan,  que,  siendo  mozo,  fué  á  residir  á  la  villa  de 
Labata,  donde  efectuó  su  ma- 
trimonio con  D.a  Ana  Pérez, 
que  era  del  lugar  de  Pedruel 
y  tenían  casal  en  dicha  villa, 
poniendo  éste  las  armas  de 
los  Acevillo  en  la  fachada  de 
su  casal,  donde  aún  se  con- 
servan, como  igualmente  en 
la  alacena  de  talla  de  made- 
ra que  todavía  se  guarda  en 
el  salón  principal.  De  este 
matrimonio  nació 

II.  José  Acevillo  y  Pérez, 
que  probó  su  infanzonía  en  1764,  siendo  reconocido  como  legítimo  infan- 
zón por  el  comendador  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén  de  Barbastr  6, 
que  era  señor  temporal  de  la  mencionada  villa  de  Labata. 

D.  José  Acevillo  y  Pérez  contrajo  matrimonio  con  D.a  Isabel  Boned,  na- 


Vkta  general  de  Labata  (fotografía  íe  S.  Gregorio  García  Ciprés). 


270  LINAJES    DE    ARAGÓN 

tural  del  lugar  de  Alcalá  del  Obispo  (Huesca),  de  cuyo  matrimonio  fueron 
hijos:  (1) 

a)  Alejandro  Francisco  Acevillo  Boned. 

b)  Martina  Acevillo  Boned  y 

c)  Teresa  Acevillo  Boned. 

III.  Alejandro-Francisco  Acevillo  Boned  fué  el  continuador  de  sus  pa- 
dres en  el  casal  y  posesiones  de  los  Acevillo,  de  Labata,  y  estuvo  casado  con 
N.  Pérez,  de  cuyo  matrimonio  fueron  hijos: 

a)  José  Acevillo  Pérez,  que  sigue. 

b)  María  de  los  Angeles,  que  casó  en  Cregenzán  y  en  segundas  nupcias 
con  D.  Antonio  Escalona. 

c)  Teresa  Acevillo  Pérez,  que  fué  á  casar  á  Castilsabás  con  D.  N.  Valles. 

IV.  José  Acevillo  Pérez  fué  el  continuador  de  las  posesiones  de  sus  ma- 
yores en  Labata,  donde  desempeñó  los  principales  cargos  públicos  en  clase 
de  infanzón;  celebró  su  matrimonio  con  Teresa  Bara,  natural  de  la  misma  vi- 
lla, hija  de  infanzones  también,  cuyo  casal  se  conserva  aún  ostentando  la  pie- 
dra armera  en  su  fachada.  Este  matrimonio  estableció  en  1727  una  función 
religiosa  en  honor  de  San  Antonio  de  Padua  en  el  altar  del  santo  y  propie- 
dad de  los  Acevillo,  en  la  parroquial,  en  cuyo  pavimento,  al  pie  de  este  al- 
tar, tenían  el  enterramiento  de  familia.  Esta  función  religiosa  la  vienen  aún 
conservando.  De  este  matrimonio  fueron  hijos: 

a)  Melchor  Acevillo  Bara,  que  sigue. 

b)  Antonia,  que  fué  á  casar  á  Colungo  con  D.  Joaquín  Lapuerta. 

c)  Victoria,  que  efectuó  su  matrimonio  en  Labata  con  Mariano  Pertusa. 

d)  Narcisa,  que  fué  á  casar  á  Alcalá  del  Obispo  con  Vicente  Azcón. 

V.  Melchor  Acevillo  Bara  continuó  su  residencia  en  Labata,  contrayendo 
matrimonio  con  María  Cebrián,  hija  de  la  linajuda  familia  de  los  CebrL'n,  de 
Chimillas,  de  los  que  se  hace  mención  en  la  página  185  de  este  tomo.  Son 
hijos  de  este  matrimonio: 

a)  D.  José  Acevillo,  que  sigue. 

b)  D.  Rafael,  soltero,  y  que  en  la  actualidad  desempeña  la  Secretaría  de 
la  Diputación  provincial  de  Huesca;  y 

c)  D.a  Pilar,  que  efectuó  su  matrimonio  con  Sancho  Miravé,  de  Huesca. 

VI.  D.  José  Acevillo  Cebrián,  actual  poseedor  del  casal  de  los  Acevillo, 
de  Labata,  está  casado  con  D.a  Teresa  Pertusa  y  Velasco,  natural  de  Labata, 
de  cuyo  matrimonio  no  queda  sucesión,  debiendo  la  villa  de  Labata  á  estos 
esposos  la  artística  imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la  fundación  del 
Apostolado  de  la  Oración  en  aquella  villa  y  otras  obras  piadosas. 

Reanudando  la  descripción  de  los  Acevillo,  de  Castilsabás,  diremos  que 
III.    José  Acevillo  Ordás  fué  el  heredero  y  poseedor  del  casal  y  posesio- 
nes de  sus  ascendientes  en  Castilsabás,  efectuando  su  matrimonio  con  Sabina 
Almudévar,  siendo  hijos  de  este  matrimonio: 

a)  Antonio,  que  sigue. 

b)  Joaquín. 

c)  José,  que  fué  á  casar  á  Adahuesca  con  Agustina  Foncillas,  y  fueron: 


(1)    Los  datos  que  no  están  en  las  ejecutorias,  están  sacados  de  los  libros  parroquia- 
les; por  tanto,  respondemos  de  su  autenticidad. 


LINAJES    DE    ARAGÓN  271 

padres  de  José-Antonio,  Manuel-José,  Joaquín  y  María-Teresa,  á  todos  los 
cuales  se  les  incluyó  en  la  ejecutoria  de  infanzonía  ganada  en  la  Real  Audien- 
cia de  Zaragoza  el  año  1764. 

d)  Martín,  que  estuvo  dos  veces  casado,  yendo  la  primera  vez  á  casar  al 
pueblo  de  Torres  de  Alcanadre,  donde  efectuó  su  matrimonio  con  Teresa 
Pertusa,  y  cuya  descendencia  ignoramos  por  no  haber  encontrado  la  ejecu- 
toria de  éstos.  La  segunda  ve^  contrajo  matrimonio  en  el  pueblo  de  Aguas 
el  26  de  Julio  de  1751  con  Margarita-Teresa  Claver  y  Benedet,  oriunda  de 
los  Claver,  de  Angüés,  (1)  que  era  heredera,  y  al  efectuarse  este  matrimonio 
cambió  Martín  la  piedra  armera  de  los  Claver-Benedete  que  ostentaba  el  ca- 
sal por  la  de  los  Acevillo,  en  un  todo  igual  á  la  que  usaban  los  de  Castilsa- 
bás  y  Labata,  la  cual  se  conserva  aún. 

Los  Acevillo,  de  Aguas,  traen  origen,  como  dejamos  dicho,  de 

I.  Martin  Acevillo,  natural  de  Castilsabás,  casado  con  María-Teresa  Cla- 
ver, vecinos  de  Aguas,  de  cuyo  matrimonio  nacieron  los  siguientes  hijos: 

1.°  Francisco-Antonio-Ramón,  que  sigue,  bautizado  en  Aguas  el  5  de 
Octubre  de  1758. 

2.°     Pascual-Martín,  bautizado  el  23  de  Marzo  de  1761. 

3.°    María- Antonia-Bernarda,  bautizada  el  20  de  Agosto  de  1763. 

4.a  Juana-María-Teresa,  bautizada  el  8  de  Febrero  de  1768  y  casada  con 
José  Benedet. 

II.  Francisco- Antonio- Ramón  fué  el  heredero  y  continuador  del  casal  y 
posesiones  de  los  Acevillo  en  Aguas,  efectuando  su  matrimonio  con  Francis- 
ca Foncillas,  natural  de  Bierge,  de  cuyo  matrimonio  fueron  hijos: 

1.°    José-Antonio-Juan-Inocencio,  bautizado  el  4  de  Enero  de  1784. 

2.°    María-Francisca,  bautizada  el  9  de  Junio  de  1787. 

3.°    Martín-Antonio-Julián,  que  sigue. 

4.°  Antonio,  bautizado  en  19  de  Abril  de  1793,  el  cual  falleció  el  mismo 
día  de  su  nacimiento. 

5.°     Narcisa-Antonia,  bautizada  el  19  de  Febrero  de  1796. 

6.°  Mariano-Canuto,  nacido  el  19  de  Marzo  de  1799,  el  cual  contrajo 
matrimonio  en  el  mismo  pueblo  de  Aguas  con  Francisca  Escario,  natural  de 
Aguas,  dando  origen  á  la  otra  rama  que  existe  en  el  mismo  pueblo.  Con  el 
fin  de  dotar  á  éste,  le  cedieron  sus  padres  un  trozo  de  casa  del  mismo  casal 
de  los  Acevillo,  por  la  parte  que  colindaba  con  la  casa  de  Mairal,  en  cuyo 
nuevo  casal  continúan  los  descendientes  de  este  matrimonio. 

Los  hijos  de  él  fueron: 

a)  Tomasa-Francisca  Acevillo  Escario,  bautizada  el  21  de  Diciembre 
de  1831. 

b)  Mariano  Ambrosio,  nacido  el  6  de  Octubre  de  1833,  que  sigue. 

c)  Francisco,  bautizado  el  8  de  Octubre  de  1835. 

d)  Antonio-Andrés,  bautizado  el  30  de  Diciembre  de  1837. 

e)  Francisca-Paula,  que  murió  siendo  niña. 

f)  Antonio  Acevillo  Escario,  bautizado  el  7  de  Abril  de  1841,  que  tam- 
bién falleció  de  niño. 


(1)    En  una  de  las  partidas  de  bautismo  de  sus  hijos,  en  la  de  Juana-María-Teresa,  se 
dice  que  la  madre  era  natural  del  Castillo  de  Haigas. 
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g)  Francisca,  bautizada  el  16  de  Marzo  de  1842,  la  cual  contrajo  matri- 
monio en  el  mismo  pueblo  con  Antonio  Arilla,  y  fueron  padres  de  Vicente. 

h)     Manuel,  bautizado  el  6  de  Diciembre  de  1842,  que  falleció. 

i)  María-Josefa,  bautizada  el  6  de  Febrero  de  1844,  que  también  falleció 
de  corta  edad. 

Mariano-Ambrosio  fué  el  continuador  del  casal  de  sus  padres,  efectuando 
su  matrimonio  con  Prudencia  Borau,  natural  de  Torres  de  Montes,  de  cuyo 
consorcio  nacieron: 

a)  Francisca,  bautizada  el  3  de  Diciembre  de  1867. 

b)  María,  que  es  la  que  sigue  al  frente  de  la  casa  y  posesiones  de  sus 
mayores. 

c)  Mariano,  bautizado  el  6  de  Marzo  de  1872. 

d)  Bernardo,  bautizado  el  20  de  Agosto  de  1874. 

e)  Esperanza,  bautizada  el  20  de  Diciembre  de  1876. 

f)  Pedro-José,  bautizado  el  29  de  Abril  de  1879,  soltero. 

g)  Iñigo,  bautizado  el  12  de  Junio  de  1882;  y 
h)     Águeda,  bautizada  el  5  de  Febrero  de  1885. 

María  Acebillo  Borau,  segunda  génita  de  este  matrimonio  y  nacida  en 
Aguas  el  6  de  Octubre  de  1869  fué  la  heredera,  efectuando  su  matrimonio 
con  Manuel  Estaún,  natural  de  Ibieca,  que  son  los  actuales  poseedores,  y  de 
cuyo  matrimouio  hay  larga  sucesión. 

La  otra  rama,  que  podemos  decir  la  directa,  se  continuó  en 

III.  Martin  Acevillo  Foncillas,  que  celebró  su  matrimonio  con  Rosa  Be- 
rrán, natural  de  Sieso,  y  fueron  padres  de 

1.°    Josefa,  nacida  en  Aguas  y  bautizada  el  13  de  Marzo  de  1816. 
2.°    Tomasa,  bautizada  en  Aguas  el  6  de  Abril  de  1818. 
3.°    Nicolasa,  bautizada  el  23  de  Diciembre  de  1819. 
4.°    Ramona-Bibiana,  bautizada  el  2  de  Diciembre  de  1821. 
5.°     Martín-Matías,  que  sigue. 

6.°  Mariano-Pantaleón,  bautizado  el  27  de  Julio  de  1828,  fallecido  de 
niño;  y 

7.°    Mariano,  bautizado  el  31  de  Marzo  de  1831. 

IV.  Martín-Matías  Acevillo  y  Betrán,  nacido  y  bautizado  en  Aguas  el  24 
de  Febrero  de  1824,  fué  el  continuador  del  casal  y  posesiones  de  sus  mayo- 
res los  Acevillo,  de  Aguas,  y  estuvo  casado  con  Rosa  Aran,  de  cuyo  matri- 
monio sólo  quedó  una  hija,  que  se  llamó 

V.  Josefa  Acevillo,  que  efectuó  su  matrimonio  con  Martín  Cabrero, 
también  de  Aguas,  y  de  este  matrimonio  fueron  hijos: 

1.°  María-Teresa  Cabrero  y  Acevillo,  nacida  en  Aguas  y  bautizada  el  12 
de  Marzo  de  1841. 

2.°    Josefa,  bautizada  el  23  de  Mayo  de  1845. 
3.°     Martín,  que  sigue. 

4.°     Nicolasa,  bautizada  el  24  de  Agosto  de  1850;  y 
5.°     Rosa,  bautizada  el  23  de  Octubre  de  1852. 

VI.  Martín  Cabrero  Acevillo,  nacido  el  20  de  Febrero  de  1848,  continuó 
al  frente  del  casal  y  posesiones  de  sus  padres,  efectuando  su  matrimonio  con 
María  Latorre,  natural  de  Buñales,  de  cuyo  consorcio,  ent/e  otros,  nació 

VIL     lúcrtín  Cabrero  Latorre,  que  es  el  actual  poseedor,  y  está  casado 
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con  Francisca  Bergua,  natural  de  Panzano,  de  cuyo  matrimonio  hay  su- 
cesión. 

Estos  Acevillo  fueron  tenidos  en  Aguas  por  legítimos  infanzones,  recono- 
cidos como  tales  por  la  priora  y  religiosas  de  Sigena,  que  eran  las  señoras 
temporales  de  este  pueblo,  (1)  y  como  legítimos  infanzones  ocuparon  los 
principales  cargos  concejiles  de  dicho  pueblo;  fueron  y  continúan  siendo 
cofrades  de  la  Cofradía  de  Nobles  bajo  la  advocación  de  Santiago  que  hay 
establecida  desde  muy  antiguo  en  dicho  pueblo. 

Las  tres  ramas  de  los  Acevillo,  de  Castilsabás,  de  Labata  y  de  Aguas,  hi- 
cieron la  demanda  de  su  infanzonía  juntas,  y  las  tres  obtuvieron  sentencia 
confirmatoria  en  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  en  la  fecha  que  dejamos  di- 
cha, y  de  las  ejecutorias  que  hicieron  entonces,  la  de  los  Acevillo,  de  Laba- 
ta, la  conserva  I).  José  Acevillo  Cebrián,  con  la  custodia  que  se  merecen  es- 
tos recuerdos  de  familia;  la  de  los  Acevillo,  de  Aguas,  con  tapas  de  terciope- 
lo verde,  con  el  sello  real  pendiente  de  cordones  de  seda,  la  he  visto  en  casa 
de  los  Carrera  de  dicho  pueblo;  las  otras  no  se  tiene  noticia  dónde  están,  no 
siendo  aventurado  suponer  que  algún  extranjero  se  las  haya  llevado,  adqui- 
riéndolas por  algunas  pesetas,  como  ha  acontecido  con  otras. 

Gregorio  García  Ciprés. 

Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


(1)  Aguas  fué  dado  á  Ximén  de  Luesia  por  el  rey  en  1202,  en  agradecimiento  á  los 
servicios  prestados  por  este  valeroso  caballero;  y  su  hija  vendió  este  señorío  á  la  priora 
y  monjas  de  Sigena,  que  ya  poseían  varias  fincas  en  él  dadas  por  D.a  María  de  Narbona, 
como  se  hace  constar  en  la  página  208  de  este  tomo,  en  el  estudio  sobre  el  monasterio 
indicado. 


— ® 
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Documentos  inéditos  del  Archivo  municipal  de  Huesca 

ii 

Donación  del  rey  Sancho  Ramírez  y  su  hijo  D.  Pedro,  de  unas  casas 

en  Montearagón.  Año  1090. 

«In  nomine  sánete  et  individué  trinitatis  regnantis  in  seculum  amen.  Hec 
est  carta  quam  facimus  ego  Sancius  gratia  Dei  aragonensium  rex  una  cum 
filio  meo  Petro  placuit  nobis  libenti  animo  et  spontanea  volúntate  et  dona- 
mus  tibi  don  Sancio  unas  casas  in  monte  aragone  (1)  et  ad  istas  prescriptas 
casas  donamus  tibi  alodem  terciam  partem  de  aiera  et  de  quantos  términos 
abet  et  hoc  quod  vos  (2)  hodie  te  aperuisti  in  monte  aragon  in  scalindo  et 
vineas  quantas  potueris  aperire  et  creare  in  scalindo  et  totum  hoc  supra 
scriptum  de  monte  aragon  et  terciam  partem  de  aiera  et  terciara  parte  de  totos 
suos  términos  abeas  illos  ingenuos  et  liberos  et  francos  ad  vestram  propriam 

o o 

alodio  tu  et  filii  tui  et  omnis  posteritas  tua  per  sécula  cuneta.  Signum 

O o 

sancii  (debajo  la  firma  de  su  hijo  D.  Pedro  en  caracteres  arábigos).  (3)  Facta 
carta  era  Ma  Ca  XXa  VIIIa  in  mense  marceo  in  loco  vel  castro  quae  vocitant  luar 
(4)  regnante  Adefonsus  rex  in  toleto  et  in  lione.  Me  autem  sancius  gracia  Dei 
regnante  in  pampilonia  et  in  aragone  petro  filio  meo  in  superarvi  et  in  ripa- 
cureja  et  in  monteson  (5)  Petro  episcopo  in  pampilona  et  alio  Petro  episcopo 
in  aragon.  Raimundus  dalmacii  in  ripacureja.  comité  sancio  lanimiric,  in  ba- 
nabar  et  in  fonte  tuba.  (6)  Alio  comité  sancio  sangig  in  sancti  stefani  de  deio 
et  in  falges.  Sr  Lope  Garbee,  in  uno  castello  et  in  arrosta  Sr  Furtunio  Lopic, 
alperic,  in  agüero  Sr  Furtunio  Lopic,  maiordomo  in  luar  sr  furtunio  gomig  in 
anniesse  (7)  sr  furtunio  sangis  et  sr  petro  sangis  et  sr  forti  fortig  et  sr  furtunio 
arioli  et  sr  furtunio  sangig  maiordomo  in  monte  aragon  sr  galindo  dute  simi- 
liter  in  monte  aragon  et  in  securune  (8).=Ego  garsias  scriptor  sub  iussionem 
domini  mei  regis  hanc  cartam  scripsi  et  de  manu  mea  hoc  signum  H-feci.» 

III 

Donación  hecha  por  el  rey  Sancho  Ramírez  á  García  Fortuñones, 
en  Panzano.  Era  1130  (año  1092). 

In  nomine  sánete  et  individué  trinitatis  regnantis  in  sécula  amen.  Hec  est 


(1)  Monasterio  de  Montearagón.  Al  pie  del  monte  donde  se  alza,  hubo  casas  anti- 
guamente. 

(2)  Hay  una  mancha  sobre  esta  palabra:  pero  parece  que  dice  vos. 

(3)  Gustó  D.  Pedro  I  de  firmar  con  caracteres  arábigos.  Traducidos,  quieren  decir: 
Firmó  Pedro  hijo  de  Sancho,  según  el  P.  Huesca. 

(4)  Loar  re. 

(5)  Monzón. 

(6)  En  Benabarre  y  en  Fontova. 

(7)  Aniés. 

(8)  Secorún. 
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carta  quam  fació  ego  sancius  gratia  dei  aragonensium  rex.  Placuit  michi  li- 
benti  animo  et  spontanea  volúntate  et  dono  tibi  garcia  fortuniones  in  panga- 
no  illa  ereditate  qui  fuit  de  iben  alkafig  et  quantum  abeas  ibi  apertum  in  sca- 
lido  usque  odie  et  oc  totum  donativum  ut  abeas  illum  ingenuum  et  liberum 

o o 

tu  et  filii  tui  et  omnis  posttritas  tua  per  sécula  cuncta=Signum  sancii= 

O o 

Facta  carta  era  Ma  CXXXa.  In  mense  aprilis  In  loco  vel  kastro  que  vocitant 
vieli.  Regnante  domino  nostro  ihu.  xpo.  sub  eisque  imperium  ego  sancius 
gratia  dei  regnante  in  aragon  et  in  pampilonia.  Petrus  filius  meus  in  super 
arv  et  in  ripa  curgia  vel  in  monteson.  Petrus  episcopus  in  aragone.  alius  Pe- 
trus episcopus  in  pampilonia.  Comité  sancio  sangig  in  erro  et  in  falces.  S. 
forti  fortig  S.  Galin  dat.  S.  fortunio  sangig.  S.  Fortunio  Ariol.  S.  Sango  fer- 
llandig.  S.  sancio  garceg  cavallaiigo  séniores  in  mont  aragon.  S.  garcia  fortu- 
niones supra  scripto  in  lavatella.  (1)  Ego  garsias  sub  iussione  domini  mei  re- 
gis  hanc  cartam  scripsi  et  de  manu  mea  hoc  signum  +  feci.  (2) 

IV 

Donación  del  rey  Ramiro  II  el  Monje.  Era  1192  (año  1154). 

In  nomine  domini  nostri  ihu  x'  amen.  Hec  est  carta  quam  ego  quidem 
fació  Ranumirus  rex  tibi  durando  filio  don  archinbaldo.  dono  tibi  illa  tenda 
cum  illa  casa  de  illa  alfundeca  sicut  tenebat  bonet  propter  servicium  que  fecit 
rnihi  patcr  tuus  et  fratres  tui  et  tumetipse  dono  et  concedo  tibi  ut  dones  uno- 
quoque  anno  XII  solidos  de  dineros  iaccensis  de  cisso  IIIIor  dineros  in  men- 
se ianuario  et  IIIIor  solidos  in  mense  madio  et  IIIIor  in  mense  madio  (sic)  et 
IIIP,r  solidos  in  mense  augusto,  et  isto  cisso  faciendo  abeas  et  possideas  tu 
et  filii  tui  et  omnis  generacio  tua  per  sécula  cuneta  salva  fidelitate  de  deo  et 
sancto  urbicio  amen  ad  faciendam  tuam  propriam  voluntatem.  Signum  re- 
gis  +  Ranumiri.  Signum  +  Raimundi  abbatis  sancti  Poncii.  (3)  facta  carta  era 
Ma  Ca  LXXXXa  IIa.  Comes  barchinonensis.  R.  b.  (4)  in  aragone  et  in  super  arb. 
et  in  riba  curga.  Episcopo  dodo  in  iaca.  Abbas  don  iohannis  in  sancti  joannis 
de  pinna.  Facta  carta  dia  pentecostem  in  sancto  urbicio  in  anno  quando  fuit 
mortua  vicecomitissa  de  bearne  in  iacca.  Et  sunt  testes  de  ista  carta  Gil  capud 
de  porco.  Don  eximino  capellano  de  sancto  urbicio.  Don  fortes  capellano  de 
illo  rege.  Ego  raimundo  de  saerg  teste  et  scriba.  Signum  +  Arnaldi  prioris 
de  sancto  urbicio  qui  hanc  cartam  laudo  et  confirmo.  (5) 

Por  la  transcripción, 

Ricardo  del  Arco. 


(1)  Labata? 

(2)  Pergamino  original. 

(3)  San  Ponce  de  Torneras. 

(4)  Ramón  Berenguer. 

(5)  Pergamino  original,  partido  por  el  A  B  C. 


@- 
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La  Casa  de  Cistuí 


bul 


oías  i  la  Monótona  y  Torre  de  irlas 


uvo  esta  familia  su  casa  solar  en  las  montañas  de  Aragón,  en  el  va- 
lle de  Sobrarbe,  pueblo  de  Monclús.  Según  aparece  de  una  certifi- 
cación dada  en  Madrid  á  8  de  Noviembre  de  1597  por  D.  Diego 
de  Urbina,  rey  de  armas  del  Sr.  D.  Felipe  II,  gozaban  ya  en  aque- 
lla época  los  Cistué,  desde  tiempo  inmemorial,  el  privilegio  de  in- 
fanzonía como  hidalgos  antiquísimos  de  sangre  y  naturaleza. 
He  aquí  el  documento: 
Yo  Diego  de  Urbina,  Rey  de  armas  del  Rey  D.  Felipe  nuestro  Señor,  se- 
gundo  de  este  nombre:  certifico  y  hago  entera  fe  y  crédito  á  cuantos  esta  carta 
vieren  como  en  los  libros  y  copia  de  linajes  que  yo  tengo  destos  reinos,  parece 
y  está  escrito  en  ellos  el  linaje  y  armas  de  Cistué  á  fojas  ducientas  y  sesenta  y 
dos:  del  tenor  siguiente 

«Los  deste  Linaje  de  Cistué  son  naturales  de  las  montañas  de  Aragón,  muy 
buenos  y  muy  antiguos  hijosdalgo,  de  los  quales  ay  en  Sobrarbe  y  Monclús,  y 
en  la  villa  de  Estadillo,  y  todos  son  de  un  tronco  y  linaje  y  muy  principales 
hijosdalgo,  de  donde  han  salido  á  diversas  partes:  traen  por  armas  los  deste 
linaje  un  escudo  partido  en  quatro  quar  teles,  en  el  primero  y  postrer  quartel, 
en  cada  uno,  en  campo  azul,  un  castillo  de  plata,  y  en  los  otros  dos  quar  teles, 
en  cada  uno,  en  campo  de  oro,  una  vanda  de  gules,  y  en  ella  tres  lisonjas  de 
oro,  y  estas  son  las  armas  deste  linaje  como  aquí  dice  y  está. 

É  para  que  dello  conste,  de  pedimento  de  Ramón  Ezquerra,  infanzón  natu- 
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ral  de  la  Ciudad  de  Barbastro,  di  esta  carta  y  certificación  firmada  de  mi 
nombre  y  sellada  de  mi  sello  en  Madrid  á  ocho  de  Noviembre  de  mil  e  quinien- 
tos y  noventa  y  siete  años. -=  Diego  de  Urbina,  Rey  de  armas.» 

Existen  seis  documentos  confirmatorios  de  la  hidalguía  de  los  Cistué,  ga- 
nados en  los  años  1597,  1633,  1640,  1687,  1722  y  1767. 

Queda  transcrito  el  primero.  El  segundo  fué  ganado  por  D.  Pedro  de 
Cistué  y  Claramunt  en  8  de  Abril  de  1633,  en  la  Escribanía  de  D.  Miguel 
Sampeí;  documento  después  reconocido  por  el  Concejo  general  de  Estadilla 
en  21  de  Septiembre  del  mismo  año. 

En  el  año  1640  fué  armado  caballero  el  mismo  D.  Pedro-José  de  Cistué 
y  Claramunt,  llevando  á  cabo  la  ceremonia  en  nombre  del  rey  el  famoso  ge- 
neral D.  Pedro  Fajardo  de  Zúñiga,  marqués  de  los  Vélez,  en  el  sitio  de  Cam- 
brils. 

Por  su  especial  interés  heráldico  transcribiremos  aquí  el  documento  ori- 
ginal: 

D.  Pedro  Faxardo  de  Quñiga  y  Requesens  Marqués  de  los  Vélez,  de  Mo- 
lina y  Martorell,  Señor  de  las  Baronía*  de  Ccstellví,  de  Rosaus,  Molíns  de 
Rey  y  otras  en  el  principado  de  Cataluña,  Adelantado  Mayor  y  Capitán  Gene- 
ral del  Reyno  de  Murcia,  Marquesado  de  Villena,  Arcedianato  de  Alcaraz, 
Campo  de  Moníiel,  Sierra  de  Segura  y  sus  partidos,  Mayordomo  Mayor  del 
Sermo.  Sr.  Cardenal  infante,  Capitán  General  de  ¡a  Armada  de  Flandes,  Vi- 
rrey y  Capitán  General  del  Principado  de  Cataluña,  Condados  del  Rosellón  y 
Cerdania,  &  &.  Certifico  que  habiéndoseme  presentado  por  parte  de  D.  Pedro 
Joseph  cíe  Cistué,  natural  de  la  villa  de  Estadilla  en  el  Reyno  de  Aragón,  un 
Privilegio  de  S.  M.d  de  siete  de  Octubre  desie  presente  año,  firmado  de  su  Real 
Mano  y  refrendada  de  Pedro  ae  Villanueva  de  su  consejo  y  su  secretario  en  el 
Supremo  de  Aragón,  en  que  le  lince  merced  de  criarle  Caballero  para  gozar 
las  honrras,  preeminencias,  exenciones  y  livertades,  que  como  á  tal  le  tocan,  y 
pertenecen,  en  cumplimiento  de  lo  que  S.  M.íl  manda  en  él;  se  leyó  en  mi  pre- 
sencia por  Honofre  de  cabrera,  notario  y  escribano  público  de  la  ciudad  de 
Tortossa,  estando  en  este  Campo  junto  á  Cambrils  con  el  Exercito  que  S.  M.d 
á  mandado  entrar  en  este  principado  de  Cataluña,  á  poner  en  quietud  las  al- 
teraciones que  en  él  se  han  levantado  por  los  sediciosos;  y  delante  de  muchos 
Maestros  de  Campo  Cavalleros  y  soldados  de  este  exercito,  en  el  qual  se  halla 
sirviendo  con  plaza  de  soldado  en  la  compañía  del  Maestro  de  Campo  Don 
Martin  de  Azlor,  Theniente  Coronel  del  Regimiento  del  Duque  de  Medinaccli 
y  de  Alcalá  á  su  costa  y  sin  gocar  sueldo  de  quenta  de  S.  M.a  estando  junio  á 
Cambrils,  y  aviendole  calcado  las  espuelas  el  dicho  Maestro  de  Campo  Don 
Martín  de  Azlor,  y  el  Maestro  de  Campo  Don  Pedro  de  Cañaberal,  Thenh  nte 
Coronel  del  Regimiento  del  Duque  de  Pastrana  que  fueron  sus  padrinos  y  in- 
terrogándole por  mí,  las  tres  veces,  que  en  tales  actos  se  acostumbra,  si  en  con- 
formidad, del  dicho  privilegio,  quería  ser  Cavallero  respondió  que  sí  todas 
ellas  ofreciendo  cumplir  con  sus  obligaciones  y  de  servir  á  S.  M.d  con  su  per- 
sona, armas  y  cavado  en  todas  las  ocasioneo  que  se  ofrecieren  de  su  Real  ser- 
vicio, le  armé  Cavallero,  con  la  solemnidad  que  se  suele,  dándole  tres  Golpes 
con  su  misma  espada,  y  para  que  de  lio  conste  en  todo  tiempo  donde  quiera 
que  fuese  necesario,  doy  la  presente  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  el  sello 
de  mis  Armas,  y  refrendada  de  mi  ynfrascrito  Secretario.  Datis  en  el  campo 
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junto  á  Cambrils,  en  18  de  Diziembre  de  mili  y  seiscientos  y  quarenta  años  — 
El  Marqués  de  los  Vclez=Por  mandado  de  su  Sría.,  Gregorio  Romero  de 
Morales. 

Nueva  firma  posesoria  de  hidalguía  obtuvo  D.  Pedro  de  Cistué  en  1649; 
otra  D.  Pedro-José  en  1680;  otra  D.  Pedro-Antonio  de  Cistué  en  1687,  y, 
finalmente,  otra  D.  Francisco  de  Cistué  en  1722. 

En  15  de  Febrero  de  1767,  por  privilegio  firmado  en  El  Pardo,  el  señor 
rey  D.  Carlos  III  concedió  á  D.  Pedro  de  Cistué  y  Coll  el  título  de  Noble 
de  Aragón,  título  que  después  se  hizo  extensivo  á  D.  José  de  Cistué  en  1790. 

Ambos  títulos  fueron  concedidos  con  la  denominación  de  Barón  de  la 
Menglana. 

La  genealogía  de  la  familia  Cistué,  desde  el  siglo  xvi,  es  como  sigue: 

D.  Juan  de  Cistué  casó  en  1608  con  D.a  Ana  Zurita  y  Macarulla,  de  San 
Esteban  de  Litera,  los  cuales  tuvieron  á 

D.  Pedro  de  Cistué  y  Zurita,  que  casó  con  D.a  Petronila  Claramunt  y 
Castán,  teniendo  por  hijos  á 

D.  Pedro-José  de  Cistué  y  Claramunt,  armado  caballero  por  el  marqués 
de  los  Vélez  en  1640  y  casado  posteriormente  con 

D.a  Ana-María  Puyuelo  y  Calasanz.  Estos  procrearon  á 

D.  José  de  Cistué  y  Puyuelo,  el  cual  casó  con  D.a  Antonia  de  Ejea  y  Ejea, 
natural  de  Barbastro.  Tuvieron,  además,  á  D.  Baltasar  de  Cistué  y  á  D.  Bar- 
tolomé de  Cistué,  abad  que  fué  de  Estadilla. 

Del  matrimonio  de  D.  José  de  Cistué  y  D.a  Antonia  de  Ejea  nacieron: 

D.  Pedro-José,  nacido  en  1681  y  muerto  en  1683. 

D.  Juan-Francisco,  nacido  en  1683. 

D.a  Ana-María-Francisca,  nacida  en  1684,  la  cual  casó  con  D.  Francisco 
Zaidín. 

D.  Pedro-Antonio-Tomás,  nacido  en  1685,  el  cual  fué  racionero  de  Es- 
tadilla. 

D.  Francisco-Antonio- Atilano,  nacido  en  1687  y  heredero  de  la  Casa,  y 
casó  con  D.a  Rosa  Coll  y  Chía. 

D.  José-Faustino-Antonio,  nacido  en  1690,  y  fué  abad  de  Estadilla. 

D.a  Teresa-Antonia,  que  nació  en  1691  y  casó  en  Monzón  con  D.  Gaspar 
Barrabés. 

D.a  Rosa-Francisca- Ana-Antonia,  que  nació  en  1694  y  casó  en  Tamarite 
con  D.  Blas  Bellet. 

D.  Ignacio-Miguel-Juan-Policarpo,  nacido  en  1696,  que  fué  capitán  de 
ejército  y  luego  fundador  y  primer  rector  de  la  Escuela  Pía  de  Valencia. 

D.  Antonio-Juan-Pedro,  nacido  el  1698,  el  cual  casó  en  primeras  nupcias 
con  D.a  Margarita  Lozano,  y  en  segundas,  con  D.a  Josefa  Puyuelo. 

D.  Juan-Jaime-Bartolomé,  nacido  en  1702,  y  que  fué  racionero  en  Estadilla. 

Del  matrimonio  de  D.  Antonio-Juan-Pedro  y  D.a  Josefa  Puyuelo,  antes 
citado,  procede  la  Casa  de  los  barones  de  Torres  de  Arias,  título  que  fué  con- 
cedido por  D.  Carlos  III  en  1790  á  D.  Joaquín  de  Cistué,  regidor  por  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  y  diputado  con  ocasión  de  la  jura  del  príncipe  D.  Fernando. 

Del  matrimonio  de  D.  Francisco-Antonio-Atilano  de  Cistué  y  Ejea  con 
D.a  Rosa  Coll  y  Chía,  nacieron: 

D.  Pedro  de  Cistué  y  Coll  y 
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D.  José  de  Cistué  y  Coll,  primero  y  segundo  barón  de  la  Menglana. 

Casó  el  primero  con  D.a  María-Catalina  Altemir,  y  en  segundas  nupcias 
con  D.a  Carlota  Larrea,  y  no  tuvo  sucesión. 

Casó  el  segundo  con  D.a  Josefa  Martínez  de  Ximén  Pérez  y  Manrique  de 
Lara,  camarista  de  la  reina  D.a  María-Luisa  de  Borbón,  y  de  ellos  nacieron 
D.  Luis-María  y  D.  José. 

D.  Luis-María  de  Cistué  y  Martínez,  tercer  barón  de  la  Menglana,  (1)  el 
cual  casó  primero  con  D.a  María  del  Carmen  Barruchi  y  Hore,  y  en  segun- 
das nupcias  con  D.a  Vicenta  Navarro  y  Morales.  Con  la  primera  tuvo  á 


(1)  Según  D.  Mario  de  la  Sala,  en  sn  «Obelisco  Histórico»,  nació  D.  Luis  M.a  de 
Cistué  en  Madrid  el  3  de  Julio  de  1788,  siendo  apadrinado  por  los  reyes  en  el  bautismo, 
concediéndole  en  23  de  Enero  de  1793  sus  regios  padrinos  la  Cruz  de  Carlos  III  cuando 
sólo  contaba  cuatro  años.  Se  doctoró  en  ambos  Derechos  en  la  Universidad  de  Huesca, 
é  inflamado  de  patriotismo  respondió  al  llamamiento  de  Palafox  presentándose  en  Zara- 
goza en  Mayo  de  1808,  y  fué  nombrado  teniente  del  primer  tercio,  asistiendo  á  las  accio- 
nes de  las  Puertas  y  de  Epiia.  Obtuvo  en  1.°  de  Julio  el  ascenso  de  capitán  sin  sueldo  y 
el  cargo  de  ayudante  de  campo  de  Palafox.  En  el  segundo  sitio  estuvo  en  la  defensa  del 
Coso  y  plaza  de  la  Magdalena,  donde  fué  herido  gravemente  por  un  casco  de  granada 
que  le  sirvió  el  ascenso  de  teniente  coronel,  cayendo  prisionero;  pero  logró  fugarse  y 
llegó  con  gran  trabajo  á  su  casa  de  Fonz,  donde  una  vez  restablecido  se  le  nombró  co- 
mandante de  los  somatenes  de  los  pueblos  ribereños  del  Cinca  para  guardar  los  vados  de 
este  río,  continuando  sus  servicios  durante  toda  la  guerra  de  la  Independencia  y  tenien- 
do todos  sus  bienes  confiscados  por  el  enemigo.  Fué  nombrado  ayudante  de  campo  del 
general  Mendizábal,  y  con  cuatro  compañías  de  guipuzcoanos  bloqueó  la  villa  y  castillo 
de  Guetaria,  obligando  á  los  franceses  á  desalojarla  y  quedando  él  en  dicha  plaza.  Fina- 
lizada la  guerra  ascendió  el  30  de  Abril  de  1815  á  brigadier  de  Infantería,  sin  sueldo,  con 
residencia  en  Zaragoza,  dedicándose  á  sus  aficiones  jurídico-literarias  y  á  restablecer  su 
patrimonio,  restaurando  sus  casas  de  Fonz  y  Monzón  que  le  habían  saqueado  y  quemado 
los  franceses.  En  6  de  Mayo  de  1821  fué  nombrado  coronel  del  regimiento  de  Soria  y  co- 
mandante militar  de  su  provincia.  En  1822  fué  trasladado  á  Zaragoza  y  autorizado  para 
ejercer  la  Abogacía,  siendo  nombrado  después  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Valencia, 
y  la  reina  gobernadora  le  nombró  rector  de  la  Universidad  de  Zaragoza  en  1835,  ascen- 
diendo en  1836  á  mariscal  de  campo  con  el  cargo  de  segundo  cabo  del  distrito  de  Ara- 
gón; pero  como  dicho  cargo  llevaba  aparejado  la  interinidad  del  gobierno  militar  y  polí- 
tico de  Aragón  por  ausencia  de  D.  Evaristo  San  Miguel,  superior  á  sus  fuerzas  físicas, 
pidió  y  obtuvo  su  cuartel,  en  cuya  situación  estaba  cuando  los  memorables  sucesos  del 
o  de  Marzo  de  1838,  cuando  el  asesinato  del  general  Esteller.  D.  Luis  M.a  de  Cistué  tuvo 
entonces  que  sobreponerse  á  sus  fuerzas  físicas  y  encargarse  de  la  Capitanía  general, 
logrando  devolver  la  paz  Zaragoza;  y  pasadas  aquellas  difíciles  circunstancias  volvió  á 
obtener  su  cuartel  y  en  esta  situación  falleció  en  Zaragoza  el  1842,  á  los  cincuenta  y  cua- 
tro años  de  edad. 

Estaba  condecorado  con  la  Gran  Cruz  de  San  Hermenegildo,  con  la  de  Carlos  III,  las 
cruces  y  escudos  de  los  dos  Sitios  de  Zaragoza  y  la  del  5  de  Marzo  de  1838.  Era  indivi- 
duo de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  de  San  Fernando  y  de  Ciencias  Naturales,  socio 
de  mérito  de  la  Económica  Aragonesa  y  académico  honorario  de  la  de  Bellas  Artes  de 
San  Luis,  de  Zaragoza,  y  de  San  Carlos,  de  Valencia. 

D.  José  de  Cistué  y  Martínez  de  Ximén  Pérez,  hermano  del  anterior,  fué  también  uno 
de  los  decididos  defensores  de  Zaragoza  en  sus  dos  célebres  Sitios,  de  los  que  salió  ile- 
so y  con  el  empleo  de  capitán  y  grado  de  teniente  coronel,  tomando  parte  en  la  guerra 
civil  de  los  siete  anos,  donde  ganó  el  entorchado  de  brigadier  y  ascendido  á  mariscal  de 
campo  con  fecha  7  de  Junio  de  1847,  desempeñando  con  general  aplauso  las  Comandan- 
cias generales  de  las  provincias  de  Oviedo  y  Alicante.  Estuvo  casado  con  D.a  Nicolasa 
Bernaldo  de  Quirós,  hermana  del  marqués  de  Campo  Sagrado,  con  la  que  tuvo  ilustre 
descendencia,  y  falleció  del  cólera  morbo  en  Mieres  en  el  palacio  de  los  marqueses  el  año 
1855,  cuando  había  sido  nombrado  capitán  general  de  Extremadura. 
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D.  Luis-María  de  Cistué  y  Barruchi,  cuarto  barón  de  la  Menglana,  que, 
de  su  matrimonio  con  D.a  Carlota  Escudero  y  Azara,  tuvo  á 

D.  Teótimo  de  Cistué  y  Escudero,  quinto  barón  de  la  Menglana,  actual- 
mente casado  con  D.a  Mana  del  Pilar  de  Castro  y  Santoyo. 

Del  segundo  matrimonio  de  D.  Luis-María,  nacieron: 

D.a  Luisa  de  Cistué  y  Navarro,  que  casó  con  el  general  D.  Rafael  Serra- 
no Acebron. 

D.  Rafael  de  Cistué  y  Navarro. 

D.  Vicente  de  Cistué  y  Navarro  y 

D.a  María  del  Pilar  de  Cistué  y  Navarro,  viviente,  la  cual,  en  primeras 
nupcias,  casó  con  D.  Mariano  Pérez  y  Baherla,  del  cual  tuvo  á  los  señores 

D.  Manuel  Pérez  Cistué,  viviente. 

D.  Luis  Pérez  de  Cistué,  viviente,  y 

D.  José  Pérez  de  Cistué. 

En  segundas  nupcias  casó  con  D.  Mariano  de  Paño  y  Ruata. 

Del  matrimonio  de  D.  Teótimo  de  Cistué  y  Escudero,  quinto  barón  de  la 
Menglana,  con  D.a  María  del  Pilar  de  Castro  y  Santoyo,  tienen  su  procedencia: 

D.  Luis  de  Cistué  y  de  Castro. 

D.  Pablo-Carlos  de  Cistué  y  de  Castro. 

D.a  María  del  Pilar  Carlota  de  Cistué  y  de  Castro. 

D.  José  M.  de  Cistué  y  de  Castro. 

D.  Fernando  de  Cistué  y  de  Castro. 

Personas  ilustres  de  la  familia  Cistué 

D.  Pedro  de  Cistué  y  Coll,  primer  barón  de  la  Menglana,  fué  caballerizo 
de  campo  de  D.  Carlos  III,  y  habiéndose  roto  un  brazo  de  una  caída,  el  rey 
le  confirió  el  empleo  de  tesorero  general  de  Espolios  y  Vacantes  y  á  la  vez 
le  otorgó  la  Cruz  de  Carlos  III. 

D.  José  de  Cistué  y  Coll,  segundo  barón  de  la  Menglana,  fué  colegial  en 
el  Mayor  de  San  Vicente,  de  Huesca;  fué  nombrado  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Quito,  desde  la  cual  pasó  con  el  cargo  ya  de  oidor  á  la  de  Guatemala,  en  la 
cual  desempeñó  después  también  la  Fiscalía.  Al  año  de  estar  en  dicho  pues- 
to fué  destinado  á  Méjico  con  el  cargo  de  alcalde  del  Crimen.  Luego  ascen- 
dió á  oidor  de  la  misma  Audiencia,  y  á  los  diez  y  ocho  meses  le  fué  conferi- 
da la  plaza  de  fiscal  en  el  Consejo  y  Cámara  de  Indias. 

Poco  tiempo  después  el  rey  le  concedió  la  Cruz  pensionada  de  Carlos  III, 
año  1787:  le  dio  voto  en  su  cámara  en  todo  lo  que  no  estuviera  opuesto  al 
cargo  de  fiscal.  También  le  nombró  ministro  de  la  Junta  de  Comercio  y  Mo- 
neda y  de  la  Junta  para  el  arreglo  de  las  Ordenanzas  militares.  La  esposa  de 
D.  José  de  Cistué,  D.a  María-Josefa  Martínez  de  Ximén  Pérez,  fué  camarista 
de  la  reina  D.a  María-Luisa. 

Cuéntase  de  ella  que  por  haber  mostrado  temor  uno  de  sus  hijos  en  uno 
de  los  ataques  de  los  franceses,  lo  ató  al  balcón  á  fin  de  que  adquiriese  el  va- 
lor que  necesitaba  para  la  defensa  de  la  patria. 

A\2vríai?o  d*  Pavrjo. 

Presidente  do  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Can  Luis,  de  Zaragoza. 
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IV 


Pasamos  á  examinar  el  escudo  de  armas  del  cuartel  tercero  del  escudo  de 
Aragón,  que  se  atribuye  al  primero  de  los  tres  hermanos  que  sucesivamente 
reinaron,  con  quienes  termina  la  sucesión  de  varones,  continuada  desde  el  rey 
Arista.  Las  tomó  el  rey  D.  Pedro,  llamado  el  de  Huesca,  después  de  la  batalla 
de  Alcoraz,  poniendo  en  campo  de  plata  la  cruz  gules  que  se  extiende  hasta  los 
bordes  del  escudo  y  lo  cuartela,  de  la  que  San  Jorge  llevaba  en  su  escudo,  y 
la  flanqueó  de  cuatro  cabezas  de  sable,  en  señal  de  otras  tantas  de  régulos 
árabes,  que  fueron  despojo  de  aquella  insigne  victoria.  No  puede  dejarse  de 
reconocer  que  los  reyes  de  Aragón  usaron  en  sus  sellos  de  estas  armas:  esta 
divisa  ó  escudo  se  halla  en  los  diplomas  de  D.  Pedro  II  el  Católico,  nieto 
del  conde  Ramón  Berenguer  de  Barcelona,  como  refiere  el  cronista,  folio  58 
vuelto,  libro  II  de  los  «Anales».  Lo  mismo  en  los  de  Pedro  III  el  Grande,  y 
expresamente  lo  comprueba  D.  Pedro  IV  el  Ceremonioso,  en  el  libro  de  las 
«Ordenaciones»  que  hizo  de  su  Casa  y  Corte  en  el  año  1344,  que  originales 
en  el  idioma  catalán  se  hallan  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  capítu- 
lo de  sellar  con  sellos,  «Tratado  de  la  Cancillería  y  Bula»,  folio  114.  Se  re- 
presenta, de  un  lado,  la  imagen  real  vestida  de  púrpura,  coronada  y  sentada 
en  su  silla,  teniendo  en  la  mano  derecha  el  cetro  y  en  la  siniestra  el  pomo 
real,  con  su  nombre  y  del  reino  de  Aragón  en  la  circunferencia;  del  otro  la- 
do, la  cruz  flanqueada  de  cuatro  cabezas  de  sarracenos  y  en  la  circunferencia 
los  nombres  de  reinos  y  condados.  Las  mismas  armas  en  el  sello  real  de  di- 
cho monarca,  llamado  Comen;  la  imagen  real,  como  queda  expresada,  y  al 
dorso  un  contrasello,  en  el  cual  están  las  armas  de  Cataluña,  con  la  corona, 
y  expresión  de  ser  éstas  las  divisas  reales.  De  los  distintos  sellos  de  los  teyes 
de  Aragón  trata  el  cronista  Jerónimo  de  Blancas,  en  los  folios  94  y  95  vuel- 
to, «Modo  de  proceder  en  Cortes  de  Aragón»,  que  concluyó  en  Zaragoza  á 


(1)    Véanse  los  números  9,  10  ,13  y  14  del  presente  tomo. 
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20  de  Julio  de  1585,  y  publicólo  el  Dr.  Juan  Francisco  Andrés  de  Uztarroz, 
con  algunas  notas,  en  1641.  Uno  de  los  sellos  con  la  cruz  y  cabezas  de  mo- 
ros se  representa  en  la  página  183,  tomo  II,  obra  titulada  «Zaragoza  Artística, 
Monumental  é  Ilustrada»,  por  D.  Pedro  y  D.  Anselmo  Gascón  de  Gotor, 
edición  2.a  de  1891. 

Ha  de  tenerse  presente  que  el  poner  los  reyes  de  Aragón,  condes  de  Bar- 
celona, aquellas  antiguas  armas  conocidas  por  relación  continuada  desde  el 
rey  Pedro  I  en  algunos  diplomas,  no  era  porque  aun  entonces  fuesen  aque- 
llas las  armas  del  reino,  sino  por  la  costumbre  que  se  formó  de  no  tener  en 
olvido  los  hijos  las  divisas  ó  escudos  que  le  tocan  por  vía  de  madre,  y  su 
respeto  á  la  sucesión  en  el  reino  de  Aragón,  por  esta  línea.  Así  lo  acredita  el 
cronista  Jerónimo  de  Pujades,  «Crónica  Universal  del  Principado  de  Catalu- 
ña», escrita  en  1609,  y  página  338,  tomo  VIII,  edición  más  conocida  de  1831, 
con  referencia  á  la  escritura  que  se  halla  original  en  el  archivo  de  Barcelona, 
«Primer  libro  grande  de  los  Feudos»,  folio  5.  Una  de  las  cláusulas  que  se 
leen  en  dicha  escritura,  otorgada  por  el  rey  D.  Ramiro,  prometiendo  por  sí  y 
su  hija  la  niña  infanta  Petronila,  y  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  por  sí  mis- 
mo, en  la  ciudad  de  Barbastro  en  11  de  Agosto  de  1137;  donde  el  rey,  dan- 
do su  hija  por  mujer  al  conde,  le  hizo  cesión,  dejación  y  renuncia,  entera- 
mente, de  todo  su  reino;  viéndose  á  continuación  ó  al  pie  de  la  propia  dona- 
ción, que  firman  haber  jurado  fidelidad  al  nuevo  señor  de  Aragón  los  ricos- 
hombres  y  caballeros  que  el  rey  había  señalado  al  efecto;  dice:  «Quedándose 
empero  el  rey  de  por  vida  con  el  nombre  y  título  de  rey,  señor  y  padre,  no 
solamente  en  el  propio  reino  de  Aragón,  pero  aun  en  todos  los  condados  de 
su  yerno,  en  tanto  que  á  él  le  agradase  y  gustase  de  ello.» 

Según  la  letra  y  espíritu  del  documento,  quedó  desde  el  otorgamiento 
confirmado  y  firmado  por  los  nobles;  el  conde  de  Barcelona,  verdadero  se- 
ñor y  soberano  del  reino  de  Aragón,  como  lo  era  del  principado  de  Catalu- 
ña; y  D.  Ramiro,  con  el  honor  del  título  de  rey  en  Cataluña  y  Aragón;  tal  se 
infiere  de  la  cláusula,  que  no  es  frecuentado  poner  en  las  relaciones  sacadas 
de  la  traducción  hecha  en  la  «Historia  de  San  Juan  de  la  Peña»,  por  el  abad 
Briz  Martínez,  y  transcribe  D.  Bartolomé  Martínez  y  Herrero  en  las  páginas 
371  y  siguientes,  parte  4.a  de  sus  «Estudios  Históricos»,  el  cual  refiere  un  he- 
cho que  acredita  lo  que  fué  y  significaba  la  cesión  del  reino  referido.  Acos- 
tumbrado D.  Ramiro  á  mostrar  su  liberalidad  con  los  que  le  habían  servido, 
hizo  varias  gracias  y  donaciones  á  ricos-hombres,  sin  conocimiento  del  nue- 
vo señor  de  Aragón:  al  saberlo  el  príncipe,  se  reunió  al  rey  en  el  castillo  de 
Gerp,  junto  á  Balaguer,  y  anuló  las  gracias  y  concesiones  hechas;  declarando 
que  sin  su  consentimiento  ó  disposición  ninguna  cosa  se  resolviese,  otorgase 
ni  concediese,  de  lo  perteneciente  á  la  corona. 

Son  conocidas  las  críticas  que  se  han  hecho  de  las  armas  reales  de  Ara- 
gón, donde  se  discute  si  fué  ó  no  pactado  que  las  armas  de  los  condes  de 
Barcelona  pasaron  á  ser  la  divisa  del  reino  de  Aragón,  desde  que  entró  á  re- 
gir el  reino  D.  Ramón  Berenguer;  por  las  dudas  que  pone  Jerónimo  Zurita 
en  la  columna  2.a,  folio  58,  libro  II  de  los  «Anales»,  al  decir  qu2  eran  armas 
de  Aragón  la  cruz  con  las  cabezas,  no  embargante,  añade,  que  se  preferían 
como  más  principales  las  armas  traídas  de  Cataluña,  por  descender  los 
reyes,  por  línea  de  varón,  de  los  condes  de  Barcelona.  Concepto  que  acia- 
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ra  nuestro  cronista,  en  los  folios  204  y  siguientes,  libro  XIX,  de  los  «Ana- 
les», «Historia  del  rey  D.  Juan  el  II»,  al  referir  lo  resuelto  por  los  arbitros 
cardenal  Mendoza  y  arzobispo  de  Toledo  en  la  ciudad  de  Segovia  el  día 
15  de  Enero  de  1475,  sobre  gobernación  y  armas,  cuando  fué  jurado  por 
rey  de  Castilla,  D.  Fernando  II  el  Católico;  resolviendo  que  en  el  título  de 
letras  paientes,  pregones,  moneda  y  sello,  había  de  preceder  el  nombre  del 
rey  al  de  la  reina  D.a  Isabel,  y  que  fuesen  preferidas  en  la  colocación  las  ar- 
mas del  escudo  castellano;  consignando  Zurita  que  entonces  se  ordenó  defe- 
rentemente de  lo  de  tiempo  del  príncipe  D.  Ramón  Berenguer,  porque  las 
armas  de  los  condes  de  Barcelona  se  antepusieron  á  las  antiguas  de  Aragón. 
Siendo  lo  cierto,  como  lo  expresa  el  abad  Briz  Martínez,  páginas  622  y  438 
de  su  «Historia  de  San  Juan  de  la  Peña»,  que  desde  el  casamiento  del  conde 
de  Barcelona  y  la  infanta  de  Aragón,  pasaron  las  barras  catalanas  á  las  ban- 
deras aragonesas,  á  la  sobre  ropa,  al  escudo  y  á  las  cubiertas  del  caballo,  di- 
ciendo comúnmente,  por  las  listas  amarillas,  las  cinco  barras  ó  bandas  de 
Aragón.  Como  fué  costumbre  decir,  barras  en  campo  rojo. 

En  las  críticas  se  consideran  primeras  armas  de  Aragón  la  cruz  de  que  se 
trata,  roja  de  San  Jorge,  y  en  los  ángulos  cabezas  de  régulos  árabes  en  cam- 
po de  plata:  lo  que  se  atribuye  á  D.  Alfonso  el  Batallador,  afirmando  que  el 
primer  rey  de  Aragón  que  puso  las  barras  en  el  jefe  de  su  escudo  fué  el  rey 
D.  Jaime  I,  hijo  de  D.  Pedro  II  el  Católico,  quien  no  usó  otro  sello  que  el 
aragonés  de  las  cabezas;  con  lo  demás,  sobre  el  origen  de  los  bastones  coe- 
táneos de  Wifredo  el  Velloso  y  sobre  lo  expuesto  referente  á  lo  del  escudo 
castellano  y  aragonés  con  los  Reyes  Católicos,  que  se  supone  convenida  la 
preeminencia  sobre  el  aragonés,  en  la  capitulación  de  dichos  reyes,  disenti- 
mos de  la  crítica,  por  lo  dicho,  respecto  á  las  armas,  de  cruz  sobre  árbol  y 
de  cruz  blanca  apuntada:  en  cuanto  á  las  barras,  también  en  lo  dicho,  exami- 
nadas las  aludidas  capitulaciones  matrimoniales,  que  se  ajustaron  en  7  de 
Enere  de  146Q  en  la  villa  de  Cervera,  siendo  ratificadas  el  día  12  en  Zarago- 
za por  el  rey  D.  Juan  II  de  Aragón  y  pueden  leerse  en  la  página  576  y  si- 
guientes, tomo  VI  de  las  «Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia»,  pu- 
blicado en  el  año  1821.  El  sello  que  usó  el  rey  D.  Pedro  II,  muerto  en  la  ba- 
talla de  Muret  en  1213,  representa  al  monarca  que  corre  á  caballo  hacia  la 
siniestra  mano,  y  parte  del  cuerpo  del  jinete  está  cubierto  por  un  escudo  que 
pende  de  su  cuello  en  que  se  ostentan  las  barras  amarillas  y  rojas  de  los  con- 
des de  Barcelona;  sello  muy  parecido  á  los  de  guerra  de  los  antiguos  con- 
des, como  el  del  conde  príncipe  Ramón  Berenguer,  abuelo  del  rey  D.  Pedro: 
representa  en  ellos  la  figura  de  un  conde  á  caballo,  corriendo  á  la  derecha, 
lanza  enristre,  con  banderola  hacia  abajo,  el  casco  cónico  y  el  escudo  largo: 
en  el  reverso  las  cuatro  barras  condales  catalanas:  pueden  verse  en  las  pági- 
nas 257  y  258,  libro  IV,  tomo  I,  «Museo  Militar:  Historia  del  Ejército  Espa- 
ñol», por  D.  Francisco  Barado,  edición  de  1889.  D.  Alfonso  II  en  Aragó  i  y  I 
en  Cataluña,  hijo  del  conde  Ramón  Berenguer  y  padre  del  rey  Pedro  el  Ca- 
tólico, las  mismas  armas  que  sus  ascendientes  los  condes  y  descendientes 
reyes-condes;  escudo  de  las  barras,  que  dio  á  la  villa  y  ahora  ciudad  de  Al- 
cañiz,  para  la  parte  del  jefe  ó  más  honorable,  del  escudo  cortado,  con  casti- 
llo roquero  y  almenado  de  Pui-Pinós,  de  tres  almenas  y  otros  tantos  home- 
najes, llevando  á  los  lados,  en  campo  de  plata,  cañas  de  sinople,  tallos  sim- 
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bólicos  del  antiguo  Alcañiz.  Escudo  que  se  ostenta  muy  repetido  en  dicha 
ciudad  y  en  la  portada  del  libro  de  «Fueros  y  Observancia  del  Reino  de  Ara- 
gón», instruyendo  de  su  origen  y  concesión  la  página  603  y  siguientes  «His- 
toria de  Alcañiz:  Descripción  Histórica»,  por  Fray  Nicolás  Sancho,  prior  del 
monasterio  de  Rueda,  en  1824,  y  páginas  47  á  53,  «Apuntes  históricos  de  Al- 
cañiz*, por  D.  Jesús  Taboada,  de  1898.  Porque  no  sólo  todos  los  historiado- 
res aragoneses  y  catalanes,  sino  también  los  escritores  castellanos,  así  anti- 
guos como  modernos,  refieren  que  el  rey  D.  Pedro  Sánchez  I  el  de  Huesca 
cambió  el  escudo  de  las  armas  antiguas  de  Aragón  por  la  cruz  roja  en  cam- 
po de  plata,  y  en  los  cuarteles  cuatro  cabezas  de  moros  por  otros  tantos  re- 
yes ó  caudillos  mahometanos  que  murieron  en  Alcoraz,  página  399,  «Histo- 
ria General  de  España»,  por  D.  Eduardo  Zamora  y  Caballero,  tomo  I,  publi- 
cado en  1873.  Folio  99  vuelto,  «Población  General  de  España,  sus  Trofeos  y 
Blasones»,  por  D.  Rodrigo  Méndez  Silva,  en  1675,  donde  se  expresa  que 
Aragón  tuvo  de  antiquísimamente  por  armas  una  cruz  colorada  sobre  encina 
verde  como  se  apareció  en  el  cielo;  después  añadió  otra  de  plata  en  campo 
azul,  también  por  aparición  milagrosa  de  la  cruz,  con  las  que  tomó  D.  Pedro 
cruz  colorada  de  San  Jorge,  cuarteando  la  tarjeta  de  plata  en  cada  ángulo 
una  cabeza  de  rey  moro  con  su  insignia  real  de  banda  blanca.  Y  uniéndose 
este  reino  al  principado  de  Cataluña  en  el  año  1137,  juntó  las  barras  catala- 
nas al  timbre  de  corona  real  aragonesa. 

Como  resulta  de  lo  expuesto  en  este  y  los  anteriores  numerados,  que  sin 
dejar  las  anteriores  armas  del  reino,  tuvieron  los  tres  reyes  hermanos,  don 
Pedro,  D.  Alfonso  y  D.  Ramiro  Sánchez,  la  cruz  de  San  Jorge,  contoneada 
de  cabezas.  Que  el  padre  y  el  abuelo  de  éstos,  Ramiro  Sánchez  y  Sancho  Ra- 
mírez, la  cruz  blanca  apuntada  que  añadieron  á  las  antiquísimas  armas  del 
reino.  Y  los  ocho  primitivos  reyes  traían  la  cruz  sobre  el  árbol,  que  sigue 
con  la  sucesión  del  reino  de  Aragón,  hasta  su  unión  con  Cataluña.  Armas 
que  siguen  con  esta  dinastía,  según  las  monedas  aludidas;  con  la  Casa  de  la 
dinastía  de  Austria  en  el  trono  de  España,  según  otra  moneda  que  hemos  se- 
ñalado y  el  escudete  en  el  centro  del  escudo  del  reino  particular  de  Aragón; 
y  con  la  dinastía  española  de  Borbón,  ora  en  el  escudo  cuartelado  provincial 
de  Aragón,  ora  en  banderas  aragonesas,  tal  los  estandartes  aragoneses  de 
Caballería  con  la  encina  coronada  por  la  cruz,  cuyo  diseño  de  estas  armas 
aprobó  el  rey  D.  Carlos  III  en  el  año  1762,  página  71,  tomo  I  de  esta  Re- 
vista Linajes  de  Aragón,  siendo  innumerables  las  repeticiones  del  emble- 
ma en  la  sucesión  de  las  épocas  desde  el  principio  del  reino.  Consideramos 
hoy  razón  prudente  y  fundada  para  la  preferencia  de  estas  armas  primordia- 
les é  históricas  sobre  los  otros  dos  blasones  de  que  hemos  hablado;  y  en  su 
virtud,  erigida  como  escudo  del  antiguo  Aragón  Sobrarbe.  Procediendo  al 
estudio  de  las  armas  Aragón-Cataluña,  de  las  cuales  ya  hemos  dicho  algo. 
Alusivo  al  blasón  el  timbre  de  corona  sobre  un  casco  ó  yelmo,  que  traen  los 
reyes  aragoneses  desde  el  rey  primero  Garci  Ximénez-Iñigo  Arista,  como  se 
advierte  en  la  figura  representando  un  caballero  de  la  Orden  de  la  Encina  en 
el  Atlas  de  Indumentaria  y  Arqueología  citado  y  en  las  primitivas  monedas 
jaqueas,  según  la  «Historia  de  San  Juan  de  la  Peña». 

P.  de  Santa  Pau. 
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Documentos  inéditos  del  Archivo  municipal  de  Huesca 

v 

Confirmación  de  los  fueros  y  privilegios  de  Huesca  por  el  rey  Alfon- 
so II,  y  que  no  pueda  demandarse  ni  inquietarse  á  sus  vecinos 

(año  1170). 

In  dei  nomine.  Manifestum  sit  ómnibus  hominibus  tam  presentibus  quam 
futuris  quod  Ego  Aldefonsus  dei  gracia  Rex  Aragonum,  Comes  Barchinone 
et  Marchio  provincie,  recognosco  vobis  toti  Consilio  de  Osea  quod  semper 
fuistis  boni  et  fideles  mei  et  consiliastis  et  adjuvastis  me  fideliter  et  potenter 
in  ómnibus  negociis  meis.  Nunc  siquidem  Ego  habens  magnam  necesitatem 
magis  quam  unquam  non  habui,  scilicet  quod  ego  ipse  sub  sacramento  eram 
Guillelnii  Montpeleti  propter  pecciam  quam  de  eo  manu  levaveram  pro 
magnis  negociis  et  expensis  meis  provincie  vobis  omnes  necessitates  meas 
hostendi  et  ómnibus  modis  rogavi  vos,  ut  in  hoc  habemur  vestrum  consilium 
et  quod  michi  prestaretis  de  vestro  aver,  et  per  vos  et  per  illum  prestitum  et 
amorem  quod  michi  fecistis  cuneta  negocia  mea  bene  et  honoriñee  feci  et 
posui  per  totam  meam  terram  ad  voluntatem  meam,  unde  ego  fació  vobis 
ómnibus  magnas  gracias  et  sine  dubio  vos  et  vester  a  me  semper  bonum 
meritum  habebitis.  Et  si  aliquis  homo  dixit  quod  Ego  demandavi  vobis  istud 
prestitum  per  fuer  fuit  mendax  et  proditor  contra  me  et  contra  vos,  veré 
enim  credatis  quod  nuquam  non  feci  nec  cogitavi  in  corde  meo  istam  car- 
tam  faceré  nec  unquam  magis  faciam  per  necesitatem  quam  habeam  et  vos 
iuderitis  et  cognoveritis  quod  ego  faciam  vobis  et  vestris  talem  meritum  et 
amorem,  quod  omnes  illi  qui  hoc  dixerunt  ñeque  existimaverunt  erunt  men- 
daces et  falsi.  Et  quod  deinceps  ego  vel  succesore;  mei  nullo  modo  possu- 
mus  vobis  vel  posteritati  vestre  comuniter  vel  vicinaliter  demandare  nec  in- 
quietare talem  prestitum  bono  corde  et  spontanea  volúntate  fació  vobis  om- 
nique  posteritati  vestre  hanc  cartam  ut  omni  tempore  sit  vobis  omnique  ves- 
tre posteritati  auctoritas  et  testimonium  quod  Ego  nec  successores  mei  un- 
quam magis  nullomodo  possimus  vobis  ac  posteritati  vestre  demandare  aut 
inquietare  comuniter  vel  vicinaliter  talem  prestitum.  Super  autem  his  ómni- 
bus laudo  et  concedo  vobis  et  vestris  totas  illas  cartas  et  fuers  et  usaticos 
quod  Rex  Petrus  et  Iíldefonsus  et  Ranimirus  et  Comes  pater  meus  quibus  sit 
requies  antecessoribus  meis  et  vobis  fecerunt  vel  dederunt  ut  habeatis  et 
possideatis  eos  francos,  liberos  et  ingenuos  per  sécula  cuneta,  salva  mea  fide- 
litate  et  de  omni  mea  posteritate.=Signum  f  Ildefonsi  Regis  Aragonum,  Co- 
mitis  Barchinone  et  Marchionis  provincie.=Facta  carta  ista  apud  Oscam, 
Mense  Madii  Era  Ma  CCa  VIIIa  Regnante  me  Ildefonso  Rege  gracia  dei  in 
Aragone  et  in  superarbi  et  in  ripacurcia  et  in  barchinona  et  in  provincia.  Ste- 
phano  episcopo  in  Osea.  Petro  Episcopo  in  Cesaraugusta.  Berengario  Fratre 
Regis  electo  in  Tiragona.  Guillelmo  Petri  Episcopo  in  Ilerda.  Petro  de  Ara- 
gón in  Osea  et  in  Navaira.  Blascho  Romeo  maiordomo  Regis  in  Cesaraugus- 
ta. Petro  de  Casteyllacol  in  Calataiub.  Fortuyn  agenarec.  in  Tiracona.  Blasco 
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Maga  in  borja.  Comité  Arr.aldo  Mironis  in  Riela.  Eximineo  de  orreya  (1)  irt 
epila.  Artald  in  Alagone.  Petro  Ortic.  in  Aranda.  Galin  Xemenc.  in  Bellgid. 
Deo  aiuda  in  Sos.  Sancio  Enecons  in  uno  castello.  (2)  Bertrando  sánete  cru- 
cis  in  Lusia.  (3)  Gombaldo  de  benavent  in  bel.  Loferrench  in  luna.  Eximien 
de  artosiella  alferic.  Regis  in  petra  sílice.  Gallindo  de  Naya  in  lavata.  Peregri- 
no de  Castellagol  in  barbastro.  Fortunion  de  Stada  in  Montclus.=Ego  Do- 
minicus  scriba  domini  Regis  precepto  suo  hanc  cartam  scripsi  et  propria  ma- 
nu  mea  hoc  sig  t  num  feci. 

VI 

Privilegio  del  rey  D.  Jaime  I,  mandando  que  ningún  vecino  de  Hues- 
ca sea  preso  por  ningún  crimen  ó  delito  dando  fianza  de  derecho,  ex- 
cepto en  tres  casos  (año  1263). 


Noverint  universi  quod  nos  Jacobus  dei  gratia  Rex  Aragonum,  Maiorice 
et  Valentie,  Comes  Barchinone  et  Urgelli  et  dominus  Montispesulani,  per  nos 
et  nostros  statuimus  et  concedimus  vobis  fidelibus  nostris  universis  et  singu- 
lis  civibus  et  habitatoribus  Civitatis  Oscensis,  presentibus  ^cilicet  et  futuris  im- 
perpetuum  fs/cj  quod  persona  vel  persone  vestrevelalicuius  habitatoris  Civitatis 
oscensis  predicte,non  ponatur  in  capcione  nec  denneantur  dum  donetis  secun- 
dum  forum  Aragonum,  fidanciam  de  directo  racione  alicuius  querimonie  vel 
criminis  seu  delicti,  aliquo  modo,  nisi  in  tribus  casibus  tantum  videlicet,  si 
latro  vel  manifestis  proditor  vel  homicida  fuerit  in  ipso  homicidii  casu,  foro 
aragonie  observato.  Mandantes  Justiciis,  baiulis,  Qavalmedinis,  Merinis  et 
ómnibus  alus  oficialibus  et  subditis  nostris,  ibidem  constitutis  et  constituen- 
dis  quod  contra  predicta  in  aliquo  non  veniant  seu  venire  presumant  tempo- 
re  aliquo  ullo  modo  ymmo  observent  et  faciant  imperpetuum  observan.  Dat. 
Exee  tercio  nonas  december  anno  domini  Millesimo  CC.°  LX.°  Tercio. =Sig 


num  Jacobi  dei  gracia  Regis  Aragonum,  Maiorice  et  Valencie,  Comitis 

Barchinone  et  UrgelH  et  domini  Montispesulani. =Testes  sunt,  Bernardus 
Guillelmi  de  Entenga  maiordomus  Aragoni,  Garsias  Romei,  Berenguer  de 
Entienda,  Bernardus  de  Mallaleone,  Hugonis  de  Cervilione.=Sig  f  num  Mi- 
chaelis  viólete,  qui  de  mandato  domini  Regis  hec  scribi  fecit,  locodie  et  anno 
prefixis. 


Por  la  transcripción, 

Ricardo  del  Arco. 


(1)  Urrea. 

(2)  Uncastillo  (Zaragoza). 

(3)  Luesia. 
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Los  ascendientes  del  general  Ricardos 


i  la  persona,  campañas  y  obras  del  general  Ricardos  son  bastante  co- 
nocidas, principalmente  de  los  militares,  pocos  serán  seguramente 
los  que  tengan  noticias  de  su  familia,  del  medio  donde  se  educó,  ni 
de  otros  pormenores  no  menos  interesantes  y  necesarios  para  el 
completo  estudio  de  un  personaje  tan  importante  en  nuestra  Histo- 
ria, el  general  más  insigne  que  hemos  tenido  desde  Ambrosio  Spí- 
nola  acá;  gloria  de  España  y  de  la  ciudad  de  Barbastro  que  le  vio 
nacer. 

No  voy  á  hacer  aquí  un  estudio  biográfico  de  Ricardos,  ni  menos  á  des- 
cribir su  magna  campaña  del  Rosellón,  estudiada  ya  por  el  ilustre  general 
Arteche  y  otros  autores  no  menos  competentes;  mi  empeño  es  más  modesto: 
únicamente  trato  de  dar  á  conocer  á  los  lectores  de  Linajes  de  Aragón  al- 
gunas noticias  genealógicas  y  familiares  del  general  que  tanta  gloria  alcanzó 
en  sus  empresas,  y  que  quizás  hubiera  hecho  truncarse  la  marcha  victoriosa 
de  la  primera  República  Francesa,  evitándonos  el  sinnúmero  de  desastres, 
humillaciones  y  calamidades  que  tuvimos  que  sufrir  posteriormente,  si  su 
prematura  muerte  no  hubiera  cortado  de  manera  implacable  las  esperanzas 
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que  sus  brillantes  cualidades  y  su  acetada  gestión  al  frente  del  Ejército  Orien- 
tal de  los  Pirineos,  había  hecho  concebir. 

D.  Antonio-Buenaventura  Ricardos  ó  Richards,  que  este  era  su  verdadero 
apellido,  era  de  origen  inglés:  sus  antepasados,  católicos  fervientes,  partida- 
rios acérrimos  de  Jacobo  II  de  Inglaterra,  de  la  Casa  de  los  Estuardos,  al  des- 
tronamiento de  éste  por  Guillermo  de  Orange,  abandonaron  su  patria,  vi- 
niendo á  establecerse  en  Cádiz,  en  cuya  plaza  tenían  relaciones  comerciales 
y  de  parentesco,  para  no  sufrir  las  cruentas  persecuciones  de  que  fueron  ob- 
jeto los  católicos  por  parte  de  la  nueva  dinastía. 

El  abuelo  del  general,  D.  Diego  Richards,  era  natural  de  Bramberty,  en 
la  provincia  de  Sussex,  de  donde  lo  fueron  también  sus  ascendientes,  y  había 
nacido  el  4  de  Junio  de  1635,  siendo  sus  padres  Sir  Luis  Richards  y  Lady 
Clara  Richards. 

El  rey  Carlos  II,  por  Real  cédula  de  8  de  Enero  de  1683,  le  concedió  el 
título  de  «baronet»  (1)  para  él  y  sus  descendientes,  en  consideración  á  su  dis- 
tinguida calidad,  llamándole  caballero  en  su  escrito,  y  como  recompensa  á 
los  valiosos  servicios  que  prestó  durante  tres  años  completos,  manteniendo 
á  su  costa  treinta  hombres  en  las  compañías  de  Infantería  formadas  para  ase- 
gurar las  nuevas  plantaciones  que  el  rey  había  mandado  hacer  en  la  provin- 
cia de  Ultonia  en  Irlanda:  en  el  mismo  decreto  le  concedió  pudiese  agregar 
á  las  armas  de  su  familia  una  mano  de  gules  en  campo  de  plata,  que  son  las 
armas  de  la  provincia  de  Ultonia.  Las  que  de  tiempo  inmemorial  usaban  los 
Richards,  eran:  de  plata,  el  chevrón  azur  sobre  el  león  rampante  de  lo  mis- 
mo; timbre  un  león  azur,  y  por  lema  «Honore  et  Amore».  (2) 

El  duque  marqués  conde  d'Ormond,  caballero  de  la  Orden  de  la  Jarre- 
tera, certificó  en  Madrid  con  fecha  6  de  Agosto  de  1723,  que  había  conoci- 
do á  Sir  Diego  Richards,  y  le  constaba  que  el  rey  Carlos  II,  antes  de  hacerle 
baronet,  le  había  reconocido  por  caballero  y  señor  de  la  tierra  de  Bramberty 
y  por  hombre  ilustre  por  sus  antecesores  y  patrimonio;  en  la  misma  certifi- 
cación se  agrega  que  el  duque  conoció  á  algunos  de  dicha  familia,  que  fue- 
ron muy  buenos  caballeros  y  sirvieron  á  sus  reyes  con  gran  distinción.  (2) 

Asimismo,  el  duque  de  Liria  y  Jérica,  D.  Francisco  Fitz-James  Stuard, 
nieto  del  rey  de  Inglaterra  Jacobo  II,  caballero  del  Toisón  de  Oro,  gentil- 
hombre de  Cámara  de  S.  M.,  brigadier  de  los  Reales  Ejércitos  y  coronel  del 
regimiento  de  Infantería  de  Limerik,  por  certificado  dado  en  Madrid  á  6  de 
Junio  de  1723,  asegura  lo  propio  que  el  duque  d'Ormond,  añadiendo  ade- 
más que  la  familia  Richards  estaba  asentada  en  el  libro  intitulado  «El  Estado 
presente  de  la  Gran  Bretaña»,  impreso  con  ¿.probación  de  los  reyes,  el  cual 
trataba  de  las  familias  nobles  inglesas,  y  en  la  lista  de  los  caballeros  baronets 
creados  por  Carlos  II,  pone  á  esta  familia  como  extinguida,  pues  abandonó 
toda  ella  su  patria  en  seguimiento  de  su  legítimo  rey  Jacobo  II.  (2) 

Por  los  años,  pues,  de  1683  á  1684  vino  Sir  Diego  Richards  á  España  y  se 
estableció  definitivamente  en  Cádiz,  donde  había  estado  en  diversas  ocasio- 
nes y  en  cuya  ciudad,  en  uno  de  sus  viajes  anteriores,  había  contraído  matri- 
monio el  año  1677  con  D.a  Ana-Narcisa  Popley,  hija  legítima  de  D.  Rodrigo 

(1)  Título  existente  en  Inglaterra,  y  cuyas  prerrogativas  son  mayores  que  las  de  los 
simples  caballeros  y  menores  que  las  de  los  barones. 

(2)  Archivo  Histórico  Nacional.  Sección  de  Ordenes  Militares.  Santiago,  leg.  6.939 
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Popley,  caballero  bachiller,  y  de  D.a  Isabel  de  Valmaseda.  A  poco  fué  nom- 
brado intérprete  de  S.  M.  en  su  Real  Armada  del  Mar  Océano,  y  no  confor- 
mándose su  carácter  emprendedor  y  activo  con  tan  tranquilo  y  sedentario 
empleo,  s^.  asoció  con  otros  compatriotas  y  dio  principio  á  diversos  negocios 
y  empresas  mercantiles,  con  los  que  adquirió  una  fortuna  de  consideración  y 
un  nombre  respetado  en  Cádiz,  emporio  en  aquella  época  del  comercio  en 
España,  la  Genova  del  Océano  como  la  llamaban. 

Habiendo  muerto  la  mujer  de  D.  Diego  Richards  en  Cádiz  el  año  1680, 
volvió  á  contraer  segundo  enlace  en  la  misma  ciudad  el  2  de  Noviembre  de 
1683  con  D.a  Beatriz  Rodríguez  de  Herrera,  p» 
viuda  de  D.  Juan  García  de  la  Yedra,  nacida  ] 
en  Cádiz  y  bautizada  el  25  de  Mayo  de  ló52,  í 
hija  del  capitán  D.  Felipe  Rodríguez  de  He-  | 
rreray  de  D.a  Isabel  Torrero.  Las  capitulacio- 
nes para  este  matrimonio  se  otorgaron  en  Cá- 
diz ante  el  escribano  Diego  Díaz  Damacio:  en 
ellas  se  declaró  Sir  Diego  su  capital,  que  se 
componía  de  76.000  pesos,  cantidades  en  gra- 
na, añil  y  mercaderías  que  tenía  en  sus  alma- 
cenes, plata  labrada,  tres  casas  y  un  molino. 
D.a  Beatriz  llevó  en  dote  una  casa  y  cuantiosas 
joyas,  cuyo  importe,  sin  contar  aquélla,  ascen- 
día á  la  respetable  cantidad  de  5.624  pesos. 
Si  se  tiene  en  cuenta  el  valor  de  la  moneda 
de  aquella  época  y  las  condiciones  de  vida 
tan  distintas  á  las  de  ahora,  hay  que  conve- 
nir en  que  la  posición  económica  del  matrimonio  Richards  era  de  las  más 
envidiables. 

Murió  Sir  Diego  Richards  en  Cádiz  muy  cerca  de  los  ochenta  años,  el  día 
18  de  Marzo  de  1705;  había  antes  otorgado  testamento  el  día  11  de  Diciem- 
bre de  1703  ante  Francisco  del  Solar,  escribano  público,  en  el  cual  dispuso 
ser  enterrado  en  la  bóveda  de  su  capilla  que  había  fundado  en  la  iglesia  del 
convento  de  San  Francisco,  bajo  la  advocación  de  San  Pedro.  En  esta  capi- 
lla, y  en  el  remate  del  retablo,  había  mandado  esculpir  y  pintar,  en  madera, 
las  armas  de  su  linaje. 

Su  mujer  le  sobrevivió  bastantes  años,  muriendo  en  Cádiz  el  2  de  Junio 
de  1722;  había  otorgado  testamento  el  6  de  Abril  del  mismo  año. 

Tuvo  D.  Diego  Richards,  de  su  primer  matrimonio,  los  hijos  siguientes: 

1.°     D.  Rodrigo  Richards  y  Popley,  que  murió  niño. 

2.°  D.  Juan-Nicolás  Richards  y  Popley,  capitán  de  Infantería  española: 
murió  soltero  en  Cádiz  el  año  1736  y  había  testado  en  la  misma  ciudad  el  29 
de  Julio  de  1733,  dejando  por  herederos  de  sus  bienes  á  sus  hermanos. 

3.°  D.a  Isabel-Florencia  Richards  y  Popley,  que  murió  soltera  en  Cádiz 
el  año  1770;  hizo  testamento  el  año  1765,  dejando  por  herederos  á  sus  de- 
más hermanos. 

4.°  D.a  Ana-Narcisa  Richards  y  Popley,  que  casó  con  D.  Ricardo  Inquins, 
de  cuyo  matrimonio  hubo  un  hijo,  D.  Diego;  éste  y  su  madre  habían  ya  fa- 
llecido el  año  1703,  que  su  padre  y  abuelo  otorgó  su  testamento. 


El  general  Ricardos 
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Del  matrimonio  que  contrajo  con  D.a  Beatriz  Rodríguez  de  Herrera  tuvo  á 

5.°  D.  José-Ignacio  Richards  y  Rodríguez  de  Herrera,  caballero  baronet 
en  el  condado  de  Middlex  en  Inglaterra;  residió  en  Londres  casado  con  Jua- 
na Richards,  probablemente  parienta  suya,  y  murió  sin  tener  sucesión,  ha- 
biendo testado  el  30  de  Enero  de  1736  en  favor  de  sus  hermanos. 

6.°  y  7.°  D.a  Clara-María  y  D.a  Beatriz-Isabel  Richards  y  Rodríguez  de 
Herrera,  monjas  en  un  convento  de  Cádiz. 

8.°  D.  Felipe-Nicolás  Richards,  padre  del  general  célebre  y  del  que  tra- 
taré luego. 

Q.°  D.  Diego  Richards  y  Rodríguez  de  Herrera;  fué  militar,  sirviendo 
con  su  hermano  Felipe  en  el  regimiento  de  Caballería  de  Malta.  Fué  el  pa- 
drino de  bautizo  de  su  sobrino  Antonio-Buenaventura,  y  murió  soltero  en 
Cádiz,  siendo  teniente  coronel  después  del  año  1755,  en  el  que  con  fecha  15 
de  Diciembre  otorgó  testamento,  dejando  por  herederos  á  sus  hermanas  Isa- 
bel y  Clara  y  á  los  hijos  de  su  hermano  Luis. 

10.  D.  Luis  Richards  y  Rodríguez  de  Herrera,  nacido  en  Cádiz:  estuvo 
casado  con  D.a  Petronila  Campaña  y  Vergara,  de  cuyo  matrimonio  tuvo  los 
cinco  hijos  siguientes: 

1.°  D.  Diego,  nacido  en  Cádiz  el  23  de  Septiembre  de  1725;  fué  marino 
y  murió  sin  sucesión,  siendo  teniente  de  fragata. 

2.°  D.a  Antonia-Beatriz,  que  nació  en  Cádiz  el  13  de  Junio  de  1723.  Fué 
monja,  y  su  tío  Felipe  la  donó  3.000  pesos  para  su  dote  de  religiosa. 

3.°    María-Josefa,  nacida  en  Cádiz  el  2  de  Septiembre  de  1717;  murió  niña. 

4.°     Rosalía,  nacida  el  7  de  Septiembre  de  1720. 

5.°  D.a  Juana-Teresa  Richards,  nacida,  como  todos  sus  hermanos,  en  Cá- 
diz y  bautizada  al  igual  que  todos  ellos  en  la  Catedral.  Casó  con  el  teniente 
coronel  de  Infantería,  después  mariscal  de  campo,  D.  Juan-Antonio  Fabro, 
de  cuyo  matrimonio  tuvo  á  D.  Manuel,  que  fué  militar,  distinguiéndose  mu- 
cho en  las  campañas  de  los  años  1793  á  95,  y  posteriormente  en  la  guerra  de 
la  Independencia;  y  D.a  María-Isabel,  casada  con  el  teniente  general  de  la 
Real  Armada,  D.  Juan-Joaquín  Moreno  y  Haurlier,  el  héroe  de  la  defensa  del 
Ferrol,  donde  mandó  nuestra  escuadra,  y  la  del  combate  de  San  Vicente.  De 
ninguno  de  los  dos  ha  quedado  sucesión. 

D.  Felipe  Ricardos  y  Rodríguez  de  Herrera,  octavo  de  los  hijos  que  tuvo 
Sir  Diego  Richards,  castellanizó  su  apellido,  lo  mismo  que  todos  sus  herma- 
nos, y  en  esa  forma  lo  usaron  él  y  sus  descendientes  en  todo  género  de  do- 
cumentos oficiales.  Pocos  son  los  datos  que  tenemos  de  D.  Felipe  Ricardos. 
D.  Nicolás-María  de  Cambiasso,  que  tanto  investigó  para  escribir  las  biogra- 
fías de  los  hijos  ilustres  de  Cádiz,  trata  de  él  en  el  tomo  II,  página  176,  de 
sus  « Memorias  para  la  biografía  y  para  la  bibliografía  de  la  Isla  de  Cádiz* 
(Madrid,  imprenta  de  D.  León  Amarita,  1829),  pero  las  noticias  que  pudo 
allegar  de  Ricardos  son  escasas;  algo  las  he  podido  ampliar,  gracias  á  los  da- 
tos que  me  ha  proporcionado  el  señor  marqués  de  Tablantes,  descendiente 
suyo,  en  cuyo  poder  existe  la  documentación  de  esta  familia;  me  complazco 
en  manifestarle  desde  estas  páginas  mi  agradecimiento  por  su  amabilidad,  no 
tan  sólo  por  haberme  proporcionado  muchos  de  los  datos  que  aparecen  en 
este  artículo,  sino  por  haberse  tomado  la  molestia  de  copiarlos  y  compul- 
sarlos. 
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Nació  D.  Felipe  Ricardos  en  Cádiz  el  27  de  Febrero  de  1689,  siendo  bau- 
tizado al  siguiente  día  en  la  Catedral.  Empezó  su  carrera  militar  como  oficial 
de  Caballería  del  regimiento  de  Malta,  en  el  que  era  sargento  mayor  al  año 
1721,  y  cuyo  empleo  disfrutó  hasta  el  de  1732,  que  ascendió  á  coronel,  si- 
guiendo en  el  mando  del  mismo  regimiento;  con  él  pasó  á  Italia,  donde  hizo 
la  campaña,  asistiendo  á  innumerables  hechos  de  armas,  entre  otros,  á  las  cé- 
lebre batallas  de  Palma  y  de  Tidone.  Grandes  debieron  ser  sus  servicios, 
pues  con  fecha  23  de  Febrero  de  1737  recibió  un  oficio  comunicándole  que 
S.  M.  el  rey  de  Ñapóles  y  Sicilia,  para  mostrarle  su  gratitud  por  sus  excelen- 
tes servicios  en  defensa  de  su  trono  y  reino,  le  había  hecho  merced  de  títu- 
lo con  la  denominación  de  marqués  de  Casa-Ricardos;  á  este  oficio  contestó 
dando  mil  excusas  y  diciendo  no  podía  admitir  ninguna  gracia  ni  honor  sin 
el  consentimiento  expreso  de  su  legítimo  soberano,  el  rey  de  España.  Parece 
que  en  la  Corte  no  gustó  y  ya  no  tenemos  más  datos  de  este  asunto. 

En  Marzo  de  1741  ascendió  á  brigadier,  conservando  el  mando  de  su  re- 
gimiento hasta  su  ascenso  á  mariscal  de  campo  en  Abril  de  1747;  al  año  si- 
guiente fué  nombrado  gobernador  de  la  ciudad  y  plaza  de  Málaga,  cuyo  Go- 
bierno conservó  hasta  su  ascenso  á  teniente  general,  el  6  de  Marzo  de  1751. 
A  poco  se  armó  una  escuadra  en  Cádiz  contra  los  ingleses  que  arruinaban 
nuestro  comercio,  con  su  contrabando,  en  las  costas  de  Venezuela,  y  se  le 
dio  el  mando  del  considerable  cuerpo  de  tropas  que  embarcó  en  aquélla,  y 
posteriormente  fué  nombrado  gobernador  y  capitán  general  de  la  ciudad  de 
Caracas  y  provincia  de  Venezuela  en  sustitución  del  baylío  Arriaga.  (1)  El 
año  1759  regresó  á  España,  falleciendo  en  Sevilla  el  13  de  Mayo  de  1760, 
siendo  enterrado  al  siguiente  día  en  el  convento  de  San  Francisco.  Había 
otorgado  testamento,  estando  ya  muy  enfermo,  en  Caracas,  el  5  de  Julio  de 
1757  ante  el  escribano  José  Manuel  de  Reyes;  añadió  un  codicilo  ante  el  mis- 
mo notario  el  14  de  Noviembre  del  mismo  año,  y  otro  en  Cádiz  el  29  de 
Septiembre  de  1759:  en  uno  y  otros  declara  y  nombra  por  herederos  á  sus 
hijos  y  sobrinos. 

Había  casado  en  Barcelona,  en  la  iglesia  de  San  Justo  y  Pastor,  el  4  de 
Junio  de  1722,  siendo  sargento  mayor  del  regimiento  de  Caballería  de  Mal- 
ta, con  D.a  Leonor  Carrillo  de  Albornoz  y  Antich,  nacida  en  Barcelona  el  8 
de  Febrero  de  1701,  hija  del  teniente  general  D.  José  Carrillo  de  Albornoz 
Esquivel  y  Guzmán,  conde  de  Montemar,  caballero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, maestrante  de  Sevilla,  gobernador  de  Barcelona  é  inspector  general  de 
Caballería,  después  primer  duque  de  Montemar  y  de  Bitonto,  grande  de  Es- 
paña de  primera  clase,  caballero  del  Toisón,  capitán  general  de  los  Reales 
Ejércitos,  coronel  del  regimiento  de  Guardias  Españolas,  y  uno  de  los  mejo- 
res generales  que  ha  tenido  España,  y  de  D.a  Francisca  Antich  y  Antich,  de 
noble  familia  catalana.  (2) 

Ignoramos  por  qué  causa,  pero  esta  boda  no  se  verificó  con  el  beneplá- 
cito del  duque  de  Montemar  y  acarreó  á  los  contrayentes  disgustos  de  mu- 


(1)  «Memorias  para  la  biografía  y  la  bibliografía  de  la  Isla  de  Cádiz».  Tomo  II,  pá- 
gina 176. 

(2)  Sobre  la  ascendencia  materna  del  general  Ricardos,  véase  el  artículo  que  publi- 
qué en  el  núm.  9  de  la  Revista  de  Historia  y  de  Genealogía  Española,  titulado  «Ascen- 
dencia del  conde-duque  de  Montemar». 
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cha  trascendencia  para  ellos  y  sus  descendientes,  que  se  vieron  desposeídos, 
de  lo  que  legítimamente  les  correspondía...  ¿A  qué  obedeció  esta  oposición?... 
La  proligidad  de  nuestras  pesquisas  no  ha  logrado  aclarar  este  asunto  de 
manera  categórica:  diferencia  de  clase  no  existía,  pues  la  familia  de  Ricardos 
era  tanto  ó  más  distinguida  que  la  de  Montemar,  y  respecto  á  fortuna  ya  he- 
mos visto  que  la  que  disfrutaban  los  Ricardos  era  de  consideración  para 
aquellos  tiempos.  Las  pruebas  de  la  oposición  las  encontramos  por  doquier; 
á  la  boda  no  asistió  ninguna  persona  de  la  familia  de  Montemar,  cosa  extra- 
ña, considerando  que  era  la  hija  mayor  y  la  primera  que  se  casaba;  la  partida 
de  matrimonio  no  menciona  padrinos,  y  sólo  figuran  como  testigos  D.  Cris- 
tóbal de  Soria,  ayud  inte  mayor  del  regimiento  de  Caballería  de  Farnesio,  y 
D.  Santiago  Perea,  capitán  del  de  Malta. 

Más  tarde,  á  poco  tiempo  de  casarse  D.  Felipe  Ricardos  con  D.a  Leonor 
Carrillo,  escribía  Jacobo  III  Stuard,  pretendiente  á  la  corona  inglesa,  hijo  del 
rey  Jacobo  II,  al  padre  D'Aubenton,  de  la  Compañía  de  Jesús,  confesor  del 
rey  Felipe  V,  por  intermedio  de  su  sobrino  carnal  el  duque  de  Liria,  la  si- 
guiente carta:  «Roma  á  diez  de  Agostto  de  mil  settecientos  y  veinte  y  tres.  Eí 
Duque  de  Liria  entregándoos  esta  carta  os  informará  de  la  desgracia  del  Ca- 
vallero  Richards,  le  estimo  tanto  que  no  puedo  dexar  de  recomendarle  á  vtra. 
prottecion  y  á  vros.  buenos  oficios  y  es  cierto  que  es  un  muy  buen  cavallero 
y  de  ningún  modo  indigno  de  cualquier  gracia  que  el  Rey  Cathólico  fuese 
servido  hacerle  para  ajustarle  con  la  familia  de  su  esposa,  si  pudiesedes  con- 
tribuir a  estta  buena  obra,  os  estare  de  ello  muy  obligado,  que  ya  que  esta 
hecho  el  matrimonio  no  se  puede  volver  atrás  y  seria  una  caridad  igual  para 
con  ambas  partes  de  contribuir  a  su  quietud  en  lo  venidero:  os  ruego  os  val- 
gáis de  una  ocasión  favorable  para  ablar  sobre  ello  a  su  Magesttad  Cathólica 
a  quien  no  he  querido  cansar  yo  mismo  en  derechura;  y  como  la  conciensia 
y  la  caridad  se  hallan  interesadas  me  persuado  a  que  os  empleareis  con  mu- 
cho gusto  enesto  y  me  alegro  que  estta  ocasión  se  haya  ofrecido  para  asegu- 
raros de  mi  estimación  y  sincera  amistad  y  pediros  la  continuación  de  la  vra. 
Jacobo  Rey.»  (1)  Esta  carta  nos  demuestra:  primero,  la  importancia  que  tenía 
la  familia  Ricardos,  cuando  tanto  interés  se  tomaba  por  ella  el  pretendiente  á 
la  corona  de  Inglaterra,  y  después,  que  la  oposición  y  desavenencias  de  las 
dos  familias  tuvieron  su  origen  á  raíz  de  la  boda.  Entre  los  papeles  que  de 
esta  familia  se  conservan  en  el  archivo  de  los  señores  marqueses  de  Albentos 
y  Tablantes,  hay  varios  que  tratan  de  este  asunto  y  dan  la  siguiente  versión 
de  él:  Montemar  tenía  en  mucha  estima  á  su  subordinado  Ricardos,  estando 
en  Madrid  todos  ellos;  aquí  conoció  éste  á  D.a  Leonor,  con  la  que  muy  pron- 
to entró  en  relaciones  amorosas;  habiéndose  marchado  á  Barcelona  Monte- 
mar,  le  escribió  su  hija  una  carta  preguntándole  su  opinión  sobre  Ricardos, 
pues  «una  muy  amiga  suya  deseaba  casarse  con  él».  El  duque  contestó  que 
le  estimaba  tanto  por  sus  caballerosas  dotes  y  valer,  que  si  se  lo  pidiera  le 
daría  por  esposa  cualquiera  de  sus  hijas.  D.a  Leonor  trató  entonces  su  casa- 
miento sin  más  que  aquella  carta,  y  el  duque,  al  enterarse  que  de  la  que  se 
trataba  era  su  hija,  consideró  su  falta  de  franqueza  como  una  ofensa  á  la  au- 
toridad paterna  y  no  la  perdonó.  Algo  más  debió  haber,  pues  se  nos  hace 


(1)    Archivo  Histórico  Nacional.  Ordenes  Militares.  Santiago,  leg.  6.989. 
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muy  duro  creer  que  por  un  motivo  km  fútil,  prescindiese  Montemar  de  su 
hija  para  s  empe,  desheredándola  y  quitándole  títulos  y  honores,  á  ella  y  su 
descendencia.  Una  detenida  y  minuciosa  rebusca  en  la  correspondencia  par- 
ticular de  Ricardos  y  Montemar  nos  daría  quizá  las  verdaderas  razones,  si  es 
que  las  hubo,  de  esta  oposición. 

A  pesar  de  ella  y  de  lo  distanciado  que  estuvo  Montemar  de  su  hija  ma- 
yor, indirectamente  debió  favorecer  á  su  yerno  y  nieto,  y  la  animosidad  que 
tuvo  contra  ellos  se  fué  desvaneciendo,  nada  más  que  en  parte,  con  el  tiem- 
po: pues  Ricardos,  que  asistió  á  las  campañas  de  Italia  á  sus  órdenes,  ascen- 
dió brevemente  á  brigadier,  y  murió,  como  hemos  visto,  con  el  alto  empleo 
de  teniente  general,  y  á  su  hijo  le  sirvió  el  nombre  de  su  abuelo  para  llegar 
á  ser  á  los  solo  veinte  años  de  edad  coronel  del  regimiento  de  Malta,  que 
había  mandado  hasta  entonces  su  padre. 

No  obstante,  Montemar,  en  su  testamento  otorgado  en  Madrid  ante  el  es- 
cribano D.  Juan  Agustín  Fernández,  el  21  de  Mayo  de  1747,  funda  un  mayo- 
razgo en  cabeza  de  su  hija  menor  D.a  María-Magdalena  Carrillo  de  Albornoz 
y  del  marido  de  ésta,  D.  José  Dávila  Medina  Tello  de  Guzmán,  conde  de 
Valhermoso,  llammdo  en  primer  término  á  éstos  y  sus  descendientes,  y  úni- 
camente á  falta  de  ellos,  llama  en  segundo  lugar  á  los  hijos  de  su  hija  primo- 
génita D.a  Leonor,  á  la  que  también  quitó  el  título  de  duque  que  le  había 
concedido  el  rey  Felipe  V.  Parece  ser  que  D.a  Magdalena,  á  favor  de  quien 
testó  su  padre,  le  rogó  estando  ya  muy  enfermo,  que  revocase  su  testamento 
y  que  perdonara  si  así  convenía  á  su  alma;  pero  este  ruego  que  tanto  enalte- 
ce á  la  hija  menor,  no  obtuvo  resultado.  Ya  había  muerto  su  hija  mayor  cuan- 
do testó  Montemar,  y  de  toda  su  cuantiosa  fortuna,  sólo  dejó  80.000  reales  á 
su  nieta  D.a  Antonia-Engracia  Ricardos,  marquesa  de  Tablantes,  y  18.000 
reales  en  dinero  y  efectos  á  D.  Antonio  Ricardos,  aparte  de  unas  mandas  á 
sus  otras  dos  nietas,  monjas  en  Barbastro.  (1)  A  todas  estas  causas  se  debe 
que  el  célebre  general  Ricardos  no  fuese  segundo  duque  de  Montemar. 

Del  matrimonio  contraído  por  D.  Felipe  Ricardos  con  D.a  Leonor  Carri- 
llo de  Albornoz,  fueron  hijos: 

1.°  D.  Antonio-Buenaventura  Ricardos,  el  héroe  de  la  campaña  del  Ro- 
sellón. 

2.°  D.  Antonio-Ramón  Ricardos,  que  ha  sido  confundido  por  algunos 
biógrafos  con  el  anterior,  y  que  murió  muy  niño  en  Cádiz,  como  veremos. 

3.°  D.a  Antonia-Engracia  Ricardos  y  Carrillo  de  Albornoz,  que  nació  en 
Madrid  y  fué  bautizada  en  la  iglesia  de  San  Luis  el  16  de  Abril  de  1724.  Ca- 
só en  la  isla  de  León  el  17  de  Febrero  de  1748,  previas  capitulaciones  matri- 
moniales otorgadas  en  Madrid  el  12  de  Diciembre  de  1747  ante  el  secretario 
del  rey  y  escribano  de  provincia  D.  Juan-Agustín  Fernández,  con  D.  Pedro- 
Adrián  Jácome-Linden  y  Colarte,  tercer  marques  de  Tablantes;  de  este  ma- 
trimonio fueron  hijos: 

1.°  D.  Manuel-María  Jácome  y  Ricardos,  cuarto  marqués  de  Tablantes, 
que  casó  con  D.a  Francisca  Manuel  de  Villena,  hija  del  marqués  del  Real  Te- 
soro, y  de  cuyo  matrimonio  descienden  hoy  el  actual  marqués  de  Tablantes 
y  sus  hijos  D.  José  Jácome,  coronel  retirado  de  Artillería,  y  sus  lujos  D.  Juan 

(1)    Archivo  Histórico  Nacional.  Ordenes  Militares.  Santiago,  leg.  2.040. 
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Jácome,  marqués  del  Real  Tesoro,  vicealmirante  de  la  Armada  y  exministro 
de  Marina  y  sus  hijos,  y  los  señores  de  Solís  Desmaissieres,  únicos  descen- 
dientes que  quedan  de  D.  Diego  Richards,  fundador  de  su  Casa  en  España. 

2.°  D.  Adrián  Jácome  y  Ricardos,  que  fué  militar,  llegando  á  ser  tenien- 
te general,  distinguiéndose  mucho  en  la  campaña  del  Rosellón  y  posterior- 
mente en  la  guerra  de  la  Independencia;  murió  soltero. 

3.°  D.  Peregrino  J.  come  y  Ricardos,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
como  su  hermano;  fué  también  militar,  llegando  á  mariscal  de  campo,  y  mu- 
rió en  Cádiz  el  13  de  Septiembre  de  1825,  sin  sucesión. 

4.°  y  5.°  D.a  Clara  y  D.a  Inés  Ricardos,  monjas  capuchinas  en  la  ciudad, 
de  Barbastro. 

*** 

Los  distinguidos  biógrafos  del  general  Ricardos  no  han  estado  de  acuer- 
do acerca  del  lugar  de  su  nacimiento:  en  el  «Elogio  fúnebre»  leído  por  don 
José  Martínez  Hervás  en  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  de  Ma- 
drid, el  19  de  Septiembre  de  1795,  afirmó,  sin  género  alguno  de  duda,  era 
natural  de  Barbastro;  más  tarde,  D.  Nicolás-María  Cambiasso  y  Verdes-Mon- 
tenegro, marqués  de  Méritos,  teniente  coronel  del  Ejército,  en  sus  citadas 
«Memorias  para  la  biografía  y  para  la  bibliografía  de  la  Isla  de  Cádiz»,  que 
imprimió  en  Madrid  el  año  1829,  quiso  recabar  para  Cádiz  la  gloria  de  con- 
tar entre  sus  hijos  al  célebre  y  benemérito  general;  gaditano  lo  hace  Barado, 
que  copia  á  Cambiasso,  en  su  «Museo  Militar  Español»  y  el  «Diccionario  en- 
ciclopédico Hispano-Americano»,  de  Montaner;  mientras  que  la  «Biographie 
universelle»,  de  Michaud,  y  el  «Diccionario  universal»,  de  D.  Nicolás  Madrid 
Serrano,  impreso  en  Madrid  el  año  1881,  dicen  nació  en  Sevilla;  D.  Nemesio 
Fernández  Cuesta,  en  su  «Diccionario  enciclopédico»,  asegura  nació  en  Cá- 
diz, pero  equivoca  la  fecha  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte.  El  general  Ca- 
rrasco, en  su  notable  obra  «Iconobiografía  dei  Generalato  Español»,  le  hace 
natural  de  Barbastro,  y  esto  lo  prueba  cumplidamente  D.  Francisco  López 
Cerezo  y  Andreu,  en  la  biografía  de  Ricardos,  que  publicó  el  año  1893,  con 
el  título  de  «El  General  Ricardos  y  la  campaña  del  Rosellón»,  desvaneciendo 
por  completo  los  argumentos  de  Cambiasso,  primer  biógrafo  de  Ricardos. 

La  fuerza  de  los  razonamientos  de  Cambiasso  se  fundaba  en  haber  existi- 
do otro  hermano  del  general,  de  su  mismo  nombre,  nacido  en  Cádiz  el  28 
de  Junio  de  1732  y  bautizado  el  2  de  Julio  en  la  iglesia  Catedral,  y  en  la  de- 
posición de  dos  testigos,  D.a  Juana-Teresa  Ricardos,  prima  hermana  de  don 
Antonio,  viuda  del  general  Fabro,  que  aseguraba  que  el  que  mandaba  el 
Ejército  del  Rosellón  era  el  que  había  nacido  en  Cádiz,  y  que  el  otro  Anto- 
nio había  muerto  antes  de  nacer  el  segundo;  y  D.  Francisco  de  Paula  Micon, 
marqués  de  Méritos,  á  quien  había  oído  muchas  veces  su  sobrino  Cambiasso, 
que  desde  muy  niño  había  sido  muy  amigo  de  su  paisano  el  general  Ricar- 
dos, el  que  tenía  uno  ó  dos  años  más  que  aquél,  y  que  habían  estudiado  jun- 
tos el  latín  un  poco  de  tiempo  en  el  convento  de  Dominicos,  de  Cádiz,  lo 
éue  no  hubiera  podido  ser  si  Ricardos  hubiera  nacido  el  año  1727,  porque 
qste  entró  á  servir  de  once  años  en  la  carrera  militar  y  de  nueve  de  paje  del 
rey,  y  habiendo  nacido  Micon  en  1735  tendría  entonces  sólo  unos  meses. 

La  deposición  de  estos  testigos  se  destruye  con  todas  las  declaraciones  de 
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los  que  figuran  en  su  expediente  de  pruebas  para  el  ingreso  en  la  Orden  de 
Santiago  del  general  Ricardos,  muchos  de  ellos  gaditanos,  y  casi  todos  ami- 
gos y  compañeros  de  la  niñez  en  sus  juegos  y  estudios,  y  todos  unánimemen- 
te afirman  bajo  juramento  que  había  nacido  en  Barbastro,  estando  de  guarni- 
ción el  regimiento  de  Caballería  de  Malta,  del  que  era  sargento  mayor  su  pa- 
dre. Su  tía  carnal,  D.a  Isabel-Florencia  Ricardos  y  Popley,  con  la  que  vivió 
mucho  tiempo,  y  que  también  declaró  en  sus  pruebas,  aseguró  categórica- 
mente que  había  nacido  en  Barbastro,  y  así  lo  declara  el  mismo  general  bajo 
su  firma  en  la  genealogía  que  presentó  ante  el  Consejo  de  las  Ordenes  para 
cruzarse,  y  en  su  testamento  se  llama  natural  de  Barbastro.  El  citado  canóni- 
go Hervás,  íntimo  amigo  suyo  por  espacio  de  más  de  treinta  años,  lo  dice 
de  la  misma  manera. 

Si  todo  esto  era  poco,  acabó  de  una  manera  plena  y  convincente  de  de- 
mostrar la  naturaleza  aragonesa  del  general,  I).  Francisco  López  Cerezo,  en- 
contrando y  publicando  la  partida  de  defunción  del  Antonio-Ramón  Ricar- 
dos, hermano  de  aquél,  muerto  en  Cádiz  de  edad  de  año  y  medio,  el  16  de 
Enero  de  1734,  y  que  desvanece  en  absoluto  toda  duda  que  pudiera  caber, 
haciendo  caer  deshechos  todos  los  argumentos  de  Cambiasso,  nacidos  de  un 
mal  entendido  patriotismo,  pues  nos  resistimos  á  creer  que  ignorase  la  muer- 
te del  segundo  D.  Antonio  Ricardos,  pues  según  el  mismo  Cambiasso  dice 
en  su  obra,  había  registrado  una  por  una  todas  las  partidas  de  los  libros  pa- 
rroquiales de  Cádiz  para  escribirla,  y  es  sumamente  raro  no  encontrase  una 
partida  de  defunción  de  tan  sencilla  busca,  que  con  una  simple  carta  pidién- 
dola, de  D.  Francisco  López  Cerero,  la  encontró  al  siguiente  día  de  recibir- 
la, el  señor  cura  párroco.  Achaque  muy  común  ha  sido,  de  casi  todos  los  es- 
critores regionales,  recabar  para  sus  pueblos  el  mayor  número  de  hombres 
ilustres,  y  no  han  reparado  muchas  veces  para  conseguirlo  en  falsear  la  ver- 
dad histórica,  siempre  que  redundase  en  mayor  gloria  de  su  pueblo  natal. 
Quédese,  pues,  Cádiz  con  la  gloria  de  haber  sido  la  cuna  de  los  padres  y  fa- 
milia de  Ricardos  y  haber  sido  allí  donde  se  educó  y  pasó  sus  primeros 
años,  y  dejen  los  gaditanos  á  Barbastro  la  pura  gloria  de  haber  nacido  den- 
tro de  sus  muros  el  general  insigne. 

Nació,  pues,  D.  Antonio-Buenaventura-Pedro  de  Alcántara-Benito-Ra- 
món-José-Rafael-Mariano Ricardos  Carrillo  de  Albornoz  Rodríguez  de  He- 
rrera y  Antich  en  Barbastro,  el  12  de  Septiembre  de  1727,  siendo  bautizado 
el  mismo  día  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  y  fué  apadrinado  por  su  tío  carnal 
D.  Diego  Ricardos  y  por  D.a  María-Lucía  Almudébar.  (1) 

A  poco  tiempo  de  nacer  se  trasladaron  sus  padres  á  Cádiz,  y  no  querien- 
do éstos  que  un  niño  tan  pequeño  siguiese  las  vicisitudes  del  regimiento,  le 
dejaron  al  cuidado  de  su  tío  carnal  D.  Juan-Nicolás  Ricardos,  hermano  ma- 

(1)  «En  doze  de  Setiembre  del  año  mil  settz.s  veinte  y  siete.  Yo  el  D.or  D.n  Juan  Fal- 
cito,  Capellán  maior  guardando  en  todo  la  forma  del  Ritual  Romano  Bauptizé  un  Niño 
q.e  nació  el  mismo  dia  hixo  de  D.n  Phelipe  Nicolás  Ricardos,  sarxento  maior  del  Rexi- 
miento  de  Caualleria  de  Malta  y  de  D.a  Leonor  Carrillo  de  Albornoz  cónyuges,  le  pusie- 
ron nombres  Anttonio,  Buenaventtura,  Pedro  de  Alcántara,  Benito  Ramón,  Jph,  Ra- 
phael,  Mariano:  fueron  sus  Padrinos  D.n  Diego  Ricardo  Tio  del  Bauptizado  y  María  Lui- 
sa Almudébar.»  (Se  halla  sin  firmar  esta  partida,  como  todas  las  que  le  anteceden  y  le  si- 
guen, en  el  Libro  XIV  de  Bautismos  en  la  Iglesia  Parroquial  de  Barbastro,  que  compren- 
de desde  el  año  1727  á  1742,  al  folio  25.)  (A.  H.  N.  Ords.  Mils.  Sant.°  Icg.  6.989.) 
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yor  de  su  padre.  La  educación  que  recibió  en  sus  primeros  años  fué  bastan- 
te descuidada;  un  preceptor  de  latinidad  y  las  lecciones  de  sus  padres  y  deu- 
dos fueron  las  únicas  bases  de  aquélla,  y  no  hubiera  brillado  su  instrucción 
á  la  altura  que  más  tarde  alcanzó  si,  por  dichosa  suerte,  un  humilde  criado 
de  sus  tíos,  digno  de  mejor  fortuna  y  poseedor  de  una  gran  cdltura,  no  le 
hubiera  inspirado  el  buen  gusto  en  la  lectura  y  enseñado  el  idioma  italiano.. 
Empezó  su  carrera  muy  niño  como  paje  del  rey,  y  á  peco  ingresó  en  la  ca- 
rrera militar  como  capitán  del  regimiento  de  Caballería  de  Malta,  que  man- 
daba su  padre.  Pasó  á  Italia  con  su  Cuerpo,  haciendo  toda  la  campaña;  ocho 
años  duró  la  guerra,  y  encontró  Ricardos  aquellos  campos  ennoblecidos  con 
las  recientes  hazañas  de  su  inmortal  abuelo,  el  conde  de  Montemar;  á  los 
veintiún  años  escasos  de  edad  fué  nombrado  coronel  del  regimiento  de  Ca- 
ballería de  Malta,  vacante  por  ascenso  de  su  padre  á  mariscal  de  campo.  En 
10  de  Julio  de  1760  ascendió  á  brigadier,  asistiendo  á  la  campaña  de  Portu- 
gal mandando  su  regimiento;  pasó  á  Oran,  y  en  una  salida  contra  Ivs  moros 
recibe  una  grave  contusión;  por  es- 
te hecho  de  armas  es  ascendido  á 
mariscal  de  campo  con  fecha  3  de 
Abril  de  1763.  Se  le  destina  pa/a 
organizar  el  Ejército,  milicias,  forta- 
lezas y  presidios  de  Nueva-España, 
y  cuando  no  había  terminado  toda- 
vía su  cometido,  pasa  de  América  á 
los  Pirineos  para  hacer  la  demarca- 
ción de  nuestros  límites  con  Francia. 
El  año  1770  fué  promovido  á  te- 
niente general  y  nombrado  al  poco 
tiempo  inspector  general  de  la  Ca- 
ballería, cuyo  alto  cargo  dtsempeñó 
desde  el  año  1773  á  1788,  cargo  que 
abandonó  solamente  para  asistir  á  la 
desgraciada  expedición  contra  Ar- 
gel, mandada  por  O'Reilly  el  año 
1775.  Echó  los  primeros  cimientos 
del  Colegio  Militar  de  Ocaña,  obje- 
to de  toda  su  predilección,  y  cuya 
fundación  le  ocasionó  multitud  de 
sinsabores  y  disgustos,  pues  susému- 
los  no  perdonaron  medio  para  mal- 
quistarle á  los  ojos  del  rey:  consi- 
guiendo, por  fin,  que  se  le  exone- 
rase de  la  Inspección  de  Caballería 
y  se  le  alejase  de  la  Corte,  confi- 
riéndole el  mando  militar  de  Gui- 
púzcoa. Batbaitro.  Casa  cende  vivió  el  general  Eioardos. 

Mientras  desempeñaba  este  cargo 
estalló  la  guerra  con  la  República  Francesa,  y  el  Gobierno,  persuadido  de  su: 
mérito,  le  confió  el  mando  del  Ejército  destinado  á  invadir  el  Rosellón.  Des- 
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de  el  primer  momento  dedicó  todas  sus  energías  á  la  organización  de  su  Ejér- 
cito: su  talento  improvisó  todo;  servicios  de  transporte,  escasez  de  provisio- 
nes, penuria  de  tiempo.  La  habilidad,  energía  y  talento  que  desplegó  en  esta 
memorable  campaña  le  colocaron  á  la  altura  de  los  grandes  capitanes  de  to- 
dos los  tiempos:  Thuir,  Masdeu,  Trullas,  la  defensa  del  campo  de  Boulou, 
la  toma  de  las  ciudades  marítimas  y  la  ocupación  de  la  línea  del  Tech,  son 
otros  tantos  timbres  de  su  gloria.  En  la  batalla  de  Masdeu  (19  de  Mayo  de 
1793),  al  ser  avisado  por  uno  de  sus  ayudantes  del  peligro  que  corría  expo- 
niéndose al  fuego  enemigo,  contestó:  «El  general  no  debe  llegar  á  las  ma- 
nos como  el  soldado,  ni  aventurarse  ligeramente  al  fuego  de  fusil;  pero  al 
de  cañón  es  indispensable,  si  no  nada  vería  ni  podría  tomar  su  partido.»  Un 
brillante  escritor  militar  de  nuestros  días  dice  que  aquella  memorable  cam- 
paña demostró  una  vez  más  que  los  españoles  son  los  mejores  soldados  del 
mundo  cuando  están  dirigidos  por  buenos  generales.  (1) 

A  la  terminación  de  las  operaciones  del  año  1793,  se  mandó  venir  á  la 
Corte  á  Ricardos  con  objeto  de  concertar  los  proyectos  y  planes  para  la  in- 
mediata campaña,  y  aquí  le  sorprendió  la  muerte  el  13  de  Marzo  de  1794, 
cuando  más  necesario  era  su  genio  y  su  inmenso  prestigio  á  la  Nación:  falta 
ésta  del  enérgico  brazo  que  la  defendía,  perdió  en  poco  tiempo  el  fruto  de 
todas  sus  victorias  y  tuvo  que  firmar  una  paz  humillante. 

La  noticia  de  su  muerte  la  dieron  la  Gaceta  de  Madrid  y  El  Mercurio  en 
esta  forma:  «Con  general  sentimiento  falleció  en  esta  Corte  el  excelentísimo 
señor  D.  Antonio  Ricardos  Carrillo  de  Albornoz,  Rodríguez  de  Herrera  y 
Antich,  Capitán  general  de  los  Reales  Exércitos  y  del  principado  de  Catalu- 
ña, general  en  Gefe  del  exército  del  Rosellón,  Comendador  de  las  Casas  de 
Córdoba  en  la  Orden  de  Santiago  y  administrador  de  la  Obrería  en  la  de 
Calatrava,  y  Caballero  Gran  Cruz  de  la  distinguida  de  Carlos  III...  Ll  ?nó  la 
confianza  del  Soberano,  mereció  singulares  elogios  á  los  generales  de  las  po- 
tencias y  aun  á  los  mismos  enemigos;  suavizó  los  horrores  de  la  guerra  cuan- 
to lo  permitía  la  irresistible  fuerza  de  las  circunstancias,  y  acreditó  en  la  serie 
de  sucesos  de  una  campaña  gloriosa,  que  reuniendo  las  calidades  que  cons- 
tituyen los  grandes  capitanes,  era  tan  bizarro  en  el  momento  de  la  acción, 
como  generoso  y  humano  en  la  victoria. > 

Por  Real  decreto  de  11  de  Abril  de  1794  se  concedió  á  su  viuda  el  título 
de  Condesa  de  Trullas,  en  memoria  de  la  batalla  ganada  en  aquel  sitio  por 
su  marido,  libre  de  «lanzas»  y  de  «medias  annatas». 

Como  todos  los  hombres  cuyo  genio  sobrepasa  en  mucho  á  los  demás, 
fué  blanco  de  la  maledicencia:  el  egoísmo,  la  envidia  y  la  ineptitud  en  con- 
suno se  cebaron  en  él  y  le  proporcionaron  en  su  larga  carrera  todo  género 
de  contrariedades,  disgustos  y  sinsabores.  Tuvo  gran  amistad  con  las  mayo- 
res ilustraciones  de  su  tiempo,  manteniendo  trato  continuo  é  íntima  amistad 
con  Aranda,  Campomanes,  Floridablanca,  Almodóvar,  Mayans  y  Olavide. 
Cuando  el  Tribunal  de  la  Inquisición  persiguió  á  este  último,  depusieron  to- 
dos en  la  causa,  y  uno  de  los  testigos,  el  arcediano  D.  Felipe  Samaniego,  en 
su  declaración,  comprometió  á  c^si  todos  los  eruditos  y  hombres  ilustrados 
de  la  Corte,  y  entre  ellos  á  Ricardos,  se  les  formó  proceso  que  quedó  sin 


(1)    Barado:  «Museo  Militar  Español»,  tomo  III. 
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consecuencias  visibles,  pues  la  debilidad  de  las  pruebas  que  se  aportarorr 
contuvieron  á  los  jueces. 

Era  Ricardos  hombre  de  creencias  arraigadas  y  de  fe  inquebrantable:  po- 
cos días  después  de  la  batalla  de  Masdeu  escribía  á  su  mujer  para  que  diese 
gracias  á  Dios  por  sus  triunfos,  y  la  decía:  «no  puede  ser  sino  la  justicia  de 
la  causa  que  defiendo  quien  guíe  tan  felizmente  mis  pasos;  demos,  pues,  gra- 
cias al  Dios  de  los  Ejércitos  y  pues  sabe:>  cuanto  abomino  la  hipocresía,  y  que 
no  soy  ni  aun  lo  que  comúnmente  se  llama  devoto,  no  dudarás  de  la  verdad 
de  mis  sentimientos. »  Honran  más  las  cenizas  de  Ricardos  estos  actos  piado- 
sos conciliados  con  las  atenciones  de  soldado,  que  cuantas  victorias  consiguió 
de  sus  enemigos. 

A  pesar  de  los  elevados  empleos  que  ejerció  durante  su  vida  y  de  los 
bienes  que  poseía  de  la  herencia  de  sus  padres,  no  dejó  á  su  muerte  más  que 
deudas;  más  espléndido  de  lo  que  debía,  gastando  más  de  lo  que  le  daban 
sus  sueldos  y  encomiendas,  y  uniéndose  á  esto  un  abandono  en  sus  intereses 
propios,  cuanto  lo  tuvieron  pocos,  no  pudo  dejar  nada:  á  su  viuda  hasta  el 
punto  que,  habiéndola  hecho  merced  el  rey,  á  la  muerte  del  general,  que 
pudiese  disfrutar  por  espacio  de  veinte  años  del  producto  de  la  Encomienda 
de  la  Obrería  que  aquél  gozaba,  tuvo  que  dirigir  una  instancia  al  rey,  fechada 
en  Aranjuez  el  2  de  Junio  de  1795,  en  la  que  hacía  constar  que  su  marido  la 
había  nombrado  universal  heredera,  y  deseando  cumplir  con  la  primera  obli- 
gación, que  era  la  de  pagar  á  sus  acreedores,  procuró  reunir  fondos,  redu- 
ciéndose todo  á  una  pequeña  vajilla  y  el  producto  de  la  Encomienda  de  la 
Obrería  que  el  rey  le  había  concedido  y  que,  para  tomar  posesión  de  ésta, 
pedía  se  la  dispensase  poner  la  fianza  necesaria  por  serle  materialmente  im- 
posible agenciarse  fondos.  La  instancia  la  acompañaba  con  carta  dirigida  al 
duque  de  Alcudia  para  que  apoyase  su  pretensión  cerca  del  rey. 

Si  fué  Ricardos  desordenado  y  pródigo  en  la  administración  de  sus  bie- 
nes propios,  no  sucedió  lo  mismo  cuando  tuvo  que  manejar  fondos  pertene- 
cientes al  Real  Erario.  En  todos  los  mandos  que  ejerció  no  sólo  los  orga- 
nizó en  la  mejor  forma,  introduciendo  en  ellos  todo  género  de  reformas  y 
los  adelantos  que  habían  dado  más  óptimo  resultado  en  los  demás  Ejércitos, 
sino  que  lo  hizo  siempre  sin  gravar  en  lo  más  rrín'.mo  el  Real  Erario  y  hasta 
consiguiendo  economías  en  los  gastos,  como  ¿ucedió  cuando  desempeñó  la 
Inspección  de  Caballería,  pues  consiguió  mejorar  este  Arma,  poniéndola  á  !a 
altura  de  las  mejores  de  Europa  y  consiguiendo  una  importante  economía  en 
los  gastos  que  ocasionaron. 

Fué  Ricardos  un  culto  escritor  militar,  aunque  desgraciadamente  las  obras 
que  escribió  no  llegaron  á  ver  la  luz  pública;  las  que  dejó  terminadas  y  que 
han  llegado  á  nuestras  noticias  se  titulan:  «Preceptos,  máximas  y  sentencias 
para  instrucción  de  los  alumnos  de  Ocaña»  y  el  «Diario  Militar  de  la  prime- 
ra campaña  del  Rosellón». 

Estuvo  casado  el  general  Ricardos  con  su  prima  hermana  D.a  Francisca 
María  Dávila  y  Carrillo  de  Albornoz,  viuda  de  D.  Alonso  Verdugo  Carrillo 
Ursúa,  conde  de  Torrepalma,  hija  de  D.  José  Dávila  Medina  Tello  de  Guz- 
mán,  conde  de  Valhermoso,  y  de  D.a  María-Magdalena  Carrillo  de  Albornoz 
y  Antich,  segunda  duquesa  de  Montemar,  hermana  menor  de  la  madre  de 
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Ricardos,  y  á  quien  su  padre  había  dejado  por  heredera  de  todos  sus  bienes, 
desheredando  á  su  hija  primogénita. 

Era  la  mujer  del  general  Ricardos  de  claro  talento,  de  nada  común  ilus- 
tración y  de  gran  entereza.  Perteneció  á  la  benemérita  Junta  de  Damas  que 
se  creó  en  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  de  Madrid,  en  la  que 
desde  su  origen  entraron  la  famosa  Doctora  de  Alcalá,  D.a  María-Isidra  Quin- 
tina  de  Guzmán  y  de  la  Cerda,  marquesa  de  Guadalcazar;  la  aragonesa  doña 
Josefa  Amar  y  Borbón;  la  gaditana  D.a  María  del  Rosario  Cepeda  de  Goros- 
tiza,  y  á  la  vez  que  estas  señoras  públicamente  letradas,  la  flor  y  nata  de  nues- 
tra aristocracia  femenina,  que  se  dedicaban  á  trabajos  literarios,  que  eran  en 
aquel  tiempo  el  último  timbre  de  la  más  perfecta  distinción  social;  uno  de 
aquellos  años  leyó  la  condesa  de  Torrepalma  un  bien  escrito  discurso  en  elo- 
gio de  la  reina  María-Luisa,  que  mereció  los  más  calurosos  elogios  de  los  li- 
teratos de  la  época.  Mujer  de  gran  entereza  y  de  ánimo  esforzado  y  varonil, 
acompañó  á  su  marido  durante  gran  parte  del  tiempo  que  estuvo  al  frente 
del  ejército  del  Rosellón,  y  enmedio  de  los  campos  de  batalla  recibió  las  in- 
signias de  la  Orden  de  Damas  Nobles  de  María-Luisa,  con  que  la  reina  qui- 
so premiar  su  abnegación.  (1) 

Si  en  su  vida  oficial  tuvo  el  general  Ricardos  que  sufrir  contratiempos  y 
contrariedades  producidas  por  la  emulación  y  la  ignorancia,  también  en  su 
vida  privada  pasó  no  pocos  sinsabores  y  amarguras.  La  oposición  y  enemiga 
que  el  conde-duque  de  Montemar  hizo  á  la  boda  de  su  hija  primogénita  con 
el  padre  del  general,  no  terminó  con  la  muerte  de  éste:  su  hija  segunda,  á 
quien  aquél  había  dejado  por  heredera  universal  de  sus  bienes  y  honores,  no 
debió  tampoco  tener  las  mejores  relaciones  de  cariño  con  sus  hermanos,  y 
posteriormente  con  su  sobrino  carnal,  pues  el  matrimonio  que  contrajo  su 
hija  la  condeía  de  Torrepalma  con  su  primo  hermano  Ricardos  fué  secreto, 
aunque  con  permiso  del  rey  Carlos  III,  y  no  se  hizo  público  hasta  la  muerte 
del  general,  pues  en  el  archivo  del  marqués  de  Tablantes  existe  un  oficio  del 
duque  de  Alcudia  dirigido  á  la  viuda  de  Ricardos  y  fechado  en  Aranjuez  el 
9  de  Marzo  de  1794,  en  el  que  le  dice  de  parte  del  rey,  que  por  ser  de  im- 
portancia, precisa  se  haga  público  su  matrimonio  y  que  asista  á  los  funerales 
del  general  como  su  legítima  mujer.  Sin  embargo  el  abate  Hervás,  que  fué 
muy  amigo  del  matrimonio,  dice  al  hablar  de  la  muerte  del  general  que  vino 
á  arrebatarle  «á  el  amor  de  una  compañera  respetable  que  al  cabo  de  veinte 
años  de  un  matrimonio  fundado  en  la  ternura  y  en  la  uniformidad  de  las  al- 
mas, gozaba  por  la  primera  vez  la  satisfacción  de  llamarse  públicamente  es- 
posa de  Ricardos*;  esto  parece  dar  á  entender  que  ya  anteriormente  á  la 
muerte  de  éste  habían  hecho  público  su  matrimonio. 

No  dejó,  como  hemos  dicho,  sucesión  el  general  Ricardos,  y  el  título  de 
condesa  de  Trullas  que  se  concedió  á  su  viuda  y  que  perpetúa  uno  de  los 
hechos  más  gloriosos  de  aquél,  se  extinguió;  pues  aunque  á  la  muerte  de 
aquélla,  ocurrida  en  Calatayud  el  24  de  Enero  de  1808,  el  mariscal  de  cam- 
po D.  Adrián  Jácome  Ricardos,  hijo  segundo  del  marqués  de  Tablantes  y  de 
D.a  Antonia-Engracia  Ricardos  y  Carrillo  de  Albornoz,  hermana  del  general, 

(1)  Juan  Pérez  de  Guzmán:  «Un  Capítulo  de  la  Orden  de  Damas  Nobles  de  María- 
Luisa».  Artículo  publicado  en  los  números  10,  11  y  12  de  la  Revista  de  Historia  y  de  Ge- 
nealogía Española. 
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con  fecha  6  de  Febrero  lo  pidió  desde  Sevilla,  no  le  fué  concedido,  y  es  cla- 
ro que  nadie  mejor  que  él  ó  sus  hermanos  con  derecho  á  ostentarlo. 

Como  término  á  este  ya  largo  artículo,  copiaremos  uno  de  los  párrafos 
que  dedicó  al  general  Ricardos  su  íntimo  amigo  Hervás  en  el  citado  « Elogio > 
que  leyó  ante  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  de  Madrid,  el  año 
1795:  «...  Ya  puede  la  Patria  que  serviste  y  honraste,  presentar  á  la  imitación 
de  los  que  siguen  la  misma  carrera  este  modelo  de  una  vida  siempre  útil  y 
perdida  en  su  defensa.  Tú  fuiste  buen  hijo,  buen  vasallo,  buen  ciudadano, 
excelente  amo,  amigo  heroico,  generoso  con  tus  enemigos,  igualmente  capaz 
de  sobresalir  en  el  Ministerio  y  en  el  Senado,  á  la  frente  de  una  provincia, 
como  á  la  de  los  Ejércitos,  magnánimo,  incorruptible,  y  sólo  amante  del  bien 
y  de  la  gloria.» 

Santiago  Otero  Eoríqüez. 

Capitán  de  Infantería. 

Mayo  de  1913. 
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v 


La  antigua  y  constante  tradición  ha  recabado  siempre  el  emblema  de  las 
barras  por  insignia  del  condado  de  Barcelona  y  de  sus  condes.  Era  insignia 
de  colores,  variada  de  listas  de  amarillo  y  rojo,  ora  barras  amarillas  y  colo- 
radas. Mas  después  que  se  inventó  el  nuevo  modo  de  combinar  los  caracte- 
res del  escudo  moderno  y  distinguir  los  antiguos  colores  heráldicos  en  me- 
tales y  esmaltes,  estableciendo  dos  elementos  que  deben  considerarse  en  las 
armas,  el  fondo  llamado  campo  y  las  figuras  ó  líneas  grabadas  en  él  que  se 
llaman  signos;  primeramente  fué  costumbre  autorizada  decir  cinco  barras, 
por  las  amarillas,  sobre  campo  de  rojo  por  los  espacios  colorados;  hoy  es 
uso  que  practican  la  mayor  parte  de  las  gentes,  tener  por  signos  las  líneas 
rojas  ó  cuatro  palos  gules,  haciendo  fondo  las  superficies  amarillas  represen- 
tadas con  metal  oro.  Sin  atender  que  el  blasón  antiguo  simbólico  y  significa- 
tivo, pero  enteramente  original,  y  como  no  han  podido  inventarlo  los  heral- 
dos de  los  siglos  x  y  xn,  no  seguía  las  reglas  blasónicas  que  éstos  inventaron, 
siglos  más  tarde  que  las  armas  heráldicas  se  usaban.  Y  sin  tener  en  cuenta 
que  el  escudo  de  las  barras,  bastones,  palos  ó  listas  que  se  forman  por  com- 
binación de  un  color  con  otro,  así  las  superficies  de  oro  como  los  espacios 
de  esmalte  gules  son  las  partes  que  componen  el  emblema  particular  palado 
de  que  se  trata,  y  son  siempre  signos  lo  que  entra  en  la  formación  de  los 
emblemas  y  constituye  divisiones.  Apoyamos  este  concepto  con  lo  expuesto 
en  la  célebre  Memoria  sobre  el  incierto  origen  de  las  barras  de  Aragón,  an- 
tiguo blasón  del  condado  de  Barcelona,  leída  en  junta  ordinaria  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  el  día  17  de  Julio  de  1812  por  el  académico  D.  Juan 
Sans  de  Baturell,  páginas  200  y  siguientes,  tomo  VII,  de  «Memorias  Selec- 
tas>,  publicado  en  1832,  y  en  la  doctrina  referente  al  blasón,  página  617,  to- 
mo II,  «Historia  Universal»  de  César  Cantú. 


(1)    Véanse  los  números  9,  10,  13,  14  y  15  del  presente  tomo. 
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Refiere  el  académico  Sans  de  Baturell,  con  referencia  al  solemne  acto  de 
los  Brazos  de  Cataluña,  cuando  fué  elegido  rey  de  Aragón  y  conde  de  Bar- 
celona el  infante  D.  Martín  Duque  de  Montblanch,  y  dieron  el  título  de  rei- 
na y  condesa  á  la  duquesa  de  Montblanch,  D.a  María  de  Luna,  al  tener  noti- 
cia de  la  desastrosa  muerte  del  rey  D.  Juan  I,  el  Amador  de  la  Gentileza,  á 
consecuencia  de  una  caída  de  caballo  delante  del  castillo  de  Orriols,  cerca 
de  Torroella  de  Montgri,  se  deduce  claramente  cómo  es  en  sí  la  divisa  con- 
dal, después  Real  de  Aragón,  de  lo  que  se  ordenó  en  el  Parlamento  celebra- 
do en  Barcelona  el  año  1396  por  la  reina  D.a  María,  esposa  y  lugarteniente 
del  rey  D.  Martín,  sobre  asuntos  concernientes  al  gobierno  en  el  principado 
y  se  han  indicado:  que  en  dicho  Parlamento  se  ordenó  que  fuesen  por  em- 
bajadores para  suplicar  al  rey,  que  se  hallaba  en  Sicilia,  regresase  á  estos  rei- 
nos peninsulares,  un  prelado,  un  noble  ó  barón,  dos  caballeros,  un  ciudada- 
no y  un  individuo  del  estado  llano;  y  en  cuanto  á  banderas  que  debieran  ar- 
bolar las  galeras,  que  no  llevasen  otros  pendones,  cendales  ni  paños  con 
otta  divisa  que  la  propia  del  antiguo  condado  de  Barcelona,  esto  es,  barras 
amarillas  y  coloradas,  citando  á  Garma,  «Adarga  Catalana*,  capítulo  I,  to- 
mo I,  de  1753.  Ciertamente,  durante  el  proceso  de  aquel  Parlamento  se  re- 
solvió acerca  de  las  banderas  que  habían  de  enarbolarse  en  las  galeras  de  la 
embajada  que  pasó  á  Sicilia,  diciendo  así:  «ítem  es  y  tal  ordenat,  que  les  ga- 
lees  no  porten  banderes,  cendals  ni  panys  de  senyal  alcu,  sino  del  Comtat 
de  Barcelona,  qo  es,  barres  grogues,  é  vermelles  tan  solament.» 

Recopilando  en  un  cuerpo  de  historia  lo  que  diseminado  en  crónicas  y 
archivos  quedaba  fuera  del  alcance  de  muchos,  el  Dr.  Jerónimo  de  Pujades, 
en  su  «Crónica  Universal  del  Principat  de  Catalunya>,  expone  los  hechos  en 
que  descansa  la  narración,  y  fundamentan  las  opiniones  del  autor  su  crítica 
histórica  sobre  los  testimonios  que  examina,  lo  cual  permite  conocer  los  an- 
tecedentes y  á  la  vez  juzgarlos.  Después  de  acreditar  que  en  tiempos  del  con- 
de Borrell  y  año  993  se  usaban  ya  las  rayas  ó  barras  que  componen  el  escu- 
do de  la  casa  condal  catalana,  página  291,  capítulo  XV,  tomo  V,  edición  de 
1829,  que  es  la  más  conocida,  consigna  lo  que  dicen  los  escritores  más  anti- 
guos de  Cataluña,  fijando  la  naturaleza  del  blasón  de  Barcelona  ó  elementos 
que  lo  constituyen  afrontados  los  signos  del  escudo  listado,  y  expresa  que 
dicen  los  antiguos  usó  en  su  escudo  Wifredo  el  Velloso  nueve  barras  y  no 
campo  de  oro;  visto  que  puestas  las  cuatro  barras  bermejas  quedan  los  cinco 
espacios  ó  superficies  iguales  de  oro  ó  amarillo,  y  así  los  reyes  de  Aragón 
tomaron  por  divisas  los  nueve  palos  ólistas  de  colores  combinados.  Expone 
su  concepto  en  heráldica  y  dice:  están  en  error  los  que  hacen  listado  ó  pala- 
do  el  escudo,  porque  las  insignias  militares  están  compuestas  siempre  del 
elemento  campo,  que  con  su  color  diferencia  las  armas  y  lo  sobrepuesto  que 
se  pone  sobre  el  fondo,  que  es  lo  que  hace  los  signos  á  la  insignia  propia- 
mente dicha.  Nosotros,  aceptando  el  testimonio  del  cronista,  tan  celebrado 
por  su  fidelidad  histórica,  nos  separamos  de  su  criterio  como  heráldico;  cier- 
to que  en  el  nuevo  blasón  de  la  Edad  Media,  desde  que  en  el  siglo  xi  se  ha- 
lló por  los  heraldos  el  arreglo  de  las  divisiones  generales  en  los  escudos 
gentilicios  que  se  usan  entre  nosotros  por  armas  blasónicas  ó  como  signo  y 
título  de  nobleza,  y  admitiendo  uno  de  los  esmaltes  ó  metales  por  campo,  es 
aceptable  y  buena  la  teoría  expuesta;  pero  se  infiere  no  lo  es  cuando  se  trata 
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de  una  insignia  del  siglo  ix.  Evidentemente,  aquellos  oficiales  que  se  llama- 
ron heraldos  ó  reyes  de  armas,  no  podían  dar  á  sus  invenciones  y  reglas  he- 
ráldicas preceptivas  una  tan  extraordinaria  virtualidad  de  retroactividad  que 
tuviese  en  sí  la  potencia  bastante  y  eficaz  de  producir  efecto  en  los  actos  de 
los  soberanos  anteriores  en  más  de  un  siglo.  Y  como  el  error,  que  consiste 
en  lo  que  creemos  equivocadamente,  conduce,  naturalmente,  al  yerro  en  lo 
que  se  obra,  con  lo  de  palos  gules  y  campo  de  oro  de  los  heraldos,  se  lleva 
:  tener  por  blasón  moderno  una  insignia  formada  con  colores  encarnado  y 
amarillo;  el  menos  antiguo  de  éstos,  que  lo  añadió  el  emperador  Domiciano, 
en  el  siglo  primero  de  la  era  cristiana.  Y  hay  tal  difereneia  de  barras  ó  listas 
perpendiculares,  amarillas  y  rojas,  á  lo  de  campo,  metal  y  esmalte,  que  con 
ello  se  significa  pertenecer  el  emblema  á  una  ú  otra  época. 

Es  el  particular  de  referencia  de  extremada  importancia  para  la  historia 
del  escudo  Aragón  y  Cataluña  ó  heráldica  aragonesa;  por  esto  vamos  á  tra- 
tar de  acreditar  el  punto  de  tal  suerte,  que  sin  cometer  una  impropiedad  co- 
nocida, se  diga  más,  bastones  ó  palos,  cuatro  de  gules,  sobre  campo  de  oro; 
en  su  lugar,  listas  variadas  de  amarillo  y  rojo,  ó  cosa  equivalente,  que  pueda 
servir  para  exponer  los  caracteres  naturales  del  emblema  blasónico.  Hemos 
dicho,  y  damos  por  acreditado  de  cierto  y  verdadero,  que  se  trata  de  una  in- 
signia de  colores  amarillo  y  colorado;  lo  escriben  los  historiadores  más  an- 
tiguos de  Cataluña,  y  lo  declaran  los  Tres  Estados  del  general  de  Cataluña 
en  la  Junta  de  Brazos  ó  Parlamento  de  Barcelona  de  1396,  según  lo  expues- 
to. Veamos  lo  que  dicen  los  sabios  cronistas  aragoneses.  Zurita,  folio  91,  li- 
bro I  de  los  «Anales*,  con  referencia  á  tomar  el  Papa  Inocencio  III  Lotaria 
de  los  condes  de  Seguí,  en  el  año  1204,  los  colores  amarillo  y  rojo  para  di- 
visar el  estandarte  de  la  Iglesia,  que  llaman  Confalón,  en  honra  de  la  Casa 
Real  de  Aragón,  con  sus  colores  y  señales,  que  eran  las  armas  variadas  de 
listas  de  los  antiguos  condes  de  Barcelona.  Sobre  este  hecho  dice  Jerónimo 
de  Blancas,  página  35,  libro  de  las  «Coronaciones  de  los  Serenísimos  Reyes 
de  Aragón»,  escrito  en  1585,  publicado  por  el  Dr.  Uztarroz  por  cuenta  del 
reino  de  Aragón:  «que  el  Papa  Inocencio  III,  en  honra  de  la  Casa  Real  de 
Aragón,  ordenó  que  de  allí  en  adelante  fuese  divisado  el  estandarte  de  la 
Iglesia,  que  llaman  Confalón,  de  los  colores  de  las  armas  reales,  que  son 
amarillo  y  colorado,  y  que  también  por  eso  las  cintillas  ó  cordones  de  las 
bulas  de  Gracia  son  hechos  de  los  mismos  colores»;  lo  de  amarillo  y  colora- 
do se  repite  mucho  en  dicho  notable  libro.  El  cronista  Bartolomé  Leonardo 
de  Argensola,  página  1.102,  capítulo  CXX,  libro  I  de  los  «Anales  de  Ara- 
gón», que  prosigue  los  del  cronista  Zurita  desde  el  año  1518  en  adelante, 
que  publicó  en  el  año  1630,  dice  sobre  el  caso  referido:  «Entonces  ordenó 
también,  y  fué  el  año  1204,  que  á  honor  de  la  Casa  de  los  Reyes  de  Aragón, 
el  estandarte  de  la  Iglesia,  llamado  Confalón,  llevase  los  colores  de  sus  ba- 
rras, armas  un  tiempo  de  los  Condes  de  Barcelona.»  Que  los  colores  de  las 
armas  reales  de  Aragón  eran  el  amarillo  y  el  encarnado,  en  las  «Historias 
Generales  de  España»;  así,  página  368,  tomo  I,  en  la  que  escribió  D.  Modes- 
to de  la  Fuente,  edición  de  1877.  Una  de  las  citas  más  importantes  que  po- 
demos hacer  con  respecto  al  punto  que  nos  ocupa,  es  la  que  interesa  la  pá- 
gina 218,  tomo  IV,  de  la  «Historia  Eclesiástica  de  España»,  por  D.  Vicente 
de  la  Fuente,  anteriormente  citada;  además  que  transcribe  la  «Crónica  Pina- 
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tense>  «Romanus  Pontifiz  in  honorum  Domus  Aragonum  ordenavit  etc.»r 
acredita  que  los  colores  amarillo  y  rojo  de  las  armas  de  Aragón  subsistieron 
en  el  estandarte  de  la  Iglesia  católica  y  en  las  cintas  ó  cordones  del  sello  pa- 
pal hasta  el  Pontífice  Pío  VI,  que  adoptó  los  colores  amarillo  y  blanco:  esto 
es,  el  amarillo  y  rojo  de  las  barras  catalanas  y  aragonesas,  el  de  los  pendones 
de  ochenta  Pontífices  y  más  de  quinientos  setenta  años,  que  ven,  del  1204, 
con  el  Papa  Inocencio  II,  al  Papa  Pío  VI  Juan  Ángel  Braschi,  de  Cesena, 
Pontífice  Sumo,  en  los  años  de  1775  á  1800.  Para  concluir,  debemos  hacer 
mérito  de  lo  que  escribe  sobre  esto  el  ya  nombrado  historiador  militar  don 
Francisco  Barado,  en  su  obra  monumental  «Historia  del  Ejército  Español*, 
estudio  5.°,  página  259,  tomo  I,  afirmando  que  las  barras  ó  bastones  son  de 
rojo  y  amarillo,  no  dorado  y  gules,  históricamente  hablando;  y  admitiendo 
como  fábula  lo  de  los  supuestos  dedos  del  rey  Carlos  el  Calvo,  por  el  escu- 
do dorado  del  conde  Wifredo  el  Velloso  ó  de  las  sangrientas  barras  en  el  es- 
cudo campo  de  oro. 


VI 

Un  punto  hay  en  la  historia  aragonesa,  aludido  al  principio  de  estos  nu 
merados,  que  es  poco  frecuente  tratar  detenidamente  por  los  historiadores 
generales  y  aun  por  los  escritores  regnícolas,  que  á  nuestro  entender,  bien 
considerado,  da  la  explicación  del  por  qué  las  armas  antiguas  de  los  reyes 
de  Aragón  se  trocaron  en  las  de  los  condes  de  Barcelona,  desde  el  tiempo 
de  Ramón  Berenguer,  en  que  Aragón  comenzó  á  ser  muy  célebre  en  toda 
España  y  también  cerca  de  las  naciones  extrañas,  como  advierte  el  teólogo  é 
historiador  español  P.  Juan  de  Mariana,  jesuíta,  página  521,  tomo  I,  de  1848, 
una  de  las  reimpresiones  más  autorizadas  de  la  «Historia  de  España>,  que  el 
autor  escribió  en  el  año  1601.  Hubo,  así  como  una  recuperación  de  territo- 
rios ó  reparación  de  integridad  nacional,  con  reintegro  de  la  suprema  auto- 
ridad, en  una  nueva  dinastía,  que  continúa,  á  los  que  la  habían  perdido,  en 
modo  considerable;  tal  fué  la  restauración  que  se  realizó  en  los  años  de  1137 
á  1143,  por  Ramón  Berenguer,  conde  de  Barcelona  y  príncipe  soberano  de 
Cataluña  y  Aragón,  según  la  presentan  los  dos  historiadores,  críticos  de  fide- 
lidad histórica  y  maduros  de  juicio,  aragonés  el  uno  y  catalán  el  otro;  Jeró- 
nimo Zurita,  capítulos  II  y  siguientes,  libro  II,  y  particularmente,  folio  60 
vuelto,  columna  1.a,  Fray  Francisco  Diago,  de  la  Orden  de  Predicadores  y 
calificador  del  Santo  Oficio,  en  el  libro  II  de  su  «Historia  de  los  Antiguos 
Condes  de  Barcelona»,  que  se  publicó  en  el  año  1603,  en  particular  la  pági- 
na 226.  Hemos  dado  razen  de  la  escritura  de  unión  del  rey  por  Ramiro  el 
Monje  á  Ramón  Berenguer,  en  1137;  y  con  ser  importante,  creemos  no  es 
bastante  para  tener  ideas  exactas  que  eviten  la  confusión  entre  Aragón  anti- 
guo y  moderno;  quizá  la  intención  de  los  organizadores  del  escudo  de  los 
cuatro  emblemas  pusieran  tres  en  lugar  de  uno,  para  más  señalar  aquel  pe- 
ríodo de  tiempo,  que  pudiera  ser  considerado  un  día  como  Aragón  en  for- 
mación. 

Después  que  vino  á  Cataluña  Giraldo,  canónigo  del  Santo  Sepulcro,  y 
trajo  el  instrumento  de  la  cesión  y  concordia  que  se  otorgó  en  la  ciudad  de 
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Jerusalén,  á  29  de  Agosto  de  1141,  por  los  derechos  que  pertenecían  al  San- 
to Sepulcro  sobre  el  reino  de  Aragón,  en  nombre  del  Patriarca,  prior  y  con- 
vento, en  favor  del  conde  de  Barcelona  y  de  los  descendientes  que  tuviese, 
declarando  pudiese  gozar  del  nombre  de  rey  y  ser  sublimado  en  la  dignidad 
real.  Llegaron  las  Cortes  y  Concilio  de  Gerona  con  el  cardenal  Guidon,  le- 
gado del  santísimo  Pontífice  Celestino  II,  de  la  ilustre  familia  de  Cittá  de 
Castello,  en  el  año  1143,  donde  se  ultimaron  los  convenios  con  los  maestres 
de  las  Ordenes  del  Temple  y  Hospital,  de  cesión  de  derechos  á  la  propia 
persona  del  conde  y  herederos  suyos,  como  sucesión  del  /ey  Alfonso  I  el 
Batallador,  que  traían  causa:  lo  que  refiere  Diago  con  cita  al  archivo  general 
de  la  Corona,  en  Barcelona,  y  con  los  legajos  números  149  á  145.  Saco  C 
Armario  de  los  Templarios. 

Zurita  consigna  que  el  Sumo  Pontífice  Adriano  IV,  desde  1154  á  1 159,  ó 
sea  después  de  perfecto  el  matrimonio  de  Ramón  Berenguer  y  Petronila, 
confirmó  lo  acordado  y  resuelto  con  el  Patriarca  de  Jerusalén,  y  en  el  Pon- 
tificado del  Papa  Celestino,  en  favor  de  la  persona  del  conde  y  sucesores, 
expresando:  «Esta  concordia  fué  después  aprobada  y  confirmada  por  Adria- 
no IV  al  príncipe  D.  Ramón  y  á  sus  herederos,  á  su  pedimento  é  instancia, 
por  todo  el  Reino  y  Señorío  que  fué  del  Rey  D.  Alfonso,  quien  según  el  Pa- 
pa dice  en  su  bula,  había  muerto  sin  heredero  y  sin  hacerse  mención  ningu- 
na del  Rey  D.  Ramiro.»  Nos  remitimos  á  lo  escrito  por  los  citados  historia- 
dores para  adquirir  instrucción  ó  recordar  cómo  se  constituyó  el  nuevo  rei- 
no de  Aragón.  Siendo  doctrina  generalmente  admitida  que  los  príncipes  lla- 
mados á  regir  un  reino,  den  sus  propias  armas  al  Estado,  y  no  que  adopte  el 
jefe  y  señor  las  armas  antiguas  sin  poner  las  suyas,  se  comprende  lo  sucedi- 
do de  haber  prevalecido  en  Aragón  las  armas  antiguas  de  los  condes  de 
Barcelona. 

A  fin  de  que  este  estudio  resulte  lo  más  completo  que  nos  sea  posible 
hacer,  entramos  á  tratar  otro  punto  de  interés  relacionado  con  lo  anterior  é 
indicado  en  e!  numerado  IV;  expresando  es  uso  decir  cuatro  palos,  de  gules, 
sobre  oro,  como  antes  se  dijo  barras  de  Aragón  sobre  campo  rojo,  y  era  con 
alusión  á  las  listas  amarillas,  que  en  Aragón  se  decía,  cinco  barras,  se  dijo 
fuera  cinco  palos  gules.  De  esta  manera  de  considerar  las  cosas,  diferente- 
mente á  nuestro  país  en  otras  partes,  no  se  produce  mera  diversidad  de  tér- 
minos que  no  daña  á  la  inteligencia  del  objeto,  es  mudanza  que  supone  di- 
ferencia en  los  conceptos  y  sirve  para  notar  la  diferenciación  en  las  ideas. 
Decían  los  aludidos  heráldicos  forasteros  que  Ramiro  II,  rey  de  Aragón  y  suce- 
sor de  su  hermano  el  rey  Alfonso  I  el  Batallador,  había  profesado  en  el  mo- 
nasterio de  San  Ponce  de  Torneras,  y  cuando  salió  y  fué  jurado  rey,  traía  en 
las  banderas  escudo  campo  oro  y  cinco  palos  de  gules,  que  dio  al  conde  de 
Barcelona  Ramón  Berenguer  cuando  le  donó  su  hija  en  esponsales  con  en- 
trega del  reino;  y  el  conde,  que  fué  mucho  tiempo  general  en  las  huestes  del 
Batallador,  sumamente  agradecido  á  su  suegro  y  á  su  tío,  pintó  las  armas  de 
éstos  en  su  escudo  y  divisa  real  ó  del  reino;  así  se  infiere  de  lo  escrito  en  la 
página  975,  apéndice  4.°,  suma  y  complemento  al  tomo  VI  de  «Las  Glorias 
Nacionales»,  por  el  académico  Ortiz  de  la  Vega.  La  hipótesis,  que  parece 
absurda  en  sí  misma,  pues  los  padres  de  Ramón  Berenguer,  Ramón  Beren- 
guer III  el  Grande  y  la  condesa  Dolsa  de  Provenza  habían  casado  en  1112, 
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y  el  rey  Alfonso  I  había  muerto  en  una  reñida  lucha  con  la  gente  del  walí 
Ebu  Gauya,  gobernador  moro  de  Lérida  que  acudía  á  defender  á  los  infieles 
sitiados  en  la  fortaleza  de  Fraga  el  año  1 134;  esto  es,  que  á  la  muerte  del  Bata- 
llador tendría  veinte  años  Ramón  Berenguer,  y  mal  podía  haber  sido  mucho 
tiempo  general  de  las  huestes  del  aragonés,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta 
que  el  conde  Ramón  Berenguer  III,  por  un  acta  del  día  14  de  Julio  de  1130 
se  ofreció  por  caballero  á  los  hermanos  del  templo  de  Salomón,  haciendo  su 
voto  de  templario;  y  cuando  Ramón  Berenguer  IV  entró  á  regir  el  condado 
de  Barcelona  ó  principado  de  Cataluña,  que  en  grandeza  y  autoridad  pudo 
competir  con  cualquiera  reino  contemporáneo  sin  quedarle  á  deber  nada,  te- 
nía diez  y  seis  años,  datos  cronológicos  según  la  cuenta  que  puede  sacarse 
consultando  á  BofarulI  en  sus  «Condes  Vindicados»,  y  particularmente,  mi- 
rando las  páginas  614,  666  y  688,  tomo  I,  «Historia  de  Cataluña  y  de  la  Co- 
rona de  Aragón >,  por  D.  Víctor  Balaguer,  de  1861.  Dicen  los  heráldicos  mo- 
dernos ó  heraldistas,  como  se  expresa  en  la  página  92  á  95,  tomo  I,  «Histo- 
ria Genealógica  y  Heráldica  de  la  Monarquía  Española»,  por  D.  Francisco 
Fernández  de  Bethencourt,  que  el  citado  rey  Alfonso  I  el  Batallador  fué  el 
que  organizó  las  Armas  famosas  de  Aragón,  las  de  los  cuatro  palos  de  gules 
y  no  barras,  sin  que  podamos  conjeturar  en  qué  se  fundan  para  atribuir  al 
rey  Batallador  la  insignia  listada  ó  de  palos,  cuando  no  dan  razón  de  lo  di- 
cho, estando  á  todo  lo  dicho  sobre  el  particular. 

En  Aragón  se  decía  comúnmente  cinco  barras  ó  bandas  por  las  listas 
amarillas,  consideradas  principal  en  la  insignia,  y  según  afirma  el  abad  del 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  en  su  «Historia»  citada,  página  622,  y 
otras,  manifestando  que  las  barras  provenían  del  condado  de  Barcelona,  co- 
municadas de  Cataluña  cuando  el  casamiento  de  D.a  Petronila  con  el  conde 
D.  Ramón.  Costumbre  en  el  siglo  xvn,  en  el  cual  se  compuso  la  referida 
«Historia»  y  hábito  que  venía  desde  el  siglo  xm,  el  caso  aludido  anterior- 
mente de  las  «Trovas»  de  Mosén  Jaime  Febrer,  convence  de  ello,  pues  ex- 
presa así,  entre  otros  versos  referentes  á  la  conquista  de  Valencia.  «La  divisa 
antiga  en  lo  camp  d'argent— una  ciutat  bella  sobre  aigua  corrent— Mes  lo 
rey  En  Jaume  v'ostron  pare  amat— li  ha  mudat  l'escut  posant  per  divisa- 
barres  d'Arago  en  navís  quadrat— com  usen  les  dones,  puix  esta  Ciutat— té 
'1  nom  femeni,  e  axí  de  esta  guisa— sobre  camp  de  roig  é  corona  d'or,— les 
ha  concedit  ab  lo  Rat  penat— que  cria  en  sa  tenda  sos  filis  sens  paor,  etc.» 
Como  se  ve,  según  esta  trova,  la  antigua  divisa  ó  escudo  de  armas  de  Valen- 
cia fué  una  bella  ciudad  sobre  agua  corriente  en  campo  de  plata;  pero  des- 
pués de  la  conquista,  el  rey  D.  Jaime  varió  este  escudo,  reemplazándolo  con 
otro  que  se  describe  á  estilo  de  Aragón,  ó  con  las  barras  sobre  campo  rojo, 
que  timbró  con  corona  de  oro  y  el  murciélago. 

Muchas  pruebas  fehacientes,  innegables,  pueden  presentarse  de  ser  las 
barras  de  Aragón  las  mismas  de  Cataluña;  además  de  los  testimonios  histó- 
ricos de  catalanes,  aragoneses,  historiadores  generales,  historias  eclesiástica 
de  España  y  del  Ejército  español,  con  la  descripción  de  sellos  de  Pedro  IV 
el  Ceremonioso,  en  su  «Tratado  de  la  Cancillería  y  Bula»,  entre  otras  mu- 
chas puede  añadirse  la  manifestación  de  este  rey  en  las  Cortes  abiertas  en 
Perpiñán  el  día  26  de  Enero  de  1406  y  concluidas  el  mismo  año  en  Barcelo- 
na; que  las  armas  reales  que  se  refieren  en  las  «Ordenaciones»,  eran  las  anti- 
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guas  del  principado,  en  el  capítulo  I,  «Adarga  Catalana:  Arte  Heráldica»,  por 
Francisco  Javier  de  Oarma.  Acredita  Jerónimo  Pujades,  en  su  «Crónica  Uni- 
versal del  Principado  de  Cataluña»,  página  648,  tomo  VII,  que  el  autor  dejó 
inédita  y  se  publicó  con  real  licencia  en  1831,  que  el  sepulcro  sobre  la  por- 
tada de  la  iglesia  Catedral  de  Barcelona  con  las  armas  condales  y  la  cruz 
blanca  sobre  rojo,  que  es  la  insignia  del  Cabildo,  como  tenemos  dicho,  es 
de  los  condes  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis,  su  mujer.  Las  mismas  armas 
condales,  ó  barras  de  Wífredo,  como  se  dice  en  las  relaciones,  sobre  la  puer- 
ta de  la  sacristía,  donde  se  halla  un  sepulcro  con  estatua  yacente  que  repre- 
senta á  un  guerrero  y  allí  descansa  el  cuerpo  de  Ramón  Berenguer,  página 
372,  tomo  VII,  «Geografía  Universal  ó  descripción  de  todas  las  partes  del 
Mundo  en  lo  correspondiente  á  Europa  y  Gerona,  provincia  de  España»,  por 
el  erudito  y  célebre  geógrafo  danés  Conrado  Malte-Brun,  de  1821.  En  el  se- 
pulcro del  conde  Ramón  Berenguer  III,  en  el  monasterio  de  Santa  María  de 
Ripoll,  en  la  parte  exterior  y  antes  interior,  primera  caja,  pintadas  las  barras 
con  la  efigie  del  conde,  mentado,  con  espada  y  cetro,  con  más  una  inscrip- 
ción, página  200,  tomo  II,  «Condes  Vindicados  de  Barcelona»,  por  el  archi- 
vero D.  Próspero  de  Bofarull,  de  1837;  y  página  774,  tomo  I,  «Historia  de 
Cataluña»,  por  D.  Víctor  Balaguer,  una  comparación  que  puede  hacerse  evi- 
ta toda  confusión  y  prueba  la  identidad  de  armas  condales  de  Cataluña  y 
reales  de  Aragón,  y  es  la  semejanza  del  solio  y  guerra  de  unos  y  otro. 

La  efigie  del  conde  sentado  con  espada  y  cetro  y  las  barras  del  sepulcro 
de  Ramón  Berenguer  III  el  Grande,  que  acaba  de  nombrarse,  representa  el 
sello  del  solio  de  los  condes  de  Barcelona.  El  sello  de  guerra  de  los  condes 
de  Barcelona,  el  antes  descrito,  que  representa  la  figura  que  corre  á  caballo; 
citando  á  D.  Francisco  Barado,  «Museo  Militar:  Historia  del  Ejército  Espa- 
ñol», y  en  el  sello  existente  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  entre  los  do- 
cumentos pertenecientes  al  monasterio  de  Poblet,  por  Cataluña  ó  sus  sellos 
condales.  Sellos  reales  de  Aragón:  el  descrito  de  D.  Pedro  II  el  Católico,  y 
de  los  otros  reyes,  que  se  representan  en  la  citada  obra  «Museo  Militar»,  por 
Barado,  páginas  215  y  siguientes,  estudio  5.°,  tomo  I,  que  son  los  sellos  de 
guerra  de  los  monarcas  aragoneses  de  la  dinastía  de  Barcelona.  Estos  sellos, 
y  los  del  solio,  que  se  describen  en  el  folio  94  vuelto  y  95,  «Modo  de  pro- 
ceder en  Cortes  de  Aragón»,  escrito  por  Jerónimo  de  Blancas  en  1585,  pu- 
blicado por  el  Dr.  D.  Juan  Francisco  Andrés  de  Uztarroz,  con  licencia,  privi- 
legio y  á  costa  del  reino,  en  1641,  no  dejan  lugar  á  duda  alguna,  que  siendo 
diferentes,  deben  considerarse  las  mismas  armas  ó  escudos  en  unos  y  otros. 
Como  los  condes,  sentados  con  cetro  y  espada  y  armas  de  Barcelona.  Los 
reyes,  de  cuando  tenían  Cortes,  se  representa  su  efigie,  sentado  debajo  de  un 
dosel  con  sus  vestes  é  insignias  reales;  los  sellos  de  guerra  contenían  la  efi- 
gie del  rey  armado  sobre  un  caballo,  con  una  espada  ó  lanza  en  la  mano  de- 
recha. 

Creemos  haber  justificado  plenamente  lo  que  nos  propusimos  demostrar: 
que  el  blasón  de  las  barras  que  hoy  se  ostenta  en  las  armas  de  España,  según 
lo  que  dejamos  dicho,  cuando  se  determinó  en  Segovia  el  año  1475,  es  em- 
blema particular  listado  ó  insignia  de  colores  amarillo  y  colorado,  que  hasta 
hace  poco  más  de  un  siglo  lucieron  en  tan  honroso  paraje,  como  el  estan- 
darte de  la  Iglesia  católica,  y  han  llegado  á  ser,  como  son  hoy,  los  colores 
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nacionales  en  la  bandera  listada  española.  Que  esta  insignia,  armas  antiguas 
de  los  condes  de  Barcelona,  forman  necesariamente  el  escudo  de  Aragón;  y, 
para  que  una  vista  perspicaz  ó  medianamente  entendida  pueda  leer  en  ei 
símbolo  la  historia  entera  de  nuestro  país,  han  de  cuartelarse  las  barras  cata- 
lanas aragonesas  con  el  escudo  de  Aragón  antiguo,  que  hemos  probado  es  la 
cruz  sobre  un  árbol  con  el  campo  de  oro  que  tiene  el  emblema. 


VII 

Se  añade  al  blasón  la  empresa  ó  divisa,  que  era  el  distintivo  de  los  reyes 
de  Aragón  condes  de  Barcelona  ó  el  grifo  sobre  la  corona  del  almete,  timbre 
y  cimera  del  escudo  de  armas  reales  aragonesas.  El  yelmo  de  rejillas  abier- 
tas ó  casco  y  corona  real  aragonesa  sobrarbiense,  por  casco  y  corona  con 
que  se  representan  los  primeros  soberanos  en  sus  monedas  ó  instituciones, 
como  se  ha  referido.  Por  el  dragón  alado  que  traía  Wifredo,  primer  sobera- 
no de  Cataluña,  la  figura  de  grifo  con  las  alas  y  parte  anterior  del  cuerpo,  de 
que  hemos  tratado  en  la  primera  parte  de  este  escrito.  Con  lo  cual  damos 
por  terminada,  como  hemos  podido,  la  historia  del  legítimo  escudo  de  Ara- 
gón-Cataluña. 


P.  cíe  S&ota  P&u. 


@- — 
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Documentos  inéditos  del  ñrchivo  municipal  de  Huesca 

VII 

Privilegio  de  Pedro  III  dando  facultad  al  Concejo  de  Huesca  para 
elegir  seis  jurados,   y   que  éstos  juren    en   poder   del   Zalmedina 

(año  1278). 

Noverint  universi  quod  nos  Petrus  dei  gratia  Rex  Aragonum  concedimus 
vobis  probis  hominibus  et  Universitati  civitate  osee  quod  possitis  quolibet 
anno  in  Osea  dum  vestri  placuerit  voluntati  eligere  sex  probos  homines  in 
juratos,  scilicet,  de  manu  maiorii  dúos  et  dúos  de  manu  medieti  et  alios  dúos 
de  manu  minori,  quos  quidem  juratos  cum  eos  eligeritis  teneamini  presenta- 
re Qalmedine  nostre  osee,  et  jurent  ipsi  jurati  in  poss*  dicte  Qalmedine  quod 
bene  et  fideliter  ac  utiliter  administrent  negocia  comuni  civitate  que  inter  eos 
administrare  debeant,  et  tractari  ad  conservacionem  et  utilitatem  jurisdiccio- 
nis  nostre  in  consiliis  suis  quando  eis  necessarium  fuerit  posit  petere  de 
probis  hominibus  civitate  sed  ipsi  probi  hominis  non  sint  deputati  ad  illos 
consilium  sed  mutentur.  Itaque  semper  non  petant  ipsos  ad  ipsa  Consilia  et 
in  ómnibus  consiliis  et  ordinationibus  suis  teneantur  petere  et  recipere  Qa\- 
medinam  meum  vel  eius  locum  tenente  aut  assesorem  Qalmedine  supradicti 
et  det  consilio  dicto  Qalmedine  quandocumque  ab  ipso  inde  fuerit  requisiti, 
verumtamen  dicti  jurati  per  se  absque  presencia  et  requisitione  dicti  Qalme- 
dine  vel  alterius  loce  eius  possint  faceré  et  ordinare  et  allias  computa  et  col- 
lectas  quas  inter  se  faceré  voluerint  ac  est  ordinare  et  in  fine  cuiuslibet  autem 
teneantur  reddere  opotum  de  administracione  eorundem  sex  qui  anno  se- 
quenti  electi  fuerint  in  juratis.  Dat.  Ilerde  idus  December  anno  domini  M.° 
CC.°  LXX.°  VIII.0  Sig  >3B  Petri  dei  gracia  Regis  Aragonum.  Testes  sunt  Co- 
mes fuxen.  P.  hatonis  Impur.  Artaldus  de  Alagone.  Guillelmus.  Rodericus 
eximen  de  luna.  Sig  gS  num  Petri  marquesii  scriptoris  domini  Regis  predicti 
qui  mandato  eiusdem  hec  scribi  fecit  et  clausit  loco  et  die  et  anno  prefixis. 

VIII 

Privilegio  del  rey  Jaime  II,  para  que  el  Zalmedina  pueda  prender 
á  cualquier  malhechor,  á  requerimiento  de  los  jurados  de  Huesca 

(año  1303). 

Jacobus  dei  gratia  rex  Aragonum,  Valencie  et  Murcie,  Comesque  Barchi- 
none  ac  Sánete  Romane  Ecclesie  vexillarius  ammitatus  et  capitaneus  genera- 
lis.  Dilecto  suo  Qalmedine  osee  vel  eius  locum  tenenti,  salutem  et  dileccione. 
Cum  intellegimus  plura  et  diversa  maleficia  fieri  et  comitti  per  aliquos  in  ci- 
vitate predicta,  qui  per  quosdam  tam  in  ipsa  civitate  quod  extra,  post  comis- 
sa  seu  perpetrata  maleficia  receptantur  et  defenduntur,  et  per  eorum  poteu- 
ciam  non  potest  procedi  contra  malefactores  ipsos,  ut  eorum  menta  postu- 
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leat  et  requirunt.  Ideo  vobis  dicimus  et  mandamus  quod  quandocumque 
supradictis  maleficiis  requisiti  eritis  per  juratos  civitatis  predicti,  procedatis 
contra  quoscumque  qui  existant  culpabiles  de  eisdem,  et  fautores  aut  recep- 
tatores  eorum  et  bona  sua,  prout  de  foro  et  racione  ac  etiam  juxta  statuta 
facta  in  civitate  predicta,  confirmata  per  nos,  quod  in  hiis  locum  habeant,  fue- 
rit  faciendum,  taliter  in  hiis  vos  habendo,  ad  conservacionem  justicie  et  ju- 
risdiccionis  nostre,  quod  non  possitis  de  negligencia  reprehendí.  Dat.  in  Al- 
canicio  XIII.0  kalendas  October  anno  domini  millesimo  CCC.°  tercio. 

IX 

Confirmación  del  privilegio  anterior  por  el  rey  Pedro  IV  (año  1343). 

Petrus  dei  gratia  Rex  Aragonum,  Valencie,  Sardinie  et  Corsice,  Comes- 
que  barchinone,  fidelibus  suis  Qalmedine  civitatis  Osee  vel  eius  locatenenti- 
bus,  salutem  et  graciam.  Nuncii  proborum  hominum  eiusdem  civitatis  nobis 
humiliter  suplicarunt  ut  cum  nonnulli  ex  impunitate  scelerum,  laxando  abe- 
nas delinquendi,  furta  et  alia  enormia  crimina  in  dicta  civitate  et  eius  termi- 
nis,  comittere  non  formidet,  propter  quod  status  pacificus  eiusdem  civitatis 
diversimode  conturbatur,  dignaremur  super  hoc,  remedium  congruum  im- 
pertiri.  Id  circo  nos  volentes  sedule,  viam  congruam  exquirere,  qua  malefac- 
torum  conatus  illiciti  compescantur,  vobis  dicimus  et  mandamus  quod  ad 
requisicionem  juratorum  dicte  civitatis,  delatos  seu  difamatos  de  predictis 
furtis  et  criminibus  capiatis  ipsosque  captos  teneatis,  quousque  coram  Justi- 
cie dicta  civitatis  super  predictis  compleverint  de  directo  prout  de  foro  et  ra- 
cione fuerit  faciendum.  Significantis  vobis  et  dicto  Justicie  quod  si  in  oficiis 
vobis  comissis,  super  hiis  negligentes  fueritis  vel  remissi,  id  culpe  vestre  for- 
tissime  ascribetur.  Dat.  apud  stolium  nostrum  in  plagia  Barchinone  tercio 
idus  Madii,  anno  Domini  Millesimo  CCC.°  XL.°  Tercio. 

X 

Carta  del  rey  Jaime  II  al  Justicia  de  Aragón,  para  que  proceda  con- 
tra los  falsos  infanzones  de  la  ciudad  de  Huesca,  á  instancia  de  su 
Concejo  y  hombres  buenos  (año  1319). 

Jacobus  dei  gratia  Rex  Aragonum,  Valencie,  Sardinie  et  Corsice  Comes- 
que  Barchinone  ac  sánete  Romane  Ecclesie  vexillarius  ammitatus  et  Capita- 
neus  generalis,  dilecto  suo  Eximino  Petri  de  Salanova  Justicie  Aragonum,  sa- 
lutem et  dileccionem.  Nuper  vobis  scripsimus  per  aliam  nostram  litteram 
sub  hac  forma:  Jacobus  dei  gracia  Rex  Aragonum  etcétera.  Dilecto  nostro 
Eximino  Petri  de  Salanova  Justicie  Aragonum,  salutem  et  dileccionem.  Cum 
pro  parte  proborum  hominum  et  universitatis  civitatis  Osee  fuerit  coram  no- 
bis expositum  quod  aliqui  habitatores  dicte  civitatis,  qui  nunc  infanzones  di- 
cuntur  fori  ordine  non  servato  ac  in  preiudicium  nostrum  et  dicte  universi- 
tatis videlicet  eorum  aliqui  averando  minus  legittime  et  per  personas  de  foro 
non  acceptandas  et  aliqui  non  hostenso  casali,  unde  descenderé  dicebant,, 
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aliqui  etiam  licet  hostenso  casali  unde  descenderé  dicebant  tamen  ex  eo  veré 
non  descendebant,  dictaque  universitate  vel  eius  procuratore  ad  predicta  non 
vocatis  ñeque  citatis  se  infanzones  fieri  procurarunt  et  infanzonías  sub  dictis 
modis  salvarunt  indebite  et  etiam  contra  forum.  Id  circo  ad  supplicacionem 
pro  parte  dicte  universitatis  nobis  facta,  vobis  dicimus  et  mandamus  quod 
vocatis  qui  fuerint  evocandi  cognoscatis  de  predictis  et  quod  de  foro  et  ra- 
cione faciendum  fuerit  decernatis  maliciis  et  difugiis  pretermissis,  nos  enim 
vobis  in  hiis  per  presentes  comittimus  plenarie  vices  nostras.  Dat.  Barchino- 
ne  V  kalendas  junii  anno  dornini  Millesimo  CCC.°  Nonodecimo.  Saneque 
per  tenorem  cuiusdam  carte  facte  super  presentacione  dicte  littere  nobis 
innocuit  vos  eo  que  non  continetur  in  dicta  littera  quod  procedatis  contra 
illos  qui  sunt  milites  vel  filii  aut  nepotes  militum  hesitatis  procederé  contra 
aliquos  qui  sunt  milites  filii  vel  nepotes  militum  licet  dicantur  subrepticie 
promoti  fuisse  ad  gradum  milicie.  Ideo  vobis  dicimus  et  mandamus  quod 
contra  illos  licet  sint  milites  filii  vel  nepotes  militum  contra  quos  oponatur 
quod  ipsi  patres  aut  avi  eorum  probarunt  minus  debite  seu  contra  forum  se 
infanzones  esse  et  quod  pro  inde  ad  miliciam  pervenerunt  procedatis  modo 
simili  quo  contra  alios  infanzones  predictos  procedi  mandavimus  iuxta  teno- 
rem littere  antedicte.  Dat.  Barchinone  VI.0  kalendas  Julii  anno  domini  M.a 
CCC.°  Nonodecimo. 

Por  la  transcripción, 

Ricardo  del  Arco. 
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o  debe  confundirse  este  apellido  Trallero  con  el  otro  Talayero,  am- 
bos muy  generalizados  en  Aragón  y  que  tienen  distinto  origen. 

Los  Trallero  de  los  cuales  nos  vamos  á  ocupar  en  este  artículo, 
ya  existían  en  el  siglo  xv,  radicando  en  el  pueblo  de  Rodellar,  de 
la  provincia  de  Huesca,  situado  este  pueblo  en  los  escarpados  y 
elevados  montes  que  forman  la  sierra  de  su  mismo  nombre,  y  es 
una  continuación  al  Este  de  la  sierra  de  Guara. 
Según  se  hace  constar  en  la  ejecutoria  de  estos  Trallero,  desde  tiempo  in- 
memorial tenían  casal  propio  en  Rodellar,  siendo  tenidos  y  respetados  como 
legítimos  infanzones  por  el  señor  temporal  de  dicho  pueblo,  que  lo  era  el 
marqués  de  Torres,  (1)  no  pagando  á  dicho  señor  el  maravedí  que  de  siete 
en  siete  años  lo  venían  haciendo  los  de  la  clase  llana  y  signo  servicio,  como 
tampoco  pagaron  jamás  los  Trallero  en  Rodellar,  ni  contribuyeron  al  pago 
de  las  doce  gallinas,  dos  pemiles  de  tocino  y  45  libras  jaquesas  que  cada  año 
tenía  que  pagar  el  Ayuntamiento  de  Rodellar  á  su  señor  temporal  y  recogido 
de  entre  los  vecinos  de  Rodellar  y  sus  aldeas  Pedruel,  Almunias  y  Santo  Tor- 
nino,  que  no  eran  infanzones;  ocupando,  en  cambio,  los  principales  cargos 

(1)  El  título  de  marqueses  de  Torres  fué  concedido  por  S.  M.  en  1617  á  D.  Martín 
Abarca  de  Bolea,  mayordomo  del  rey  y  superintendente  de  Obras  y  Bosques,  pues  an- 
tes de  esta  fecha  sólo  eran  los  Abarca  de  Bolea,  barones  de  Torres  y  condes  de  las  Al- 
munias, cuya  pequeña  aldea  está  próxima  á  Rodellar,  cuyos  títulos  eran  muy  antiguos  en 
dicha  familia,  por  lo  cual,  no  hay  equivocación  en  la  ejecutoria  al  citar  el  señorío,  aun- 
que lo  nombra  según  el  título  que  tenían  cuando  se  ganó  la  última  ejecutoria,  que  es  la 
que  tenemos  á  la  vista  y  fechada  en  1670. 


LINAJES   DE    ARAGÓN  313 

concejiles,  cuando  éstos  estaban  reservados  á  solos  los  infanzones  de  sangre 
y  naturaleza. 

Además,  en  la  fachada  del  casal  propio  que  poseían  los  Trallero  en  Ro- 
dellar,  se  encontraba  una  pitdra  armera  en  la  que  se  leía  Armas  de  los  Tra- 
lleros,  y  cuyo  escudo  consistía  en  cuatro  cuarteles:  en  el  primer  cuartel,  tres 
billetes;  en  el  segundo,  la  flor  de  lis;  en  el  tercero,  un  árbol,  y  en  el  cuarto, 
los  bastones  de  Aragón.  Que  este  escudo,  propio  de  los  Trallero,  lo  han  ve- 
nido usando  tanto  en  Rodellar  como  en  los  otros  pueblos  de  Aragón  donde 
han  ido  á  residir,  pública,  quieta  y  sin  reclamación  alguna,  por  ser  en  todos 
los  sitios  tenidos  y  reputados  por  legítimos  infanzones. 

Por  el  año  1500  era  señor  y  poseedor  del  casal  de  los  Trallero,  de  Rode- 
llar, Juan  Trallero,  que,  como  procedente  de  la  familia  Trallero,  gozó  de  to- 
dos los  privilegios,  honores  y  prerrogativas  de  infanzón,  y  casó  en  el  mismo 
Rodellar  con  Gracia  Otín,  de  cuyo  matrimonio  fueron  hijos  Martín  y  Cosme. 

Martín  Trallero  y  Otín  continuó  residiendo  en  Rodellar  al  frente  del  casal 
y  posesiones  de  sus  padres,  al  morir  éstos,  y  había  casado  con  Gracia  Gaba- 
rre,  de  cuyo  matrimonio  fué  hijo  y  continuador  en  el  casal 

Marco  Trallero  y  Gabarre,  que  efectuó  su  matrimonio  con  Isabel  Zamo- 
ra, residiendo  toda  su  vida  en  Rodellar;  de  este  matrimonio  nacieron  cuatro 
hijos,  que  fueron: 

1.°  Marcos,  que  continuó  residiendo  en  Rodellar,  conservándose  así  el 
apellido  en  aquel  pueblo. 

2.°  Lorenzo,  que,  siendo  mozo,  trasladó  su  residencia  á  Bierge,  donde 
efectuó  su  matrimonio  y  fué  el  tronco  de  los  Trallero  en  dicho  pueblo,  levan- 
tando casa!  y  poniendo  en  la  fachada  las  armas  de  los  Trallero,  de  Rodellar. 

3.°  Sebastián,  que  también  fué  á  casar  al  pequeño  pueblo  de  Loscerta- 
les,  poniendo  sus  armas  en  la  fachada  del  casal,  en  la  casa  contigua  á  la  casa 
rectoral,  en  cuya  esquina  se  conserva  aún  la  piedra  armera.  En  este  pueblo 
se  encuentran  dos  casas  ostentando  el  mismo  escudo  de  Trallero,  lo  cual 
obedece  á  que  un  hijo  de  la  que  dejamos  descrita  fué  á  casar  con  heredera 
en  el  mismo  pueblo  y  colocó  ias  armas  en  el  centro  de  la  fachada,  como  se 
conservan  en  la  actualidad. 

4.°  Gregorio;  era  soltero  cuando  sus  padres  ganaban  confirmación  de 
su  infanzonía,  otorgada  en  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  en  1670. 

El  otro  hermano  de  Martín,  llamado  Cosme  Trallero  y  Otín,  siendo  mo- 
zo trasladó  su  residencia  al  pueblo  de  Sarsa  de  Surta,  que  era  de  la  baronía 
de  Bárcabo,  donde  efectuó  su  matrimonio  con  María  de  Puértolas,  que  era 
heredera  de  la  casa  conocida  entonces  por  la  «Casa  de  Baltasar  de  Mur»,  de 
cuyo  matrimonio  fueron  hijos  Martín  y  Domingo. 

Martín  continuó  residiendo  en  Sarsa  de  Surta,  siendo  considerado  por 
todos  como  legítimo  infanzón,  y  casó  con  Catalina  Santolaria,  de  cuyo  con- 
sorcio fueron  hijos  Martín,  segundo  de  este  nombre,  y  Domingo,  en  cuya 
fecha  tuvieron  que  probar  su  infanzonía. 

Domingo  Trallero  y  Puértolas  vino  á  hacer  volato  á  Aguas,  desde  cuya 
fecha  datan  los  Trallero  en  dicho  pueblo,  conservándose  sólo  el  casal. 
Esta  fué  una  de  las  principales  casas  del  Somontano  en  el  siglo  xviu. 

r\.  g.  o. 
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a  villa  de  Almudébar  es,  según  los  historiadores,  la  antigua  Burtin a, 
ciudad  de  los  ilergetes  y  sitio  de  descanso  en  el  camino  que  en  los 
tiempos  romanos  y  godos  conducía  de  Astorga  á  Tarragona,  pa- 
sando por  Huesca,  ciudad  entonces,  por  este  motivo,  de  gran  co- 
mercio, por  lo  que  al  caer  en  posesión  de  los  moros  éstos  la  troca- 
ron el  nombre  llamándola  Almudébar,  reforzando  sus  murallas  y 
-  dando  el  mayor  empuje  que  pudieron  á  sus  mercados.  Esta  impor- 
tancia que  adquirió  Almudébar  y  el  ser  el  sitio  donde  se  reunían  grandes 
núcleos  de  moros  para  las  compras,  hizo  al  rey  Alfonso  el  Batallador  resol- 
verse á  conquistarla  antes  de  ir  sobre  Zaragoza,  sitiándola  con  todo  su  ejér- 
cito; la  resistencia  que  puso  Almudébar  fué  tal,  que  el  Batallador  mandó  que 
se  tomara  á  viva  fuerza,  pasando  á  cuchillo  á  sus  pobladores  y  poblándola 
después  de  cristianos. 

Al  caballero  que  dio  la  bailía  de  Almudébar,  según  costumbre  de  aque- 
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líos  tiempos,  sirvió  de  apellido  el  de  la  plaza,  pasando  á  sus  sucesores  este 
sobrenombre,  que  quedó  en  apellido. 

La  falta  de  documentos  nos  imposibilita  á  seguir  desde  el  primero  de  este 
apellido  el  orden  cronológico.  La  ejecutoria  que  tenemos  á  la  vista  sólo  dice 
que  en  el  pueblo  de  Sieso,  próximo  á  Casbas,  existía  á  fines  del  siglo  xv  este 
apellido,  cuyos  poseedores  tenían  casal  propio  en  la  plaza  Baja,  que  confron- 
taba con  casas  de  Claver  (1)  y  de  Nasarre,  en  cuya  fachada  se  ostentaban  las 
armas  propias  de  e^tos  Almudévar,  que  eran  las  mismas  que  usaba  la  villa  de 
Almudébar,  y  consistían  en  un  escudo  partido  en  palo:  en  el  primer  cuartel, 
los  bastones  gules  de  Aragón  en  campo  de  oro,  y  en  el  segundo  cuartel,  un 
*almud>  en  campo  sinople. 

En  la  actualidad  no  se  conserva  ya  este  casal,  y,  por  tanto  ,  tampoco  di- 
cha piedra  armera. 

Él  sello  más  antiguo  que  hemos  encontrado  de  la  villa  de  Almudébar  se 
remonta  al  año  1503,  y  se  conserva  en  el  Archivo  municipal  de  Huesca:  es 
redondo  y  tiene  en  el  centro  un  castillo  con  tres  torres;  á  los  lados  del  casti- 
llo un  almud,  y  al  pie  del  castillo  un  escudo  ojival  con  los  cuatro  bastones 
gules.  Teniendo  en  cuenta  que  el  rey  D.  Pedro  II  de  Aragón  concedió  gran- 
des privilegios  á  esta  villa  cuando  la  dio  á  la  Catedral  de  Huesca,  no  es  aven- 
turado suponer  que  este  monarca  concediera  á  dicha  villa  el  añadir  á  su  es- 
cudo los  bastones  gules  de  Aragón,  y  que  antes  de  esta  concesión  el  escudo 
de  Almudébar  fuera  simplemente  el  castillo  con  las  tres  torres,  haciendo  alu- 
sión á  ser  plaza  murada  ó  fuerte  con  castillo  y  el  almud  como  arma  parlante 
d¿  su  nombre  «Almudébar*. 

El  escudo  de  armas  que  va  al  principio  de  la  ejecutoria  que  hoy  nos  ocu- 
pa, y  que  es  idéntico  al  dibujo  que  encabeza  este  artículo,  está  dividido  en 
faja:  el  cuartel  de  cabeza  subdividido  en  palo:  en  el  primer  cuartel,  cinco 
bandas  gules  en  campo  de  plata;  en  el  segundo  cuartel,  dentro  de  un  cír- 
culo, la  cruz  octógona  de  San  Juan  de  Jerusalén:  tanto  el  círculo  como  la 
cruz  blancos  en  campo  de  oro.  En  el  cuartel  de  punta  ó  inferior  del  escudo, 
en  campo  azul,  aparecen,  en  primer  término,  dos  leones  de  frente  uno  al 
otro,  sosteniendo  entre  ambos  un  almud,  y  en  segundo  término  una  conti- 
nuación de  montañas  aludiendo  á  las  que  se  encuentran  al  Norte  de  Huesca. 

Por  el  año  1549  procedieron  del  casal  de  Almudévar,  de  Sieso  de  Hues- 
ca, dos  hermanos,  llamados  Salvador  y  Miguel.  El  primero  abrazó  el  estado 
eclesiástico,  y  fué  beneficiado  y  cura  de  la  Catedral  de  Huesca. 

Miguel  Almudévar  trasladó  su  residencia  al  pueblo  de  Barluenga,  donde 
contrajo  matrimonio  con  Antonio  Puértolas,  levantando  un  espacioso  casal  á 
la  salida  del  pueblo,  el  cual  aún  se  conserva,  y  colocando  en  la  fachada  la 
piedra  armera  con  el  escudo  en  un  todo  igual  al  que  dejamos  descrito,  te- 
niendo que  probar  su  infanzonía  y  obteniendo  confirmación  de  ella  en  la 
Real  Audiencia  de  Zaragoza  con  fecha  10  de  Mayo  de  1779,  cuyo  libro,  en 
vitela,  conservan  los  poseedores  de  este  casal. 

Del  matrimonio  de  Miguel  Almudévar  y  Antonia  Puértolas  fué  hijo  y  su- 
cesor 

II.    Juan  Almudévar  Puértolas,  que  fué  tenido  y  reputado  por  legítimo 

(1)    Véase  la  página  123  del  tomo  III  de  esta  Revista. 
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infanzón  en  Barluenga,  efectuando  su  matrimonio  con  Catalina  Lacambra,  y 
fueron  padres  de 

III.  Miguel  Almudévar  Lacambra,  segundo  de  este  nombre,  que  conti- 
nuó residiendo  en  Barluenga  y  casó  con  Francisca  Franco,  natural  de  Lopor- 
zano.  De  este  matrimonio  fué  el  hijo  y  sucesor 

IV.  Juan  Almudévar  y  Franco,  que  continuó  á  sus  padres  en  el  casal  y 
posesiones,  contrayendo  matrimonio  con  María  Gastón  Pérez  de  Ayera,  con 
la  que  tuvo,  entre  otros  hijos,  á 

V.  Miguel  Almudévar  Gastón,  tercero  de  este  nombre;  estuvo  dos  veces 
casado:  la  primera,  con  Estefanía  Gallan,  natural  de  Almudébar,  de  cuyo  ma- 
trimonio, entre  otros  hijos,  tuvieron  á  Miguel,  que  continuó  residiendo  en 
Barluenga,  como  diremos  después.  Al  quedar  viudo  de  Estefaína  Gallan,  pa- 
só Miguel  á  contraer  segundo  matrimonio  con  Ana  de  Acín,  del  mismo  pue- 
blo de  Barluenga,  y  tuvieron  á 

Juan-Francisco  Almudévar  y  Acín,  que  casó  con  Justa  Loscertales,  natu- 
ral de  Adahuesca,  (1)  residiendo  en  Barluenga  y  formando  una  segunda  ra- 
ma de  los  Almudévar  en  el  mismo  pueblo,  que  se  continuó  en  su  hijo 

Francibco  Almudévar  y  Loscertales,  esposo  que  fué  de  Magdalena  Alta- 
bas, de  Granen,  y  padres  de 

a)  Judas  Almudévar  y  Altabas,  que  continuó  en  Barluenga,  efectuando 
su  matrimonio  con  Ana  Loscertales;  y 

b)  Miguel  Almudévar  y  Altabas,  que,  siendo  mozo,  fué  á  casar  á  Torres 
de  Barbués  con  Raimunda  Corz,  heredera,  y  fueron  el  tronco  de  los  Almu- 
dévar de  dicho  pueblo. 

VI.  Miguel  Almudévar  y  Gallan,  cuarto  de  este  nombre,  fué  el  continua- 
dor de  los  Almudévar,  de  Barluenga,  contrayendo  matrimonio  dos  veces 
también:  la  primera,  con  Ana-Juana  Recordin,  natural  de  Zuera,  de  la  que 
no  sabemos  si  quedó  sucesión,  y  al  efectuar  su  segundo  matrimonio  con 
María  Novales,  de  Huesca,  trasladó  su  residencia  á  esta  ciudad,  donde  le  na- 
ció su  hijo  José,  que  fué  esposo  de  Teresa  Pontac  y  padres  del  Dr.  D.  José 
Almudévar,  que  casó  con  María-Teresa  Lerín  y  Loríente,  natural  de  La  Al- 
munia  de  Riela,  y  fueron  padres  de  D.  Joaquín  y  D.  José. 

Los  Almudévar,  de  Sieso  de  Huesca 

En  Sieso  quedó  al  frente  del  casal  de  los  Almudévar 

I.  José  Almudévar,  que  era  el  hermano  mayor  de  Mosén  Salvador,  que 
fué  beneficiado  y  cura  de  la  Catedral  de  Huesca.  Este  José  estuvo  casado  coa 
Pascuala  López  Zamora,  y  fué  hijo  y  sucesor  de  éstos 

II.  Martín  Almudévar  López,  que  contrajo  matrimonio  con  Isabel  Val, 
poniendo  al  primogénito  el  nombre  de  su  padre,  y  fué  quien  les  sucedió  en 
los  privilegios,  posesiones  y  preeminencias. 

III.  Martín  Almudévar  Val  casó  en  el  mismo  Sieso  con  Petronila  Palo- 
ma Guiral,  y  fueron  padres  de 

IV.  Miguel  Almudévar  Guiral,  que  fué  esposo  de  Paciencia  Aniés,  natu- 


(1)    Se  trata  de  este  apellido  en  la  página  421  del  tomo  III  de  esta  Revista. 
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ral  del  mismo  pueblo  y  heredera,  por  lo  que  pasaron  á  éstos  los  derechos  y 
posesiones  de  los  Aniés. 

V.  Miguel  Almudévar  y  Aniés  fué  el  hijo  y  sucesor  de  los  anteriores, 
siendo  tenido  por  todos  como  legítimo  infanzón. 

De  estos  Almudévar,  de  Sieso,  salieron  los  de  Casbas  y  otros  pueblos 
circunvecinos. 

También  en  Siétamo  se  conserva  aún  el  casal  y  familia  de  Almudévar, 
ostentando  en  la  fachada  la  piedra  armera  con  el  escudo  idéntico  al  que  que- 
da descrito. 

En  las  Cortes  del  reino  del  año  1726  asistieron  los  Almudévar  por  el 
brazo  de  infanzones. 


Gregorio  García  Ciprés. 

Correspondiente  de  la  Beal  Academia  de  la  Historia. 


@ 


318 


LINAJES    DE    ABAGON 
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PERTÜSA 


tro  de  los  apellidos  ilustres  de  Aragón  es  el  de  los  Pertusa,  del 
cual  apenas  se  ocupan  los  autores  de  nobiliarios  y  linajes  aragone- 
ses, con  tener  un  origen  que  le  hace  acreedor  á  ocupar  una  página 
en  dichos  libros  y  de  rendirle  el  respeto  que  se  merece  por  su 
origen. 

Cuando  el  rey  D.  Pedro  I  de  Aragón  se  retiró  del  cerco  que 
había  puesto  á  Barbastro,  con  el  fin  de  invernar  con  todo  su  ejér- 
cito en  sitio  próximo  á  las  posiciones  que  había  tomado  en  las  cercanías  de 
Barbastro,  resolvió  tomar  á  Pertusa,  cayendo  repentinamente  sobre  aquella 
plaza,  que  estaba  amurallada  y  bien  defendido,  ayudándola  mucho  á  ser  pla- 
za fuerte  los  altos  cerros  que  la  ciñen  á  modo  de  península  con  profundos 
barrancos  que,  cual  fosos,  los  protegen  más,  pareciendo  como  sorprendente 
que  hasta  el  mismo  río  Alcanadre  venga  á  reforzar  sus  medios  de  defensa. 

El  citado  monarca  resolvió  tomar  á  Pertusa  con  la  mayor  celeridad  que 
fuera  posible,  para  de  esta  suerte  amedrentar  á  los  moros  de  Barbastro,  de 
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cuya  ciudad  dista  Pertusa  unos  veinte  kilómetros,  y  á  la  vez  invernar  allí  con 
su  ejército,  libre  de  las  acometidas  del  enemigo,  llevando  á  la  práctica  su  re- 
solución con  toda  felicidad;  siendo  uno  de  sus  primeros  cuidados  reforzar 
los  muros  y  torreones,  levantando  la  majestuosa  puerta,  en  la  que  después 
se  puso  el  escudo  de  Zaragoza  al  agregarse  como  barrio  á  dicha  ciudad.  (1) 

Terminado  el  invierno,  al  volver  D.  Pedro  I  sobre  Barbastro,  dejó  en 
Pertusa  en  clase  de  baile,  ó  alcalde,  á  uno  de  sus  capitanes,  según  la  costum- 
bre de  aquellos  tiempos,  dándole  heredamientos;  este  caballero  desde  enton- 
ces se  le  denominó  el  baile  de  Pertusa;  otras  veces  el  de  Pertusa  y  sus  suce- 
sores, indistintamente,  se  llamaron  los  Pertusa  y  los  Baile;  de  aquí  que  en  la 
ejecutoria  que  ganaron  en  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  el  año  1657  se  les 
llame  «los  Pertusa  (alias)  Baile»  (sic). 

En  1474  ya  encontramos  á  Martín  Pertusa  que  era  jurado  de  Zaragoza  y 
estaba  complicado  en  el  asesinato  de  Jerónimo  Cerdán,  cuyo  asunto  dio  mo- 
tivo á  que  el  rey  mandara  suspender  el  ataúd  de  Cerdán  en  el  techo  de  la 
sala  de  la  Diputación,  como  consta  del  libro  de  «Actos  comunes». 

Los  Pertusa  se  extendieron  no  sólo  por  Aragón,  sí  que  también  por  Va- 
lencia; por  esto  encontramos  en  1526  á  Ximén  Pérez  Pertusa,  jurado  cabeza 
de  los  caballeros  de  Valencia. 

En  1.°  de  Junio  de  1657  comparecieron  ante  la  Real  Audiencia  de  Zara- 
goza para  probar  su  infanzonía  Juan  Pertusa  (alias)  el  Baile  y  sus  hijos,  con 
el  fin  de  ser  tratados  y  considerados  como  tales  en  los  cuatro  pueblos  que 
formaban  la  baronía  de  Pertusa,  alegando  ser  descendientes  legítimos  y  di- 
rectos de  Martín  Juan  Pertusa  y  María  Ana  Certales,  tenidos  por  infanzones 
por  el  señor  temporal  de  dicha  baronía,  como  igualmente  su  abuelo  Martín 
Pertusa  y  sus  bisabuelos  del  mismo  nombre,  todos  naturales  y  vecinos  de  la 
villa  de  Pertusa,  donde  tenían  casal  propio  y  habían  sido  tenidos  y  reputados 
como  legítimos  infanzones  de  sangre  y  naturaleza,  usando  armas  propias, 
pública  y  privadamente,  en  los  muebles,  alhajas  y  objetos  de  su  uso,  sin  que 
jamás  hubieran  sido  molestados  por  esto;  antes  al  contrario,  y  en  confirma- 
ción de  ser  tenidos  por  todos  como  infanzones  de  sangre  y  naturaleza,  ha- 
bían ocupado  los  cargos  públicos  reservados  á  los  de  esta  condición. 

En  1658,  Martín  de  Pertusa  cambió  de  residencia,  trasladándose  desde  su 
pueblo  natal,  que  lo  era  la  villa  de  Pertusa,  al  lugar  de  Fraella  (este  Martín 
era  hermano  de  Juan,  el  que  obtuvo  la  confirmación  de  infanzonía  y  del  que 
hablamos  anteriormente).  En  Fraella  casó  Martín  Pertusa  levantando  casal 
propio  y  colocando  en  la  fachada  las  armas  de  los  Pertusa,  sus  antecesores. 
De  este  nuevo  casal  en  Fraella  fué  heredero  y  sucesor  su  hijo  Juan  Pertusa, 
que  contrajo  matrimonio  con  María  Alamán,  de  cuyo  matrimonio  fué  hijo 
Domingo  Pertusa  Alamán,  que  fué  á  casar  á  Poleñino,  efectuando  allí  su  ma- 
trimonio con  María  Arizón,  de  cuyo  enlace  fueron  hijos: 

a)  Sabina,  que  continuó  en  Poleñino;  y 

b)  Pedro,  que  trasladó  su  residencia  á  la  villa  de  Granen,  donde  con- 
trajo matrimonio  con  Gracia  Altabas. 

De  la  rama  de  los  Pertusa  que  continuaron  residiendo  en  la  villa  de  Per- 
tusa  procedió  Ramón  Pertusa,  que  fué  á  casar  á  Torres  de  Alcanadre,  donde 

(1)    Véase  lo  que  se  dice  de  los  Pertusa  en  el  artículo  de  los  Azara. 
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efectuó  su  matrimonio  con  Teresa  Monter,  y  de  esta  rama  proceden  los  Per- 
tusa  de  la  villa  de  Labata,  que  levantaron  suntuoso  casal  que  aún  existe,  pro- 
piedad hoy  de  D.  Antonio  Lafarga,  esposo  de  D.a  Perfecta  Pertusa,  en  quien 
se  ha  afeminado  este  apellido,  y  heredera  de  las  posesiones  de  sus  antepa- 
sados. 

En  este  espacioso  casal  se  conserva  la  piedra  armera  en  la  fachada,  cuyo 
escudo  está  reproducido  en  la  rica  alacena  que  hay  en  una  de  sus  principales 
habitaciones. 

Este  mismo  escudo  de  los  Pertusa,  de  Labata,  se  encuentra  en  la  iglesia 
parroquial  de  dicha  villa  y  en  el  centro  del  altar  de  la  Purísima,  que  pertene- 
ció á  dichos  señores,  y  al  pie  del  cual  tenían  enterramiento  propio. 

Al  hablar  de  los  Acevillo,  de  Labata,  se  hace  mención  de  estos  Pertusa, 
y  el  escudo  de  los  mismos  se  encuentra  varias  veces  enlazado  con  las  armas 
de  las  familias  con  quienes  emparentaron,  como  puede  observarse  con  el  de 
los  Rufas,  de  Azlor,  de  los  que  hablase  en  el  tomo  II  de  esta  Revista,  y  con 
otros  que  iremos  viendo. 

Armas.— Pasando  á  describir  el  escudo  de  armas  de  estos  Pertusa  y  cuyo 
dibujo  reproducimos  al  principio  de  este  artículo,  consiste  en  cuatro  cuarte- 
les, siendo  iguales  el  primero  y  cuarto  y  el  segundo  y  tercero.  El  primero  y 
cuarto  cuartel  están  formados  por  cinco  peras  con  mango  de  su  color  natu- 
ral y  puestas  en  sotuer  en  campo  azul;  éstas  parece  tener  alguna  similitud  á 
parlantes.  El  segundo  y  tercero  cuartel,  tres  bandas  gules  con  flechas  de  oro 
en  campo  de  plata.  Estas  tres  bandas  gules  suponen  algunos  fueron  las  ar- 
mas del  rey  Pedro  I,  que  también  lo  habían  sido  de  su  padre  Sancho  Ramírez,, 
pero  invertida  la  dirección;  pues  las  de  éste  iban  de  derecha  á  izquierda  del 
escudo,  y  las  de  Pedro  I  iban  viceversa;  por  esto  las  llevan  los  Pertusa  de 
izquierda  á  derecha,  y  en  vez  de  ser  el  campo  de  oro,  que  era  propio  del 
rey,  éstos  las  llevan  en  campo  de  plata  para  diferenciarse,  añadiendo  las  fle- 
chas como  trofeo  en  memoria  de  la  toma  de  Pertusa,  en  la  que  se  singulari- 
zó el  caballero  que  fué  tronco  de  los  Pertusa. 
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Adición  á  los  artículos  sobre  el  legítimo  escudo  de  Aragón  (1) 


Remitidas  las  cuartillas  de  lo  anteriormente  expuesto  para  su  publicación 
en  Linajes  de  Aragón,  en  uno  de  los  más  importantes  periódicos  de  esta 
ciudad,  correspondiente  á  esta  fecha,  26  de  Mayo,  leemos  que  hablando  del 
escudo  de  Aragón  y  escudo  real,  se  ha  expresado  io  siguiente:  La  cruz  de 
Iñigo  Arista,  verdadero  escudo  de  Aragón,  pues  lab  barras  fueron  escudo 
real,  y  que  tal  escudo  ó  blasón  real  tiene  su  origen  más  hondo  y  más  lejano 
que  los  tiempos  de  la  Reconquista;  lo  cual  nos  sugiere  el  pensamiento  de 
afirmar  lo  que  llevamos  dicho,  con  ligerísimas  consideraciones. 

Aun  en  el  supuesto  de  tratarse  de  la  cruz  de  Iñigo  Arista,  que  se  ve  en 
las  monedas  de  los  primitivos  reyes  de  Aragón  sobre  un  árbol,  y  en  los  tra- 
jes y  estandartes  de  la  Orden  Militar  de  la  Encina;  con  deber  la  Historia  á  la 
Indumentaria  y  Arqueología,  como  á  la  Numismática,  más  completa  y  autén- 
tica prueba  que  la  proporcionada  por  cualquier  otro  monumento  y  haber 
afirmado  nosotros  que  tales  monedas  se  reprodujeron  aún  bien  entrada  la 
dinastía  de  la  Casa  de  Barcelona,  esto  es,  hasta  las  Cortes  de  Lérida,  donde 
se  juntaron  catalanes  y  aragoneses,  en  el  año  1218,  y  el  rey  D.  Jaime  I  el 
Conquistador  confirmó  la  moneda  jaquesa  propiamente  dicha  que  postrera- 
mente se  había  labrado  en  tiempo  del  rey  D.  Pedro  II  el  Católico,  y  juró  que 
no  daría  lugar  que  de  nuevo  se  labrase  otra,  ni  bajase  ni  subiera  de  ley  ni 
peso,  que  es  la  moneda  de  Jaca  perpetua  y  jurada  de  tal  modo,  que  no  po- 
día mudarse,  según  el  «Fuero  único,  título  de  confirmación  de  la  moneda», 
libro  IX,  año  1247,  y  observancia  33  de  los  privilegios  generales  de  todo  el 
reino  de  Aragón,  y  cuyas  monedas  tenían  la  efigie  de  un  rey  y  una  cruz  pa- 
triarcal; no  significa  verse  algunas  monedas  con  el  árbol  y  la  cruz  sobre  él, 
ni  insignias  de  Ordenes  Militares  con  la  encina  coronada  de  la  cruz,  que  fue- 


(1)  El  haberse  traspapelado  unas  cuartillas  ha  sido  causa  de  la  repetición  de  datos  y 
notas  que  se  advierten  en  el  segundo  y  tercer  artículo  de  nuestro  colaborador  D.  Pascual 
de  Santa  Pau  sobre  «Historia  del  legítimo  escudo  de  Aragón-Cataluña».  Nuestros  lecto- 
res habrán  notado  esta  repetición  y  seguramente  adivinarían  la  causa,  que  confesamos 
ahora  para  mayor  claridad  de  lo  sucedido.  -(Nota  de  la  Redacción.) 
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se  esta  cruz  verdadero  escudo  de  Aragón  moderno  ó  Aragón-Cataluña,  mu- 
cho menos  aludiendo  á  la  cruz  blanca  apuntada,  más  larga  que  ancha,  aislada 
en  un  escudo  azul,  que  se  dice  ó  se  escribía  la  trajo  por  divisa  en  sus  armas 
el  rey  Arista,  y  como  hemos  justificado,  no  hay  momento  alguno  que  atesti- 
güe lo  del  escudo  arcelino  con  la  cruz  blanca  alargada  en  su  extremidad  in- 
ferior, ni  antes,  ni  con  los  reyes  de  Aragón  condes  de  Barcelona;  y  si  lo  hay, 
es  poco  frecuentado  tratar  de  ello  en  los  autores,  pues  algunos  hemos  con- 
sultado y  la  más  ligera  noticia  no  dan  de  unos  ú  otros  monumentos  de  la  an- 
tigüedad del  escudo  turquesado  con  la  cruz  de  plata,  con  el  pernio  ó  punta 
en  la  parte  baja. 

Sobre  el  origen  de  las  barras  de  Aragón,  comunicas  de  Cataluña  en  el 
siglo  xn,  siendo  opinión  común  entre  los  historiadores  que  se  han  distingui- 
do especialmente  en  el  cultivo  de  la  heráldica,  aparecieron  en  el  estandarte 
de  Wifredo  el  Velloso  el  año  874,  convocando  á  los  nobles  catalanes  para 
que  se  reunieran  bajo  sus  pliegues  ó  á  todos  los  pueblos  de  Cataluña  que 
quisiesen  ser  libres;  hay  apariencia  fundada  de  verdad  ó  bastantes  motivos 
de  verosimilitud  para  fundar  una  opinión  sosteniendo  que  tremolaron  mucho 
antes  de  esa  fecha  en  las  montañas  del  extremo  Nordeste  de  España.  No  ha- 
bíamos tocado  este  punto  por  no  alargar  demasiado  el  escrito;  pero  ahora 
conviene  fijar  hasta  dónde  puede  remontarse  la  investigación,  siguiendo  las 
huellas  de  autores  distinguidos;  puede  penetrar  la  indagación  al  año  714  de 
nuestra  era  cristiana,  año  tercero  de  la  invasión  de  los  árabes,  primero  de 
los  años  de  ocupación  de  Cataluña  por  el  Emir  de  África  Muza-ben-Noseyr  y 
del  levantamiento  de  los  catalanes  al  santo  grito  de  Religión  é  Independen- 
cia, cuando  cayeron  al  golpe  de  sus  aceros  todos  los  mahometanos  que  fue- 
ron con  el  temerario  caudillo  El-Alojarit  en  persecución  de  los  proscritos 
cristianos  hasta  los  últimos  refugios  de  las  quebradas  é  inexpugnables  sie- 
rras del  Pirineo  Oriental.  Remontar  más  allá  del  principio  de  la  reconquista 
española,  buscando  el  origen  de  las  barras  catalanas  y  aragonesas,  ha  de  irse 
sólo  y  sin  surcos  trazados  de  antemano,  aunque  tal  vez  esté  positivamente  el 
origen  de  los  nueve  palos,  de  uno  ú  otro  color,  en  siglos  anteriores  al  vih; 
sin  negarse  que  ondearon  las  barras  amarillas  y  coloradas  al  entrarse  en  el 
tercio  último  del  siglo  ix,  podría  admitirse  lo  demás;  nuestras  investigacio- 
nes se  han  fundado  en  hipótesis  que  otros  podían  alcanzar  comprobación, 
no  encontrada  por  nosotros. 

Holgadamente,  desde  Ramón  Berenguer  IV  en  1137  á  Wifredo  II  el  Ve- 
lloso en  el  año  referido  de  la  segunda  reconquista  de  Cataluña  é  inmediata 
constitución  del  condado  de  Barcelona  por  concentración  de  los  nueve  con- 
dados de  la  Marca  Franco-Hispánica  en  el  referido  y  mutación  especial  de 
éste  de  metrópoli  de  la  Marca  Franco-Hispana  en  estado  español,  propia  sig- 
nificación de  las  barras,  emblema  del  condado  de  Barcelona,  como  las  pre- 
senta la  historia  comprobada.  Puede  seguirse  con  escritores  de  buena  nota, 
que  estén  más  ó  menos  en  lo  cierto,  hasta  el  año  733;  aun  á  dicho  año  714, 
de  donde  parte  la  tradición  que  motivó  el  cuadro  del  reputado  artista  ó  pin- 
tor de  historia  D.  Claudio  Lorenzale,  que  hizo  su  encargo  del  erudito  escri- 
tor catalán  D.  Juan  Mané  y  Flaquer,  que  se  copia  en  la  lámina  colocada  en- 
tre las  páginas  184  y  185,  tomo  I,  «Historia  de  Cataluña*,  por  D.  Víctor  Ba- 
laguer,  ora  se  ponga  el  estandarte  de  las  barras  en  manos  de  Otger  Catha- 
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Ion,  presidente  que  había  sido  de  la  Guyana  ó  Gascuña,  ora  en  poder  de 
quien  éste  recibió  la  bandera,  Bernardo  de  Riá,  presidente  que  fué  con  los 
godos  de  la  provincia  tarraconense,  llamado  Barcino  de  Riá,  porque  se  con- 
sidera el  primer  señor  conocido  del  castillo  de  dicho  nombre  á  orillas  del 
Ter,  en  el  Conflent,  que  pasó  á  la  casa  de  Barcelona,  lo  cual  se  explica  en 
el  capítulo  I  del  libro  «Centuria  de  Barellas»,  con  referencia  á  la  destrucción 
del  capitán  árabe  nombrado,  El-Alojarit,  y  de  cuya  muerte  y  primera  victoria 
de  los  cristianos  sobre  los  moros  trata  el  citado  historiador  Balaguer,  en  los 
estudios  históricos  que  publicó  en  teRevisia  de  España, página.  7,  tomo  XLVII, 
que  escribió  en  el  año  1876.  De  aquí  hacia  más  lejos  el  análisis  inventivo,  lo 
probable  ó  conjetural  nada  más,  como  resultado  de  pertinaz  ó  persistente  in- 
vestigación, con  la  base  de  relación  que  los  nueve  condados  de  la  Marca 
Hispana,  contando  la  parte  Norte  de  la  Cerdaña  y  Rosellón,  hoy  de  Francia, 
correspondían  á  las  nueve  noblezas  primitivas  y  siempre  conocidas  en  Cata- 
luña, Porqueras,  Servia,  Vellera,  Centellas,  Montclús,  Termens,  Castellet, 
Canet  y  Uxe;  haciendo  á  los  fundadores  de  estas  casas  ó  representantes  de 
estas  noblezas  los  jefes  ú  oligarcas  de  aquellas  nueve  parcialidades  que,  á 
manera  de  repúblicas  federativas,  cada  una  con  sus  ciudades  ó  dependencias, 
constituía  la  nacionalidad  catalana  en  los  primitivos  tiempos,  ó  nueve  pue- 
blos confederados  que  contribuyeron  á  la  formación  del  pueblo  catalán,  In- 
digeto,  Cervatania,  Ausetaniay  Castellania,  hoy  Gerona  y  Barcelona;  Coseta- 
nia,  Tarragona;  Laletania  é  Ilergetia,  Lérida;  los  Conmeranos,  que  habitaban 
la  vertiente  del  Pirineo  con  las  montañas  de  el  Conflent  y  el  Capsir;  los 
Sardones,  que  tenían  la  llanura  ó  el  Rosellón,  propiamente  dicho.  Siendo  el 
estandarte  de  las  nueve  divisiones  la  insignia  peculiar  de  la  confederación,  la 
bandera  grande  de  la  comunidad,  el  pabellón  de  los  nueve  oligarcas  reuni- 
dos para  casos  de  gobierno  y  expediciones  guerreras.  Todo  esto  representa 
una  sola  y  misma  idea  del  verdadero  significado  de  las  nueve  barras,  que  he- 
mos creído  conveniente  exponer  al  leer  en  este  momento  estaba  más  hondo 
y  lejano  el  escudo  de  las  barras  que  la  reconquista  española  ó  institución  del 
condado  soberano  de  Barcelona. 

Las  barras,  emblema  del  condado  de  Barcelona  con  el  conde  Wifredo  el 
Velloso,  las  trajo  á  Aragón  el  conde  Ramón  Berenguer  cuando  pasó  á  ser  se- 
ñor de  este  reino,  cuya  personalidad  histórica  ó  lo  que  hoy  se  llamaría  auto- 
nomía del  Estado;  pues  con  la  feliz  unión  de  coronas,  reino  de  Aragón  y 
principado  de  Cataluña,  gobernándose  las  dos  naciones  hermanas,  cada  cual 
por  sus  propias  leyes  y  naturales,  quedaron  en  su  propio  ser,  reino  y  princi- 
pado; regidos  bajo  la  doble  y  armónica  base  de  la  variedad  de  gobiernos  lo- 
cales y  de  la  unidad  por  medio  del  poder  real.  Nosotros  no  establecemos  di- 
ferencia respecto  á  la  Monarquía  aragonesa,  de  escudo  real  y  escudo  de  Ara- 
gón, porque  entendemos  que  tal  vez  con  mucho  discernimiento  se  pudiese 
distinguir  lo  perteneciente  al  rey  y  lo  correspondiente  al  reino  en  materia  de 
escudos  en  las  actuales  monarquías  constitucionales,  pero  no  con  respecto  al 
trono  de  Aragón;  la  corona  aragonesa,  colocada  siempre  á  la  cabeza  de  sus 
estados,  y  los  monarcas  aragoneses  que  representaban  las  glorias  patrias  y 
eran  los  defensores  y  vengadores  de  los  derechos  púbhcos,  no  tenían  blaso- 
nes que  de  Aragón  no  fuesen,  ni  el  reino  tenía  casas  con  exclusión  de  los  re- 
yes. Las  barras  catalanas  y  aragonesas,  divisas  reales  y  armas  propias  y  ver- 
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daderas  de  Aragón,  á  la  par  que  este  blasón,  usaron  los  reyes  en  memoria  y 
respeto  á  la  sucesión  del  rey  D.  Ramiro  el  Monje  y  su  legítima  hija  la  infan- 
ta y  después  reina  D.a  Petronila,  la  cruz  de  gules  de  San  Jorge  continuada 
de  cuatro  cabezas  de  régulos  moros  que  organizó  el  rey  D.  Pedro  I  de  Hues- 
ca, por  el  triunfo  de  Alcoraz.  Estas  armas,  como  recuerdo,  subsistieron;  la 
cruz  de  Iñigo  Arista  creemos  que  no.  Los  fundamentos  de  nuestra  opinión 
son  los  sellos  referidos  de  las  ordenaciones  del  rey  Pedro  IV  el  Ceremonio- 
so, con  las  citas  hechas  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  en  Barcelona, 
Jerónimo  Zurita,  Francisco  Javier  de  Garma  y  cuanto  referente  á  este  punto 
tenemos  dicho.  Con  lo  que  nos  ratificamos,  como  en  todo  lo  demás,  salvo 
errores  y  equivocaciones  en  que  hayamos  podido  incurrir  involuntariamente. 
No  puede  caber  duda  ninguna,  por  las  noticias  que  de  ello  tenemos,  es 
de  origen  catalán  la  insignia  atribuida  á  los  referidos  Felipe  III  de  Navarra  y 
Pedro  IV  de  Aragón.  Se  acredita  nuestro  aserto  con  lo  dicho  en  la  primera 
parte,  que  se  repite  mucho  la  figura  en  monumentos  antiguos  y  modernos 
de  Barcelona,  y  descrita  de  fiera  con  cabeza  y  alas  como  ave  y  cuerpo  como 
león,  simbolizando  victorias,  se  puso  en  las  primeras  armas  de  dicha  ciudad, 
según  los  dibujos  más  antiguos  que  se  han  encontrado  de  dichas  armas,  que 
reseña  el  Dr.  Salat,  página  60  y  otras,  tomo  I,  en  su  «Tratado  de  las  mone- 
das labradas  en  Cataluña».  La  justificación  del  grifo  llega  á  los  primeros  con- 
des soberanos  de  Barcelona,  por  lo  que  se  refiere  en  las  páginas  5  y  566,  ca- 
pítulo III,  libro  V  de  la  obra  intitulada  «Titols  de  Honor  de  Cathalunya», 
<jue  publicó  el  Dr.  Andrés  Bosch,  en  1628,  impresión  de  Perpiñán.  El  origen 
de  la  insignia  está  acreditado,  por  las  circunstancias  que  concurren,  con  la 
relación  que  pone  Fray  Esteban  Barellas  en  la  página  199  y  siguientes  de  su 
libro  «Centuria  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona»,  que  escribió  siendo 
guardián  del  convento  de  Jesús  en  Lérida,  y  se  publicó  con  los  informes  más 
favorables  de  muchas  personas  sabias  y  licencia  del  entonces  obispo  de  Bar- 
celona D.  Alfonso  de  Coloma,  del  Consejo  de  S.  M.;  relación  de  suceso  ex- 
traordinario, que  no  obstante  constituye  un  criterio  de  certeza  en  el  testimo- 
nio, pues  se  consigna  que  hasta  el  tiempo  de  la  obra,  año  1600,  desde  la 
época  de  Jofre  ó  Wifredo  I,  todas  las  veces  que  se  hacían  determinadas  fies- 
tas y  procesiones,  se  llevaba  por  las  calles  de  la  ciudad  la  figura  de  la  fiera 
que  el  conde  mató  con  la  protección  de  Dios,  en  un  estandarte,  relacionando 
el  suceso  que  fué  motivo  de  pintar  la  insignia  en  las  primitivas  armas  de  Wi- 
fredo, con  particulares  que  hubiesen  sido  objeto  de  contradicción  de  los 
contemporáneos,  quienes  los  habrían  desmentido,  si  hubiesen  sido  falsos; 
habiendo  fundamento  para  pensar  así,  toda  vez  que  el  historiador  que  sigue 
á  Barellas,  Fray  Francisco  Diago,  de  la  Orden  de  Predicadores,  calificador 
del  Santo  Oficio,  llamado  maestro  entre  los  historiadores  catalanes,  tomó  á 
su  cargo  el  impugnar  el  libro  «Centuria»,  como  lo  hace  en  las  notas  margi- 
nales y  texto  de  la  «Historia  de  los  antiguos  Condes»,  que  publicó-en  el  año 
1603,  de  donde  vienen  ciertos  juicios  sobre  el  curiosísimo  libro  «Centuria»;  y 
es  de  advertir  que  nada  se  dice  por  Diago  en  oposición  al  relato  de  referencia, 
sino  por  el  contrario,  en  la  portada  de  sus  «Antiguos  Condes»,  pone  las  ba- 
rras catalanas  aragonesas  timbradas  con  la  empresa  de  grifo.  Consideramos 
bastante  lo  dicho  referente  al  caso,  y  hacemos  mérito  de  estar  generalizada  la 
opinión  de  ser  la  figura  del  dragón  alado,  símbolo  de  Aragón,  dada  la  auto- 
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ridad  de  la  obra  «Museo  Militar*;  para  que  no  se  dude  en  llevar  el  timbre 
antiguo  de  las  divisas  reales  aragonesas,  á  la  ornamentación  de  un  escudo 
histórico  y  legítimo  aragonés  que  llegue  á  organizarse.  No  proveniente  de 
los  condes  de  Evreux,  en  el  departamento  del  Eure,  cerca  del  río  Iton  en 
Normandía,  ni  de  reyes  de  Navarra  de  la  casa  de  Francia,  como  lo  fué  Feli- 
pe III  el  Largo,  sino  expresando  el  pensamiento  que  sin  duda  expresaban 
con  la  figura  los  antiguos  reyes  de  Aragón,  dinastía  de  Barcelona:  que  los  de 
la  Casa  Real  de  Aragón  descendían  por  línea  legítima  de  varón,  desde  el  con- 
de Wifredo  I  de  Barcelona,  Besalú-Ampurias-Gerona,  y  se  continúa  sin  inte- 
rrupción hasta  la  muerte  del  rey  Martín  el  Humano;  siguiendo  por  el  rey 
D.  Fernando  desde  el  interregno  que  puso  fin  el  fallo  de  los  compromisarios 
de  Caspe,  cuyo  monarca,  para  firmar  esta  genealogía,  además  de  seguir  usan- 
do el  distintivo  del  grifo  de  los  Wifredo,  erigió  en  principado  la  Veguería 
antigua  de  Gerona,  como  título  anejo  á  la  primogenitura  de.  Aragón-Barce- 
lona, y  como  el  de  Asturias  lo  es  por  Pelayo  en  Castilla  y  León,  fuese  el  de 
la  casa  aragonesa  por  el  conde  Wifredo.  Cuanto  se  expresa  ó  se  infiere  del 
libro  de  las  «Coronaciones  de  los  Serenísimos  Reyes  de  Aragón»  que  escri- 
bió el  cronista  Jerónimo  de  Blancas  y  publicó  el  cronista  D.  Juan  Francisco 
de  Uztarroz  en  las  páginas  100  y  127:  lo  que  también  refiere  D.  Juan  Corta- 
da en  su  «Historia  de  España»,  citada  en  la  primera  parte,  página  113,  tomo  II. 

Las  tradiciones  de  que  hemos  hablado  sobre  el  origen  atribuido  al  bla- 
són condal  de  Barcelona  quedaron  destruidas  desde  su  impugnación  por  el 
académico  Sans  de  Baturell  citado,  quien  presenta  un  significado  del  emble- 
ma, diciendo  que  las  cuatro  barras  rojas,  bastones  ó  palos  en  el  lenguaje  de 
los  heraldos,  representadas  con  palos  de  gules,  después  que  se  inventó  el 
método  de  distinguir  los  antiguos  colores  con  metales  y  esmaltes,  y  varias 
dirección  y  contraposición  de  líneas,  son  alusión  á  los  cuatro  títulos  que  usa- 
ba Ramón  Berenguer  III  el  Grande,  desde  que  en  1112  celebró  su  matrimo- 
nio con  la  condesa  Dolcia  de  Provenza,  esto  es,  por  la  gracia  de  Dios,  mar- 
qués de  Barcelona  y  de  las  Españas,  conde  de  Besalú  y  de  Provenza.  Con 
cuyo  significado  deja  sin  significación  á  dichas  barras  hasta  dicho  tiempo,  y 
por  muy  corto  espacio,  pues  como  es  sabido,  al  morir  Ramón  Berenguer  el 
Grande,  señaló  para  su  hijo  segundo  Berenguer  Ramón  la  Provenza,  quien 
se  tituló  conde  y  marqués  de  Provenza,  vizconde  de  Melhaud  y  Gevaudan, 
ó  sea  quedaron  separados  los  títulos  entre  dicho  Berenguer  Ramón  y  Ramón 
Berenguer  IV,  el  primogénito,  que  pasó  á  ser  señor  del  reino  de  Aragón, 
aunque  no  quiso  usar  el  título  ni  insignias  de  monarca:  las  barras  amarillas, 
sin  significación,  por  tiempo  alguno;  esto  no  obstante,  justificar  en  la  Memo- 
ria leída  en  la  junta  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  celebrada  en  17  de 
Julio  de  1812,  que  la  antigua  y  constante  tradición  había  recabado  siempre 
por  el  antiguo  blasón  condal  de  Barcelona  á  las  barras,  las  cuales  constitu- 
yen una  insignia  particular  de  colores,  y  que  realmente  son  en  sí  barras  ó  lis- 
tas amarillas  y  coloradas,  como  estaba  declarado  por  Cataluña  en  el  Parla- 
mento de  1396. 

Por  lo  que  toca  al  principio  y  significado  del  blasón  de  la  casa  de  Barce- 
lona, nuestro  antiguo  heráldico  Mosén  Jaume  Febrer  opuso  á  la  tradición 
que  el  emperador  Ludovico-Pío  pasó  á  visitar  al  conde  de  Barcelona  Wifre- 
do I,  herido  en  su  tienda,  y  poniéndole  la  mano  derecha  en  las  heridas,  ba- 
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nados  sus  cuatro  dedos  en  la  sangre,  los  pasó  de  alto  á  bajo  sobre  la  adarga 
ó  escudo  dorado,  diciéndole:  estas,  conde,  serán  vuestras  armas;  que  Wifre- 
do  II  el  Velloso  traía,  ya  muerto  su  padre,  insignia  de  fajas  blancas  y  rojas  ó 
plata  y  gules,  cruz  gules  sobre  plata,  y  sobre  este  metal  ó  color  un  grifo  ó 
dragón  alado  rampante  de  sinople.  Reproducida  la  narración,  trasladando  la 
acción  al  año  874,  poniendo  al  rey  Carlos  el  Calvo  y  conde  el  segundo  Wi- 
fredo;  el  historiador  Bernardo  Boades  la  consignó  en  la  «Historia  de  Catalu- 
ña>  que  concluyó  en  el  año  1420  y  quedó  manuscrita,  siendo  reproducida 
en  las  historias,  hasta  la  impugnación  que  hizo  de  ella  el  académico  D.  Juan 
Sans  de  Baturell  en  su  Memoria  sobre  el  incierto  origen  de  las  barras  de 
Aragón,  antiguo  blasón  del  condado  de  Barcelona,  demostrando  que  Wifre- 
do  el  Velloso  no  las  recibió  de  Carlos  el  Calvo.  Para  exponer  los  caracteres 
del  escudo,  al  efecto  de  la  comprensión  del  emblema  ó  su  idea,  hemos  fijado 
la  naturaleza  del  objeto:  barras  amarillas  y  coloradas,  una  de  un  color  y  otra 
de  otro,  hasta  nueve  variadas  listas;  ya  esto,  atendiendo  que  los  signos  artifi- 
ciales del  blasón  son  medio  que  nos  conduce  al  conocimiento  de  otra  cosa, 
por  su  representación  directa  ante  la  inteligencia,  y  teniendo  en  cuenta  coin- 
cidencias de  tiempo,  lugar,  número  y  color,  sin  gran  esfuerzo  del  pensamien- 
to y  la  memoria,  se  ofrece  la  conexión  y  concatenación  en  las  cosas,  signifi- 
cante y  significada:  una  relación  percibida  por  la  razón  entre  el  emblema  de 
las  nueve  barras  desde  la  constitución  del  condado  de  Barcelona,  estado  es- 
pañol y  los  nueve  condados  de  la  Marca  Franco  Hispánica  que,  concentra- 
dos en  el  de  su  metrópoli  Barcelona,  entraron  en  la  composición  de  la  nacio- 
nalidad. Indicado  queda  el  significado,  para  lo  cual  se  verifica  la  significación 
en  el  emblema  listado  de  que  se  trata.  La  idea  expresada  por  la  empresa 
figura  de  grifo,  en  la  cimera  del  almete  de  los  reyes  de  Aragón,  con  las  alas 
y  parte  anterior  del  cuerpo  de  dragón,  única  es  la  expresión  emblemática  de 
calidad  de  linaje,  según  la  relación  que  se  establecía  en  la  primera  parte  de 
esta  monografía,  de  semejanza  y  conexión  entre  el  grifo  en  la  cimera  y  el 
dragón  insignia  de  los  Wifredo  de  Barcelona.  Notas  y  resumen  que  nos  per- 
miten entrar  en  el  estudio  de  estos  particulares;  parte  del  texto  que  falta  tra- 
tar para  finalizar  y  dejar  por  terminado  este  trabajo,  que  es  materia  difícil  y 
del  mayor  interés  por  muchísimos  conceptos,  porque  se  refiere  á  conocer  lo 
que  verdaderamente  son  en  sí  el  principal  blasón  de  Aragón  y  timbre  que 
particularmente  le  corresponde.  Siendo  del  todo  extraordinario  la  que  dicen, 
aunque  es  opinión  general  lo  falso  de  cuatro  barras  sangrientas  sobre  escudo 
dorado;  continúa  por  modo  incomprensible  la  descripción  del  escudo  de 
Aragón- Cataluña  ó  Aragón  moderno,  cuatro  palos  de  gules  sobre  campo  de 
oro,  que  es  la  antigua  exposición  de  la  comprensión  de  aquella  idea:  que  ha 
quedado  sin  causa  que  le  dé  existencia,  porque  se  opone  con  la  sana  crítica 
y  con  la  verdad  histórica  escrita.  Además,  que  la  descripción  no  contiene  con 
la  figura  de  la  insignia  combinación  de  colores  amarillo  y  rojo,  ora  metal  oro 
y  esmalte  de  gules,  en  términos  de  armería:  afrontados  los  signos  del  escudo 
barras  de  Aragón,  listas  ó  bastones,  son  cada  una  de  las  líneas  que  parten  el 
escudo  de  alto  á  bajo.  Modernizado  el  blasón  original  antiguo,  y  al  descri- 
birlo arregladas  las  divisiones  al  nuevo  modo  de  combinar  los  caracteres,  ha 
de  decirse  escudo  palado,  porque  está  dividido  por  líneas  perpendiculares, 
expresando  son  nueve  los  palos;  por  cuanto  la  figura  se  compone  de  mayor 
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número  que  seis  palos,  no  llegando  á  diez:  conforme  á  lo  que  se  entiende 
por  las  voces  palado  y  vergeteado  en  *  Ciencia  Heroica  del  Blasón»,  por  el 
célebre  heráldico  Aviles,  capítulo  III,  tratado  primero,  tomo  I;  y  página  18, 
tomo  IV,  «Primer  Diccionario  General  Etimológico»,  por  D.  Roque  Barcia, 
de  1880;  página  620,  tomo  II,  «Historia  Universal»,  por  César  Cantú.  Y  que, 
siendo  las  barras  y  grifo  insignias  genuinamente  españolas-catalanas,  se  les 
atribuya  diferentes  orígenes;  francés  á  las  barras,  navarro  francés  al  grifo.  Ex- 
puesta está  la  procedencia  que  suponen  á  las  barras:  vamos  á  exponer  desde 
luego  lo  referente  al  timbre  de  dragón. 

Terminadas  aquellas  cuestiones  entre  doctos,  de  cuál  animal  era  la  figura 
puesta  en  la  cimera  del  casco  ó  almete  del  rey  D.  Jaime  I  el  Conquistador, 
que  se  guarda  en  la  Armería  Real  de  Madrid,  ora  el  murciélago  que  anidó 
en  la  tienda  del  rey  cuando  la  conquista  de  Valencia  en  1238,  ora  el  dragón 
sobre  el  casco  que  D.  Jaime  traía  cuando  el  sitio  y  toma  de  Mallorca  en 
1229;  éste  Drac-penat,  aquél  Rat-penat,  se  considera  ahora  originada  la  em- 
presa distintivo  de  los  reyes  aragoneses,  con  el  rey  D.  Pedro  IV  el  Ceremo- 
nioso, que  al  casar  con  D.a  María,  infanta  de  Navarra,  la  tomó  del  animal  fa- 
buloso, cimera  en  la  efigie  de  los  sellos  de  guerra,  que  organizó  el  conde 
Evreux  Felipe  III  el  Largo  rey  de  Navarra.  Tal  es  el  origen  asignado  á  la 
insignia  que  señalamos  para  la  ornamentación  exterior  del  escudo  legítimo  de 
nuestro  país,  á  cuya  divisa  se  considera  simboliza  á  Aragón  en  el  día,  sobre 
casco  que  cubre  la  cabeza  de  arrogante  matrona,  que  lleva  en  la  diestra  es- 
pada y  el  cuerpo  cubierto  por  una  cota.  Según  se  expresa  y  representa  en 
las  páginas  183  y  257,  tomo  I,  «Museo  Militar:  Historia  del  Ejército  Espa- 
ñol», por  D.  Francisco  Barado,  escritor  citado,  á  quien  debe  la  historia  de 
Aragón  importantes  justificaciones  con  su  estudio  sobre  los  sellos  de  nues- 
tros reyes. 

Porque  la  obra  maestra  de  la  lógica  ha  consentido  siempre  en  deducir 
razones  de  los  hechos  probados  y  confesados,  esto  lleva  á  la  consideración 
de  tres  cosas  principales.  Cierto  lo  que  decían  los  antiguos  y  consigna  el  his- 
toriador de  Cataluña  Pujades  en  la  página  290  y  siguientes,  tomo  V,  «Cróni- 
ca Universal  del  Principado»,  de  que  tenemos  hecha  referencia,  de  ser  nue- 
ve las  barras,  los  cinco  espacios  de  amarillo  y  los  cuatro  de  colorado,  en  su- 
perficies iguales.  De  aquí  se  sigue  haber  de  ser  la  cosa  significada,  compues- 
to de  nueve  parcialidades,  que  de  algún  modo  ó  respecto  tenga  relación  con 
los  colores  amarillo  y  colorado  adoptados.  Esto  trae  á  la  mente  que  los  ama- 
rillos y  rojos  significan  domin\ción  y  poderío,  vencimiento  con  sangre  ene- 
miga; que  los  sectarios  de  Mahoma  tenían  prohibidos  esos  dos  colores  por 
su  ley  del  Corán,  y  así  durante  las  dinastías  de  Califas  en  Damasco  y  después 
en  Córdoba,  se  usaron  los  verdes  con  los  Zaritas,  los  Ommiadas  blancos;  el 
negro  los  Abasidas.  Se  justifica  en  la  página  62  y  nota  2.a  de  la  «Crónica  de 
Gerona»  que  escribió  D.  Narciso  Blanchs  é  Illa,  inserta  en  el  tomo  III,  «Cró- 
nica General  de  España»,  bajo  la  dirección  de  D.  Cayetano  Rosell.  Número 
167  y  sus  relacionados,  «Tratado  de  Heráldica  y  Blasón»,  por  D.  Francisco 
Piferrer.  Páginas  326,  tomo  IV,  y  210,  tomo  V,  «Historia  Universal»,  por  Cé- 
sar Cantú.  Se  recuerda,  naturalmente,  que  el  condado  de  Barcelona  se  cons- 
tituyó por  concentración  en  este  condado  metrópoli  de  la  Marca  Franco- 
Hispánica,  de  los  otros  ocho  condados  de  dicha  Marca,  que  eran  Besalú, 
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Ampurias,  Ausona,  Urgel,  Pallas,  Tarragona,  Cerdaña  y  Rosellón,  no  impor- 
tando que  el  territorio  del  último  y  la  parte  Norte  del  anterior  pertenezcan  á 
Francia,  pues  lo  cedió  España  por  el  tratado  de  los  Pirineos  en  el  año  1659. 
La  relación  de  una  cosa  con  otra  nos  parece  evidente.  Las  nueve  barras  ama- 
rillas y  coloradas  que  enseña  de  guerra  para  la  segunda  reconquista  de  Ca- 
taluña, quedó  como  escudo  erigido  por  emblema  del  estado  condado  de 
Barcelona  que  se  constituyó  en  el  año  874,  representa  los  nueve  condados 
que  se  unieron  y  en  dicho  año  entraron  á  formar  parte  del  nuevo  estado. 
Los  colores  de  las  barras,  simbolizando  el  poderío  y  vencimiento  de  Catalu- 
ña cristiana,  sobre  los  mahometanos  arrojados  de  la  tierra. 

Dos  citas  para  concluir:  páginas  209  y  210,  tomo  I,  «Historia  General  de 
España»,  por  D.  Modesto  de  la  Fuente.  Los  catalanes  españoles,  celosos  de 
su  independencia,  convirtieron  la  Marca  Franco-Hispana  en  un  estado  espa- 
ñol y  condado  independiente  el  año  874.  Wifredo  el  Velloso,  primer  conde 
independiente  de  Cataluña,  con  la  sola  ayuda  de  los  catalanes,  arrojó  á  los 
sarracenos  de  su  territorio,  dando  principio  á  la  serie  de  condes  soberanos. 
Página  286,  tomo  I,  «Historia  de  Cataluña  y  de  la  Corona  de  Aragón»,  por 
D.  Víctor  Balaguer.  En  el  año  874,  Wifredo,  pues,  verdadero  señor  y  sebe- 
rano  de  Cataluña,  convocó  á  todos  los  nobles  catalanes  para  que  fueran  á 
agruparse  bajo  el  pendón  de  las  barras  catalanas,  que  por  primera  vez  debía 
guiarles  al  combate  y  al  triunfo. 


P.  cíe  Santa  P&u. 
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l  hablar  de  los  Naya,  de  los  Acevillo  y  otros  apellidos  en  esta  Revista, 

se  nombra  la  villa  de  Labata,  en  la  provincia  de  Huesca.  En  esta  villa, 

pues,  desde  inmemorial  tuvieron  la  casa  solariega  también  los  del 

apellido  y  renombre  de  Viñuales,  y  por  el  año  1530  poseía  dicho  casal 

como  señor  de  él 

I.  Martín  Viñuales,  que  estaba  casado  con  Juana  Duerta,  del  mismo  La- 
bata,  y  fueron  padres  de 

II.  Juan  Viñuales,  que,  de  legítimo  matrimonio,  procreó  á 

III.  Juan  Viñuales,  segundo  de  este  nombre,  quien  por  el  año  1617  con- 
trajo primer  matrimonio  con  María  Pérez  de  Naya,  natural  del  mismo  Laba- 
ta, de  cuyo  consorcio  fueron  hijos:  ' 

1.°    Martín,  segundo  de  este  nombre,  y 

2.°  Domingo,  que  fué  á  casar  al  pueblo  de  Angüés,  siendo  el  origen  de 
ios  Viñuales  de  Angüés,  donde  para  poder  usar  de  los  privilegios  y  exencio- 
nes de  los  infanzones  de  Aragón,  tuvo  que  presentar  su  ejecutoria  de  noble- 
za, cuya  copia  se  conservaba  aún  en  el  archivo  del  Ayuntamiento  de  dicha 
villa  el  año  1910,  cuando  estuvimos  revisando  sus  documentos. 
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3.°  Antonio-Mateo,  que  traslade  su  residencia  á  Junzano,  como  diremos 
después. 

Al  morir  D.a  María  Pérez  de  Naya  pasó  su  esposo  á  contraer  segundo 
matrimonio  con  Isabel  de  Aniés,  que  era  oriunda  de  los  Aniés,  de  Sieso 
(Huesca).  De  este  segundo  matrimonio  fué  hijo  Pedro  Viñuales  y  Aniés. 

IV.  Martín  Viñuales  y  Pérez  de  Naya  fué  el  continuador  en  el  casal  y 
posesiones  de  los  Viñuales,  de  Labata,  siendo  tenido  y  reputado  como  legí- 
timo infanzón,  no  sólo  por  los  demás  infanzones  de  dicha  villa,  sí  que  tam- 
bién por  el  señor  temporal  de  la  misma,  que  lo  era  el  comendador  de  la  Or- 
den de  San  Juan  de  Jerusalén  en  Barbastro.  Martín  Viñuales  efectuó  su  ma- 
trimonio con  María  Aniés,  parienta  de  su  madrastra,  y  procrearon,  entre 
otros,  á 

V.  Juan-Francisco  Viñuales,  que  al  morir  sus  padres  continuó  residien- 
do en  Labata  al  frente  de  los  bienes  y  casal,  que  había  heredado,  desempe- 
ñando los  más  importantes  cargos  concejiles  como  legítimo  infanzón;  casó 
en  el  mismo  pueblo  de  Labata  con  Justa  Almudévar,  y  de  este  consorcio  fué 
hijo,  entre  otros, 

VI.  Juan-Francisco  Viñuales  y  Almudévar,  que  siguió  en  todos  los  pri- 
vilegios y  exenciones  que  sus  padres,  para  lo  cual  tuvo  que  probar  de  nueva 
su  infanzonía,  obteniendo  en  1697  la  sentencia  del  tenor  siguiente,  dada  por 
la  Real  Audiencia  de  Zaragoza: 

«Jesu  Christi  nomine  invocato:  D.  L.  G.  Attentis,  contentis  &  de  consilio 
pronuntiat  et  declarat  Joanem  Franciscum  Viñuales,  minorem  etatis,  decem  et 
quator  annorum  (cuyus  nomine  agit  Petrus  Josephus  Pérez  de  Hecho  ejus  cu- 
rator  ad  Littes)  fore  et  esse  Infanzonem,  et  deberé  gaudere  ómnibus  et  singulis 
privilegiis  exemptionibus,  et  inmunitatibus  cozteris  infantionibus  presentís  regni 
Aragonum  indultis  et  concesis,  neutram  partium  in  expensis,  comdemnando 
costera  suplicata  locum  non  habere.— Blanca  Regens.» 

De  su  primer  matrimonio  con  Isabel  Calvo  procedió,  entre  otros  hijos, 

VIL    Juan-Francisco,  tercero  de  este  nombre,  por  donde  se  continuó  la- 
descendencia  de  estos  Viñuales  en  Labata  y  de  los  que  existe  larga  sucesión. 

Por  vía  de  digresión  vamos  á  relatar  un  caso  verdaderamente  extraordi- 
nario, ocurrido  á  uno  de  los  individuos  de  esta  familia,  no  muchos  años  ha. 
(1)  En  1891  era  señor  del  casal  de  estos  Viñuales,  de  Labata,  Pedro  Viñuales, 
casado  con  Manuela  Broto,  ambos  naturales  y  vecinos  de  Labata,  labradores. 
De  este  matrimonio  había  varios  varones,  entre  los  cuales  se  contaba  á  Pas- 
cual Viñuales  Broto,  niño  de  unos  diez  años,  quien  un  día  sustrajo  de  su  ca- 
sa un  rosario  con  cruz  de  bronce  y  las  cuentas  de  madera  engarzadas  en 
alambre.  Este  rosario  hacía  poco  tiempo  que  su  hermano  mayor  se  lo  había 
encontrado  en  una  balsa  y  entregado  á  su  madre,  la  cual,  después  de  varias 
indagaciones  para  encontrar  al  dueño  de  dicho  rosario,  lo  colgó  en  la  cabe- 
cera de  la  cama.  Por  aquellos  días  se  estaban  haciendo  rogativas  públicas  en 
la  villa  de  Labata  para  impetrar  el  auxilio  de  las  lluvias,  y  los  muchachos  en 
sus  diversiones  hacían  también  procesiones  por  las  calles  cantando  el  santo 
rosario;  para  este  fin  se  lo  había  llevado  ocultamente  el  niño  Pascual,  y  aun- 

(1)  Esta  narración,  verídica  en  todas  sus  partes,  tiene  la  ventaja  de  vivir  aún  sus- 
protagonistas,  á  quienes  puede  dirigirse  el  que  la  ponga  en  tela  de  duda  ó  desee  más  da- 
tos, pues  la  he  sabido  de  viva  voz  de  los  interesados.— (Nota  del  autor.) 
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que  repetidas  veces  su  madre  había  preguntado  por  el  rosario,  él  se  excusa- 
ba diciendo  «que  no  lo  había  tocado>.  Terminada  la  novena  de  rogativa  en 
la  localidad,  y  como  continuara  la  pertinaz  sequía,  se  trasladó  el  vecindario 
con  el  párroco  y  Ayuntamiento  en  rogativa  pública  al  santuario  de  San  Ur- 
bez,  según  costumbre  antiquísima,  quedando  en  el  pueblo  los  niños,  ancia- 
nos y  las  personas  más  necesarias  para  la  custodia  de  las  casas  y  animales 
domésticos.  La  tarde  que  se  esperaba  el  regreso  de  los  romeros  encontrá- 
banse varios  muchachos  en  las  eras  próximas  al  pueblo  jugando  con  una  pis- 
tola del  calibre  12,  que  habían  encontrado  escondida  en  un  agujero  de  la 
cuadra  en  casa  de  los  Arazo.  (1)  Estaban  colocando  una  cápsula  que  entre  to- 
dos habían  comprado,  cuando  en  aquel  momento  iba  á  incorporarse  á  ellos 
el  niño  Pascual  Viñuales,  en  el  momento  crítico  en  que  disparándose  el  arma 
fué  el  proyectil  á  incrustarse  en  el  pecho  de  Pascual,  que  al  ver  el  fogonazo 
y  sentir  un  golpe  en  el  pecho,  exclamó:  ¡me  habéis  muerto!  Esta  exclamación 
fué  suficiente  para  poner  en  precipitada  fuga  á  ios  muchachos  que  estaban 
en  la  era,  quedándose  sólo  Pascual,  que  comenzó  á  reconocerse,  pasmándo- 
se de  no  encontrarse  ensangrentando  ni  averiguar  dónde  tenía  la  herida. 

Las  campanas  con  su  tañido  lúgubre  anunciaban  que  los  romeros  entra- 
ban ya  en  el  templo  parroquial  de  regreso  de  San  Urbez,  y  Pascual  se  fué 
allá  más  tranquilo  por  no  encontrarse  sangre;  una  vez  en  el  templo,  como  le 
continuase  el  dolor,  volvió  á  reconocerse,  encontrando  el  orificio  de  entrada 
y  salida  del  proyectil  en  la  chaqueta,  el  de  entrada  en  el  chaleco,  pero  no  el 
de  salida,  y  ya  cansado  de  buscarlo  se  le  ocurrió  mirar  un  bolsillito  para  el 
reloj  que  llevaba  el  chaleco,  quedándose  sorprendido  al  encontrar  el  rosario 
convertido  en  polvo  y  que  la  cruz  tenía  aprisionado  entre  los  cuatro  brazos 
el  proyectil,  doblada  toda  la  cruz,  formando  cazoleta.  La  bala  había  dado  en 
ti  dorso  de  la  cruz,  tomando  ésta  la  forma  esférica  de  la  bala,  para  lo  cual  la 
imagen  del  Santo  Cristo  se  había  soltado  un  brazo  del  clavo  que  le  sujetaba 
á  la  cruz,  quedando  intacta  la  imagen  y  el  niño  ileso.  Terminada  la  función 
religiosa,  corrió  el  niño  á  su  casa  contando  todo  lo  acaecido,  cuya  noticia  se 
extendió  por  el  pueblo  como  reguero  de  pólvora,  reconociendo  todos  este 
caso  extraordinario  como  un  prodigio  más  de  la  Santa  Cruz. 

El  niño  Pascual  Viñuales  es  hoy  secretario  del  Ayuntamiento  de  Aguas, 
quien  guarda  esta  cruz  con  sumo  cuidado,  la  cual  he  tenido  en  mis  manos, 
admirándome  cómo  pudo  tomar  tal  forma  sin  la  rotura  de  costillas  y  hasta 
sin  incrustarse  la  cruz  en  el  pecho,  sintiendo  tan  sólo  el  niño  un  dolor  lige- 
ro que  le  hiciera  no  olvidarse  del  tiro  hasta  que  encontró  dónde  estaba  la  bala. 

**♦ 

Continuando  la  descripción  genealógica  de  los  Viñuales,  cuyo  escudo  en 
todos  consiste  en  un  solo  cuartel  en  campo  de  oro  y  en  él  un  sarmiento  con 
pámpanos  y  racimos  de  uva  de  su  color  natural,  pasaremos  á  ocuparnos  de 
los  de  Junzano. 


(1)  Esta  pistola  era  propiedad  de  Segundo  Trallero  Pascual,  que  servía  de  chulico 
(criado  pequeño),  en  la  citada  casa  de  Arazo  de  Labata,  natural  de  Aguas,  y  en  la  actua- 
lidad peatón  correo  de  Belillas  á  Panzano,  quien  por  temor  á  que  se  la  quitaran  los  amos 
la  dejaba  escondida  en  dicho  agujero,  donde  más  adentro  tenía  varias  cápsulas  que  no 
supieron  encontrar  los  muchachos. 
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Los  Viñuales,  de  Junzano,  traen  origen,  como  elejamos  dicho,  de 
I.     Antonio-Mateo  Viñuales  y  Pérez  de  Naya,  que  se  trasladó  á  Junzano 
por  el  año  1604,  levantando  casal  propio,  donde  puso  las  armas  que  usaban 

sus  mayores,  Efectuó  su  ma- 
trimonio con  su  parienta  Ana 
Viñuales,  y  fueron  padres  de 

II.  Domingo  Viñuales  y 
Viñuales,  que  continuó  resi- 
diendo en  Junzano,  y  casó 
con  Esperanza  Puente,  del 
mismo  Junzano,  y  de  ella  tu- 
vo, en  166Ó,  á 

III.  Juan-Francisco  Vi- 
ñuales, que  aunque  trasladó 
por  algún  tiempo  su  residen- 

Vista  general  de  Junzano.  Fotografía  directa  porD.  Gregorio  García  Ciprés.       qJ^  £  Bandaliés    DOr  Contraer 

allí  matrimonio  con  María  Bara,  volvió  de  nuevo  á  trasladar  su  domicilio  á 
Junzano,  sucediendo  en  la  herencia  y  demás  privilegios  á  sus  padres.  En  Jun- 
zano nació  de  este  matrimonio 

IV.  José  Viñuales  Bara,  nacido  en  1701  y  casado  en  el  mismo  Junzano 
el  año  1730  con  Manuela  La-huerta,  y  fueron  padres  de 

V.  Pascual  Viñuales  La-huerta,  nacido  en  Junzano  en  1735  y  casado 
con  Rita  Almudévar,  natural  de  Barluenga,  cuyo  matrimonio  se  efectuó  en 
1761,  residiendo  en  Junzano,  donde  tuvieron  á 

1.°  Juan-José. 

2.°  Antonio. 

3.°  Pascual. 

4.°  María-Josefa. 

VI.  Juan-José  sucedió  á  sus  padres  en  el  casal,  posesiones  y  privilegios, 
efectuando  su  matrimonio  con  Manuela  Cavero,  teniendo  dos  hijos,  que 
fueron: 

1.°     Pascual,  que  sigue,  y 

2.°  José,  que  trasladó  su  residencia  á  Tardienta  y  casó  con  María-Teresa 
Alcubierre,  teniendo  una  hija  llamada  María-Teresa.  Estos  probaron  su  in- 
fanzonía, obteniendo  confirmatoria  sentencia  de  la  Real  Audiencia  de  Zara- 
goza el  año  1799. 

VII.  Pascual  Viñuales  y  Calvo  continuó  residiendo  en  Junzano  y  fué  pa- 
dre de 

VIII.  José  Viñuales,  casado  con  Benita  Aso,  de  Junzano,  de  cuyo  matri- 
monio quedan: 

1.°    José  Viñuales,  que  continúa  en  Junzano,  y 

2.°  Anselma  Viñuales,  que  casó  en  Aguas  con  José  Escario,  viuda  en  la 
actualidad. 

En  las  pruebas  que  adujeron  los  Viñuales,  de  Junzano,  para  probar  su 
infanzonía,  citan  una  siempre  y  es  que  han  sido  siempre  cofrades  de  la  cofra- 
día de  Nuestra  Señora  de  Salillas,  llamada  comúnmente  de  los  caballeros  de 
Casbas.  Esto  nos  da  ocasión  á  tratar  de  esta  cofradía  y  del  templo  donde 
estaba  establecida,  por  ser  hoy  un  montón  de  ruinas. 
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Salillas  era  un  pequeño  pueblo  que  existía  á  media  hora  de  Junzano,  en- 
tre éste  y  Angüés,  que  fué  amortado  por  la  peste  del  año  1518,  siguiendo 
igual  suerte  que  Bascués,  Arnillas, 
Olivito,  Quinto  y  otros  de  aque- 
llos contornos.  Su  antigüedad  era 
grande,  á  juzgar  por  los  restos  de 
sus  casas  que  se  conservan  aún, 
hechas  sus  paredes  en  la  dura  pe- 
ña á  pico,  hasta  el  punto  que  al 
exterior  aparece  sólo  la  dura  roca 
y  por  dentro  forma  un  aposento 
de  algunos  metros,  cuyo  recinto 
es  más  largo  que  ancho;  consér- 
vanse  aún  grandes  cias  labradas  en 
la  peña,  que  las  usaban  para  guar- 
dar los  granos,  hoy  sirven  de  po- 
zos para  regar  los  pequeños  huer- 
tos que  hay  en  lo  que  antes  debie-  Euinas  d£l  templ° de  Salillas- Fotografía  *or  D- G- G- c- 
ron  ser  calles.  Contiguo  á  estas  viviendas,  y  en  la  misma  peña,  se  encuentran 
varias  sepulturas  abiertas,  algunas  muy  bien  conservadas,  con  su  hueco  para 
la  cabeza  y  el,  sitio  de  los  hombros,  en  algunas  de  una  vara  de  ancho,  estre- 
chándose hasta  llegar  á  los  pies,  que  son  de  poco  más  de  un  palmo  de  an- 
cho, siendo  su  profundidad  de  unos  tres  palmos  y  con  una  ranura  para  des- 
cansar la  losa  con  que  cubrían  la  sepultura.  En  los  campos  inmediatos  en- 
cuéntranse  aún  muchos  fragmentos  de  vajillas  de  barro  rojo  de  la  época  ro- 
mana y  también  de  la  época  árabe,  siendo  muy  sensible  no  se  hayan  conser- 
vado algunas  que  han  salido  en  regular  estado  de  conservación. 

Este  pueblo,  que  algunos  le  suponen  del  tiempo  de  los  ilergetes,  fué  des- 
pués habitado  por  los  moros  y  más  tarde  por  los  cristianos,  quienes  edifica- 
ron el  precioso  templo  románico  del  siglo  xn  que  está  hoy  en  ruina  y  del 
cual  sacamos  la  fotografía  que  ilustra  estas  líneas.  (1)  El  interior  de  este  tem- 
plo es  de  una  sola  nave,  con  bóveda  de  medio  cañón,  siendo  notable  su 
presbiterio,  en  que  va  cerrando  la  bóveda  de  media  naranja,  á  manera  que 
se  va  formando  el  arco  de  la  nave.  Las  dos  puertas  de  entrada  al  templo  son 
de  techo  griego  y  la  cornisa  circular.  Dos  columnas  cilindricas  con  lisos  ca- 
piteles sostienen  el  arco  de  entrada  al  presbiterio. 

No  es  este  el  único  ejemplar  de  esta  época  que  hemos  visto  en  el  Alto 
Aragón,  pero  sí  el  que  está  en  peor  estado  de  conservación. 

Este  templo  estaba  dedicado  á  la  Santísima  Virgen,  cuya  arcaica  imagen 
se  conserva  aún  en  una  casa  particular  de  Junzano.  (2) 


(1)  El  sacerdote  que  aparece  en  esta  fotografía  es  nuestro  particular  amigo  Mosén 
Isidoro  Granger,  párroco  de  Junzano,  á  cuya  derecha  está  la  puerta  al  templo  de  Sali- 
llas; la  otra  figura  es  D.  Mariano  García,  nuestro  señor  hermano,  compañero  de  excur- 
sión, á  cuyos  pies  hay  una  de  las  muchas  sepulturas  abiertas  en  la  peña.  Esta  vista  del 
templo  tiene  de  notable  que  se  puede  apreciar  muy  bien  cómo  el  tejado  descansa  inme- 
diatamente sobre  la  bóveda,  notándose  también  la  ventana  del  torneado  ábside  de  forma 
de  saetera. 

(2)  El  encontrarse  esta  imagen  en  una  casa  particular  y  no  en  el  templo  parroquial, 
tal  vez  obedezca  á  que  la  custodia  de  esta  imagen  fuese  exclusiva  de  algún  cofrade  y  se 
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Al  quedar  desierto  el  pueblo  de  Salillas,  debiéronse  encargar  del  culto  á 
su  imagen  de  la  Virgen  los  nobles  que  formaban  la  cofradía  titulada  de  «  Ca- 
balleros de  la  villa  de  Casbas>,  á  cuya  cofradía  sólo  podían  pertenecer  los 
infanzones  de  sangre  y  naturaleza,  y  la  fiesta  principal  de  ésta  era  para  la  fes- 
tividad del  Santo  Rosario.  Esta  cofradía  era  muy  floreciente  en  el  siglo  xvn, 
y  de  los  gastos  que  se  hacían  en  dicho  día  pude  encontrar  en  Junzano  una 
cuenta  que,  por  vía  de  curiosidad,  publicamos  á  continuación.  Dice  así: 

«Memoria  del  gasto  que  se  ha  hecho  en  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora 
de  Salillas,  llamada  comúnmente  de  los  Caballeros  de  la  villa  de  Casbas  por 
D.  Urbez  Villacampa,  (1)  Señor  de  Artosilla  y  Borrastre  y  de  las  baronías  de 
la  Casa  de  S.fc  Juste  y  Fancillo  en  4  de  Octubre  de  1667,  es  lo  siguiente: 

Primo  trigo  4  C.  á  80 16  1.  00 

Mas  ordio  3  C.  á  40 6  1.  00 

Mas  2  carneros  á  50 5  1.  00 

Mas  6  borregos  á  22 6  1.  12 

Mas  1  obeja  á  26 2  1.  02 

Mas  1  ternera  á 5  1.  12 

Mas  tocino  20  libras  á  6 6  1.  08 

Mas  derretido  7  libras  á  6 2  1.  02 

Mas  galinas  4  á  5 1  1.  00 

Mas  pollas  48  á  3'8 8  1.  03 

Mas  pichones  40  á  2'6 5  1. 

Mas  perdices  60  á  2'6 7  1. 

Mas  pabos  dejudias  8  á  12 4  1. 

Mas  queso  24  libras  á  1 1  1.  08 

Mas  manteca  12  libras  á  2'6 1  1.  10 

Mas  Bino  blanco  6  cántaros  á  12 3  1. 

Mas  Bino  tinto  18  cántaros  á  2 1  1.  16 

Mas  acucar  24  libras  á  4'6 5  1.  08 

Mas  pimienta  3  libras  á  10 1  1.  10 

Mas  arina  de  cTroz  8  libras  á  1 0  1.  08 

Mas  de  orejones  12  libras  á  1'6 0  1.  18 

Mas  cifran  1  onza  á  6 0  1.  06 

Mas  clavillos  1  onza  á  6 0  1.  06 

Mas  canella  6  onzas  á  5 1  1.  10 

Mas  de  anís  2  libras  á  2'6 0  1.  05 

Mas  piñones  4  libras  á  2 0  1.  08 

Mas  belas  blancas  5  libras  á  8 2  1.  00 

Mas  cerilla  amarilla  1  libra  á  6'6 0  1.       6'6 

Mas  almendras  6  libras  á  1  '8 0  1.       8 

Mas  conserbas  4  libras  á  6'6  1  1.  06 

Mas  bizcochos  4  libras  á  8 1  1.  12 


llevara  al  templo  de  Salillas  sólo  para  las  funciones  de  la  cofradía,  como  lo  hemos  visto 
con  otras.  . 

(1)  De  este  señor  se  hace  mención  en  la  página  171  del  tomo  III  de  esta  Revista,  ha- 
blando de  los  Villacampa,  á  donde  trasladamos  al  lector  para  no  caer  en  repeticiones.— 
(Nota  de  la  Redacción.) 
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Mas  escherolas 0  1.  8 

Mas  melones  12  á  1 0  1.  12 

Mas  naranjas  8  docenas 0  1.  8 

Mas  malacatones  y  pabises  20  docenas 2  1. 

Mas  peras  18  docenas  á  1 1  1. 

Mas  agua  rosada  4  libras  á  4 0  1.  16 

Mas  de  24  libras  de  leche  á  1 11.  04 

Mas  de  cebollas 0  1.  02 

Mas  de  hajos 0  1.  06 

Mas  de  leña  y  carbón 2  1.  16 

Mas  de  28  docenas  de  gaseosas 2  1.  12 

Mas  de  aceite  8  libras  á  1  . . . 0  1.  8 

Mas  de  vinagre 0  1.  2 

Mas  de  sal 0  1.  1  '6 

Mas  de  cordel 0  1.  02 

Mas  de  clabos  de  entapizar 0  1.  03 

Mas  de  algodón 0  1.  1  '6 

Mas  de  entapizar 0  1.  3 

Mas  de  la  Baxilla  de  alquiler  rompido  y  perdidos 3  1.  4 

Mas  al  campanero 0  1.  5 

Mas  al  aguador 0  1.  8 

Mas  á  las  criadas  de  mi  Señora  la  Abadesa 11.  4 

Mas  al  omero 0  1.  1 

Mas  á  las  mujeres  que  asisten  á  la  cocina 0  1.  8 

Mas  de  niebe 2  1.  4 

Mas  al  cocinero 6 

Mas  de  ropas  y  bolver  los  trastes  de  bagases  y  alquileres  de 

las  acémilas 12  1. 

Mas  de  almidón 0  1.  8 

Mas  de  hachas 2  1.  6'8 


125  1.  15  s.  2d. 


Quedan  ajustadas  estas  cuentas  en  cien  escudos  como  se  ha  acostumbra- 
do. =D.  Pedro  de  Gracia,  Portero. =D.  Joseph  de  Urrea,  Contador.=Doc- 
tor  D.  Isidoro  Abiñon,  Prior  de  Monzón,  Contador.* 

En  nuestra  visita  á  Junzano  miramos  con  detención  los  documentes  que 
se  encuentran  en  la  parroquial  en  busca  de  más  datos  de  esta  cofradía,  de  la 
que  se  hace  mención  en  muchas  ejecutorias,  pero  nada  encontramos  referen- 
te al  Rolde,  lista  de  cofrades  y  demás,  sabiendo  después  que  el  actual  párro- 
co de  Casbas  se  había  llevado  algunos  para  copiarlos. 

D.  José  Pleyan  de  Porta,  en  su  artículo  sobre  Casbas  en  el  Aragón  His- 
tórico, Pintoresco  y  Monumental,  dice:  *  Ilustraba  otro  tiempo  el  monasterio 
de  Casbas  una  cofradía  instituida  en  el  mismo  por  el  rey  D.  Pedro,  de  la 
cual  fué  el  primer  cofrade  y  á  la  que  pertenecía  toda  la  nobleza  del  reino, 
por  cuyo  motivo  era  llamada  de  los  Caballeros.» 

¿Es  ésta  la  que  después  se  llamó  de  Nuestra  Señora  de  Salillas? 
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Volviendo  á  ocuparnos  de. los  Viñuales,  diremos  que  se  conservan  aún 
casales  que  ostentan  en  su  fachada  las  armas  de  éstos,  en  Liesa,  donde  ha 
pasado  á  otros  poseedores;  en  Coscullano,  donde  se  conserva  el  apellido;  en 
Blecua  y  en  otros  pueblos  de  la  provincia  de  Huesca,  pero  no  conservan  las 
ejecutorias,  por  las  que  se  podría  saber  su  procedencia.  No  desconfiamos  en- 
contrar nuevos  datos  y  entonces  nos  volveremos  á  ocupar  de  este  apellido. 

Gregorio  García  Ciprés, 

Vosal  de  la  Comisión  provincial  ds  Monumentos. 


®- 
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tro  de  los  apellidos  que  pasan  por  alto  Blancas,  Vitales,  el  cronista 
Andrés  y  otros  autores  en  sus  Nobiliarios  de  Aragón  es  el  de  los 
Rapún,  del  cual  dice  el  cronista  D.  Juan  Baños  de  Velasco,  en  su 
«Becerro  general  de  la  universal  nobleza  de  España*,  al  folio  156, 
y  D.  Miguel  de  Salazar,  capellán  del  rey  Felipe  IV,  en  su  «Nobilia- 
rio*, tomo  XXV,  que  los  Rapún  son  infanzones  aragoneses  con 
muy  antiguo  asiento  en  el  lugar  de  Arto,  en  las  montañas  de  Jaca. 
Arto  (1)  es  un  pueblecito  agregado  á  Orna,  en  la  Diócesis  de  Jaca,  y  cons- 
ta de  unos  70  habitantes  en  la  actualidad. 

En  este  pequeño  pueblo  de  Arto  han  tenido  desde  inmemorial  su  solar 
los  Rapún,  con  capilla  propia  y  sepultura  en  el  templo  parroquial,  en  cuya 

(1)  Hay  también  apellido  Arto,  y  fueron  los  que  poseyeron  en  honor  la  bailía  de  este 
pueblo;  usaron  por  escudo,  en  campo  de  gules,  un  arto  (arbusto)  sinople  y  león;  asistie- 
ron á  las  Cortes  de  1563  por  el  brazo  de  infanzones. 
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capilla  se  ostenta  el  mismo  escudo  que  el  que  hay  en  la  fachada  del  viejo  ca- 
serón, cuyo  escudo,  partido  en  palo,  consta  de  dos  cuarteles:  en  el  primer 
cuartel,  en  campo  azul,  aparece  un  guerrero  empuñando  una  lanza,  y  á  los 
pies  un  perro  blanco  con  manchas  negras,  sujeto  con  cidena  de  oro  y  pasan- 
te; en  el  segundo  cuartel,  los  cuatro  bastones  gules  en  campo  de  oro;  por 
timbre,  sobre  la  celada,  un  brazo  armado  con  espada  desenvainada. 

Según  la  tradición,  traen  origen  de  dos  hermanos,  intrépidos  caballeros, 
llamados  Bernardo  y  Miguel,  que  á  las  órdenes  de  nuestros  monarcas  se  sin- 
gularizaron en  la  conquista  de  Sicilia,  y  de  regreso  á  Aragón  retiráronse  al 
pueblo  de  Arto,  donde  fueron  tenidos  y  respetados  como  legítimos  infanzo- 
nes, y  celebraron  sus  matrimonios  con  hijas  de  las  principales  casas  de  Arto, 
dedicándose  desde  entonces  á  extender  sus  patrimonios,  ejerciendo  los  más 
honoríficos  cargos  concejiles.  Como  tales  infanzones  fueron  siempre  exentos 
del  tributo  que  los  demás  del  pueblo  de  la  clase  servil  pagaban  al  conde  de 
Atares,  que  era  el  señor  temporal  de  Arto,  y  la  casa  solariega  de  estos  Rapún 
estaba  situada  en  la  plaza,  confrontando  con  los  patios  de  las  casas  de  Juan 
Ciprés,  infanzón  también  y  de  tal  antigüedad,  que  se  consideraba  á  los  Ci- 
prés como  de  los  primeros  que  habitaron  en  Arto,  después  de  reconquistado 
aquel  terreno. 

Por  el  año  1500  poseía  el  casal  de  los  Rapún,  de  Arto,  como  señor  de  él 
y  heredero  de  sus  mayores, 

I.  Pedro  Rapún,  vecino  del  mencionado  pueblo  de  Arto,  quien  lo  pose- 
yó por  espacio  de  unos  treinta  años,  sucediéndole,  al  morir,  su  primogénito, 
llamado  también 

II.  Pedro  Rapún.  Este  hizo,  al  entrar  en  posesión  de  la  herencia,  un  con- 
venio con  su  hermano  Juan,  por  el  cual  se  comprometía  á  comprarle  en  cla- 
se de  dote  una  casa  con  iguales  posesiones  que  las  que  á  él  le  habían  seña- 
lado y  poseía,  renunciando  éste  á  la  cantidad  que  tenía  asignada,  cuyo  com- 
promiso se  cumplió  el  año  1539,  comprando  Pedro  en  Navasa,  pueblo  dis- 
tante de  Arto  legua  y  media,  una  casa  y  heredad  que  entregó  á  su  hermano 

1.°  Juan,  quien  trasladóse  á  ella  y  colocó  en  su  nueva  casa  las  armas 
de  los  Rapún,  dando  origen  de  este  modo  á  la  rama  d  *  los  Rapún,  de  Nava- 
sa. Este,  de  legítimo  matrimonio,  tuvo  dos  hijos,  que  fueron: 

a)  Pedro,  que  sigue,  y 

b)  Salvador  Rapún,  que  trasladó  su  residencia  á  Zaragoza,  donde  tomó 
estado  y  fué  tronco  de  la  rama  que  se  extendió  por  el  Bajo  Aragón. 

2.°  Pedro  Rapún  continuó  en  Navasa  al  frente  del  casal  de  sus  padres  y 
contrajo  matrimonio  con  Martina  de  Acín,  de  quienes  fué  hijo 

3.°  Francisco  Rapún  y  Acín,  que  continuó  residiendo  en  Navasa,  suce- 
diendo á  sus  padres  en  las  posesiones,  siendo  igualmente  considerado  infan- 
zón como  sus  antepasados,  y  casó  con  María  Latras,  infanzona,  quienes  se 
trasladaron  con  su  hijo  Agustín  desde  Navasa  al  pequeño  pueblo  de  Aqui- 
lué,  por  razón  de  estar  en  este  pueblo  de  cura  párroco  (ó  rector  como  en- 
tonces se  decía)  Mosén  Juan  Rapún,  hermano  de  Francisco,  continuando  su 
residencia  en  Aquilué  mientras  permaneció  allí  Mosén  Juan  Rapún,  por  lo 
que  casó  allí 

4.°  Agustín  Rapún  y  Latras  con  Agustina  Petriz  de  Cruzat,  de  cuyo  con- 
sorcio nació 


LINAJES    DE    ARAGÓN  339 

5.°  José  Agustín,  que  continuó  residiendo  en  Aquilué  y  casó  con  María 
Luis,  y  fueron  padres  de 

6.°  Lucas  Rapún  y  Luis,  que  continuó  al  frente  del  casal  de  sus  mayo- 
res en  Aquilué  y  por  quien  se  extendió  esta  rama,  y  de 

7.°  Luis  Rapún  y  Luis,  que,  siendo  mozo,  trasladó  su  residencia  á  Ba- 
nastas, pequeño  pueblo  próximo  á  Huesca,  donde  efectuó  su  matrimonio  con 
D.a  María  Banzo.  De  este  matrimonio  nacieron: 

a)  D.  Nicolás  Josef  Rapún  y  Banzo,  nacido  en  Banastas  el  año  1743,  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago  con  residencia  en  Madrid.  Este  cuarteló  el 
escudo  de  los  Rapún,  al  hacer  la  prueba  de  limpieza  de  sangre  para  ingresar 
en  la  Orden  de  Santiago,  poniendo  en  el  primer  cuartel  las  armas  de  los  Ra- 
pún, como  quedan  descritas;  en  el  segundo  cuartel,  las  de  los  Luis,  en  un 
todo  iguales  á  las  que  se  describen  en  la  página  118  de  este  tomo,  donde  se 
hace  relación  del  entronque  Luis  con  Rapún;  en  el  tercer  cuartel,  las  armas 
de  los  Banzo,  que  consisten  en  e)  escudo  partido  en  faja:  en  el  cuartel  supe- 
rior, un  castillo  con  cuatro  almenas  con  puerta  y  ventanas  de  sable  en  campo 
de  gules  y  sobre  el  castillo  un  águila  de  oro  esplayada;  en  el  cuartel  inferior, 
en  campo  azul,  cadenas  de  plata  colocadas  en  la  forma  que  las  usa  Navarra 
en  su  escudo;  en  el  cuarto  cuartel  puso  las  armas  de  los  Villanúa,  que  era 
partido  en  palo:  en  el  primero,  un  lienzo  de  muralla  con  soportales  y  cuatro 
torres  en  campo  de  oro,  y  en  el  segundo  cuartel,  los  bastones  gules  en  cam- 
po de  oro,  y  el  todo  orlado  de  azul  con  seis  escuditos  de  plata  con  faja  de 
gules  (1)  conservando  el  mismo  timbre  que  los  Rapún,  ó  sea  el  brazo  arma- 
do saliendo  entre  el  plumaje  de  la  celada  y  colocando  este  escudo  así  cuar- 
telado sobre  la  cruz  gules  de  la  Orden  de  Santiago. 

b)  D.  Antonio  Rapún  y  Banzo,  hermano  del  anterior,  continuó  residien- 
do en  Banastas  y  de  quien  proceden  los  actuales  Rapún  de  dicho  pueblo, 
quienes  al  restaurar  la  fachada  del  casal  quitaron  la  piedra  armera;  sólo  con- 
servaban el  libro  de  infanzonía  que  ganó  D.  Nicolás  Josef  Rapún,  libro  rica- 
mente encuadernado  en  piel  con  planchas  doradas  y  las  hojas  de  vitela,  con 
otras  de  seda  interpuestas  para  conservar  el  escrito,  y  en  cuatro  láminas  los 
cuatro  escudos  mencionados  pintados  con  primor  á  la  aguada. 

Este  libro  lo  tuve  en  mis  manos  al  visitar  esta  casa,  y  contemplé  el  pre- 
cioso retablo  gótico  que  tienen  en  la  capilla  de  su  propiedad  en  la  iglesia  pa- 
rroquial. 

c)  Agustín  Rapún  y  Banzo,  hermano  de  los  anteriores,  fué  á  convolar  á 
Cuarte,  dando  origen  á  los  Rapún  de  dicho  pueblo. 

d)  Lucas  Rapún  y  Banzo,  nacido  también  en  Banastas,  abrazó  el  estado 
eclesiástico,  y  después  de  cuarenta  años  de  párroco  en  diferentes  pueblos  de 
la  Diócesis  de  Huesca,  fué  nombrado  canónigo  de  la  Catedral  de  Huesca  en 
1804,  desempeñando  aún  varios  cargos,  entre  ellos  el  de  examinador  sino- 
dal. Su  retrato  se  conserva  en  la  casa  nativa  de  Bandaliés. 

e)  Jacinta  Rapún  y  Banzo  tomó  estado  en  Huesca. 

Estos  son,  por  hoy,  los  datos  que  podemos  aportar  á  la  Revista  Linajes 
de  Aragón,  convencidos  de  que  en  día  no  lejano  se  buscarán  con  avidez, 
porque  habrán  cambiado  los  tiempos  y  sus  preocupaciones;  se  habrán  des- 


(1)    De  estos  Villanúa  nos  ocuparemos  más  adelante. 
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vanecido  los  nubarrones  de  democracia  que  hoy  amenazan  anegarnos,  y  to- 
dos desearemos  saber  quiénes  fueron  nuestros  abuelos;  no  habrán  quedado 
en  España  ejecutorias  de  hidalguía,  porque  unas  se  habrán  quemado  ó  ras- 
gado y  otras,  las  de  algún  mérito,  estarán  rodando  por  los  Museos  extranje- 
ros; entonces  será  buscada  con  deseo  esta  Revista,  para  saber  lo  poco  ó  mu- 
cho que  diga  de  nuestros  apellidos. 

C.  P.  s. 
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Reseña  histérica,  genealógica  y  heráldica  de  las  familias  aragonesas 


DIRECCIÓN  Y  REDACCIÓN 
Agua?,  provincia  de  Huesea 


15  de  Septiembre  1913 


ADMINISTRACIÓN 
Pasaje  del  Pilar,  n.°40,  Zaragoza 


Sellos  heráldicos  de  las  ciudades  y  principales  villas  de  flragón 


Nuestro  malogrado  colaborador  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  More- 
no, escribió  en  esta  misma  Revista  sobre  la  importancia  de  la  Sigilografía, 
concretándose  á  la  episcopal,  no  sin  antes  hacer  constar  la  importancia  de  su 
estudio,  que  es  de  los  más  esenciales  en  la  heráldica  é  historia,  por  no  decir  el 
más  principal,  puesto  que  son  testimonios  fehacientes  de  autenticidad,  hasta 
el  punto  que,  sin  los  sellos,  las  cartas  y  documentos  carecían  de  legítima  au- 
toridad. 

Pasando  por  alto  los  signos  rodados,  que  fueron  los  precursores  de  los 
sellos,  éstos  se  extendieron  tanto  en  la  Edad  Media,  que  usaban  de  sello  pro- 
pio no  solólos  reyes  y  magnates,  sí  que  también  las  ciudades  y  villas  de  al- 
guna importancia. 

En  estos  sellos,  que  al  principio  tuvieron  la  forma  circular,  solían  llevar 
en  el  centro  un  emblema  que  acostumbraba  ser  un  león,  una  cruz,  un  casti- 
llo, un  águila,  etc.,  etc.,  acompañados  también  de  una  leyenda  fuera  del  cír- 
culo central. 

Estos  sellos  pendían  al  principio  de  su  uso  de  los  documentos,  que,  es- 
critos en  pergamino,  eran  consistentes  y  resistían  sin  rasgarse  el  cordón  ó* 
cinta  de  donde  pendían,  siendo  ordinariamente  de  cera  y  también  de  plomo; 
pero  á  manera  que  el  papel  fué  sustituyendo  al  pergamino,  estos  sellos  no 
se  suspendían  del  documento,  sino  que  se  colocaban  inmediatamente  sobre 
él,  sustituyendo  la  cera  por  el  lacre  ú  oblea  humedecida,  y  colocando  un  pa- 
pel caprichosamente  cortado  para  que  en  él  quedara  estampada  la  figura 
del  sello. 

El  progreso  de  los  tiempos  hizo  modificar  sucesivamente  el  modo  de  cal- 
car los  sellos,  usando  la  tinta  para  estamparlos,  pero  esto  no  se  usó  hasta 
principios  del  siglo  xix. 

Por  no  incurrir  en  repeticiones,  puede  verse  cuanto  queda  dicho  en  las 
páginas  161  y  siguientes  del  tomo  II  de  esta  Revista,  y.  nosotros  entraremos 
de  lleno  en  el  asunto  de  este  artículo. 

En  éste  vamos  á  recopilar  lo  que  dejamos  dicho  en  diversos  sitios  de  esta 
Revista,  ampliando  con  nuevos  datos  lo  que  allí  se  dice. 
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Zaragoza.--En  la  página  97  del  tomo  I  de  esta  Revista  se  habla  de  las. 
.armas,  escudo  y  sello  que  ha  usado  esta  ciudad.  En  dicho  artículo,  y  copian- 


ANVKRSO 


REVERSO 


Sello  en  cera  del  Concejo  de  Zaragoza.  Año  1199 


<io  lo  que  del  sello  de  Zaragoza  dice  Fray  Lamberto,  lo  halló  D.  Jerónimo- 
de  Blancas  en  el  archivo  del  Pilar.  Ese  sello  tenemos  hoy  el  gusto  de  repro- 
ducirlo, añadiendo  los  siguientes  datos  de  él: 

Es  de  cera  blanca,  de  90  milímetros  y  pende  de  un  pergamino  que  es 
carta  de  seguridad  de  los  jurados  de  Zaragoza  á  los  peregrinos  que  iban  á 

visitar  á  la  Santísima  Virgen  del  Pilar:  dada 
en  Zaragoza  á  27  de  Mayo  de  1299.  (Se 
conseivaeste  documento  en  el  archivo  ca- 
pitular del  Pilar,  de  Zaragoza.) 

El  selle  está  calcado  por  los  dos  lados; 
en  el  anverso  aparece  un  león  pasante  y  co- 
ronado y  alrededor  de  él  esta  inscripción:: 

g&  SIGILLUM  CONCILII  CESARAUGUSTA. 

En  el  reverso  aparece  un  muro  con  cua- 
tro torres  y  tres  portales,  y  en  la  parte  su- 
perior del  campo  una  cruz  patriarcal,  y  en 
la  parte  inferior  del  muro  el  león  pasante.. 
A  todo  esto  circunda  el  siguiente  lema: 

gg  BENEDICTOS  DOMINUS  DEUS  ISRAEL.       . 

A  nuestro  modo  de  entender,  este  es  eF 
primer  sello  heráldico  que  usó  Zaragoza. 
El  sello  del  Concejo  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  que  se  reproduce  en  la 
página  98  del  tomo  I  de  esta  Revista,  está  ya  en  placa  sobre  el  documento,  ó 
sea  calcado  en  papel  y  sobre  lacre  en  el  mismo  documento;  es  de  50  milí- 
metros y  el  documento  está  fechado  en  15  de  Noviembre  de  148/;  se  con- 
serva en  el  archivo  del  Ayuntamiento  de  Huesca. 

Los  diputados  de  Zaragoza  usaban  el  sello  circular  aún  en  1492,  calcada 


Cell:  ¿el  Concejo  de  Zaragoza.  Año  1487. 
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sobre  el  documento  en  lacre;  era  de  35  milímetros  de  diámetro  y  tenía  en  eF 
centro  un  guerrero  á  caballo,  con  espada  en  la  diestra  y  en  la  siniestra  urr 
escudo.  Alrededor,  en  caracteres  góticos,  esta  inscripción:  58  sigillum  dipu- 
tatorum  civitatis  cesaraugusta.  Se  encuentra  en  varios  documentos  exis- 
tentes en  el  archivo  municipal  de  Huesca. 

El  vicecanciller  de  la  Milicia  de  Aragón  usaba  en  1500  un  escudo  en  pla- 
ca como  el  anterior,  de  20  milímetros  de  diámetro:  en  el  centro  un  escudo 
<:on  un  caballo  levantado  y  en  letra  monacal  >5  arag[onum]  milicia  vice- 
cance.  Encuéntrase  también  en  el  archivo  del  Ayuntamiento  de  Huesca. 

Huesca.—Hemos  encontrado  varios  sellos  que  ha  usado  la  ciudad  de 
Huesca,  pero  el  más  antiguo  es  pendiente,  hecho  en  cera  blanca,  de  55  milí- 
metros, y  tiene  en  el  centro  tres  torres  circulares,  y  entre  estas  dos  puertas 
un  muro,  elevándose  las  torres  á  doble  altura 
del  muro;  encima  de  la  torre  central  una  mues- 
ca con  una  estrella  en  el  centro  y  otra  á  cada 
lado;  en  la  inscripción  se  lee:  £&  sigillum  civi- 
tatis osce.  Pende  de  un  pergamino,  que  es 
un  traslado  de  un  privilegio  de  Jaime  I,  dado 
en  Huesca  á  12  de  las  calendas  de  Marzo  del 
año  1247.  De  este  documento  y  sello  se  hace 
mención  en  la  página  57  del  tomo  II  de  esta 
Revista. 

Hay  varios  sellos  pendientes,  algunos  con 
cuatro  torres,  lo  cual  hace  suponer  que  el  nú- 
mero de  éstas  nO  era  esencial  en  la  pieza  arme-    &e"°  «cera  del  Concejo  de  Huesea.  Afio  1247. 

ra;  en  cambio  la  muesca  era  el  distintivo  de  la 
ciudad  de  Huesca. 

En  el  archivo  del  Ayuntamiento  de  Huesca  se 
conservan,  más  ó  menos  mutilados,  varios  sellos, 
y  encontramos  también  uno  perteneciente  al  si- 
glo xv  en  el  que  las  cuatro  torres  terminan  con 
una  corona  real.  Desde  esta  fecha  son  los  sellos 
de  placa  y  tienen  cua- 
tro torres,  usándose  así 
hasta  fines  del  siglo  xvi, 
en  que  por  consejo  del 
deánPuivecino,secam- 

Selle  delcfcialazgo  de  Huesca.  b¡arQn  estas  armas  pQr 

el  soldado  ecuestre,  como  extensamente  se  dice  en 
la  página  58  del  mencionado  tomo  II  de  esta  Revis- 
ta, á  donde  trasladamos  al  lector,  para  no  tener  que 
repetir  aquí  lo  que  allí  queda  dicho.  (1) 

Teruel.— Usó  también  sello  redondo  de  cera,  de 
47  milímetros,  pendiente,  teniendo  en  su  centro  un  Sell° d9  h  clu4ad  de  Hueaca  4c ]  siel°  T7" 
toro  con  la  cabeza  levantada  mirando  al  cielo  y  encima  del  toro  una  estrella; 


(1)    Estudio  titulado: 
D.  Ricardo  del  Arco. 


Apuntes  sobre  el  antiguo  régimen  municipal  de  Huesca»,  por 
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en  la  inscripción  que  se  extiende  alrededor  del  círculo,  se  lee:  gg  sigillum 
turolii  villa  fert  talia  jure  sigilla.  Pende  de  un  pergamino  que  es  el  ac- 
ta del  Concilio  turolense  celebrado  el  11  de  Ab/il  de  la  era  1275  (año  1237 
de  J.  C)  El  documento  termina  hablando  de  este  sello,  diciendo:  omnia 
scripsi  et  sigillum  concilla  Turolcnsi  de  mandato  ipsius  apposui. 

Por  documentos  antiguos  se  sabe  que  en  1170  el  rey  Alfonso  II  de  Ara- 
gón vendió  á  los  moros  las  riberas  de  Altambra  y  Guadalaviar,  y  en  el  si- 
guiente año,  1171,  se  fundó  y  pobló  en  las  riberas  de  estos  dos  ríos  Teruel, 
por  el  siguiente  hecho:  Iba  conquistando  el  mencionado  rey  el  terreno  que 
ocupaban  los  moros,  cuando  llegó  á  un  pequeño  cerro  cubierto  en  su  mayor 
parte  de  espeso  bosque,  y  conociendo  los  caballeros  que  acompañaban  al 
rey  que  aquel  cerro  era  á  propósito  para  fortificar  y  dejar  allí  gente  que  con- 
tuviera el  empuje  del  enemigó,  determinaron  fortificarle,  y  cuando  lo  iban 
inspeccionando  divisaron  un  toro  que,  apenas  les  vio,  empezó  á  mugir  fuer- 
temente y  á  retirarse  al  interior,  observando  al  propio  tiempo  en  el  firma- 
mento una  estrella  que  seguía  la  dirección  del  toro.  Creyeron  los  caballeros 
este  hallazgo  providencial,  internándose  más  en  el  bosque,  hasta  que  encon- 
traron en  la  cumbre  del  cerro  al  toro  parado  y  sin  mostrar  fiereza  alguna, 
debajo  precisamente  de  la  estrella  cuya  dirección  habían  seguido.  Con  este 
motivo  comenzaron  á  fundar  la  plaza  fuerte,  que  llamaron  Toro-el  (el  toro), 
y  que  por  corrupción  se  ha  cambiado  en  Teruel.  Los  caballeros  que  la  fun- 
daron fueron  Sancho-Sánchez  Muñoz  y  Blasco  Garcés  de  Marcilla,  á  quienes 
se  les  unieron  después  Dolz  y  Garci  Fernández  de  Heredia.  El  rey  la  dio  en 
feudo  y  honor  á  D.  Berenguer  de  Entenza,  y  señaló  á  sus  pobladores  el  fue- 
ro antiguo  que  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  había  concedido  á  Sepúlveda. 

Cuando  la  peste  del  año  1348,  las  Cortes  del  reino  que  se  estaban  cele- 
brando en  Zaragoza  fueron  trasladadas  á  Teruel,  y  entonces  el  rey,  deseando 
premiar  la  fidelidad  de  Teruel  á  sus  reyes,  le  concedió  el  título  de  ciudad, 
siendo  desde  entonces  su  escudo  de  armas  partido  en  palo:  el  primer  cuar- 
tel, las  barras  de  Aragón,  en  campo  de  oro;  y  en  el  segundo  cuartel,  en  cam- 
po azul,  el  toro  natural  y  estrella  de  oro,  unidos  estos  dos  cuarteies  ó  escu- 
dos por  un  murciélago  esplayado,  emblema  de  la  toma  de  Valencia,  en  me- 
moria de  la  toma  de!  lugar  de  Ares,  en  los  confines  del  reino  de  Valencia, 
hecha  por  el  Concejo  de  Teruel  y  sus  tropas  en  1232. 

El  año  1843  se  concedió  á  Teruel  por  Real  orden  añadir  otro  cuartel  ásu 
escudo,  el  cual  consiste,  en  campo  de  gules,  un  cañón  y  un  obús  cruzados  y 
en  el  pie  una  pila  de  balas  de  cañón,  en  conmemoración  del  ataque  que  hubo 
en  sus  campos.  El  escudo  con  corona  ducal. 

Jaca.-- -El  sello  más  antiguo  que  hemos  encontrado  de  esta  ciudad  es  re- 
dondo, de  cera  blanca,  de  40  milímetros,  y  tiene  en  el  centro  uña  cruz  pa- 
triarcal y  al  pie  un  escudito  á  cada  lado;  en  la  inscripción  que  hay  alrededor 
de  él  con  letra  monacal  se  lee:  gg  concilii  jacensis;  pende  de  un  documen- 
to del  año  1260,  que  se  conserva  en  el  archivo  del  Ayuntamiento  de  Teruel. 

Otro  sello  de  placa,  calcado  en  papel  sobre  oblea,  de  50  milímetros,  con 
la  cruz  patriarcal  y  en  los  cuatro  ángulos  exteriores  de  ellas  las  cuatro  cabe- 
zas coronadas,  mirando  todas  al  centro  del  escudo.  En  la  inscripción  que  le 
rodea  se  lee:  8B  :  s  :  concilii  :  civitatis  :  iacensis  :  Se  halla  en  una  carta 
dirigida  al  Justicia,  prior  y  asignados  de  la  ciudad  de  Huesca  y  ll^va  la  fecha 
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Sello  del  Concejo  de  Jaca.  Año  1198. 


de  25  de  Abril  de  1498.  Este  documento  se  guarda  en  el  archivo  municipal 
de  Huesca. 

El  P.  Ramón  de  Huesca,  en  el  tomo  VIII 
de  su  obra  «Teatro  de  las  Iglesias  de  Ara- 
gón», hablando  de  la  victoria  que  obtuvo 
sobre  los  moros  el  conde  D.  Aznar  en  las 
cercanías  de  Jaca,  dice:  «Entre  los  muertos  se 
hallaron  cuatro  Adalides  ó  Régulos,  cuyas 
cabezas  puestas  en  los  blancos  de  la  Cruz 
de  Sobrarve  tomó  la  ciudad  por  escudo  de 
armas.  No  se  ha  de  confundir— continúa  di- 
ciendo el  P.  Huesca— este  escudo  con  el  del 
Reino,  porque  son  muy  diferentes:  el  del  rei- 
no presenta  la  cruz  de  San  Jorge  con  cuatro 
cabezas  negras,  dos  de  las  cuales  miran  á  la 
cruz  y  las  otras  dos  hacia  afuera  en  memoria 
de  la  batalla  de  Alcoraz  que  sucedió  tres  si- 
glos después  en  la  conquista  de  Huesca:  y  el  de  Jaca  la  cruz  de  Sobrarve  con 
cuatro  cabezas  blancas,  mirando  todas  á  la  cruz.» 

En  el  siglo  xv  usaba  el  oficial  de  Jaca  el  sello  en  placa  de  40  milímetros 
con  la  imagen  de  San  Pedro  apóstol  (medio  cuerpo)  en  el  centro,  con  mitra 
y  á  cada  lado  una  llave  con  los  dientes  hacia  arriba,  y  alrededor  esta  inscrip- 
ción en  letra  gótica:  gB  sigillum  oficialatus  jacce  pro  part...  Está  estam- 
pado en  un  documento  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  Catedral  de  Jaca. 
Barbastro.—Nuestro  colaborador  D.  Acacio  Bistué  trató  extensamente 
del  escudo  de  armas  de  Barbastro  en  el  tomo  I  de  esta  Revista.  Nosotros  nos 

concretaremos  á  decir  que  el  sello  más  antiguo 
que  hemos  encentrado  de  esta  ciudad  es  el  que 
se  publicó  en  la  página  66  del  tomo  I  de  esta  Re- 
vista, que  mide  40  milímetros,  es  de  placa  y  está 
calcado  en  el  mismo  documento;  éste  se  conserva 
en  el  archivo  municipal  de  Huesca  y  lleva  la  fecha 
de  1501;  la  inscripción  dice:  gg  s.  concilum  civi- 

TAT1S  BARBASTRES. 

Tarazona.— Usó  el  sello  redondo  de  cera  blan- 
ca, de  40  milímetros,  y  tenía  en  el  centro  un  cas- 
tillo y  á  los  lados  de  él  una  estrella;  en  la  inscrip- 

Bello  del  Ccncejj  de  Barbastro  Año  1501.  cJ6n  se  ]ee:  gg  SIGILLUM  CONCILII  TIRASONEJ  pen- 
de de  un  pergamino  que  lleva  la  fecha  de  1260  y  se  conserva  en  el  archivo 
del  Municipio  de  Teruel.  La  historia  de  Tarazona  puede  verse  en  varios  au- 
tores. 

Calatayud.--Usó  en  la  antigüedad  el  sello  de  cera  blanca,  de  60  centí- 
metros, marcado  por  los  dos  lados:  en  el  anverso  tiene  un  águila  esplayada 
y  en  el  reverso  un  caballero.  El  haber  venido  usando  por  escudo  esta  ciudad, 
desde  que  fué  tomada  por  Alfonso  el  Batallador,  un  ginete  á  la  romana,  sin 
estribos  y  á  la  gineta  con  petaso  (sombrero)  cual  se  ve  en  sus  antiguas  mone- 
das celtibéricas,  pero  enarbolando  en  la  lanza  una  banderola  con  la  cruz  de 
San  Jorge,  á  cuyo  favor  se  atribuyó  su  conquista,  algunos  han  supuesto  que 
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el  caballero  de  su  sello  es  el  escudo  de  dicha  ciudad,  mientras  otros  lo  atri- 
buyen á  que  sea  un  caballero  del  Santo  Sepulcro. 

El  sello  pende  de  un  pergamino  que  es  la  concordia  hecha  entre  los  Con- 
cejos de  Zaragoza,  Barbastro,  Jaca,  Huesca,  Tarazona,  Calatayud,  Daroca  y 
Teruel.  Lleva  la  fecha  de  5  de  Septiembre  de  la  era  de  1298  (año  1260).  Se 
conserva  en  el  archivo  municipal  de  Teruel. 

El  año  1131  el  rey  Alfonso  I  le  dio  el  siguiente  privilegio:  «Yo  Alfonso, 
por  la  gracia  de  Dios,  os  doy  esta  carta  de  donación  y  confirmación  á  todos 
los  pobladores  de  Calatayud,...  para  que  os  asentéis  en  ella  y  os  consagréis 
en  honor  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  la  Santa  Madre  de  Dios  María  y 
de  todos  los  Santos  para  honra  y  salud  de  todos  los  cristianos  y  confusión  y 
maldición  de  los  paganos,  que  Dios  Nuestro  Señor  confunda.  Amen.» 

Daroca.~Usó  el  sello  redondo,  de  cera,  de  46  milímetros,  y  tiene  en  el 
centro  un  muro  con  cuatro  torres,  un  portal  y  sobre  él  una  barrera.  La  ins- 
cripción que  le  rodea  dice:  Qg  sigillum  conclii  daroce.  Pende  de  un  do- 
cumento concordia  de  los  jurados  de  Daroca  con  los  de  Teruel  y  data  del 
1.°  de  Agosto  de  la  era  1283  (año  de  1245). 

Daroca  fué  ganada  á  los  moros  el  año  716  y  recobrada  el  1122  por  Al- 
fonso el  Batallador,  y  nuevamente  poblada  por  el  conde  D.  Ramón  Beren- 
guer,  príncipe  de  Aragón  en  1142,  elevada  á  los  honores  de  ciudad  por  el 
rey  D.  Pedro  IV  en  26  de  Junio  de  lc66. 

Monzón.--En  el  archivo  municipal  de  Huesca  se  conserva  un  sello  de 
placa  sobre  oblea,  del  año  1503,  consistente  en  un  círculo  de  25  milímetros 
con  un  escudito  cuartelado:  primero  y  cuarto  cuartel,  una  campana;  segundo 
y  tercero,  un  castillo,  perteneciente  á  esta  villa. 

La  etimología  de  Monzón,  según  Quadrado,  viene  del  lemosín  Mont-só, 
monte  y  sonido,  y  su  escudo  data  desde  que  fué  tomada  por  el  rey  don 
Sancho. 

Boltaña.— En  el  archivo  municipal  de  Huesca  se  conserva  en  un  docu- 
mento del  que  se  hace  mención  en  la  página  170  del  tomo  III  de  esta  Revis- 
ta hablando  de  los  Villacampa,  fecha  del  documento  año  1571;  está  calcado 
sobre  oblea,  es  de  30  milímetros  y  tiene  un  castillo  con  dos  torres  terminan- 
do en  una  cruz  y  otra  en  el  centro;  la  inscripción  dice:  Q8  hec  est  victoria 

NOSTRA. 

Esta  villa  viene  usando  por  escudo  desde  la  más  remota  antigüedad  la 
carrasca  coronada  con  la  cruz  y  un  castillo  con  la  inscripción  Hec  est  victoria 
riostra. 

Alquézar.--Usó  también  sello  propio  de  placa  de  35  milímetros:  en  el 
centro  un  escudo  con  un  castillo  de  tres  torres  y  la  del  centro  de  doble  altu- 
ra que  las  de  los  lados,  y  alrededor  la  inscripción  con  caracteres  góticos  di- 
ciendo: >g  sigillum  civitatis  alquezar.  El  documento  lleva  la  fecha  de 
1503  y  se  conserva  en  el  archivo  de  la  villa. 

Almudébar.~En  la  página  314  de  este  tomo,  al  hablar  del  apellido  Al- 
mudévar,  se  hace  mención  del  sello  que  usó  esta  villa,  como  igualmente  lo 
más  saliente  del  origen  é  historia  de  esta  villa;  por  esta  razón  no  nos  detene- 
mos más  aquí  sobre  dicho  sello. 

Fonz.— En  la  página  298  del  tomo  III  de  esta  Revista  publicamos  el  sello 
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que  en  el  siglo  xvi  usaba  dicha  villa,  y  cuya  matriz,  en  plata,  se  conserva  aún 
en  la  Secretaría  del  Ayuntamiento  de  dicha  villa. 

El  Grado  (Graus).--Hemos  encontrado  un  sello  en  placa,  en  cuyo  cen- 
tro aparece  una  puerta  de  castillo  sobre  una  gradería  con  dos  torreones  á  los 
lados  y  un  león  al  pie  de  uno  y  otro:  la  inscripción  estaba  ilegible  y  medía 
35  milímetros.  Archivo  municipal  de  Graus. 

Graus.— Usó  el  sello  de  cera  blanca  con  una  mitra  en  el  centro  y  un  bá- 
culo; el  que  ha  llegado  á  nuestras  manos  está  tan  deteriorado  que  no  se  pue- 
de leer  la  inscripción. 

De  otras  villas  y  pueblos  de  menor  importancia  hemos  podido  encontrar 
los  sellos,  la  mayor  parte  muy  mutilados,  de  los  cuales  nos  ocuparemos  cuan- 
do nuevos  hallazgos  den  mayor  luz  sobre  el  particular,  y  dando  fin  á  este  ar- 
tículo por  habernos  extendido  más  de  lo  que  en  un  principio  creímos. 

Gregorio  García  Ciprés. 

Correspondiente  de  la  Eeal  Academia  de  la  Historia. 
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Documentos  inéditos  del  ñrchivo  municipal  de  Huesca 

XI 

Privilegio  del  rey  Alfonso  IV  mandando  al  Concejo  de  Huesca  que 
designe  síndicos  para  que  presten  homenaje  de  fidelidad  á  la  reina 

Doña  Leonor  (año  1329). 

Alfonsus  dei  gratia  Rex  Aragonie,  Valencie,  Sardinie  et  Corsice  ac  Co- 
mes Barchinone,  fidelibus  suis  juratis,  probis  hominibus  et  Universitati  civi- 
tatis  Osee,  salutem  et  gratiam.  Comparuerunt  in  presencia  nostra  Jacobus  be- 
nedi,  Gilbertus  rotundi,  Bernardus  de  Alayes  et  martinus  de  Crespau,  nuncii 
per  vos  noviter  ad  nos  missi  super  eo  quod  nobis  nuper  dedimus  in  manda- 
tis  ut  ad  presentiam  nostram  destinaretis  procuratores  seu  síndicos  legitime 
constitutos  ad  prestandum  juramentum  et  homagium  Ilustri  domine  Elionori 
Regine  Aragonie  consorti  nostre  karisime  (sic)  super  quibusdam  juribus, 
videlicet  mei  et  tnixti  imperii  et  alterius  jurisdiccionis,  monetatici  et  redemp- 
tionis  exercicium  dicte  civitatis,  ac  quorumiibet  jurium  aliorum  ad  nos  spec- 
tantium  que  nos  sibi  concessimus  in  dicta  civitateOsce  ultra  ea  quod  jam  sibi 
concessa  fuerunt  per  nos  in  civitate  Tirasone,  quando  contraximus  matrimo- 
nium  cum  eadem  prout  in  cartis  nostris  super  predictis  confectis  premissa 
latius  continetur.  Predicti  vero  nuncii  vestri,  dixerunt  se  nullam  potestatem,  a 
vobis  habere  super  prestandis  homagio  et  juramento  predictis,  eo  quod  du- 
bitastis  et  dubitatis  in  prestacione  juramenti  et  homagii  predictorum  propter 
alius  que  nobis  dicti  vestri  nuncii  expresarunt,  bene  autem  exissetis  si  ad  nos 
misissetis  síndicos  qui  super  prestacione  dictorum  homagii  et  sacramenti  ha- 
berent  plenariam  potestatem.  Ideo  quod  cum  nobis  non  videretur  dubia,  hiis 
in  aliquo  oviare,  ipsi  nuncii  suplicarunt  nobis  et  super  hiis  consilium  debe- 
remus  habere  cum  prelatis  baronibus  militibus,  inter  peritis  de  Regno  Ara- 
gone  et  Cathalonie  ac  Regno  Valencie  qui  in  nostra  curia  sunt  presentes,  ta- 
liter  quod  si  vos  consilio  per  nos  habito  in  predictis,  deberetis  predicta  hom- 

magium  et  juramentum  prestare,  (1)  apud  omnes  excusati  et  quod  abs- 

que  scrupulo  fidei  fecissetis  juramentum  et  hommagium  supradicta.  Nos  au- 
tem considerantes  quod  precipue  ad  nos  spectat  vestram  et  hominum  subdi- 
torum  nostrorum  fide  (?)...  servare  volumus  in  predictis  deliberacionem  ha- 
bere solepnem,  quam  habuimus  cum  reverendo  patre  Domino  Johanne  pa- 
triarcha  allexandrino  karisimo  fratre  nostro  et  inclitis  infantibus  Petro  Ripa- 
curcie  et  impuriarum  comité,  et  Raymundo  belengarii  Comité  Montanearum 
de  prades,  karisimis  germanis  nostris,  ac  Reverendo  petro  archiepiscopo  ce- 
saraugustano  Cancellario  nostro  dilecto,  et  venerabili  Petro  oscensis  episcopo 
et  pluribus  alus  nobilibus  militibus  et  jurisperitis  de  regnis  et  comitatum  qui 
in  nostra  curia  sunt  presentes.  Et  visis  et  examinatis  in  nostro  consilio  supra- 
dicto  donationum  predictarum  et  alus  ad  hec  facientibus  comuni  et  concordi, 
consilio  omnium  predictorum,  nemine  discrepante,  invenimus  quod  vos  ju- 


(1)    Hay  aquí  una  palabra  ilegible. 
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ramentum  et  hommagium  supra  tacta  prestare  potestis  dicte  domine  regine 
secundum  formam  instrumentorum  dictarum  donacionum  absque  sesione 
aliqua  fidei.  Quapropter  volumus  vobisque  expresse  mandamus  quod  cons- 
tituatis  sindicos  vestros  ad  hec  completam  potestatem  habentes  qui  ad  nos 
veniant  prestituri  dicte  domine  Regine  juramentum  et  hommagium  prelibata 
secundum  formam  carte  donacionis  predicte  de  qua  copia  tradi  fecimus  ves- 
tri  nunciis  supradictis,  iniungentes  vobis  ut  super  hoc  nullam  excusationem 
vel  tarditatem  aliquam  apponatis.  Intendimus  tamen,  et  sic  intendit  dicta  Re- 
gina quod  ipsa  juravit  vobis  observare  et  observari  faceré,  foros  privilegia  li- 
bertates  inmunitates  franquitates  consuetudines  et  usus  vestros  prout  vobis 
pertinere  et  prout  melius  vos  et  vestri  ante  donationem  predictam  ea  habuis- 
tis,  habetis  et  habere  debetis  et  prout  eis  melius  usi  estis.  Dat.  Valencie,  Sex- 
todecimo  kalendas  Januarii  anno  domini  M°  CCC°  XXo  IXo. 

XII 

Carta  del  rey  Pedro  IV  al  abad  de  Montearagón,  su  consejero,  en- 
cargándole que  entregue  al  gobernador  de  Aragón  los  malhechores 
que  caigan  en  su  poder,  y  que  turben  la  paz  de  Huesca  (año  1352). 

Petrus  dei  gratia  Rex  aragonie,  Valencie,  Maiorice,  Sardinie  et  Corsice, 
Comesque  Barchinone  Rosilionis  et  Ceritanie,  Venerabili  et  Religiosso  Exi- 
mino  abbatis  Montis-aragonis,  dilecto  consiliario  nostro,  salutem  et  dileccio 
ne.  Datum  est  nobis  intelligi  fama  publica  referenter,  ex  aliqui  pro  maiori 
parte  illorum  quos  nuper  in  osea...  nobis  morantibus  pro  furtis  et  alus  diver- 
sis  maleficiis  ac  delictis  quorum  occasione  dictarum  percium  nostra  respubli- 
ca  turbabatur  suialiter  condempnavimus  juxta  de  merita  singulorum  in  locis 
vestris  aiiquibus  receptatur  unde  cum  nos  in  alia  nostra  litera  iniungamus 
atque  mandamus  expresse  Gubernatori  Supraiuntariis  et  alus  nostris  oficiali- 
bus  universis  et  singulis  Aragoni  quod  ubicumque  predictos  et  singulos  eo- 
rumdem  repererint  illos  capiant  et  de  ipsis  justiciam  faciant  juxta  suians  con- 
tra ipsos  et  eorum  singulos  per  nos  latas.  Ideo  vobis  dicimus  et  mandamus 
quatenus  nullum  de  predictis  suiancis  vel  aiiquibus  ex  ipsis  in  quibuscumque 
locis  nostris  seu  vestri  Montis  Aragonum  Monasterii  receptaculum  sustini- 
mentum  suecursum  fueri  auxilium  impendatis,  quinimmo  illos  omnes  et  sin- 
gulos ex  eisdem  capi  mandetis  ac  faciatis  et  remitatis  ad  Gubernatorem  pre- 
dictum,  qui  faciet  de  eisdem  prout  sibi  mandavimus  cum  alia  nostra  litera 
supradicta.  Significantes  vobis  quod  ad  modum  de  contrario  moveremur. 
Dat.  in  loco  de  Romana  sub  nostro  sigillo  secreto  XX  die  octobris  anno  a  na- 
tivitate  domini  Millesimo  CCC°  quinquagesimo  secundo. =Gar.  Lupi. 

XIII 

Privilegio  de  los  cien  sueldos  que  los  Jurados  de  Huesca  tomaban 
anualmente  de  las  rentas  reales  (año  1303). 

Blancha  dei  gratia  regina  Aragonie,  fideli  suo  baiulo  Osee  presentí  et 
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qui  pro  tempore  fuerit  salutem  et  gratiam.  Intelleximus  quod  in  vendicione 
que  fit  de  redditibus  civitatis  osee,  jurati  eiusdem  civitatis  semper  aunuanti 
consueverunt  recipere  et  habere  centum  solidos  jaccenses  et  quia  nuper  ip- 
sos  eiusdem  per  vos  mandavimus  emparari  et  nunc  jurati  civitatis  predicte, 
suplicarunt  domino  Regi  et  nobis  quod  dictos  centum  solidos  per  ipsos  per- 
miteremus  recipere  et  habere.  Id  circo  de  volúntate  predicta  domini  regis, 
vobis  dicimus  et  mandamus,  quatenus  predictos  centum  solidos  solvatis  ac 
solvi  faciatis,  anno  quolibet  de  redditibus,  predictis  juratis  qui  pro  tempore 
fuerint  in  dicta  civitate,  prout  ipsos  consueverunt  recipere  et  habere  cum 
jurati  predicti,  ex  hoc  teneantur  semper  conservare  redditus  predictos,  et  cir- 
ca  vendicionem  eorumdem,  ut  inde  maius  precium  recipiatur  faceré  posse 
suum  fideliter  atque  bene.  Dat  in  Orta,  vij°  kalendas  octobris  Anno  domini 
Millesimo  CCC°  Tercio. 

XIV 

Privilegio  del  rey  D.Jaime  I,  concediendo  un  mercado  á  la  ciudad 

de  Huesca  (año  1242). 

Noverint  universi  quod  nos  Jacobus  dei  gratia  Rex  Aragonie,  Maiori- 
ce  et  Valencie,  Comes  Barchinone  et  Urgelli  et  dominus  Montispesulani, 
per  nos  et  nostros  concedimus  et  statuimus  imperpetuum  mercatum  cuiusli- 
bet  generis  cibarie  et  almudinum  et  pensum  nostrum  mutentur  et  sint  infra 
muros  lapídeos,  Civitatis  Osee,  in  loco  videlicet  in  quo  baiulo,  Qavalmedine, 
Justicie  et  Juratis,  melius  videbitur  expediré,  et  ibi  sal,  lana  et  linum  vendan- 
tur,  et  omnes  cibarie,  et  nunquam  de  loco  illo  mercatum  mutetur.  Statuimus 
etiam,  quod  omnes  mercatores,  et  alii  homines,  qui  in  oscensem  civitatem  de 
cetero  aduxerint  aliquas  mercatu~as,  teneantur  infra  muros  lapídeos  hospitare 
nec  aliquis  habitator,  extra  muros  lapídeos,  audeat  aliquem  vel  aliquos  merca- 
tores, qui  deferant  mercaturas  de  quibus  pedaticum  dari  debeat  hospitare. 
Dat.  Osee,  tercio  nonas  aprilis  lira  millesima  CCa  LXXXa  Sig  f  num  Jacobi 
dei  gratia  Regis  Aragonum,  Maiorice  et  Valencie,  Comitis  Barchinone  et  Ur- 
gelli et  domini  Montispesulani.  Huius  reí  testes  sunt  F.  infans  Aragonum.  P. 
Cornelii.  G.  de  Angularia.  Eximinus  de  Focibus.  A.  de  Gudal.  Sig  f  num 
Guillelmeni  scribe,  qui  mandato  domini  Regis,  hec  scribi  fecit  loco  die  et 
Era  prefixis. 

XV 

Privilegio  del  rey  D.  Jaime  I,  prohibiendo  entrar  en  Huesca  vino  fo- 
rastero (año  1269). 

Nos  Jacobus  dei  gratia  Rex  Aragonie,  Mayorice  et  Valencie,  Comes 
Barchinone  et  Urgelli  et  Dominus  Montispesulani,  damus  et  concedimus  vo- 
bis juratis  et  toto  Concilio  Osee,  ac  etiam  perpetuo  statuimus  quod  de  cetero 
vinum  non  ponatur  in  civitate  Osee  per  alios  vel  aliquos  ipsius  civitatis,  nec 
etiam  per  aliquam  aliam  personam  extraneam  vel  privatam  nisi  tantummodo 
de  vineas  civitatis  predicte  et  terminorum  suorum.  Et  si  forte  aliquis  contra 
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hoc  nostrum  statutum  attemptaverit  vinum  poneré  in  civitate  et  terminis  Os- 
ee de  aliquibus  villis  vel  loéis  que  fuerint  extra  términos  dicte  civitatis  vinum 
illud  admitat  et  sexaginta  solidos  jaccenses  pro  pena  solvat.  Et  ille  qui  in  do- 
lis  suis  sive  cupis  idem  vinum  prohivitum  accepit,  amitat  similiter  dictas  cu- 
pas,  et  sexaginta  solidos  jaccenses  pro  pena  solvat.  Datum  Calataiubii  VIo 
idus  junii  anno  domini  millesimo  CC°  LX°  nono. 

XVI 

Confirmación  del  privilegio  anterior  por  el  rey  Pedro  III  (año  1278). 

Petrus  dei  gratia  rex  Aragonum,  fidelibus  suis  Baiulo,  Zalmedine  et  Jus- 
ticie Osee,  salutem  et  gratiam.  Noveritis  quod  per  presentem  litteram  confir- 
mamus  juratis  et  Concilio  Osee  privilegium  eisdem  concessum  per  dominum 
Jacobum  inclite  recordationis  Regem  Aragonum  patrem  nostrum  prout  ipso 
privilegio  usi  sunt  super  eo  quod  nulíos  intret  vinum  in  civitate  Osee  se  ex- 
tra terminos  civitatis  cuiusdem.  Quare  mandamus  vobis  quatenus  iuxta  teno- 
rem  dicti  priviíegii,  et  prout  usi  sunt  eo  prohibeatis,  et  prohibere  faciatis  ne 
aliquis  extra  terminos  Osee  aportet  vinum  in  Osea,  secundum  quod  in  dicto 
privilegio  videbitur  contineri.  Datum  in  Acrimonti  tertio  idus  decembris  anno 
domini  millesimo  ducentésimo  septuagésimo  octavo. 

XVII 

Privilegio  del  rey  Jaime  II  indicando  la  forma  de  elegir  los  Jurados 
de  la  ciudad  en  el  día  de  Todos  Santos  (año  1311).  (1) 

Noverint  universi  quod  cum  ad  audienciam  nostri  Jacobi  dei  gratia  Regis 
Aragonum,  Valentie,  Sardinie  et  Corsice,  ac  Comitis  Barchinone  provenisset 
quod  inter  aliquos  probos  homines  ac  partem  magnam  hominum  civitatis 
Osee,  vicissim,  questionis  et  dissensionis  materia  exorta  fuisset,  super  elec- 
cione  videlicet,  et  administratione  Juratorum  civitatis  ipsius  et  super  quibus- 
dam  alus  controversiis  que  inferius  declarabuntur.  Ideo  adeuntibus  nostram 
presentiam  ratione  predicta,  Juratis  nunc  probis  hominibus,  et  universitate  ci- 
vitatis predicte  nobis  humiliter  suplicantibus  ut  circa  premissa  dignaremur 
de  salubri  et  competenti  remedio  provid^re,  nos  propterea  quibus  inter  ce- 
teras  sollicitudines  nostre  curas  de  magis  oceurrint  precipuum  per  quod  om- 
nis  inter  subditos  dissenssionis  et  scandali  tollatur  occasio,  et  status  refor- 

metur  pacificus  et  tranquillus  (2)  et  modum  erga  premisso  studuimus 

perquirere  congruum  sicuti  inferius  declaratur.  Unde  nos  Jacobus  dei  gratia 
Rex  predictus,  ad  comunem  utilitatem,  et  bonum  statum  tocius  universitatis 
et  Concilii  Civitatis  predicte,  volumus,  ordinamus  et  statuimus  quod  de  cete- 
ro  in  perpetuum,  sint  octo  Jurati  in  dicta  civitate  ipsis  bene  etfideliter  in  dic- 
to officio  se  habentibus,  qui  in  primo  venturo  festo  omnium  sanctorum,  et 


(1)  Es  importante  este  documento,  porque  lo  esencial  de  la  práctica  que  en  él  se  in- 
dica se  siguió  durante  los  siglos  posteriores. 

(2)  Por  hallarse  muy  gastado  por  esta  parte  el  pergamino,  no  se  puede  leer  esta  pa- 
labra. 
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deinde  quolibet  anno  in  perpetuum  in  eodem  festo  eligantur  sub  forma  que 
sequitur,  videlicet  quod  in  quolibet  quartono  Civitatis  ipsius,  scilicet  Quarto- 
ni  de  Alquibla,  Quartoni  Sánete  Marie  Magdalene  et  Quartoni  porte  mont 
Aragonum  in  die  festi  predicti  omnium  sanctorum  in  mane  anno  quolibet 
congregetur  Capitulum  genérale  vicinorum  quartoni  cuiuslibet  predictorum, 
et  dictum  Capitulum  eligat  ex  se  quatuor  probos  nomines  et  suficientes  seu 
in  maiori  numero  vel  minorum,  ut  eis  videbitur.  Quorum  electorum  nomina 
scribantur  in  singulis  cedulis  papireis,  que  quidem  cedule  in  singulis  globis 
cere  unius  magnitudinis  includantur,  et  globi  illi  cerei  ponatur  in  vaso  aliquo 
pleno  aqua  et  tune  evocetur  aliquis  transiens  per  viam,  qui  ponat  seu  mitat 
manum  in  vase  predicto,  et  inde  extrahat  dúos  globos,  qui  inde  extracti  ap- 
periantur,  et  illi  dúo  quorum  nomina  scriptareperientur  in  cedulis  inclusis  in 
globis  predictis,  jurent  super  cruce  et  sacrosanctis  evangeliis  domini  nostri 
ihesu  christi  in  presentid  Capituli  supradicti  quod  ipsi  secundum  jure  suum 
eligant  bene  et  legaliter  sufficientiores  illius  quartoni  ad  extraendum  officium 
juratorum,  quo  sacramento  prefato  habeant  aliquem  notarium  publicum  qui 
juret  in  presencia  dicti  Capituli  scribere  legaliter  et  sine  fraude  aut  machina- 
cione  aliqua  nomina  sufficientiorum,  qui  pro  illos  dúos  electores  reperentur 
et  non  revelare  alicui  persone  aliquo  tempore  qui  erunt  illi  electi  pro  suffi- 
cientioribus.  Et  incontinenti  illi  electores  separent  se  ab  alus  cum  dicto  nota- 
rio et  eligant  sufficientiores  quartoni,  ad  dictum  jurati  officium  exercendum, 
et  scribant  illorum  nomina  atque  sua  in  singulis  cedulis,  que  siquidem  cedu- 
le includantur  in  singláis  globis  cere  equalibus,  qui  globi  ponnatur  in  vase 
aliquo  pleno  aqua  quodquidem  vas  teneat  publice  in  manu  alter...  (1)  electo- 
ribus  supradictis,  et  tune  vocetur  per  alterum  de  ipsis  electoribus  aliquis 
prior  de  facientibus  transitum  per  viam  qui  ductus  ad  locum  ubi  fient  predic- 
ta  ponat  manum  in  dicto  vaso  et  inde  extrahat  dúos  globos,  et  illi  quorum 
nomina  reperientur  scriptus  in  duobus  globis  predictis  extratis,  in  illo  anno 
Jurati  existant  quartoni  cuius  erunt.  Ceteri  alter  globi  in  aqua  remanentes 
continuo  lacerentur  aut  conburantur  ita  quod  ultra  legi  non  possint.  Post 
hec  incontinenti   nomina  Juratorum  anni  illius  set  electorum  in  quartono 
quolibet  predictorum  defferantur  scripta  in  quadam  cédula  ad  domos  carita- 
tis,  (2)  in  quibus  jurati  anni  próximo  precedentis  debeant  existere  congregati, 
qui  nomina  ipsa  recipiant,  et  ea  nobis  per  literam  suam  notificent  ut  est  fori 
assuetum,  ut  postquam  eos  quorum  nomina  notificata  nobis  ut  predicitur 
fuerint  per  literam  nostram  confirmaverimus  in  juratos,  uti  possint  officio  su- 
pradicto  ante  confirmationem  autem  predictam  dictum  officium  jurare  exer- 
ceri  volumus  per  Juratos  anni  próximo  precedentis.  Cum  vero  Jurati  ipsi  ut 
predicitur  electi,  per  nos  fuerint  confirmati,  volumus  quod  prius  quam  ami- 
nistrent  prestent  corporaliter  sacramentum  super  crucem  domini  nostri  ihesu 
christi  et  sacrosanctis  evangeliis  in  posse  Qalmedine  nostri  Osee,  quod  bene 
et  fideliter  in  dicto  officio  se  habebunt,  et  jura  ac  Regalía  nostr.i  ac  jura  civi- 
tatis conservabunt  fideliter  toto  posse  quo  sacramento  prestito  Jurati  ipsi 
utantur  extunc  ut  predicitur  officio  juratorum.  Et  illi  qui  Jurati  semel  fuerint 
nequeant  eligi  in  juratos  infra  quatuor  annos  sequentes  continué,  post  annum 


(1)  No  se  puede  leer  el  final  de  esta  palabra. 

(2)  Las  Casas  llamadas  de  la  Caridad,  donde  se  juntaba  el  Concejo. 
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illum,  quo  jurati  fuerint  quod  non  solum  de  officialibus  futuris  intelligi  volu- 
mus,  set  etiam  de  transactis  prohibemus  autem  ne  jurati  predicti  salarium  re- 
cipiant  alterius  a  dicta  civitate,  set  sin  contenti,  caloniis  et  juribus  quod  anti- 
quitus  consueverunt  reciñere  et  habere.  Qui  siquidem  jurati  in  fine  sui  regi- 
minis  teneant  anno  quolibet  de  gestis,  et  ammistratis  per  eos  Juratis  anni 
continuo  subsequentis,  et  eorum  consiliariis  reddere  compotum  ac  etiam  ra- 
tionem.  Ordinamus  etiam  et  jubemus,  quod  aque  discurrentes  per  términos 
Civitatis  Osee  predicte  ordinent  et  dividantur  deinceps  per  habentes  heredi- 
tates  in  singulis  terminorum  predictorum,  aut  per  constitutos  ad  hec  ab  eis, 
prout  antiquitus  fieri  consuevit,  ñeque  de  hoc  jurati  predicti  se  intromitere 
audeant  vel  presumant.  Insuper  autem  ordinamus,  decernimus  et  inhibemus, 
quod  jurati  predicti  non  vendant  ulterius  herbas  seu  pastua  terminorum  dicte 
civitatis  aliquibus  personis  veruntamen  si  vendi  contragant,  vendantur  de  vo- 
lúntate et  assensu  tocius  Concilii  dicte  civitatis,  et  precium  quod  inde  habe- 
bitur,  in  comunem  utilitatem  tocius  Concilii  convertatur,  nec  illud  sibi  apli- 
cent  dicti  jurati,  aut  officiales  alii  civitatis.  Maudamus  itaque  per  presens  pri- 
vilegium  nostium  universis  et  singulis  habitatoribus  Civitatis  Osee  predicte 
presentibus  et  futuris,  quod  prescriptam  ordinationem  nostram,  et  alia  et  sin- 
gula  superius  comprehensa,  et  declarata,  inviolabiliter  teneant,  et  observent, 
et  contra  ea  non  veniant  aliqua  ratione.  In  cuius  rei  testimonium  presens  pri- 
vilegium  fieri  et  sigillo  nostro  pendenti  jussimus  comuniri.  Datum  Osee  XIIIo 
kalendas  Julii  anno  domini  Millesimo  Trescentesimo  undécimo.  Sig  f  num 
Jacobi  dei  gratia  Regis  Aragonum,  Valentie,  Sardinie  et  Corsice  ac  Comitis 
Barchinone.  Testes  sunt  Martinus  Oscensis  Episcopus.  Petrus  abbas  Montis 
Aragonum.  Petrus  dominus  de  Ayerbe.  Eximinus  Cornelii.  Eximinus  de  Fo- 
cibus.  Sig  f  num  mei  Egidii  petri  de  buysan  scriptoris  dicti  domini  Regis,  et 
actoritate  eiusdem  notarii  publici  per  totam  terram,  et  dominationem  eius, 
qui  hec  scribi  feci  et  clausi,  loco  die  et  anno  prefixis. 

XVIII 

Confirmación  de  las  franquicias  de  lezda,  peaje  y  pontaje  en  favor 
de  Huesca  por  el  rey  Pedro  IV  (año  1347). 

Nos  Petrus  dei  gratia  Rex  Aragonie,  Valencie,  Maiorice,  Sardinie  et  Cor- 
sice, Comes  Barchinone,  Rossilionis  et  Ceritanie:  Attendentes  vos  probos 
homines  et  habitatores  civitatis  Osee  presentes  pariter  et  futurus  per  privile- 
gia Regum  Aragonum  bone  memorie  vobis  indulta  et  per  Nos  confirmata 
ab  omni  lezda,  pedatico,  pontatico,  usatico,  tolta  consuetudine  nova  et  veteri 
constituía  vel  constituenda,  stabilita  seu  stabilienda,  esse  francos,  peytos  et 
inmunes  per  omnia  loca  dominationis  nostre,  ut  in  dictis  privilegiis  de  qui- 
bus  nobis  plenarie  extitit  facta  fides  predicta  et  alia  latius  declarantur.  Et  nunc 
ut  per  vos  proponitur  contra  ipsorum  privilegiorum  series  et  thenores  in 
pontibus  Cesarauguste  et  Zufarie,  (1)  et  etiam  in  aliquibus  alus  pontibus  Ara- 
gonum et  Cathalonie  ad  solvendum  pontaticum  vos  compellant  et  compelli 
nitantur  nosque  volumus  dicta  privilegia,  franquitates  et  inmunitates  ut  pre- 


(1)    Zuera  (provincia  de  Zaragoza). 
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mititur  indulta  et  concessa  vobis  servari  inviolabiliter  et  teneri.  Ea  propter 
cum  presentí  carta  nostra  perpetuo  valitura  universis  et  singulis  subditis  et 
officialibus  nostris  presentibus  et  futuris  et  eorum  locatenentibus  ad  quem 
vel  quos  presentes  pervenerint,  mandamus  quatenus  privilegia,  libertates  et 
inmunitates  predictas  vobis  civibus  et  habitatoribus  de  Osea  presentibus  et 
futuris  observent  et  faciant  inviolabiliter  observan,  et  ad  solvendum  pontati- 
cum  seu  alia  que  contra  nostrorum  privilegiorum  et  Ibertatum  existant  aut 
existere  vidtantur  minime  compellant  seu  compelli  a  modo  per  aliquem  seu 
aliquos  permitant  aliqua  ratione  privilegiis,  gratiis,  seu  cartis  ac  literis  prede- 
cesorum  nostrorum  Regum  Aragonum,  seu  nostris  super  pontatho  Cesarau- 
guste  et  Qufarie,  aut  quarumlibet  civitatum  et  villarum  dominationis  nostre 
indultis  et  concessis,  indulgendis  et  concedendis  quse  et  quas  in  eo  quo  dicte 
civitatis  oscensis,  cives  et  habitatores  tangere  dignoscuntur  presentibus  revo- 
camus  obsistentibus  nullo  modo.  In  cuius  rei  testimonium  presentem  nobis 
fien,  et  sigillo  nostro  pendenti  iussimus  comuniri.  Dat.  Barchinone  octavo 
idus  decembris  anno  domini  millesimo  CCC°  quadragesimo  séptimo. 

XIX 

Confirmación,  por  el  conde  Ramón  Berenguer,  de  los  fueros  y  privi- 
legios concedidos  á  Huesca  por  los  reyes  Pedro  I  y  Ramiro  II,  con 
inclusión  de  los  mil  sueldos  para  el  reparo  de  los  muros  de  la  ciudad, 
eximiendo  además  á  sus  habitantes  del  pago  de  la  "lezda,,  (año  1137). 

Hoc  est  translatum  verasciter  scriptum.  (1)  In  xpi.  nomine  et  eius  gratia. 
Ego  Ramón  belenger  Comité  de  Barcelona.  Atorco  et  confirmo  illos  foros 
et  illos  donativos,  quod  Rex  Petrus,  et  Rege  Ranimiro,  dedit  ad  illos  nomi- 
nes de  Oscha,  et  illos  Mille  solidos,  quod  dedit  per  illos  muros  adobar,  de 
illas  reditas  de  Oscha,  unoquoque  anno.  Et  ego  Ramón  belenger  Comité 
de  Barcelona,  dono  ad  illos  estatores  de  Osea,  quod  non  donent  Lezda  in 
tota  mea  térra,  quod  modo  habeo,  et  in  antea  deo  volente  ad  quiram  (sic). 
Era  Ma  Ca  LXX.  V.  Est  facta  ista  Carta.  Signum  Raymundi  Comes.  (2) 

XX 

Privilegio  del  rey  Pedro  IV,  mandando  al  Justicia,  al  Bayle  y  al  Zal- 
medina de  Huesca  que  obliguen  á  los  judíos  y  moros  á  que  contri- 
buyan con  mil  y  quinientos  sueldos  anuales,  respectivamente,  al  sos- 
tenimiento del  Estudio  general,  no  obstante  los  privilegios  por  aqué- 
llos obtenidos,  y  hasta  tanto  que  la  ciudad  pueda  con  más  desahogo 

atender  á  ello  (año  1357). 

Petrus  dei  gratia  Rex  Aragoniae,  Valentiae,  Mairocae,  Sardiniae  et  Corsi- 


(1)  Es  una  copia  del  siglo  xiii. 

(2)  Pergamino  con  un  fragmento  de  sello  céreo  pendiente,  de  la  ciudad  de  Huesca, 
constituido  por  las  torres  y  la  muesca  encima. 
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cae,  Comesque  Barchinonae,  Rossilionis  et  Ceritaniae,  fidelibus  nostris  Justi- 
ciae,  baiulo  et  Qalmedine  Civitatis  Oscae,  et  eorum  cuique,  salutem  et  gra- 
tiam.  Pro  parte  Juratorum  et  proborum  hominum  dictae  civitatis,  fuit  coram 
nobis  expositum  reverenter  quod  Nos  super  reformatione  Studii  generalis 
civitatis  ipsius,  fecimus  certas  provisiones,  et  Ínter  alias,  quod  aljama  judeo- 
íum  et  sarracenorum  Civitatis  ipsius,  solverent  ad  arbitrium  Gubernatoris 
Aragonum,  certam  peccie  quantitate,  in  salariis  et  expensis,  ratione  dicti  Stu- 
dii faciendis,  quiquidem  Gubernator,  tatxavit  dictos  judeos  ad  solvendum 
Mille  solidos,  et  sarracenos,  ad  quinientos  solidos  jaccenses  annuatim  et  li- 
cet  secundum  dictam  tatxaccionem  dicti  judei  et  sarraceni,  anno  proxime 
lapso  quantitates  exsolverint  supradictas;  autem  nunc  dicti  sarraceni,  vigore 
cuiusdam  littere  per  eos  a  nobis  obtente,  quae  data  fuit  Saranyene,  IIj°  die 
Novembris,  anno  proxime  lapso,  et  dicti  judei  vigore  cuiusdam  alterius  litte 
re  per  eos  a  nobis  obtente,  data  Cesaraugustae,  XVÍIj  die  januarii,  anni  subs- 
cripti,  et  etiam  propter  aliquas  injustas  excusationes,  et  allegationes,  quas 
pretendunt,  predictas  quantitates,  pro  anno  presenti  exsolvere  contradicunt 
indebitc  et  injuste,  ex  quo  posset  accidere,  quod  dictum  Studium  posset  sus- 
cipere  irreparabile  detrimentum.  Verum  cum  intentio  nostra  non  fuerit,  nec 
existat,  per  dictas  litteras,  seu  alias  prejudicare  ordinationi  prefati  Studii,  quod 
de  certa  scientia,  per  nos,  ad  instanciam  generalis  curie  Aragonum,  fuit  crea- 
tum  in  nostri,  et  tocius  dicti  Regni  utilitatem  non  modicam  et  honorem.  Ideo 
vobis  dicimus  et  mandamus,  quatenus  non  obstantibus  dictis  litteris  vel  alus 
impetratis  vel  impetrandis,  aut  allegationibus  vel  excusationibus  quibuscum- 
que,  compellatis  dictos  judeos  et  sarracenos,  ad  solvendum  anno  quolibet, 
pro  sustentacione  ipsius  Studii,  quantitates  predictas,  ad  quas  ut  premititur 
tatxate  fuerunt,  et  hoc  tantum,  et  tandium,  doñee  dictum  Studium  per  dictam 
civitatem  melius  valeat  sustentari.  Dat.  Saranyene  XIX  die  februarii,  anno  a 
nativitate  domini  M°  CCC°  L°  VIj°  sub  nostro  sigillo  secreto.  (1) 


Hemos  transcrito,  como  se  ve,  veinte  documentos  inéditos,  todos  ellos 
importantísimos.  Más  podríamos  haber  publicado,  pero  con  esta  serie  basta 
para  comprender  la  importancia  de  Huesca  en  la  Edad  Media,  y  lo  mucho 
que  los  reyes  aragoneses  la  favorecieron,  colmándola  de  dádivas  y  merce- 
des. Dios  mediante,  daremos  á  la  luz  en  otra  ocasión  una  segunda  serie  de 
privilegios  reales. 

Para  terminar,  vamos  á  ofrecer  á  los  lectores  el  documento  más  antiguo 
que  se  conserva  en  el  archivo  municipal.  Procede  del  monasterio  de  San  Ur- 
bez,  y  se  trata  de  la  venta  de  la  tercera  parte  de  una  era  in  castro  vogili  (cas- 
tillo de  Buil?),  en  el  lugar  llamado  San  Pelagio,  hecha  por  el  abad  y  monjes 
del  cenobio  á  Enneco  Ratare  y  su  mujer,  por  precio  de  medio  cahiz  de  trigo 
y  dos  cabras.  No  lleva  fecha,  pero  se  dice  en  el  pergamino  que  se  extendió 
en  el  mes  de  Mayo,  reinando  D.  Sancho  Garcés  y  D.a  Mayor,  de  Pamplona 
hasta  Petra  ruaba.  Trátase  del  rey  D.  Sancho  llamado  el  Mayor,  hijo  de  Gar- 
cía Sánchez  el  Temblón  y  nieto  de  Sancho  Abarca,  que  estuvo  casado  con 
D.a  Munia,  poi  otro  nombre  D.a  Mayor,  y  reinó  treinta  y  cinco  años,  desde 

(1)    Doc.  extendido  en  papel,  en  regular  estado  de  conservación. 
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el  1000  hasta  el  de  1035  en  que  murió;  y  así  el  documento,  por  el  carácter 
de  letra,  lo  adjudicamos  á  los  primeros  años  del  siglo  xi,  hacia  el  1015. 

Según  el  P.  Ramón  de  Huesca  («Teatro  histórico»,  tomo  VI,  página  64) 
hay  en  el  citado  archivo  otro  pergamino  más  antiguo:  una  memoria  de  una 
viña  que  plantó  en  San  Urbez  un  tal  Oriolo,  siendo  abad  del  monasterio, 
Daniel.  Tampoco  tiene  data:  pero  afirma  que  reinaba  en  Pamplona  y  en  Ara- 
gón la  reina  D.a  Toda  con  su  hijo  García  Sánchez,  y  así  pertenece  al  siglo  x. 
Este  rey  murió  en  el  año  970.  Por  más  diligencias  que  hemos  hecho,  no  he- 
mos podido  hallar  tal  pergamino. 

El  que  nos  ocupa  (no  mencionado  por  el  P.  Huesca),  está  desgraciada- 
mente mutilado,  faltando  las  dos  primeras  líneas  casi  íntegras.  Aparte  de  su 
valor  histórico,  tiene  otro  no  despreciable:  el  filológico.  La  parte  conservada 
dice  así: 

« tare  et abbas  galundu  (?)  quod  est  bocatus  de  cenobio  sancti  ur- 

bici,  placuit  animis  nostris  et  voluntatem  nostram  ad  tibi  vindi  nostra  tercia 
parte  de  una  era  in  castro  vogili  (1)  in  loco  ubi  dicitur  ad  sancti  pelagii,  de 
partís  oriéntale  illu  fossare,  (2)  et  de  parte  occidentale  franku  ba[n]sones,  id 
est  precio  medio  kafici  de  tridiku,  (3)  et  duas  capras,  et  de  ipsu  precio  nicil 
non  remansit.  siquis  ego  enneko  ratare  et  uxor  mea,  filia  et  filiis  nostris  vel 
de  eredibus  nostris  quod  hanc  carta  boluerit  disrumpere  auri  libras  duas  tibi 
componat,  et  scedula  firmis  permaneat.  facta  karta  bendiccionis  in  mense 
magis,  regnante  rege  domno  sancio  garcianis  et  regina  domna  magiore,  (4) 
de  pampilonia  usque  in  petra  rueba,  gomis  gsifrede  in  bogili  sedente  siquis 
ego  enneko  ratare  aut  uxor  sua  qui  hanc  karta  robit  scrivere  et  testes  sua 
signa  faceré  franku  eccones  testes,  enneko  ferru^ones  testes  ferrucj  gacuklu 
fide  fecit  de  otoritate  presbiter  gallenius » 

Por  la  transcripción, 

Ricardo  del  Arco. 

Correspondiente  de  la  Beal  Academia  de  la  HUtorla. 


(1)  Buil? 

(2)  Fosal? 

(3)  Medio  cahiz  de  trigo. 

(4)  D."  Mayor. 


(©; — 
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LOS   RODRIGO 


n  el  siglo  xin  existía  en  el  pueblo  de  Pozan  de  Vero  una  cofradía 
de  nobles  bajo  la  invocación  de  Santa  Olaria  que,  para  poder  per- 
tenecer á  ella  era  necesario  probar  documentalmente  la  infanzonía 
del  aspirante  ó  limpieza  de  sangre,  como  diríamos  ahora,  costum- 
bre que  se  conserva  en  la  actualidad  en  algunas  órdenes  militares. 
En  la  lista  de  cofrades  de  la  mencionada  cofradía  de  Santa  Ola- 
ria se  contaban  varios  del  apellido  Rodrigo,  lo  cual  era  prueba  in- 
negable que  los  dicho  Rodrigo,  de  Pozan  de  Vero,  eran  tenidos  y  reputados 
por  todos  como  legítimos  infanzones,  los  cuales  tenían  un  antiguo  palacio, 
muy  suntuoso,  en  dicho  pueblo,  y  conocido  por  el  casal  de  los  Rodrigo,  el 
cual  confrontaba  con  casas  de  Juan  Ezquerra  y  Arman  de  Lon  y  vía  pública, 
del  que  era  señor  y  poseedor  en  1324  D.  Domingo  Rodrigo,  quien  probaba 
su  infanzonía  de  nuevo  ante  el  Justicia  de  Aragón  D.  Ximén  Pedro  de  Sala- 
nova,  en  el  reinado  de  D.  Jaime  II,  obteniendo  firma  confirmatoria,  hacién- 
dose constar  en  ella  que  también  era  cofrade  de  la  de  nobles  de  Santa  Ola- 
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ria  de  Pozan  de  Vero,  de  cuyo  pueblo  era  natural  y  vecino  el  mencionado 
D.  Domingo  Rodrigo. 

Descendiente  directo  del  anterior  fué  D.  Miguel  Rodrigo,  natural  y  veci- 
no de  Pozan  de  Vero,  que  en  el  año  1500  poseía  por  herencia  de  sus  mayo- 
res el  de  los  Rodrigo  y  pertenecía  también  como  cofrade  á  la  de  Santa  (Dia- 
ria, y  estaba  casado  con  María  Pozuelo,  de  cuyo  matrimonio  eran  hijos: 

1.°    Juan,  que  trasladó  su  residencia  á  Bierge,  y 

2.°  Miguel,  que  continuó  residiendo  en  Pozan  de  Vero,  sucediendo  á 
sus  padres  en  las  posesiones,  privilegios  y  preeminencias;  mas  esta  rama  se 
extinguió  á  causa  de  que  un  nieto  del  mencionado  Miguel,  llamado  Pedro, 
no  dejó  sucesión,  pasando  los  bienes  de  los  Rodrigo,  de  Pozan,  á  Pedro  Po- 
zuelo y  sus  sucesores,  vecinos  también  de  Pozan  de  Vero. 

Los  Rodrigo,  de  Bierge 

I.  Juan  Rodrigo,  siendo  mozo  trasladó  su  residencia  á  Bierge,  como 
queda  dicho,  donde  casó  con  Martina  de  Aniés,  heredera,  colocando  las  ar- 
mas de  los  Rodrigo  en  la  fachada  de  su  casal,  que  estaba  situado  en  la  parte 
alta  del  pueblo. 

Estas  armas,  en  un  todo  iguales  á  las  que  venían  usando  sus  mayores  en 
Pozan  de  Vero,  consistían  en  tres  cuarteles,  en  la  forma  que  está  el  dibujo 
que  encabeza  estas  líneas,  ó  sea  partido  en  faja:  en  el  cuartel  superior,  en 
campo  de  gules,  tres  porras,  de  oro;  el  cuartel  inferior  partido  en  palo:  en  el 
primero,  en  campo  de  oro,  una  carnsca  sinople,  y  en  el  segundo,  en  campo 
de  plata,  una  cepa  con  racimos  y  pámpanos.  (1) 

Juan  Rodrigo,  de  su  matrimonio  con  Martina  de  Aniés,  tuvo  por  hijo  y 
sucesor  á 

II.  Juan  Rodrigo  y  Aniés,  que  efectuó  su  matrimonio  en  el  mismo  Bier- 
ge con  Agustina  López  de  Zamora,  de  los  cuales  procedió 

III.  Miguel  Rodrigo  López  de  Zamora,  que  sucedió  á  sus  padres  en  el 
casal  y  posesiones  que  tenían  en  Bierge,  contrayendo  matrimcnio  con  su  pa- 
rienta  próxima  Catalina  Rodrigo,  de  los  Rodrigo,  de  Mediavilla,  que  había 
en  el  mismo  Bierge  y  llamados  así  porque  tenían  el  casal  en  medio  de  la  ca- 
lle única  que  hay  en  dicho  pueblo,  que  aún  existe,  y  cuyo  escudo  está  for- 
mado por  las  armas  de  los  Jordán,  de  Castellón,  y  de  Rodrigo. 

De  este  matrimonio  hubo  tres  hijos,  que  fueron: 

1.°     Pedro  Rodrigo  y  Rodrigo,  que  continuó  en  Bierge. 

2.°  Juan  Rodrigo,  que  trasladó  su  residencia  á  Barbastro,  avecindándose 
allí  y  levantando  casal  propio,  donde  colocó  las  armas  de  sus  mayores,  como 
propias  suyas  también,  siendo  tenido  por  infanzón  con  las  consideraciones 
que  como  á  tal  se  le  debían  tener,  como  igualmente  sus  hijos,  muriendo  don 
Juan  en  Barbastro  el  año  1644. 

3.°  Josefa  Rodrigo,  casada  con  D.  Francisco  Villacampa,  los  cuales  hi- 
cieron apoca  del  privilegio  de  jurisdicción  del  pueblo  de  Villacampa  á  favor 

(1)  En  el  «Armorial  de  Aragón»  se  cita  otro  escudo  da  los  Rodrigo  consistente  en 
león  gules  en  campo  de  oro,  con  orla  gules  y  doce  aspas,  de  oro,  en  ella;  pero  este  escu- 
do no  tiene  relación  alguna  con  los  Rodrigo  de  quienes  nos  estamos  ocupando. 
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de  su  hermano  mayor  D.  Pedro  Rodrigo,  el  cual,  como  dueño  de  este  seño- 
río, presentó  en  lo47  á  Mosén  Jerónimo  Viñuales  para  el  curato  de  dicho 
pueblo  de  Villacampa. 

IV.  Pedro  Rodrigo,  señor  del  casal  de  los  Rodrigo,  de  Bierge,  siguió  la 
carrera  de  Leyes,  logrando  en  su  tiempo  la  mayor  opulencia  esta  casa,  pues 
además  del  señorío  de  Villacampa  tuvo  el  arrendamiento  de  los  pueblos  de 
Blecua  y  Torres,  que  le  dio  D.  Martín  Abarca  de  Bolea,  conde  de  Las  Al- 
munias,  como  heredero  que  era  de  su  esposa  (Diciembre  de  1647). 

El  parentesco  y  gran  amistad  que  le  unía  á  D.  Pedro  Rodrigo  con  los 
Abarca  de  Bolea,  hizo  que  fuera  padrino  de  D.  Bernardo  Abarca  de  Bolea, 
(1)  tercer  marqués  de  Torres,  señor  que  fué  de  Maella  y  barón  de  Gavín,  de 
Siétamo,  de  Clamosa  y  de  Rodellar,  nacido  en  Siétamo  en  el  castillo  señorial 
en  Noviembre  de  1648,  siendo  la  madrina  D.a  Catalina  Oliver. 

Asistió  D.  Pedro  Rodrigo  por  el  brazo  de  infanzones  á  las  Cortes  que  el 
rey  Felipe  IV  celebró  en  Zaragoza  el  año  1646,  en  las  que  una  vez  abiertas 
se  trasladó  el  rey  á  Madrid,  volviendo  á  ellas  en  el  mes  de  Mayo  con  el  prín- 
cipe D.  Baltasar  Carlos  el  cual  murió  poco  después  en  Zaragoza.  (2) 

No  sabemos  con  quién  estuvo  casado  D.  Pedro  Rodrigo,  pero  sí  que  hijo 
suyo  fué  el  ilustre  D.  Pedro  Lorenzo  Rodrigo,  nacido  en  Bierge,  que  abrazó 
-el  estudio  de  Leyes  en  la  Universidad  Sei  toriana  (Huesca),  entrando  de  cole- 
gial en  el  Imperial  de  Santiago,  de  Huesca,  el  9  de  Octubre  de  1655,  siendo 
en  él  catedrático  de  Digesto  y  después  rector  de  la  Universidad.  A  la  muerte 
de  D.  José  Bárrales  fué  vicemaestre  y  el  año  1659  fué  catedrático  de  Código. 
Trasladóse  después  á  Zaragoza,  donde  contrajo  matrimonio,  siendo  padre  de 
D.  José  Rodrigo,  que  fué  secretario  de  Hacienda  y  del  despacho  universal  de 
Gracia  y  Justicia  de  S.  M. 

Estos  Rodrigo,  de  Bierge,  tenían  derecho  de  presentación  á  una  capella- 
nía fundada  en  la  capilla  del  Santísimo  Cristo,  en  la  iglesia  del  Portillo,  de 
Zaragoza,  para  lo  cual  presentaron  como  legítimos  patronos  en  1657  á  Mo- 
sén Juan  Pérez  Soro,  el  cual  disfrutó  dicha  capellanía. 

Además,  los  Rodrigo,  de  Bierge,  jamás  pagaron  la  gallina  que  la  víspera 
de  Natividad  cada  año  y  la  carga  de  leña  ó  medio  real  el  día  de  San  Vicente 
todos  los  años  venían  pagando  los  que  no  eran  infanzones  en  Bierge  á  los 
ministros  de  la  Abadesa  y  Monjas  de  Casbas,  como  señoras  temporales  que 
eran  de  Bierge. 

Los  Rodrigo,  de  Casbas,  traen  origen  de  uno  de  los  de  Bierge  que  tras- 
ladó su  residencia  á  esta  villa,  donde  levantó  casal  propio,  siendo  en  ella  re- 
conocido como  legítimo  infanzón,  colocando  las  armas  de  sus  antepasados 
en  la  fachada  de  su  casa,  que  se  han  conservado  hasta  poco  ha  en  qie,  ar- 
miñado el  apellido  y  por  amenazar  ruina  la  casa,  fué  abandonada  por  sus 
moradores,  no  conservándose  en  la  actualidad  más  que  ruinas. 

El  apellido  se  ha  venido  conservando  por  trasmisión  de  los  segundos  y 
más  génitos. 


(1)  Este  D.  Bernardo  Abarca  de  Bolea,  era  hijo  de  D.  Luis  Abarca  de  Bolea,  se- 
gundo marqués  de  Torres,  y  de  D.'  Catalina  de  Hornos,  de  la  esclarecida  casa  de  los 
condes  de  Hornos. 

(2)  En  la  página  231  del  tomo  II  de  esta  Revista  se  habla  de  las  contiendas  poéticas 
que  se  celebraron  en  Zaragoza  con  motivo  de  este  fallecimiento. 
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Las  posesiones  de  los  Rodrigo,  de  Casbas,  pasaron  á  los  Jordán  del  mis- 
mo pueblo,  y  después  á  D.  Pablo  Mata,  fallecido  recientemente,  médico  en 
dicha  villa  muchos  años,  por  su  casamiento  con  D.a  Pascuala  Jordán,  última 
heredera  de  los  referidos  Jordán.  Dicho  señor  Mata  conservaba  aún  un  cua- 
dro de  las  armas  de  los  Rodrigo  y  varios  objetos  y  documentos  de  dichos 
señores. 


r\.  g.  o. 
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Más  datos  sobre  los  Prosita 


Nuestro  entusiasta  colaborador  D.  José  María  de  Alós,  nos  envía  nuevos 
datos  que  vienen  á  ampliar  los  ya  dados  en  la  página  164  de  este  tomo  sobre 
los  Proxita. 

Del  matrimonio  de  D.  Juan  Ferrer,  de  Calatayud,  con  D.a  Luisa  Proxita 
de  la  Cerda,  indicados  con  el  número  XII  en  la  página  167,  dice  dicho  señor 
que  fueron  hijos: 

D.  Luis  Ferrer  de  Proxita,  caballero  de  la  Orden  de  Montesa,  conde  de 
Almenara,  el  cual  estuvo  casado  con  D.a  Isabel  Sanz  y  Frígola,  siendo  estos 
consortes  ios  que  formaban  el  número  octavo  en  el  orden  de  los  condes  de 
Almenara.  De  este  matrimonio  fueron  hijos: 

1.°  D.  Gerardo  Ferrer  de  Proxita  y  Sanz,  caballero  de  la  Orden  de  Ca- 
latrava. 

2.°  D.  José  Ferrer  de  Proxita,  que  fué  el  noveno  conde  de  Almenara  y 
estuvo  des  veces  casado:  la  primera,  con  D.a  Esperanza  Cabanillas,  hija  de  los 
condes  del  Casal?;  y  la  segunda,  con  D.a  Jerónima  Rocafull;  (1)  de  este  segun- 
do matrimonio  fué  hija  D.a  María-Juana-Teresa  (que  en  otros  documentos  se 
le  llama  María-Antonia)  Ferrer  de  Proxita,  condesa  de  Almenara. 

Tal  vez  se  disputaran  el  título  esta  D.a  María  Ferrer  Proxita  y  Rocafull  y 
D.  Gaspar  Vicente,  el  indicado  con  el  número  XIII,  ganando  éste  el  pleito, 
pasando  así  á  la  otra  rama. 


*** 


(1)    D.a  Jerónima  Rocafull,  fué  hija  de  D.  Pedro  de  Rocafull  y  de  D."  Constanza  Al- 
bornoz. 
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Otro  dato  no  menos  interesante  para  el  artículo  de  los  Proxita  es  el  si- 
guiente: D.a  María-Francisca  de  Aliaga,  que  nació  en  Mirambel  el  año  1741, 
casó  con  D.  Gaspar  Ferrer  de  Pinos,  hijo  y  hermano  de  los  condes  de  Alme- 
nara, Ferrer  de  Proxita  y  ésta  hizo  heredera  de  su  casa  á  su  sobrina  María 
Crespi  de  Valdaura  y  Ferrer,  de  la  casa  de  los  condes  de  Horgas. 

D.a  María-Francisca  de  Aliaga  era  hija  única  de  D.  Francisco  de  Aliaga  y 
Boil  de  Árenos  de  Castellot  de  Fenollet  y  de  Juana  de  Ayerve  y  Secanilla; 
hija  ésta  de  Juan-José  de  Ayerve  y  María-Antonia  Secanilla;  hija  ésta  de  Juan- 
José  Secanilla  y  su  prima  Jerónima  de  la  Torre,  y  ésta  hija  de  Sancho  Secani- 
lla y  de  D.a  Ana  de  la  Torre,  de  cuya  familia  se  hace  mención  en  el  tomo  III 
de  esta  Revista. 

La  Redacción* 
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o  cabe  duda  que  la  nobleza  aragonesa  tuvo  su  origen  en  aquellos 
caballeros  que,  luchando  por  la  reconquista  del  suelo  español,  vi- 
vieron día  y  noche  rodeando  á  su  monarca  ó  jefe,  recibiendo  de 
éste  heredamientos  en  el  terreno  que  se  iba  conquistando  en  pre- 
mio de  su  fidelidad  y  heroísmo;  pero  es  muy  difícil  probar  hoy 
que  procedan  algunos  apellidos  de  las  personas  que  la  adulación 
ha  inventado,  pretendiendo  con  la  fábula  abrillantar  el  lustre  de 
una  familia,  lo  cual  ha  hecho  caer  á  muchos  de  nuestros  críticos  en  otro  pe- 
cado, no  menos  funesto  que  el  anterior,  cual  es  la  negación  de  todo  lo  que 
no  pueda  probarse  documentalmente,  sin  tener  en  cuenta  que  de  dejarnos 
llevar  de  este  sistema,  tal  vez  neguemos  hoy  un  hecho,  que  mañana  tengamos 
que  admitir  por  haberse  encontrado  el  documento  que  lo  prueeb. 

El  apellido  Garcés,  muy  generalizado  en  Aragón,  es  de  los  apellidos  cuyo 
origen  está  más  envuelto  en  la  incertidumbre  y  en  la  duda,  debido  á  las  múl- 
tiples opiniones  que  se  han  formado,  atribuyéndoles  en  todas  ellas  un  origen 
de  sangre  real. 

Caminando,  pues,  sobre  el  movedizo  suelo  de  la  opinión,  y  teniendo  en 
cuenta  lo  que  queda  sentado  en  los  tomos  I  y  II  de  esta  Revista  al  hablar  de 
los  « Reyes  de  Sobrarbe»,  Oarci  Iñíguez  tuvo  además  de  Fortunio  Garcés  á 
García  Garcés,  que  debió  ser  el  tronco  de  los  Garcés. 

García  Garcés  tuvo  dos  hijos,  llamados  D.  Lope  y  D.  Gimeno  Garcés, 
que  formaron  las  dos  ramas  de  los  Garcés,  que  para  diferenciarse  entre  sí 
sus  sucesores,  unos  se  llamaron  simplemente  Garcés  y  otros  los  Garcés  de 
Marcilla,  llamándose  éstos  así  por  la  villa  de  Marcilla,  en  Navarra,  de  la  que 
fueron  señores. 

D.  Lope  Garcés  tuvo  por  hijo  á  D.  Fortún  Garcés,  que  es  uno  de  los  ca- 
balleros que  más  se  singularizaron  en  el  sitio  de  Huesca  y  en  la  batalla  del 
Alcoraz,  año  1096. 

D.  Ximeno  Garcés,  hijo  del  anterior,  figura  ya  entre  los  ricos  hombres  de 
Aragón  que  á  las  órdenes  del  rey  D.  Pedro  I  de  Aragón  se  encontró  en  la 
toma  de  Barbastro  y  se  le  señala  de  una  manera  especial  en  la  toma  de  Me- 
quinenza;  el  rey  Alfonso  I  de  Aragón  le  hizo  donación  de  la  villa  y  castillo 
de  Nonaspe. 

Este  tuvo  un  hermano  que  se  llamó  Ato  Garcés,  que  fué  señor  de  Bar- 
bastro y  acompañó  al  rey  D.  Alfonso  I  de  Aragón  cuando  fué  á  verse  con  el 
conde  de  Barcelona  en  11¿0. 
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El  haberse  perdido  varios  documentos  pertenecientes  á  estas  familias  hace 
que  no  podamos  precisar  el  parentesco  entre  sí  de  D.  Pedro  Garcés  de  Agui- 
lar;  rico  hombre  de  Aragón,  del  hábito  de  Calatrava  y  señor  de  Alcañiz;  Pe- 
dro Garcés  de  Astaun  y  su  hermano  Ximén  Garcés  de  Astaun,  ricos  hombres 
de  Aragón,  que  se  encontraron  en  las  Cortes  de  Zaragoza  el  año  1 164;  San- 
cho Garcés  de  Santa  Olaya,  Justicia  que  fué  de  Zaragoza  y  Huesca,  y  se  en- 
contró en  la  confirmación  de  los  privilegios  que  Alfonso  II  hizo  en  Zaragoza 
á  las  iglesias,  ricos  hombres,  ciudades  y  villas  el  año  1164. 

Los  Garcés  de  Barbastro  proceden  de  los  Garcés  de  Agreda,  en  cuya 
villa  tenían  casal  propio  desde  remota  antigüedad,  con  uso  público  de  escudo 
propio,  consistente  en  tres  bandas  (fajas)  gules  en  campo  de  plata.  Del  casal 
de  los  Garcés  de  Barbastro  se  trasladó  uno  de  sus  individuos  llamado  Anto- 
nio Garcés  á  la  villa  de  Molino,  que  entonces  pertenecía  á  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  después  esta  familia  se  trasladó  á  Sabiñán  del  reino  de  Aragón,  donde 
probó  su  infanzonía  en  1620;  y  en  1667  Pedro  Garcés,  vecino  de  Barbastro, 
probó  también  su  infanzonía,  obteniendo  sentencia  confirmatoria  por  la  Real 
Audiencia  de  Zaragoza.  En  este  expediente  de  infanzonía  se  decía  que  desde 
inmemorial  venían  poseyendo  casal  propio  con  el  escudo  en  piedra  sobre  el 
pórtico  principal  de  la  casa  en  la  calle  de  las  Armas.  Además  que  varios  de 
dicha  familia  habían  venido  desempeñando  los  principales  cargos  concejiles, 
que  estaban  reservados  á  los  infanzones,  que  repetidas  veces  habían  sido  ha- 
bilitados para  asistir  á  las  Cortes  del  reino  por  el  brazo  de  infanzones. 

Entre  los  hijos  ilustres  que  ha  tenido  esta  linajuda  familia  de  los  Garcés 
de  Barbastro,  merece  especial  mención  D.  Martín  Garcés,  nacido  en  el  casal 
que  los  Garcés  tenían  en  dicha  población.  De  muy  joven  fué  admitido  en  la 
religión  de  caballeros  de  la  ínclita  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén,  de  la  len- 
gua de  Aragón,  desempeñando  la  encomienda  de  la  Almunia  y  otras,  en  cu- 
yos cargos  brillaron  tanto  su  talento,  prudencia,  valor  y  virtud,  que  fué  nom- 
brado castellán  de  Amposta  y  en  18  de  Mayo  de  1595  fué  elevado  á  la  de 
gran  maestre  de  toda  la  religión,  desde  cuyo  elevado  cargo  reprimió  los  ex- 
cesos y  desafueros  á  que  venía  entregándose  la  condición  sediciosa  de  los  ca- 
balleros, y  aprovechando  el  sosiego  que  disfrutó  la  Orden  durante  su  maes- 
trazgo, acudió  en  socorro  de  Hungría,  que  había  sido  invadida  por  un  pode- 
roso ejército  turco,  y  mejoró  las  fortificaciones  de  la  isla  de  Gozzo;  fué 
príncipe  sin  favoritos  y  sin  parciales,  según  frase  del  abad  Vertot,  en  la  His- 
toria de  la  Orden  de  Malta.  Levantó  un  fuerte  que  llevó  su  nombre  y  publicó 
unos  reglamentos  que  merecieron  el  aplauso  general;  en  suma,  los  seis  años 
de  su  gobierno  fueron  un  continuo  fruto  de  obras  que  inmortalizan  su  nom- 
bre. Fué  el  cincuenta  y  tres  gran  maestre  de  la  Orden,  la  que  gobernó  desde 
el  1595  al  1605  en  que  aconteció  su  muerte  en  Malta  (7  de  Febrero). 

D.  Saturnino  López  Novoa  nos  dice  en  su  «Historia  de  Barbastro»:  «toda- 
vía se  conserva  en  la  calle  del  Coso  de  esta  ciudad  la  casa  (señalada  con  el 
número  41)  que  habitó  tan  ilustre  personaje  y  perteneció  después  á  su  familia, 
la  cual  ha  llamado  la  atención  de  algunos  ilustrados  viajeros  amantes  de  las 
bellezas  artísticas...  notando  su  linda  galería  con  rosetones  calados  en  el  ante- 
pecho, columnas  del  renacimiento  con  impostas  y  esculturado  alero  lleno  de 
riquísimas  labores.* 

A  esta  misma  familia  de  los  Garcés  de  Barbastro  perteneció  D.  Pedro 
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Garcés,  nacido  en  Barbastro,  célebre  canonista  é  ilustre  colegial  del  imperial 
de  Santiago  de  Huesca,  en  el  que  entró  el  27  de  Enero  de  1616;  fué  catedrá- 
tico de  Prima  de  Cánones  en  el  mismo  Colegio  y  salió  de  él  el  20  de  Marzo 
de  1620  para  visitado»  general  del  arzobispo  de  Valencia.  Más  tarde  fué  prior 
de  Ruesta,  oficial  y  vicario  general.  Ascendido  más  tarde  á  arcediano  de  Aliaga 
en  Zaragoza,  murió  el  1633,  electo  regente  del  Supremo  Consejo  de  Aragón. 


Los  Garcés  de  Puértolas 

Hay  otra  rama  de  los  Garcés  en  Aragón  que  usaron  desde  muy  antiguo 
distintas  armas  y  cuyo  casal  radicó  en  el  valle  de  Puértolas,  cuya  importancia 

en  la  edad  media  fué  tal  que  sus  armas 
se  encuentran  en  el  pórtico  de  la  Cate- 
dral de  Jaca  denotando  su  patronato. 
En  dicho  templo  tenían  capilla  con  en- 
terramiento propio,  por  lo  que  están 
aún  sus  armas  en  los  lados  del  rico 
basamento  del  precioso  retablo  de  es- 
tilo plateresco  en  la  capilla  de  la  San- 
tísima Trinidad,  cuya  figura  del  Padre 
Eterno  sosteniendo  á  su  Santísimo  Hijo 
crucificado  es  un  remedo  precioso  del 
gran  Moisés  de  Miguel  Ángel. 

Las  armas  de  estos  Garcés  consisten 
en  el  escudo  de  un  solo  cuartel  en 
campo  azul,  con  garza  de  plata  y  siete 
estrellas  del  mismo  metal  en  el  jefe  del 
escudo.  La  garza  está  en  unos  escudos 
esplayada  y  teniendo  en  las  garras  un 
rollo  de  pergamino  con  sellos  pendien- 
tes; en  otros  escudos  los  pergaminos  están  reemplazados  por  un  cocodrilo 
pasante.  Nuestras  investigaciones  para  saber  el  por  qué  de  esta  pieza  y  su 
mutación  no  han  dado  resultado  alguno  hasta  la  fecha,  ni  la  ejecutoria  que 
de  dicha  familia  tenemos  á  la  vista  hace  mención  de  este  escudo,  que  es  muy 
común  en  la  alta  montaña  de  Jaca  y  Huesca. 

La  citada  ejecutoria  de  infanzonía  se  concreta  á  decir  que  «en  el  reino  de 
Aragón  y  en  sus  montañas  se  conoce  el  valle  de  Puértolas,  y  dentro  de  este 
valle  está  el  pueblo  del  mismo  nombre,  confrontando  con  los  lugares  de 
Bestué,  Santa  Justa  y  Escuaín  y  con  los  ríos  Vellos  y  Cinca:  en  dicho  pueblo 
de  Puértolas  desde  inmemorial  ha  habido  un  antiguo  palacio  que  confronta- 
ba con  casa  de  Miguel  Sessé,  con  la  casa  del  Concejo  de  dicho  lugar  y  calle 
Pública,  cuyo  palacio  había  sido  conocido  por  el  casal  de  los  Garcés,  de 
Puértolas. 

En  1384  García  Garcés,  señor  y  poseedor  de  dicho  casal,  probó  su  infan- 
zonía haciendo  constar  ser  descendiente  directo  de  los  Garcés,  señores  de 
dicho  palacio.  Igualmente  hizo  Guillen  Garcés,  descendiente  del  anterior, 
ante  el  Justicia  de  Aragón,  que  estuvo  en  posesión  quieta  y  tranquila  de  los 
títulos,  posesiones  y  casal  de  sus  mayores,  gozando  de  los  privilegios  de  los 


Escudo  de  los  Garcés  de  Puértolas  que  te  conserva  en  la  fachada 
del  casal  de  los  Garcés  de  Bastaras 
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infanzones  en  Aragón  hasta  su  n:uerte.  Este  trasladó  su  residencia  desde 
Puértolas  al  lugar  de  Giral,  en  el  valle  de  Solana,  en  donde  casó  con  Orosia 
Garcés,  señora  del  palacio  de  los  antiguos  y  notorios  infanzones  del  apellido 
Garcés,  de  Giral;  de  este  matrimonio  nacic  Antón  Garcés  y  Garcés,  que  con- 
tinuó residiendo  en  Giral  y  contrajo  matrimonio  con  Miguela  Villacampa,  del 
lugar  de  Burgasé,  del  mismo  valle  de  Solana.  Hijo  de  este  matrimonio  fué 
Antón  Garcés  y  Villacampa,  que  casó  con  María  de  Xanovas,  del  lugar  de  la 
Cort,  en  la  ribera  de  Fiscal,  y  tuvieron  á  Pedro  Garcés.  Estos  se  trasladaron 
(padre  é  hijo),  desde  el  lugar  de  Giral  á  la  villa  de  Sariñena,  donde  se  domi- 
ciliaron y  fueron  tenidos  por  legítimos  infanzones  de  sangre  y  naturaleza. 

Pedro  Garcés  y  Xanovas  efectuó  su  matrimonio  con  Antonia  Duaso,  que 
era  del  lugar  de  Muro,  en  el  valle  de  Solana,  y  de  este  matrimonio  fueron 
hijos: 

1.°  Jerónimo  Garcés  Duaso,  nacido  en  Sariñena,  que  siguió  la  carrera 
de  Medicina,  y  domiciliado  en.  Zaragoza,  fué  médico  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición,  efectuando  su  matrimonio  en  Zaragoza  con  Ana-María  Monzón, 
con  la  que  tuvo  por  hijos  á  Pedro,  Jerónimo  é  Ignacio. 

2.°  Domingo  Garcés  Duaso,  nacido  en  Sariñena,  trasladó  su  residencia 
al  pequeño  pueblo  de  Bastaras,  donde  efectuó  su  matrimonio  con  Gracia  Vi- 
ñuales,  que  era  heredera.  Este  cambió  el  escudo  de  los  Viñuales  que  había 
en  la  fachada  de  la  casa  por  el  de  los  Garcés  al  restaurar  dicha  casa  y  cuyo 
escudo  en  piedra  se  conserva  en  la  actualidad  en  la  forma  que  queda  des- 
crito. 

De  este  matrimonio  quedaron  cuatro  varones,  según  se  hace  constar  en 
la  ejecutoria  de  la  infanzonía  que  presentó  ante  la  Real  Audiencia  de  Zarago- 
za el  citado  Domingo  para  probar  su  hidalguía:  estos  fueron  José,  Juan,  Pas- 
cual y  Cosme,  (a)  José  Garcés  y  Viñuales  trasladó  su  residencia  á  Bierge, 
donde  casó  con  Gracia  Zamora,  y  fueron  padres  de  Juan  y  Antonio. 

Por  Antonio  se  sucedió  la  sucesión  masculina  hasta  la  fecha,  ocupando 
todos  el  casal  de  sus  mayores  y  conociéndoles  aún  por  los  Garcés  de  Basta- 
ras, del  cual  han  salido  á  colocarse  á  varios  pueblos,  combinando  unas  veces 
sus  armas  con  las  de  la  familia  que  iban  á  emparentar,  como  sucedió  en  Bo- 
lea con  los  Escudero,  y  otros  sustituyendo  sus  armas  á  las  antiguas  de  la  casa 
á  donde  iban  á  convolar. 

D.  José  Sanz  de  Larrea,  en  un  manuscrito  que  dejó  acerca  del  Colegio 
Imperial  y  Mayor  de  Santiago  de  Huesca,  (1)  habla  de 

D.  Luis  Alejandro  Garcés,  natural  de  Calamocha,  que  entró  colegial  el 
1."  de  Enero  de  1728,  y  al  año  siguiente  fué  rector  del  mismo.  El  1732  opo- 
sitó á  la  magistral  de  Huesca,  y  el  1736  ganó  la  misma  prebenda  en  la  Cate- 
dral de  Teruel,  siendo  después  deán  de  la  de  Albarracín  y  últimamente  ma- 
gistral de  la  de  Zaragoza,  donde  murió  en  Noviembre  de  1767. 

D.  Manuel  Antonio  Garcés  de  los  Fayos  Preciado  de  la  Espada,  natural 
de  Alfaro  (Tarazona),  notable  canonista,  que  entró  colegial  el  20  de  Noviem- 
bre de  1770,  y  el  1771  se  graduó  en  Leyes  y  al  siguiente  año  en  Cánones,  opo- 
sitando á  las  doctorales  de  Tarazona  y  Huesca:  en  1775  fué  rector  de  dicho 

(1)  Lo  utilizó  por  vez  primera  nuestro  colaborador  D.  Ricardo  del  Arco  para  escri- 
bir el  capítulo  titulado  El  Colegio  Imperial  y  Mayor  de  Santiago  de  Huesca,  de  su  libro 
«Estudios  varios»  (Huesca,  1911),  pág.  65. 
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Colegio  y  al  ano  siguiente  obtuvo  en  propiedad  la  cátedra  de  Decretales.  El 
rey  le  dio  una  canonjía  en  Alfaro,  donde  falleció. 

Nos  haríamos  interminables  si  hubiéramos  de  ir  citando  los  varones  que 
han  ilustrado  el  apellido  Garcés,  tan  extendido  en  Aragón  y  del  cual  tan  po- 
cas ejecutorias  se  encuentran  ya. 


Los  Garcés  de  Marcilla 

Pasando  ya  á  ocuparnos  de  esta  otra  rama,  de  la  que  hay  no  menos  ra- 
mificaciones qre  de  la  anterior,  hemos  encontrado  un  árbol  genealógico  ó 
exposición  que  el  capitán  D.  Josef  Tomás  Garcés  de  Marcilla,  caballero  de  la 
Orden  de  Montesa  presentó  á  S.  M.  en  la  que  citando  documentos  que  au- 
tentizan lo  expuesto  dice  que  los  Garcés  de  Marcilla  traen  su  origen  de  san- 
gre real,  siendo  su  progenitor  y  cabeza  Fortún  Garcés,  hijo  del  infante  don 
García  y  nieto  del  rey  de  Navarra.  (1)  Hijo  de  Fortún  Garcés  fué  García  For- 
túñez,  que  casó  con  D.a  Toda,  y  de  este  matrimonio  nacieron  D.  Lope  y  don 
Gimeno  Garcés.  De  D.  Lope  procedió  D.  Fortún  Garcés,  y  hermano  de  éste 
fué  García  Garcés  de  Marcilla,  llamado  así  por  la  villa  de  este  nombre  en 
Navarra,  de  la  que  era  señor.  (2)  De  este  D.  García  y  de  su  esposa  D.a  San- 
cha Gómez  Subirá  nació  D.  Martin  Garcés  de  Marcilla,  que  casó  en  Teruel 
con  D.a  Constanza  Pérez  Tizón:  de  este  matrimonio  quedaron  dos  hijos,  que 
fueron: 

1.°    Sancho  Garcés  de  Marcilla. 

2.°  Diego,  que  se  ausentó  de  Teruel  para  luchar  contra  los  moros,  to- 
mando parte  en  la  batalla  de  las  Navas  de  To- 
losa,  y  en  la  que  saltó  con  el  rey  de  Nava- 
rra el  palenque  de  las  cadenas  y  por  esta  ac- 
ción le  concedieron  los  reyes  que  pusieran  las 
cadenas  en  el  escudo  de  los  Marcilla.  como  se 
veía  en  el  escudo  que  tenían  en  la  capilla  de  San 
Juan  Bautista,  de  Albarracín,  con  las  tres  fajas, 
la  cruz,  la  corona  real  y  la  esmeralda.  Este  fué 
el  amante  de  D.a  Isabel  Segura,  conocidos  en  la 
historia  por  los  «amantes  de  Teruel».  (3) 

D.a  Isabel  Segura  celebró  sus  esponsales  con 
D.  Pedro  Fernández  de  Azagra,  hermano  del 
señor  de  Albarracín,  en  1217,  que  es  cuando 
sucedió  este  hecho  cuya  relación  se  conserva 
en  el  archivo  municipal  de  Teruel  (por  su  letra 
y  lenguaje  es  del  siglo  xvi)  del  que  lo  copió 
Yagüe  de  Salazar  en  1616.  El  primer  hallazgo  acudo  de  ios  &ar:és  de  Marciiia  que  se  ccnsem 
de  los  cadáveres  de  estos  dos  amantes  tuvo  lu-  -  u f^^ *.i ~«J g.^»  «u  »n.na- 


(1)  Téngase  presente  lo  que  se  dice  al  principio  de  este  artículo  referente  al  tronco 
de  los  Garcés. 

(2)  En  la  fundación  de  Teruel  se  habla  de  un  Blasco  Garcés  de  Marcilla,  caballero 
de  la  mesnada  del  rey,  quien  con  el  otro  caballero  Sancho  Sánchez  Muñoz  y  sus  tropas 
echaron  los  cimientos  á  Teruel. 

(3)  Quadrado  extractando  este  escrito  narra  el  hecho  con  la  galanura  que  le  es  pe- 


368 


LINAJES    DK    ARAGO.V 


gar  el  1555;  y  el  1708  se  trasladaron  al  claustro  de  San  Pedro  y  fueron  colo- 
cados en  el  armario  en  que  hoy  se  enseñan. 

3.°  Pedro  Garcés  de  Marcilla  fué  el  continuador  del  casal  de  sus  mayo- 
res en  Teruel. 

En  el  índice  de  los  jueces  de  Teruel  que  se  publicó  en  el  tomo  II  de  esta 
Revista  se  hace  mención  de  varios  de  esta  familia. 

En  1518  asistió  á  las  Cortes  del  reino  por  el  brazo  de  infanzones  Pedro 
Garcés  de  Marcilla,  domiciliado  en  Teruel.  (1) 

Una  hermana  de  éste,  llamada  María  Garcés  de  Marcilla,  estuvo  casada 
con  Pablo  Vicente,  hermano  de  Baltasar  Vicente,  del  que  se  hace  mención  en 
la  pág.  17  de  este  tomo.  De  este  matrimonio  fueron  hijos  Pedro,  Pablo,  Juan 
y  Ángel. 

D.  Miguel  Garcés  de  Marcilla  y  Orvitiner,  natural  de  la  villa  de  Alcañiz,  fué 
armado  caballero  en  dicha  villa  el  24  de  Marzo  de  1627  por  D.  Antonio  Be- 
nedit  y  Guesa  y  se  presentó  cumpliendo  con  la  disposición  foral  en  las  Cor- 
tes de  dicho  año. 

No  menos  ilustre  fné  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Garcés  de  Marci- 
lla, nacido  en  el  pequeño  lugar  de  Formiche  en  las  cercanías  de  Teruel  é  hijo 
de  D.  Andrés  Garcés  de  Marcilla  y  de  D.a  María  Ana  Mezquita,  señores  de 
Torrealta  (Valencia),  y  pertenecientes  á  la  linajuda  familia  de  los  Garcés  de 
Marcilla.  Hizo  sus  primeros  estudios  de  Leyes  y  Cánones  en  las  Universidades 
de  Salamanca  y  Zaragoza,  siendo  admitido  por  sus  méritos  escolares  de  co- 
legial en  el  de  Bolonia,  no  llegando  á  vestir  la  beca  de  este  colegio  por  en- 
trar religioso  en  el  convento  de  Padres  Mínimos  de  la  Victoria  de  Zaragoza. 
A  los  treinta  y  seis  años  de  edad  le  eligieron  provincial,  cuando  llevaba  once 
años  de  religioso,  desempeñando  los  más  honoríficos  empleos,  como  el  de  ca^ 
lificador  del  Supremo  Consejo  de  la  Santa  Inquisición,  individuo  de  sus  juntas 
secretas,  teólogo  y  examinador  de  la  Nunciatura,  visitador  de  las  librerías  de 
España  y  predicador  de  número  de  S.  M.  el  rey  Carlos  II,  quien  le  nombró 

culiar,  diciendo:  «Desde  su  edad  temprana  amáronse  Diego  Juan  Martínez  (es  Garcés)  de 
Marcilla  é  Isabel  Segura:  desigualdad  de  bienes  más  que  de  cuna  los  separaba  y  el  man- 
cebo se  fué  á  la  guerra  en  busca  de  fortuna.  Cinco  años  de  plazo  señaláronle  co.no  espe- 
ra y  en  éstos  ganó  cinco  mil  sueldos,  y  los  cinco  años  aguardó  Isabel  á  su  amante  sin  te- 
ner noticia  alguna  de  él.  Al  fin  de  este  plazo,  instado  por  su  padre  dio  palabra  de  matri- 
monio al  opulento  Azagra.  El  mismo  día  de  los  desposorios  llegaba  D.  Diego,  que  logró 
introducirse  furtivamente  en  el  gabinete  de  Isabel  donde  echóla  en  cara  su  falta  á  la 
verdad,  pidiéndola  por  tres  veces  un  ósculo,  á  lo  que  se  negó  la  doncella  y  Diego  dando 
un  suspiro,  exclamó:  «Adiós  Segura»,  viniendo  al  suelo  exánime.  A  las  voces  y  llantos 
de  Isabel  acuden  los  de  Azagra,  que  enterados  de  lo  sucedido  mandan  retirar  el  cuerpo 
yerto  de  Marcilla.  Al  siguiente  día,  al  son  de  las  campanas,  desfila  por  las  calles  de  Te- 
ruel la  fúnebre  comitiva  y  cuando  estaban  celebrándose  los  funerales  en  la  parroquia  de 
San  Pedro,  acércase  al  féretro  una  joven  con  traje  monjil  y  descubriendo  el  rostro  del 
finado  le  imprimió  en  la  mejilla  un  ósculo  en  toda  la  iglesia,  quedando  allí  inmóvil.  Al  ter- 
minar los  oficios,  llamaron  á  aquella  mujer  que  ya  era  cadáver  reconociendo  todos  á  Isa- 
bel, que  ya  difunta,  estaba  unida  al  cadáver  de  D.  Diego,  por  lo  que  fueron  enterrados 
juntos  y  pasaron  á  la  historia  con  el  nombre  de  los  «amantes  de  Teruel». 

(1)  En  1322  empezaron  los  bandos  en  Teruel  entre  las  familias  de  los  Muñoces  y  los 
Marcillas,  que  durante  mucho  tiempo  se  disputaron  la  supremacía  del  gobierno  de  Te- 
ruel, por  lo  que  tuvo  que  ir  un  hijo  del  mismo  rey  Alfonso  IV  á  apaciguarlos,  desterrando 
á  Juan  Sánchez  del  reino  por  plazo  de  cuatro  años,  y  aunque  por  entonces  parece  que- 
daron aplacados  los  ánimos,  en  1366  estalló  otro  motín  por  el  mismo  concepto,  quemando 
vivo  en  la  plaza  del  mercado  de  Teruel  á  Ramiro,  hijo  de  Ferrant  Sánchez  Muñoz. 
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Sello  del  lino.  Sr  D.  Francisco  de 
Paula  Clarees  de  Manilla 


en  21  de  Septiembre  de  1699  obispo  de  Barbastro,  siendo  consagrado  en  Ma- 
drid el  29  de  Junio  del  siguiente  año,  de  cuya  Silla  tomó  posesión  en  el  mes 
inmediato;  celebrando  sínodo  en  21  de  Noviembre  de  1700,  cuyas  constitu- 
ciones vienen  aún  siguiendo.  El  rey  Felipe  V  lo  trasladó  á  la  Silia  de  Huesca 
en  1708,  de  la  que  tomó  posesión  en  su  nombre  D.  Gonzalo  Aniñón,  de;  n 
de  Barbastro,  el  1 1  de  Diciembre. 

En  las  guerras  de  sucesión  se  distinguió  este  prelado 
por  su  fidelidad  á  Felipe  V,  en  premio  de  lo  cual  le  nom- 
bró este  monarca  por  uno  de  los  gobernadores  de  este 
reino  y  juez  del  Real  Erario,  por  cuyo  motivo  residió 
bastante  tiempo  en  Zaragoza,  administrando  la  confir- 
mación cinco  veces  en  la  parroquia  de  Santa  Engracia, 
que  perteneced  la  diócesis  de  Huesca,  en  1710,  celebró 
órdenes  en  dicho  templo  parroquial  y  consagró  los  San- 
tos Óleos  para  todo  su  Obispado. 

Su  quebrantada  salud  le  obligó  ir  á  tomar  las  medi- 
cinales aguas  de  Arnedillo,  donde  murió  repentinamente 
el  14  de  Julio  de  1713,  y  se  le  dio  sepultura  en  el  pres- 
biterio de  la  iglesia  parroquial  de  dicho  pueblo,  en  cuya  lápida  se  puso  esta 
inscripción: 

HIC  JACET  OSCENSIS  PR/ESUL,  OUEM  LUCE  REPLENTEM 

REGNAQUE  ET  CGELITES  INVIDA  PARCA  TÜLLIT: 

HIC  GARCES  MARCILLA  JACET  MINIMUS. 

MINIMORUM  ORDINIS,  UT  PATRIS  MAXIMI  INDE  FORET 

NOBILIS  ANTISTES,  PIUS  ET  VENERABILIS, 

ALMUS  FRANCISCUS  JACET:  O!  IN  PACE  QUIESCAT:  AMEN. 

14  de  Julio  año  1731. 

Razón  de  los  mayorazgos  por  los  apellidos  Garcés  de  Marcílla 

Con  este  título  tenemos  un  documento  referente  á  los  Garcés  de  Marci- 
11a,  que  por  la  importancia  que  tiene  para  la  historia  de  este  apellido  lo  trans- 
cribimos aquí. 

I.  D.  Juan  Garcés  de  Martilla,  alcaide  de  la  fortaleza  de  Albarracín,  va- 
rón legítimo  descendiente  de  los  reyes  de  Navarra  y  señor  de  la  fortaleza  y 
torre  de  Leoparde  y  casa  de  su  apellido  en  el  reino  de  Aragón,  casó  con  la 
magnífica  D.a  María  Díaz  de  Molina,  hija  mayor  de  D.  Pedro  Molina,  señor 
de  las  villas  de  Embit  y  Santi  Justi  y  de  D.a  Isabel  Muñoz  de  Pamplona. 

D.a  María  Díaz  de  Molina,  señora  de  la  fortaleza  y  torre  de  Leoparde, 
Comunidad  de  Santa  María  de  Albarracín  en  el  reino  de  Aragón,  otorgó  su 
testamento  en  el  lugar  de  Pozo-Hondon,  aldea  de  Albarracín,  en  29  de  Julio 
de  1500,  ante  Juan  Martínez,  notario  público,  á  favor  de  Pedro  Garcés  de 
Marcilla,  su  hijo,  señor  de  Arias,  y  á  su  primo  Juan  Garcés  de  Marcilla,  señor 
de  la  fortaleza  de  Losares.  En  este  testamento  declara  haber  sido  mujer  legí- 
tima de  D.  Juan  Garcés  de  Marcilla,  alcaide  que  fué  de  las  fortalezas  de  San- 
ta María  de  Albarracín,  y  que  dejaba  como  hijos  legítimos  y  del  dicho  su 
marido  á  Pedro,  Juan  y  Miguel  y  ser  su  nieta  Isabel  Garcés  de  Marcilla,  por 
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haber  sido  hija  de  García  Garcés  su  hijo;  deja  por  vínculo  y  mayorazgo  para 
siempre  jamás  á  su  hijo  Juan  Garcés,  y  para  sus  descendientes,  la  fortaleza  y 
torre  de  Leoparde,  y  también  el  patronato  de  la  capilla  de  San  Juan  en  la  Ca- 
tedral de  Albarracín  y  la  capellanía  que  en  ella  fundó,  y  como  hubiera  dejado 
vínculo  á  favor  de  su  hijo  mayor  Pedro  Garcés  de  Marcilla  con  la  condición 
de  que  si  moría  sin  sucesión  se  repartiera  entre  los  hermanos  que  le  sobrevi- 
viesen, designando  á  cada  uno  en  lo  que  había  de  suceder,  habiendo  ocurrido 
este  caso  de  fallecer  Pedro  sin  sucesión,  entraron  á  poseer  su  vínculo  los  her- 
manos. 

II.  D.  Juan  Garcés  de  Marcilla,  tercer  génito  de  los  anteriores,  fué  el  que 
sucedió  á  sus  padres  en  los  títulos;  fué  alcaide  de  las  fortalezas  de  Santa  Ma- 
ría de  Albarrrcín:  casó  con  D.a  Catalina  Garcés  su  prima  y  tuvieron  á 

III.  D.  Pedro  Garcés  de  Marcilla,  señor  de  las  casas  de  sus  mayores,  es- 
poso que  fué  de  D.a  Aldonza  Muñoz  de  Pamplona  Fernández  de  Heredia, 
propietaria  de  las  baronías  de  Santa  Croché  y  Gaibiel  en  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Valencia  y  señora  de  la  casa  de  los  Fernández  de  Heredia  en  ambos 
reinos. 

Ambos  esposos  hicieron  su  testamento  en  Terzaga,  aldea  de  la  villa  de 
Molina  de  Aragón,  el  21  de  Octubre  de  1551  ante  D.  Antonio  Julián  del  Cas- 
tillo, notario  de  S.  M.  y  declararon  por  hijos  legítimos  á  Miguel  y  Juan,  man- 
dando que  el  dicho  Miguel  suceda  en  el  mayorazgo  de  ia  fortaleza  y  torre  de 
Leoparde,  como  en  otros  heredamientos  de  tal  mayorazgo  fundado  por  doña 
María  Díaz  de  Molina,  y  fundar  ellos  otro  mayorazgo  para  que  suceda  en  él 
su  hijo  Juan  y  sus  descendientes. 

Este  D.  Juan  Garcés  casó  con  D.a  Mencia  de  Vesa,  y  D.  Juan  otorgó  su 
testamento  en  el  lugar  de  Pinilla,  aldea  de  Molina  de  Aragón,  el  12  de  Abril 
de  1561,  ante  D.  García  Malo,  dándose  ambos  esposos  poder  en  dicho  testa- 
mento para  que  el  que  sobreviviese  pudiera  hacer  vínculo  por  mejora  de  ter- 
cio y  quinto  en  sus  hijas  y  declararon  serlo  D.a  Leonor  y  D.a  Clara  Garcés;  y 
habiendo  sobrevivido  el  esposo  D.  Juan  Garcés  á  su  esposa  D.a  Mencia, 
usando  del  poder  que  tenía  dado,  otorgó  su  testamento  en  el  lugar  de  Jiloca 
(Aragón)  el  12  de  Septiembre  de  1563  ante  D.  Juan  Esteban,  notario,  y  deja 
por  razón  de  vínculo  á  su  hija  D.a  Leonor  Garcés  y  mujer  de  D.  Miguel  Gar- 
cés, señor  de  las  fortalezas  y  torre  de  Leoparde  y  baronías  de  Santa  Croché, 
y  Gaibiel  su  primo  hermano,  las  casas  de  Molina  y  demás  heredamientos  que 
allí  tuviese. 

IV.  D.  Miguel  Garcés  de  Marcilla,  Muñoz  de  Pamplona,  Fernández  de 
Heredia,  fué  el  señor  de  las  casas  de  sus  padres  y  regidor  perpetuo  de  Molina 
de  Aragón;  casó  como  queda  dicho  con  su  prima  D.a  Leonor  Garcés  de; Mar- 
cilla  y  tuvieron  á 

V.  D.  Rafael  Garcés  de  Marcilla,  señor  de  las  casas,  títulos  y  posesiones 
de  sus  padres  y  casó  con  D.a  Antonia  Hurtado  de  Mendoza  y  Carrillo,  pro- 
pietaria condesa  de  Priego  y  señora  de  la  casa  de  Carrillo. 

D.a  Ana  Sarmiento  de  Molina,  mujer  que  fué  de  D.  Alonso  Liñány  Mo- 
lina, (1)  otorgó  testamento  cerrado  en  el  lugar  de  Cubillejo  del  Vie.zo  en  26 
de  Enero  de  1629  á  favor  de  D.  Rafael  Garcés  de  Marcilla,  y  el  29  del  mismo 


(1)    Véase  los  Liñan,  página  252  del  tomo  III. 
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mes  y  año  se  abrió  y  publicó  dicho  testamento,  declarando  que  por  no  tener 
sucesión  dicha  señora  D.a  Ana  Sarmiento  dejaba  á  D.  Rafael  Garcés  por  va- 
rón de  vínculo  y  mayorazgo  la  casa  fortaleza  y  monte  de  Picaza,  para  siempre 
jamás. 

Del  matrimonio  de  D.  Rafael  Garcés  de  Marcilla  con  D.a  Antonia  Hurta- 
do de  Mendoza  nació 

VI.  D.  Jerónimo  Garcés  de  Marcilla  Fernández  de  Heredia  Hurtado  de 
Mendoza  y  Carrillo,  conde  de  Priego,  señor  de  las  casas  de  sus  padres,  caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  gentil-hombre  de  Cámara  del  rey  Felipe  IV, 
que  casó  con  D.a  Margarita  Zapata  y  Mendoza,  camarera  mayor  de  la  reina 
de  Francia  é  hija  mayor  de  D.  Diego  Zapata,  conde  de  Barajas,  y  de  D.a  Ma- 
ría Sidonia  Reyderin.  De  este  matrimonio  nacieron: 

1.°    D.Pedro  y 

2.°     D.a  María  Sidonia. 

VII.  D.  Pedro  Garcés  de  Marcilla  Ximénez  de  Urrea  López  de  Heredia 
Hurtado  de  Mendoza  y  Carrillo,  conde  de  Priego,  gentil-hombre  de  Cámara 
del  rey  Felipe  IV,  casó  con  D.a  Antonia-María  de  Toledo,  hija  de  los  mar- 
queses de  Mamera.  De  este  matrimonio  no  quedó  sucesión,  por  lo  que  los 
títulos  y  posesiones  pasaron  á  su  hermana 

VIII.  D.a  María  Sidonia  Garcés  de  Marcilla  Ximénez  de  Urrea  López  de 
Heredia  Hurtado  de  Mendoza  y  Carrillo,  condesa  de  Priego,  que  casó  con 
D.  Francico  Fernández  de  Córdova  Mexía  de  la  Cerda,  señor  de  la  casa  de 
Belmonte,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  vigésimo  cuarto  señor  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  barón  de  la  casa  de  los  marqueses  de  Priego  y  de  la  de 
Aguilar.  En  este  matrimonio  se  afeminó  el  apellido  de  los  Garcés  de  Marci- 
lla. Del  mismo  nacieron: 

1.°    D.  Josef  Fernández  de  Córdova  y 
2.°     D.a  Francisca  Fernández  de  Córdova. 

IX.  D.  José  Fernández  de  Córdova,  conde  de  Priego,  casó  con  D.a  María- 
Teresa  Pardo  de  la  Casta,  dama  que  fué  de  la  reina  D.a  Mariana  de  Austria. 
No  hubo  sucesión. 

D.a  Francisca  Fernández  de  Córdova  casó  con  D.  Alejandro  Lanti  de  la 
Ribere,  sobrino  de  la  princesa  de  los  Ursinos  y  tuvieron  á 

X.  La  Excma.  Sra.  D.a  María  de  Belén  Fernández  de  Córdova  Carrillo 
de  Mendoza,  quien  sucedió  á  D.  José  Fernández  de  Córdova  por  haber  muer- 
to su  madre  antes  que  su  tío  D.  José. 

Los  Garcés  de  Januas 

El  P.  Fray  Lamberto  de  Zaragoza,  en  su  obra  «Teatro  de  las  Iglesias  de 
Aragón >,  tomo  II,  habla  de  esta  familia  que  residía  en  Zaragoza  y  tenía  la 
casa  solariega  en  la  parroquia  de  La  Seo  y  capilla  propia  de  esta  familia  en  el 
claustro  del  convento  de  San  Agustín,  bajo  la  invocación  de  la  Virgen  de  Es- 
peranza, que  heredó  D.  Jerónimo  de  Blancas  por  deudo  suyo;  y  usaba  por 
armas  propias  esta  familia  de  Garcés  el  escudo  en  campo  azul  con  una  torre 
de  homenaje  y  sobre  ella  una  estrella  de  oro  y  tres  á  cada  lado  de  la  torre.  (1) 


(1)    Téngase  presente  que  al  describir  el  escudo  de  los  Garcés  de  Puértolas  se  habla 
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De  esta  noble  familia  zaragozana  nació  D.  Pedro  Garcés  de  Januas,  que 
abrazó  el  sacerdocio  y  era  arcediano  de  Daroca  cuando  quedó  vacante  la  Silla 
episcopal  de  Zaragoza,  siendo  él  nombrado  para  ocu- 
parla el  año  1272,  y  fué  quien  compró  el  castillo  y  villa 
de  Miravete  y  el  heredamiento  de  Aliaga  para  sí  y  sus 
sucesores. 

En  2  de  Mayo  de  1273  bendijo  solemnemente  á  la 
abadesa  de  Santa  María  del  Real,  D.a  Sancha  Iñíguez; 
cuyo  monasterio  de  monjas  cistercienses  estaba  entre 
Luceni  y  Alcalá  de  Ebro  y  fué  trasladada  á  Trasobares 
por  apartarlas  de  tierra  donde  había  moros. 

Fué  celosísimo  prelado,  y  estableció  que  el  comen- 
dador y  su  Comunidad  de  Calat^ava  de  Alcañiz  echa- 
sen los  moros  que  poblaban  á  Calanda,  Alberit,  Yesa 
y  Berga,  mandando  que  las  poblasen  sólo  cristianos. 
Confirmó  la  determinación  de  que  fuese  elegido  en  lo  sucesivo  para  prior  de 
la  Colegial  de  Daroca  uno  de  los  canónigos  de  La  Seo  de  Zaragoza. 

Hizo  otras  notables  mejoras  en  su  diócesis,  falleciendo  en  1280. 


Escudo  de  los  Garóes  de  Januas 


Terminamos  este  artículo  repitiendo  una  vez  más  que  la  pérdida  de  mu- 
chas ejecutorias  en  los  tiempos  actuales  imposibilita  estudiar  con  esa  preci- 
sión cronológica  la  historia  de  los  apellidos  linajudos  de  Aragón,  presentan- 
do incompletos  estos  estudios;  pero  aun  así  queremos  llenar  el  fin  que  se 
propone  esta  Revista,  cual  es  acaparar  datos  para,  en  su  día,  otra  pluma  me- 
jor templada  que  la  nuestra  pueda  formar  con  método  el  Diccionario  herál- 
dico de  Aragón,  que  tan  curioso  é  interesante  puede  resultar  para  la  historia 
regional. 


Gregorio  García  Ciprés. 


de  estas  siete  estrellas  que  usaban  también  y  que  indudablemente  tienen  igual  proce- 
dencia. 
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ntre  las  muchas  y  diversas  opiniones  de  nuestros  genealogistas  al 
hablar  de  los  Gil,  la  más  probable,  según  nuestro  modo  de  enten- 
der, y  la  más  conforme  con  la  tradición,  es  la  que  sigue  D.  Juan- 
Francisco  de  Ita,  rey  de  armas  de  Felipe  IV;  el  cual  dice  que  los 
Gil  de  España  son  oriundos  de  Alemania  y  de  estirpe  real,  según 
la  tradición,  y  su  traslado  á  España  se  debe  á  que  un  individuo  de 
esta  familia,  llamado  Miguel,  vino  con  dos  hijos  suyos  desde  Fran- 
cia á  Asturias  á  pelear  al  lado  de  Pelayo  contra  los  sarracenos,  permanecien- 
do al  lado  de  este  caudillo  con  sus  dos  hijos  mientras  duró  la  reconquista, 
por  lo  cual  se  les  encuentra  entre  la  nobleza  asturiana,  dándoles  D.  Pelayo 
armas  propias,  consistentes  en  un  escudo  en  campo  sinople  y  dentro  de  él 
tres  escuditos  puestos  en  triángulo,  y  en  cada  escudito  tres  palos  de  azul  en 
campo  de  oro. 
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El  color  sinople  (1)  en  heráldica  fué  muy  poco  usado  en  Aragón  y  se  con- 
sidera traído  del  Oriente,  donde  era  tenido  por  el  color  sagrado,  del  que 
sólo  podían  usar  los  descendientes  de  Mahoma  por  su  hija  Fátima  y  por  pri- 
vilegio especial  los  príncipes  de  la  Meca  y  los  soberanos  de  Fez,  de  Marrue- 
cos y  de  Tafilete;  pero  en  1150  un  caballero  español  hizo  prodigios  de  valor 
en  Tierra  Santa  y  era  conocido  por  el  caballero  de  las  armas  verdes. 

La  circunstancia,  pues,  de  usar  los  Gil  de  este  color  en  el  campo  de  su 
escudo  hace  sospechar  que  su  procedencia  sea  extranjera,  corroborando  esto 
mismo  los  tres  bastones  de  azul  de  sus  escudetes,  pues  el  azul  era  el  color 
preferido  entre  los  franceses,  porque  decían  que  era  el  color  del  cielo,  que 
es  la  cosa  más  alta  de  todas  las  criadas. 

Añade  el  citado  D.  Juan-Francisco  de  Ita  que  además  de  las  armas  cita- 
das añadieron  los  Gil  á  su  escudo  la  cruz  blanca  en  cada  escudete.  (2) 

Con  las  grandes  sumas  que  poseía  D.  Miguel  Gil  sentó  su  residencia  en 
las  montañas  de  Burgos,  en  el  lugar  denominado  Pomar  de  Maza,  junto  á 
Laredo,  en  el  valle  de  Trasmira,  y  desde  allí  sus  descendientes,  unos  se  tras- 
ladaron á  Aragón;  otros  quedaron  en  Castilla,  usando  éstos  por  armas  el  es- 
cudo con  tres  escudetes  y  en  éstos  tres  bandas  y  tres  cruces  y  orla  con  sar- 
tores.  De  éstos  procedieron  otros  Giles,  que  añadieron  al  escudo  una  estie- 
11a  ó  un  grifo  juntamente  con  los  tres  escudetes  y  cruces;  y  no  faltan  otros 
que  mezclaron  estas  armas  con  las  de  las  familias  que  fueron  emparentando. 

En  el  archivo  de  pruebas  de  nobleza  de  la  Orden  de  Calatrava,  en  el  ex- 
pediente de  ingreso  en  dicha  Orden  del  capitán  de  Caballos  D.  José  Gil  del 
Palacio,  natural  de  la  villa  de  Cervera  del  Río  Pisuerga  (expediente  número 
590),  se  dice  referente  al  apellido  Gil,  que  en  la  ermita  de  San  Antonio,  en  el 
lugar  de  Campo,  jurisdicción  de  Tavilla,  en  la  capilla  mayor  de  la  referida  er- 
mita había  en  1710  cuatro  lienzos  pintados,  puestos  en  cuatro  marcos  y  col- 
gados de  sus  paredes. 

En  el  primero,  del  lado  del  Evangelio,  estaban  pintadas  las  armas  de  los 
Giles  del  Barrio  Palacio,  que  se  componían  de  un  escudo  con  cuatro  cuarte- 


(1)  Al  color  verde  se  le  llamó  sinople  en  armería  por  haberse  encontrado  en  la  ciu- 
dad de  Sinople,  y  era  una  especie  de  greda  ó  mineral  que  abundaba  en  dicha  ciudad,  la 
que  tenía  la  propiedad  de  dejar  el  agua  en  que  se  echaba  teñida  de  un  verde  subido  y  ex- 
celente. 

Los  que  no  admiten  la  existencia  del  escudo  de  armas  hasta  mediados  del  siglo  xn  no 
estarán  conformes  con  esta  opinión.  — (N.  del  A.) 

(2)  Algunos  heraldistas,  entre  ellos  Vitales,  han  confundido  el  apellido  Gil  con  el  nom- 
bre Gil,  atribuyendo  á  los  Gil  escudos  que  nunca  usaron.  Así  acontece  cuando  dicen  que 
también  usaron  el  escudo  de  oro  y  castillo  de  sable,  saliendo  del  homenaje  una  mano  con 
dos  llaves  de  sable.  Estas  armas  descritas  no  han  sido  jamás  de  los  Gil,  y  el  atribuírselas 
á  los  de  este  apellido  es  porque  cuando  el  ejército  castellano  en  1362  puso  cerco  al  cas- 
tillo de  Báguena,  cerca  de  Daroca,su  alcaide,  que  era  Miguel  de  Bernabé,  se  hizo  fuerte 
en  él  despreciando  las  amenazas  y  las  promesas  que  le  hacía  el  rey  D.  Pedro  el  Cruel, 
permitiendo  antes  que  rendirse  ver  trepar  las  llamas  y  envolverle,  prefiriendo  morir 
abrasado  antes  que  soltar  las  llaves  del  castillo,  que  sólo  se  le  pudieron  quitar  cuando 
sus  manos  eran  ceniza;  no  conquistando  el  vencedor  más  que  un  montón  de  escombros  y 
unos  huesos  calcinados. 

El  rey  aragonés  concedió  á  sus  hijos  nobleza  de  hidalguía,  y  por  armas,  en  campo  de 
oro,  el  castillo  negro  ardiendo  y  saliendo  del  homenaje  la  mano  con  las  llaves;  y  por  lla- 
marse uno  de  sus  hijos  Gil  de  Bernabé,  atribuyen  estas  armas,  que  son  exclusivas  de  los 
Bernabé,  á  los  Gil. 
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les,  bs  dos  primeros  del  medio,  escudo  de  la  mano  derecha,  están  orlados 
en  campo  blanco  con  ocho  armiños  (son  el  primero  y  tercero),  y  en  el  pri- 
mer cuartel,  en  campo  dorado,  cuatro  flores  de  lis,  tres  cruces  del  Hábito  de 
San  Juan  y  un  escudete  con  tres  bandas  doradas  en  campo  rojo. 

Y  en  el  otro  cuartel  del  dicho  medio  escudo  (tercer  cuartel)  tiene  cinco 
bandas  azules  ondeadas  en  campo  blanco  y  en  el  segundo  cuartel  tiene  un 
castillo  sobre  un  peñasco  con  dos  leones  arbolados  á  los  lados  y  en  el  se- 
gundo alto  del  castillo  (en  la  ventana  del  segundo  cuerpo  del  castillo)  se  de- 
muestra medio  cuerpo  de  una  mujer  asomada  á  una  ventana,  que  dicho  cuar- 
tel está  en  campo  rojo. 

Y  en  el  cuarto  y  último  cuartel  se  hallan  cinco  conchas  en  campo  azul. 
Este  mismo  escudo  estaba  en  el  frontispicio  de  la  casa  principal  que  está 

contigua  á  la  ermita  y  capilla,  sobre  la  puerta  principal  de  la  dicha  casa,  en 
piedra,  y  asimismo  en  unas  casas  que  hay  en  el  barrio  de  abajo,  hoy  Tavilla, 
que  fueron  de  D.  Juan  Gil  del  Barrio  Palacio. 

En  las  mismas  pruebas  se  hacía  constar  que  en  el  año  1304,  en  el  padrón 
de  moneda  forera  que  se  hizo,  estaban  puestos  por  hijosdalgo  notorios  de 
ejecutoria  los  Giles.  Además  que  Juan  Gil,  bisabuelo  del  aspirante,  ganó  eje- 
cutoria de  infanzonía  por  tres  veces,  en  contradictorio  juicio  con  el  fiscal  de 
S.  M.  y  el  consejo  de  vecinos  de  la  villa  de  Cervera  del  Río  Pisuerga;  la  pri- 
mera de  los  alcaldes  de  hijosdalgo  de  la  Cnancillería  de  la  ciudad  de  Valla- 
dolid  y  las  otras  dos  del' presidente  y  oidores  de  ellas,  por  las  cuales  se  de- 
claró por  hijosdalgo  notorios  de  sangre  al  fuero  y  costumbre  de  España  á 
Juan  Gil,  que  fué  padre  de  Martín  Gil  del  Palacio,  natural  de  Cervera  y  es- 
poso de  D.a  Catalina  Vélez  de  Quijano,  natural  de  Resoba.  De  este  matrimo- 
nio fué  hijo  Manuel  Gil  de  Palacio,  nacido  en  Resoba  y  casado  con  D.a  Ma- 
ría de  Bozmediano,  de  quienes  nació  D.  José  Gil  de  Palacio,  pretendiente  al 
Hábito  de  Alcántara  en  1710. 

Circunscribiéndonos  en  este  artículo  á  los  Giles  de  Aragón,  aunque  no 
podemos  precisar  cuándo  se  trasladaron  á  nuestras  montañas,  por  varias  eje- 
cutorias de  infanzonía  consta  que  los  Gil  residían  en  las  montañas  de  Jaca  al 
comenzar  la  reconquista  en  Aragón,  hablando  nuestros  cronistas  de  Alonso 
Gil,  alférez  de  Ramiro  II,  el  cual  usó  armas  propias. 

Pero  los  Gil  en  Aragón  tomaron  por  sobrenombre,  para  diferenciarse 
entre  sí,  el  lugar  donde  tenían  el  casal;  así  encontramos  á  los 

Gil  de  Villoro,  que  usaban  por  armas  el  escudo  de  sinople  con  los  tres 
escuditos  de  oro  y  en  cada  uno  los  tres  bastones  de  azul  con  orla  dentada  el 
escudo.  Estos  tenían  el  casal  ó  solar  en  el  valle  de  Arriega,  en  Francia,  del 
cual  vino  el  capitán  D.  Pedro  Gil  á  la  conquista  y  recuperación  de  los  luga- 
res y  castillos  de  las  riberas  de  Alga,  Matarraña  y  Guadalop,  y  ganado  el  cas- 
tillo y  villa  de  Peñarroya,  quedó  de  primer  alcaide  de  la  fortaleza  y  muy  he- 
redado en  la  villa,  donde  levantaron  casal  en  la  calle  del  Sol,  junto  al  Santo 
Hospital  que  había  en  ella  para  pobres.  Estos  ya  introdujeron  mutación  en 
el  escudo,  timbrándolo  del  siguiente  modo:  en  campo  sinople,  tres  bandas 
de  oro  y  debajo  un  casal,  y  encima,  con  letras  mayúsculas,  GIL,  cuyas  armas 
se  encontraban  grabadas  en  varias  partes  de  las  dos  primeras  naves  de  la 
iglesia  más  antigua  de  aquella  villa,  que  era  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de 
la  Fuente,  sita  en  los  términos  de  dicha  villa  y  media  hora  distante  de  ella. 
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D.  Pedro  Gil  tuvo  un  descendiente  llamado  también  Pedro  Gil  de  Villo- 
ro,  señor  y  poseedor  de  la  casa  solar,  capitán  y  guarda  de  su  castillo  en  tiem- 
po del  rey  D.  Pedro  IV,  de  quien  descendió  Bárbara  Gil  de  Villoro,  esposa 
que  fué  de  D.  Juan  de  la  Torre,  del  que  se  habla  en  la  página  308  del  to- 
mo III  de  esta  Revista. 

Los  Gil  de  Cedrillas  (1) 

En  dicho  lugar  hubo  un  palacio  de  infanzones  que  confrontaba  con  casa 
del  beneficio  de  los  Gil,  con  casa  del  heredero  de  Bartolomé  Bonet  y  calle 
pública  que  termina  en  el  río. 

El  año  1504  era  señor  de  este  palacio 

I.  Pedro  Gil,  que,  de  legítimo  matrimonio,  tuvo  á 

II.  Domingo  Gil,  que  casó  con  María  de  Torres,  y  tuvo,  entre  otros,  á 

III.  Miguel  Gil,  casado  con  Juana  Dolz  del  Castellar,  y  fueron  padres  de 

IV.  Miguel-Pedro  Gil,  que  fué  esposo  de  Catalina  Simón  y  padres  de 

V.  Miguel  Gil,  tercero  de  este  nombre,  que  estuvo  dos  veces  casado:  la 
primera,  con  Esperanza  Matamala,  con  la  que  no  tuvo  sucesión;  y  en  segun- 
das nupcias  casó  con  María-Magdalena  Beltrán,  obteniendo  firma  de  su  in- 
fanzonía en  18  de  Noviembre  de  1654.  De  este  matrimonio  fué  hijo 

VI.  Pedro-José  Gil,  que  trasladó  su  residencia  desde  Cedrillas  á  Valen- 
cia, donde  casó  con  Ana  Victoria  Benavent  y  Blasco,  y  tuvieron  á 

VIL  Felipe- Pascual  Gil,  que  obtuvo  en  Valencia  firma  confirmatoria  de 
su  infanzonía  el  25  de  Septiembre  de  1766,  quedando  de  señor  y  poseedor 
del  casal  de  sus  padres.  (2) 

Miguel-Pedro  Gil,  del  que  hacemos  mención  anteriormente,  y  numerado 
con  el  III,  de  su  matrimonio  con  Juana  Dolz  tuvo  además  de  Miguel,  que  les 
siguió,  á  Felipa,  Pascual  Gil  Dolz  y  á  D.  Pedro-Jaime  Gil  y  Dolz,  que  fué  ca- 
nónigo de  la  metropolitana  de  Valencia. 

Los  Gil-Tarín  usaron  el  escudo  de  plata  con  tres  bastones  de  azul  y  chef 
de  oro;  de  esta  familia  fué  el  Justicia  de  Aragón  D.  Juan  Gil-Tarín,  año  1285. 

Los  Gil  de  Urriés 

Desde  muy  antiguo  existió  en  el  lugar  de  Urriés,  en  la  Val  de  Onsella  y 
junto  á  Sos,  de  cuyo  pueblo  era  señor  temporal  el  obispo  de  Pamplona,  un 
suntuoso  casal,  perteneciente  á  los  infanzones  del  apellido  y  renombre  de 
Gil,  cuyos  individuos  fueron  tenidos  y  reputados  como  legítimos  infanzones 
por  el  señor  temporal,  por  el  Concejo  y  demás  vecinos  de  Urriés. 

De  esta  casa  de  Gil  de  Urriés  procedió  D.  Pedro  Gil,  que  en  1412  era 
uno  de  los  embajadores  que  concurrían  á  Caspe  para  el  nombramiento  de 
los  nueve  jueces  que  habían  de  elegir  rey  de  Aragón. 

Del  mencionado  casal  de  los  Gil  de  Urriés  era  señor  y  poseedor  de  él ! 
en  1500 


(1)  Cedrillas  pertenece  á  la  provincia  de  Teruel  y  confrontan  sus  términos  con  los 
lugares  de  Pobo,  Monte-Agudo  y  Castellar. 

(2)  Tal  vez  perteneciera  á  esta  familia  D.  Blas  Gil,  héroe  de  los  Sitios  de  Zaragoza, 
del  que  hablamos  al  final  de  este  artículo. 
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I.  Juan  Gil,  hermano  mayor  de  Miguel  Gi!;  de  éste  nos  ocuparemos 
más  adelante. 

Juan  Gil  estaba  casado  con  María  Navas,  natural  de  Urdués  de  Caboler- 
da,  á  cuyo  primogénito  llamaron 

II.  Juan  Gil  Navas,  que  sucedió  á  sus  padres  en  los  títulos  y  posesiones 
que  tenían  en  Urriés,  y  estuvo  casado  con  Isabel  Sanz,  natural  de  Huértalo, 
del  Obispado  de  Jaca.  De  este  matrimonio  nacieron: 

1.°    Miguel  Gil  y  Sanz,  que  sigue. 

2.°  Pedro  Gil  y  Sanz,  que  trasladó  su  residencia  á  Zaragoza  y  fué  el 
tronco  de  los  Gil  de  aquella  ciudad,  quienes  probaron  su  infanzonía  y  obtu- 
vieron sentencia  confirmatoria  el  año  1643,  dada  por  la  Real  Audiencia  de 
Aragón. 

3.°  Juan  Gil  y  Sanz,  que  pasó  á  convolar  á  la  villa  de  Sos,  siendo  el 
tronco  de  los  Gil  de  aquella  villa,  que  también  tuvieron  que  probar  su  infan- 
zonía para  ser  tenidos  como  tales. 

Los  Gil  de  La  Almunia  de  Doña  Godina 

Traen  origen  de  un  hijo  del  mencionado  Juan  Gil  y  Sanz,  que  casó  con 
María  Navarro,  y  el  primogénito  fué 

I.  Pedro  Gil,  que,  siendo  mozo,  se  fué  á  La  Almunia  de  Doña  Godina 
en  compañía  de  su  tío  D.  Pedro  que  estuvo  en  dicho  pueblo  antes  de  trasla- 
darse á  Zaragoza.  Pedro  Gil  Navarro  casó  con  Magdalena  Pérez,  del  lugar 
de  Cudós,  y  tuvieron  á 

II.  Pedro  Gil  y  Pérez,  casado  con  Juana  Gil,  natural  de  La  Almunia,  y 
fueron  padres  de 

III.  Pedro  Gil  y  Gil,  que  ganaba  firma  de  infanzonía  el  12  de  Junio  de 
1691,  el  cual  casó  en  el  mismo  La  Almunia  con  Catalina  Salas,  y  tuvieron  á 

IV.  Alejandro  Gil  y  Salas,  casado  con  Francisca  de  Guinda,  hija  tam- 
bién de  infanzón,  de  la  que  tuvo  á 

V.  Alejandro  Gil  y  Guinda,  esposo  que  fué  de  Orosia  Borau  de  Latras, 
también  infanzones,  natural  de  Zaragoza,  de  cuyo  matrimonio  nació 

VI.  Braulio  Gil  y  Borau  de  Latras. 

La  importancia  de  esta  familia  en  La  Almunia  lo  demuestran  los  docu- 
mentos que  copiamos  á  continuación.  En  1636  pidió  el  rey  á  Aragón  mil 
hombres  por  el  siguiente  decreto: 

«El  Rey.  Amados  y  fieles  míos:  Habiendo  entrado  en  Francia  el  Marqués 
de  Valparaíso,  conviene  que  en  ese  Reino  estén  prevenidos  mil  hombres  pa- 
gados por  un  mes  para  el  efecto  que  fuere  necesario  y  entenderéis  del  Mar- 
qués de  los  Vélez,  mi  Lugarteniente  y  Capitán  General  que,  porque  de  la  sa- 
tisfacción que  tengo  de  vuestro  celo  y  amor  á  mi  servicio,  estoy  cierto  que 
en  esta  ocasión  acudiréis  á  las  veras  y  demostración  que  habéis  acostumbra- 
do, he  querido  significaros  que  tendrá  efecto  la  prevención  de  este  número 
de  gente  dando  vosotros  como  lo  espero  que  pudieredes  pagados  por  un 
mes  que  de  todo  lo  que  os  señalarades  en  esto  recibiré  de  vosotros  acepto 
servicio.  Dado  en  San  Lorenzo  á  1.°  de  Noviembre  de  1636.=Yo  el  Rey.» 

Con  este  motivo  el  marqués  de  los  Vélez  envió  á  los  de  Almunia  la  si- 
guiente comunicación:   «El  Marqués  de  los  Vélez  Lugarteniente  y  Capitán 
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general,  etc.  Amados  y  fieles  de  S.  M.  Por  la  que  os  remitimos  con  ésta  ve- 
réis lo  que  se  ofrece  de  su  Real  servicio  en  ocasión  que  es  de  las  más  apre- 
tadas que  pueden  suceder  por  ser  en  cosa  que  nos  toca  tan  de  cerca  como  lo 
entenderéis  de  Lope  de  Antillón  al  que  nos  remitimos  en  todo  lo  que  os  dirá 
en  nuestro  nombre,  quedando  con  mucha  seguridad  que  en  ocasión  tan  im- 
portante y  de  obligación  tan  precisa  ha  de  quedar  S.  M.  servido  de  esa  Uni- 
versidad con  la  puntualidad  que  en  todas  se  ha  experimentado,  teniendo  este 
por  uno  de  los  servicios  más  particular  y  grato  que  le  podéis  hacer,  de  que 
le  quedará  especial  memoria  y  estimación  y  por  nuestra  parte  el  cuidado  de 
solicitar  la  remuneración  y  agradecimiento  á  que  obliga  la  calidad  del  servi- 
cio como  lo  esperamos. =Dado  en  Zaragoza  á  10  de  Diciembre  de  1636.= 
El  Marqués  de  los  Vélez.» 

En  seguida  la  familia  de  Gil  envió  á  cuatro  hombres  pagados  por  ella 
todo  el  mes  y  dos  meses  más  si  necesario  fuere,  ofreciendo  á  la  vez  á  S.  M. 
sus  personas  y  cuanto  tenían  poniéndolo  al  servicio  del  rey,  por  lo  que  me- 
recieron la  siguiente  carta: 

«El  Marqués  de  los  Vélez,  Lugarteniente,  etc.=Amados  y  verdaderos  fie- 
les de  S.  M.  Estimo  mucho  el  desempeño  de  esa  Villa  con  los  cuatro  hombres 
que  ha  traído  el  comisionado  Lope  de  Antillón  pagados  por  un  mes  y  más 
los  otros  cuatro  que  ese  fidelísimo  hidalgo  Pedro  Gil  ha  remitido  con  el  dis- 
pendio que  aseguráis  de  su  casa  y  hacienda  pagados  por  dos  meses,  ofre- 
ciendo desinteresadamente  su  persona  y  cuanto  tiene  en  servicio  de  S.  M.  en 
ocasión  tan  precisa  que  teniendo  esto  por  justo  es  uno  de  los  servicios  más 
particular  y  grato  que  podéis  haber  hecho  quedará  en  eterna  memoria  para 
que  S.  M.  los  premie  y  en  particular  á  ese  tan  honrado  hidalgo  á  correspon- 
dencia de  unos  servicios  tan  recomendables  como  propios  de  su  acostumbra- 
da fidelidad.  Dat.  en  Zaragoza  á  20  de  Diciembre  de  1636.=E1  Marqués  de 
los  Vélez.» 

Braulio  Gil  obtuvo  de  nuevo  firma  de  su  infanzonía  dada  en  Zaragoza  el 
7  de  Diciembre  de  1775. 

III.  Miguel  Gil  y  Sanz  continuó  residiendo  en  Urriés  al  frente  del  casal 
de  sus  mayores  y  efectuó  su  matrimonio  con  Columba  Larregui,  que  en  otros 
documentos  se  le  denomina  Catalina  Larregui,  (1)  á  cuyo  primogénito  lla- 
maron 

IV.  Miguel  Gil  y  Larregui,  que  continuó  en  Urriés  al  frente  del  casal  de 
sus  padres  y  casó  con  María  Bagues.  (2)  De  este  matrimonio  fueron  hijos: 

1.°     Miguel,  que  sigue. 

2.°  Francisco  Gil  y  Bagues,  que  fué  familiar  del  Santo  Oficio,  por  lo  que 
añadió  al  escudo  de  los  Gil  la  cruz  de  dicho  Santo  Oficio,  residiendo  en 
Huesca,  y  obtuvo  firma  de  infanzonía  el  año  1642. 

3.°  Martín,  que  fué  padre  de  D.  Martín  Gil  y  García,  rector  de  la  Uni- 
versidad de  Huesca,  quien  por  una  queja  que  elevó  en  1716  por  no  ser  reci- 
bidos en  la  Audiencia  de  Zaragoza  los  doctores  y  licenciados  de  Huesca,  lo- 

(1)  En  otras  ejecutorias  se  le  llama  ¿arique. 

(2)  Los  de  este  linaje  usaban  el  escudo  de  plata  con  tres  fajas  gules:  no  debe  con- 
fundirse este  apellido  Bagues  con  Baguer,  señores  de  Arces,  los  cuales  usaban  el  escudo 
de  sinopíe  con  dos  vacas  de  oro  puestas  en  palo  y  con  esquilas  de  azul. 
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gró  el  Real  decreto  de  fecha  20  de  Agosto  del  año  1717,  para  que  los  gra- 
duados en  Huesca  pudieran  abogar  en  todas  las  Audiencias  de  España.  (1) 

V.  Miguel  Gil  y  Bagues  continuó  resiendo  en  Urriés,  heredando  los 
bienes  y  posesiones  de  sus  padres  y  siendo  tenido  como  ellos  por  legítimo 
infanzón;  por  éste  se  fué  extendiendo  el  apellido  en  Urriés  y  pueblos  de  la 
comarca  navarra. 

Los  Gil  de  Asín  de  Broto 

En  el  pueblo  de  Urriés  se  formaron  dos  ramas  de  los  Gil:  la  de  Pedro 
Gil,  que  elejamos  ya  mencionada,  y  la  que  formó 

I.  Martin  Gil  Sauz,  hermano  del  marcado  con  el  III,  Miguel  Gil  Sanz. 
Este  Martín  Gil  y  Sanz  efectuó  su  matrimonio  con  María  Pérez,  y  fueron  pa- 
dres de 

II.  Tomás  Gil,  natural  de  Urriés  y  casado  con  Gracia  Marco,  á  cuyo  pri- 
mogénito llamaron 

III.  Tomás  Gil  y  Marco,  que  continuó  residiendo  en  Urriés,  efectuando 
su  matrimonio  con  Águeda  Canales;  nació 

IV.  Tomás  Gil  Canales,  nacido  en  Urriés  y  casado  con  María  Sánchez 
de  Pitilla,  y  padres  de 

V.  Tomás  Gil  y  Sánchez,  natural  de  Urriés  y  casado  con  Isabel  Primi- 
cia en  segundas  nupcias;  de  este  matrimonio  fué  hijo 

VI.  Tomás-Enrique  Gil  y  Primicia,  nacido  en  Urriés  y  casado  con  Isabel 
Sánchez.  De  este  matrimonio  fueron  hijos: 

VII.  Francisco-Tomás  Gil  y  Sánchez,  nacido  en  Urriés  el  8  de  Diciem- 
bre de  1718,  que  siguió  residiendo  en  Urriés  al  frente  de  la  hacienda  que 
heredó  de  sus  padres,  y 

VIII.  Manuel-Salvador  Gil  y  Sánchez,  nacido  en  Urriés,  y  que  pasó  á 
residir  al  pueblo  de  Asín  de  Broto,  donde  efectuó  su  matrimonio  con  Ramo- 
na Cortés,  y  fueron  padres  de 

IX.  Mariano  Gil  Cortés,  que  estuvo  dos  veces  casado:  la  primera,  con 
Josefa  Niguesa,  con  la  que  tuvo  á  Salvador-Mariano,  á  Teresa,  Ramona  é  Inés 
Gil,  y  en  segundas  nupcias  casó  con  Manuela  Martínez  de  Aspurz.  Estos,  en 
las  pruebas  de  infanzonía  que  presentaron  para  probar  su  infanzonía,  inclu- 
yeron el  dibujo  del  escudo  que  venían  usando,  el  cual  ellos  dividieron  en 
esta  forma:  partido  en  faja:  en  el  de  cabeza,  en  campo  sinople,  los  tres  de  los 
Gil  en  campo  de  plata  y  los  bastones  azules,  y  en  el  otro,  el  de  los  Martínez 
de  Aspurz,  el  cual  se  describe  al  hablar  de  los  La  Cadena  en  el  tomo  III  de 
esta  Revista.  Obtuvieron  sentencia  confirmatoria  de  su  infanzonía  en  Zarago- 
za con  fecha  26  de  Agosto  de  1803. 

La  rama  de  Francisco-Tomás  Gil  y  Sánchez  se  continuó  en  Urriés,  y 
casó  con  María  Martínez  y  tuvieron  á 

Miguel  Gil  y  Martínez,  casado  en  segundas  nupcias  con  Catalina  Gil,  de 
la  otra  rama  de  los  Gil  de  Urriés,  de  cuyo  matrimonio  nacieron  Silvestre, 
Mariano,  Mateo,  Sebastián,  Manuel-José,  María-Santos  Gil,  María  y  Patricia, 

(1)    Ricardo  del  Arco:  «Memorias  de  la  Universidad  de  Huesca»  (Zaragoza,  1912), 
página  158. 
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que  residían  en  Urriés  cuando  obtuvieron  también  carta  de  confirmación  de 
su  infanzonía  el  año  1807. 

Miguel  Gil  había  efectuado  su  primer  matrimonio  con  Catalina  Eril,  co- 
mo consta  por  una  partida  de  bautismo  del  10  de  Octubre  de  1792  en  que 
fué  bautizado  Eduardo-Mariano  Gil,  hijo  de  Miguel  Gil  y  Catalina  Eril  y  nie- 
to de  Tomás  Gil  y  María  Martínez  de  Urriés. 

El  matrimonio  de  Miguel  Gil  con  Catalina  Eril  se  efectuó  en  Urriés  el  29 
de  Junio  de  1781.  De  éste  quedó  larga  sucesión  en  Urriés  y  pueblos  comar- 
canos, como  puede  verse  en  los  libros  parroquiales  de  dicho  pueblo. 

Los  Gil  de  Jasa 

Al  hablar  del  apellido  Borau  en  la  página  61  de  este  tomo,  se  hace  tam- 
bién mención  de  este  pequeño  pueblo  de  Jasa,  perteneciente  al  Obispado  de 
Jaca,  de  cuya  ciudad  dista  25  kilómetros.  En  la  misma  ejecutoria  de  los  Bo- 
rau se  observa  que  estas  dos  familias,  Gil  y  Borau,  de  las  más  antiguas  del 
pueblo,  se  han  venido  enlazando  repetidas  veces;  por  esta  razón  es  necesario 
recordar  lo  que  allí  se  dijo  para  poder  seguir  esta  rama  de  los  Gil  de  Jasa, 
que  trae  origen  de 

I.  Martín  Gil,  hermano  de  Juan  Gil,  marcado  con  el  número  í,  que, 
siendo  mozo,  trasladó  su  residencia  desde  Urriés,  su  pueblo  natal,  á  Jasa,  y 
al  efectuar  allí  su  matrimonio  puso  las  armas  que  usaban  sus  mayores  en 
Urriés,  en  el  que  empezó  á  ser  casal  de  los  Gil  de  Jasa.  Estas  armas,  que  aún 
se  conservan  en  la  fachada  del  casal  del  que  hoy  es  señor  D.  Esteban  Gil, 
son  en  un  todo  iguales  al  dibujo  que  encabeza  este  artículo,  ó  sea  en  cam- 
po de  sinople  los  tres  escudos  de  oro  con  los  tres  bastones  de  azul  en  cada 
uno  de  los  escuditos:  la  orla  con  dentellones  de  gules  y  sobre  la  cruz  del 
Santo  Oficio  colocado  el  escudo. 

En  este  casal  han  venido  viviendo  desde  el  siglo  xiv  los  del  apellido  Gil, 
considerados  como  la  rama  principal  y  saliendo  de  ésta  los  otros  Gil  que  hay 
en  el  mismo  Jasa  y  pueblos  comarcanos. 

De  este  casal  procedió  á  principios  del  siglo  xvm  Juan  Gil,  padre  de  josé 
Gil,  nacido  en  1733;  éste  efectuó  su  matrimonio  en  el  mismo  pueblo  de  jasa 
con  Orosia  Soteras.  De  este  matrimonio  fué  hijo,  entre  otros, 

Isidoro  Gil,  nacido  en  Jasa  el  año  1759,  el  cual  casó  con  Isabel  Borau,  de 
quien  procedió 

Isidoro  Gil  y  Borau,  que  casó  con  Magdalena  Iguacel,  por  donde  se  ex- 
tendió esta  rama  en  Jasa. 

D.  Mario  de  la  Sala,  en  su  «Obelisco»,  habla  de  D.  Blas  Gil,  que  era  te- 
niente de  Infantería  agregado  á  las  compañías  de  Zapadores  proceden  i  s  de 
Valencia,  el  cual  se  distinguió  por  su  heroísmo  en  los  combates  del  Arrabal 
de  Zaragoza  durante  los  Sitios  de  1808,  y  fué  ascendido  á  capitán. 

En  Aragüés  del  Puerto  existe  otra  rama  de  los  Gil,  que  proceden  á  los 
de  Jasa;  y  en  Huesca  hay  otra  rama  que,  por  no  conservar  datos  gene  .  ¡vigi- 
eos, no  podemos  precisar  de  dónde  proceden. 

Gregorio  García  Ciprés^ 
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Datos  para  la  historia  genealógica  de  los  fiznar 


L  19  Diciembre  de  1787,  Miguel  Royo,  escribano  real,  vecino  del 
lugar  de  Panticosa  (Jaca);  hallándose  en  el  pueblo  deBubal,  (1)  cer- 
tificó, dio  fe  y  expidió  testimonio  de  que,  requerido  por  distintas 
personas  del  Ayuntamiento  de  Bubal,  se  constituyó  en  la  sala  prin- 
cipal de  la  casa  de  aquel  Ayuntamiento,  encontrándose  reunidos  en 
dicha  sala  los  Sres.  Sebastián  Sorrosal  y  Pascual  Fanlo,  regidores, 
y  Simón  Guallart,  síndico  procurador,  con  el  fin  de  dar  cumpli- 
miento á  la  providencia  que  en  vista  de  lo  expuesto  por  el  muy  ilustre  señor 
fiscal  de  S.  M.,  fundado  en  no  haberse  reunido  dicho  Ayuntamiento  para  el 
cumplimiento  del  Real  acuerdo  del  presente  reino  del  año  17o7  para  que  los 
caballeros  corregidores  de  cada  partido  concejil  formaran  listas  testimoniales 
de  los  infanzones  é  hijosdalgo  de  cada  pueblo  y  se  mandaran  dentro  del 
plazo  marcado  dichas  listas  con  la  claridad  y  distinción  de  los  que  contase 
serlo  de  estado  ó  posesión  sumaria  y  de  los  que,  sin  haber  ganado  ejecutoria 
en  propiedad,  estuvieran  en  plenaria  posesión  de  ella. 

En  su  virtud,  expresaron  los  dichos  señores  del  Ayuntamiento  de  Bubal 
que  las  familias  que  han  estado  y  estaban  en  el  pueblo  empadronadas  por 
hijosdalgo  ó  infanzones  desde  muy  antiguo,  señaladamente  antes  del  citado 
año  de  1737,  eran  las  siguientes:  primeramente,  el  apellido,  nombre  ó  linaje 
de  Aznar,  el  de  Pando,  el  de  Xerico,  el  de  Acín,  el  de  Pérez,  el  de  Guallart, 
el  de  Ferrer,  el  de  Cacho,  el  de  Val,  el  de  Avós  y  el  de  Sorrosal,  de  las  cua- 
les familias  de  hijosdalgo  é  infanzones  existían  radicalmente  la  de  Aznar  con 


(1)    Bubal  es  un  pequeño  pueblo  de  la  diócesis  de  Jaca,  que  consta  de  111  almas  y  es 
agregado  de  Piedrafita. 
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una  carta  ó  privilegio  que  el  señor  D.  Pedro,  rey  de  Aragón,  teniendo  pre- 
sente el  que  el  señor  rey  D.  Jaime,  su  padre,  concedió  á  Domingo,  hijo  de 
Pedro  Sancho  Aznar,  de  su  infanzonía  y  nobleza  en  que  se  había  mantenido,, 
se  le  confirmó,  como  resultaba  de  dicho  privilegio  de  infanzonía,  dado  en 
Zaragoza  á  16  de  Diciembre  de  1284,  que  fué  extraído  del  Real  Archivo  de 
Barcelona  en  17  de  Abril  de  1624  por  Miguel  Beltrán,  notario  real  y  archi- 
vero de  S.  A4.  y  sellado  en  forma  con  su  sello. 

Afirmaron  también  que  sus  descendientes  se  habían  mantenido  en  la  po- 
sesión de  su  nobleza,  por  lo  que,  habiéndose  presentado  dichos  documentos 
al  Sr.  D.  Pedro  Ripa,  corregidor  que  fué  de  este  partido  de  Jaca  y  comisio- 
nado por  el  real  acuerdo  por  Tomás  Aznar  y  Valentín  Aznar,  vecinos  que 
fueron  del  mismo  Bubal,  los  declaró  como  descendientes  de  Domingo  Az- 
nar por  caballeros  é  hijosdalgo  y  mandó  que  el  Ayuntamiento  los  reputase  y 
empadronase  por  tales,  como  resultaba  de  los  certificados  dados  en  Jaca  en 
1783  por  dicho  comisionado  y  ante  Francisco-José  Bonet. 

Y  por  esto  Pedro-Alberto  Aznar,  nieto  de  dicho  Tomás,  y  Pedro-Miguel 
y  Benito  Aznar,  hijo  y  nieto  de  dicho  Valentín,  se  hallaban  empadronados 
como  tales  infanzones. 

En  consecuencia  de  los  citados  títulos  y  de  otros  que  habían  obtenido, 
estaban  también  empadronados  Pablo  Aznar  é  Isidoro  Aznar  por  tales  infan- 
zones en  el  mismo  pueblo. 

Por  iguales  razones  la  familia  Aznar  se  hallaba  empadronada  en  la  her- 
mandad ó  cofradía  de  San  Jorge,  patrón  de  Aragón,  fundada  de  inmemorial 
en  la  villa  de  Biescas,  (1)  circunvecina  de  Bubal,  como  una  de  sus  principa- 
les pruebas  de  nobleza. 

Y  á  mayor  abundamiento  se  exhibió  un  decreto  dado  en  Zaragoza  á  13 
de  Mayo  de  1771,  firmado  por  los  señores  capitán  general  é  intendente  que 
fueron  de  este  reino,  despachado  con  dictamen  del  vocal  de  aquella  Junta; 
que  lo  era  D.  José  Lacruz,  en  que  se  declaraba  haber  justificado  la  calidad  de 
hijosdalgo  y  libres  de  cierta  denuncia  Pedro-José  Aznar,  que  era  de  la  sobre- 
dicha familia. 

Igualmente  las  otras  familias  mencionadas  al  principio  probaron  docu- 
mentalmente  estar  en  posesión  de  su  infanzonía. 

Por  todo  lo  cual,  las  indicadas  familias  estaban  ya  empadronadas  antes  de 
los  Reales  decretos  y  órdenes  de  quintas;  y  en  su  conformidad,  en  el  capítu- 
lo XVII  de  la  Real  Pragmática  sobre  el  reemplazo  anual  para  el  Real  Ejérci- 
to, dada  en  San  Lorenzo  el  Real  el  30  de  Noviembre  de  1770,  su  adición  y 
declaración  del  17  de  Diciembre  de  1771  y  del  capítulo  XI  de  la  Real  Orde- 
nanza adicional  dada  en  el  Pardo  á  17  de  Marzo  de  1773,  confirmándose  una 
vez  más  que  las  referidas  familias,  entre  las  que  se  contaba  la  de  Aznar,  ha- 
llábanse en  el  estado,  goce,  uso  y  posesión  efectiva  de  sus  respectivas  infan- 
zonías. 

Damos  á  continuación  las  partidas  sacramentales  de  los  ilustres  indivi- 
duos de  este  apellido  por  considerarlas  de  importancia  suma  para  la  historia 
genealógica  de  dicha  familia. 


(1)    De  esta  cofradía  se  habla  extensamente  en  la  página  62  del  tomo  II  de  esta  Re- 
vista. 
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(Fe  de  bautismo  de  Andrés  Aznar  y  Aznar) 

Don  Miguel  Casamayor  Chavarri,  presbítero,  cura  de  Bubal  y  ecónomo  de  Hoz 

de  Jaca. 

Certifico:  Que  en  el  libro  de  bautismos  de  la  parroquia  de  Bubal,  y  al  folio  15 
vuelto,  aparece  una  partida  que,  copiada  literalmente,  dice  así:  «Andrés  Aznar.  En 
diez  y  siete  días  del  mes  de  Abril  de  mil  setecientos  veintitrés  nació  y  por  mí  fué 
baptizado  Andrés  Aznar,  hijo  legítimo  de  Miguel  y  Ana  Elena  Aznar,  cónyuges, 
vecinos  de  Bubal.  Fueron  padrinos  Valentín  Aznar  y  Ana  Elena  Guillen,  ambos  de 
Bubal. =Bernardo  Aznar,  Retor.» 

Es  copia  fiel  y  exacta  del  original  á  que  me  remito. 

Y  para  que  conste,  á  petición  de  parte,  doy  la  presente  que  firmo  y  sello  en 
Bubal  á  diez  y  nueve  de  Octubre  de  mil  ochocientos  siete. =Miguel  Casamayor, 
cura. 

Hay  un  sello  que  dice:  «Iglesia  Parroquial  de  Bubal». 

(Fe  de  bautismo  de  Juan  Aznar  y  Galluzo) 

El  infrascrito  vicario  de  San  Pedro  de  Premia,  Obispado  y  provincia  de  Barcelona, 

debidamente  autorizado. 

Certifico:  Que  en  uno  de  los  libros  de  bautismos  custodiados  en  este  archivo 
parroquial,  se  halla  una  partida  catalana  que,  traducida  literalmente,  dice  así:  «A 
los  veintiuno  del  mes  de  Setiembre  del  año  mil  setecientos  setenta  y  uno,  por  mí 
Pedro  Bussach  Pbro.  y  Vicario  de  la  Parroquial  Iglesia  de  San  Pedro  de  Premia, 
Obispado  de  Barcelona,  fué  bautizado  en  las  Fuentes  Bautismales  de  dicha  Parro- 
quial Iglesia  Juan  Bautista,  Pedro,  Mateo,  hijo  legítimo  y  natural  de  D.  Andrés 
Aznar  y  de  D.a  María  Galluzo,  consortes;  fueron  padrinos,  Pedro  Petit,  labrador 
de  la  parroquia  de  San  Ginés  de  Lilasar,  y  Esperanza  Petit,  esposa  suya.=Tta 
est.  Petrus  Bussach  Pbr.  ac  Vicarius.» 

Y  para  que  conste  libro  la  presente  que  firmo  y  sello  en  San  Pedro  de  Premia 
á  los  uno  de  Noviembre  de  mil  novecientos  siete. =(Firmado)  Daniel  Forcadell, 
presbítero  y  vicario. 

Hay  un  sello  que  dice:  «Parroquia  de  San  Pedro  de  Premia». 

(Partida  de  defunción  de  D.  Andrés  Aznar) 

El  infrascrito  cura  propio  de  la  villa  de  Ayerbe. 
n      A       ,  Certifico:  Que  en  el  volumen  2.°,  lib.  5.°  de  defunciones 

Don  Añares  Aznar,      (je  e^Q  parr0qUjaí  en  su  página  59  hay  una  partida  que  dice: 

Teniente  Gl  '    (<^ia  s'e*e  ^e  ^arz0  del  an0  m^  s'e^e  cientos  noventa  i 

siete  falleció  en  esta  villa  el  Excmo.  Sr.  D.  Andrés  Aznar, 
Teniente  Gl.  de  los  Exércitos  de  Su  Magestad,  natural  del 
lugar  de  Bubal,  casado  con  la  Sra.  D.a  María  Galluzo,  i  el 
día  9  fué  sepultado  su  cadáver  en  esta  Parroquial  Iglesia  en 
el  carnerario  de  D.  Vicente  Langlés,  con  la  maior  solemnidad 
i  asistencia  del  Capítulo,  Clero,  Comunidad  Aiuntamiento  i 
demás  personas  principales  del  pueblo.  Su  muerte  fué  cuasi 
repentina  i  sólo  pude  administrarle  el  sacramento  de  la  Peni- 
tencia i  el  de  la  Extrema  Unción.  No  se  le  encontraron  dine- 
ros para  su  entierro,  ni  pudo  hacer  testamento.  =  Ramón  Fe- 
lices, Cura  Párroco.»  (Sigue  una  rúbrica.) 

Es  copia  exacta  y  literal  de  su  original  que  expido  firmada  en  Ayerbe  y  sellada 
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con  el  de  la  parroquia  á  treinta  de  Enero  de  mil  novecientos  ocho.=José  Brota, 
cura. 

Hay  un  sello  que  dice:  «Parroquial  de  San  Pedro  de  la  Villa  de  Ayerbe». 

(Fe  de  bautismo  de  Juan  Andrés  Aznar  y  de  la  Sota) 

Don  Miguel  Irigoyen  Torres,  presbítero,  licenciado  en  la  facultad  de  Derecho  Ca- 
nónico, capellán  del  cuerpo  eclesiá  tico  del  Ejército,  jefe  del  Archivo,  negocia- 
do cuarto  del  Vicariato  general  castrense. 

Certifico:  Que  en  el  libro  de  bautismos  volumen  número  mil  cuatrocientos  vein- 
tiséis al  folio  ciento  veintisiete  vuelto,  se  halla  inscripta  la  siguiente  partida,  que, 
copiada  literalmente,  dice: 

«En  la  ciudad  de  Sevilla,  en  lunes  veinte  días  del  mes  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos veintinueve  años.  Yo  el  frascripto  Capellán  por  su  mag.d  del  Rl.  Cuerpo 
de  Artillería  en  su  estado  mayor  Tercer  Regimiento  y  R.  Fábricas  de  Maestranza 
y  fundición.  Bauticé  solemnemente  poniendo  los  Santos  Óleos  en  la  Pila  del  Sa- 
grario de  la  SSma.  Patriarca  Iglesia,  á  un  niño  que  nació  el  antecedente  día  diez  y 
nueve  del  indicado  mes  y  año,  á  quien  puse  los  nombres  de  Juan  Andrés  Ramón  de 
la  SSma.  Trinidad,  hijo  lexítimo  de  los  Señores  D.  Juan  Aznar,  Coronel  del  preci- 
tado Rl.  Cuerpo  de  Artillería  y  Director  de  esta  Rl.  Maestranza,  natural  de  Villa- 
seca  en  el  Principado  de  Cataluña  yD.a  Rogelia  déla  Sota,  natural  de  Portugale- 
te  en  Vizcaya.  Abuelos  paternos  Excmo.  Sr.  D.  Andrés  Aznar,  Teniente  General 
de  los  Rs.  Extos.  y  del  insinuado  Rl.  Cuerpo  de  Artillería,  natural  de  Bubal,  en  el 
Valle  de  Tena,  y  D.a  María  Galluzo,  natural  de  Mesina  en  Italia.  Abuelos  mater- 
nos los  Sres.  D.  Félix  Joaquín  de  la  Sota,  natural  de  Somorrostro,  en  dicho  Vizca- 
ya, y  D.a  Bibiana  Alvarez  de  Larrea,  natural  del  insinuado  Portugalete,  fué  su 
madrina  la  Señora  D.a  Gala  Hijosa,  esposa  del  Coronel  Comandante  en  el  mencio- 
nado" Rl.  Cuerpo  de  Artillería,  D.  Manuel  del  Pino,  á  cuya  Señora  recordé  el  Pa- 
rentesco Espiritual  y  demás  obligaciones  que  había  contraído,  deque  doy  fe.  = 
Dr.  Pedro  de  Torres.  Capellán  Párroco.» 

Concuerda  con  la  original  de  referencia.  Y  para  que  conste,  expido  la  presente 
que  firmo  y  sello  en  Madrid  á  quince  de  Octubre  de  mil  novecientos  siete.  ^Licen- 
ciado Miguel  Irigoyen. 

Hay  un  sello  que  dice:  «Vicariato  General  Castrense.  Archivo». 

(Partida  de  bautismo  de  D.  Eduardo  Aznar  y  de  la  Sota) 

Don  Miguel  Irigoyen,  presbítero,  licenciado  en  la  facultad  de  Derecho  Canónico, 
capellán  del  cuerpo  eclesiástico  del  Ejército,  jefe  del  Archivo,  negociado  cuar- 
to del  Vicariato  general  castrense. 

Certifico:  Que  en  ,el  libro  de  bautismos,  volumen  númzro  mil  cuatrocientos 
veintiséis,  al  folio  ciento  treinta  vuelto,  se  halla  inscripta  la  siguiente  partida,  que, 
copiada  literalmente,  dice: 

«En  la  ciudad  de  Sevilla  en  jueves  catorce  días  del  mes  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  y  treinta  años.  Yo  el  frascrito  Capellán  por  su  Mag.  del  Rl.  Cuerpo  de 
Artillería  en  su  estado  Mayor  Regimiento,  y  Rs.  fábricas  de  Maestranza  y  fundi- 
ción de  este  tercer  departamento.  Bauticé  solemnemente  poniendo  los  Santos 
Óleos,  en  la  Pila  de  este  sagrario  de  la  Santa  Patriarcal  iglesia  á  un  niño  que  na- 
ció el  antecedente  día  trece  del  indicado  mes  y  año  al  que  puse  los  nombres  de 
Eduardo  Félix  de  la  SSma.  Trinidad,  hijo  legítimo  de  los  Sres.  el  Brigadier  de  los 
Rs.  Exércitos  D.  Juan  Aznar,  Coronel  del  indicado  Real  Cuerpo  de  Artillería,  na. 
tural  de  Villaseca,  Principado  de  Cataluña,  y  D.a  Rogelia  de  la  Sota,  natural  de 
Portugalete,  en  Vizcaya.  Abuelos  paternos  Éxcmo.  Sr.  D.  Andrés  Aznar,  Tenien- 
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te  general  de  dichos  Reales  Exércitos  y  del  referido  Real  Cuerpo  de  Artillería,  na- 
tural de  Bubal,  en  el  Valle  de  Tena,  y  D.íl  María  Galluzo,  natural  de  Mesina,  en 
Italia.  Abuelos  maternos  los  Sres.  D.  Félix  Joaquín  de  la  Sota,  naturales  de  Somo- 
rrostro,  en  Vizcaya,  y  D.íl  Viviana  Alvarez  Larrea,  naturales  de  Portugalete,  fué 
su  madrina  la  referida  Señora  Abuela  materna  y  en  su  nombre  el  Teniente  del  Re- 
gimiento de  África  Infantería  sexto  de  línea  D.  José  María  de  Arespide  á  el  que 
previne  el  parentesco  espiritual  y  obHgaciones,  de  que  doy  fe  fecha  ut  supra,  Don 
Pedro  de  Torres,  Párroco.» 

Concuerda  con  la  original  de  referencia.  Y  para  que  conste,  expido  la  presente 
que  firmo  y  sello  en  Madrid  á  veintiséis  de  Septiembre  de  mil  novecientos  siete.  = 
Licdo.  Miguel  de  Irigoyen. 

Hay  un  sello  que  dice:  «Vicariato  General  Castrense.  Archivo». 

Don  Joaquín  Domenech  y  Costa,  abogado,  notario  público  del  Ilustre  Colegio  y 

distrito  de  esta  capital,  vecino  de  la  misma. 

Doy  fe:  Que  conozco  y  considero  legítimas  la  firma  y  rúbrica  que  anteceden  de 
D.  Miguel  Irigoyen  Torres,  presbítero,  jefe  del  Archivo,  negociado  cuarto  del  Vi- 
cariato general  castrense,  y  se  hallaba  en  el  ejercicio  de  su  cargo  en  la  fecha  de  la 
expedición  del  anterior  documento.  Para  que  conste,  y  á  petición  de  parte,  libro  el 
presente  testimonio,  dejándolo  anotado  en  el  indicador.  =  Madrid  veintisiete  de 
Septiembre  de  mil  novecientos  siete.  =  (Firmado)  Joaquín  Domenech  y  Costa. 

Hay  un  sello  que  dice:  «Joaquín  Domenech  y  Costa. — Notario. — Abogado. — 
Almirante,  2,  Madrid». 

Hay  otro  sello  que  dice:  «Notaría  del  Licdo.  Joaquín  Domenech  y  Costa. =MA- 
DRID». 

LEGALIZACIÓN.— Los  infrascritos  notarios  del  Ilustre  Colegio  y  distrito  de 
esta  capital,  legalizamos  el  signo,  firma  y  rúbrica  que  anteceden  de  nuestro  com- 
pañero D.  Joaquín  Domenech  y  Costa.  =  Madrid  veintisiete  de  Septiembre  de  mil 
novecientos  siete.  =  , 'Signado  y  firmado)  Arsenio  Rueda  y  Reinero.  =  (Signado  y 
firmado)  Juan  Lassey. 

Hay  dos  sellos  de  legalizaciones,  fechados  el  27  de  Septiembre  de  1907. 


Gregorio  García  Ciprés. 
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BELLOSTA 


iendo  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  el  excelentísimo 
señor  D.  José  de  Gregorio  y  Mauro,  marqués  de  Valle-Santoro,  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago  y  teniente  general  de  los  Ejércitos, 
etcétera,  etc.,  presentaron  las  pruebas  de  su  infanzonía  en  1781  á 
dicha  Real  Audiencia  Josef-Sixto  Bellosta,  natural  y  vecino  de  Esta» 
dilla,  y  su  hermano  Manuel  Bellosta,  vecino  de  Zaragoza,  y  José  y 
Francisco,  hermanos  también  y  menores,  aduciendo  en  dichas  prue- 
bas que  en  el  lugar  de  Bara,  (1)  que  es  un  pequeño  lugar  de  la  sierra  de  Gua- 
ra, en  los  Pirineos  de  Huesca,  hubo  en  la  antigüedad  un  casal  de  infanzones 
del  renombre  y  apellido  de  Bellosta,  del  cual  fué  señor  Sancho  Bellosta,  al 


(1)  Bara  está  situado  á  la  orilla  derecha  del  río  Alcanadre,  y  es  uno  de  los  que  com- 
ponen el  pintoresco  valle  de  Nocito,  enclavado  en  la  cañada  que  forman  las  sierras  de 
Guara,  de  Avellana  y  Aspé,  limitando  al  N.,  con  Avellana;  al  E.,  con  la  pardina  de  Beto- 
tilla;  al  S.,  con  la  sierra  de  Guara,  y  al  O.,  con  Used.  Su  terreno  es  escabroso  y  abun- 
dante de  pastos.  Ha  sido  cabeza  de  distrito,  y  en  la  Edad  Media  era  solar  de  mucha  no- 
bleza aragonesa,  por  lo  que  la  mayor  parte  de  sus  casas  ostentan  aún  los  escudos  herál- 
dicos en  sus  fachadas,  encontrándose  muchos  de  ellos  con  las  armas  de  Sobrarbe. 
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cual  se  le  concedió  privilegio  de  nobleza  el  año  1321  por  el  rey  D.  Jaime  II, 
refrendado  por  la  Corte  del  Justicia  de  Aragón,  en  atención  á  los  servicios 
prestados  por  él  y  sus  antepasados. 

En  dichas  pruebas  se  hacía  constar  también  que  estos  Bellosta  tenían  ca- 
sal propio  y  posesiones  en  dicho  lugar  de  Bara,  y  que  en  el  frontispicio  de  la 
casa  se  conservaba  un  escudo  de  armas,  que  era  el  que  venían  usando  como 
propio  los  Bellosta,  consistente  en  cuatro  cuarteles:  en  el  primero,  un  casco 
de  caballero;  en  el  segundo,  un  león  rampante;  en  el  tercero,  !os  bastones 
gules  de  Aragón,  y  en  el  cuarto,  un  jabalí  pasante  al  pie  de  un  árbol  sinople. 

I.  Este  Sancho  Bellosta  trasladó  después  su  residencia  al  lugar  de  Arcu- 
sa,  donde,  de  legítimo  matrimonio,  tuvo  por  hijo  á 

II.  García  Bellosta,  que  continuó  residiendo  en  su  pueblo  natal,  Arcusa, 
siendo  señor  del  nuevo  casal  de  los  Bellosta  de  dicho  Arcusa,  donde  efectuó 
su  matrimonio,  y  de  éste  tuvo,  entre  otros  hijos,  á 

III.  Monserrat  Bellosta,  que  casó  en  la  villa  de  Alquézar,  donde  residió 
toda  su  vida  y  efectuó  su  matrimonio  canónico,  teniendo  por  hijo  á 

IV.  Monserrat  Bellosta,  segundo  de  este  nombre,  que  continuó  residien- 
do en  Alquézar,  heredando  el  casal  y  posesiones  de  sus  padres.  Hijo  de 
éste  fué 

V.  Juan  Bellosta,  que  continuó  residiendo  en  Alquézar,  donde  efectuó 
su  matrimonio,  y  fué  padre  de 

VI.  Juan  Bellosta,  segundo  de  este  nombre,  que  de#su  matrimonio,  que 
efectuó  en  Alquézar,  tuvo  dos  hijos,  llamados: 

1.°  Martín  Bellosta,  que  continuó  residiendo  en  Alquézar,  por  donde  se 
extendió  esta  rama;  y 

VII.  2.°  Pedro  Bellosta,  que  siendo  mozo  trasladó  su  residencia  al  pue- 
blo de  Salillas,  donde  contrajo  matrimonio  y  fué  padre  de 

VIII.  Juan  Bellosta,  tercero  de  este  nombre,  que  continuó  residiendo  en 
el  pueblo  de  Salillas,  donde  casó  con  María  Biarche,  y  tuvieron  á  Matías,  el 
cual  probó  su  infanzonía,  obteniendo  sentencia  confirmatoria. 

IX.  Matías  Bellosta  casó  con  Nunila  Amulas,  y  fueron  padres  de 

X.  Francisco  Bellosta,  que  de  nuevo  volvió  á  probar  su  infanzonía,  ga- 
nándola con  la  cláusula  de  entrar  en  las  Cortes  del  reino,  y  efectuó  su  matri- 
monio en  el  mismo  Salillas  con  Tomasa  Salvatierra.  De  este  matrimonio 
fué  hijo 

XI.  José  Bellosta,  que  continuó  residiendo  en  el  casal  de  sus  padres  y 
efectuó  su  matrimonio  con  Francisca  Barrio,  á  cuyo  primogénito  llamaron 
también 

XII.  José  Bellosta  y  Barrio,  que  trasladó  su  residencia  á  Estadilla,  (1) 
donde  contrajo  matrimonio  con  Rosa  Casamayor,  de  cuyo  consorcio  queda- 
ron dos  hijos,  llamados: 

1.°    José-Sixto,  que  sigue,  y 

2.°  Manuel,  que  trasladó  su  residencia  á  Zaragoza,  efectuando  su  matri- 
monio en  la  parroquia  de  San  Pablo  de  dicha  ciudad  con  Ana-María  Doz,  te- 
niendo que  probar  su  infanzonía,  obteniendo  también  sentencia  confirmato- 


(1)    En  la  página  '274  del  tomo  III  de  esta  Revista  se  hace  mención  ác  esta  villa  de  Es- 
tadilla. 
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ria,  dada  por  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  á  19  de  Diciembre  de  1781,  que 
es  la  que  tenemos  á  la  vista. 

XIII.  José-Sixto  Bellosía  y  Casamayor  heredó  el  casal  y  posesiones  que 
sus  padres  tenían  en  Estadilla,  efectuando  su  matrimonio  con  Josefa  Fumaz  y 
Mozárabe,  de  cuyo  consorcio  nacieron: 

1.°     Francisco-José,  que  continuó  en  Estadilla. 

2.°    Manuel,  que  trasladó  su  residencia  á  la  villa  de  Sariñena;  y 

3.°  Josefa,  que  continuaba  residiendo  en  Estadilla  cuando  ganaron  la 
ejecutoria  antes  dicha. 

La  ejecutoria  que  nos  ha  seivido  de  guía  para  este  artículo  no  nombra  á 
las  esposas  de  los  diferentes  individuos  que  vienen  formando  el  árbol  genea- 
lógico desde  Sancho  Bellosta,  omisión  que  la  hemos  visto  repetida  en  varias 
pruebas  de  infanzonía;  pero  teniendo  presente  que  se  presentaban  los  libros 
parroquiales  para  la  compulsación  de  dichos  matrimonios,  no  hay  motivo 
para  dudar  de  la  veracidad  de  tales  sucesiones  legítimas. 

Además,  como  la  ejecutoria  última  es  de  fecha  de  1781,  de  entonces  acá 
es  muy  fácil  seguir  la  genealogía  de  las  diversas  ramas  que  hay  extendidas 
de  estos  Bellosta  en  y  fuera  de  Aragón,  no  siendo  preciso  extendernos  más 
en  ello. 

Pero  sí  vamos  á  detenernos  en  la  divisa  que  usaron  los  Bellosta,  la  cual 
encontramos  en  el  escudo  de  grandes  dimensiones  que  ocupa  el  lienzo  cen- 
tral de  la  regia  escalera  que  hay  en  el  suntuoso  casal  de  estos  señores  en  Es- 
tadilla, casa  restaurada  con  todos  los  adelantos  modernos.  Por  debajo  del 
escudo  pende  una  ancha  cinta,  de  gules,  y  en  ella  este  lema:  Sui  erat  jam  sa- 
crum  quinqué. 

Este  adorno  accesorio  del  escudo  ha  tenido  gran  importancia  en  la  herál- 
dica desde  los  más  remotos  tiempos,  considerándose  mucho  más  honoríficos 
los  que  se  componían  de  palabras  históricas  que  nos  recuerdan  memorables 
sucesos. 

La  de  los  Bellosta  parece  salirse  de  la  norma  general,  que  es  la  de  refe- 
rirse á  lo  venidero  ó  presente,  fundado  en  la  misma  palabra  con  que  se  le 
denominaba  empresa  de  emprender,  y  ésta  parece  referirse  á  lo  que  siempre 
fué  para  ello  erat  jam;  esto  mismo  viene  á  confirmar  la  antigüedad  de  su  no- 
bleza. 

No  poseemos  más  datos  de  este  apellido  aragonés,  rogando  á  los  lecto- 
res de  esta  Revista  los  amplíen,  publicando  si  algo  más  saben  de  este  linaje, 
único  modo  de  ayudarnos  mutuamente  al  fin  elevado  de  Linajes,  cual  es  la 
formación  histórico-genealógica  de  las  familias  aragonesas. 


.  G.  O. 
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LOS   AQUüLA 


ste  linaje  es  de  los  más  antiguos  de  Aragón  y  sus  individuos  fueron 
j      muy  valerosos  caballeros,  y  desde  la  más  remota  antigüedad  usaban  por 
ji'A   armas  el  escudo  en  campo  de  oro  y  en  él  un  águila  sable  esplayada  y 
coronada.  Después  orlaron  el  escudo  con  bordura  coponada  de  sable 
y  oro.  Pero  con  el  tiempo  se  han  extendido  tanto  las  diversas  ramas  de  este 
apellido  que  hemos  encontrado  varios  escudos  diferentes  pertenecientes  to- 
dos al  apellido  Aguilar. 

Unos  usaron  sobre  el  campo  de  plata  un  águila  sable  y  en  ella  un  escu- 
són  cuartelado:  primero  y  cuarto,  fajado  de  oro  y  gules  (cuatro  fajas  de  cada 
color);  segundo  y  tercero  cortinados,  arriba  dos  castillos  de  oro  sobre  gules, 
uno  á  cada  lado,  y  abajo,  sobre  plata,  un  león  de  gules. 

Otros  (les  Aguilar  de  la  Frontera),  en  campo  de  oro,  tres  fajas  de  gules. 

El  general  D.  Luis  de  Aguilar  y  Manuel,  caballero  de  la  ínclita  Orden  de 
San  Juan  de  Jerusalén,  comendador  y  señor  de  la  villa  de  Badillo  usó  el  es- 
cudo cuartelado:  en  el  primero  y  segundo  cuartel,  un  león  rampante;  y  en 
el  segundo  y  tercero,  las  armas  de  los  Manueles  (una  mano  alada  empuñando 
una  espada).  Año  1642. 

D.  Pedro  Aguilar,  que  era  natural  de  Tarazona  y  asistió  de  diputado  por 


390  LINAJES    DE    ARAGÓN 

el  brazo  de  infanzones  á  las  Cortes  del  reino  que  se  celebraron  el  año  1593, 
traía  por  armas  el  águila  negra  en  campo  de  plata. 

Los  Aguilar  de  que  nos  vamos  á  ocupar  en  este  artículo  usaron  el  escudo 
partido  en  palo:  en  el  primer  cuartel,  la  flor  de  lis  de  oro  en  campo  azul;  y 
en  el  segundo  cuartel,  en  campo  de  oro,  el  águila  negra  esplayada  y  co- 
ronada. 

Según  la  ejecutoria  que  tenemos  á  la  vista,  desde  inmemorial  existía  en  el 
pueblo  de  Coscojuela  de  Fantova  (1)  un  antiguo  casal  que  confrontaba  con 
la  casa  rectoral,  calle  pública  y  con  la  iglesia  parroquial,  cuyo  antiguo  casal 
había  sido  siempre  conocido  por  casa  de  los  Aguilar,  y  sus  moradores  fue- 
ron siempre  tenidos  y  reputados  como  legítimos  infanzones  de  sangre  y  na- 
turaleza; teniendo  como,  tales  infanzones  el  escudo  de  las  armas  propias  gra- 
bado en  una  piedra  y  colocado  en  la  fachada  de  dicho  casal. 

Por  los  años  1600  d  2  la  era  cristiana  era  señor  y  poseedor  de  este  casal  (2) 

I.  Juan  Aguilar,  qie  había  celebrado  su  matrimonio  en  el  Grado  con 
Catalina  Abizanda,  siendo  reputado  por  el  señor  temporal  de  Coscojuela, 
por  el  Concejo  y  demás  vecinos  de  dicho  pueblo,  como  legítimo  infanzón. 
De  este  matrimonio  fueron  hijos: 

1.°    Juan-Antonio,  que  sigue. 

2.°  Domingo-Miguel,  que  trasladó  su  residencia  al  lugar  de  Colungo, 
donde  efectuó  su  primer  matrimonio  con  Josefa  Castán.  De  este  matrimonio 
fueron  hijos: 

a)  Juan-Antonio,  que  continuó  residiendo  en  Colungo,  sucediendo  en 
el  casal  de  sus  padres. 

b)  María-Isabel,  que  fué  á  casar  á  la  Masada  de  Coll-Oliva,  aldea  de  la 
villa  de  La  Puebla  de  Fantova. 

c)  Miguel-Domingo. 

d)  Francisco-Ramón. 

Domingo-Manuel,  al  enviudar  de  su  primera  mujer  Josefa  Castán,  pasó  á 
contraer  segundo  matrimonio  en  Coscojuela  con  Isabel  Puycercús,  y  de  este 
segundo  matrimonio  fué  hijo 

a)  Domingo-Antonio  de  Aguilar  Puycercús,  que  casó  con  Teresa  Fe- 
rrando y  fueron  padres  de  Manuel  Aguilar,  que  abrazó  la  carrera  de  Cáno- 
nes, trasladóse  á  Zaragoza,  en  cuya  ciudad  desempeñó  varios 
cargos,  y  del  cual  hemos  encontrado  el  sello  que  usaba  para 
cerrar  las  cartas.  Consiste  dicho  sello,  como  puede  verse  por 
el  dibujo  que  ilustra  estas  líneas,  en  el  escudo  partido  en  pa- 
lo: en  el  primer  cuartel,  la  flor  de  lis,  y  en  el  segundo,  el 
águila  esplayada.  Este  obtenía  sentencia  confirmatoria  de  su 
infanzonía  dada  en  Zaragoza  por  la  Real  Audiencia  con  fecha 
27  de  Julio  de  1776. 

II.  Juan-Antonio  Aguilar  continuó  al  frente  del  casal  de  sen»  de d  iJoakgo-An- 
sus  mayores  en  Coscojuela  de  Fantova,  y  casó  con  Isabel-Ana        toa,oA«u  M 
Lanao,  que  era  del  lugar  de  Perarrúa;  de  este  matrimonio  fueron  hijos: 


(1)  Coscojuela  de  Fantova  pertenece  al  Obispado  de  Barbastro,  de  cuya  ciudad  dis- 
ta 14  kilómetros  y  cuenta  320  almas,  y  cuyo  curato  pertenece  al  conde  de  Fuentes. 

(2)  De  este  casal  había  salido  D.  Jerónimo  Aguilar,  que  abrazó  el  estado  eclesiásti- 
co y  murió  de  prior  de  Bolea. 
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1.°    Juan,  que  sigue,  y 

2.°  Alonso,  que,  siendo  mozo,  trasladóse  al  pueblo  de  Buera,  donde 
contrajo  matrimonio  con  Ana-María  Nadal,  y  fueron  padres  de 

a)  José-Antonio,  que  continuó  residiendo  en  Buera  y  casó  con  Teresa 
Carruesco,  y  fueron  padres  de  Juan,  José  y  Francisco,  por  donde  se  fué  con- 
tinuando dicho  apellido  en  Buera  y  pueblos  comarcanos. 

III.  Juan  Aguilar  y  Lanao  casó  con  María  Millaruelo,  que  era  de  Hoz,  y 
continuó  residiendo  en  Coscojuela,  de  cuyo  matrimonio  sólo  quedó  una  hija 
llamada  María-Teresa  Aguilar,  en  quien  se  afeminó  el  apellido. 

C.  P.  s. 
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Linaje  d@  loj¡  Cflaver© 


pinamos  que  este  apellido  Clavero  es  oriundo  del  apellido  Cbver, 
que  se  publicó  en  el  tomo  III  de  esta  Revista. 

Razones  en  que  nos  fundamos  para  formar  esta  opinión.  Prime- 
ra: El  escudo  que  vinieron  usando  los  Clavero,  que  si  nos  detene- 
mos un  poco  en  él  se  ve  que  es  el  mismo  que  el  de  los  Claver, 
[  pues  las  mutaciones  son  tan  accidentales,  que  salta  á  la  vista  el  ori- 
gen de  donde  tomaron  el  asunto  para  formar  su  escudo  los  Clave- 
ro. Así,  los  dos  bustos  que  forman  el  segundo  cuartel  de  los  Claver  parece 
hacen  referencia  á  los  dos  hermanos  caballeros  Claver  que  militaban  á  las 
órdenes  de  nuestros  monarcas  aragoneses,  y  tanto  se  distinguieron  por  su 
heroicidad  en  los  combates  como  en  bu  lealtad  á  su  rey,  en  premio  de  cuyas 
acciones  se  les  concedió  las  armas  que  se  describen  al  hablar  de  los  Claver. 
Segunda  razón  en  que  fundamos  nuestra  opinión  basada  en  el  mismo  es- 
cudo, el  aparecer  en  el  primero  y  cuarto  cuartel  del  escudo  de  los  Clavero 
las  dos  llaves  (y  sólo  dos)  que  usaban  los  Claver,  aludiendo  á  los  citados 
hermanos  Claver  y  como  armas  parlantes;  pues  la  diferencia  que  se  nota  en 
el  color  de  un  fondo  á  otro  (azul  en  el  primero  y  gules  en  el  cuarto),  no  es 
motivo  para  hacernos  dudar,  cuando  vemos  repetidas  veces  que  desde  el  si- 
glo xv  una  misma  familia  ha  usado  del  escudo  con  diferentes  campos. 

Tercera  razón,  el  aparecer  los  bastones  gules  en  el  tercer  cuartel,  pues 
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siendo  las  armas  de  Aragón  que  vinieron  á  reemplazar  á  la  cruz  roja  con  las 
cuatro  cabezas  de  moros,  que  eran  las  armas  del  reino  de  Aragón  desde  la 
batalla  del  Aicoraz  y  que  por  concesión  real  se  les  permitió  á  los  Claver  que 
pudieran  añadir  á  sus  armas  propias,  como  queda  dicho  en  el  artículo  de  los 
Claver,  parece  que  al  hacerse  este  cambio  de  escudo  del  reino,  los  Clavero 
adoptaron  esta  mutación  á  su  escudo. 

Y,  por  último,  la  cuarta  razón,  la  semejanza  gramatical  que  existe  entre  el 
nombre  Claver  y  Clavero. 

¿No  pudo  ser  que  alguno  de  la  familia  Claver  comenzara  á  firmar  Clave- 
ro ó  se  le  denominara  por  los  demás  así,  y  esta  corrupción  del  legítimo  ape- 
llido diera  origen  al  nuevo  de  Clavero? 

Es  lo  cierto  que  en  los  documentos  de  los  siglos  x  al  xv  que  hemos  re- 
gistrado no  encontramos  el  apellido  Clavero,  y  en  la  ejecutoria  de  infanzonía 
que  ganaron  los  Clavero  en  1634,  firmada  por  el  Justicia  de  Aragón,  se  ase- 
gura que  desde  inmemorial  en  el  pueblo  de  Fornillos,  (1)  entre  las  familias 
infanzonadas  que  existían  en  dicho  pueblo,  se  contaba  una  del  apellido  y  re- 
nombre de  Clavero,  la  cual  tenía  casal  propio,  con  el  escudo  de  armas  pro- 
pias en  la  fachada  y  en  la  sala  principal  de  dicha  casa.  Que  para  mayor  abun- 
damiento, sus  individuos  fueron  siempre  tenidos  y  reconocidos  como  legíti- 
mos infanzones  por  el  abad  del  real  monasterio  de  Montearagón,  que  era  su 
señor  temporal,  como  igualmente  por  el  Concejo  y  demás  vecinos  de  dicho 
pueblo. 

La  ejecutoria  que  tenemos  á  la  vista  da  comienzo  á  la  genealogía  por 

I.  Jaime  Clavero,  natural  y  vecino  del  pueblo  de  Fornillos,  señor  y  po- 
seedor del  casa!  de  los  Clavero,  en  el  mencionado  pueblo,  quien  fué  padre  de 

II.  Martín  Clavero,  continuador  de  sus  padres  en  el  casal  y  posesiones 
que  éstos  tenían  en  Fornillos,  quien  efectuó  su  matrimonio  con  Gracia  Alga- 
yón,  que  era  natural  de  Permisán,  y  de  este  matrimonio  fué  hijo,  entre  otros, 

III.  Marlín  Clavero  Algayón,  segundo  de  este  nombre,  que  fué  quien 
compareció  en  1634  ante  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  á  probar  su  infanzo- 
nía, obteniendo  firma  confirmatoria  de  su  hidalguía.  Este  también  casó  como 
fu  padre  con  una  de  Permisán,  llamada  Isabel  Callen.  De  este  matrimonio 
nacieron  tres  varones.  (2) 

1.°     Martín  Clavero,  que  sigue. 

2.°  Diego  Clavero  y  Callen,  que,  siendo  mozo,  trasladó  su  residencia  al 
pueblo  de  Lascellas,  donde  contrajo  matrimonio  con  Teresa  Vitales,  levan- 
tando el  suntuoso  casal  que  aún  se  conserva  en  la  parte  alta  del  pueblo,  don- 
de se  ve  en  su  fachada  el  escudo  tailado  en  piedra. 

De  este  matrimonio  nacieron: 

a)  Francisco  Clavero  y  Vitales,  que  fué  á  casar  al  pueblo  de  Quicena 
con  María-Teresa  Ciria,  levantando  casal,  y  fueron  padres  de  Francisco,  An- 
tonio, Sebastián,  Joaquina  y  Gregorio,  por  donde  se  ha  ido  conservando  en 
Quicena  esta  rama. 


(1)  Fornillos  es  un  pequeño  pueblo  situado  en  un  cerro  al  Norte  de  Huesca,  de  cuya 
ciudad  dista  unos  seis  kilómetros. 

(2)  La  ejecutoria  no  cita  las  hembras  que  nacieron  de  este  ni  de  los  otros  matrimo- 
nios de  esta  familia;  por  esto,  cuando  tratemos  de  otros  apellidos  con  los  que  casaron  és- 
tas, ya  haremos  notar  los  padres  de  ellas,  para  mayor  claridad  de  este  estudio. 
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b)  Antonio  Clavero  y  Vitales,  nacido  en  Lascellas,  fué  el  continuador  de 
sus  padres  en  el  casal  y  posesiones  de  los  Clavero  en  dicho  pueblo,  quien 
efectuó  su  matrimonio  con  Francisca  Castilla,  y  fué  familiar  del  Santo  Ofi- 
cio en  Huesca,  y  quien  fundó  la  capellanía  de  sangre  que  se  ha  venido  con- 
servando en  dicho  pueblo,  cuyo  último  poseedor  fué  Mosén  Juan.  Los  hijos 
de  este  matrimonio  fueron  Joaquín,  Manuel  y  Angela. 

c)  José  Claver  y  Vitales  fué  á  efectuar  su  matrimonio  á  Barbués,  donde 
casó  con  Raimunda  Filve,  y  tuvieron  á  Joaquina  y  Juana,  en  quienes  se  afe- 
minó el  apellido. 

3.°  Bartolomé  Clavero  y  CaHén,  fué  á  casar  á  Monesma,  donde  efectuó 
su  matrimonio  con  María  Ezquerra,  y  tuvo  á  Josef  Clavero  Ezquerra,  que, 
siendo  mozo,  fué  á  casar  á  Escatrón,  donde  efectuó  su  matrimonio  con  Ma- 
ría-Manuela Calzada  y  Araujo,  por  donde  se  extendió  esta  rama  en  dicho 
pueblo. 

IV.  Martín  Clavero  y  Callen  fué  el  heredero  y  continuador  de  sus  pa- 
dres en  el  casal  y  posesiones  en  Fornillos. 

Los  Clavero  de  Lascellas  conservan  aún  el  libro  infanzonía  en  vitela,  con 
ricas  cubiertas  de  terciopelo,  teniendo  pendiente  de  él  el  sello  real  con  su  es- 
tuche de  bronce,  cuyos  actuales  poseedores  y  herederos  nos  enseñaron  aún 
algunos  objetos  antiguos  recuerdo  de  sus  antepasados  y  que  dan  testimonio 
de  la  opulencia  con  que  vivieron  en  los  pasados  siglos. 


Feliciano  PzíTZíÍso  Gil. 


Pj 
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Los  Sancho,  infanzones  de  Aragón 


<C\l  21   de  Julio  de  1783  compareció  ante  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza 

J     Salvador  Sancho  y  Fierro,  vecino  de!  pueblo  de  Fañanás,  para  probar 

[   su  infanzonía  y  poder  usar  de  los  privilegios  y  exenciones  que  en  Ara- 

^í^  gón  venían  disfrutando  los  infanzones,  y  eximirse  de  las  pechas  de  su 

señor  temporal,  que  lo  era  el  señor  obispo  de  Huesca. 

En  las  pruebas  que  adujo  hacía  constar  que  de  tiempo  inmemorial  existía 
en  Castejón  de  Valdejasa  un  antiguo  casal  de  infanzones  del  apellido  y  re- 
nombre de  los  Sancho,  de  cuyo  casal  era  señor  y  poseedor  en  1572  Miguel 
Sancho,  que  fué  citado  por  el  fiscal  de  S.  M.  y  por  el  prior  de  Santa  Cristina, 
que  era  el  señor  temporal  de  dicho  pueblo  de  Castejón  de  Valdejasa,  y  ha- 
biendo probado  documentalmente  su  procedencia  por  recta  línea  masculina 
de  los  infanzones  de  reconocida  nobleza,  le  fué  confirmada  dicha  infanzonía 
para  él  y  sus  sucesores. 

I.  Miguel  Sancho,  de  legitimo  matrimonio,  tuvo  á 

II.  Migue!  Sancho,  segundo  de  este  nombre,  vecino  también  de  Caste- 
jón de  Valdejasa,  á  cuyo  primogénito  llamó 

III.  Pedro  Sancho,  que  continuó  residiendo  en  el  lugar  de  Castejón, 
donde  casó  con  Isabel  Locuello,  y  fué  padre  de 

IV.  Pedro  Sancho  Locuello,  que  efectuó  su  matrimonio  con  Isabel  Pérez, 
y  fueron  padres  de 

V.  José  Sancho  Pérez,  casado  con  Josefa  üasós,  de  quienes  nació 

VI.  Antonio  Sancho  Gasós,  que,  de  su  matrimonio  con  Jerónima  Maza, 
tuvo,  entre  otros  hijos,  á 
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VII.  Jerónimo  Sancho  Maza,  esposo  que  fué  de  Angela  Franco,  y  pa- 
dres de 

VIII.  Jerónimo  Sancho  y  Franco,  que  casó  con  Lorenza  Valdominos. 

Los  Sancho  de  Naval 

Del  matrimonio  de  José  Sancho  y  Josefa  Gasós,  que  citamos  anterior- 
mente con  el  número  V,  además  de  Antonio,  tuvieron  otro  hijo  llamado 

I.  Jerónimo  Sancho  y  Gasós,  que,  siendo  mozo,  se  trasladó  desde  Cas- 
tejón,  donde  residían  sus  padres,  á  la  villa  de  Naval,  donde  contrajo  matri- 
monio con  Isabel  Ayerve,  y  fué  hijo  y  sucesor 

II.  Francisco  Sancho  y  Ayerve,  que  continuó  residiendo  en  Naval  y  casó 
con  Teresa  Fierro,  de  quienes  nació 

III.  Salvador  Sancho  y  Fierro,  que  obtuvo  firma  confirmatoria  de  su  in- 
fanzonía en  1784,  en  la  cual  se  incluyeron  sus  hijos  Ramón,  Juan-José,  Patri- 
cia, Gabriela,  Manuela  é  Hilario  Sancho  y  Viñuales. 

Los  Sancho  de  Alquézar 

Traen  origen  de  un  hijo  de  Francisco  Sancho  y  Teresa  Fierro,  de  los 
Sancho  de  Naval,  llamado 

I.  Francisco  Sancho  Fierro,  que,  siendo  mozo,  trasladó  su  residencia  á 
Alquézar,  donde  efectuó  su  matrimonio  con  Antonia  Castillón,  y  fueron  pa- 
dres de 

II.  Juan  Sancho  Castillón,  que  continuó  en  el  casal  y  posesiones  de  sus 
padres,  en  Alquézar,  y  casó  con  Josefa  Ayerve,  y  fueron  padres  de  Juan-José 
y  Joaquín,  que  obtuvieron  también  firma  confirmatoria  de  su  infanzonía  el 
año  1784. 

III.  Joaquín  Sancho  y  Ayerve  fué  el  continuador  del  casal  y  posesiones 
de  sus  padres  en  Alquézar,  que  celebró  su  matrimonio  con  Marta  Espluga, 
que  era  natural  de  El  Grado,  de  cuyo  consorcio  nacieron: 

1.°    Juan. 

2.°  "Joaquín,  que  abrazó  el  estado  eclesiástico  y  fué  catedrático  en  el  Se- 
minario de  Huesca,  y  después  ingresó  en  los  jesuítas,  viviendo  en  la  actuali- 
dad en  la  residencia  de  Huesca. 

3.°     Antonio,  que  sigue. 

IV.  Antonio  Sancho  fué  el  continuador  en  el  casal  y  posesiones  de  los 
Sancho  de  Alquézar,  al  cual,  de  su  legítimo  matrimonio,  sólo  le  quedó 
una  hija. 

V.  María- Patrocinio  Sancho,  que  efectuó  su  matrimonio  con  D.  Elias 
del  Castillo  Villalobos,  abogado  residente  en  Barbastro,  quien  falleció  el  5 
de  Marzo  de  1911,  quedando  D.a  María-Patrocinio  sin  sucesión  de  este  ma- 
trimonio, viviendo  en  la  actualidad  con  su  padre  en  Alquézar. 

Estos  señores  conservan  aún  el  libro  de  infanzonía,  en  vitela,  donde  está 
pintado  el  escudo  de  armas  que  usaba  este  linaje  y  del  que  está  sacado  el  di- 
bujo que  encabeza  este  artículo. 

G.  G.  C. 
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La  Judería  de  Huesca 


Noticias  inéditas 


En  la  Revisia  de  Historia  y  de  Genealogía  española,  número  correspon- 
diente al  15  de  Noviembre  de  1912,  publicamos  una  porción  de  datos  y  do- 
cumentos inéditos  acerca  de  la  Judería  oscense,  de  la  que  nada  se  había  di- 
cho hasta  ahora.  Hoy  añadimos  á  aquéllos  los  que  sigue.i. 

En  el  archivo  del  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  legajo  15,  núm.  10, 
había  un  pergamino,  copia  auténtica  y  coetánea  de  un  privilegio  del  rey  don 
Jaime  I  el  Conquistador,  concedido  á  los  judíos  de  la  aljama  de  Huesca. 
Consta  en  el  Liber  Privilegiorum  de  aquel  cenobio,  tomo  I,  folio  886,  MS. 
existente  en  la  actualidad  en  la  biblioteca  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la 
Universidad  de  Zaragoza.  Por  su  importancia,  lo  transcribimos  íntegro. 

Dice  así: 

«Hoc  est  translatum  bene  et  fideliter  extractum  a  quodam  privilegio  ori- 
ginan venerandae  memoriae  domini  Jacobi  regis  aragonum  maioricarum  et 
Valcntiae,  comes  Barchin(onae)  et  Urgelii  et  domini  montisp(esulani)  cum 
vero  sigillo  apendicio  in  cera  Alba  sigillatum  cuius  tenor  talis  est.  Nouerint 
vniuersi  quod  nos  Jacobus  Dei  gra(tia)  Rex  aragonum  maioricarum  et  Valen- 
tiae,  comes  Barchin(onae)  et  Urgelii  et  domini  rnontisp(esulani)  per  nos  et 
nostros  volumus  et  concedimus  et  damus  integram  potestatem  vobis  toti 
aliamae  Judeorum  Oscae  in  perpetuum  quod  in  vnoquoque  anno  a  die  Jouis 
caenae  domini  (1)  in  nocte  usque  ad  diem  sabbathi  sequentem  in  mane  clau- 
datis  et  possitis  claudere  et  clausas  tenere  licite  et  sine  alicuius  impedimento 
omnes  portas  seu  alderbes  Judariae  oseen,  ita  quod  nullus  christianus  vel 
christiana  possit  transiré  per  Judariam  vestram  vel  iré  in  infradictas  suas  noc- 
tes  et  vnum  diem  ad  ecclesiam  sancti  Cipriani  quod  est  prope  Judariam  ves- 
tram praedictam.  Volumus  autem  et  mandamus  quod  in  recompensatione 
oblationum  quas  dicta  ecclesia  amitet  propter  concessionem  praedictam  quam 
vobis  facitnus  de  claudeudis  portis  et  aldebris  praedictis  vestra  aliama  prae- 
dicta  detis  et  daré  teneammi  dictae  ecclesiae  annuatirn  in  festo  Paschae  resu- 
rrectionis  domini  ad  opus  purpurae  vel  aliorum   ornamentorum   eiusdem 


(1)    Día  de  Jueves  Santo. 
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ecclesiae  quinquaginta  solidos  Jaccenses  dum  super  claudendis  dictis  portis 
et  Aldebris  nullum  impedimentum  vobis  fiet.  Mandamus  itaque  Baiulis,  Jus- 
titiis,  Qaualmedinis  Juratis  et  uniuersis  alus  officialibus  et  subditis  nostris 
praesentibus  et  futuris  quatenus  praedicta  omnia  et  singula  faciant  obseruari 
inuiolabiliter  ut  superius  continetur  et  contra  praedicta  non  veniant  vel  ali- 
quem  venire  permitant  aliqua  ratione;  quicumque  autem  contrauenerit  iram  et 
indignationem  nostram  et  poenam  quingentorum  morabetinorum  se  nouerit 
incursum.  Datum  oscae  décimo  tertio  calendas  madii  anno  domini  Millesimo 
ducentésimo  quinquagesimo  primo. Signum  Jacobi  Dei  gratiaRegis  aragonum, 
maioricarum  et  valentiae  comitis  Barchinon(ae)  et  Urgeli  et  dominús  Montis- 
p(esulani)  Testes  sunt.  P.  Martini  de  Luna.  Egidius  de  Aranda  Bert  dahones. 
Bn.  de  foxano.  R.  de  timón.  Signum  Guillelmi  de  Roca  qui  mandato  domini 
Regis  pro  Gondgalbs  petri  notario  suo  haec  scripsi  loco  die  et  anno  praefixis. 
Et  ego  Egidius  eximini  de  Baylo  auctoritate  Regis  publicus  notarius  per  totum 
Regnum  aragonum  in  hoc  trasumpto  ad  originali  de  verbo  ad  verbum  sumpto 
subscribo  et  sig-f-num  meum  assuetum  appono.  Et  ego  Poncius  de  prato 
auctoritate  Regia  publicus  notarius  per  totum  Regnum  aragonum  in  hoc  tra- 
sumpto ab  originali  de  verbo  ad  verbum  sumpto  subscribo  et  sig-|-num 
meum  assuetum  appono.  Sig-f-num  mei  Saluatoris  Lupi  de  Saluatierra  aucto- 
ritate domini  regis  aragonum  notarii  publici  per  totam  terram  et  dominatio- 
nem  suam  suaeque  ditioni  subjectam  qui  praedictum  translatum  ab  originali 
priuilegio  extraxi  de  verbo  ad  verbum  et  manu  propia  hanc  publicam  formam 
redegi  in  testimonium  praemissorurn.» 

Como  se  ve,  se  trata  de  una  concesión  á  los  judíos  de  Huesca,  para  que 
puedan  cerrar  las  puertas  de  su  Judería  desde  el  Jueves  Santo  por  la  noche 
hasta  la  mañana  del  Sábado,  de  modo  que  ningún  cristiano  pueda  pasar  por 
ella  para  ir  á  la  iglesia  de  San  Ciprián,  (2)  que  estaba  cerca  de  la  Judería,  pa- 
gando en  cada  año  á  aquélla  en  el  dia  de  Resurrección  50  sueldos  jaqueses, 
por  las  oblaciones  de  que  se  la  privaba,  en  virtud  de  la  autorización  antedi- 
cha. Dada  en  Huesca,  á  19  de  Abril  de  1251.  Donde  se  ve  que  la  Judería,  hoy 
Barrionuevo,  era  paso  preciso  para  la  iglesia  indicada. 

En  el  archivo  de  Montearagón  existían  referentes  á  los  judíos  oscenses, 
los  siguientes  pergaminos  hoy  custodiados  en  el  Histórico  Nacional. 

Treudo  ó  censo  de  cuatro  sueldos  sobre  una  tienda  en  la  Judería.  Año 
1218  (Letra  H,  leg.  10,  núm.  176). 

ídem  de  100  sueldos  sobre  tres  tiendas  en  la  misma  Judería.  Año  1238 
(H,  leg.  10,  núm.  175). 

ídem  de  70  sueldos  «sobre  diez  portales  de  tiendas»  en  la  Judería.  Año 
1279  (H,  leg.  10,  núm.  178). 

ídem  de  350  sueldos  de  pensión  anual  por  7.477  sueldos  ó  dineros  de  ca- 


(2)  Era  del  tiempo  de  los  godos,  dedicada  á  parroquia,  la  que  ocuparon  los  sarrace- 
nos: y  ganada  la  ciudad,  la  restauró  el  rey  D.  Pedro  I.  Estuvo  situada  entre  el  muro  de 
piedra  y  otro  de  tierra  que  circundaba  la  población  exterior.  Ya  no  queda  vestigio  de  es- 
te templo,  que  describe  el  indicado  monarca  en  un  privilegio  que  concedió  en  el  año 
1097  al  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  publica  Briz  Martínez  en  la  página  638  de 
su  «Historia»  de  este  cenobio.  Aynsa  aún  alcanzó  á  ver  en  pie  la  capilla  mayor  y  otras 
dos  laterales.  (V.  su  "Fundación,  excelencias...»  etc.,  página  611.) 
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pita!,  otorgado  con  licencia  especial  del  rey  por  29  judíos,  en  nombre  de  to- 
da la  aljama  de  Huesca,  «dentro  de  la  sinagoga  mayor»  de  la  ciudad, á  favor 
de  D.a  filfa  López  de  Ourrea  (viuda  de  D.  Guillermo  de  Entenza),  y  de  don 
Fr.  Guillermo  Godillo,  vicario  del  monasterio  de  Santa  María  de  Monflorite, 
como  ejecutor  testamentario  de  D.  Lope  de  Gurrea.  Se  obligan  los  judíos  á 
la  pena  de  cien  sueldos,  la  mitad  para  el  rey  y  la  otra  mitad  para  los  percep- 
tores del  censo,  siempre  que  dtjaren  de  pagar  en  el  día  1.°  de  Febrero.  Año 
1359  (Letra  L,  leg.  3,  núm.  49). 

ídem  de  cinco  sueldos  sobre  casas  en  la  Judería.  Año  1372  (H,  leg.  10,  nú- 
mero 177). 

Venta  de  una  tienda  en  la  portaza  de  la  Judería,  otorgada  por  un  judío 
de  Zaragoza  á  favor  de  otro  de  Huesca,  con  cargo  de  pagar  á  la  Pebostrería 
de  Montearagón  18  dineros  de  treudo.  Año  1389  (H,  leg.  4,  núm.  179). 

Treudo  de  15  sueldos  sobre  una  viña  en  la  Mesa,  término  de  Huesca,  á 
favor  del  abad  de  Montearagón,  por  Juce  Eriza,  judío  de  la  ciudad.  Año  1400 
(H,  leg.  4,  núm.  186). 

Tributo  de  ocho  sueldos  sobre  casas  en  la  Judería,  en  el  barrio  llamado 
de  los  sederos.  Año  1406  (H,  leg.  4,  núm.  180). 

ítem  de  cinco  sueldos  sobre  una  viña  en  la  Mesa  y  término  citado,  otor- 
gado por  Juce  Eriza,  judío  sastre,  á  favor  del  abad.  Año  1431  (H,  leg.  4,  nú- 
mero 187). 

Refiere  el  cronista  Andrés  de  Uztarroz  en  la  página  58  de  su  raro  y  cu- 
rioso libro  «Monumento  de  los  Santos  Mártires  Justo  y  Pastor  en  la  ciudad 
de  Huesca»...  (Huesca,  1644),  que  las  reliquias  de  estos  santos  llegaron  en  el 
año  1499,  (1)  y  se  colocaron  en  la  iglesia  de  San  Pedro  el  Viejo  en  un  nicho 
debajo  del  altar  de  la  capilla  que  entonces  se  llamaba  de  San  Albin,  y  hoy  de 
San  Urbez  y  de  aquellos  mártires,  «embueltos  en  cendales,  en  un  arca  de  no- 
gal antiquíssima  i  mui  fuerte,  i  según  entonzes  se  tenía  por  cierto,  fué  donde 
los  Judíos  guardavan  el  Talmud,  i  otros  papeles  de  su  lei...»  Y  en  la  página 
182  añade  que  dicha  arca  tiene  dos  varas  y  media  de  longitud  por  una  de  la- 
titud, y  está  labrada  por  la  parte  superior,  c^rca  de  la  tapa;  «esta  fué,  según 
se  refiere,  en  el  tiempo  que  los  Judíos  vivían  en  España,  Archivo  del  Tal- 
mud, i  papeles  de  la  Sinagoga  de  aquella  ciudad  (Huesca)...»  Cosa  muy  ve- 
rosímil, ya  que  se  tenía  por  cierto  cuando  sólo  hacía  siete  años  que  los  ju- 
díos habían  sido  expulsados  de  nuestra  patria  (1492). 

En  10  de  Noviembre  del  año  1290  dicta  el  Concejo  de  Huesca  la  curiosa 
disposición  que  sigue,  que  se  publicó  por  medio  de  pregón: 

«Oyt  varones  que  vos  fazen  a  saber  el  Justicia,  Qalmedina,  los  Jurados  et 
hommes  buenos  de  la  Ciudat,  como  agora  nuevament  son  establidas  et  orde- 
nadas las  cosas  que  se  siguen;  primerament: 

Como  vedado  sea  de  dreyto  et  de  ragon  a  todo  cristiano  o  cristiana,  que 
no  coma  de  las  carnes  de  los  judíos  ni  de  los  comeres  suyos,  ni  beua  del  vi- 
no dellyos.  Et  muytos  de  los  cristianos  o  cristianas  no  remembrantes  de  su 
propia  salut  tuelta  toda  vergüenza  compran  publicament  de  las  carnes  et  vino 


(1)    Tomó  esta  noticia  del  maestro  Juan  üaray  en  su  «Apología»  MS.  de  la  Universi- 
dad de  Huesca. 
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de  los  dictos  judíos  et  encara  coman  et  beuan  con  ellyos  en  menosprecio  de 
la  Fe  cristiana,  lo  que  los  ditos  judios  no  fazen  ni  osarian  fazer  con  los  cris- 
tianos. Querientes  tales  cristianos  qui  por  temor  de  Dios  no  sen  lexan  fazer 
las  ditas  cosas  por  temor  de  pena  sean  constreytos  guardar  lo  qui  deuen, 
por  esto  establimos  et  ordenamos  que  qualquiere  cristiano  o  cristiana  de  la 
ciudat  duesca  ni  los  comarcanos  daquella,  que  daqui  adelant  comprara  o 
comprar  fara  carnes  algunas  de  qualquiere  nacrura  sian  volatilias  o  muertas 
o  compraran  para  bever  vino  de  judíos,  que  pague  de  pena  por  cada  yegua- 
da que  cuentra  esto  venra  Lx  s.  o  Lx  dias  en  la  cárcel  jazera,  de  los  quales 
Lx  solidos  sera  la  tercera  part  del  acusador,  et  la  otra  tercera  part  del  Qalme- 
dina  et  de  los  Jurados,  et  la  otra  tercera  part  pora  la  sancta  obra  de  la  ecles- 
sia  de  jhesus  nazareno. »  (1) 

Ya  hemos  publicado  en  el  núm.  18  del  presente  tomo  de  Linajes  de 
Aragón,  página  354,  un  privilegio  del  rey  Pedro  IV  (año  1357),  obligando  á 
los  judíos  de  Huesca  á  que  contribuyan  anualmente  con  mil  sueldos  jaqueses 
al  sostenimiento  del  Estudio  general  de  esta  ciudad,  por  él  fundado. 

Finalmente,  en  19  de  Agosto  del  año  1359  se  reunieron  ante  el  notario 
Ángel  de  Ejea  los  ciudadanos  de  Huesca  Alamán  de  Riglos,  escudero;  Ramón 
de  Sevil  y  Martín  de  Anzano,  y  Abderramán  del  Royo,  moro  comisionado 
por  su  aljama,  y  Acach  Avinardut,  designado  por  los  judíos,  para  distribuir 
la  reparación  de  las  torres,  muros  y  albacaras  de  la  ciudad.  A  la  aljama  ju- 
daica le  correspondieron  17  albacaras,  entre  las  puertas  de  entrada  llamadas 
de  Ramián  y  de  San  Miguel,  inmediatas  á  la  Judería.  (2) 


Ricardo  del  Arco. 

Cottí  pondien'.e  da  la  Res!  Acadisra  de  la  EUteria. 


(1)  Refiérese  á  la  fábrica  de  la  Catedral.— Arch.  mun.  de  Huesca:  Códice  señalado 
con  el  núm.  2,  que  contiene  varios  privilegios  antiguos  de  la  ciudad,  y  algunas  ordenan- 
zas del  Concejo:  folio  62. 

(2)  Arch.  mun.  de  Huesca:  Códice  núm.  1,  sin  foliar. 
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Linaje  de  los  Polo  de  Bernabé 


I  l  esclarecido  y  noble  linaje  de  Polo  de  Bernabé,  por  su  egregio  ori- 
|    gen  en  la  Aquitania,  por  sus  enlaces  con  las  familias  de  los  barones 
feudales  más  importantes  de  Inglaterra,  y  por  haber  venido  á  Ara- 
gón en  el  período  de  la  reconquista  á  fines  del  siglo  xn,  ocupa 
puesto  importante  en  la  historia  de  este  reino. 

Difícil  es  seguir  en  los  primeros  tiempos  la  genealogía  de  esta 
casa  infanzonada;  pero  las  antiguas  crónicas  refieren  con  frecuencia 
los  hechos  memorables  de  los  insignes  guerreros  de  este  linaje,  que  lo  mis- 
mo en  la  tercera  cruzada  en  los  arenales  de  la  Palestina,  que  posteriormente 
en  las  guerras  de  la  Península  contra  los  moros,  prestaron  el  esfuerzo  de  su 
brazo  en  defensa  del  cristianismo  y  al  servicio  de  los  reyes  de  Aragón. 

La  heráldica  contribuye  á  hacer  reconocer  á  los  Polo  de  Bernabé  como 
vastagos  de  regia  estirpe  en  los  siglos  xm  y  xvi,  de  dinastía  extinguida  hace 
cuatro  siglos  en  Inglaterra,  y  que  fundaron  en  Aragón  casa  solar  hace  ocho 
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siglos.  El  escudo  de  armas  es  el  más  auténtico  documento,  cuando  se  posee 
en  una  misma  noble  familia,  para  establecer  el  tronco  de  donde  proceden  las 
diversas  ramas  en  que  se  han  dividido  al  abandonar  el  solar  primitivo. 

La  ilustre  y  noble  familia  de  Polo  de  Bernabé  se  ha  formado  de  dos  ra- 
mas de  diferente  linaje:  la  de  Polo,  procedente  de  Aquitania,  cuando  este  te- 
rritorio formaba  parte  del  reino  de  Inglaterra,  y  donde  poseían  bienes  alodia- 
les muchos  barones  feudales;  y  la  de  Bernabé,  que  se  engrandeció  por  la  he- 
roica hazaña  realizada  en  el  siglo  xiv  en  el  castillo  de  Báguena.  A  mediados 
del  siglo  xv  se  refundieron  en  una,  adoptando  el  escudo  de  armas  que  des- 
cribiremos después,  y  tomando  el  apellido  de  Polo  de  Bernabé  cuando  tenían 
su  casa  solar  en  Anento,  comunidad  de  Daroca. 

I 

Después  de  la  conquista  del  reino  de  Inglaterra  en  el  año  de  1066  por 
Guillermo  II  duque  de  Normandía,  quedaron  algunos  caballeros  franceses 
de  la  Aquitania,  de  Bretaña  y  del  Poitou  que  fueron  agraciados  con  tierras  y 
feudos  en  el  reino  conquistado. 

Extinguida  la  línea  masculina  de  Guillermo  el  Conquistador,  ocupó  el 
trono  de  Inglaterra  Enrique  II  Plantagenet  en  el  año  de  1153.  Entre  los  gue- 
rreros que  acompañaban  al  rey  había  uno  llamado  Reginaldo,  que  tenía  una 
hija  dotada  de  tan  gran  hermosura,  que  llegó  á  cautivar  el  corazón  del  rey, 
del  cual  tuvo  dos  hijos  naturales:  Ricardo  Pole,  llamado  Long  sword  (larga 
espada)  y  Godofredo,  que  después  fué  nombrado  arzobispo  de  York. 

En  Ricardo  Pole,  Larga  espada,  tuvo  origen  el  apellido  de  Pole,  adoptado 
por  el  bastardo  de  Enrique  II  Plantagenet  rey  de  Inglaterra  y  duque  de  Nor- 
mandía, de  quien  descienden  los  Polo,  de  Daroca,  como  se  probará  más 
adelante. 

Es  el  caso  que  desde  los  tiempos  del  primer  rey  Plantagenet  de  Inglate- 
rra aparece  el  apellido  Pole,  entre  los  años  de  1153  al  1 189.  El  apellido  Polo 
se  lee  en  instrumentos  latinos  de  Inglaterra  posteriores  á  estos  años,  Polo 
y  Poli. 

La  adulteración  de  Pole,  Pode,  en  Polo  es  muy  usual  en  otros  nombres 
y  apellidos  al  pasar  de  una  lengua  á  otra,  (1)  ó  de  una  nación  á  otra  distinta, 
sin  que  dejen  de  ser  lo  mismo. 

Ricardo  Pole  Plantagenet,  primero  del  apellido  Polo,  se  casó  con  la  hija 
y  heredera  del  conde  de  Salisbury  (2)  en  los  años  de  1158  al  1163,  no  pu- 
diendo  precisarse  con  puntualidad  la  fecha. 

Por  este  matrimonio  los  condes  de  Salisbury,  descendientes  de  Ricardo 
Pole  Plantagenet,  llevaron  el  apellido  Pole  (Polo)  en  los  pergaminos  redac- 
tados en  latín  referentes  á  esta  familia,  y  así  continuaron  hasta  mediados  del 
siglo  xvi  con  este  apellido  los  descendientes  de  dichos  condes. 

Del  matrimonio  de  Ricardo  Pole  Plantagenet  con  la  hija  y  heredera  dek 

(1)  Citaremos,  entre  otros:  Stuart,  Estuardo;  Bourbon,  Borbón;  Bóurgogne,  Borgo- 
ña;  Morthemer,  Mortiner;  Marlborough,  Mambui;  Boleyn,  Bolena;  Colombo,  Colón;, 
Buonaparte,  Bonaparte;  Luther,  Lutero;  y  así  otros  muchos  apellidos. 

(2)  No  debe  confundirse  este  conde  de  Salisbury,  señor  feudal  del  siglo  xn,  con  los- 
actuales  marqueses  de  Salisbury,  título  moderno  inglés. 


LINAJES    DE    ARAGÓN  403 

conde  de  Salisbury,  tuvieron  varios  hijos  varones  que  formaron  diversas  ra- 
mas del  tronco  Pole  Plantagenet.  Lis  crónicas  y  documentos  del  siglo  xu 
mencionan  á  Roger  de  Polo,  descendiente  de  Enrique  II  Plantagenet,  que 
desde  la  Aquitania,  y  como  caballero  cruzado,  acompañó  á  su  tío  natural  Ri- 
cardo I  Corazón  de  León,  en  la  tercera  cruzada,  á  la  Palestina;  dejando  en 
Aquitania  su  mujer  y  dos  hijos,  y  las  tierras  empeñadas  para  los  gastos  de 
esta  cruzada.  El  territorio  de  Francia,  donde  radicaban  la  casa  solar  y  los  bie- 
nes alodiales  de  Polo  Plantagenet,  dependía  de  los  reyes  de  Inglaterra,  que 
en  dicha  época  y  algunos  siglos  después  eran  soberanos  por  diversos  títulos 
de  la  Aquitania,  la  Guiena  y  otros  territorios  de  la  actual  Francia. 

Roger  Polo  Plantagenet  (1)  asistió  como  cruzado  á  la  toma  de  algunas 
ciudades  y  de  la  isla  de  Chipre,  y  se  distinguió  en  todas  las  batallas  que  se 
libraron  antes  que  el  ejército  de  los  Cruzados  sitiase  la  ciudad  de  Tolemaida 
ó  de  Acre.  Establecido  el  largo  asedio  de  esta  ciudad,  dieron  los  Cruzados 
varios  asaltos,  y  en  uno  de  ellos,  después  de  haber  escalado  con  heroico  de- 
nuedo las  murallas,  fué  muerto  Roger  Polo  en  el  año  de  1191. 

Su  hijo  mayor,  Raymond  Polo  Plantagenet,  vino  al  reino  de  Aragón  en 
el  año  de  1193,  y  por  las  señaladas  hazañas  que  realizó  durante  el  reinado 
de  Pedro  II  de  Aragón  le  concedieron  tierras  en  varias  partes  de  este  reino 
y  especialmente  en  las  comunidades  de  Calatayud  y  Daroca. 

Dio  principio  con  Raymond  Polo  Plantagenet  el  esclarecido  linaje  de  los 
infanzones  de  Polo,  cuyo  solar  primitivo  radicó  en  el  lugar  de  Anento,  de  la 
comunidad  de  Daroca. 

Lo  egregio  del  linaje  de  Polo  Plantagenet,  como  descendiente  de  Ricar- 
do Larga  Espada,  hijo  natural  de  Enrique  II  Plantagenet,  de  la  casa  de  los 
condes  de  Anjou,  que  después  fué  rey  de  Inglaterra,  y  cuya  dinastía  durante 
trescientos  treinta  años  dio  reyes  á  Inglaterra,  se  comprueba  hoy  día,  á  pesar 
de  haber  transcurrido  ocho  siglos,  no  sólo  por  los  documentos  existentes  en 
los  archivos  de  las  antiquísimas  casas  de  los  condes  de  Salisbury  y  duques 
de  Warwick,  que  ya  eran  condes  feudales  á  fines  del  siglo  xu,  y  de  cuyas  fa- 
milias descienden  los  Polo  de  Aragón  en  el  siglo  xni,  según  se  puede  com- 
probar por  los  genealogistas  ingleses,  (2)  sino  también  por  la  relación  de  los 
escudos  existentes  en  el  panteón  del  cardenal  Reginaldo  Polo,  arzobispo  de 
Canterburg,  vastago  de  la  familia  real  inglesa  de  los  Plantagenet,  de  la  casa 
de  York.  Se  encuentra  en  la  capilla  de  Tomás  Becket,  en  la  Catedral  de  Can- 
terbury,  donde  recibió  sepultura  el  año  de  1558,  según  describen  la  coloca- 
ción de  dichos  escudos  los  cronistas  Scarlet  y  el  monje  Dart,  quienes  dan  re- 


(1)  Rivista  Araldica.     Roma  Giugno  1907. 

(2)  La  familia  Polo  (Pole)  la  mencionan  los  siguientes  autores: 

Collins's  Peecrage  of  England,  Genealógica!,  Biographical  an  Historical,  greeatly 
augmented,  and  continued  to  the  present  time,  by  Sir  Samuel  Egerton  Brydges.  London, 
1812,  9  vols.  8  vo. 

Jhon  Debrett,  Peerage  of  England,  Scotland  and  Ireland,  7  th  edit.  London,  1809, 
2  vols. 

Will  Dugdale,  the  Baronage  of  England;  or  an  Historical  Account  of-  the  Lives  and 
Actions  of  the  Englioh  Nobility  in  the  Saxons'tirne;  to  the  Norman  Conquest;  and  fmm 
thence  to  those  roho  had  their  rise  before  the  end  of  King  Henry  III.  's  reign.  London, 
1675,  2  vols.  fol. 
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ferencias  de  los  diversos  escudos  que  blasonan  el  mausoleo  modesto  en  que 
reposa  el  famoso  cardenal. 

Después  del  escudo  de  armas  del  duque  de  Clarence,  hermano  del  rey 
Eduardo  IV,  ocupa  el  segundo  lugar  el  es- 
cudo de  Polo,  formado  por  la  banda  dia- 
gonal de  oro  con  nuevt  estrellas  de  ocho 
puntas  en  campo  azul;  en  el  ángulo  sinies- 
tro superior  y  en  el  ángulo  diestro  inferior, 
una  estrella  de  oro  en  cada  uno;  dichas  ar- 
mas son  las  mismas  que  tienen  adoptadas 
hace  siglos  la  familia  Polo-Plantagenet,  de 
la  comunidad  de  Daroca,  en  el  reino  de 
Aragón;  cuya  familia,  por  razón  de  primo- 
genitura,  está  representada  por  la  de  Polo 
de  Bernabé,  entroncada  por  matrimonios 
de  sus  ascendientes  con  los  Plantagtnet, 
de  Inglaterra,  de  la  cual  fué  uno  de  sus 
vastagos  el  cardenal  Reginaldo  Polo  Plan- 
tagenet. 

En  el  año  de  1532  el  célebre  cardenal 
Reginaldo  Polo  aparece  en  la  historia  de 
Inglaterra,  primero  como  aspirante  á  la  tiara  pontificia,  y  después,  como  pre- 
tendiente á  la  mano  de  su  próxima  parienta  la  reina  María  de  Inglaterra,  por 
descender  de  la  casa  de  York  el  cardenal  Polo. 

Reginaldo  Polo,  cardenal  de  la  Iglesia  romana  desde  el  reinado  de  Enri- 
que VIII,  era  uno  de  los  vastagos  de  la  dinastía  de  los  Plantagenet,  que  du- 
rante trescientos  treinta  años  dieron  reyes  al  trono  de  Inglaterra,  y  pertenecía 
á  la  familia  de  los  condes  de  Salisbury  y  Warwick,  que  perecieron  en  el  ca- 
dalso por  ser  partidarios  de  la  casa  de  York,  por  alianza  matrimonial  del  du- 
<jue  de  Clarence. 

Por  la  nobleza  de  su  familia  de  sangre  real,  dice  Goldsmith:  (1)  «El  car- 
denal Polo,  que  no  habiendo  recibido  las  órdenes,  era  libre  para  casarse, 
»fué  propuesto  á  la  reina  María  (de  Inglaterra)  para  esposo.  El  carácter  noble 
>y  elevado  de  este  ilustre  personaje,  su  virtud,  su  generosidad  y  su  adhesión 
inviolable  á  la  religión  católica,  le  hacían  digno  del  rango  de  marido  de  la^ 
>reina  de  Inglaterra;  pero  como  era  de  avanzada  edad,  ésta  ni  siquiera  quiso 
>oir  la  idea  de  tal  unión.* 

«El  cardenal  Polo,  que  por  su  nacimiento  pertenecía  á  la  familia  real,  (2) 
>había  conservado  siempre  una  adhesión  secreta  á  la  religión  católica,  y  opi- 
laba por  la  tolerancia.» 

El  cardenal  Polo  fué  legado  del  Papa  en  el  Concilio  de  Trento,  algunas 
de  cuyas  sesiones  presidió.  Muerto  el  Papa  Paulo  III,  en  el  Concilio  que  se 
convocó  para  elegir  su  sucesor  en  la  tiara  pontificia,  el  cardenal  Reginaldo- 
de  Polo,  por  su  dignidad  de  cardenal  de  Inglaterra  y  por  su  próximo  paren- 
tesco con  la  dinastía  de  Tudor  por  su  madre,  que  le  hacía  individuo  de  la 

(1)  Goldsmith  (Oliverio):  «Historia  de  Inglaterra».— Traducción:  Madrid,  1853.  Pá- 
gina 177,  primera  columna. 

(2)  Goldsmith.— ídem  id.  Página  178,  primera  columna. 
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casa  real  de  Inglaterra,  tenía  probabilidades  seguras  de  completo  éxito  para 
ser  elegido  Pontífice  romano;  p*ro  el  veto  suspensivo  interpuesto  por  el  le- 
gado de  Francia  y  la  acusación  de  hereje  que  contra  él  lanzó  su  enemigo  el 
cardenal  de  Chieti,  le  hizo  perder  la  votación  en  el  segundo  escrutinio.  El 
cardenal  Reginaldo  Polo  murió  al  día  siguiente  del  fallecimiento  de  su  pa- 
riema  la  reina  María  de  Inglaterra. 

El  cadáver  del  cardenal  Reginaldo  Polo,  arzobispo  de  Canterbury,  repo- 
sa en  un  mausoleo  de  la  Catedral,  sobre  el  cual  aparecen  las  armas  de  Polo, 
incorporadas  á  las  armas  reales  de  los  Tudor,  dinastía  reinante  en  Inglaterra 
en  dicha  época.  (1) 

La  familia  y  linaje  de  Polo,  en  Inglaterra,  estaba  enlazada  con  la  casa  real 
de  los  Plantagenet  y  Tudor,  (2)  se  comprueba  con  la  descripción  de  los  cuar- 
teles de  su  escudo  de  armas. 

*** 

Dice  Scarlet: 

Cardenal  Polo  (Pole).  (3) 

Reginaldo  Polo  descendía  de  la  casa  de  los  duques  de  Clarence,  y  yace 
en  la  parte  alta  de  la  iglesia  Catedral  de  Canterbury,  primada  de  Inglaterra, 
en  la  parte  Norte  de  la  ventana  oriental,  quien  murió  en  el  último  año  del 
reinado  de  la  reina  María.  (4)  Era  á  la  vez  cardenal  y  arzobispo. 

Sobre  el  mausoleo  del  cardenal  Polo,  que  murió  en  el  último  año  de  la 
reina  María,  hay  estos  blasones  en  su  escudo  de  armas,  entre  los  cuales  el  de 
Polo  es  semejante  á  los  escudos  de  Polo,  de  la  casa  y  linaje  de  los  infanzo- 
nes Polo  de  Bernabé,  de  la  comunidad  de  Daroca. 

En  la  tumba  del  cardenal  Reginaldo  Polo  están  los  escudos  de  armas  en 
la  siguiente  forma,  que  revelan  las  egregias  familias  con  las  que  estaba  en- 
troncado: 

1.  Clarence.  Montagne  6. 

2.  Polo.  Monthernvr       7. 

3.  Nevill  E.  of  Sar.  Woodstock        ¡^    q 

4.  Beauchamp.  Wake  )   ' 

5.  Warwycke.  Clare  10. 

Spenser  ll.(fol.  12) 

No  es  fácil  colegir  por  los  apuntes  dados  por  Dart,  sobre  los  adornos 
que  decoraban  la  tumba  del  cardenal  Polo  en  esta  época,  los  escudos  de  ar- 
mas vistos  por  Scarlet. 

No  podemos  referirnos  al  monje  de  Canterbury,  de  quien  nos  servimos 
hasta  ahora;  pero  por  otra  parte  ha  añadido  á  su  catálogo,  después  «Thomas 
Cranmer  truculenter  combusius  Martii  23,  1556»,  Reginaldo  Pole  enterrado 
en  la  iglesia  de  Canterbury.  Godwin  nos  dice  que  su  cuerpo  fué  colocado  en 
un  féretro  de  plomo  y  enterrado  en  la  capilla  de  Santo  Tomás,  al  lado  Nor- 
te, y  esta  inscripción  Depositum  Cardinalis  Poli.  Fué  decorada  su  tumba  en 
los  primeros  días  del  reinado  de  Isabel.  Wriothesley,  dice:  «Jueves  xvii  Nu- 
il)    «Tombs  in  Canterbury  cathedral».  Opúsculo. 

(2)  «Encyclopedice  Britannica.     Heraldry-offices,  in  London». 

(3)  The  tombs  of  the  archbishapes  in  Canterbury  cathedral,  by  John  Morris,  S.  J., 
F.  S.  A.— Canterbury:  Edward  Crow,  Mercery  lañe.  1890.  página  29. 

(4)  Scarlet,  fol.  14. 
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>viembre  1558  sobre  las  seis  de  la  mañana  la  Reina  murió  en  el  castillo  de 
>Saint  James  por  Charin  Cross...  Viernes,  el  xviii  Noviembre  Dr.  Réynalde 
»Poole  Cardenal  y  Arzobispo  de  Canterbury  murió  en  Lambeth  en  la  maña- 
>na,  y  fué  después  sepultado  en  la  Iglesia  de  Cristo  en  Canterbury.»  Macbyn 
dice  lo  mismo,  y  añade  refiriéndose  al  entierro  del  cardenal  Polo:  «la  misma 
mañana  my  lord  Cardenal  mé  conducido  de  Lambeth  hacia  Canterbury  con 
gran  acompañamiento  de  negro... >  (1) 

La  actual  tumba  es  pobre  y  miserable,  y  el  cardenal  Polo  no  tiene  un 
mausoleo  digno  de  él. 

No  nos  extendemos  más  sobre  este  ilustre  personaje  que  tan  importante 
lugar  ocupó  en  la  historia  de  Inglaterra;  pues  nuestro  objeto  es  señalar  la  se- 
mejanza del  escudo  de  los  Polo  de  Inglaterra  con  los  de  Aragón,  para  dedu- 
cir como  prueba  más  cierta  que  lo  que  nos  pudieran  decir  genealogistas  y 
cronistas  que  las  casas  y  linajes  de  Polo  de  Aragón  y  de  Inglaterra  tienen  un 
mismo  origen  y  son  dos  ramas  de  un  mismo  tronco. 

Los  Pole  de  Inglaterra,  de  cuyo  tronco  salió  la  rama  de  los  Polo  de  Da- 
roca,  representada  desde  el  siglo  xv  por  los  Polo  de  Bernabé,  vastago  de  los 
Plantagenet,  estaban  entroncados  con  los  condes  de  Salisbury  por  el  hijo  del 
primer  Pole  casado  con  la  heredera  de  estos  condes;  y  con  los  condes  de 
Warwick  por  el  casamiento  de  Isabela,  condesa  de  Warwick,  con  Guillermo, 
hijo  de  Walcherina  De  Beauchamp.  En  el  año  de  1478  Ana,  hija  de  Ricardo 
De  Beauchamp,  contrajo  matrimonio  con  Ricardo  Neville  Pole,  heredero  del 
conde  de  Salisbury,  y  su  hija  se  casó  con  Jorge  de  Clarence,  hecho  conde  de 
Warwick  por  Eduardo  IV.  El  duque  de  Clarence,  hermano  del  rey,  se  casó 
con  la  hija  y  heredera  del  conde  de  Warwick. 

Hemos  visto  que  los  escudos  de  armas  de  las  familias  nobles  citadas  bla- 
sonan el  sepulcro  del  cardenal  Reginaldo  Polo,  y  esta,  repetimos,  es  la  mejor 
prueba  del  enlace  de  los  Polo  de  Inglaterra,  cuyo  escudo  de  armas  es  seme- 
jante al  de  la  familia  Polo,  de  Daroca,  de  la  igualdad  de  origen  de  las  dos 
familias. 

*** 

Otra  rama  de  la  estirpe  de  los  Polo,  cuyas  armas  varían  poco  de  las  que 
ostentan  la  rama  de  Aragón,  se  estableció  en  Venecia,  y  entre  ellos  citan 
los  genealogistas  á  Marco  Polo,  famoso  descubridor  de  países  en  el  extremo 
Oriente.  En  el  año  de  1257  fué  obispo  de  Venecia  Ramberto  Polo,  y  en  el 
año  de  1418  fué  del  Consejo  de  los  Diez  de  la  aristocrática  República  de  Ve- 
necia  M.  Marco  Polo;  luego  desempeñó  el  cargo  de  castellán  en  Verona,  y 
más  tarde  en  Candia.  (2)  Dichos  cargos  de  la  República  sólo  los  desempeña- 
ban personajes  de  la  primera  nobleza. 

II 
Raymond  Polo  Plantagenet,  descendiente  de  los  reyes  de  Inglaterra,  es- 

(1)  ...  «the  same  morning  my  lords  Cardenall  was  moved  from  Lambeth  and  cared 
(carried)  towards  Canterburie  with  grete  companie  inblake...  and  he  was  cared  in  a 
charett»  ... 

(2)  Museo  cívico  de  Padua  ó  Museo  Botacin.— Códices  MB.  271.  ac.  -Polo. 
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tableció  su  casa  solar  en  la  comunidad  de  Daroca;  y  tan  esforzado  y  valeroso 
caballero  ocupaba  puesto  preeminente  en  la  corte  y  en  las  guerras  durante 
los  reinados  de  D.  Pedro  II  y  D.  Jaime  I,  en  las  que  se  distinguió  por  sus  ha- 
zañas y  su  valor  en  las  empresas  militares  de  dichos  reyes  y  en  la  conquista 
del  reino  de  Valencia. 

Por  la  pérdida  de  archivos  durante  la  guerra  de  Sucesión,  carecemos  de 
documentos  en  este  primer  período,  y  tenemos  que  atenernos  á  la  narración 
de  crónicas;  pero  por  otros  documentos  posteriores,  que  se  conservan  en  los 
archivos  de  Aragón  y  Valencia  y  nobiliarios,  se  demuestra  la  nobleza  del  li- 
naje de  los  Polo  de  Bernabé  desde  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista 
de  la  Península  y  formación  del  reino  de  Aragón. 

Un  caballero  Polo  fué  de  los  conquistadores  de  la  ciudad  de  Valencia 
cuando  el  rey  D.  Jaime  I  la  conquistó  en  el  año  de  1232.  Se  ve  su  nombre 
mencionado  en  la  lista  de  conquistadores  que  pone  al  fin  de  sus  «Trovas» 
Mosén  Jaime  Febrer  y  en  los  repartimientos  hechos  por  el  rey  D.  Jaime. 

En  algunos  nobiliarios  figura  el  apellido  de  Polo  como  de  reconocida  y 
antigua  nobleza,  que  citaremos  para  justificar  su  infanzonía. 

Gracia  Dei,  (1)  refiriéndose  á  los  del  apellido  y  linaje  de  Polo,  su  origen 
y  país  de  donde  han  provenido,  dice:  «son  muy  buenos  y  antiguos  hijosdal- 
go: su  origen  es  del  reino  de  Francia,  de  donde  de  largo  y  antiguo  tiempo 
son  venidos  á  estos  reinos,  donde  ha  habido  y  hay  al  presente  en  algunas 
partes:  son  tenidos  y  habidos  por  gente  noble.  Sus  armas  de  este  linaje  son 
un  escudo  de  oro  y  en  él  una  banda  azul  con  tres  estrellas  de  oro  en  ella,  y 
dos  leones  de  gules,  uno  en  la  parte  alta  y  otro  en  la  baja.»  (2) 

Miguel  de  Salazar  (3)  describe  las  armas  del  linaje  de  Polo  de  otra  mane- 
ra: Escudo  de  plata  con  banda  azul  y  en  ella  nueve  estrellas  de  ocho  puntas, 
y  en  la  parte  alta  del  escudo  estrella  azul,  y  debajo  de  ella  y  encima  de  la 
banda  en  el  dicho  campo  de  plata,  en  letras  negras,  IMMOTO,  y  debajo  de 
la  banda  otra  estrella  azul,  y  en  el  dicho  campo  las  letras  LVMINE. 

Este  escudo,  variando  el  campo  de  plata  en  azul  y  la  banda  de  oro  con 
las  nueve  estrellas  azules  y  además  una  estrella  de  oro  en  cada  cantonera  del 
escudo  y  las  letras  «Immoto  Lvmine»,  es  el  usado  por  los  Polo  de  Aragón  y 
Valencia.  (4) 

En  el  sitio  de  Valencia  año  de  1232  por  el  rey  D.Jaime  I  de  Aragón,  asis- 
tió un  caballero  llamado  Martín  Polo,  cuyo  solar  radicaba  en  el  lugar  de 
Anento,  comunidad  de  Daroca;  este  caballero  casó  con  D.a  Teresa  Gombal 
de  Enteriza,  hija  de  Berenguer  de  Entenza,  de  quien  tuvo  por  hijo  á  Pedro 

(1)  Manuscrito  Z  45.— Página  472;  en  la  Biblioteca  Nacional. 

(2)  Estas  armas  varían  en  los  metales  de  las  que  usan  los  Polo,  como  veremos  más 
adelante. 

(3)  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional.  Ce.  185.  Tomo  I.  Página  247.  Armas  de 
Polo;  véase  también  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional.  Ce.  191,  de  Miguel  de  Sa- 
lazar. Tomo  VII.  Página  472.=Carrillo.=Manuscrito  Biblioteca  Nacional.  Folio  467  y 
469.=EscoIano  (Lie.  Gaspar).  Décadas  de  la  Historia  de  Valencia.  Tomo  I.  Columna 
1.132. 

(4)  En  el  «Nobiliario»  y  «Diccionario  heráldico»,  por  Francisco  Piferrer.  Página  153. 
Número  2. 176.  =Polo:  trae  equivocados  los  colores  y  descripción  del  escudo;  y  en  la  nota 
tercera  de  dicha  página,  dice:  Documentos  fidedignos  de  la  familia  Polo  de  Bernabé, 
existentes  en  el  archivo  de  la  casa  de  los  marqueses  de  Cáceres.  No  hemos  podido  ver 
dichos  documentos. 


408  LINAJES    DE    ARAGÓN 

Polo;  por  lo  cual  la  familia  Polo,  del  lugar  de  Anento,  se  enlazó  con  la  his- 
tórica familia  de  los  Entenza,  ricos  hombres  de  Aragón  en  los  siglos  xm  y  xiv. 
Dicho  caballero  Polo  fué  de  los  conquistadores  del  reino  y  ciudad  de  Valen- 
cia, donde  fueron  heredados. 

Los  del  apellido  Polo,  de  la  casa  solariega  de  Anento,  tuvieron  su  sepul- 
tura en  el  convento  de  San  Francisco  de  los  Reyes  de  Valencia,  (1)  que  era 
de  franciscos  descalzos,  y  estaba  camino  de  El  Grao,  y  el  panteón  estaba  jun- 
to á  la  reja  del  altar  mayor,  antes  de  entrar  á  él,  á  la  parte  del  Evangelio;  (2) 
sobre  dicho  panteón  estaba  el  escudo  de  armas  de  la  familia  Polo,  (3)  ya  des- 
crito, con  el  lema  ó  mote  «Immoto  Lvmine». 

III 

La  noble  familia  y  linaje  de  Bernabé,  de  la  antigua  comunidad  de  Daro- 
ca,  es  originaria  del  lugar  de  Báguena,  donde  tenían  su  casa  solar.  Dio  gran 
renombre  á  este  apellido  el  histórico  hecho  llevado  á  cabo  por  Miguel  de 
Bernabé  en  el  año  1363,  que  no  tiene  igual  en  la  historia,  cuya  narración 
transcribiremos  de  las  «Crónicas  y  Anales  de  Aragón>,  para  darles  el  debido 
carácter  de  autenticidad. 

De  la  «Historia  apologética  en  los  Sucesos  del  Reino  de  Aragón»,  por 
Gonzalo  de  Céspedes  y  Meneses,  (4)  tomamos  lo  siguiente:  «No  emprendo 
»en  este  asunto,  los  invencibles  hechos,  ia  magnanimidad  y  valentía  con  que 
>ha  asombrado  al  mundo  esta  noble  nación 

>Razón  será,  que  ocupe,  la  portentosa  lealtad  del  nunca  asaz  loado  Mi- 
>guel  de  Bernabé,  este  primer  lugar.  El  cual,  con  más  valor  que  tuvo  Scé- 
>vola,  no  la  mano,  como  él,  mas  todo  el  cuerpo  se  dejó  hacer  cenizas  por  no 
» faltar  al  homenaje  de  su  Príncipe.  Éralo  entonces,  D.  Pedro  el  Quarto:  y  en 
>Castilla,  el  Cruel  de  su  mismo  nombre.  Cercó  éste  en  las  guerras  que  tuvo 
»con  los  Aragoneses,  el  Castillo  de  Báguena;  resistió  el  Bernabé  á  sus  recios 
»combates  y  amenazas;  á  sus  grandes  promesas;  y  aun  al  deseo  y  temor  de 
»sus  propios  soldados  y  compañeros.  Y  finalmente,  faltándole  su  ayuda  y  el 
»favor  de  la  tierra,  constante  persistió  único  y  solo,  abandonado  de  sus  sol- 
idados: y  requerido  se  rindiese,  no  queriéndolo  hacer  (ni  entregar  las  llaves 
>del  Castillo  de  su  Rey)  le  pusieron  fuego,  y  acabó  consumido,  mas  no  el 
>claro  renombre  de  su  fidelidad;  esto  sucedió  en  los  primeros  días  del  mes 
»de  Abril  de  1363.  En  memoria  de  ella  permitió  el  Cielo,  que  entre  las  rui- 
>nas  de  aquella  fuerza  al  querer  levantarla,  se  hallase  con  las  llaves  la  mano 
*y  brazo  conservado  é  incorruptible.  Mereció  aquesta  ejemplo  estatuas  y  co- 
lumnas; mas  ia  circunspección  y  templanza  de  los  naturales,  limitó  sus  tro- 
>feos.  Gozan  sus  descendientes  por  todas  líneas  privilegios  de  hidalgos.» 

(1)  Biblioteca  Nacional. =Manuscrito  por  Miguel  de  Salazar.— Ce.  185.  Tomo  I.  Pá- 
gina 247.=CarrilIo.=Folios  467  y  469.=Biblioteca  Nacional.  Manuscrito.  Apuntamientos 
genealógicos  de  Vidal.  Tomo  VI.  Folio  299.=Monleon.  Folio  580. 

(2)  Escolano  (Gaspar). =Décadas  de  la  Historia  de  Valencia.  Tomo  I.  Columna  1.132. 
^Biblioteca  Nacional:  Manuscrito  de  Miguel  de  Salazar.  Ce.  185.  Tomo  I.  Página  247. 
Ce.  191.  Tomo  VII.  Página  472. 

(3)  No  existe  en  Valencia  dicho  convento,  y  ocupa  su  emplazamiento  la  Casa-Ayun- 
tan iento  y  la  plaza  y  jardines. 

(4)  Discurso  4.°.  Párrafo  XI.  Páginas  221  y  222.  Impresa  en  Zaragoza  el  año  1622. 
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Jerónimo  de  Blancas,  (1)  en  su  obra  «Coronaciones  de  los  Serenísimos 
Reyes  de  Aragón»,  en  el  preámbulo  A  la  memoria  de  Jerónimo  de  Blancas,  á 
la  vuelta  de  la  página  3,  dice:  «En  tiempo  de  D.  Pedro  IV,  el  año  de  1363, 
» fueron  invadidas  las  fronteras  de  Aragón  por  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  el 
>cual  ganando  algunas  poblaciones  llegó  á  cercar  á  Báguena,  aldea  de  la 
»Comunidad  de  Daroca.  Y  con  singular  esfuerzo  de  un  vecino  de  aquel  lu- 
>gar  que  se  decía:  Miguel  de  Bernabé  se  defendió  el  castillo  en  el  combate 
>que  se  le  dio  por  todo  el  ejército,  y  aunque  se  le  hicieron  grandes  prome- 
>sas  por  el  Rey  de  Castilla,  nunca  se  quiso  rendir  y  tué  quemado  dentro  del 
» mismo  castillo,  y  por  aquella  hazaña  mereció  que  se  concediese  Hidalguía 
>á  sus  descendientes  por  línea  de  varones  y  mujeres. 

> Celebró  esta  hazaña  Gracia  Dei,  Rey  de  Armas  de  D.  Fernando  el  Cató- 
dico, en  su  Nobiliario  manuscrito  que  escribió  en  verso,  el  cual  refiriendo  la 
>entrada  que  hizo  en  Aragón  el  Rey  D.  Pedro  de  Castilla:  dice  así: 

En  esta  entrada  se  vido 

la  gran  fe  de  Bernabé 

que  bien  que  fué  combatido 

mas  nunca  escuytó  partido, 

fasta  que  cremado  fué, 

y  ni  aun  por  esas  rendido: 

Ca  en  sus  manos  abrasadas 

las  claves  fueron  trovadas 

del  Castillo  que  tenía, 

porque  fué  su  nombradía 

más  que  las  más  estimadas 

y  lo  es  oy  su  Fidalguía, 

pues  son  sus  hembras  compradas. 
En  los  «Anales  de  Aragón >  (2)  de  Jerónimo  de  Zurita,  cita  el  Cerco  del 
castillo  de  Váguena,  esfuerzo  de  Miguel  de  Bernabé  es  cosa  notable:  también 
menciona  el  hecho  heroico;  y  lo  mismo  narra  el  Dr.  Diego  Josef  Dormer  en 
sus  «Anales  de  Aragón*,  en  el  párrafo  3.°  del  preámbulo  dedicado  al  rey;  en 
los  «Anales  de  Aragón  *  por  Fr.  Pedro  de  Lobera;  (3)  en  «Historias  de  Ara- 
gón eclesiásticas  y  seculares*  por  el  Dr.  Vicencio  Blasco  de  Lanuza  (4)  narra 
la  hazaña  heroica  de  Miguel  de  Bernabé,  y  añade:  «Qne  fué  causa  que  en 
>Cortes  de  aquel  mismo  año  1363  que  se  celebraron  en  el  refectorio  desta 
»Santa  Iglesia  de  Zaragoza,  el  Rey  de  voluntad  de  las  Cortes,  concediese  pri- 
vilegio de  Infanzonía  á  todos  los  descendientes  de  un  hijo  y  de  dos  hijas 
>que  quedaron  de  este  valeroso  Alcayde,  por  gran  suerte  vivos,  cubiertos  de 
>las  cenizas  del  incendio,  en  unas  grutas  que  bajo  tierra  había  en  los  mismos 
fundamentos  del  Castillo». 

Y  el  P.  M.  Pedro  Abarca,  en  sus  Anales  históricos  (5),  añade  á  la  narra- 


(1)  Publícalo  Juan  Francisco  Uztarroz,  con  algunas  notas,  en  Zaragoza,  año  de  1641. 

(2)  Tomo  II.  Libro  IX.  Cap.  44.  Año  1363.  Folio  318  vuelto. 

(3)  Manuscrito  S  95.  Libro  II.  Cap.  30.  Página  223. 

(4)  Tomo  II.  Libro  V.  Cap.  XXXVIII.  Pág.  540.  primera  columna.  Fundación  de  con- 
ventos de  monjas  de  San  Valentín  de  Báguena.  Impreso  en  Zaragoza,  1622. 

(5)  Tomo  II.  Segunda  parte.  Capítulo  IX.  Quema  de  Báguena.  Página  131.  Año  1363. 
Párrafo  sexto. 
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ción  que  hace  del  hecho  heroico  de  Miguel  de  Bernabé:  «que  el  Rey  D.  Pe- 
ndro IV  se  lo  premió  con  la  hidalguía  de  sus  descendientes  por  ambas  líneas; 
> privilegio  que  les  dio,  no  tanto  el  Rey,  como  la  naturaleza  toda  y  el  derecha 
>de  las  gentes,  cuyo  intérprete  era  el  Rey». 

Miguel  de  Salazar  (1)  describe  las  armas  de  los  Bernabé:  «Cuartel  azul 
»con  castillo  de  plata  expresado  de  sable;  y  por  la  torre  del  homenaje  sale 
» medio  cuerpo  de  guerrero  armado  de  oro  que  tiene  en  una  mano  una  es- 
»pada  desnuda  la  punta  hacia  arriba,  y  la  empuñadura  de  oro,  y  en  otra  ma- 
»no  las  llaves  también  de  oro.  Y  por  debajo  del  castillo  llamas  de  fuego  que 
>le  están  quemando.  Tienen  solar  en  Báguena,  obispado  de  Zaragoza».  Mi- 
guel de  Bernabé  fué  castellano  de  un  castillo  que  en  dicho  lugar  había  por 
años  de  1363,  al  cual  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  llamado  el  Cruel,  cercó, 
y  después  de  haberle  dado  muchos  y  recios  combates  y  procurado  reducir 
con  promesas  al  castellano  para  que  le  entregase  ei  castillo,  no  fué  posible, 
por  lo  cual  le  pegó  fuego  y  quemó;  y  permitió  Dios  que,  aun  cuando  se  que- 
mó todo  el  cuerpo  de  Bernabé,  el  brazo  con  que  tenía  las  llaves  se  quedó 
intacto  é  ileso;  y  un  hijo  y  dos  hijas  que  tenía  dentro  del  castillo  se  hallaron 
vivos  entre  las  ruinas  de  él,  por  lo  cual  traen  las  referidas  armas:  y  el  Rey, 
en  las  Cortes  que  celebró  en  el  mismo  año  en  Zaragoza,  de  voluntad  de  las 
Cortes,  concedió  privilegio  de  Infanzonía  (año  de  1363)  á  todos  los  descen- 
dientes, así  del  hijo  como  de  las  hijas  que  quedaron  de  dicho  Miguel  de  Ber- 
nabé y  así  la  gozan  hoy  sus  sucesores. 

Entre  éstos  existió  otro  D.  Miguel  de  Bernabé,  monje  en  el  convento  de 
Aula  Dei,  insigne  por  su  virtud  y  oración. 

En  el  Nobiliario  de  Aragón,  por  Juan  Mathías  Estevan  (2),  relata  también 
la  heroica  hazaña  y  el  privilegio  de  Infanzonía;  y  Gonzalo  Argote  de  Molina 
(3)  también  narra  la  heroica  hazaña  de  Miguel  de  Bernabé,  en  Báguena,  su- 
perior á  la  realizada  por  Guzmán  el  Bueno  en  Tarifa. 

Autores  que  relatan  la  hazaña  y  heroísmo  de  Miguel  de  Bernabé  (4)  con 
notable  elogio  y  rindiendo  tributo  de  admiración  y  justicia. 

A  las  Cortes  de  Aragón  del  año  de  1678  asistió,  como  representante  de 
Infanzones,  un  individuo  de  la  familia  Bernabé.  (5) 

IV 

Un  hijo  de  mosén  Martín  Polo-Plantegenet,  que  en  el  año  de  1455  fué-: 
diputado  del  reino  de  Aragón  por  el  brazo  de  infanzones  (6);  lo  mismo  que 

(1)  Manuscrito  Biblioteca  Nacional.  Ce.  191.  Tomo  VII.  Página  472.  Bernabé. 

(2)  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional.  K  27.— Folio  123.  Bernabé.  . 

(3)  Nobleza  de  Andalucía.  Libro  II.  Cap.  236.  Año  1363. 

(4)  Jerónimo  Zurita.  Anales  de  Aragón.  Tomo  II.  Libro  IX.  Cap.  44.  Folio  318  vuelto. 
Dr.  Diego  José  Dormer.— Anales  de  Aragón  desde  1525;  en  el  preámbulo  dedicado  al 

rey;  en  el  párrafo  tercero. 

Gonzalo  de  Céspedes  y  Meneses.-  Historia  apologética  en  los  sucesos  del  reino  de 
Aragón,  impresa  en  Zaragoza,  1622.  Discurso  IV.  Párrafo  11.  Páginas  221  y  222. 

Pedro  Abarca.—  Anales  históricos.  Tomo  II.  Cap.  IX.  Segunda  parte. 

Pascual  Madoz.- Diccionario  geegráfico-histórico.  Tomo  III.  Página  299.  Báguena. 

(5)  Apuntamientos  genealógicos  de  Vidal.  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional  Tomo  XI. 
rolio332.  - 

(6)  Nobiliario  de  Aragón,  por  Juan  Mathías  Estevan.— Manuscrito  de  la  Biblioteca 
Isucional.  K  28.  Segunda  parte,  folio  119  vuelto.  ; 
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lo  fué  en  el  año  de  1477  (1):  llamado  Domingo,  se  casó  con  la  hija  mayor  del 
único  descendiente  varón  de  Miguel  de  Bernabé.  En  este  matrimonio  se  unie- 
ron las  dos  familias  de  Polo-Plantagenet  y  de  Bernabé,  en  la  Comunidad  de 
Daroca,  vinculando  por  este  enlace  la  hija  primogénita  del  descendiente  va- 
rón de  Miguel  de  Bernabé,  en  la  nobilísima  familia  Polo-Plantagenet,  la  per- 
durable hazaña  heroica  del  buen  caballero  Miguel  de  Bernabé,  alcayde  del 
castillo  de  Báguena,  por  el  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón. 

Por  este  enlace  matrimonial,  la  familia  Polo,  de  Aragón,  agregó  á  su  ape- 
llido el  de  Bernabé;  lo  mismo  que  adoptó  las  armas  de  esta  familia  para  po- 
nerlas en  segundo  lugar  en  su  escudo.  Des- 
de entonces  se  constituyó  el  apellido  Polo 
de  Bernabé,  en  el  siglo  XV. 

Lo  mismo  que  el  cardenal  Reginaldo 
Polo,  llevó  siempre  este  único  apellido  sin 
usar  el  de  Plantagenet,  que  le  correspondía 
por  ser  sobrino  del  duque  de  Clarence,  her- 
mano del  rey  Eduardo  IV,  de  Inglaterra;  los 
Polo,  de  Aragón,  á  veces  empleaban  solo 
este  apellido,  y  otras  unidos  los  dos,  indis- 
tintamente: y  de  este  modo  se  establece  el 
sexo  genealógico  entre  los  Polo  del  siglo  xiv 
y  los  Polo  de  Bernabé  del  siglo  xv. 

En  1487,  Pedro  Polo  de  Bernabé  contra- 
jo matrimonio  con   D.a  Constanza  Maza  de 
Lizana,  de  quien  tuvieron  un  hijo  que  se  lla- 
mó Domingo  Polo  de  Bernabé,  natural  del  lugar  de  Anento. 

Este  Domingo  Polo  de  Bernabé  y  Maza  de  Lizana  se  embarcó  con  la  po- 
derosa nota  que  en  Julio  de  1529  salió  con  el  emperador  Carlos  V  del  puer- 
to de  Barcelona  con  rumbo  á  Italia. 

De  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  extractamos  los  siguientes 
apuntes  referentes  á  los  servicios  prestados  por  los  Polo  de  Bernabé  en  el 
reino  de  Aragón;  y  hacemos  las  referencias  de  donde  tomamos  dichos 
apuntes. 


De  los  Apuntamientos  genealógicos  de  Vidal  (2),  cuyos  manuscritos  se 
custodian  en  la  Biblioteca  Nacional,  copiamos  los  siguientes  certificados  re- 
ferentes á  las  familias  y  linaje  de  Polo  y  de  Polo  de  Bernabé: 

«D.  Pedro  Felipe  de  Lezaun,  oficial  mayor  de  la  contaduría  principal  del 
>exército  y  Reino  de  Aragón,  y  Archivero  por  S.  M.  de  los  Reales  Archivos 
>de  la  antigua  Diputación  y  el  de  ia  Baylia  y  Maestre  Racional  del: 

»Certifico:  Que  en  el  mencionado  Archivo  Real  de  la  Diputación,  de  mi 
»cargo,  se  hallan  (entre  otros)  los  Registros  originales  de  las  Cortes  que  se 
^celebraron  en  este  Reyno  de  Aragón,  hasta  la  nueva  planta  de  gobierno  es- 
tablecida en  el  año  de  1707,  á  que  concurrieron  los  Serenísimos  Reyes,  ó  su 

(1)  Nobiliario  de  Aragón,  por  Ximénez  de  Urrea.  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional, 
número  11.314,  página  485  vuelta. 

(2)  Tomo  VI.  Folios  295  vuelto  y  siguientes. 
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>  Lugar-teniente,  y  quatro  Estamentos  ó  Brazos  de  este  Reyno:  que  eran  eí 
eclesiástico,  el  de  Nobles,  el  de  Caballeros  ó  Infanzones,  y  el  de  las  Uni- 
versidades, que  gozaban  el  privilegio  de  voto  en  Cortes,  á  cuyo  efecto  jus- 
tificaban las  respectivas  calidades,  con  los  documentos  que  presentaban  á 
>los  habilitados  de  cada  Estado  ó  Brazo;  y  por  ellos  consta  que  por  lo  res- 
pectivo á  la  familia  del  apellido  Polo,  concurrieron  los  siguientes: 

»En  las  Cortes  del  año  de  1388  asistió  por  la  ciudad  de  Calatayud  Do- 
» mingo  Polo  Marín. > 

En  las  de  los  años  de  1411  y  1412  concurrió  por  la  Comunidad  de  Cala- 
tayud,  Polo  Marín.  El  propio  Polo  Marín  intervino  por  la  expresada  Comu- 
nidad en  las  del  año  de  1425. 

Del  mismo  modo  concurrió  á  las  celebradas  en  el  año  de  1436  por  la 
propia  Comunidad  el  citado  Polo  Marín. 

En  igual  forma  asistió  con  la  propia  calidad  á  las  que  se  tuvieron  en  el 
año  de  1438  el  expresado  Polo  Marín. 

En  las  que  se  tuvieron  en  el  año  de  1553  asistió  en  el  Brazo  de  Caballe- 
ros hijosdalgo,  como  tal,  Martín  Polo,  de  Conchillos.  P.  n. 

En  las  de  1592  y  expresado  Brazo  de  Caballeros  hijosdalgo,  concurrió 
como  uno  de  ellos  Pedro  Polo.  P.  n. 

En  las  que  se  celebraron  en  el  año  de  1646,  intervino  en  el  propio  Bra- 
zo Pedro  Alberto  Polo. 

En  las  de  los  años  de  1667  y  1678  acudió  el  expresado  Brazo  de  Caballe- 
ros hijosdalgo,  como  tal,  Diego  Polo,  vecino  de  Zaragoza,  que  habilitó  con 
firma  titular  como  resulta  de  su  matricula  al  folio  142.  Y  últimamente  en  las 
que  se  celebraron  en  el  año  de  1702  asistió  D.  Juan  Francisco  Polo,  de  Her- 
ía, con  firma  posesoria. 

Asimismo  certifico:  Que  por  los  Registros  Originales  de  actos  comunes 
del  consistorio  de  la  Diputación,  los  de  Matrículas  y  otros,  consta  haber  sido 
matriculados  por  los  diferentes  honoríficos  oficios  de  la  expresada  Diputa- 
ción, de  la  propia  familia  del  apellido  de  Polo,  los  que  siguen: 

Martín  Polo  fué  insaculado  en  Bolsa  de  Inquisidores  judicantes  de  Zara- 
goza, año  de  1509. 

En  el  de  1564,  en  Bolsa  de  Inquisidores  y  Judicantes,  Jerónimo  Polo  Ga- 
lindo,  de  Miedes. 

En  el  de  1594,  Pedro  Polo,  de  Escatrón,  en  Bolsa  de  notarios  inquisi- 
dores. 

En  el  mismo  año  fué  insaculado  en  Bolsa  de  Judicantes  de  Comunidades, 
Francisco  Polo,  de  Huesca. 

En  el  de  1597  se  insaculó,  en  Bolsa  de  Notarios  de  Diputados,  á  Pedro 
Polo,  de  Escatrón,  residente  en  Madrid. 

En  1599  se  insaculó,  en  Bolsa  de  Inquisidores  de  Zaragoza,  á  Juan  Polo. 
El  mismo  Juan  Polo  fué  insaculado,  en  Bolsa  de  Judicantes  de  Zaragoza,  en 
el  año  de  1602. 

En  el  de  1609  fué  insaculado  en  Bolsa  de  Judicantes,  nombrado  por  Za- 
ragoza, Pedro  Polo,  hidalgo. 

En  el  de  1604  sorteó  abogado  del  Reyno  el  doctor  Gil  Polo,  de  Te- 
ruel. 

En  1611  se  insaculó,  en  Bolsa  de  Inquisidores,  Pedro  Polo. 
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En  el  de  1615  fué  insaculado,  en  Bolsa  de  Diputados  por  Zaragoza,  Pe- 
dro Polo. 

En  el  de  1617  se  insaculó  en  Bolsa  de  Inquisidores  yjudicantes,  por  la 
Comunidad  de  Daroca,  á  Hermenegildo  Polo,  de  Huesca. 

En  el  año  de  1621  estuvo  insaculado  en  Bolsa  de  Diputados  por  Zarago- 
za Pedro  Polo,  y  también  en  las  de  Inquisidores,  Infanzones  y  Judicantes-in- 
fanzones  por  Zaragoza. 

El  propio  en  la  de  Diputados  por  Zaragoza  y  en  la  de  Judicantes  de  los 
años  de  1623,  1625  y  1629. 

En  el  de  1646  estuvo  insaculado,  en  Bolsa  de  Judicantes  de  la  Comuni- 
dad de  Daroca,  Andrés  Polo,  de  Langa,  y  en  la  de  Inquisidores  de  Teruel, 
D.  Juan  Polo. 

El  propio  Andrés  Polo,  de  Langa,  estuvo  insaculado  en  Bolsa  de  Judi- 
cantes de  Universidades. 

Y,  finalmente,  Martín  Polo  sorteó  en  diputado  en  el  de  1477,  y  Hermene- 
gildo Polo  en  el  de  1642:  Como  todo  lo  expresado  resulta  de  los  citados  re- 
gistros originales  que  se  custodian  en  dichos  archivos.  Y  para  que  conste 
donde  convenga,  á  pedimento  de  D.  Manuel  Pelo,  vecino  de  la  villa  de  Ti- 
naxar,  en  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Cuenca,  y  en  virtud  de  decreto  del 
12  del  próximo  pasado,  doy  la  presente  certificación  que  va  escrita  en  quatro 
hojas  con  esta,  y  rubricada  de  mi  mano.  Zaragoza,  primero  de  Septiembre 
de  1787.  — Pedro  de  Lezau.i.  Se  halla  legalizada  por  Miguel  de  Anvín  y  Roca 
y  Pascual  de  Grassa,  escribanos  de  Zaragoza. 

*** 

En  el  tomo  VI  (1).  Página  295  vuelto. 

D.  Pedro  Felipe  de  Lezaun,  oficial  mayor  de  la  Contaduría  principal  del 
Exército  y  Reyno  de  Aragón,  etc.,  etc. 

«Certifico:  que  en  el  citado  Real  Archivo  de  la  Baylía  general,  y  maestre 
> racional  del  antiguo  Gobierno  de  este  Reyno,  se  hallan  originales  los  libros 
>de  Veredas,  de  las  Investigaciones  y  exacción  de  la  Pecha  del  Real  derecho 
>llamado  del  Maravedí  que  de  7  en  7  años  se  cobraba  de  los  vecinos  y  habi- 
tantes de  los  pueblos  realengos  de  este  Reyno  y  algunos  situados  en  el  Prin- 
cipado de  Cataluña  en  que  corría  la  moneda  jaquesa  á  escepción  de  los  No- 
>bles,  Caballeros,  Infanzones,  Coronados  y  Graduados,  y  por  ellos  resulta, 
»según  las  investigaciones  hechas  en  virtud  de  Reales  disposiciones  por  los 
>Comisarios  y  notarios  nombrados  de  Veredas  en  distintos  años,  haberse  es- 
>ceptuado  y  dejado  de  pagar  por  Infanzones,  los  de  la  familia  del  apellido 
>Polo,  los  siguientes: 

Vereda  de  Teruel 

>Polo,  viuda  del  doctor  Gil,  de  Teruel,  en  el  año  de  1660. 
>Micer  Polo,  en  el  año  de  1618. 
> Doctor  Polo,  en  el  año  de  1618. 
>  Lorenzo  Polo,  en  el  año  de  1624. 

(1)    Apuntamientos  genealógicos  de  Vidal.  Manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional. 
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Vereda  de  la  Montaña 

»Pedro  Polo,  de  Quinzano,  año  de  1606,  y  el  mismo  en  1612 

Vereda  de  Calatayud  y  Daroca 

>Francisco  Polo  de  Bernabé,  de  Viguesea,  año  de  1612. 

»Francisco  Polo  de  Bernabé,  de  Anento,  en  el  año  de  1660. 

>E1  mismo,  en  el  año  de  1666. 

>Francisco  Domingo  de  Bernabé,  de  Anento,  en  el  año  de  1678. 

>Juana  Polo  de  Bernabé,  de  Burbáguena,  en  el  año  de  1684. 

^Francisco  Domingo  Polo  de  Bernabé,  de  Anento,  en  el  año  de  1684. 

>Francisco  Polo  de  Bernabé,  de  Huesca,  en  el  propio  año. 

^Francisco  Josef  y  Domingo  Polo  de  Bernabé,  de  Anento,  en  el  año  1690. 

»Juan  Francisco  Polo  de  Bernabé,  Pupilo  de  Vistabella,  año  de  1720. 

»Josef  Polo  de  Bernabé,  de  Huesca,  año  de  1720. 

»Josef  Polo  de  Bernabé,  de  Anento,  año  de  1720. 

>Josef  Polo  de  Bernabé,  de  Huesca,  año  de  1726. 

»Josef  Polo  de  Bernabé,  de  Anento,  año  de  1726. 

»Y  últimamente,  en  el  año  de  1732,  Josef  Polo  de  Bernabé,  de  Huesca: 
>como  todo  lo  expresado  resulta  de  los  libros  de  Investigaciones  de  los  res- 
pectivos años  que  se  citan  y  á  que  me  refiero.  Y  para  que  conste  donde  con- 
tenga, á  pedimento  de  D.  Manuel  Polo,  vecino  de  la  villa  de  Tinaxar,  en  la 
jurisdicción  de  la  ciudad  de  Cuenca;  y  en  virtud  de  decreto  del  Señor  In- 
tendente General  de  este  Reyno  y  Exército  de  20  de  Agosto  próximo  pasa- 
ndo, doy  esta  certificación.  Zaragoza  y  Septiembre  primero  de  1787.— Pedro 
»de  Lezaun:  — Legalizada  por  Miguel  de  Auvin  y  Roca  y  Pascual  de  Grassa, 
>  escribanos  de  Zaragoza. 

* 

*  * 

Tomo  VI.  Folio  299  (1).  Explica  el  escudo  de  Polo:  En  campo  azul,  ban- 
da de  oro  con  nueve  estrellas  azules  de  ocho  puntas:  una  estrella  de  oro  en 
ti  cantón  superior  y  otra  en  el  inferior,  á  uno  y  otro  lado  de  la  banda:  enci- 
ma de  ésta  las  letras  IMMOTO,  y  debajo  LVMINE. 

Un  caballeio  de  este  apellido  de  Polo,  que  fué  oidor  de  la  Audiencia  de 
Valencia  en  el  año  de  1644,  está  enterrado  en  el  convento  de  San  Juan  de  los 
Reyes,  de  Valencia,  que  es  de  franciscos  descalzos,  junto  á  la  reja  del  altar 
mayor,  á  la  parte  alta  del  Evangelio  (Monleon,  lolio  680). 

Este  apellido  de  Polo  es  de  los  antiguos  aragoneses,  que  tuvieron  su  ori- 
gen de  los  romanos.  En  la  conquista  se  dilataron  á  este  Reyno  y  pararon  en 
este  contorno  e'1  Aras,  y  de  allí  se  extendieron  á  otros  puntos  y  á  Chelva. 

De  esta  familia  fué  D.  Baltasar  Polo,  que  habiendo  ido  á  la  villa  de  Ma- 
drid, de  niño,  levantó  tanto  su  casa  que  alcanzó  un  hábito  de  Santiago,  y  fué 
embajador  extraordinario  del  rey  D.  Felipe  III  en  los  reinos  de  Marruecos. 

Camargo,  en  el  año  de  1554,  hace  memoria  de  Reginaldo  Polo,  cardenal. 


(\)    Apuntamientos  genealógicos  de  Vidal.  Manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional. 
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legado  apostólico,  para  reducir  el  reino  de  Inglaterra  á  la  religión  cristiana. 
(Marco,  folio  282.) 

*** 

Tomo  IX  (1).  El  tesorero  D.  Pedro  Polo,  regidor  y  vecino  de  la  villa  de 
Talavera,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  litigó  en  Valladolid  sobre  la  hidal- 
guía del  fiscal  de  S.  M.  (siguiendo  las  informaciones  en  la  página  197  vuelta: 
dicen  en  el  último  párrafo): 

«El  Licenciado  Lorenzo  Polo,  en  1626,  fué  declarado  exento  en  la  ciudad 
>de  Teruel,  entre  los  Nobles,  Caballeros,  coronados  y  graduados,  en  el  Rey- 
>no  de  Aragón,  del  Pecho  del  Maravedí,  y  de  la  Pecha  Real:  y  probó  ser  ter- 
cer nieto  de  Pelaez  de  la  Pola,  y  se  le  despachó  Executoria  en  20  de  Abril 
>de  1554,  de  que  da  certificación  D.  Manuel  de  Barradas,  archivero  por  Su 
>Majestad  de  la  Audiencia,  Corte  y  Cnancillería  de  Valladolid,  en  cumpli- 
miento de  auto  de  los  Sres.  Alcaldes  de  Hijosdalgo  de  Valladolid,  en  16  de 
>  Octubre  de  1553.> 

*** 

Don  Juan  Polo  y  Gamir,  natural  de  Almonacid  de  Zorita:  caballero  de 
Santiago  (2)  en  el  año  de  1649,  en  1.°  de  Julio,  por  gracia  del  rey  Felipe  IV: 
era  capitán  y  sargento  mayor,  de  46  años,  alcaide  del  castillo  de  Almonacid 
de  Zorita  y  Regidor  de  Madrid.  Su  padre,  D.  Cristóbal  Polo,  era  familiar  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  y  tenía  un  hermano,  Bernardo  Polo,  que  era 
comisario  del  Santo  Oficio. 

V 

Polo  de  Bernabé 

El  descendiente  de  los  Plantagenet  y  de  los  condes  de  Salisbury,  Ray- 
mond  Polo,  que  á  fines  del  siglo  xn  vino  á  Aragón  y  fundó  el  nobilísimo  so- 
lar del  linaje  de  Polo  en  Daroca,  y  en  el  lugar  de  Anento;  siendo  éste  el  ori- 
gen de  la  noble  familia  infanzona  de  Polo  de  Bernabé,  que  por  línea  recta 
ascendente  remonta  su  antigüedad  nobilísima  á  los  Plantagenet;  según  lo  tes- 
tifica el  escudo  de  armas,  semejante  al  que  usaba  el  cardenal  Reginaldo  Polo, 
junto  con  las  armas  de  los  Tudor. 

Los  incendios  de  archivos  históricos  durante  la  guerra  de  sucesión  fueron 
funestos  para  establecer  la  hilación  genealógica  de  muchas  familias  nobles 
de  dicho  reino. 

Continuando  los  enlaces  matrimoniales  de  los  Polo  de  Bernabé  desde 
principios  del  siglo  xvi,  tomaremos  extractadas  de  la  Real  Carta  Provisión 
Ejecjtoria  que  en  nombre  de  Carlos  III  expidió  Walfango  Joseph  de  Bour- 
nouville,  conde  de  Fleignies,  gobernador  y  capitán  general  del  Reino  de 
Aragón  y  presidente  de  su  Real  Audiencia;  en  Zaragoza  á  18  de  Septiembre 


(1)  Apuntamientos  genealógicos  de  Vidal.  Manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional. 

(2)  Archivo  histórico  en  la  Biblioteca  Nacional.  Expedientes.  Orden  de  Santiago. 
Legajo  6.547. 
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de  1769,  en  la  que  se  mencionan  los  diversos  matrimonios  contraídos  por  los 
Polo  de  Bernabé,  y  descendencia  directa,  procedentes  del  lugar  de  Anento, 
que  tienen  casas  solares  en  Cinctorres  y  Vistabella  del  Maestrazgo;  y  que  son 
infanzones,  caballeros  hijosdalgo  de  sangre  y  naturaleza  de  esta  esclarecida 
familia,  mayorazgos  de  esta  casa  y  antiguo  solar,  que  de  antiguo  han  gozado 
y  gozan  de  distinguida  nobleza  é  infanzonía. 

—  «En  dicho  lugar  de  Anento,  de  la  Comunidad  de  Daroca,  hubo  y  exis- 
tió hasta  el  año  de  1678  una  sola  casa,  linaje  y  familia  antigua  y  solariega  de 
Polo  de  Bernabé,  cuyos  ascendientes  y  descendientes,  y  todos  los  que  han 
tenido  su  origen  y  principio  de  ella,  fueron,  han  sido  y  son  notorios  y  cono- 
cidos Caballeros  Infanzones  Hijosdalgo  de  Sangre  y  Naturaleza,  Casa  y  So- 
lar conocido.» 

—  «Que  de  dicha  única  familia  de  Polo  de  Bernabé,  del  Lugar  de  Anento, 
Comunidad  de  Daroca,  en  el  año  de  1505  procedió  uno,  llamado  Domingo 
Polo  de  Bernabé,  y  como  tal  Infanzón  Caballero  fué  tenido  y  reputado  por 
descendiente  de  dicha  familia  de  Polo  de  Bernabé,  y  como  tal  Caballero 
Hijosdalgo,  gozando  de  todas  las  distinciones  y  excepciones,  que  con  los  no- 
torios Infanzones  Caballeros  Hijosdalgo  acostumbran  gozar  en  dicha  Comu- 
nidad de  Daroca,  y  que  en  sus  casas,  sitas  en  dicho  Lugar  de  Anento,  que  en 
el  día  están  derruidas  y  confrontan  con  vía  pública,  y  vagos  del  Lugar,  tuvo 
fijadas  en  una  piedra  las  Armas  de  Polos  de  Bernabé. 

>Dicho  Domingo  Polo  de  Bernabé,  de  su  legítimo  matrimonio  que  con- 
trajo con  Jerónima  Sandoval,  hubo  y  procreó  entre  otros  un  hijo  suyo  legíti- 
mo, Francisco  Polo  de  Bernabé,  primero  de  este  nombre;  y  éste  del  que  con- 
trajo con  Isabel  Martín,  hubo  á  Francisco  Polo  de  Bernabé,  segundo  de  este 
nombre;  y  éste  del  suyo  con  María  Jorge  Serrano,  hubo  á  Francisco  tercero, 
Domingo  y  Martín  Polo  de  Bernabé. 

> Dicho  Francisco  II  Polo  de  Bernabé,  y  sus  hijos  Francisco  III,  Domingo 
y  Martín  Polo  de  Bernabé,  en  Cortes  del  año  de  1678,  que  se  celebraron  en 
el  Reyno  de  Aragón,  en  el  Título  de  Declaración  del  R*al  Privilegio  conce- 
dido á  Miguel  de  Bernabé,  fueron  declarados  por  descendientes  de  dicha 
Familia  de  Polo  de  Bernabé  del  Lugar  de  Anento,  y  como  tales  Infanzones 
Caballeros  Hijosdalgo,  éstos  y  todos  sus  descendientes,  como  consta  de  di- 
cho Fuero. 

>Dicho  Domingo  Polo  de  Bernabé  (abuelo  y  bisabuelo  respectivo  de 
dichas  personas  incluidas  en  el  Fuero),  á  más  de  haber  habido  á  dicho 
Francisco  Polo  de  Bernabé,  primero  de  este  nombre,  hubo  y  procreó  en  di- 
cho Lugar  de  Anento  de  su  legítimo  matrimonio  con  la  referida  Jerónima 
Sandoval  á  Jayme  Domingo  Polo  de  Bernabé;  el  cual  desde  el  referido  Lu- 
gar de  Anento  donde  se  crió,  pasó  y  trasladó  su  domicilio  al  Reyno  de  Va- 
lencia, y  se  situó,  y  casó  en  la  Villa  de  Cinctorres  de  dicho  Reyno  de  Valen- 
cia, con  Jerónima  Montargall,  natural  de  la  misma  Villa;  y  de  dicho  matrimo- 
nio, hubo,  y  procreó  á  Jayme  Polo  de  Bernabé,  segundo  de  este  nombre;  el 
cual  del  suyo  con  Catalina  Bovil,  natural  de  Cinctorres,  hubo  y  procreó  en 
hijo  suyo  legítimo  á  Joseph  Polo  de  Bernabé  y  Bovil;  el  cual  del  que  contra- 
jo con  Isabel  Barrachina,  natural  de  la  misma  Villa  de  Cinctorres,  hubo  y 
procreó  á  Don  Joseph  Polo  de  Bernabé  y  Barrachina;  quien  del  suyo  con 
Isabel  Monserrat  natural  de  Castellfort,  hubo  á  Don  Joseph  Polo  de  Bernabé 
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y  Monserrat;  el  que  del  que  contrajo  con  Doña  María  Azahuete,  natural  de 
Mosqueruela,  del  Reyno  de  Valencia,  hubo  y  procreó  á  Don  Joseph  Joaquín 
Polo  de  Bernabé  y  Azahuete:  y  éste  del  que  legítimamente  contrajo  con  doña 
Josepha  María  Fabra,  natural  de  Benicarló,  hubo  y  procreó  en  hijos  suyos  le- 
gítimos á  Don  Joseph  Joaquín  Polo  de  Bernabé  y  Fabra,  á  Doña  María  Ma- 
nuela Polo  de  Bernabé  y  Fabra  y  á  Don  Manuel  Ignacio  Polo  de  Bernabé  y 
Fabra,  vecinos  de  la  Villa  de  Vistabella,  Reyno  de  Valencia.  Todos  los  cuales 
son  notorios  y  conocidos  Infanzones  Caballeros  Hijosdalgo  de  Sangre  y  Na- 
turaleza, de  noble  y  principal  origen  y  descendencia.— Y  por  sentencia  dada 
en  Zaragoza  á  veinte  días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  setecientos  sesenta  y 
nueve  años,  se  declara  que  los  dichos  Don  Joseph  Joaquín  Polo  de  Bernabé 
y  Azahuete,  y  Don  Joseph  Joaquín,  y  Doña  María  Manuela,  y  Don  Manuel 
Ignacio  Polo  de  Bernabé  y  Fabra,  sus  hijos,  y  de  Doña  Josepha  María  Fabra 
y  Luis,  han  sido  y  son  Infanzones  de  Sangre,  como  descendientes  del  Casal, 
y  Familia  de  Polo  de  Bernabé  del  Lugar  de  Anento,  y  que  como  á  tales  se 
les  deben  guardar  todos  los  Privilegios  y  Esenciones  que  competen  á  los  de- 
más Caballeros  Hijosdalgo  del  presente  Reyno.» 

Tal  es  la  Real  provisión  Executoria  de  infanzonía  é  hidalguía  ganada  por 
D.  Joseph  Joaquín  Polo  de  Bernabé  y  Arahuete  y  sus  hijos  vecinos  de  Vista- 
bella,  del  reino  de  Valencia  (se  sacaron  varias  copias),  despachada  por  el  escri- 
bano de  Cámara  D.  Iñigo  del  Conde, 
de  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza. 

En  la  villa  de  Vistabella  tenían  casa- 
palacio  con  su  capilla  anexa,  con  escudo 
de  armas  ya  descrito:  y  tenían  casas  in- 
fanzonadas  en  Mosqueruela  y  en  Cinc- 
torres  y  otros  pueblos  del  Maestrazgo, 
cuyas  piedras,  con  el  escudo  de  armas 
de  Polo,  son  como  los  descriptos. 

En  la  iglesia  parroquial  de  la  villa  de 
Vistabella  del  Maestrazgo,  tienen  capilla 
y  altar  propio  bajo  la  advocación  de  San 
José,  la  familia  noble  de  los  Polo  de 
Bernabé;  en  el  precioso  retablo  del  gé- 
nero gótico  de  dicho  altar  se  ostenta  el 
escudo  de  armas  de  esta  esclarecida  fa- 
milia, por  ser  desde  muy  antiguo  pro- 
piedad de  dichos  señores.  Enfrente  de 
dicho  altar,  y  en  el  pavimento,  tienen 
enterramiento  en  una  cripta  á  donde  se 
desciende  por  una  escalera  de  doce  pel- 
daños de  piedra  sillería:  en  dicha  cripta, 
que  ocupa  parte  del  subterráneo  de  la 
iglesia,  están  en  urnas  abiertas  los  seño- 
res de  Polo  de  Bernabé,  fallecidos  hace 
más  de  un  siglo.  En  este  panteón  fué  inhumado  en  Julio  del  año  1911  el  ex- 
celentísimo señor  D.  José  Polo  de  Bernabé,  de  Entenza  y  Borras. 

En  San  Juan  de  Peñagolosa,  Ayuntamiento  de  Vistabella,  que  fué  antiguo 


Tetrflo  parroquial  de  Vistabella 
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convento  de  cenobitas  edificado  en  el  año  de  1607  y  actualmente  convertido 
en  hospedería  el  extenso  monasterio,  hay  dos  salones  del  piso  alto  que  con- 
servan artesonados  de  madera  tallada  destinados  á  alojamiento  de  la  familia 
de  Polo  de  Bernabé,  desde  hace  siglos,  y  cuyo  nombre  conservan.  En  la 
iglesia  espaciosa  del  antiguo  monasterio  existe  una  capilla  lateral  del  patro- 
nato y  propiedad  de  la  familia  Polo  de  Bernabé,  en  la  que  llama  la  atención 
un  magnífico  retablo  representando  á  San  Juan  y  á  Santa  Bárbara:  la  talla  es 
ideal,  con  dos  columnas  salomónicas,  en  las  que  se  enroscan  con  grandes  re- 
lieves pámpanos  y  racimos  de  uvas.  Dos  gigantescas  figuras  de  alto  relieve 
en  los  lados,  y  remata  este  artístico  retablo  el  escudo  de  armas  de  los  nobles 
señores  de  Polo  de  Bernabé,  que  tenían  una  de  sus  casas-palacios  solariegas 
en  la  villa  de  Vistabella,  en  pleno  Maestrazgo. 

*** 

El  doctor  en  Jurisprudencia  D.  Joseph  Joaquín  Polo  de  Bernabé  y  Ará- 
rmete y  su  consorte  D.a  Josepha  María  Fabra  y  Luis,  vecinos  de  la  villa  de 
Vistabella,  en  su  testamento  de  7  de  Abril  de  1769  ante  el  escribano  de  la 
misma  Pedro  Benito  Cantabella,  fundaron  un  vínculo  en  cabeza  de  su  hijo 
primogénito  D.  Josep  Joaquín  Polo  de  Bernabé  y  Fabra.  Falleció  en  el  año 
de  1781  el  fundador  del  mayorazgo,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  parroquial 
de  Villarreal,  á  la  derecha  del  altar  mayor,  donde  tenían  enterramiento  los 
Mundina. 

Su  heredero,  Polo  de  Bernabé  y  Fabra,  había  casado  en  vida  de  su  padre 
con  D.a  Francisca  Mundina  y  Marco,  natural  de  Villarreal,  hija  única  y  ma- 
yorazga  por  fallecimiento  de  su  padre  D.  Joaquín  Mundina  Roig  Porcar  y 
Oiner,  que  fué  alcalde  primero  de  Villarreal  de  los  Infantes  en  el  año  de 
1766,  y  en  el  de  1772  diputado  de  la  villa. 

El  huerto  de  los  Infantes,  conocido  con  el  nombre  de  huerto  de  Polo, 
propiedad  de  los  Mundina,  situado  al  lado  del  convento  de  franciscanos  (hoy 
monjes)  de  San  Pascual,  según  documentos  que  se  conservan  en  dicho  con- 
vento, fué  huerto  de  recreo  de  los  infantes  hijos  de  D.  Jaime  I. 


*** 


La  noble  familia  de  Mundina,  que  tiene  su  casa  solar  en  Villarreal  de  los 
Infantes,  en  el  reino  de  Valencia,  es  originaria  dei  Bearn,  en  Francia,  y  tenían 
su  casa  primera  (manoir),en  Areta,  valle  de  Bareton,  en  el  Bearn. 

Dicen  que  Enrique  IV  de  Borbón,  antes  de  subir  al  trono  de  Francia,  tu- 
vo de  una  noble  joverí  del  Bearn  un  hijo  natural;  y  este  bastardo  de  la  casa 
de  Borbón  adoptó  el  apellido  de  Moundine,  que  se  transformó  en  Mundina; 
en  su  escudo  de  armas,  en  campo  gules,  aparecen  un  castillo  de  plata  sobre 
un  mundo  ó  globo  terráqueo;  en  el  ángulo  superior  de  la  derecha  del  escu- 
do está  la  flor  de  lis,  y  en  el  ángulo  de  la  izquierda  una  paloma  blanca;  en- 
cima del  globo  y  debajo  del  castillo  un  lema:  Moundina. 

El  primer  caballero  Mundina  que  vino  á  establecer  su  casa  en  Villarreal 
lo  fué  Juan  Mundina,  bastardo  de  Enrique  IV  de  Borbón,  por  el  año  de  1605. 

La  familia  Mundina  era  de  las  principales  y  nobles  de  Villarreal,  donde 
desempeñaban  los  cargos  de  alcaldes  y  regidores  primeros,  capitanes  de  las 
Milicias  urbanas,  y  tenían  enterramiento  propio  y  panteón  en  el  altar  mayor 
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de  la  iglesia  parroquial  de  Villarreal;  lo  mismo  que  era  de  su  propiedad  la 
capilla  ó  altar  de  San  Andrés. 

El  mayorazgo  de  Mundina  fué  fundado  en  12  de  Agosto  de  1667  por 
testamento  que  otorgó  D.  Andrés  Mundina  ante  el  escribano  Jayme  Vives, 
sobre  las  tierras  y  alquería,  sitas  en  término  de  Burriana,  partida  de  Seca,  con 
su  torre  y  ermita  de  Santa  Bárbara  y  San  Juan,  donde  se  decía  misa  los  do- 
mingos y  días  festivos,  que  en  lo  antiguo  se  llamaba  Villaseca,  y  un  campo 
que  había  en  la  espalda  se  llamaba  por  tradición  el  tros  del  Temple,  y  en  el 
año  1762  la  alquería  ó  heredad  de  los  Mundina  y  desde  los  primeros  años 
del  siglo  xix  se  conoce  por  alquería  de  Polo. 

Durante  la  guerra  de  Sucesión  entre  el  archiduque  Carlos  de  Austria  y 
Felipe  V  de  Borbón,  se  distinguieron  los  caballeros  Mundina  por  su  incondi- 
cional adhesión  al  archiduque  Carlos,  por  quien  sacrificaron  sus  vidas  y  sus 
haciendas,  poniendo  su  espada  al  servicio  de  la  casa  de  Austria,  y  fueron  los 
héroes  de  la  famosa  resistencia  de  Villarreal. 

Un  caballero  de  esta  familia,  el  valeroso  capitán  D.Juan  Mundina,  dirigió 
la  heroica  defensa  de  Villarreal  contra  el  ejército  de  los  Borbones,  mandado 
por  el  conde  de  las  Torres  en  el  año  de  1705,  y  fué  tan  heroica  su  decisión, 
que  sin  arredrarle  el  fuego  que  le  hacía  el  ejército  de  Felipe  V,  recorría  los 
muros  de  la  villa  dando  órdenes  y  animando  á  los  defensores  de  la  casa  im- 
perial de  Austria,  de  la  que  era  ardiente  partidario  D.  Felipe  Mundina,  que 
por  su  decidida  adhesión  al  archiduque  D.  Carlos,  expuso  su  vida  y  perdió 
su  hacienda. 

Tan  obstinada  fué  la  resistencia  que  hizo  Villarreal  á  las  tropas  de  Feli- 
pe V  de  Borbón,  debido  al  heroico  valor  de  su  defensor  D.  Felipe  Mundina 
y  de  los  habitantes  que  seguían  á  tan  bravo  capitán,  que  después  de  horro- 
roso bombardeo  fué  tomada  la  villa  por  asalto  por  las  tropas  de  Borbón,  pa- 
sados á  cuchillo  sus  defensores  é  incendiada  la  villa,  pasando  á  la  historia 
como  página  heroica  la  denodada  defensa  que  hizo  el  capitán  D.  Felipe 
Mundina. 

La  casa  solar  de  la  familia  del  héroe  fué  quemada  y  arrasada;  los  docu- 
mentos de  su  archivo  pasto  de  las  llamas,  por  haber  defendido  el  noble  vas- 
tago de  Mundina  la  causa  del  archiduque  de  Austria. 

Del  matrimonio  que  contrajo  D.  Joaquín  Mundina  Roig  Porcar  y  Giner 
con  D.a  Magdalena  Marco,  de  la  villa  de  Alcora,  sólo  tuvieron  una  hija  úni- 
ca, heredera  del  mayorazgo  de  Mundina,  llamada  D.a  Francisca  Mundina  y 
Marco,  que  se  casó  con  D.  Joseph  Joaquín  Polo  de  Bernabé  y  Fabra. 

*** 

Del  matrimonio  que  contrajo  D.  Joseph  Joaquín  Polo  de  Bernabé  y  Fabra 
con  D.a  Francisca  Mundina  y  Marco,  tuvieron  los  siguientes  hijos: 

1.°     D.  Josef  Polo  de  Bernabé  y  Mundina,  que  falleció  soltero. 

2.°  D.  Manuel  Polo  de  Bernabé  y  Mundina,  capitán  de  Guardias  va- 
lonas. 

3.°     D.  Luis  Polo  de  Bernabé  y  Mundina,  capitán  de  Navio. 


Por  fallecimiento  del  primogénito  D.  Josef,  vino  á  heredar  los  mayoraz- 


420  LINAJES    DE    ARAGÓN 

gos  el  hijo  segundo  D.  Manuel  Polo  de  Bernabé  y  Mundina,  capitán  de  Rea- 
les Guardias  walonas,  y  que  estando  en  Villarreal  disfrutando  de  licencia  en 
el  año  de  1808,  se  presentó  en  Madrid  á  ocupar  su  puesto  el  día  3  de  Mayo, 
al  siguiente  de  los  tristes  sucesos  del  2  de  Mayo;  y  rechazando  las  ofertas  que 
le  hiciera  el  general  Murat  para  atraerlo,  á  los  pocos  días  se  incorporó  al  re- 
gimiento de  Guardias  walonas,  con  el  cual  asistió  á  la  célebre  batalla  de  Bai- 
len, en  la  que  se  distinguió  el  joven  capitán. 

Se  casó  en  Valencia  con  D.a  Peregrina  Borras  Berenguer  de  Entenzi,  na- 
tural de  Murviedro  (Sagunto)  hija  de  nobilísima  familia,  que  por  carecer  de 
sucesión  de  línea  de  varón  trasmitió  sus  mayorazgos  á  otra  rama. 

Tuvo  este  matrimonio  por  hijos: 

D.  Josef  Polo  de  Bernabé  de  Fabra  y  Borras,  mayorazgo. 

D.  Francisco  Polo  de  Bernabé  y  Borras. 

Y  las  hijas  D.a  Manuela  y  D.a  Peregrina,  que  murieron  solteras. 

*** 

La  familia  Borrás-Berenguer  de  Entenza,  cuyo  solar  estaba  en  Murviedro 
(Sagunto),  y  sus  bienes  en  las  baronías  de  Torres-Torres  y  Canet  de  Beren- 
guer, que  eran  de  dicha  familia,  cuando  se  enlazó  con  la  de  Polo  de  Bernabé. 

D.  Luis  Borras  y  Goya  nació  en  12  de  Noviembre  de  1724:  fueron  sus 
padres  D.  José  Borras  y  D.a  Antonia  Goya;  se  casó  con  D.a  Juana  Berenguer 
de  Entenza,  natural  de  Murviedro:  hijo  de  este  matrimonio  fué  D.  José  María 
Borras  Berenguer  de  Entenza,  quien  se  casó  con  D.a  Josefa  Borras  Garcés  de 
Marcilla;  natural  de  Madrid,  parroquia  de  San  Martín. 

De  este  matrimonio  tuvieron  cinco  hijas  y  ningún  hijo  varón. 

D.a  Peregrina  Borras  Berenguer  de  Entenza  contrajo  matrimonio  con  el 
capitán  de  Reales  Guardias  walonas  D.  Manuel  Polo  de  Bernabé  y  Mundina, 
quien  por  fallecimiento  de  su  hermano  D.  Josef  heredó  los  mayorazgos  de 
las  casas  de  Polo  de  Bernabé  y  Mundina. 

Por  el  matrimonio  de  D.a  Peregrina  Borras  Berenguer  de  Entenza  con 
D.  Manuel  Polo  de  Bernabé,  gran  parte  de  los  bienes  de  la  casa  de  Beren- 
guer y  de  Entenza,  á  principios  del  siglo  xix  pasaron  á  la  de  Polo  de  Bernabé. 
La  familia  de  Berenguer  y  de  Entenza,  que  son  de  la  más  antigua  noble- 
za y  alta  alcurnia,  tenían  su  solar  en  el  siglo  xvm  en  la  jurisdicción  de  Mur- 
viedro (Sagunto). 

D.  Francisco  Berenguer,  barón  de  Canet,  casó  con  D.a  Isabel  de  Valterra, 
(1)  hija  única  y  heredera  de  D.  Juan  de  Valterra,  barón  de  Castelln.ontan, 
Montan,  Arañuel,  Montanejos,  la  Villanueva,  la  Fuente  de  la  Reina,  Torres- 
Torres,  Algimia  y  Alfara,  y  señor  de  la  Isla  de  la  Formentera. 

D.  Francisco  Berenguer  y  D.a  Isabel  Valterra  procrearon  á  D.  Juan  Valte- 
rra Berenguer,  que  tomó  el  apellido  de  su  madre  por  el  mayorazgo  que 
heredó. 

José  de  S&otiago. 

(se  concluirá) 


(1)    Fray  Hipólito  Samper.— Montesa  ilustrada.  Tomo  II,  página  591,  b.  parr.  973. 
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Pasaje  del  Pilar,  n.°40,  Zaragoza 


Linaje  de  los  Polo  de  Bernabé 


(conclusión) 


D.  Miguel  Berenguer  Valterra,  vecino  de  Murviedro,  (1)  obtuvo  sentencia 
i  su  favor  del  Consejo  Real  por  la  tenuta  y  posesión  de  la  baronía  de  Canet 
y  demás  bienes  del  mayorazgo  fundado  por  D.  Francisco  Berenguer  en  12 
de  Octubre  de  1432;  sentencia  publicada  en  Madrid  en  13  de  Octubre  de 
1742  sobre  la  posesión  de  la  baronía  de  Torres-Torres  y  de  Canet  y  conda- 
do de  Villanueva.  Por  lo  que  los  títulos  y  bienes  de  esta  baronía  pasaron  á 
la  íamilia  de  los  Berenguer  de  Entenza. 

En  virtud  de  testamento  otorgado  por  el  noble  caballero  D.  José  Beren- 
guer de  Entenza,  en  la  ciudad  de  Valencia  con  fecha  19  Abril  de  1824  ante 
el  notario  escribano  D.  Antonio  Zacares,  legó  á  D.a  Manuela  Polo  de  Ber- 
nabé y  Bovías-Berenguer  de  Entenza  su  sobrina  algunos  bienes:  fué  dicho 
señor  el  último  descendiente  varón  de  los  Berengueres  de  Entenza. 

El  enlace  de  los  últimos  descendientes  de  los  antiguos  barones  de  En- 
tenza, ricos-hombres  de  Aragón,  con  los  Berenguer,  de  Murviedro,  pri- 
mero, y  con  los  Polo  de  Bernabé  á  principios  del  siglo  xix;  está  demostrado. 

El  escudo  de  armas  de  lo  familia  y  linaje  de  Bovías,  cuyo  solar  radicaba 
en  Murviedro  (hoy  Sagunto)  es:  un  castillo  con  torreón  y  á  su  derecha  un 
león  en  pie  con  una  espada  en  la  garra  de  la  mano  derecha:  y  en  el  campo 
de  plata  del  otro  cuartel  un  sol,  saliendo  de  unas  montañas  la  mitad  del  astro. 

Los  Berenguer  de  Entenza,  cuya  familia  extinguida  en  su  línea  de  varón, 
se  incorporó  á  la  de  Bovías  de  Murviedro,  tiene  por  armas:  un  escudo  cuar- 
telado: en  el  primero  y  último  en  campo  de  plata  cuatro  barras  rojas;  y  en  el 
segundo  y  tercero  aparece  el  campo  rojo  solo  sin  empresa  ni  figura  alguna. 

*** 


(1)    Archivo  general  de  Valencia. 
=J.-796.  Folio  90. 


Real  Justicia.-Años  1742  al  1746.  -Tomo  XVI. 


422  LINAJES    DE    ARAGÓN 

Por  los  casamientos  mencionados,  lo  familia  Polo  de  Bernabé  está  enla- 
zada con  las  ilustres  familias  siguientes: 

1.°  Por  el  matrimonio  d-e  D,  Joseph  Polo  de  Bernabé  y  Barrachina 
con  D.a  Isabel  Monserrat,  natural  de  Castellfort;  con  la  familia  actual  de  los 
marqueses  de  Santa  Genoveva,  y  barones  de  Eróles  marqueses  de  la  Ca- 
ñada-Ibáñez. 

2.a     Por  el  casamiento  de  D.  Joseph   Polo  de  Bernabé  y  Monserrat  coa 
D.a  María  Azahuete,  natural  de  Mosqueruela,  está  emparentada  con  los  mar- 
queses de  Cáceres,  grandes  de  España,  en  cuyos  archivos  hay  documentos^ 
referentes  á  la  familia  Polo  de  Bernabé  (1).  Los  Arahuete  son  de  los  princí-  « 
pales  y  más  antiguos  solares  de  Mosqueruela,  en  el  reino  de  Valencia. 

3.°  Por  el  matrimonio  de  D.  Joseph  Joaquín  Polo  de  Bernabé  y  Ara- 
huete con  D.a  Josepha  María  Fabra,  natural  de  Benicarló;  se  enlazó  con  la 
familia  noble  de  los  Miquel;  lo  mismo  que  por  el  matrimouio  de  D.a  Ma- 
nuela Polo  de  Bernabé  y  Fabra,  hija  del  anterior,  con  un  caballero  de  Mi- 
quel, está  enlazada  con  esta  noble  familia  de  Benicarló,  de  la  que  proceden 
los  marqueses  de  Benicarló,  los  condes  de  Esteban-Collantes,  el  conde  de 
Montgelux  caballero  de  Calatrava,  el  barón  de  Benidoleig,  D.  José  MiqueL 
Irizar,  teniente  coronel  de  Estado  Mayor,  los  hijos  de  D.  José  Miquel  Irizar, 
coronel  de  Ingenieros,  D.a  Josefa  Miquel  y  Miquel  de  Puchol  Sarthou;  y 
D.a  María  Miquel  é  Irizar. 

4.°  Por  el  matrimonio  de  D.  Joseph  Joaquín  Polo  de  Bernabé  y  Fabra 
con  D.a  Francisca  Mundina  y  Marco,  Roig  y  Giner,  está  enlazada  con  la 
ilustre  familia  de  Giner,  de  Castellón  de  la  Plana:  á  quien  el  rey  Felipe  V  por 
su  Real  cédula  de  14  de  Agosto  de  1724  confirmó  su  antigua  hidalguía,  y 
Real  Resolución  de  18  de  Julio  de  1732:  eran  los  Giner,  barones  de  Benica- 
sim  á  principios  del  siglo  xix.  También  por  los  Mares  está  enlazada  con  los 
Miquel  citados,  y  con  el  almirante  D.  Joaquín  M.  de  Cincúnegui  y  D.  Ma- 
nuel Sancho  Climent,  de  Onda. 

5.°  Por  el  casamiento  de  D.  Manuel  Polo  de  Bernabé  y  Mundina  con 
D.a  Francisca  Borras  Berenguer  de  Entenza  y  Garcés  de  Marcilla;  los  Polo 
de  Bernabé  adquirieron  bienes  de  las  ilustres  familias  de  los  Entenza  y  Be- 
renguer, de  Murviedro:  y  emparentaron  con  los  condes  de  Creixell  barones 
de  la  Bobadilla  (su  apellido  Borras):  y  con  los  actuales  barones  de  Goya- 
Borrás  y  condes  de  Ó'Brien,  vecinos  los  primeros  de  Valencia,  y  los  segun- 
dos de  Biarritz  (Francia),  y  los  barones  de  Andilla. 

VI 

Segunda  rama 

De  D.  Luis  Polo  de  Bernabé  y  Mundina,  capitán  de  Navio  déla  Real 
Armada,  casado  con  D.a  María  Mordella,  tuvo  de  este  matrimonio  un  hijo 
que  lo  fué  el  almirante  Excmo.  Sr.  D.  José  Polo  de  Bernabé  y  Mordella, 
quien  en  el  año  de  1873  fué  ministro  plenipotenciario  de  la  República  espa- 
ñola, cerca  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América.  Con  motivo  de  la  in- 
surrección de  la  isla  de  Cuba  contra  España,  favorecida  por  los  yankees,  la. 

(1)    Piferrer  (Francisco).— Nobiliario  de  los  reinos  y  señoríos  de  España.— Polo. 
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marina  española  apresó  al  vapor  filibustero  Virginius  el  año  1873,  cuyos 
tripulantes  fueron  fusilados.  La  república  americana  reclamó  enérgicamente 
al  gobierno  español  el  castigo  de  las  autoridades  que  castigaran  á  los  insur- 
gentes apresados;  y  estuvo  á  punto  de  estallar  una  guerra  entre  los  Estados 
Unidos  y  España,  siendo  inminente  el  rompimiento  de  las  relaciones;  pero 
la  habilidad  diplomática  del  almirante  Polo  de  Bernabé  solucionó  favorable- 
mente la  difícil  cuestión,  defendiendo  con  energía  los  intereses  de  España, 
que  salió  con  honor  evitando  á  su  patria  una  desastrosa  guerra  extranjera,  al 
mismo  tiempo  que  ensangrentaba  el  territorio  de  la  península  las  dos  gue- 
rras civiles  carlista  y  cantonal,  y  la  insurrección  de  Cuba. 

Era  Caballero  Gran  Cruz  de  Carlos  III,  del  Mérito  Naval. 

De  su  matrimonio  con  D.a  Carolina  Pilón,  Sterling  tuvo  tres  hijos,  que 
fueron: 

1.°  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Polo  de  Bernabé  y  Pilón,  actual  embajador  de 
S.  M.  el  rey  de  España,  cerca  del  emperador  de  Alemania,  hace  más  de 
seis  años.  Anteriormente,  en  el  año  1905,  fué  embajador  de  España  cerca 
del  Quirinal,  en  Italia;  y  en  1906  fué  embajador  de  España  cerca  de  la  Corte 
de  Inglaterra,  y  ocupando  tan  elevado  puesto  negoció  el  matrimonio  del  rey 
de  España  D.  Alfonso  XIII  con  la  princesa  Eugenia  Victoria  de  Battemberg, 
sobrina  del  rey  Eduardo  VII  de  Inglaterra:  haciendo  que  el  soberano  britá- 
nico declarase  á  dicha  princesa,  Alteza  Real  un  mes  antes  de  la  boda  que  se 
celebró  en  Madrid  el  31  de  Mayo  de  1906. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Polo  de  Bernabé,  está  en  posesión  de  las  Grandes 
Cruces  de  Carlos  III,  Isabel  la  Católica;  del  Águila  Roja  de  Rusia,  del  Baño 
y  Victoria  d:  Inglaterra,  del   Cristo  de  Portugal,  y  otras  muchas. 

Es  de  los  diplomáticos  más  distinguidos  y  expertos  de  España  de  fines 
del  siglo  pasado  y  principios  del  corriente,  de  que  dio  grandes  pruebas  en 
un  memorable  hecho  histórico. 

En  el  difícil  período  que  precedió  á  la  ruptura  de  relaciones  entre  España 
y  los  Estados  Unidos;  en  el  año  de  1898  fué  nombrado  ministro  plenipoten- 
ciario y  enviado  extraordinario  de  España  cerca  del  Gobierno  de  Washing- 
ton: y  á  los  pocos  meses  de  tomar  posesión  de  tan  difícil  y  peligroso  puesto 
diplomático,  ampliando  órdenes  del  Gobierno  de  Madrid  entregó  la  nota 
declarando  España  la  guerra  á  la  poderosa  república  americana,  pidiendo 
sus  pasaportes:  y  marchando  al  Canadá  á  esperar  instrucciones.  Psr  eso  el 
apellido  Polo  de  Bernabé  será  citado  en  la  historia  por  ir  unido  á  las  nego- 
ciaciones que  precedieron  á  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  cuyo  desas- 
troso resultado  fué  la  pérdida  del  imperio  colonial  que  España  conservaba 
en  1898.  D.  Luis  Polo  de  Bernabé  y  Pilón,  casado  con  una  ilustre  dama,  la 
Excma.  Sra.  D.a  Ana  Méndez  de  Vigo,  dama  noble  de  la  Orden  de  Santa 
Isabel  de  Portugal,  fué  hija  del  difunto  embajador  de  España  en  Berlín, 
en  el  año  de  1896,  D.  N.  Méndez  de  Vigo,  y  de  quien  no  tuvo  sucesión. Cuan- 
do se  publica  el  presente  estudio,  en  el  año  de  1913,  continúa  de  embajador 
de  España  en  Berlín,  cerca  del  emperador  Guillermo  II  y  representando  di- 
plomáticamente á  España  cerca  de  los  reyes  de  Baviera,  Sajonia,  Wurtetnberg, 
y  Grandes  Duques  de  Badén,  Mecklemburgo-Streliz  y  Svverin;  y  demás  Es- 
tados que  constituyen  el  imperio  alemán. 

2.°     D.  José  Polo  de  Bernabé  y  Pilón,  delegado  de  Hacienda  en  varias 
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provincias,  de  su  matrimonio  con  D.a  María  Bustamante,  vecina  de  Jerez,, 
también  fallecida,  quedaron  dos  hijos:  D.  José  Polo  de  Bernabé  y  Busta- 
mante, distinguido  abogado,  notable  escritor  y  orador,  y  D.  Luis  Polo  de 
Bernabé  y  Bustamante,  oficial-alumno  de  la  Academia  de  Artillería. 

3  °  D.a  Carolina  Polo  de  Bernabé  y  Pilón,  viuda  del  general  de  la  Ar- 
mada, contralmirante  D.  Leopoldo  Hacar,  de  quien  no  tiene  descendientes. 

VII 
Continúa  la  rama  primogénita  durante  el  siglo  XIX 

Habíamos  mencionado  que  en  el  año  1809  había  contraído  matrimonio  el 
mayorazgo  D.  Manuel  Polo  de  Bernabé  de  Fabra  y  Mundina,  capitán  de 
Reales  Guardias  Walonas,  vecino  de  Villarreal  de  los  Infantes  en  el  reino  de 
Valencia,  con  la  noble  señora  D.a  Peregrina  Borras  Berenguer  de  Entenza  y 
Garcés  de  Marcilla,  natural  de  Murviedro  (hoy  Sagunto).  De  este  matrimo- 
nio tuvieron  los  siguientes  hijos: 

1.°  Excmo.  Sr.  D.José  Polo  de  Bernabé  de  Entenza,  de  Fabra  y  Bo- 
rras, que  nació  en  Cuartell,  pueblo  de  la  jurisdicción  de  Sagunto,  el  11  de 
Diciembre  de  1812.  Fueron  sus  abuelos  paternos  D.  Joseph  Joaquín  Polo  de 
Bernabé  y  Fabra  y  D.a  Francisca  Mundina  y  Marco,  vecinos  de  Vistabella 
del  Maestrazgo,  y  abuelos  maternos  D.  José  María  Borras  Berenguer  de 
Entenza,  natural  de  Murviedro,  y  D.a  María  Josefa  Borras  Garcés  de  Marcilla, 
natural  de  la  parroquia  de  San  Martín,  de  Madrid. 

Por  fallecimiento  de'su  padre  D.  Manuel,  heredó  el  mayorazgo  y  víncu- 
los en  el  año  de  1832. 

2.a  Francisco  Polo  de  Bernabé  y  Borras,  hijo  segundo  que  casó  con 
D.a  Modesta  Núñez  de  Balboa,  hija  del  general  de  la  Real  Armada  D.  Juan 
Núñez  de  Balboa,  dascendiente  del  descubridor  del  mar  Pacífico  Vasco  Nú- 
ñez de  Balboa. 

De  este  matrimonio  tuvieron  un  hijo,  D.  Juan  Polo  de  Bernabé  y  Núñez 
de  Balboa,  abogado,  diputado  provincial  y   cónsul   de  Colombia  en  Valen- 
cia, quien  de  su  matrimonio  con  D.a  Ana  Pérez  de  Lema,  tienen  una  hija, . 
D.a  Elisa  Polo  de  Bernabé-Entenza  y  Núñez  de  Balboa. 


En  el  día  4  de  Mayo  del  año  de  1835  se  casó  con  D.  Luis  Polo  de  Ber- 
nabé, de  Fabra  y  Borrás-Entenza,  en  la  parroquia  de  San  Esteban  en  la 
ciudad  de  Valencia,  con  la  noble  dama  D.a  María  de  la  Piedad  Josefa  Alm'u- 
nia,  Rovira,  Pascual  del  Povil,  nació  el  12  de  Febrero  de  1818  en  la  villa  de 
Alcoy,  de  las  ilustres  y  nobles  casas  de  dichos  apellidos,  hija  legítima  del 
noble  caballero  D.  Manuel  Almunia  y  Rovira,  natural  de  la  villa  de  Alcoy,  y 
de  D.a  María  del  Rosario  Rovira  y  Pascual  del  Povil,  natural  de  Alicante. 
Abuelos  paternos:  D.  Agustín  Nadal  Almunia,  natural  de  la  Fuente  Encarroz, 
y  D.a  Teresa  Rovira,  natural  de  Xixona.  Abuelos  maternos:  D.  Juan  Rovira  y 
D.a  Teresa  Pascual  del  Povil,  naturales  de  la  ciudad  de  Alicante. 

De  este  matrimonio  tienen  los  siguientes  hijos:  D.a  María  de  la  Piedad,. 
D.a  María  Luisa,  y  D.  Eduardo  Almunia  y  Roca  de  Togores. 

El  Excmo.  Sr.  D.  José  Polo  de  Bernabé  de  Fabra  y  Borrás-Berenguer  de: 
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Entenza  fué  elegido  diputado  á  Cortes,  representando  diversos  distritos  de 
la  provincia,  hasta  la  Revolución  de  1868  en  que  se  retiró  temporalmente  de 
la  política,  habiendo  s^do  Vicepresidente  del  Congreso  de  los  diputados  en 
1864.  Cuando  la  restauración  de  la  Monarquía  en  1875,  fué  elegido  dipu- 
tado á  Cortes  en  las  primeras  Cortes  de  la  Monarquía  restaurada.  Elegido 
senador  del  Reino  por  la  provincia  de  Canarias  en  las  Cortes  de  1881  y  se- 
nador vitalicio  el  año  de  1883. 

Desde  el  año  1839  era  Caballero  Maestrante  de  la  Real  Maestranza  de 
Caballería  de  Valencia  (1):  fué  agraciado  por  S.  M.  la  reina  D.a  Isabel  II  con 
la  llave  de  Gentil  hombre  de  Cámara  con  ejercicio:  y  por  el  rey  D.  Al- 
fonso XII,  nombrado  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Carlos  III. 

Entre  los  señalados  servicios  que  prestó  á  su  país  fomentando  la  riqueza 
agrícola  fué  como  gran  propietario  territorial  del  reino  de  Valencia  el  que 
el  año  de  1842  hizo  las  grandes  plantaciones  de  naranjales  en  sus  propie- 
dades de  Villarreal  y  Burriana,  haciendo  que  este  intensivo  cultivo  fuese 
la  base  de  la  gran  riqueza  agrícola  de  naranja,  siendo  el  primero  que  la 
exportó  á  los  mercados  de  Francia  é  Inglaterra.  Fué  el  primer  agricultor 
que  introdujo  en  España  el  cultivo  de  la  mandarina,  y  su  exportación  al 
extranjero. 

En  las  Cortes  fué  elocuente  orador  y  reputado  hacendista,  en  cuyas 
cuestiones  era  competentísimo. 

Falleció  D.  José  Polo  de  Bernabé  de  Fabra  y  Bonás  Entenza  en  su  casa 
de  Villarreal,  provincia  de  Castellón,  el  3  de  Octubre  de  1889:  se  enterró  su 
cadáver  en  el  cementerio  de  dicha  villa.  Fueron  trasladadas  sus  cenizas  al 
panteón  de  familia  que  existe  en  la  capilla  de  San  José  en  la  iglesia  parro- 
quial de  la  villa  de  Vistabella  del  A4aestrazgo  el  20  de  Julio  de  1911. 

*** 

Las  ilustres  y  nobles  familias  y  linajes  de  Almunia,  Rovira  y  Pascual  de 
Bovil,  que  tienen  sus  casas  solariegas  en  Alcoy,  Jijona  y  Alicante,  y  con  las 
cuales  por  el  matrimonio  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Polo  de  Bernabé  de  Fabra 
y  Borras  Berenguer  de  Entenza,  con  D.a  María  de  la  Piedad  Josefa  Almunia, 
Rovira  y  Pascual  del  Povil,  han  quedado  enlazadas  dichas  casas  con  la  de 
Polo  de  Bernabé-Entenza,  en  su  rama  primogénita,  y  sus  entronques  con 
otras  casas  nobles  son  las  siguientes: 

Casa  de  Almunia:  De  esta  antiquísima  y  noble  casa  y  linaje,  que  en  el 
año  de  1232  concurrió  un  caballero,  D.  Pedro  de  Almunia  (2),  acompa- 
ñando á  D.  Jaime  I  en  la  conquista  de  Valencia,  la  mencionan  las  crónicas 
de  Aragón. 

Una  dama  de  esta  familia  estuvo  casada  con  el  marqués  de  Nules,  conde 
de  Centelles,  por  lo  cual  están  enlazados  con  los  condes  de  Cervellón.  Di- 


(1)  La  Real  Maestranza  de  Caballería  de  Valencia  es  la  más  rigurosa  para  la  admi- 
sión de  Caballeros,  que  las  demás  Maestranzas  y  Ordenes  militares  de  Caballería  de 
España. 

(2)  Trovas  de  mosen  Jaime  Febrer.-  Segunda  Parte  de  la  Crónica  de  Valencia,  por 
Martín  de  Viciana,  año  1594.  -Década  primera  de  la  Historia  de  Valencia,  por  Gaspar 
Escolano.— Nobiliario  de  Aragón,  por  Ximénez  de  Urrea:  MS.  Bibl.  Nac,  n.°  11.314 
Pág.  121  y  Archivo  fami.  Alvar. 
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chos  marqueses  de  Nules,  de  Quirra,  condes  de  Centelles,  no  tuvieron  su- 
cesión varonil,  por  lo  que  pasaron  estos  títulos  nobilísimos  á  otras  familias; 
unos  y  otros  se  extinguieron. 

D.  Eduardo  Almunia  y  Gibertó  de  Villarrasa,  abogado,  natural  de  Va- 
lencia, descendiente  del  mayorazgo  de  Almunia,  casado  con  D.a  Piedad 
Roca  de  Togores  y  Roca  de  Togores,  marquesa  de  Rubalcava,  vecinos  de 
Orihuela.  Dicha  dama  es  de  la  familia  Roca  de  Togores,  condes  de  Pino- 
hermoso,  marqueses  de  Molíns,  duques  de  Béjar,  etc.,  etc.  Tienen  varios 
hijos. 

D.a  Pilar  Almunia  y  Gibertó  de  Villarrasa,  monja  Reparadora. 

Del  matrimonio  de  D.a  Teresa  Almunia  con  D.Joaquín  Lozano,  viven  los 
siguientes  hijos: 

D.a  Joaquina  Lozano  y  Almunia,  casada  con  D.  Luis  Jáudenes,  conde  de 
Zanoni,  cabailero  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén.  Sus  hijos:  1.°,  don 
Luis  Jáudenes  Lozano,  mayordomo  de  semana  de  S.  M.,  gran  cruz  de  ai 
Orden  del  Santo  Sepuicro,  casado  con  D.a  Carmen  Villalonga.  2.°,  D.  Fran- 
cisco Jáudenes,  capitán  de  Artillería.  3.°,  D.a  María  Jáudenes,  casada  con  don 
José  María  Montargull,  abogado,  caballero  del  Santo  Sepulcro. 

M.a  Elvira  Lozano  Almunia,  viuda  de  Igual. 

Del  matrimonio  de  D.a  Rosario  Almunia  Rovira  con  D.  Andrés  Pérez 
hay  los  siguientes  hijos: 

D,  Julián  Pérez  Almunia,  abogado. 

Excma.  Sra.  D.a  María  Pérez  Almunia,  casada  con  el  general  de  división 
D.  Luis  Fuentes  Forner:  hijos  D.  Andrés,  primer  teniente  de  Infantería. 

D.a  Clotilde  Pérez  Almunia. 

Excma.  Sra.  D.a  Manuela  Almunia  Rovira,  esposa  del  Excmo.  Sr.  Te- 
niente general  D.  Gabriel  de  Torres  Jurado,  caballero  de  la  Orden  de  Cala- 
trava,  g,andes  cruces  de  Isabel  la  Católica,  Mérito  Militar,  San  Hermenegildo 
y  otras:  difuntos;  dejaron  los  siguientes  hijos: 

1.°  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  de  Torres  Almunia,  doctor  en  Derecho, 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  comendador  de  número  de  Carlos  III,  ex- 
diputado á  Cortes,  exgobernador  civil,  interventor  general  de  Hacienda:  ca- 
sado con  D.a  Emilia  de  Osorio,  hija  de  los  marqueses  de  la  Valdavia;  tienen 
los  siguientes  hijos:  D.  Gabriel,  D.a  Josefa,  D.  Fernando,  D.a  María  de  la 
Concepción,  D.  Juan,  D.a  Rosario,  D.  Emilio  y  D.  Ángel. 

2.°    D.a  María  de  la  Concepción  Torres  Almunia,  monja  reparadora. 

3.°     D.  Juan  de  Torres  Almunia,  comandante  de  Artillería. 

4.°  D,a  Dolores  de  Torres  Almunia,  casada  con  D.  Ángel  Martínez 
Achavar,  teniente  coronel  de  Estado  Mayor. 

De  otra  rama  de  la  casa  y  familia  de  Almunia,  son  el  marqués  de  Almu- 
nia, O.  Juan  Almunia  de  Próxita;  hoy  su  hijo  D.  Joaquín  Rovira  y  Mérita. 

El  marqués  de  Rafol,  D.  Juan  Almunia  y  Esparza;  hoy  pasó  este  título  á 
la  familia  Meló  de  Portugal. 

Las  armas  de  los  Almunias  son:  un  escudo  escarcelado  en  sautor:  pri- 
mero y  segundo  en  campo  de  oro  tres  montes  de  sinople  y  en  cada  uno  un 
árbol  del  mismo  color:  los  otres  dos  de  los  flancos  en  campo  azul  con  una 
ala  de  oro.  El  escudo  puesto  en  el  pecho  del  águila  bicéfala  del  Imperio  por 
concesión  del  emperador  Carlos  V:  corona  real  abierta. 
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Casa  de  Rovira:  Actual  descendiente  del  mayorazgo  de  esta  casa,  D.  Joa- 
quín Rovira  y  Mérita,  conde  de  Rótova  y  barón  de  la  Uxola,  natural  y  ve- 
cino de  Valencia. 

Los  Rovira,  de  Valencia,  están  enlazados  con  los  Maza  de  Lizana,  des- 
cendientes de  los  ricos-hombres  de  este  apellido,  que  durante  los  si- 
glos xi,  xn  y  xin  tan  importantísimo  papel  desempeñaron  en  la  reconquista 
del  reino  de  Aragón,  desde  el  origen  de  esta  monarquía  en  Sobrarbe.  Los 
Maza  de  Lizana,  antiguos  señores  feudales  de  Mogente  y  otros  pueblos,  tie- 
nen sus  actuales  casas  en  Almansa,  Chinchilla  y  Albacete,  y  se  casaron  con 
las  damas  de  la  familia  de  Rovira,  de  Valencia  y  de  Jijona:  con  los  Rovira 
están  enlazados  los  condes  de  Naves  de  Amores,  de  Albacete,  de  los  Maza 
de  Lizana. 

D.  Esteban  Rovira  y  Torres,  en  1705  caballero  maestrante  de  Valencia  y 
regidor  en  clase  de  nobles  de  Alicante,  casado  con  D.a  Mariana  Solafranca 
y  Juan,  de  igual  linaje.  Su  hijo  D.  Juan  Rovira  Salafranca,  regidor  en  clase 
de  nobles  de  Alicante,  se  casó  con  D.a  Vicenta  Fernández  de  Mesa  y  Escar- 
da, y  tuvieron  dos  hijos,  que  fueron  D.  Esteban  Rovira  Fernández  de  Mesa, 
caballero  maestrante  de  Valencia  y  caballero  de  justicia  de  la  Orden  de  San 
Juan  de  Jerusalén:  y  su  hermano  D.  Francisco  Javier  Rovira,  que  nació  en 
14  de  Julio  de  1740,  fué  caballero  de  Justicia  de  la  Orden  de  San  Juan;  llegó 
á  teniente  general  de  la  Real  Armada  en  1.°  de  Diciembre  de  1805,  y  murió 
en  Valencia  el  24  de  Mayo  de  1823. 

Casa  de  Pascual  del  Povil:  También  los  varones  de  esta  ilustre  y  noble 
familia  fueron  conquistadores  de  la  ciudad  de  Valencia  con  el  rey  D.Jaime  I 
en  el  año  1232,  y  por  sus  entronques  con  las  nobles  familias  de  Rovira  y 
Almunia,  vinieron  á  enlazar  con  la  de  Polo  de  Bernabé. 

Son  antiquísimos  caballeros  en  la  ciudad  de  Alicante,  y  en  la  de  Murcia 
desde  el  año  de  1241  (1).  Poseía  el  título  y  grandeza  de  España  de  marquesa 
de  Castell-Rodrigo,  D.a  Isabel  María  Pío  de  Saboya  y  Mouza,  marquesa  de 
Almonacid,  princesa  Pío  de  Saboya.  Se  casó  con  D.  Antonio  Valcárcel  Pé- 
rez Pastor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  alcayde  y  señor  perpetuo  del 
castillo  y  fortaleza  de  Hellin  (quinto  nieto  de  Garci-Rodríguez  de  Valcárcel, 
rico-hombre  y  adelantado  mayor  de  Galicia).  De  este  matrimonio  tuvieron 
su  hijo  mayor  D.  Antonio  Valcárcel,  Pío  de  Saboya  y  Mouza,  conde  de  Lu- 
miares,  vecino  de  Alicante.  Este  por  muerte  de  su  madre  D.a  Isabel  María, 
heredó  el  principado  Pío  de  Saboya,  el  marquesado  de  Castell  Rodrigo  con 
la  grandeza  de  España  y  el  marquesado  de  Almonacid.  Estaba  casado  en 
Alicante  con  D.a  Tomasa  Pascual  de  Povil  y  Sannazari  en  el  año  de  1773. 
Tuvo  este  matrimonio  los  siguientes  hijos:  D.  Antonio,  D.a  María  de  la  Con- 
cepción y  D.a  Isabel  María,  el  año  de  1777.  Por  extinción  de  línea  varonil 
descendiente  de  Valcárcel  y  Pascual  del  Povil  y  por  entronque  de  hembras 
pasó  á  la  casa  de  los  condes  de  Cervellón,  duques  de  Fernán-Núñez. 

D.a  Rosario  Rovira  y  Pascual  del  Povil,  madre  de  D.a  María  de  la  Piedad, 
Josefa  Almunia,  Rovira  y  Pascual  del  Povil,  esposa  del  Excmo.  Sr.  D.  José 
Polo  de  Bernabé  y  Borras  era  el  primer  harmano  de  D.a  Tomasa  Pascual  del 

(1)  Biblioteca  Nacional.  —  M.  S.  «Apuntamientos  genealógicos  de  Vidal».  Torro  III, 
pág.  125.  —  López  de  Haro.-  «Nobiliario  genealógico»,  ano  1623,  2/  parte,  pág.  522.  pá- 
rrafo IX. 
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Povil  y  Sannazari  en  el  año  de  1773.  Tuvo  este  matrimonio  los  siguientes 
hijos:  D.  Antonio,  D.a  María  de  la  Concepción  y  D.a  Isabel  María,  ei  año  de 
1777.  Por  extinción  de  línea  varonil  descendiente  de  Valcárcel  y  Pascual  del 
Povil  y  por  entronque  de  hembras  pasó  á  la  casa  de  los  eondes  de  Cerve- 
llón,  duques  de  Fernán-Núñez. 

D,a  Rosario  Rovira  y  Pascual  del  Povil,  madre  de  D.a  María  de  la  Piedad, 
Josefa  Almunia,  Rovira  y  Pascual  del  Povil,  esposa  del  Excmo.  Sr.  D.José 
Polo  de  Bernabé  y  Borres,  era  prima  hermana  de  D.a  Tomasa  Pascual  del 
Povil,  princesa  Pío  de  Saboya,  marquesa  de  Castell-Rodrigo,  de  Almonacid, 
y  condesa  de  Lumiares:  y  de  consiguiente  la  señora  de  Polo  de  Bernabé  era 
sobrina  segunda  de  los  príncipes  Pío  de  Saboya. 

De  la  famitia  Pascual  del  Povil  hay  el  barón  de  Finestrat  D.  José  Pascua! 
del  Povil  y  Martos,  vecino  de  Alicante,  y  enlazadas  con  esta  familia  fué 
D.  Luis  Vergadá  Escorcia  Pascual  del  Povil,  que  fué  conde  de  Soto-Ameno 
por  herencia  de  su  madre  una  Escorcia-Pascual  del  Povil;  D.  Antonio  Pas- 
cual Palavicino,  marqués  que  fué  de  Beniel;  y  D.  Ángel  Carvajal  y  Pascual 
del  Povil  que  heredó  los  marquesados  de  Villalba  de  los  Llanos  y  de  Ar- 
neva  (títulos  procedentes  de  la  casa  ducal  de  Osuna). 

*** 

Del  matrimonio  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Polo  de  Bernabé  y  Borrás-Be- 
renguer  de  Entenza  con  D.a  María  de  la  Piedad  Josefa  Almunia  Rovira  y 
Pascual  del  Povil,  tuvieron  los  siguientes  hijos: 

1.°  Primogénito  y  último  mayorazgo  D.  Roberto  Polo  de  Bernabé  y 
Almunia,  abogado:  falleció  el  23  de  Enero  de  1903:  del  matrimonio  que  con- 
trajo con  D.a  Amalia  Ruiz  de  la  Prada  y  Caballero,  dejó  una  hija,  D.a  María 
del  Pilar  Polo  de  Bernabé  y  Ruiz  de  la  Prada,  la  cual  se  casó  con  D.  Ramón 
de  Bustamante  y  Casaña,  coronel  de  Artillería,  hijo  de  los  marqueses  de  Vi- 
llatorre,  natural  de  Santander,  que  tienen  varios  hijos. 

2.°  D.a  María  Polo  de  Bernabé  y  Almunia,  nació  en  Valencia  el  24  de 
Junio  del  año  de  1851,  bautizada  en  la  parroquia  de  San  Esteban.  Se  casó  en 
Madrid  en  la  parroquia  de  San  Jerónimo  el  Real  el  18  de  Marzo  de  1886,  con 
el  limo.  Sr.  D.  José  de  Santiago  y  Gómez,  abogado  y  propietario,  natural  de 
Vigo;  nació  el  12  de  Enero  de  1858:  comendador  de  la  Orden  civil  de  Al- 
fonso XII,  jefe  honorario  de  Administración  civil,  académico  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

De  este  matrimonio  tienen  dos  hijos: 

A.— El  limo.  Sr.  D.  Raúl  de  Santiago  Polo  de  Bernabé;  nació  en  Madrid 
el  21  de  Enero  de  1887,  parroquia  de  Santiago.  En  virtud  de  juicio  contra- 
dictorio, por  haber  salvado  la  vida  á  un  hombre  que  se  ahogaba  en  el  río 
Mijares,  el  Gobierno  le  concedió  la  cruz  de  primera  clase  de  la  Orden  civil 
de  Beneficencia  con  fecha  6  de  Junio  de  1903.  Tenía  quince  años  D.  Raúl 
cuando  realizó  este  acto  benéfico.  Al  reformarse  la  Orden  civil  citada  se  le 
reconocieron  honores  de  jefe  superior  de  Administración  civil. 

B.—D.  Héctor  de  Santiago  Polo  de  Bernabé,  abogado;  nació  en  Madrid 
el  1.°  de  Agosto  de  1890,  y  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Jerónimo 
el  Real. 

3.°    D.a  Laura  Polo  de  Bernabé  y  Almunia,  nació  en  Valencia  en  Di- 
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Casa-palacio  de  los  Polo  de  Bernabé  en  Mijares. 


«ciembre  de  1857.  Se  casó  con  el  limo.  Sr.  D.  Luis  Lequericay  Embil,  na- 
tural de  la  Habana,  el  24  de  Octubre  de  1877.  Fué  gobernador  civil  de 
Avila,  comendador  de  Carlos  III.  Falleció  el  20  de  Marzo  de  1910. 

Hijos  de  este  ma- 
trimonio: a)  D.  José 
Luis  Lequerica  Polo 
de  Bernabé,  abo- 
gado, caballero  de 
Carlos  Wl.-b)  Don 
Julio  Lequerica,  ca- 
sado con  D.a  Pilar 
Gros.— c)  D.a  María 
del  Carmen  Leque- 
rica: falleció  en  Agos- 
to de  1909.-  d)  Don 
Antonio  Lequerica, 
casado  con  D.a  Ma- 
tilde Prast.— e)  Do- 
ña Blanca  Lequeri- 
ca, casada  con  don 
José  María  Fernán- 
dez Ferrer,  capitán  de  Artillería  y  de  Estado  Mayor,  —f)  D.  Joaquín  Leque- 
TicaL.—g)  D.a  María  Luisa  Lequerica. 

La  lima.  Sra,  D.a  María  Polo  de  Bernabé,  Almunia,  Borrás-Berenguer  de 
Entenza,  Rovira  y  Pascual  del  Povil,  ha  reconstruido  la  casa-palacio  de  Polo, 
-en  la  colonia  agrícola  de  Mijares,  en  Burriana,  provincia  de  Castellón,  cerca 
de  la  antigua  Torre  de  Santa  Bárbara,  propiedad  de  dicha  familia:  y  ostenta 
sobre  su  portalón  el  escudo  de  armas  de  los  Polo  de  Bernabé,  de  cuya  casa- 
palacio  reproducimos  aquí  la  fotografía.  El  escudo  de  dos  cuarteles:  primero 
Jas  armas  de  los  Polo  y  en  el  segundo  cuartel  las  de  los  Bernabé. 

Por  los  enlaces  que  con  ilustres  familias  hicieton  los  Polo  de  Bernabé 
•cuenta  con  más  de  diez  y  seis  cuarteles  de  nobleza  su  escudo  de  armas.  Las 
diversas  casas  solariegas  que  poseían  y  poseen  en  Cinctorres,  Vistabella  y 
Villarreal  ostentan  en  sus  fachadas  piedras  armeras  en  que  aparecen  combi- 
nadas las  armas  de  las  familias  que  hemos  citado  en  este  artículo. 

Al  enlazarse  los  Polo  de  Bernabé  con  los  ilustres  linajes  de  Almunia  y 
Rovira,  cuyos  caballeros  asistieron  á  la  coronación  del  emperador  Carlos  V 
en  Bolonia,  y  le  sirvieron  en  las  guerras  de  Italia  y  en  la  conquista  de  Túnez, 
por  lo  que  el  emperador  les  concedió  las  águilas  imperiales  negras  con  co- 
rona real  abierta  para  timbrar  sus  armas,  los  Polo  de  Bernabé  usan  su  es- 
cudo de  armas  sobre  el  águila  bicéfala,  añadiendo  á  sus  armas  las  de  Almu- 
nia y  Rovira,  cuyo  escudo  reproducimos  al  principio  de  este  artículo. 


José  cíe  Santiago. 
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El  monasterio  de5anta  Cruz  de  Ia5erós 


I.  Fundación,  privilegios  y  dotación. 


s  el  monasterio  aragonés  más  antiguo  de  los  dedicados  á  religiosas, 
y  está  situado  no  lejos  de  Jaco,  en  un  desfiladero  agreste  y  pinto- 
resco, al  pie  del  monte  de  San  Juan  de  la  Peña,  junto  al  lugar  de 
Santa  Cruz. 

Este,  el  de  Sigena,  ya  estudiado  por  nosotros  en  esta  misma 
Revista  (1),  y  el  de  Casbas,  que  Dios  mediante  ocupará  nuestra 
atención  próximamente,  fueron  los  tres  cenobios  más  importantes 
de  Aragón  destinados  á  monjas;  los  tres  situados  en  la  provincia  de  Huesca, 
y  todos  de  fundación  real.  Sigena  fué  sin  duda  más  famoso,  pero  Santa  Cruz 
puede  alegar  orgullosamente  mayor  ancianidad.  Su  bóveda  recibió  el  eco  de 
la  salmodia  entonada  por  tres  piadosas  hijas  del  cristianísimo  rey  D.  Ra- 
miro I:  D.a  Urraca,  que  ingresó  siendo  niña;  D.a  Teresa,  viuda  del  conde  de 
Provenza,  y  D.a  Sancha,  viuda  del  de  Tolosa,  que  eligieron  allí  su  eterna 
morada. 

El  primer  documento  que  menciona  á  este  cenobio  es  una  dotación  del 
rey  Sancho  Garcés  II  y  su  esposa  D.a  Urraca,  hecha  á  su  favor,  en  25  de 
Marzo  del  año  992  (Era  TXXX.a).  Consta  en  el  Libro  Gótico  de  San  Juan 
de  la  Peña.  El  erudito  Abad  y  Lassierra,  en  el  tomo  XXI  de  su  Colección 
existente  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  inserta  un  fac- 
símile aunque  incompleto.  Transcribe  el  documento  D.  Manuel  Magallón 
en  las  páginas  77  y  78  de  su  Colección  diplomática  de  San  Juan  de  la  Peña, 
por  lo  cual  nos  excusamos  de  hacerlo  aquí. 

Comienza:  Sicut  ex  sactis  dúo  graphorum  traditionibus...,  etc.,  y  sigue  un 
largo  preámbulo,  después  del  cual,  dice:  Proinde,  ego  Sancius  rex  g/atia 
Dei  et  Urraca  regina,  notum  fieri  cupimus  ómnibus  nostris  fidelibus  cunctisque 
ortodoxis  atque  catholicis  viris  presentibus  scilicet  ct  futuris,  qualiter  nos  pro 
salute  nosira  et  temedium  animarum  nostrarum  et  pro  salute  omnium  christia- 
norum  ad  monasterium  sanctissime  semperque  virginis  Marie  dedimus  villas 
illis  sororibus  Sancti  Iohannis  cum  ómnibus  illorum  pertinentiis...»  Sigue  di- 
ciendo que  le  da  las  villas  de  Orkale  (Orcal),  Laque,  Vinaqua,  Arugali  (Ara- 
güés?),  Escaverri  (Javierregay),  Arrensa,  Isuarre,  Sarriurim  en  Pamplona 
(Navarra);  Aisa,  Billanua  (Villanúa)  Berne  (Bernué),  en  Gallego;  Bue,  La- 


(1)    Números  de  Junio  del  corriente  ano. 
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rrede,  Oróse  (Oros),  Rompesakos  (sic),  Osia  y  Loresse  (Lores).  En  Avero,  las 
heredades,  tierras  y  viñas  de  San  Salvador  de  Carbonera,  San  Salvador  de 
Arrensa,  San  Juan  de  Ates,  Santa  María  de  Germellué,  Santa  Eulalia  de 
Arrensa,  San  Jaime  de  Arrosta,  San  Juan  de  Veia,  Santa  María  de  Argilale, 
San  Jaime  in  Pinitano  et  Cortes  Calapueio;  Sa/i  Juan  de  Pietella,  San  Juan  de 
Gordeia,  San  Andrés  de  Lasce,  y  San  Severo  in  Ripa  de  Galleco  (en  la  ribera 
del  Gallego)  y  Santa  María  de  Sabinganeco  (Sabiñánigo)  en  el  valle  Berroi. 
Concluyen  los  reyes  diciendo  que  si  alguno  de  sus  hijos  ó  sus  sucesores 
aumentare  estos  bienes,  tengan  para  ello  poder  y  autoridad:  y  conminan  con 
la  ira  de  Dios,  de  la  Virgen  y  de  todos  los  santos  y  con  perpetua  maldición 
á  cuantos  fueren  contra  esta  donación.  Facta  carta  et  donado  Era  TXXX,a 
die  VI  feria,  VII  kalendas  aprilis  (1). 

Ninguna  de  las  cláusulas  del  presente  documento  se  opone  ;  su  autenti- 
cidad. Solo  hay  que  señalar  una  incorrección  en  la  redacción  de  la  data:  el 
año  992  á  que  corresponde  aquella  Era  fué  bisiesto,  y  por  tanto  el  26  de 
Marzo  (VII  kalendas  aprilis)  no  fué  feria  sexta,  ó  sea  viernes,  sino  sábado. 
Esta  equivocación  (que  no  se  concibe  en  los  documentos  originales)  es  fre- 
cuente en  las  copias,  por  la  mala  inteligencia  de  las  cifras  góticas,  siendo 
probable  que  en  este  caso  el  copista  suprimiese  una  unidad  á  las  calendas, 
correspondiendo  entonces  al  día  25  de  Marzo  del  año  992. 

Este  privilegio  nos  demuestra  que  al  principio  tuvo  nuestro  monasterio 
la  advocación  de  Santa  María,  y  sus  monjas  se  llamaron  de  San  Juan.  Revé- 
lalo la  frase  ad  monasterium  santissime  semperque  virginis  Marios  dedimus 
villas  illis  sororibus  Sancti  Ihoannis.  Briz  Martínez  dice  que  se  fundó  con  título 
de  religiosas  de  San  Juan  de  la  Peña,  á  devoción  de  este  último  monasterio 
y  bajo  su  gobierno  (2).  Aunque  no  lo  expresa,  suponemos  que  se  basaría  en 
la  indicada  dotación  para  sentar  aquella  afirmación. 

El  presente  documento  no  dice  que  D.  Sancho  y  D.a  Urraca  sean  los  fun- 
dadores, pero  así  se  colige  dado  lo  espléndido  de  la  donación  de  los  diez  y 
ocho  lugares,  posesiones  las  más  antiguas  del  monasterio;  y  no  es  de  creer 
que  fuera  fundado  antes  sin  una  dotación  siquiera  decorosa,  como  se  acos 
tumbraba  en  aquel  tiempo. 

El  P.  Ramón  de  Huesca  (3)  cree,  equivocadamente,  que  el  original  seña- 
laría la  Era  MXXV  (año  987,  martes  29  de  Marzo).  Apóyase  en  una  copia 
muy  defectuosa  del  año  1599  que  existía  junto  con  otras  en  un  códice  del 
cenobio  de  Jaca  (trasuntos  d*  varios  privilegios  reales),  en  la  cual  la  data 
estaba  así  expresada:  Era  MXXII  die  III  feria  IIII  Calendarum  Aprilis:  y 
como  no  concuerdan  las  notas  cronológicas,  añade  que  los  copistas,  ignoran- 
tes del  valor  de  la  V  gótica,  la  tomaron  por  dos  unidades  (error  frecuente), 
y  así  escribieron  MXXII  en  lugar  de  MXXV.  Rebate,  pues,  la  afirmación  de 
Briz  Martínez,  al  poner  en  su  libro  la  fecha  de  fundación  viernes  26  (ya  he- 
mos dicho  que  tiene  que  ser  25)  de  Marzo  de  la  Era  1030,  año  de  la  Nati- 
vidad 992. 

Briz  (salvo  en  el  día)  estuvo  en  lo  cierto,  pues  se  debió  apoyar  en  el  tes- 

(1)  Es  tan  importante  este  documento,  que  sin  él  ignoraríamos  los  comienzos  del 
cenobio. 

(2)  «Historia  de  la  fundación  y  antigüedades  de  San  Juan  de  la  Peña»,  pág.  339. 

(3)  «Teatro  histórico»,  tomo  VIII,  pág.  322. 
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timonio  del  Libro  Gótico  de  su  cenobio,  que  por  su  antigüedad  y  demás  cir- 
cunstancias ofrece  mayores  probabilidades  de  veracidad  en  la  copia  de  per- 
gaminos que  el  códice  del  siglo  xvi  indicado  (1). 

Más  tarde  se  llamó  el  cenobio  de  Santa  Cruz,  por  el  nombre  del  lugar 
en  que  había  sido  erigido.  El  título  de  Sórores  ó  de  la  Seros  (por  corrupción 
<á?.\  vocablo)  no  proviene,  como  muchos  han  creído,  de  haber  sido  religiosas 
de  él  las  tres  hermanas  hijas  de  Ramiro  I,  puesto  que  tal  palabra  latina 
•{equivalente  al  fratres  masculino)  la  vemos  empleada  en  el  documento  que 
queda  indicado,  del  año  992,  significando  tan  sólo  el  vínculo  de  hermandad 
de  las  religiosas. 

Al  principio  se  sostuvo  el  cenobio  de  Santa  Cruz  con  las  rentas  de  los 
lugares  donados  por  sus  fundadores. 

Continuaron  los  reyes  sucesores  favoreciendo  al  monasterio.  Ramiro  I, 
en  la  Era  MLXXXVII,  año  1049,  da  al  mismo  y  á  su  Limosna  ó  limosnería  los 
diezmos  y  primicias  de  los  palacios  y  heredades  libres,  ó  alodios,  que  sean 
de  dicha  limosnería,  para  el  sustento  y  albergue  de  los  pobres  y  peregrinos, 
y  que  así  posean  estos  bienes  completamente  francos  é  inmunes  (2). 

En  el  testamento  que  otorgó  en  San  Juan  de  la  Peña,  en  el  mes  de  Marzo 
del  año  1061  (del  cual,  así  como  de  otro  anterior  redactado  en  Anzánigo 
trataremos  en  el  capítulo  siguiente  del  presente  estudio),  que  publica  el  abad 
Briz  Martínez  en  la  pág.  438  de  su  citada  obra,  lega  al  cenobio  de  Santa 
Cruz  la  mitad  de  las  vacas  y  ovejas  que  tenía  en  Sania  Cruz  y  en  San  Ci- 
prián,  y  la  otra  mitad  al  de  San  Juan  de  la  Peña. 

El  propio  autor  publica  en  la  página  334  un  documento  de  Ramiro  I  (del 
que  luego  hablaremos)  hecho  en  San  Juan  de  la  Peña,  en  Marzo  del  mismo 
año  1061,  encomendando  á  la  abadesa  et  ceteras  sórores— y  demás  sórores  ó 
hermanas— que  están  en  el  monasterio  de  Santa  María  de  Santa  Cruz,  á  su 
hija  Urraca,  y  que  todas  sirvan  allí  á  Dios  bajo  la  potestad  del  abad  y  mon- 
jes de  San  Juan  de  la  Peña,  según  la  Regla  de  San  Benito. 

De  este  documento  (3),  además  del  en  un  principio  indicado,  se  deduce 
también  que  el  cenobio  se  llamó  de  Santa  Cruz  de  las  Sórores,  antes  que  pa- 
sasen por  él  las  tres  hermanas  (ó  sórores),  hijas  del  susodicho  rey. 

De  aquéllas,  la  mayor  bienhechora  del  monasterio  fué  D.a  Sancha.  En 
ningún  documento  del  rey  Sancho  Ramírez  se  nombra  otra  hermana  suya 
que  ésta,  sin  duda  por  haber  muerto  las  otras  dos.  No  se  conocen  donacio- 
nes de  ella  anteriores  al  año  1076.  Pero  antes  aparece  en  un  documento 
conservado  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  (caja  97,  legajo  de  documentos 
reales,  pergamino  número  3)  (4),  que  es  una  donación  hecha  por  D.a  Sancha, 
madre  del  rey  Ramiro  I,  á  su  nieta  D.a  Sancha,  á  quien  llama  condesa  (comi- 


(1)  D.  Ignacio  Jordán  de  Asso,  en  su  «Economía  política  de  Aragón»,  pág.  16,  dice 
que  el  monasterio  fué  fundado  por  el  rey  Sancho  II  y  la  reina  D.a  Urraca  Fernández,  en 

•el  año  984.  Abarca  dice  lo  mismo,  y  que  lo  dotaron  aquéllos  con  el  señorío  de  18  lugares. 

(2)  Obra  este  documento  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  de  Barcelona,  y  lo 
transcribe  D.  Eduardo  Ibarra  en  la  pág.  87  de  su  libro  «Documentos  correspondientes  al 
reinado  de  Ramiro  I». 

(3)  Hállase  copiado  (y  de  allí  lo  tomó  Briz  Martínez)  en  el  «Libre  Gótico»  pinatense, 
folio  104. 

(4)  Publicado  por  D.  Eduardo  Ibarra  en  la  «Revista  de  Aragón  >,  año  1903,  número 
del  mes  de  Febrero,  en  el  artículo  titulado  «La  bastardía  de  D.  Ramiro  I  de  Aragón». 
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tissa),  del  monasterio  de  Santa  Cecilia  de  Aybar  y  de  la  villa  de  Miranda, 
con  todas  sus  pertenencias,  en  la  Era  1108,  año  1070,  á  27  de  Octubre.  Co- 
mienza así:  Sub  Christi  nomine  et  individué  trinitatis.  Hec  est  carta  donationis 
x¡uam  fieri  jussi  ego  domina  Sancia  mater  Ranimiri  regis  ad  te  nepta  mea  do- 
mina  Sancia  de  illa  honore  qiiam  dedit  michi  illa  regina  domina  domina  Exi- 
mina  mater  Sancionis  regis...  Da  los  citados  bienes,  tibi  comitissce  nepote  mece, 
mandando  que  después  de  la  muerte  de  ésta  queden  en  favor  de  las  Sórores 
de  Santa  María,  y  en  sufragio  de  sus  almas  y  las  de  sus  padres.  Termina  di- 
ciendo que  fué  hecha  esta  carta  de  donación  y  confirmación  en  el  atrio  de 
Santa  María,  ante  la  abadesa  D.a  Menosa,  hermana  del  obispo  de  Aragón 
D.  Sancho  (1),  y  todas  las  soroies;  reinando  D.  Sancho  en  Aragón,  Sobrarbe 
y  Ribagorza,  y  siendo  obispos  Juan  en  Pamplona,  Salomón  en  Ribagorza 
(Roda),  García  abad  en  San  Juan  de  la  Peña,  Sancho  Galíndez  señor  en  Ata- 
res y  en  Bcltaña,  Lope  Garcés  en  Ara  y  Ato  Galíndez  en  Abizanda  y  en  No- 
cito,  corriendo  la  Era  MCVIII,  á  seis  de  las  calendas  de  Noviembre  (27  de 
Octubre  del  año  1070)  (2). 

En  1096  cedió  la  condesa  D.a  Sancha  esta  villa  de  Miranda  al  monasterio, 
según  veremos  luego. 

La  primera  donación  que  de  ella  conocemos  es,  como  decimos,  del  aña 
1076.  Comienza  así: 

In  nomine  eterni  et  Salvatoiis  domini  nostri  Jesu  Christi.  Hec  est  carta  vel 
pagina  quam  fació  ego  Sancia  comitissa  Remiri  regis  filia  et  Ermisende  re- 
gine..  Da  los  bienes  y  heredades  que  había  cedido  su  hermano  el  rey  don 
Sancho:  unas  casas  y  heredades  en  Jaca,  las  que  tenía  en  Arrasiella,  las  de 
Arrensa,  las  de  Astorito,  las  de  Sangüesa,  de  Pastoriz  y  la  villa  de  Santa  Ce- 
cilia de  Aybar,  con  sus  décimas  y  primicias.  Elige  sepultura  en  dicho  mo- 
nasterio, y  dice  que  hace  todas  las  donaciones  con  voluntad  de  aquel  rey, 
expresando  hasta  tres  veces  en  el  documento,  qui  non  tantumfuit  mihifrater, 
sed  per  omnia  pater.  Firman  la  escritura  la  condesa  y  los  reyes  D.  Sancho  y 
D.  Pedro.  Eacta  carta  in  mense  Octobris  Eia  TCXIIII  (año  1076). 

En  el  Archivo  Histórico  Nacional,  docs.  pinatenses,  hay  un  pergamino 
señalado  con  el  núm.  436,  copiado  al  folio  47  vuelto  del  Libro  Gótico  de  San 
Juan  de  la  Peña,  que  es  una  permuta  otorgada  entre  Sancho,  abad  electo,  y 
Galindo,  prepósito  de  aquel  monasterio,  y  la  condesa  D.a  Sancha  y  las  mon- 
jas del  de  Santa  Cruz  de  la  Seros  (cum  illa  comitissa  domina  Sancia  et  cum 
illis  sororibus  de  Santa  Cruce),  del  cenobio  de  Santo  Tomás  de  Berné,  con 
sus  heredades,  por  el  de  San  Juan  de  Beya  y  las  suyas.  Está  fechada  en  la 
Era  1117,  año  1079,  y  subscribe  la  condesa  D.a  Sancha,  en  unión  de  todas 
las  monjas  de  Santa  Cruz,  y  de  D.a  Mindonia,  abadesa. 

En  el  mes  de  Enero  del  año  1081  (Era  TCVIIII)  otorga  D.a  Sancha  un  do- 

(1)  Primer  obispo  de  los  que  tuvieron  la  Sede  en  Jaca  hasta  que  se  recuperase  la? 
ciudad  de  Huesca  del  poder  de  los  árabes.  Gobernó  desde  el  año  1062  hasta  después  de 
1075. 

(2)  <'Facta  carta  donationis  et  confirmationis  in  atrio  sanctae  marise  ante  abbattisse 
dominas  mennose  sóror  episcopi  domini  Sancii  aragonensium  et  sororum  omnium,  reg- 
nante  rege  domino  Sancio  in  Áragone  et  in  Suprarbi  et  in  Ripacurcia.  Episcopus  Iohan- 
nis  in  Fampilonia  Episcopus  Salomón  in  Ripacurcia,  abbas  Qarsia  in  sancto  Iohanne  et 
S.  Sancio  Galim.iz  in  Atares  et  in  Boltania.  S.  Lob  (sic)  Garcez  in  Ara.  S.  Ato  Galin- 
diz  in  Abizanda  et  in  Nocito.  Cúrrente  era  MCVIII  sexto  kalendas  Novembris.» 
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cumento  muy  interesante.  Es  una  donación  hecha  á  su  hijo  Fortunio  Ariol, 
de  varias  heredades  en  Javierre,  Cenarbe  y  Tranullo,  disponiendo  que  si  éste 
muere  sin  sucesión,  pasen  al  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña.  Fué  hecha 
en  Santa  Cruz  de  la  Seros,  ante  toda  la  Comunidad,  vel  compartieras  meas, 
dice  D.a  Sancha,  siendo  abadesa  D.a  Menosa  (1).  Por  este  pergamino  consta 
claramente  que  aquella  era  religiosa  en  Santa  Cruz. 

En  este  mismo  año,  un  tal  Aznar  y  su  esposa  D.a  Blasquita,  hacen  testa- 
mento, donando  á  los  monasterios  de  San  Juan  de  la  Peña,  Santa  Cruz  de 
la  Seros  y  San  Salvador  de  Leyre,  y  á  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Jaca,  varias 
fincas  y  objetos.  Al  final,  D.a  Blasquita  encarga  á  su  hija  del  mismo  nombre 
y  demás  hermanos  que  le  sobrevivan,  que  den  á  D.a  Sancha  de  Santa  Cruce, 
una  piel,  un  pan  y  dos  pares  de  zapatos,  y  todo  aquello  que  le  fuere  nece- 
sario durante  su  vida,  con  toda  solicitud  (2). 

En  una  donación  otorgada  por  el  prior  del  monasterio  de  San  Martín  de 
Cercito  Iñigo  Scemenones  en  el  año  1083,  se  dice  al  final  que  la  condesa 
D.a  Sancha,  hermana  del  rey,  dominaba  en  Atares,  en  Siresa  y  en  Santa 
Cruz  (3). 

Privilegio  original  en  el  que  el  rey  D.  Sancho  da  á  Bernardo  Bonet,  ma- 
yordomo de  esta  condesa,  una  heredad  en  Santa  Cruz  en  la  Era  TC XXI  (año 
1083),  en  el  mes  de  Julio,  in  villa  Sede  regale  quod  vocitatur  Asccorito.  Dice 
que  reinaba  en  Pamplona,  en  Sobrarbe  y  en  Aragón;  obispos,  D.  García, 
liermano  del  rey,  en  Jaca,  y  Raimundo  Dalmacio  en  Roda.  Tiene  de  particu- 
lar el  llamar  sede  teal  á  la  villa  de  Ascorito. 

Privilegio  del  mismo  rey,  que  comienza  así:  «In  nomine  Sanctae  et  indi- 
viduar trinitatis  Patris  et  filii  et  Spiritus  Sancti  regnanti  in  coelum  amen.  Hec 
est  carta  donationis  quam  fació  ego  Sancius  Ramirus  gratia  dei  Rex  Arago- 
nensium  et  Pampilonensium  vobis  dompna  Sanciae  Comitissae  sorori  mee  de 
illas  hereditates  quas  dimisit  mihi  pater  meus  Ramirus  rex  et  mater  mea  Er- 
misenda  in  regno  Aragón. nm  et  Pamp.u  ...»  Le  da  el  lugar  de  Santa  Cruz, 
casas  en  Arrasiella,  Arresa,  Santa  María  de  Germellué  y  Astorito;  un  palacio 
suyo  en  Arrensa,  con  la  iglesia  de  San  Fructuoso  y  la  villa  con  sus  décimas 
y  primicias,  la  villa  de  Santa  Cilia  de  Aybar  y  su  iglesia  dedicada  á  Santa  Ce- 
cilia, una  heredad  en  Sangüesa,  etc.  La  data  dice  así:  Facta  carta  in  Era 
MLXXXXVI  (año  1058)  in  mense  augusto  XVIII  Calendas  Septembris  die 
Assumptionis  Beatce  Marice  in  Sede  Pampilonensi  coram  domino  Petro  Epis- 
copo.  Dice  que  reinaba  en  Aragón  y  Pamplona;  D.  Alonso  (VI)  en  Toledo,  y 
que  eran  obispos  Pedro  en  Pamplona,  otro  Pedro  en  Aragón,  Raimundo 
Dalmacio  en  Roda,  y  Aimerico,  abad  en  San  Juan  de  la  Peña.  La  fecha  está 
en  el  pergamino  original  tal  como  la  hemos  dado,  y  es  errónea.  ¿Será  Era 
MCXXXI,  año  1093?  Las  suscripciones  en  esta  fecha,  coinciden  con  las  del 
documento  que  sigue: 

Privilegio  del  mismo  rey,  que  comienza:   «In  Dei  nomine.  Ego  Sancius 


(1)  D.a  Sancha  pone  su  signo.  Escribió  el  documento,  «García  scriptor  regis>.  Está 
copiado  en  el  <Liber  privilegiorum»,  tomo  I,  folio  401,  y  lo  publica  D.  Eduardo  Ibarra  en 
la  página  150  de  su  obra  «Documentos  correspondientes  al  reinado  de  Sancho  Ramírez. 
Volumen  II.» 

(2)  Ibarra:  Ob.  cit,  página  152. 

(3)  Ibarra:  Ob.  cit.,  página  170. 
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gratia  dei  Aragonensium  et  Pampilonensium  Rex  compunctus  timore  pariter 
et  amore  Dei  ob  remedium  anime  mee  et  patris  mei  et  avorum  meorum  et 
uxoris  mee  Felicie...  dono  et  confirmo  ad  Sanctam  Maria  de  Sancta  Cruce  et 
sororibus  ibi  deo  famulantibus  CCCC  solidos  de  illa  mea  moneta  de  Jacca 
propter  quod  modo  in  presentí  non  possum  reddere  Deo  et  beatissime  Vir- 
ginis  Marie  illas  villas  quas  predecessores  mei  et  pater  meus  acceperunt  et 
vim  tullerunt  sánete  Marie  et  ancillis  Dei,  tamen  precipio  et  rogo  posteritati 
mee  ut  quando  Deus  ampliaverit  eis  regnum  quod  in  Deo  meo  et  ideo  esse 
factuaim  reddant  Beate  Marie  illas  villas  que  sunt  scriptas  in  cedulis  pro 
anime  mte  et  Felicie  uxoris  mee  et  pro  animabus  omnium  parentum  meo- 
rum et  illos  CCCC  solidos...  Precipio  enim  filiis  meis  ut  ille  qui  regnum  meo- 
loco  tenuerit  similiter  donet  eos  omni  ánno  pro  anima  mea  et  uxorum  mea- 
rum  et  filiorum  meorum,  sicut  ego  do  eos  omni  anno  pro  animabus  paren- 
tum meorum...  etc>  Esto  es,  que  el  rey  D.  Ramiro  y  otros  reyes  sus  predece- 
sores, obligados  por  la  necesidad,  habían  quitado  á  la  fuerza  al  monasterio 
de  Santa  Cruz  algunas  villas;  y  no  pudiendo  restituirlas  entonces,  da  al  mismo* 
400  sueldos  de  su  moneda  de  Jaca  por  vía  de  recompensa,  rogando  á  sus-  - 
sucesores  que  devuelvan  los  lugares  indicados,  dándoles  no  obstante  los 
400  sueldos  anuales  antedichos,  en  memoria  de  su  alma,  de  la  de  su  mujer  y 
de  sus  hijos.  Dado  el  privilegio  en  la  Era  1131,  año  1093.  Dice  que  reinaba 
en  Aragón  y  en  Pamplona;  su  hijo  Pedro  en  Sobrarbe,  Ribagorza  y  Monzónr 
y  que  eran  obispos  Pedro  en  Huesca,  otro  Pedro  en  Pamplona,  Raimundo 
Dalmacio  en  Roda,  etc. 

Revela  este  documento  la  antigüedad  del  cenobio,  ya  que  los  reyes  pre- 
decesores de  D.  Sancho  le  habían  quitado  bienes  donados  por  otros  an- 
teriores. En  el  mismo  pergamino  se  lee  á  continuación  lo  que  sigue: 

«Ego  Petrus  Sancii...  compunctus  timore  Dei  et  precepta  patris  mei  ob- 
servans  reddo  dicte  sánete  Maiie  et  ancillis  Dei  pro  anima  patris  mei  et  uxo- 
ris illius  Felicie  sicuti  in  superiori  cédula  dictum  est,  Aysa  et  Villanua,  et 
Lores  et  Tenias  et  Laque  et  Binaqua  ut  sint  in  servicio  Sánete  Marie  et  ibi 
Deo  servientium  in  perpetuum.  De  alus  vero  vil  lis  quibus  abstulerit  parentes 
mei,  sicut  precepit  pater  meus  si  Deus  amplificaverit  mihi  in  meum  regnum 
libenti  animo  et  spontanea  volúntate  ero  eas  reddituras...»  Dice  que  las  vol- 
verá al  monasterio,  y  que  no  pudiendo,  ordena  á  sus  hijos  que  lo  hagan, 
como  lo  ha  hecho  con  los  lugares  citados,  observando  el  mandato  de  su  pa- 
dre, y  por  el  alma  de  éste  y  de  su  mujer.  Facta  carta  Era  MCXXXVIII  in 
Osea  (año  1100). 

Fuéle  también  muy  afecto  á  la  esposa  de  Sancho  Ramírez  el  monasterio* 
que  nos  ocupa,  en  testimonio  de  lo  cual  donóle  un  precioso  Evangeliario, 
con  cubiertas  de  plata  sobredorada,  con  variedad  de  labores  y  piedras  falsas. 
Ambas  tapas  ostentaban  las  figuras  del  Crucificado,  la  Virgen  y  San  Juan,  á 
sus  lados,  en  marfil,  de  labor  tosca.  En  una  de  las  tapas,  sobre  el  Cristo,  se 
leía  la  inscripción  JHE.  NAZARENVS,  y  debajo  del  mismo,  FELICIA  RE- 
GINA, en  caracteres  relevados  sobre  la  placa  metálica.  Joya  inestimable  de 
orfebrería  de  fines  del  siglo  undécimo,  cuyo  paradero  ignoramos  (1). 

(1)  Viola  el  P.  Huesca  en  el  archivo  de  las  Benitas  de  Jaca.  (Teatro  histórico,  to- 
mo VIII,  página  332)  Desde  el  tiempo  del  obispo  de  la  diócesis,  Sr.  López,  no  la  poseen  las- 
religiosas.  El  notario  mayor  de  aquella  Curia  eclesiástica  tiene  un  vaciado  de  ambas  tapas- 
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Dice  D.  Narciso  Sentenach  en  su  Bosquejo  histórico  sobre  la  orfebrería 
española  (Revista  de  Archivos,  núm.  de  Julio— Agosto  de  1908,  pág.  9),  que 
con  ocasión  de  cumplir  estos  reyes  sus  votos,  se  reunieron  en  Aragón,  y  por 
su  piedad,  preciosas  alhajas  en  sus  templos,  entre  las  que  se  cuenta  un  inte- 
resantísimo Evangeliario  que  la  indicada  reina  Felicia  (1)  donó  y  se  conserva 
en  el  tesoro  de  la  Catedral  de  Jaca.  Habiendo  fallecido  en  1085,  la  donación 
del  libro  tiene  que  ser  de  época  algo  anterior  á  esta  fecha.  Es  tan  notable 
por  sus  caracteres  artísticos  como  por  la  riqueza  de  adornos:  pudiendo  esti- 
marse tan  valiosa  presea  como  cualquiera  otra  de  sus  similares  con  que  se 
envanecen  los  más  ricos  tesoros  de  otros  países. 

Su  tapa  anterior  es  igual  á  la  descrita,  pero  toda,  incluso  figuras,  de  plata 
repujada:  Cristo  Crucificado,  en  el  centro,  ocupando  los  espacios  que  quedan 
entre  los  brazos  de  la  cruz,  dos  ángeles  arriba,  y  la  Virgen  y  San  Juan  abajo. 
La  inscripción  IHC  (sic)  NAZARENVS  FELICIA  REGINA,  ocupa  la  parte 
más  alta  y  la  más  inferior  del  relieve,  en  extremo  interesante,  pues  como 
dice  el  citado  escritor,  quizá  sea  el  primero  que  en  la  iconografía  hispano- 
cristiana ofrezca  tan  completa  la  escena  del  Calvario;  presentando  un  gran 
progreso  escultórico  sobre  los  Cristos  de  marfil  de  D.  Fernando  y  D.a  San- 
cha de  Castilla.  El  marco  es  una  cenefa  cuajada  de  menudas  filigranas  osten- 
tando cabujones  (2). 

De  la  indicada  condesa  D.a  Sancha  es  otro  privilegio  en  que  cede  al  mo- 
nasterio de  San  Pedro  de  Siresa  varias  heredades  en  Monzón  y  otros  lugares, 
y  al  de  Santa  Cruz  de  la  Seros  las  tres  villas  que  dice  le  dio  su  hermano 
D.  Sancho,  á  saber:  Molinos,  Lascasas  y  Concinquiena  (Quicena)  (3).  Simili- 
ter  habeo  cassas  ¿n  Castro  quod  dicitar  Ayerve,  hortos  et  hereditates  ubi  di- 
cuntur  illos  banios...  Iterwn  offero  Deo  et  Beatce  Marice  illam  villam  que  di- 
citur  Miranda  quem  dimisit  mihi  mea  Avia  domina  Sancia.  Esto  es,  le  da  unas 
casas  y  heredades  en  Ayerbe  y  Biel  y  el  lugar  de  Miranda  que  había  here- 
dado de  su  abuela  D.a  Sancha  (4).  Facía  carta  in  mense  Octobris  Era 
MCXXXIIÍI  (año  1096). 

Privilegio  del  rey  D.  Pedro  I:  «In  Dei  nomine  patris  et  filii  et  spiritus 
Sancti  regnantis  in  celo  amen...  fació  hanc  cartam  donationis  et  dono  ad  sanc- 
tam  Maria  de  illas  Sórores  illas  casas  quas  illa  comitisa  tenuit  et  habuit  in 
vita  sua  in  Montearagone  cum  illas  hereditates  quas  habuit  in  Terz  et  in  Ki- 
zena  (Ti3rz  y  .Quicena). ..»  Da  también  al  mencionado  cenobio  otras  hereda- 
des que  la  condesa  tuvo  en  Huesca,  Ayerbe,  Biel,  etc.  La  data  está  lacerada, 
pero  se  lee,  aunque  con  dificultad,  que  es  Era  MCXXXV  (año  1097).  Eran 
obispos  Pedro  en  Huesca,  Pedro  en  Pamplona  y  Poncio  en  Roda. 

(1)  Era  hija  de  Armengol,  conde  de  Urgel. 

(2)  En  el  Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Navarra,  año  4.°,  núm.  14,  pA- 
gina  118,  se  habla  de  una  cubierta  Evangeliario,  con  figuras  de  marfil,  sobre  plancha  de 
plata  dorada,  y  la  inscripción  indicada,  sobresaliendo  entre  las  piedras  que  adornan  el 
marco  un  precioso  esmalte  alveolado.  Debe  referirse  á  la  segunda  mencionada  por  Sen- 
tenach. 

(3)  El  lugar  de  Quicena,  situado  debajo  de  Montearagón,  hacía  diez  años  que  lo  ha- 
bía dado  á  este  monasterio  Sancho  Ramírez,  excepto  unas  heredades  que  había  prometi- 
do á  la  condesa  D.a  Sancha  y  á  Fortunio  Ariol.  Menos  en  tlstas,  que  fueron  de  las  mon- 
jas de  Santa  Cruz,  la  jurisdicción  civil  y  criminal  de  Quicena  correspondía  al  abad  de 
Montearagón. 

(4)  Al  principio  del  presente  artículo  queda  citada  esta  donación. 
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Privilegio  de  D.  Ramiro  II  el  Monje,  por  el  que  cede  al  monasterio  y  a  su 
abadesa  D.a  Endregoto  el  noveno  y  todos  los  derechos  reales  del  lugar  de 
Santa  Cecilia  (hoy  Santa  Cilia)  de  Aybar.  Facía  carta  Era  MCLXXÍII  (año 
1135),  en  Jaca,  á  3  de  Noviembre. 

Otro  de  D.  Alonso  II,  en  que  da  al  monasterio,  á  su  abadesa  Estefanía  y 
demás  religiosas,  el  lugar  de  Santa  Cruz  y  el  de  Arresa,  con  sus  correspon- 
dientes pertenencias  y  derechos  reales.  En  Zaragoza,  en  Agosto  de  la  Era 
MCCX  (año  1172),  siendo  obispos  Pedro  en  Zaragoza,  Juan  Frontín  en  Ta- 
razona  y  Esteban  en  Huesca,  los  cuales  son  testigos  de  esta  donación,  y  abad 
de  Montearagón.  Berengario,  hermano  del  rey. 

Otro  de  D.  Pedro  II,  por  el  que  da  á  los  vecinos  de  Paternué  de  Baylés 
y  San  Emeterio,  la  pardina  de  Biescas  de  Baylés,  para  que  puedan  labrar, 
abrir  tierras  y  apacentar  ganados  en  la  misma.  Dice  que  !o  hac?  por  respeto  al 
monasterio  y  á  D.a  Jordana  su  abadesa  y  demás  monjas,  á  quienes  pertene- 
cían dichos  lugares.  Su  data  en  el  monasterio  de  Santa  Cruz,  i  XII  Calendas 
Malí  Era  MCCL  (20  de  Abril  de  1212). 

Otro  de  D.  Jaime  I,  en  que  exime  al  monasterio,  á  su  abadesa  D.a  Estefa- 
nía y  demás  religiosas,  del  pago  del  derecho  de  cenas  reales,  excepto  en  el 
caso  de  hallarse  personalmente  el  rey  ó  sus  sucesores,  en  Jaca  ó  sus  monta- 
ñas. Dado  en  esta  ciudad  á  8  de  los  idus  de  Junio  (6  de  Junio)  de  1255. 

Privilegio  del  infante  D.  Pedro,  lugarteniente  del  rey  en  Aragón,  en  que 
recibe  al  monasterio,  con  todos  sus  lugares  y  bienes,  bajo  su  protección  y 
salvaguardia.  Dado  en  Huesca,  VIo  nonas  Maii  (2  de  Mayo)  anno  Domini 
M.°CC°  septuagésimo  (1270). 

Confirmación  d*  todos  estos  privilegios  por  D.  Jaime  II,  estando  en  Bar- 
celona, á  5  de  las  calendas  de  Agosto  (28  de  Julio)  del  año  1292,  primero  de 
su  reinado,  siendo  abadesa  D.a  Sancha  Martínez  de  Canellas.  D.  Pedro  IV 
también  los  confirmó,  siendo  abadesa  D.a  Brunisenda  de  Caseras,  á  13  de 
las  calendas  de  Enero  de  1354. 

Privilegio  del  rey  D.  Martín,  confirmando  otro  de  D.  Pedro  I,  que  trans- 
cribe, por  el  que  éste  confirmó  varias  donaciones  hechas  por  la  condesa  doña 
Sancha  al  monasterio,  entre  ellas  las  villas  de  Molino  et  las  Casas  et  Colinene, 
las  cuales  dice  que  retiene  durante  su  vida,  y  que  después  se  den  al  cenobio. 
La  data  en  esta  copia  está  equivocada;  no  así  en  el  pergamino  original,  que 
dice:  Facía  carta  era  MCXXXV,  VIIX  Calendas  Septembris  in  civitate  Osea, 
die  qua  feci  nuptias  etaccepi  in  uxorem  reginam  dominam  Bertam  (1), 
esto  es,  que  se  hizo  el  instrumento  en  Huesca,  á  16  de  Agosto  del  año  1097, 
en  el  día  en  que  se  desposó  el  rey  con  la  reina  D.a  Berta. 

La  fecha  de  la  confirmación  del  rey  D.  Martín,  es  en  Zaragoza,  á  30  de 
Mayo  de  1400,  quinto  de  su  reinado. 

Finalmente,  el  rey  Felipe  III  confirmó  todos  y  cada  uno  de  los  anteriores 


(1)  Este  documento  demuestra,  como  dice  el  P.  Huesca,  que  el  rey  D.  Pedro  tuvo 
dos  mujeres:  la  primera  llamada  D.a  Inés  y  la  segunda  D.a  Berta.  En  el  archivo  munici- 
pal de  Huesca  hay  un  privilegio  original  de  esta  última,  ya  viuda,  en  que  da  unas  casas 
en  Sangarrén  á  Enneco  Banzones  en  el  año  1105.  Añade  que  por  gracia  del  rey  D.  Pedro 
y  el  amor  de  su  pariente  el  rey  D.  Alonso,  poseía  los  lugares  de  Agüero,  Murillo,  Ri- 
glos,  Marcuello,  Ayerbe,  Sangarrén  y  Callen. 
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privilegios,  á  súplica  de  la  abadesa  y  religiosas  del  monasterio,  en  Zaragoza 
y  año  15Q9  (1). 

En'el  archivo  del  monasterio  de  Montearagón  (letra  F,  legajo  1.°,  n.°  68) 
había  un  pergamino  donde  constaba  una  permuta  hecha  entre  el  abad  y 
la  abadesa  de  Santa  Cruz  de  la  Seros,  de  un  heredamiento  que  tenía  ésta 
en  el  lugar  de  Tierz,  por  unas  casas  y  heredades  que  el  citado  abad  poseía 
en  Jaca  y  en  Huesca,  en  el  año  1400. 

Consérvase  en  el  archivo  provincial  de  Hacienda  de  Huesca  un  cuaderno 
rotulado:  Drechos,  bienes  y  rentas  del  Real  Monasterio  de  Santa  María  de 
Santa  Cruz  de  las  Sórores  de  Jacca  en  Huesca,  Quicena,  Molinos  y  Las  Ca- 
sas, escrito  en  el  año  1733. 

Según  en  él  consta,  en  Huesca  poseía  el  cenobio  casas  en  la  calle  de  San 
Salvador;  en  la  plaza  de  San  Pedro,  las  cuales  en  el  último  día  de  Marzo  de 
la  Era  1329  (año  1291),  D.a  Sancha  Martínez,  abadesa  de  Santa  Cruz,  con 
voluntad  de  la  priora  y  de  todo  el  Capítulo,  cedió  á  tributo  á  Berenguer  de 
Bernau  (2).  Otras  casas  en  la  calle  de  la  Pedrera:  á  16  de  Agosto  de  la  Era 
1341  (año  1303)  concedió  tributación  de  las  mismas  el  procurador  de  las  re- 
ligiosas á  Muza,  moro  de  Huesca,  por  treudo  de  10  sueldos  jaqueses.  Nota- 
rio autorizante,  Pedro  Barbro  de  Huesca  (3).  Otras  en  )a  calle  de  San  Vi- 
cente: en  la  Era  1330  (año  1292)  se  dio  por  el  monasterio  tributación  por 
cinco  sueldos  de  censo.  Notario,  Miguel  López  de  Logran  (4). 

Un  huerto  y  tierras  agregadas  á  la  huerta  de  las  monjas  de  la  Encarna- 
ción y  San  Miguel.  En  el  mes  de  Marzo  de  la  Era  1238  (año  1200)  la  aba- 
desa y  el  convento  dieron  este  huerto  en  tributo  á  Domingo,  hijo  de  Pedro 
de  Torres,  y  su  mujer,  con  cargo  de  seis  botos  de  aceite  de  olivas,  pulcro  y 
claro,  pagaderos  en  cada  año,  á  la  entrada  del  mes  de  Marzo  (5).  Otro  huerto 
en  la  cruz  del  Palmo. 

El  pueblo  de  Molinos  era,  como  hemos  dicho,  del  dominio  del  monas- 
terio, con  sus  vasallos,  casas,  montes,  viñas  y  campos.  Hay  documentos  de 
diferentes  actos  de  posesión  y  homenaje  á  la  abadesa.  En  el  que  tuvo  lugar 
á  22  de  Mayo  del  año  1701  (Notario,  Tomás  José  Ram,  cajón  7,  n.°  1)  el  pro- 
curador de  la  abadesa  revocó  al  Justicia  y  nombró  otro,  recibió  los  homena- 
jes, y  continuando  la  posesión  que  tenía  el  monasterio,  la  tomó  del  indicado 
ingar,  sus  términos,  montes  y  jurisdicción  y  cualesquiera  derechos  pertene- 
cientes á  la  dominicatura.  En  1733  hubo  otro  acto  de  homenaje  y  fidelidad, 
que  se  repitió  siempre  que  tomó  posesión  una  nueva  abadesa. 

A  15  de  Marzo  de  1429  arrendó  el  monasterio  á  Juan  de  Armellas,  mer- 
cader de  Huesca,  y  á  Juan  de  Vidart,  su  procurador,  los  treudos,  rentas,  de- 
rechos, zofras,  cuartos,  quintos,  seisenos,  herbages,  penas,  calonías,  pechas, 
etcétera,  de  sus  lugares  de  Molinos  y  Las  Casas,  advirtiendo  que  los  de  Mo- 
linos puedan  tener  el  herbage  por  25  florines  cada  año.  Consta  esto  en  escri- 


(1)  Mandó  copiar,  aunque  sin  orden  cronológico,  los  anteriores  privilegios  en  un  có- 
dice de  vitela,  que  vio  el  P.  Huesca  en  el  archivo  del  cenobio. 

(2)  Archivo  Histórico  Nacional:  Doc.  de  Santa  Cruz  de  la  Seros:  signatura  antigua, 
cajón  9,  lig.  1 ,  núm.  2. 

(3)  ídem  ÍJ.,  cajón  9,  lig.  1 ,  núm.  3. 

(4)  ídem  id.,  cajón  9,  lig.  1 ,  núm.  4. 

(5)  ídem  id.,  cajón  9,  lig.  1 ,  núm.  5. 
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tura  auténtica  redactada  sobre  pergamino,  autorizada  por  el  notario  de  Hues- 
ca Martín  de  Arguis  (1).  Ajustóse  después  en  80  sueldos  por  cada  año,  paga- 
deros por  los  vecinos  én  el  día  del  Corpus.  Y  por  esto  á  12  de  Junio  de  1572, 
aquellos  y  cuantos  poseían  casales  en  dicho  lugar,  y  el  convento  de  San 
Agustín  y  algunos  ciudadanos  de  Huesca  juntos  en  Molinos,  reconocieron 
la  paga  de  los  80  sueldos  y  á  ella  se  obligaron.  Fué  notario,  Miguel  Alcalde, 
de  Jaca.  (Arch.  del  monast.0:  cajón  7,  lig.  1,  n.°  2) 

A  19  de  Mayo  de  1701  el  procurador  legítimo  de  la  abadesa,  por  esta 
calidad  señora  del  lugar  de  Las  Casas,  sus  términos,  montes  y  jurisdicción, 
tomó  los  homenajes  de  fidelidad  y  vasallaje  de  sus  vecinos  y  Concejo,  y  la 
posesión  de  él  y  de  sus  términos,  y  nombró  alcalde  (2).  En  2  de  Septiembre 
de  1733  se  repitió  esta  ceremonia  (3). 

A  12  de  Junio  de  1572  los  vecinos  y  terratenientes  de  Las  Casas  prome- 
tieron y  se  obligaron  á  pagar  perpetuamente  en  cada  año  por  el  día  del 
¡Corpus,  120  sueldos  jaqaeses  al  real  monasterio,  por  razón  del  herbage  del 
lugar,  con  obligación  de  sus  bienes  (4). 

El  lugar  de  Robres  pagaba  al  monasterio  un  censo  anual  de  cuatro  libras 
y  diez  sueldos.  Senes,  dos  libras,  trece  sueldos  y  cuatro  dineros,  y  Tramaced, 
-seis  libras  y  doce  sueldos. 

Como  se  ha  visto,  estuvo  el  monasterio  espléndidamente  dotado;  y  aun- 
que con  el  transcurso  del  tiempo  perdió  algunos  lugares  de  su  pertenencia, 
todavía  conservaba  bastantes,  y  ejercía  jurisdicción  civil  y  criminal  y  señorío 
temporal  en  Santa  Cruz,  Santa  Cilia,  etc.,  sitos  en  las  cercanías  de  Jaca,  y  en 
Lascasas  y  Molinos,  en  Huesca,  nombrando  la  abadesa  alcaldes  y  regidores, 
y  prestándole  éstos  obediencia  y  homenaje  en  nombre  de  sus  pueblos  res- 
pectivos, al  tiempo  de  tomar  posesión. 

Creció  tanto  la  hacienda  desde  sus  primeros  siglos,  con  las  dotaciones 
que  le  hicieron  reyes  y  reinas,  y  llegó  á  tal  ostentación  y  grandeza,  que  se 
formaron  en  él  diferentes  porciones  y  beneficios  eclesiásticos  (á  usanza  de 
otros  monasterios  claustrales),  con  tan  buenas  rentas  para  doncellas,  hijas  de 
ilustres  personas  del  reino,  que  creciendo  la  codicia  en  los  padres  y  deudos 
llegaron  á  impetrar  estos  beneficios  y  porciones,  con  grave  daño  de  la  casa. 
Consta  esto  por  una  Bula  de  Inocencio  III  (que  gobernó  la  Sede  Apostólica 
desde  1198  hasta  1216),  dada  en  Perusa,  á  5  de  Marzo  del  año  nono  de  su 
Pontificado,  en  favor  del  cenobio  de  que  tratamos,  para  remediar  perpetua- 
mente el  daño  que  recibía  con  semejantes  peticiones  y  provisiones,  donde 
dice  lo  siguiente,  traducido  al  castellano. 

Ricardo  del  Arco. 

Corre. pondiente  da  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

(SE  concluirá) 


(1)  Archivo  Histórico  Nacional,  cajón  7,  lig.  1,  núm.  2. 

(2)  Notario,  Tomás  José  Ram,  de  Huesca  (Archivo  del  monasterio,  cajón  7,  lig,  2, 
número  1). 

(3)  Notario,  Francisco  Ricafort,  de  Huesca  (ídem  id.). 

(4)  Notario  Miguel  Alcalde,  de  Jaca  (ídem  id.,  núm.  2). 
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El  monasterio  de5anta  Cruz  de  la  5^rós 


(conclusión) 

«Inocencio,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  á  las  amadas  hijas  en 
Cristo  la  abadesa  y  convento  del  monasterio  de  Santa  Cruz  de  la  Orden  de 
San  Benito,  diócesis  de  Huesca:  Como  de  parte  vuestra  nos  haya  sido  pro- 
puesto que  el  dicho  monasterio  está  muy  cargado  con  la  recepción  y  provi 
sión  de  muchas:  inclinándonos  á  vuestras  justas  peticiones,  queriendo  para 
en  adelante  po.ier  en  esto  competente  remedio,  con  la  autoridad  de  las  pre- 
sentes os  concedemos  que  no  podáis  ser  compelidas  de  aquí  adelante  á  la 
recepción  ni  provisión  alguna  en  las  pensiones  ni  beneficios  eclesiásticos  de 
vuestra  casa  por  virtud  de  Letras  Apostólicas,  ó  de  sus  Nuncios  y  Legados, 

sin  mandato  especial  de  la  misma  Sede  Apostólica,  que 
haga  plena  y  expresa  mención  de  este  privilegio,  pa- 
labra por  palabra...  etc.»  (1) 

En  el  archivo  municipal  de  Jaca  se  custodia  un 
pergamino  fechado  en  1.°  de  Junio  de  1216,  por  el 
que  D.a  Toda  Jiménez,  abadesa  de  Santa  Cruz,  con- 
dona por  600  sueldos  á  los  vecinos  de  Jaca  y  sus  vale- 
dores, el  robo  (ropería)  de  ovejas  que  habían  hecho 
al  monasterio,  y  otro  verificado  á  sus  hombres,  no  in- 
cluyendo el  robo  de  Blasco  Vidangos,  de  su  hijo  y  de 
sus  pastores.  Hállase  también  copiado  en  el  libro  de 
la  Cadena  que  se  conserva  en  el  Ayuntamiento  de 
Jaca,  al  folio  72. 

Tuvo  el  monasterio  por  armas  la  santa  cruz,  por  su 
nombre,  aunque  nunca  fué  su  titular,  y  sí  Nuestra  Se- 
ñora y  luego  San  Oinés  en  Jaca.  Las  abadesas  (2)  usaban  sello  propio.  Da- 
lí)   Briz  Martínez:  «Historia  de  la  fundación  y  antigüedades    de  San  Juan  de  la 
Peña»,  pág.  333. 

(2)    Eran  perpetuas. 


Cello  de  la  abale»  de  Canta  Cruz  de 
la  Seros  uñe  1287) 
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mos  aquí  el  de  D.a  Toda  Pedro  de  San  Vicente.  Bajo  un  templete  vese  su  efi- 
gie, de  pie,  ¡levando  el  báculo  en  la  mano  derecha  y  un  libro  en  la  izquierda. 
La  inscripción  dice: 

S.  TOTA.  PET.  D...  CIO:  ABBA.  STE.  CRVCIS 
(Sigillum  Tota  Petri  de  [Sancto  Vincen\cio  abbatissa  Sánete  Crucis) 

La  del  reverso  es: 

(£  S.  DEL  CONVENT.  DE  SAfNCTE.  CRVCIS?] 

Es  sello  ojival,  de  cera  encarnada  en  cera  amarilla.  Mide  54  X  30  mm.  y 
pende  por  medio  de  cintas  tejidas  con  hilos  amarillos  y  verdes,  de  un  per- 
gamino que  contiene  una  donación  hecha  por  la  abadesa  á  D.  Santiago  Pé- 
rez y  á  su  mujer,  fechada  en  8  de  Noviembre  de  la  Era  M.aCCC.a  vigessima  (?) 
quinta.  La  decena  está  borrosa,  pero  parece  decir  vigessima.  Corresponde, 
pues,  la  Era,  al  año  de  la  Natividad  del  Señor,  1287.  Existe  el  pergamino  en 
el  archivo  municipal  de  Huesca. 

Finalmente,  hemos  examinado  un  convenio  entre  el  abad  de  San  Juan  de 
la  Peña  y  la  abadesa  de  Santa  Cruz,  sobre  los  derechos  de  décimas  y  otros. 
En  miércoles  21  de  Julio  de  1423  reunidos  en  Jaca  Domingo  Durant,  como 
procurador  de  D.  Martín  de  Casanova,  monje  limosnero  del  primer  cenobio, 
y  Pedro  Villanúa,  asimismo  procurador  de  D.a  María  Pedro  de  Baylo,  aba- 
desa del  segundo,  y  de  D.a  Teresa  de  Aineto,  priora;  D.a  Juana  Diez  Garlón, 
limosnera;  D.a  Leonor  de  Borau,  sacristana,  etc.,  acordaron  lo  sobredicho. 
Consta  en  el  Liber privilegio rum  del  monasterio  pinatense,  tomo  I,  folio  1.259. 

La  colección  diplomática  de  Santa  Cruz  de  la  Seros  que  se  conserva  en 
el  Archivo  Histórico  Nacional  (sala  2.a,  cajas  97  á  100),  alcanza  tan  sólo  á  los 
comienzos  de  la  edad  moderna.  Está  dividida  en  las  tres  acostumbradas  sec- 
ciones de  documentos  reales,  eclesiásticos  y  particulares,  cada  una  de  ellas 
ordenada  cronológicamente. 

Los  primeros,  ó  sean  los  reales,  según  reza  la  papeleta  que  se  halla  en  los 
índices  del  Archivo,  abarcan  desde  el  reinado  de  Sancho  Ramírez  hasta  el 
año  1400.  Son  veinte  privilegios.  Los  Pontificios  comienzan  con  el  Papa 
Alejandro  IV.  Los  documentos  eclesiásticos  son  en  número  de  diez  y  siete 
(años  1256-1566)  y  los  particulares  269  (años  1075-1537).  En  total  306. 

Al  pasar  los  bienes  del  convento  á  ser  propiedad  del  Estado,  se  formó  con 
sus  documentos  una  de  las  más  interesantes  procedencias  monásticas  del  reino 
de  Aragón,  que  quedó  en  el  mencionado  Archivo,  para  ser  allí  custodiada. 

II.  Las  tres  infantas  hijas  de  Ramiro  I,  y  traslación  de  su  sepulcro 

á  Jaca. 

Casó  Ramiro  I,  rey  de  Aragón,  en  el  año  1036,  con  Ermisenda  (1),  hija 
del  conde  de  Bigorra  Bernaldo  Roger  y  de  su  esposa  Garsenda.  El  nombre 
bautismal  de  aquélla  fué  Gisberga,  que  trocó  luego  por  el  de  Ermisenda,  y 
con  éste  firma  los  documentos  reales.  Se  ignora  la  fecha  exacta  de  su  casa- 


(1)    Briz  Martínez  publica  en  la  pág.  419  de  su  obra  la  carta  de  dote  que  hizo  el  rey 
Ramiro  con  motivo  de  sus  esponsales. 
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miento;  sólo  se  sabe  que  en  22  de  Agosto  de  aquel  año  la  trajeron  de  su 
país  á  Aragón  Ricardo,  obispo  de  Bigorra,  y  García  y  Guillen  Forto,  varones 
muy  calificados,  procónsules  de  Lavedán. 

Tuvo  Ramiro  los  siguientes  hijos:  el  primogénito,  ilegítimo,  llamado 
Sancho  de  Aybar,  por  el  señorío  de  este  pueblo  y  de  Javierrelatre  con  que 
le  dotó  su  padre  (1);  Sancho  Ramírez,  el  mayor  de  los  hijos  legítimos,  que 
le  sucedió  en  el  trono.  En  el  testamento  otorgado  por  aquél  en  Anzánigo  en 
el  año  1059,  ya  le  nombra  sucesor,  á  los  catorce  años,  considerándole  ma- 
yor de  edad,  puesto  que  no  le  designa  tutor.  D.  García,  que  fué  obispo  de 
Jaca  en  1076  y  murió  en  17  de  Julio  de  1086.  La  reina  Ermisenda  falleció  á 
últimos  del  año  1049. 

Estos  son  los  hijos  varones,  de  los  cuales  no  nos  vamos  á  ocupar,  por  no 
cumplir  á  nuestro  propósito.  Sí  dedicaremos  unas  líneas  á  las  hijas,  ya  que 
fueron  religiosas  en  Santa  Cruz  de  la  Seros,  y  ennoblecieron  y  engrandecie- 
ron este  monasterio. 

La  mayor  de  ellas,  en  opinión  de  Briz  Martínez,  fué  Teresa.  Fúndase  en 
que  en  el  testamento  de  Anzánigo,  á  falta  de  sucesores  varones,  designa  Ra- 
miro 1  á  su  hija  Teresa,  que  era  soltera,  pues  dice  que  faltando  su  hijo 
D.  Sancho,  por  haber  muerto  sin  sucesión  directa  y  legítima,  sea  heredero 
su  otro  hijo  D.  García,  el  que  luego  fué  obispo;  si  éste  también  fallecía  sin 
hijos  varones,  que  en  tal  caso  herede  todas  sus  tierras  y  honores  su  hija 
D.a  Teresa,  y  que  ésta  se  case,  por  mano  de  sus  ricos  hombres,  con  algún 
varón  de  su  propia  gente  y  raíz  (2).  Más  adelante  añade  que  manda  á  su 
heredero  que  case  á  D.a  Teresa,  conforme  á  su  calidad;  y  no  pudiéndolo  ha- 
cer con  brevedad,  que  la  ponga  monja  en  Santa  Cruz  de  la  Seros  (3). 

Suponiendo  que  fuera  la  mayor  de  los  descendientes  legítimos  de  Ra- 
miro I,  y  que  hubiese  nacido  en  1037,  su  edad  máxima  sería  en  1059  la  de 
22  años. 

Dicen  los  autores  que  casó  con  Guillen  Beltrán,  conde  de  Provenza.  No 
existen  más  datos  de  esta  infanta. 

La  segunda  hija  fué  D.a  Sancha,  la  cual  dicen  los  historiadores  que  casó 
con  el  conde  de  Tolosa,  sin  expresar  cual.  Después  de  quedar  viuda  ingresó 
en  Santa  Cruz  (4).  El  primer  documento  donde  aparece,  según  queda  sen- 
il) En  el  testamento  otorgado  en  San  Juan  de  la  Peña.  En  1086  tenía  en  feudo  el 
condado  de  Ribagorza.  En  1063  asiste  con  su  padre  al  Concilio  jacetano,  firmando  inme- 
diatamente después  que  aquél  y  su  hermano,  y  antes  que  el  arzobispo  presidente.  Hizo 
grandes  donaciones  á  la  Catedral  de  Jaca. 

(2)  Sus  palabras  son  estas:  «...et  si  de  istos  filios  meos...  et  sancio  filio  meo  et  filius 
Ermisendis  filium  varonem  non  habuerit,  si  tale  marito  potuerint  daré  ad  filia  mea  taresa 
cum  cui  illa  térra  pcsseant  tenere  illos  varones  ad  ipsum  attendant  cuín  ipsa  honore  et 
térra,  et  si  tale  marito  non  potuerint  illa  daré  ad  uno  de  mea  gente  et  radice  quod  meliore 
videt  illos  varones  de  mea  térra,  et  lure  arbitrio  est  ad  ipsum  attendant  cum  ipsa  honore 
et  térra...» 

(3)  «...et  ponat  cogitato  de  sua  germana  taresa  pro  marito,  aut  sine  marito  quomodo 
vivat,  et  si  marito  non  potest  ei  daré  donet  tanto  ad  sancta  maria  de  illas  villas  proprias 
de  sancta  cruce  ut  cum  amore  ponat  illa  ibi,  et  seruiat  ad  deum...» 

(4)  Algunos  autores,  apoyados  en  la  autoridad  de  Zurita,  suponen  que  nuestro  ceno- 
bio fué  erigido  por  esta  condesa  hacia  el  año  1076.  Se  fundan  en  un  pasaje  de  los  índi- 
ces rerum  ab  Aragoniae»...  (Zaragoza,  Domingo  de  Portonariis,  1578),  del  Cronista 
aragonés,  pág.  32,  que  ha  sido  mal  interpretado,  y  dice:  Sandia  regís  sóror  Tolosatis 
comitls  uxor,  D.  Maria'  ccenobium  in  S.  Crucis  finibus  constrnctiun  affluentibus  coplis 
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tado,  es  del  año  1070,  y  ya  lo  hemos  dado  en  el  capítulo  precedente,  con 
otras  varias  donaciones  de  ella  al  cenobio  de  la  Seros.  En  el  año  1095  se  en- 
contraba en  él,  según  consta  en  la  inédita  escritura  siguiente: 

«Sub  nomina  sánete  et  individué  trinitatis.  Hec  est  carta  quam  fació  ego 
Sancia  Comitissa  Ranimiri  regis  filia  ad  García  Sanz  et  ad  sua  muliere  do- 
mina Ledina  et  ad  suos  filios  et  ad  cuneta  generatio  tua:  facimus  ut  sis  franco 
sine  ulla  azofra  tu  et  omnis  posteritas  tua,  tali  pacto  vel  tali  tenore  ut  tenea- 
tis  illa  alvergueria  de  Campo  franco  ad  servicium  pauperum  vel  peregrino- 
rum  in  omni  vita  tua,  et  quidquid  ibi  adquirere  post  vestram  mortem  totum 
sit  in  servicium  dictorum  pauperum  ad  opus  de  illa  alvergueria...,  etc.  —  Facta 
carta  Era  MCXXXIII  die  XII  Calendas  Januarii  in  monasterio  Sanctce  Mañee 
de  illas  Sórores  de  sancta  ctuce...>  Dice  que  reinaba  D.  Pedro  en  Aragón  y 
Pamplona,  Pedro  obispo  en  Jaca,  Aymerico  abad  en  San  Juan  de  la  Peña,  et 
ego  Comitissa  in  monasterio  de  Siresa. 

En  otros  documentos,  al  expresar  los  séniores  de  varios  pueblos,  se  in- 
dica que  la  condesa  D.a  Sancha  lo  era  en  Siresa. 

Trata  este  pergamino  (1)  de  una  franqueza  concedida  á  García  Sanz  y  su 
mujer  D.a  Ledina,  con  la  condición  de  que  tengan  la  alberguería  de  Campo 
franco  al  servicio  de  los  pobres  y  peregrinos,  durante  su  vida.  Alberguería 
equivale  aquí  á  Hospital,  yes  el  de  Canfranc,  ó  Campo  franco,  llamado  así 
por  estar  situado  sobre  esta  villa.  Sabido  es  que  allí  existió  el  monasterio  de 
canónigos  regulares  de  Santa  Cristina  de  Summo  Portu,  (2)  muy  cerca  de 
Francia.  Se  ignora  quién  lo  fundó  y  en  qué  tiempo.  (3)  En  sus  comienzos 
sólo  fué  Hospital,  como  lo  denota  este  documento,  para  albergue  y  des- 
canso de  los  pobres  peregrinos  y  pasajeros  que  transitaban  por  aquel  puerto 
tan  peligroso  en  el  invierno,  y  tan  frecuentado  para  ir  de  Aragón  á  Francia. 
A  fines  del  siglo  xi  debió  Sancho  Ramírez  fundar  el  monasterio  con  canóni- 
gos regulares  de  San  Agustín,  encargándose  del  cuidado  y  asistencia  de  los 
peregrinos:  lo  cierto  es  que  ya  existía  en  el  siglo  xn. 

Volviendo  á  la  condesa  D.a  Sancha,  diremos  que  según  el  testamento  del 
rey  Ramiro  I,  hecho  en  San  Juan  de  la  Peña  en  el  mes  de  Marzo  de  la  Era 
1099  (año  1061),  en  esta  fecha  se  hallaba  en  Provenza,  como  lo  indican  las 
siguientes  palabras:  «...cí  illo  habere  quod  debui  ad  sua  sorore  et  filia  mea 
daré  ad  provencia  si  remanserii  que  non  posseam  totum  illum  daré  ad  eam  us- 
que  ad  obilum  mottis  mee  mittat  deus  in  suo  corde  que  donet  illud  ad  eam.  Es 
decir,  que  manda  á  su  hijo  D.  Sancho  que  si  falleciere  antes  de  haber  pa- 
gado á  su  hija,  que  estaba  en  la  Provenza,  todo  lo  que  le  tenía  prometido, 
que  él  se  lo  entregue  cumplidamente.  (4) 


ditat.  Sororum,  id  est,  feminaruun  pie  sancteque  degentium  receptaculum  esse  voluit: 
indeqae  nomen  invenit:  Sanctia  in  eo  sacello  sepelitur.  De  estas  palabras  sólo  se  deduce 
que  D.a  Sancha  enriqueció  el  monasterio  de  una  manera  considerable,  ya  construido  en 
el  lugar  de  Santa  Cruz,  y  no  que  fuese  su  fundadora. 

(1)  Biblioteca  provincial  de  Huesca:  MS.  formado  por  el  P.  Huesca  para  su  «Tea- 
tro», pero  conteniendo  datos  inéditos. 

(2)  Trata  de  él  el  P.  Huesca  en  el  tomo  VIII,  pág.  300  y  siguientes,  de  su  «Teatro 
histórico».  Poseemos  de  este  monasterio  datos  inéditos,  entre  ellos  la  lista  de  sus  priores. 

(3)  El  documento  más  antiguo  es  del  rey  Sancho  Ramírez,  año  1078,  y  se  conserva 
en  el  archivo  de  la  Catedral  de  Jaca. 

(4)  Archivo  Histórico  Nacional:  Documentos  pinatenses.  Tomo  I,  perg.  n.°  69.  Briz, 
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Dice  D.  Eduardo  Ibarra  en  la  página  13  de  su  interesante  folleto  Matri- 
monios y  descendencia  de  Ramiro  I  de  Aragón,  que  ha  visto  algunos  docu- 
mentos de  la  condesa  D.a  Sancha  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  y  en  el 
de  las  Benedictinas  de  Jaca.  Suponemos  que  se  referirá  á  los  indicados  por 
nosotros. 

Afirma  Diago  en  su  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona,  libro  2,  capí- 
tulo XLIV,  que  habiendo  enviudado  D.a  Sancha  del  conde  de  Tolosa,  casó 
otra  vez  con  Armengol,  conde  de  Urgel,  y  tuvieron  á  Felicia,  esposa  que 
fué  del  rey  Sancho  Ramírez.  Fúndase  en  dos  documentos  sacados  del  libro 
primero  de  los  Feudos,  custodiado  en  el  archivo  real  de  Barcelona,  folio 
147:  el  primero  es  un  instrumento  en  que  consta  que  el  conde  Armengol  de 
Urgel,  llamado  de  Barbastro,  estuvo  casado  con  Sancha,  la  cual  dio  á  Rai- 
mundo, conde  de  Barcelona,  y  á  Almodis,  su  mujer,  en  el  año  1067,  el  casti- 
llo de  Pilzán  y  la  tercera  parte  del  de  Puigroig,  que  le  pertenecían  por  dona- 
ción que  le  había  hecho  viri  mei  Ermengaudi.  La  donación  es  de  D.a  Sancha, 
que  se  titula  comitissa. 

El  segundo  es  otro  instrumento,  donde  dice  el  conde  Armengol  de  Gerp, 
que  su  padre  Armengol  de  Barbastro  dio  el  castillo  de  Pilzán  á  la  condesa 
D.a  Sancha,  hija  de  Ramiro,  rey  de  Aragón  (filice  Ranimiri  Regis),  la  cual  lo 
vendió  al  conde  de  Barcelona  por  dos  mil  mancusos  de  moneda  barcelonesa. 

Diego  Monfar,  en  su  Historia  de  los  Condes  de  Urgel,  tomo  I,  pág.  330, 
inserta  estos  documentos,  y  no  se  atreve  á  solucionar  la  cuestión,  que  trata 
Briz  Martínez  en  el  libro  3.°,  capítulo  I,  de  su  conocida  Historia  de  San  Juan 
de  la  Peña,  rebatiendo  sólidamente  el  parecer  del  Padre  Diago.  Conside- 
rando aisladamente  cada  documento,  no  hay  cuestión  alguna,  pues  bien  pudo 
ei  citado  conde  de  Urgel  tener  una  esposa  llamada  Sancha,  y  bien  pudo  tam- 
bién (y  nos  referimos  al  segundo  documento)  donar  á  la  condesa  D.a  San- 
cha, hija  del  rey  Ramiro  I  de  Aragón,  el  castillo  de  Pilzán,  que  estaba  en 
Ribagorza,  por  otros  respetos  distintos  de  ser  su  esposa,  lo  cual  no  se  dice 
en  este  segundo  documento.  Pero  uniéndolos  los  dos,  es  como  argumentó 
Diago,  erróneamente,  según  demuestra  el  abad  Briz,  pues  resultaría  que  la 
condesa  D.a  Sancha  fué  suegra  de  su  hermano  Sancho  Ramírez.  No  conce- 
demos crédito  alguno  á  ello,  desde  el  momento  que,  por  los  documentos 
que  quedan  expuestos  en  el  capítulo  I  del  presente  artículo,  consta  clara- 
mente que  tanto  D.a  Sancha  como  Sancho  Ramírez  se  llaman  hermanos: 
Sancia  Comitissa,  Sancii  Regis  sóror;  Rex  Sancius  frater  meus,  y  Ego  Sancius 
Ranimirez  vobis  domnce  Sancice  Comitissae  sorori  mece. 

Otorgó  sus  escrituras  en  San  Pedro  de  Siresa,  en  el  monasterio  de  Santa 
Cruz  y  en  otros  lugares:  y  nunca  se  denomina  monja  ni  abadesa,  llamando, 
eso  sí,  compañeras  á  las  demás  religiosas.  Acompañó  muchas  veces  á  su 
hermano  Sancho  Ramírez,  y  se  halló  con  su  sobrino  D.  Pedro  I  en  la  con- 
quista de  Huesca,  como  aparece  en  el  privilegio  que  concedió  á  su  Catedral 


Martínez  inserta  en  su  «Historia  de  San  Juan  de  la  Peña»,  pág.  438,  este  testamento, 
pero  copiado,  según  dice,  de  un  pergamino  que  estaba  en  aquel  archivo,  ligarza  17,  nú- 
mero 12.  Difiere  bastante  de  éste,  que  publica  el  Sr.  Ibarra,  pues  en  la  cláusula  trans- 
crita se  hallan  los  nombres  del  hijo  y  de  la  hija,  que  dice  est  ad  Proven^am,  y  su  redac- 
ción es  distinta,  como  puede  comprobarse.  Es  posible  que  el  pergamino  utilizado  por 
Briz  fuera  el  original;  el  segundo  es  una  copia  de  letra  del  siglo  xm,  al  parecer. 
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en  el  día  de  su  consagración,  que  fué  el  17  de  Diciembre  del  año  1096.  (1) 

Ignórase  la  fecha  de  su  muerte. 

Le  existencia  de  la  tereera  hija,  llamada  D.a  Urraca,  nos  la  demuestra  el 
mismo  rey  en  sus  dos  citados  testamentos.  En  el  redactado  en  Anzánigo  en 
el  día  de  San  Bartolomé  del  año  1059,  dice  que  envía  al  monasterio  de 
Santa  María,  que  está  en  Santa  Cruz,  á  su  hija  Urraca,  para  que  sirva  allí  á 
Dios  y  sea  dedicada  á  virgen  de  Cristo,  y  le  da  para  su  dote  la  villa  de 
Arrensa  y  el  monasterio  de  Santa  Eulalia.  (2) 

Dos  años  más  tarde,  en  el  testamento  otorgado  en  San  Juan  de  la  Peña 
dos  días  antes  de  su  muerte,  recomienda  á  su  hija  Urraca,  que  está  en  Santa 
Cruz,  al  abad  y  á  los  séniores  de  aquel  monasterio,  sin  permitir  que  padezca 
necesidad  ó  quebranto  alguno.  El  mismo  encargo  hace  á  su  hijo  Sancho,  ro- 
gándole que  cuide  de  su  otro  hijo  D.  García  y  le  dé  estado,  y  de  su  hija  Urra- 
ca, que  está  puesta  al  servicio  de  Dios  y  de  Santa  María  en  el  monasterio  que 
hay  en  Santa  Cruz,  para  que  esté  bajo  la  bailía  y  potestad  de  Dios  (3). 

En  el  mismo  día  la  encomendó  á  la  abadesa  y  Comunidad  del  monaste- 
rio de  Santa  Cruz,  en  un  documento  que  publica  Briz  Martínez  (4),  en  el  que 
dice  que  «encomienda  á  la  abadesa  y  demás  sórores  que  hay  ó  hubiere  en  lo 
sucesivo  en  el  monasterio  de  Santa  María  de  Santa  Cruz,  á  su  hija  Urraca, 
para  que  estén  todas  al  servicio  de  Dios  y  de  Santa  María  y  bajo  la  potestad 
del  abad  y  de  los  séniores  de  San  Juan  de  la  Peña  y  según  la  Regla  de  San 
Benito,  y  que  aquéllos  provean  para  que  nopadezcau  necesidad  alguna.*  Fué 
hecho  el  documento  ante  los  séniores  Sancho  Galíndez,  Lope  Garcés  y  For- 
tún  Sanz,  y  otros  varones  de  mea  térra,  en  la  feria  quinta,  antes  de  la  mitad 
de  la  Cuaresma,  en  el  mes  de  Marzo  de  la  Era  1099  (año  1061),  cuando  en- 
fermó gravemente  en  el  cenobio  pinatense. 

No  dice  el  rey  Ramiro  si  Urraca  fué  hija  de  Ermisenda.  ¿Acaso  lo  sería 
de  su  segunda  esposa  Inés?  Casó  con  esta  en  fecha  incierta,  pero  consta  que 
ya  era  su  marido  en  10  de  Octubre  de  1054.  Ignórase  cuándo  murió  D.a  Inés 
y  si  hubieron  descendencia  (5). 


(1)  (V.  P.  Huesca:  «Teatro  histórico»,  tomo  V,  pág.  413).  Al  final  del  documento, 
dice:  «...  et  hoc  signum  corroborationis  manu  propria  -j-  fació,  sub  praesentia...  et  do- 
mnae  Sancice  Comitissce  amitos  mece  et  Adefonsi  fratris  mei.»  Sólo,  pues,  se  retiraba 
D.a  Sancha  al  monasterio  algunas  temporadas,  haciendo  entonces  vida  común  con  las 
religiosas. 

(2)  «Mitto  ad  domina  mea  Sancta  María  qui  est  supra  Sancta  Cruce  filia  mea  Urraca 
et  sarviat  deum,  et  sit  dicata  virginem  Christo,  et  cum  eam  mitto  ibi  villa  que  dicitur 
Arrensa  cum  ipso  monasterio  sancta  Eulalia  et  eorum  hereditate  et  termino...»  (Archivo 
Histórico  Nacional.  Documentos  pinatenses:  tomo  I,  doc.  reales,  perg.  núm.  67.  Publi- 
cado por  D.  Eduardo  Ibarra  en  la  pág.  155  de  su  obra  «Documentos  correspondientes  al 
reinado  de  Ramiro  I»). 

(3)  «...et  commendo  filia  mea  Urraca  qui  est  in  sancta  cruce  ad  illo  abbate  de  sancto 
iohanne  et  ad  illos  séniores  de  sancto  iohanne  que  semper  fuerit  viva  non  laxent  ad  illa 
fractura  habere...  Commendo  ad  filio  meo  sancio  ad  cui  illa  térra  et  honore  destino 
Garsea  filio  meo  et  Urraca  filia  mea  quae  habeo  posita  in  servitio  Dei  et  in  sancta  maria 
arcisterium  qui  est  in  sancta  cruce  ut  sint  in  baioliam  dei  et  in  sua  potestate...»  (Ar- 
chivo Hist.  Nac.  Documentos  pinatenses:  tomo  I,  perg.  núm.  69.  Publicado  por  Ibarra, 
ob.  cit.  pág.  164). 

(4)  Obra  citada,  pág.  334. 

(5)  V.  «Matrimonios  y  descendencia  de  Ramiro  I  de  Aragón»,  por  D.  Eduardo  Iba- 
rra, pág.  13. 
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Si  admitirnos  que  Urraca  fué  hija  de  ella,  lo  más  pronto  que  pudo  nacer 
fué  en  el  año  1050,  pues  en  1049  muere  Ermisenda,  primera  mujer  de  Ra- 
miro I;  y  así  en  1059  cuando  éste  la  ofrece  al  monasterio  de  Santa  Cruz  ten- 
dría nueve  años;  y  en  1061,  cuando  la  recomienda  á  Sancho  Ramírez  y  á  la 
abadesa  de  aquel  cenobio,  donde  ya  estaba,  once  años. 

Estas  son  las  noticias  que  pueden  darse  acerca  de  las  hijas  de  Ramiro  I, 
religiosas  de  Santa  Cruz,  donde  fallecieron. 

Sus  cuerpos  se  depositaron  en  el  cenobio,  en  una  capilla  del  claustro 
(que  hoy  no  existe)  que  la  condesa  D.a  Sancha  mandó  edificar,  bajo  la  advo- 
cación de  la  Trinidad.  Junto  al  altar  y  en  el  lado  de  la  Epístola,  se  hallaba  el 
sepulcro  de  D.a  Urraca,  que  fué  monja  de  la  Casa;  á  la  parte  del  Evangelio 
el  de  D.a  Teresa,  y  tras  él,  el  de  D.a  Sancha,  de  bellísima  arquitectura. 

En  1622,  la  abadesa  del  convento  de  Jaca  D.a  Jerónima  Abarca,  movida 
de  santo  celo,  solicitó  del  abad  Briz  Martínez,  con  grandes  empeños,  permiso 
para  trasladar  aquellos  restos  á  su  casa,  con  el  sepulcro  de  D.a  Sancha,  que 
fué  la  mayor  bienhechora;  y  no  sólo  dio  su  consentimiento,  en  atención  á  lo 
abandonados  que  estaban,  sino  que  de  su  propia  mano  hizo  la  entrega  en 
Santa  Cruz,  mediante  instrumento  público  y  con  solemnidad  eclesiástica. 

Los  sepulcros  de  D.a  Urraca  y  D.a  Teresa  estaban  muy  maltratados  por 
el  tiempo  y  por  la  incuria.  Dentro  del  de  esta  última,  y  á  sus  pies,  se  halla- 
ron la  cabeza  y  varios  huesos  de  varón,  sin  duda  de  su  marido  D.  Guillém 
Beltrán  de  Provenza,  ya  que  juntos  estaban.  El  cadáver  de  D.a  Sancha  apa- 
reció muy  completo;  y  los  tres  se  acomodaron  en  diversos  departamentos  de 
una  rica  urna,  colocándose  en  cada  uno  de  ellos  el  nombre  de  la  infanta  cu- 
yos eran  los  huesos,  y  la  urna  dentro  del  sarcófago  de  piedra  (1). 

Así,  pues,  en  22  de  Noviembre  del  año  1622  tuvo  lugar  una  solemne  ce- 
remonia: la  traslación  del  sepulcro  con  los  restos  de  las  infantas  D.a  Urraca, 
D.a  Sancha  y  D.a  Teresa,  hijas  del  rey  Ramiro  I.  Estaba  aquél  en  el  monaste- 
rio de  Santa  Cruz,  y  se  transportó  al  convento  de  Jaca,  acompañándolo 
D.  Juan  Briz  Martínez,  abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  muchos  nobles  y  de- 
votos. A  las  puertas  de  Jaca  salieron  á  esperar  la  comitiva,  el  Cabildo,  el 
Concejo  y  las  Cofradías:  y  llegados  al  convento,  se  depositó  el  sarcófago  en 
el  presbiterio  de  la  iglesia  y  verificóse  una  espléndida  función  religiosa,  con 
sermón  ú  oración  fúnebre  que  predicó  el  citado  Briz  Martínez  (2). 

En  el  muro  del  lado  del  Evangelio  de  dicho  presbiterio,  colocóse  más 
adelante  un  escudo  cuartelado:  primero,  la  encina  coronada  por  la  cruz  gules; 
segundo,  la  cruz  de  Arista;  tercero,  los  bastones  gules,  y  cuarto,  dos  abarcas 
de  oro  en  campo  azul,  y  una  lápida  con  esta  inscripción: 


(1)  También  se  llevaron  á  Jaca  los  restos  contenidos  en  otro  sepulcro  que  había  en 
el  claustro  y  pnertas  de  la  iglesia,  y  que  se  ignora  á  quienes  pertenecieron.  Quadrado 
aún  alcanzó  á  ver 'dos,  pues  en  su  obra  «Aragón»,  pág.  324,  dice:  «Entre  las  yerbas  del 
patio  yacen  dos  sepulcros  de  piedra,  cuyo  hueco,  ocupado  un  día  por  el  casto  cuerpo  de 
las  vírgenes  del  Señor,  presenta  la  singular  configuración  que  á  sus  momias  daban  los 
egipcios.» 

(2)  En  el  mismo  año  publicó  éste  una  relación  de  tal  acontecimiento,  así  titulada: 
«La  traslación  de  tres  Infantas  de  Aragón,  hijas  del  rey  D.  Ramiro  el  I,  que  celebre')  la 
Iglesia  Cathedral  de  Jaca  en  el  Real  Monasterio  de  Monjas  Benitas  de  aquella  ciudad,  y 
con  su  asistencia,  siendo  abadesa  la  Sra.  D.a  Gerónima  Abarca.— Con  licencia:  En  Hues- 
ca. Por  Pedro  Blusón,  impresor  de  la  Universidad.  Año  1622.»  En  4.° 


448 


LINAJES    DE    ARAGÓN 


«Aquí  yace  D.a  Urraca  Monja  y  Fundadora  de  este  Rl.  Monasterio, 
D.a  Sancha  Condesa  de  Tolosa  y  D.a  Teresa  de  Proenza,  hija  de  Dn.  Ra- 
miro Rey  de  Aragón.  Trasl\dó  sus  huesos  del  Monasterio  de  Santa  88 
de  la  Seros  á  este  la  M.  lLT.e  S.a  D.a  Gerónima  Abarca  Abadesa  á  22  de 
Nobre.  de  1622. > 

Hay  en  este  epitafio  una  equivocación  manifiesta,  pues  la  infanta 
D.a  Urraca  no  fué  la  fundadora  del  monasterio.  Respecto  á  la  de  la  fecha, 
que  apunta  el  P.  Huesca,  diciendo  que  la  traslación  se  verificó  el  día  28, 
creemos  que  no  hay  tal,  pues  ya  dice  Briz  Martínez,  en  el  libro  indicado,  que 
se  llevó  el  sepulcro  con  mucha  costa  y  trabajo  hasta  la  ciudad  de  Jaca,  y  se 
explica  fácilmente  que  se  invirtieran  esos  dias  en  esta  costosa  operación,  sal- 
vando las  dos  leguas  que  dista  Santa  Cruz  de  Jaca,  por  un  camino  de  herra- 
dura y  además  quebrado  y  áspero.  Así,  pues,  la  comitiva  saldría  de  aquel 
monasterio  en  el  día  22  y  en  el  28  se  colocaron  los  restos  en  el  presbiterio. 

Añade  Briz  Martínez  (1),  de  donde  tomamos  estos  datos,  que  s*  celebró 
esta  traslación  en  Jaca  con  gran  concurrencia  de  gentes  y  asistencia  de  ambos 
Cabildos,  eclesiáslico  y  secular.  «Todo  el  aparato  fúnebre  de  aquel  día,  ver- 
daderamente festivo  para  Jaca,  fué  correspondiente  á  la  majestad  de  las  di- 
funtas, y  hubo  mucho  que  ver  y  considerar,  no  sóio  en  la  grandeza  del  real 
túmulo,  ricamente  adornado  de  paños  preciosos,  y  con  multitud  de  luces  en 
candeleros  de  plata  y  en  pirámides  y  torres  levantadas,  sino  también  en  el 
adorno  de  escudos  de  armas,  epitafios,  versos  y  jeroglíficos.  El  sermón  que 
prediqué  anda  impreso  por  la  curiosidad  de  un  monje  de  mi  Casa;  y  des- 
pués de  haber  visto  entrambos  Cabildos  los  reales  huesos  que  dentro  esta- 
ban conservados,  quedó  el  sepulcro  acomodado  en  medio  di  la  iglesia  sobre 
unos  buenos  pedesta- 
les, con  su  epitafio  tes- 
tificante los  nombres 
y  calidades  de  las  di- 
chas infantas,  con  el 
suceso  de  esta  trasla- 
ción, año  y  día  en  que 
la  mandó  hacer  doña 
Jerónima  Abarca,  aba- 
desa^ 

En  este  lugar  estu- 
vo el  sarcófago,  hasta 
el  día  8  de  Agosto  del 
año  1785,  en  que  se 
trasladó  al  coro  bajo 
de  la  iglesia,  conoci- 
do con  el  nombre  de 
Capítulo. 

El  mismo  autor  su- 
pone con  fundamento 
que  la  infanta  D.a  Sancha  no  mandó  labrar  este  sepulcro,  porque  los  símbo- 


CARA   ANTERIOR  DEL  SEPULCRO 


CARA   POSTERIOR 


Sepulcro  de  la  infanta  D.a  Sancha,  conteniendo  además  las  cenizas  de  sus  dos  hermanas 

D.a  Teresa  7  D.a  Urraca 


(1)    Obra  citada. 
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los  que  contiene  la  piedra,  recordando  la  ejemplar  vida  de  esta  señora,  no 
pudo  ella  hacerlos  esculpir,  atendidas  su  humildad  y  buena  prudencia.  Debió 
de  ser  obra  de  su  sobrino  el  rey  Pedro  I,  que  así  quiso  perpetuar  las  virtu- 
des de  su  tía. 

Es,  como  hemos  dicho,  de  piedra,  decorado  con  figuras  en  sus  cuatro 
caras.  Mide  unos  dos  metros  de  longitud  por  0'80  m.  de  latitud  y  0'70  de 
profundidad.  En  la  parte  baja  de  su  interior  hay  una  caja  de  madera  ajustada 
á  la  cavidad,  con  tres  departamentos  donde  se  guardan  separadamente  los 
restos  de  las  tres  religiosas;  encima  vese  un  féretro  donde  se  conservan  los 
huesos  del  conde  de  Provenza.  Un  tablero  sin  inscripción  alguna  cubre  el 
sarcófago. 

Por  los  grabados  adjuntos,  podrá  apreciarse  la  labor  de  sus  dos  caras 
anterior  y  posterior.  En  una  vese  á  D.a  Sancha,  con  un  libro  en  las  manos, 
orando  en  unión  de  otras  religiosas,  y  en  otra  tres  caballeros  cristianos  á  ca- 
ballo en  actitud  de  pelea,  embrazados  sus  escudos,  constituyendo,  en  suma, 
un  interesantísimo  ejemplar,  importante  para  el  estudio  de  la  escultura  romá- 
nica y  para  la  arqueología  aragonesa. 

III.  Traslación  de  la  Comunidad  á  Jaca. 

Del  cenobio  de  Santa  Cruz,  donde  habían  vivido  las  religiosas  cerca  de 
seis  siglos,  se  trasladaron  á  la  ciudad  de  Jaca,  á  1.°  de  Julio  del  año  1555,  en 
virtud  de  Bula  de  Julio  III,  despachada  á  súplica  de  Felipe  II.  Estableciéronse 
en  una  antigua  iglesia  dedicada  á  San  Ginés,  mártir,  que  estaba  al  cuidado 
de  una  cofradía,  de  la  que  se  hace  mención  en  documentos  del  siglo  xin.  En 
1579  cedió  aquélla  al  monasterio  todas  sus  rentas,  con  la  obligación  de  ce- 
lebrar éste  un  determinado  número  de  misas. 

A  poco  de  residir  en  Jaca,  se  declaró  una  peste  en  esta  ciudad;  y  dice  un 
pergamino  que  existe  en  el  archivo  del  convento  (con  la  signatura  cajón  1, 
legajo  6,  núm.  6),  que  tuvo  que  trasladarse  la  Comunidad  á  una  ermita  de 
Nuestra  Señora  en  Ipas,  lugar  próximo  á  Jaca.  El  instrumento  es  un  acto  pú- 
blico de  confirmación  de  la  elección  de  abadesa,  hecha  en  la  persona  de 
D.a  María  Borau  in  Ecclesia  seu  heremitorio  sanctce  Marice  de  Ipas  Jaccensis 
Dicecesis  occasione  pestis  in  civitate  Jaccensi...,  cuya  confirmación  se  hizo  por 
los  abades  presidentes  de  la  Congregación  D.  Juan  de  Tormo  y  D.  Pedro 
Frígola  en  17  de  Diciembre  de  1564,  en  Barcelona.  Mandan  á  la  abadesa  que 
en  virtud  de  santa  obediencia,  tan  pronto  como  cesara  la  peste  volviera  á 
Jaca  con  las  religiosas.  Fué  notario,  Francisco  Solsona,  vecino  de  Bar- 
celona. 

En  efecto,  pronto  regresaron  á  su  convento. 

D.  Juan  Abarca,  arcediano  de  Gorga  en  la  Catedral  de  Jaca,  dio  al  Ca- 
bildo en  1605  unos  censos,  con  la  obligación  de  ir  procesionalmente  á  cele- 
brar Misa  en  el  monasterio  el  día  de  San  Benito,  y  el  de  San  Francisco  á  su 
convento. 

Timbre  glorioso  para  el  de  Jaca  es  que  en  el  mes  de  Diciembre  del  año 
1591  fueron  las  religiosas  D.a  María  de  Villanueva  y  D.a  Gaudiosa  de  Agui- 
rre,  designadas  por  el  visitador  general  de  los  monasterios  de  la  Orden  en 
Aragón,  al  monasterio  de  Santa  María  Magdalena  de  la  villa  de  Lumbier,  en 
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Navarra,  para  reformarlo,  acompañadas  de  Fr.  Martín  de  Acas,  monje  de  San 
Juan  de  la  Peña,  con  el  carácter  de  visitador  nombrado  por  el  abad  del  mis- 
mo D.  Fr.  Juan  Fenero. 

D.a  María  de  Villanueva  fué  abadesa  perpetua  allí  por  espacio  de  más  de 
veinte  años,  prefiriendo  luego  volver  á  su  convento  de  Jaca,  concediendo  el 
abad  Briz  Martínez  la  licencia. 

Autorizado  por  el  Capítulo  general  celebrado  en  Huesca  el  3  de  Mayo 
de  1600,  el  Dr.  D.  Diego  Juárez,  abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  eligió  para  ir 
á  reformar  el  convento  de  benedictinas  de  Estella,  á  las  religiosas  de  Santa 
Crud  de  la  Seros,  de  Jaca,  D.a  Jerónima  Ram,  D.a  Beatriz  y  D.a  Magdalena  de 
Lafoz  y  D.a  Gracia  Baguer;  y  habiendo  terminado  la  Comunidad  que  en  Es- 
tella había,  tuvo  nuevo  principio  con  las  citadas  señoras  (1). 

En  la  revolución  del  año  1868  se  vieron  las  religiosas  de  Jaca  privadas  de 
su  convento  por  algunos  días;  á  él  volvieron,  pero  sin  rentas,  derechos,  ni 
prerrogativas  (2). 

Merced  al  mismo,  no  lamentamos  hoy  la  pérdida  de  un  valioso  códice 
(en  la  que  ya  se  creía)  y  de  dos  interesantísimos  volúmenes,  también  manus- 
critos. Es  el  primero  el  famoso  Libro  Gótico  ó  Becerro  pinatense,  que  consta 
de  125  folios  en  pergamino,  donde  están  escritos  (los  91  primeros  en  el 
siglo  xn  y  en  el  xm  los  que  siguen,  excepto  los  seis  últimos  cuya  letra  es  del 
siglo  xv)  notables  privilegios  del  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 

Los  otros  dos  son  de  tamaño  folio,  escritos  en  papel  con  cubiertas  de 
pergamino,  y  se  denominan  Líber  privilegiorum  del  propio  cenobio.  El  tomo 
primero  consta  de  1.453  páginas  y  el  segundo  de  822,  y  contienen  una  copia 
de  los  documentos  reales,  pontificios  y  particulares  que  existían  en  aquel  ar- 
chivo. Muchos  de  los  pergaminos  allí  trasuntados  se  han  perdido. 

Hizo  esta  copia  el  citado  abad  de  San  Juan  de  la  Peña  D.  Juan  Fenero, 
que  falleció  á  8  de  Abril  de  1592. 

Al  decretarse  la  exclaustración,  algún  monje  de  San  Juan  de  la  Peña,  te- 
meroso de  que  tales  libros  fueran  robados  ó  saqueados,  debió  de  depositar- 
los en  el  convento  de  benedictinas  de  Jaca,  donde  se  conservaron,  hasta  que 
en  el  año  1905  los  adquirió  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de 
Zaragoza,  en  cuya  biblioteca  pueden  consultarse  cómodamente,  como  fuente 
indispensable  que  son  para  el  estudio  de  la  historia  aragonesa  (3). 


(1)  Trata  de  estas  fundaciones  el  abad  Briz  Martínez  en  su  historia  de  San  Juan  de 
la  Peña,  libro  2,  capítulo  XIV. 

(2)  La  fábrica  del  actual  templo  conserva  del  primitivo  la  portada  románica  y  la 
iglesia  subterránea.  Los  muros  laterales  y  la  torre  fueron  renovados  en  el  siglo  xvi.  En 
el  altar  mayor  hay  un  precioso  lienzo  representando  á  San  Matías,  que  se  cree  obra  del 
célebre  Jusepe  Ribera. 

(3)  Según  los  índices  que  hay  al  principio  de  ambos  tomos,  el  primero  contiene  copia 
de  428  documentos,  comenzando  con  la  Canónica  de  San  Pedro  de  Taberna,  que  llega 
hasta  el  folio  12.  Después  sigue  (hasta  el  folio  25)  la  fundación  y  los  principios  del  monas- 
terio de  San  Voto  y  San  Félix.  En  los  folios  60,  61  y  62  hállase  la  copia  del  privilegio 
de  dotación  del  monasterio  objeto  del  presente  estudio,  por  el  rey  Sancho  Qarcés  II  y 
D.a  Urraca,  advirtiéndose  al  margen  que  el  pergamino  original  ostentaba  en  el  archivo 
pinatense  la  signatura  lig.  6,  n.°  29.  El  tomo  II  contiene  106  documentos.  El  primero  del 
Libro  gótico  es  de  la  Era  1130  (año  1092).  Los  tres  manuscritos  están  muy  bien  conser- 
vados. 
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IV.  Descripción  del  templo. 

Ya  no  existe  el  claustro  ni  las  demás  dependencias  del  monasterio,  que 
bebieron  ser  grandiosas,  á  juzgar  por  la  iglesia,  único  recuerdo  que  subsiste. 
Tan  sólo  leves  vestigios  de  cimientos  nos  revelan  el  lugar  donde  se  asenta- 
ron las  humildes  moradas  de  aquellas  castas  doncellas  de  noble  cuna. 

Afortunadamente,  el  templo  que  Quadrado  vio  ruinoso,  hoy  está  asegu- 
rado de  las  inclemencias  del  tiempo,  merced  á  una  sólida  é  inteligente  res- 
tauración, siquiera  hubiera  que  enagenar  para  atenderá  ella  algunas  valiosas 
antigüedades  que  allí  se  conservaban  (1). 

Tenemos  ante  nuestra  vista  un  hermoso  templo  románico  del  siglo  xi, 
sólido  y  sobrio  y  de  una  gran  pureza,  que  en  Aragón  hay  que  buscar  casi 
exclusivamente  en  el  Norte  de  la  provincia  de  Huesca.  Su  venerable  aspecto 
y  el  poético  lugar  donde  está  emplazado,  al  abrigo  de  la  ingente  montaña  y 
rodeado  de  frondosa  arboleda  y  limpios  arroyuelos,  seducen  y  abstraen.  Mas 
descendamos  á  los  detalles,  describiéndolos  con  la  brevedad  posible. 

Bellísima  es  la  portada.  Constitúyenla  cuatro  arcos  semicirculares  en  gra- 


Foitiía  de  la  iglesia 

dación,  adornados  de  festones  ajedrezados  y  otras  sencillas  labores,  y  apo- 
yados en  cuatro  cilindricas  columnas,  dos  por  lado,  por  medio  de  historiados 
capiteles.  Sólo  dos  de  éstos  ostentan  figuras;  los  otros,  hojas  y  algunas  volutas. 
En  el  tímpano  vese  el  lábaro  encerrado  en  un  círculo  y  sostenido  por  dos 
leones;  alrededor  léese  la  siguiente  inscripción,  tan  común  en  aquella  época: 

JANVA   SVM  TRAPES:    PER  ME  TRANSITE    FIDELES.  FONS    EGO  SVM  \ TiVE;    PLVS  ME 
QUAM  VINA  SITITE,  VIRGINIS  HOC  TEMPLVM  QVISQVIS  PENETRARE  BEATVM. 


(1 )    Hízose  en  tiempo  del  obispo  P.  Valdés. 
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Y  debajo  en  el  friso: 

CORRIGE  TE  PRIMVM,  VALEAS  QVO  POSCERE  XPISTVM 

Remata  esta  portada  una  cornisa  apoyada  en  quince  mútulos  (1). 
La  torre,  tan  importante  en  las  iglesias  románicas,  ya  por  su  oficio  y  ca- 
rácter propio,  ya  por  constituir  un  medio  de  defensa,  es  cuadrada,  muy  es- 
paciosa, dividida  en  cuatro  cuerpos  ceñidos  de  estrechas  molduras,  siendo  el 
último  octogonal.  En  éste  y  en  los  dos  inmediatos  hay  abierto  un  bello  ven- 
tanal en  cada  una  de  sus  cuatro  caras.  Está  constituido  por  dos  arquitos  ro- 
mánicos que  por  el  centro  se  apoyan  en  una  columnilla  y  por  los  extremos 
en  otras  dos  adosadas  al  muro.  Cada  una  de  éstas  presenta  un  capitel  pri- 
morosamente labrado,  ya  con  motivos  vegetales,  ya  con  efigies  de  santosr 
de  religiosos  y  religiosas  y  escenas  bíblicas.  Son  dignos  de  ser  contemplados 

por  el  interior  de  la  torre,, 
constituyendo  ésta  en  con- 
junto y  en  detalle  un  her- 
moso ejemplar,  como  puede 
apreciarse  en  el  grabado  ad- 
junto. Gravitasobre  la  cúpula 
de  la  iglesia  y  la  capilla  sita  á 
mano  derecha  del  crucero. 

Elegantísimo  es  el  ábside 
circular.  Dos  gruesas  colum- 
ñas  con  basas  y  capitelesr 
separan  el  ventanal  central, 
amplio,  con  molduras  semi- 
circulares ydos  preciosas  co- 
lumnillas  con  lindos  capite- 
les, de  otros  dos  lateralesr 
menores.  A  ambos  lados  del 
ábside  vense  los  dos  cuerpos 
salientes  de  las  capillas  in- 
mediatas á  la  mayor,  cuadra- 
dos. Por  encima  de  todo  este 
cuerpo  corre  una  impostaaje- 
drezada  y  una  cornisa  susten- 
tada por  pequeños  mútulos. 
Tal  es  el  exterior  del  tem- 
plo. Penetrando  en  el  inte- 
rior se  nos  ofrece  una  nave 
con  bóveda  de  medio  cañón 
(2),  reforzada  por  tres  arcos 
semicirculares  apoyados  en 
columnas  adosadas  al  muro.  Llevan  éstas  capiteles,  presentando  figuras  sola- 
mente los  dos  que  están  junto  al  moderno  coro,  y  los  otros,  adornos  geomé- 

(1)  En  la  tapia  inmediata  hay  empotrados  dos  curiosos  capiteles  góticos  historiados* 
representando  luchas.  Deben  proceder  del  monastsrio. 

(2)  Cuand )  la  restauración  se  suplió  la  primitiva,  que  era  de  sólida  piedra,  por  ésta, . 
aunque  conservando  la  forma. 


Torre  del  monasterio 
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trieos.  Rasgadas  ventanas  de  arco  románico  adornan  el  muro  lateral  derecho. 
A  la  entrada  fíjese  el  curioso  en  la  pila  del  agua  bendita,  accesorio  de  su 
época  primitiva.  Constituyen  su  pie  dos  románicos  capiteles  invertidos,  el  pri- 
mero adornado  con  hojas  y  el  segundo  con  figuras;  sigue  la  pila,  luego  una 
columna,  y  á  continuación  otros  dos,  colocados  en  posición  natural,  y  escul- 
pidos, presentando  figuras  y  adornos  vegetales.  Aprovecháronse  estos  capi- 
teles del  propio  templo,  de 
alguna  capilla  del  claustro 
ó  tal  vez  de  este  mismo. 

Por  el  muro,  y  á  la  al- 
tura de  los  capiteles,  corre 
una  greca  ajedrezada,  mo- 
tivo ornamental  tan  fre- 
cuente en  las  iglesias  romá- 
nicas del  Alto  Aragón  (Loa- 
rre,  Alquézar,  Siresa,  etc.). 
Sobre  el  crucero  leván- 
tase airosa  una  octógona 
cúpula,  á  la  que  se  sube  por 
una  angosta  escalera  em- 
potrada en  el  muro  izquier- 
do, pues  su  gallardía  la  im- 
pide admirar  el  techo  que 
la  aisla  de  la  iglesia.  Los 
extremos  del  crucero  son 
dos  capillas,  típicamente  ro- 
mánicas, con  dos  arcos  de 
medio  punto  en  su  fondo, 
aspillera  abierta  en  el  muro 
de  la  derecha,  y  una  impos- 
ta ajedrezada  sobre  aque- 
llosarcos  y  áloancho  de  los 
paramentos  murales.  Las 
dos  bóvedas  de  estas  capi- 
llas son  ojivales,  posteriores 
por  lo  tanto  á  la  primitiva 
fábrica. 
Mide  el  templo  en  su  totalidad  2T32  m.  de  longitud  por  7,45  de  latitud, 
sin  contar  las  capillas  indicadas.  Estas  alcanzan  6'90  m.  por  5'82.  Sus  altares 
son  barrocos,  sin  mérito  alguno. 

Si  lo  alcanza,  y  grande,  á  nuestro  juicio,  el  retablo  mayor  que  ocupa  el 
fondo  del  presbiterio,  precioso  ejemplar  de  la  escuela  aragonesa  de  fines  del 
siglo       (1). 

C  mo  puede  verse  en  el  dibujo  de  la  página  siguiente,  son  trece  las  ta- 
blas        lo  constituyen,  ocho  formando  el  cuerpo  y  cinco  el  basamento  ó 

(1  Véanse  sus  caracteres  en  nuestro  estudio  titulado  «La  Pintura  antigua  arago- 
nesa ^unos  retablos  inéditos»,  publicado  en  el  número  de  la  Revista  «Arte  Español», 
corr»    Pendiente  al  tercer  trimestre  del  corriente  año. 


Inuricr  del  templo  7  pila  del  agua  bendita 
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predela.  También  hubo  una  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  la  hornacina,  que  ig- 
norantemente arrancaron  de  allí.  Venérase  ahora  una  bonita  estatua  de  la 
^irgen,  en  alabastro  policromado,  que  mide  un  metro  de  altura,  y  tiene  en 
os  brazos  al  Divino  Niño  (1). 


Intcrici  del  templo 

La  tabla  señalada  en  el  dibujo  con  el  núm.  1  representa  la  Ascensión;  la 

2,  la  Adoración  de  los  Reyes;  la  3,  á  la  , , 

Virgen  de  rodillas  ante  un  reclinatorio 
recibiendo  la  solemne  embajada  del 
ángel,  que  lleva  en  las  manos  un  ró- 
tulo con  la  leyenda  Ave  María  gratia 
plena,  esto  es,  la  Anunciación.  La  4, 
la  Crucifixión;  la  5,  el  Tránsito  de  la 
Virgen;  la  6,  la  Venida  del  Espíritu 
Santo;  la  7,  la  Resurrexión:  Jesús  sa- 
liendo del  sepulcro,  con  una  cruz  en 
la  mano;  la  8,  el  Nacimiento  del  Niño 
Dios. 

La  9,  que  es  ya  de  la  predela, 
figura  un  rey  y  una  reina  con  corona 
y  aureola  ó  nimbo;  la  10,  la  Presen- 
tación de  la  Virgen:  San  Joaquín  y 
Santa  Ana  con  dos  mujeres,  están  á 
los  pies  de  una  escalera,  al  final  de  la  cual  vese  á  la  Virgen  con  el  anciano 
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(1)    Restan  de  la  antigua  tabla  las  figuras  de  cuatro  ángeles,  dos  por  lado. 
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Simeón  delante  del  Arca  de  la  Alianza;  la  11,  ignoramos  qué  composición 
ofrece,  pues  la  tapa  un  sagrario;  la  12,  la  Visitación,  y  la  13,  la  Virgen  pre- 
sentando á  su  Hijo  á  Simeón:  á  la  izquierda  vese  á  San  José  y  una  mujer  que 
lleva  una  cesta  con  dos  ánades.  En  el  fondo  el  Arca  sobre  una  mesa.  La  de- 
coración es  arquitectónica. 

Debajo  de  esta  predela  hay  una  borrosa  inscripción  en  caracteres  góticos. 

El  dibujo  de  las  citadas  composiciones  es  minucioso  y  esmerado  (dentro 
de  su  época),  tanto  en  las  carnes  como  en  los  fondos  y  ropajes.  Abunda  el 
brocado  en  estos  últimos  y  el  estofado  de  oro  y  el  rehundido  de  punzón.  El 
colorido  es  vigoroso,  cualidades  todas  características  de  los  piimitivos  arago- 
neses, cuya  encarnación  es  el  zaragozano  Pedro  de  Aponte,  pintor  del  Rey 
Católico. 

Complemento  de  lo  descrito  es  los  finos  doseletes  góticos  de  las  tablas, 
y  la  pulsera,  ostentando  los  atributos  de  la  Pasión,  que  encierra  el  retablo. 
Mide  éste  unos  cuatro  metros  de  alto  por  tres  de  ancho. 

De  desear  es  que,  por  su  valor,  no  corra  la  misma  suerte  que  otros  de 
esta  provincia. 

Y  vamos  á  terminar.  Ya  hemos  indicado  que  en  el  muro  izquierdo  de  la 
iglesia,  y  en  lo  alto,  se  abre  una  puertecilla  (1)  que  da  paso  á  una  escalera  de 
piedra;  al  concluir  ésta  hay  una  cámara  de  bóveda  ojival  con  estrechas  sae- 
teras, que  sospechamos  fuese  un  cuerpo  de  defensa  del  monasterio,  tan  ne- 
cesario en  aquellos  tiempos  de  revueltas,  al  que  se  llegaba  sin  necesidad  de 
pasar  por  el  convento.  Viene  á  caer  encima  de  la  capilla  izquierda  del  cru- 
cero, y  junto  á  la  torre,  con  la  cual  comunica  (2). 

Tal  fué  en  otro  tiempo  el  monasterio  de  Santa  Cruz  de  la  Seros.  Vetusta 
mansión  de  la  nobleza  y  de  la  virtud,  y  venerando  lugar  de  retiro,  ya  tempo- 
ral, ya  perpetuo,  de  ilustres  infantas  y  linajudas  damas. 

Ricardo  del  Arco, 

Corre: pondiente  do  la  Eeal  Academia  de  la  Historia. 

(Fots.  F.  de  las  Heras.) 


(1)  Se  sube  á  ella  por  una  escalera  de  madera. 

(2)  La  iglesia  baja  del  lugar  de  Santa  Cruz  (que  es  la  verdadera  parroquia)  es  romá- 
nica, aunque  feamente  desfigurada,  y  muy  interesante  su  ábside  circular,  con  tres  delga- 
das ventanas  y  refuerzos  salientes. 
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iscal  es  un  pequeño  pueblo  de  la  diócesis  de  Jaca,  situado  en  las 
montañas  y  valle  de  su  nombre,  de  cuyo  pueblo  era  señor  tempo- 
ral el  arcediano  de  la  Garda,  dignidad  de  la  Catedral  de  Jaca.  En 
este  pueblo  hubo  en  la  antigüedad  un  casal  ó  palacio  situado  en  el 
barrio  denominado  Macera,  que  confrontaba  con  la  calle  pública 
que  conduce  al  pueblo  de  Lardiés.  Este  palacio  ó  antiguo  casal  ha- 
bía pertenecido  á  los  del  apellido  ó  renombre  de  Anglada,  recono- 
cidos por  todos  como  legítimos  infanzones  de  sangre  y  naturaleza,  los  cuales 
venían  usando  armas  propias  como  prueba  de  su  hidalguía,  cuyo  escudo 
consistía  en  un  solo  cuartel  en  campo  de  oro  y  en  él  tres  fajas  negras,  y  en 
cada  una  de  éstas  tres  cabezas  de  clavos,  de  oro;  el  escudo  orlado  de  azul 
y  en  dicha  bordura  ocho  crucecitas  gules. 

Estas  armas  fueron  concedidas  á  un  caballero  de  este  esclarecido  linaje, 
que  se  distinguió  por  su  valor  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  á  donde 
acudió  acompañando  á  su  rey  D.  Pedro  para  tan  distinguida  campaña  en 
ayuda  del  rey  de  Castilla,  cuyos  monarcas,  en  agradecimiento  á  los  méritos 
contraídos,  le  concedieron  la  orla  azul  y  en  ella  la  cruz,  alusión  á  la  apari- 
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ción  que  tuvo  lugar  en  dicha  batalla  y  que  pudieran  añadir  á  las  tres  fajas 
sables  que  venían  usando  los  Anglada  los  clavos  dorados  con  cabeza  de  tres 
caras  y  terminando  en  punta,  como  recuerdo  de  la  jornada  y  toma  de  Ube- 
da,  donde  los  moros  extremaron  todo  su  ingenio  para  defenderse  de  los  cris- 
tianos, siendo  uno  de  estos  medios  el  clavar  en  todos  los  caminos  que  había 
en  sus  inmediaciones  multitud  de  clavos  de  afiladas  cabezas  con  el  fin  de  que 
los  caballos  se  hirieran  los  cascos  y  no  pudieran  caminar,  y  así  atacar  á  los 
caballeros  que  los  montaban.  El  caballero  de  este  linaje  fué  uno  de  los  que 
salvaron  este  obstáculo  y  atacó  con  más  furia  á  los  moros  de  Ubeda  en  el 
asalto  que  hicieron  solos  los  aragoneses  á  esta  plaza;  por  lo  que  se  le  conce- 
dió como  premio  especial  el  añadir  ó  timbrar  su  escudo  con  los  clavos  do- 
rados, que  desde  entonces  vinieron  ostentando  en  su  escudo  los  Anglada. 

En  la  página  115  del  primer  tomo  de  esta  Revista,  hablando  de  los  Az- 
lor,  que  también  usan  en  su  escudo  de  armas  estos  clavos,  se  narra  más  ex- 
tensamente esto,  añadiéndose  el  parecer  de  su  articulista  referente  á  que  es- 
tos clavos  pasaron  á  ser  adorno  arquitectónico  en  los  arcos  románicos  de  to- 
das las  constiucciones  que  se  hicieron  á  partir  de  aquella  fecha;  adorno  ex- 
clusivo de  la  arquitectura  del  siglo  xin,  conocido  por  «puntas  de  diamante*. 

En  1626,  siendo  gobernador  de  Aragón  D.  Pedro-Pablo  Zapata  Fernán- 
dez de  Heredia,  se  presentaron  los  Anglada  á  probar  de  nuevo  su  infanzo- 
nía, aduciendo  que  desde  inmemorial  existió  en  Fiscal  la  casa  infanzona  de 
los  Anglada,  de  la  que  había  sido  señor  y  poseedor 

I.  Juan  Anglada,  casado  con  Antonia  Allué,  de  cuyo  matrimonio  fueron 
hijos  Domingo,  que  continuó  residiendo  en  Fiscal,  y 

II.  Pedro  Anglada,  primero  de  este  nombre,  que,  siendo  mozo,  trasladó 
su  residencia  al  pueblo  de  Alberuela  de  Laliena,  donde  tuvo  casal  propio  y 
fué  tenido  por  todos  como  legítimo  infanzón;  y  que  de  legítimo  matrimonio 
había  tenido  á 

III.  Miguel  Anglada,  que  efectuó  su  matrimonio  con  Ana  de  Fuentes, 
de  quienes  fué  hijo 

IV.  Juan  Anglada,  segundo  de  este  nombre,  que  fué  padre  de 

V.  Miguel-Juan  Anglada,  probante,  que  obtuvo  firma  confirmatoria  de 
su  infanzonía. 

En  la  actualidad,  esta  familia  se  ha  extinguido  en  Alberuela,  y  la  copia  de 
infanzonía,  libro  en  vitela  con  el  escudo  pintado  en  colores  al  principio  del 
mismo,  lo  poseían  otros  dueños  extraños  á  tal  apellido,  por  lo  que  puede 
asegurarse  que,  debido  al  poco  aprecio  que  se  hace  de  tales  ejecutorias  en 
los  actuales  tiempos,  no  es  aventurado  afirmar  que  se  perderá  el  día  menos 
pensado. 

Añádase  á  esto  que  es  un  apellido  casi  extinguido  en  Aragón,  y  que  los 
que  se  conservan  de  éste  en  algunos  pueblos  son  en  la  actualidad  de  condi- 
ción humilde,  todo  lo  cual  para  que  antes  le  cubra  el  olvido. 

r\.  g.  o. 
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los  vital: 


stando  en  Barbastro  no  hace  mucho  tiempo,  fui  invitado  para  ver 
un  puente  colgante  que  hay  en  los  términos  de  Lascellas  y  en  la 
carretera  que  conduce  á  Huesca.  Acepté  la  invitación,  y  aprove- 
chando el  automóvil  que  hace  el  servicio  público,  nos  trasladamos 
á  ver  esa  preciosa  obra  de  ingeniería.  Después  de  cumplida  esta 
curiosidad,  quise  visitar  el  pueblo,  y  en  una  de  sus  calles  estrechas 
vi  una  piedra  armera  en  la  fachada  de  una  casa  destartalada.  Al  pie 
del  complicado  escudo  vi,  imitando  una  cinta  que  contenía  unas  letras;  quise 
leerlas  y  me  llené  de  curiosidad  y  hasta  de  entusiasmo  al  leer  «Armas  de  los 
Vital  es  >. 

Para  los  heraldistas  de  Aragón  la  palabra  Vitales  tiene  la  misma  suges- 
tión que  Murillo  para  los  pintores;  por  lo  que  de  nuevo  fijé  mi  atención  en 
aquel  escudo,  y  no  contento  con  esto  penetré  en  el  ancho  patio  de  aquel  ca- 
serón, pregunté  por  sus  amos  y  supe  que  efectivamente  aún  se  apellidan  Vi- 
tales sus  actuales  poseedores. 

Trabamos  conversación,  esa  conversación  fría  y  desconfiada  que  aún  se 
conserva  en  Aragón,  respondiendo  con  un  laconismo  glacial  á  mis  preguntas 
al  principio,  con  muchas  negaciones  también,  hasta  que  al  fin  supe  conserva- 
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ban  el  libro  de  la  infanzonía;  indiqué  entonces  desearía  verlo,  y  condescen- 
diendo en  seguida  á  mi  ruego,  fui  llevado  á  un  largo  salón,  cambiando  por 
completo  el  recibimiento.  Antes  de  enseñarme  el  libro  fui  ya  obsequiado, 
dando  con  esto  principio  á  un  diálogo  animado  y  hasta  entusiasta. 

Al  tener  en  mis  manos  el  libro,  lo  primero  que  busqué  fué  el  escudo,  que, 
pintado  toscamente,  en  nada  se  parecía  á  los  que  se  describen  en  el  «Armo- 
rial  de  Aragón »,  publicado  por  esta  Revista. 

Allí  se  dice:  «Vitales.— De  plata,  águila  sable  coronada  de  oro.=Otros.— 
De  oro,  cepa  con  sarmientos  y  hojas  verdes  y  uvas  negras,  arrimada  á  estaca 
parda,  sobre  la  que  se  asienta  águila  sable  coronada  de  oro.»  De  éstos,  el  se- 
gundo que  se  describe  parece  ya  ser  parlante  con  la  vid  y  alas  del  águila; 
pero  el  que  teníamos  á  la  vista,  compuesto  de  siete  cuarteles,  no  hacía  alu- 
sión á  los  Vitales  ninguno  de  los  siete.  Lo  copiamos,  sin  embargo,  y  su  re- 
producción encabeza  este  artículo. 

La  ejecutoria  de  los  Vitales  de  Lascellas  data  del  año  1765,  y  se  concreta 
á  narrar  la  genealogía  de  éstos  desde  el  año  1600. 

Estos  venerables  despojos,  que  llamaríamos  de  nuestras  pasadas  grande- 
zas, carcomidos  en  su  mayor  parte  por  la  indiferencia  en  que  hoy  se  les  tie- 
ne, yacen  solitarios  y  apartados  de  aquellos  cuadernos  de  noticias  que  había 
en  casi  todas  las  casas  de  abolengo,  muchos  de  ellos  reducidos  á  pavesas  por 
manos  ignorantes,  lo  cual  hace  que  no  se  pueda  formar  esa  ilación  que  sería 
de  desear  en  la  historia  de  las  familias. 

Volviendo  á  ocuparnos  de  los  Vitales,  merece  que  dediquemos  las  prime- 
ras líneas  al  insigne  heraldista  del  siglo  xvi  D.  Pedro  Vitales,  nacido  en  Al- 
beruela  de  Laliena,  diócesis  de  Barbastro,  situado  una  hora  al  Este  de  Bier- 
ge.  Pertenecía  á  los  Vitales  que  tenían  su  casal  infanzonado  en  dicho  pueblo, 
del  que  en  la  actualidad  no  se  conserva  nada.  D.  Pedro  Vitales  hizo  su  ca- 
rrera en  la  Universidad  de  Huesca,  donde  se  doctoró  el  28  de  Agosto  de 
1553,  quedando  de  secretario  en  dicha  Universidad,  pues  en  1554  firma  las 
cuentas  de  dicho  centro  docente.  Fué  muchos  años  prior  de  Gurrea  y  canó- 
nigo de  Montearagón,  y  al  ser  promovido  D.  Pedro  de  Luna,  (1)  que  era 
abad  de  Montearagón,  para  el  Obispado  de  Tarazona,  fué  D.  Pedro  Vitales 
nombrado  abad  de  Montearagón,  en  cuyo  cargo  murió  al  año  y  dos  meses  y 
medio  de  su  nombramiento  (fué  abad  desde  el  año  1573  al  1574).  El  P.  Hues- 
ca, hablando  de  D.  Pedro  Vitales,  dice  que  fué  uno  de  los  sujetos  más  literatos 
de  su  tiempo  y  muy  versado  en  las  antigüedades  del  reino.  Siendo  prior  de 
Gurrea  y  abad  de  Montearagón  escribió  un  nobiliario  de  las  casa*  y  linajes  del 
reino  de  Aragón,  en  que  trata  de  las  familias  ilustres  y  de  sus  armas,  el  cual 
adicionó  D.  Pedro  Torres  de  Zayas,  canónigo  de  la  misma  iglesia.  Aunque 
la  obra  quedó  inédita,  se  hicieron  varias  copias;,  una  de  ellas,  la  que  copió  y 
adicionó  Zayas,  consérvase  en  el  archivo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
en  folio  mayor,  con  292  páginas,  las  cuatro  primeras  en  blanco,  de  cuyo  ma- 
nuscrito se  valió  el  señor  Conde  de  Doña  Marina  para  hacer  el  «Armorial  de 
Aragón»;  otra  copia  era  propiedad  del  general  Funes,  fallecido  años  ha  en 
Zaragoza,  cuya  biblioteca  no  ha  sido  aún  adjudicada  á  sus  herederos;  otra, 


(1)    Este  se  graduó  de  doctor  en  Cánones  el  23  de  Agosto  de  1572,  siendo  ya  Hecto 
obispo  de  Tarazona  en  la  Universidad  de  Huesca. 
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en  folio  mayor,  pero  sólo  de  la  descripción  de  los  escudos  hemos  visto,  y 
que  debió  pertenecer  á  Andrés  de  Uztarroz,  ignorando  el  paradero  de  las 
demás. 

Murió  D.  Pedro  Vitales  el  29  de  Mayo  de  1574,  y  al  día  siguiente  fué  se- 
pultado en  Montearagón  en  el  panteón  de  los  abades. 

Nuestras  investigaciones  en  el  pueblo  de  Alberuela  de  Laliena  en  busca 
de  datos  sobre  este  ilustre  heraldista  y  su  f.imilia,  no  dieron  resultado  alguno 
práctico;  por  esto  nos  vamos  á  concretar  á  los  Vitales  de  Lascellas. 

En  1600  era  señor  y  poseedor  del  casal 

I.  Martín  Vitales,  casado  con  Catalina  Loscertales,  de  cuyo  consorcio 
fué  hijo 

II.  Pedro  Vitales,  que  efectuó  su  matrimonio  con  María  Serrador,  natu- 
ral de  Berbegal,  de  cuyo  enlace  fué  hijo 

III.  Martín  Vitales,  esposo  que  fué  de  Águeda  Urraca,  natural  de  An- 
güés,  y  padres  de  Martín,  Manuel,  Francisco,  Josefa  y  Teresa,  todos  los  cua- 
les fueron  incluidos  en  la  firma  de  ejecutoria  ganada  el  año  1700  en  la  Real. 
Audiencia  de  Zaragoza. 

IV.  Martín  fué  el  continuador  en  el  casal  y  posesiones  de  sus  padres, 
quien  fué  tenido  y  reputado  por  legítimo  infanzón,  como  igualmente  su  hijo 

V.  Pedro  Vitales,  y  el  hijo  de  éste  llamado 

VI.  Martín  Vitales,  que  de  nuevo  probaba  su  infanzonía  el  año  1765r 
obteniendo  sentencia  confirmatoria. 

En  la  actualidad  está  afeminado  el  apellido. 

Con  estas  pequeñas  notas  damos  por  terminado  nuestro  artículo,  confian- 
do en  que  otro  de  los  asiduos  colaboradores  de  esta  Revista  los  amplíe,  en 
lo  que  tendrá  sumo  placer  este  heraldista  de  última  fila. 


L.  L 

Teruel. 
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Reseña  histórica,  genealógica  y  heráldica  de  las  familias  aragonesas 
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15  ái  Diciembre  1913 


ADMINISTRACIÓN 
Pasaje  del  Pilar,  n.°40,  Zaragoza 


Un  tratado  inédito  sobre  la  moneda  jaquesa 


amos  á  publicar  unos  extractos  de  una  obra  inédita  del  laborioso  ara- 
gonés D.  Tomás  Fermín  de  Lezaún  y  Tornos,  formados  por  el  dili- 
gente D.  Félix  de  Latassa  é  incluidos  en  la  página  3  y  siguientes  de  sus 
Memorias  literarias  de  Aragón,  manuscritas,  (1)  tomo  III.  La  obra  de 
referencia  se  titula  así: 

«Tratado  de  las  monedas  jaquesas  de  Sobrarve  y  Aragón:  su  origen,  cur- 
so, alteraciones  y  providencias  para  su  perpetuidad,  tanto  de  las  de  cobre  li- 
gado con  plata,  como  de  las  de  plata  y  oro,  con  el  valor  que  han  tenido  en 
distintos  tiempos.  Defensa  del  blasón  antiguo  del  Reyno  y  Reyes  de  Sobrar- 
ve.  Chronología  de  ellos  y  de  los  de  Aragón  por  sus  monedas.  Demostración 
y  explicación  de  *as  que  han  batido  dichos  reyes,  con  lo  demás  que  compre- 
hende,  por  D.n  Tomás  Fermín  de  Lezaún  y  Tornos,  Oficial  de  la  Contaduría 
principal  del  Exército  y  Reyno  de  Aragón. » 

Nació  este  autor  en  Zaragoza,  á  18  de  Septiembre  de  1747,  y  fué  hijo  de 
D.  Pedro  de  Lezaún,  oficial  primero  de  la  Contaduría  principal  del  Ejército 
y  reino  de  Aragón,  y  archivero  por  S.  M.  del  de  este  reino,  y  de  D.a  Teresa 
Tornos.  Falleció  en  la  propia  ciudad,  en  15  de  Noviembre  de  1778,  á  conse- 
cuencia de  las  gravísimas  heridas  sufridas  en  el  incendio  del  teatro,  en  oca- 
sión que  se  celebraba  una  función  en  celebración  de  los  días  del  príncipe  de 
Asturias.  (2) 


(1)  Se  custodian  en  la  Biblioteca  provincial  de  Huesca,  merced  á  la  generosidad  del' 
ilustre  oscense  D.  Valentín  Carderera.  Forman  tres  volúmenes  en  4.°,  que  por  su  impor- 
tancia y  por  ser  inédito  casi  todo  su  contenido,  hemos  aprovechado  en  más  de  una  ocasión 

(2)  Ocurrió  el  incendio  á  12  de  Noviembre  de  1778.  Con  este  motivo  el  poeta  zara- 
gozano D.  Valero  Gualberto  del  Plano  y  Jiménez  compuso  una  relación  titulada:  «El  Je- 
remías español,  á  la  imperial  ciudad  de  Zaragoza,  con  motivo  del  incendio  de  la  casa  de- 
las  comedias»,  y  otra  denominada  «Zaragoza  festiva  y  su  llanto  minorado  á  vista  de  la 
heroica  piedad  con  que  su  amante  monarca,  el  Sr.  D.  Carlos  III,  ha  reparado  las  deplo- 
rables ruinas  que  padeció  el  Santo  Hospital  Real  y  General  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia,  y 
ocasionó  el  incendio  de  su  coliseo  cómico  en  la  noche  dei  día  12  de  Noviembre  del  año 
pasado  de  1778.»  (Zaragoza,  por  Luis  de  Cueto,  1779,  en  4.°,  escrita  en  endecasílabos.) 
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Decidido  aficionado  á  las  materias  históricas,  brilló  en  el  seno  de  la  «Real 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País»,  establecida  en  Zaragoza  el  año 
1776,  de  la  que  fué  secretario,  y  la  Real  Academia  de  la  Historia  premió  sus 
desvelos  eligiéndole  individuo  suyo.  (1) 

Entre  las  diversas  obras  que  escribió,  unas  impresas  y  otras  que  quedaron 
manuscritas,  y  cuyo  índice  puede  verse  en  la  conocida  Biblioteca  de  Latassa, 
figura  la  que  nos  ocupa,  que  destinó  su  autor  al  archivo  del  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña.  En  efecto,  pasó  á  él,  y  la  Comunidad,  en  señal  de  agra- 
decimiento, acordó  la  celebración  de  algunos  sufragios  por  D.  Tomás  Fer- 
mín de  Lezaún  y  un  hermano  suyo,  oficial  de  los  Voluntarios  de  Aragón,  que 
entregó  el  manuscrito. 

Allí  lo  examinó  el  P.  Fr.  Ramón  de  Huesca,  tomando  algunas  notas  de  él, 
que  van  al  final  de  estas  páginas. 

Latassa  (2)  califica  así  este  escrito,  que  no  vio  la  luz  pública: 

«Es  un  tomo  en  folio,  ilustrado  de  diseños  exactos  de  más  de  cien  meda- 
llas, monedas,  escudos  y  otros  signos  públicos  con  las  armas  de  Sobrarbe  y 
su  antigua  divisa,  con  otros  diseños  y  figuras  que  tienen  relación  con  su  ar- 
gumento, que  es  cosa  bien  prolija  y  acertada.  Presenta  asimismo  un  prólogo 
y  discurso  preliminar  de  igual  mérito,  y  en  el  mismo  volumen  hay  en  pape- 
les sueltos  otras  diferentes  memorias  que  dan  extensión  á  sus  asuntos  y  mu- 
chas advertencias  con  este  objeto.» 

En  el  prólogo  advierte  el  autor  que  compuso  el  tratado  por  indicación 
de  D.  Fr.  Manuel  Abad  y  Lasierra,  monje  de  San  Juan  de  la  Peña,  cuando  en 
1772  estuvo  en  Zaragoza,  añadiendo  que  es  «la  primera  obra  de  alguna  enti- 
dad que  he  compuesto»,  y  que  aceptaría  gustoso  las  rectificaciones  que  á  su 
texto  se  le  hicieran,  para  insertarlas  «en  cualquiera  obra  que  publique  de  al- 
gunas de  nuestro  reino  que  tengo  empezadas.» 

Aparecen  en  los  extractos  que  siguen  datos  interesantes,  siendo  dignas 
de  mucha  estima  las  cartas  del  P.  José  Moret,  cronista  del  reino  de  Nava- 
rra, dirigiendo  sus  Congresiones  Apologéticas  al  Justicia  de  Aragón  D.  Luis 
de  Ejea  y  Talayero,  y  quejándose  del  Dr.  D.  Domingo  La  Ripa  por  haber  es- 
crito su  Defensa  histórica  por  la  antigüedad  del  reino  de  Sobrarbe  (3)  contra 
sus  Investigaciones  históricas  del  reino  de  Navarra,  y  la  respuesta  de  dicho 
Justicia,  muy  diplomática  y  significativa. 

También  Lezaún  refuta  ardorosamente  la  opinión  del  P.  Moret,  que  nega- 
ba ser  hereditaria  en  los  reyes  y  reino  de  Aragón  la  divisa  de  Sojbrarbe, ,y 
decía  que  no  se  descubrían  estas  armas  en  signos  ó  sellos  de  cartas, reales,  en 
fábricas  antiguas  de  reyes,  ni  en  sus  sepulcros,  lápidas  y  monedas,  y  defien- 
de el  blasón  del  reino  de  Sobrarbe.  (4) 


(1 )  Cultivó  también  la  poesía,  como  lo  prueba  su  Clarín  sonoro  de  la  Fama  y  otro 
libro  dedicado  á  lamentar  la  ausencia  del  conde  de  Aranda,  dequien  fué  devoto  y  ami- 
go. Se  imprimieron  ambos  escritos  en  Zaragoza,  año  1769. 

(2)  Biblioteca  citada. 

(3)  Se  imprimió  en  Zaragoza,  por  los  herederos  de  Pedro  Lanaja,  en  1675.  En  folio, 
de  5&7  páginas.  .... 

(4)  Confinaba  este  reino  por  el  N.,  con  Francia;  por  el  E.,  con  el  condado  de  Ribagor- 
za;  por  el  O.,  con  el  condado  de  Aragón,  y  por  el  S.,  con  la  sierra  de  Arbe,  que  corre 
por  entre  los  ríos  Cinca  y  Alcanadre,  dividiendo  las  montañas  ce  la  tierra  llana  y  del  te- 
rritorio Barbetano,  tomando  á  trechos  los  nombres  de  los  pueblos  que  hay  en  ella  ó  en 
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El  insigne  D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa,  oséense  memorable,  fué  quien 
primero  estudió  este  asunto  en  su  Tratado  de  la  moneda  iaqvesa,  y  de  otras 
de  oro,  y  plata  del  Reyno  de  Aragón,  dedicado  á  los  diputados  de  este  reino, 
é  impreso  en  Zaragoza  en  el  año  1681. 

Esta  obra  la  había  redactado  ya  en  1661  y  puesto  el  título  de  Piedra  de 
toque  de  la  moneda  jaquesa  y  averiguación  de  su  antigüedad,  de  cuyo  manus- 
crito (existente  en  la  Biblioteca  Nacional  con  la  signatura  18.727)  (1)  posee- 
mos una  copia.  Forma  un  cuaderno  de  dos  hojas  en  blanco,  veintiocho  folia- 
das y  otra  en  blanco;  su  tamaño  0,21  m.  por  0,297  m.,  dejando  un  margen 
de  0,07  m.  Folio  1.°:  (Portada)  Piedra  de  toque  j  de  la  moneda  iaquesa  | 
(Escudo  de  armas  de  Lastanosa,  con  los  de  las  alianzas  alrededor)  escribióla 
Don  Vincencio  Ivan  de  Lastanosa  |  cavallero  i  ientil  honbre  |  de  la 
Casa  del  Rey.  Folios  2  y  2  v.:  margen,  ó  cm.,  36  renglones:  Carta  del  Reyno 
de  Aragón  escrita  al  Autor  de  la  Moneda  jaquesa  (Zaragoza  11  de  Diciembre 
de  1680).  (2)  Folio  3:  en  blanco,  y  pegada  con  oblea  en  la  vuelta  una  carta  de 
Lastanosa  al  Justicia,  en  medio  pliego  y  con  medio  margen.  Dice  así: 

«Illmo  Señor:  Siendo  V.  S.a  Illma-  la  persona  de  mas  IlltíS  y  relebantés  pren- 
das de  nuestro  Reyno  fue  de  suma  estimación  mandarme  desde  la  Corte  le 
remitiera  el  Tratado  de  la  moneda  Jaquesa  y  el  averie  mandado  copiar:  Aora 
le  remito  añadido  los  dibuxos  de  las  Monedas  a  tiempo  que  me  á  mandado 
el  Reyno  se  le  imbie  para  darle  a  la  estampa,  yo  suplico  á  V.  S.  Illma-  lo  acre- 
dite con  su  censura  y  se  acuerde  que  soi  suio  y  con  toda  veneración  me  re- 
conozco siervo  de  V.  S.  Illma-  ruego  a  Nro.  S. r  g. e  a  V.  S.  Illma-  para  el 
maior  Lustre  de  nuestro  Reyno.  Huesca  y  Marzo  a  6  de  1681.  Illmo-  Señor 
B.  L.  M.  de  V.  S.  Illmft  Don  Vincencio  Juan  de  Lastanosa.  —  Illmo-  Señor  Jus- 
ticia de  Aragón.»  (La  firma  es  autógrafa). 

Folio  4:  Un  grabado  al  agua  fuerte  con  el  retrato  de  Lastanosa  en  un  me- 
dallón, sin  firma  de  autor.— Folio  5:  Otra  cubierta,  que  dice:  Piedra  de  to- 
que DE  LA  MONEDA  JAQUESSA  |  Y  AVERIGUACIÓN   DE  SU  ANTIGÜEDAD  |  ESCRI- 

vela  |  Don  Vincencio  Juan  de  L\stanosa  |  y  |  lo  dedica  a  los  celosos 
del  bien  común  |  del  Reyno  de  Aragón  |  (Escudo  de  armas  dibujado  inco- 
rrectamente á  la  pluma)  |  Escriviose  en  la  ciudad  de  Huesca  |  En  Febrero 
del  Año  MDCLXL— Una  hoja  en  blanco.— Folio  6:  Ex-libris  de  Lastanosa.— 
Folio  7:  Empieza  la  obra  con  las  definiciones  de  lo  que  se  entiende  por  mo- 
neda, cuándo  se  empezó  á  usar,  etc.  Consta  cada  folio  de  37  líneas  de  letra 
muy  metida.  Al  margen  de  los  folios  7  v.  y  8  hay  dibujadas  á  pluma  catorce 
monedas  romanas.  Sigue  la  descripcicn  de  las  monedas  y  su  valor  hasta  el 
folio  18.— r^olio  19:  Monedas  modernas  \  Que  cuñaron  los  Sereníssimos  Reyes 
|  de  Aragón.  Empieza  con  el  florín  de  oro  que  mandó  acuñar  en  Cataluña  el 
rey  Pedro  IV  de  Aragón,  y  sigue  desde  esa  época  hasta  Felipe  III.  — Folio  22: 

sus  vertientes,  como  sierra  de  Naval,  de  Alquézar,  de  Sevil.  Llamóse  Sobrarbc  ó  Sobre, 
Arpe,  por  estar  situado  sobre  dicha  sierra  y  no  por  la  aparición  de  la  cruz  sobre  el  árbol. 
De  modo  es  que  las  riberas  de  los  tíos  Ara  y  Cinca  desde  su  origen  hasta  que  salen  jun- 
tos por  el  extremo  oriental  de  la  sierra  de  Arbe  y  los  montes  y  valles  cuyas  vertientes 
dirigen  las  aguas  á  dichos  ríos,  parecen  haber  formado  el  antiguo  reino  de  Sobrarbe. 

(1)  Hay  dos  ejemplares  del  mismo  tamaño  y  aproximadamente  igual  número  de  pá- 
ginas. 

(2)  La  publicamos  en  nuestro  libro  Más  datos  sobre  I).  1  Incenclo  Juan  de  Lastanosa 
(Huesca,  1912),  página  133. 
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Explicación  de  las  Notas  \  y  caracteres  que  rubrican  |  las  monedas.—  Folio  23: 
Empiezan  los  dibujos  de  las  moneda*  á  que  se  hace  referencia  en  el  texto, 
hasta  Felipe  IV  inclusive. 

Al  imprimir  este  manuscrito,  le  hizo  algunas  correcciones  y  le  varió  el  tí- 
tulo, según  se  ha  podido  observar.  Así  por  ejemplo,  aparece  en  él  el  siguien- 
te párrafo,  que  no  consta  en  el  Tratado  impreso:  (1) 

«Esta  piimera  moneda  es  de  plata  ligada  con  cobre  y  parece  mayor  que 
las  del  Señor  Rey  Don  Jayme  y  lleva  más  plata  que  aquélla;  mas  por  estar 
algo  gastada  no  se  puede  averiguar  el  peso  que  tenía  quando  salió  del  cuño, 
oy  pesa  12  gramos  y  entran  en  la  onga  42  monedas  menos  8  gramos;  tiene 
de  la  una  parte  una  cabega  sin  corona  buelta  á  la  mano  derecha  aunque  su 
dibujo  es  muy  bárbaro,  y  en  letras  góticas  está  la  inscripción  que  la  rodea, 
GARCÍA  REX  en  el  reberso  tiene  un  árbol  ó  ramo  con  la  cruz  de  Sobrarbe  y 
la  inscripción  que  traviesa  por  medio  del  tronco  que  dice  NAVARA.  (2) 

Con  esta  moneda  queda  desecha  la  duda  de  si  este  Rey  fué  sólo  Rey  de 
Navarra,  ó  si  lo  fué  de  Sobrarbe  y  Navarra  pues  á  un  mismo  tiempo  dixo 
ambas  cosas  poniendo  las  armas  de  Sobrarbe  con  el  nombre  de  Navarra  y 
queda  apoyado  Briz  Martínez  en  su  sentir  de  que  Navarra  en  lo  antiguo  usó 
de  las  armas  de  Sobrarbe  y  fué  aclamado  por  Rey  de  Sobrarbe  cerca  del  año 
724  y  reynó  ha?ta  el  de  752;  dio  principio  á  las  armas  de  dicho  Reyno  por 
haver  visto  al  tiempo  de  la  conquista  después  de  haver  ganado  á  Ainsa  de 
los  moros  una  cruz  roja  sobre  una  carrasca  y  de  ay  (sic)  se  dixo  Sobrarve 
por  haver  visto  la  Cruz  sobre  el  Árbol. » 

Publicamos  los  dibujos  de  varias  monedas  jaquesas,  tomados  del  manus- 
crito, reconocidas  aquéllas  como  verdaderas.  La  primera  corresponde  á  San- 
cho Garcés  I.  El  anverso  es  una  cabeza  mal  dibujada  mirando  á  la  derecha  y 
la  inscripción  SANCIVS  REX.  El  reverso  el  árbol  con  la  cruz,  y  entre  los  dos 
la  palabra  IACCA,  por  haber  sido  aclamado  por  rey  (dice  Lastanosa  en  su 
MS.)  en  el  año  de  905  en  la  ciudad  de  Jaca,  y  con  esto  dio  principio  á  la  mo- 
neda jaquesa  que  acuñó  este  rey,  y  sus  descendientes  continuaron  llamándo- 
la moneda  jaquesa,  conservándola  en  su  ley  y  peso  hasta  el  tiempo  de  D.  Jai- 
me el  Conquistador.  (3) 

Del  propio  Sancho  es  la  moneda  segunda.  Tiene  también  este  rey  miajas 
ó  medios  dineros  ú  óbolos,  con  el  mismo  anverso  SANCIVS  REX  y  la  ins- 
cripción ARAGÓN  en  el  reverso,  pero  encima  de  la  cruz. 

La  tercera  es  del  rey  Sancho  Ramírez  y  la  cuarta  de  su  hijo  Pedro  I,  eí 
cual  restituyó  la  moneda  al  peso  primitivo.  (4) 

(1)  Según  me  comunica  el  jefe  déla  Biblioteca  Universitaria  de  Zaragoza,  donde 
existe  un  ejemplar  del  raro  Tratado. 

(2)  De  esta  moneda  le  envió  una  copia  fiel  Lastanosa  al  P.  José  Moret. 

(3)  Hace  mención  de  esta  moneda  como  de  un  gran  tesoro  para  la  antigüedad,  el  cro- 
nista Andrés  de  Uztarroz  en  su  Obelisco  histórico,  tratando  de  Jaca,  fol.  178,  diciendo 
que  también  la  tenía  su  antecesor  en  el  cargo,  D.  Francisco  Ximénez  de  Urrea. 

(4)  Este  rey,  en  la  Era  1 131  (año  1093),  donó  á  las  monjas  de  Santa  Cruz  de  la  Se- 
ros, 400  sueldos  anuales  de  su  «moneda  de  Jaca»:  Dono  et  confirmo  ad  sancta  María  de  ~ 
sancta  Cruce  et  sororibus  ibi  Deo  famulantibus  CCCC  solidos  de  illa  mea  moneta  d& 

Jacca.  El  Papa  Urbano  II,  en  una  Bula  que  dirigió  á  D.  Pedro  I,  dada  en  Plasencia,  á  16  . 
de  Marzo  de  1095,  que  obraba  en  el  archivo  de  Montearagón,  dice  que  este  rey  contri- 
buía anualmente  al  palacio  Lateranense  con  la  suma  de  500  mancusos  (escudos)  de  oro 
«de  moneda  jaquesa»:  quingenlos  jaccensis  monetce  mancusos  auri. 


LINAJES    DE    ARAGÓN 


465 


Moneda  de  Sancho  Ga*cés  I 


Pedro  II 


Carcho  Garcés  I 


Pedro  I 


Jaime  I 


Pedro  III 


Juan  II 


Marca  de  un  no: 


tiero 
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La  quinta  fué  acuñada  por  Alfonso  I  el  Batallador,  ANFOS  REX.  En  otras 
se  lee  ANFVS.  SAN.  F.  REX,  como  puede  observarse  en  la  moneda  sexta. 
El  reverso  de  ésta  es  la  cruz  llamada  de  Iñigo  Arista,  y  sobre  ella  otra  que 
imita  á  la  denominada  de  Sobrarbe  y  la  inscripción  ARAGONENSIS. 

A  este  rey  sucedió  Ramiro  II  el  Monje.  A  propósito  de  la  moneda  jaque- 
sa,  mención  iremos  un  privilegio  inédito  de  este  monarca,  que  se  halla  copia- 
do al  folio  649  del  Liber  privilegionim  del  monasterio  de  San  Juan  de  la  Pe- 
ña, tomo  I.  Trátase  de  una  donación  de  tres  lugares  en  Balcepollera  á  aquel 
cenobio,  a  cambio  del  cáliz  precioso  et  tabula  argéntea  pro  moneta  jaecen, 
fabricarum,  repitiendo  el  rey  en  el  documento  que  estas  alhajas  son  pro  mea 
moneta  faceré  de  Jacca,  esto  es,  para  hacer  moneda  de  Jaca,  ó  jaquesa.  Está 
fechado  en  Noviembre  de  la  Era  1173  (año  1135),  in  urbe  Jacca,  et  ipso  die 
mutavit  domnus  rex  illa  moneta  de  Jacca  (alteró  ó  cambió  la  moneda  jaquesa). 

Sigue  otra  de  D.  Pedro  II  el  Católico  y  otra  de  D.  Jaime  I,  acuñada  ésta 
sin  el  árbol,  «por  poner  ei  de  la  cruz,  añadiendo  á  la  de  Sobrarbe  la  mila- 
grosa de  Iñigo  Arista,  y  así  de  las  dos  hizo  una  que  llaman  Patriarchal.»  (1) 
El  anverso  lleva  la  efigie  rea!,  con  vestidura  y  corona  y  la  inscripción  ARA- 
GÓN; el  reverso  la  cruz  indicada  y  la  inscripción  IACOBVS  REX. 

Zurita  en  sus  Anales,  folio  107,  capítulo  LXXI,  dice  que  este  rey,  en  las 
Cortes  de  Monzón  del  año  1236,  confirmó  la  moneda  jaquesa  que  postrera- 
mente se  había  labrado  en  tiempo  del  rey  D.  Pedro,  su  padre,  y  ofreció  y 
juró  que  no  daría  lugar  á  que  de  nuevo  se  labrase  otra,  ni  subiese  ni  bajase 
de  ley  ni  de  peso.  Y  Lucio  Marineo  Sículo,  en  la  vida  del  rey  D.  Jaime  I,  fo- 
lio 32,  afirma  que  á  súplica  de  muchos  pueblos  y  nobles  de  Aragón  confirmó 
la  moneda  que  en  Jaca  se  acostumbraba  á  acuñar;  y  que  por  tal  confirmación 
y  firmeza  ofreciéronle  al  rey  un  dinero  de  oro  pagadero  de  siete  en  siete 
años  por  cada  uno  de  sus  vasallos  cuya  hacienda  valiese  doce  dineros  de 
oro,  que  en  aquel  tiempo  equivalía  á  siete  sueldos. 

En  las  Cortes  que  tuvo  en  Huesca  en  1247,  se  mandó  que  no  hubiese 
más  moneda  jaquesa  que  la  que  entonces  corría,  ni  se  alterase  su  valor,  ley 
ó  figura. 

En  el  año  1254,  á  27  de  Octubre,  estando  en  Pamplona,  concedió  á  la. 
ciudad  de  Lérida  un  privilegio,  por  el  que  se  viene  en  conocimiento  de  que 
la  moneda  jaquesa  no  sólo  se  batió  en  Aragón,  sino  también  en  Cataluña, 
que  es  la  llamada  de  temo,  (2)  aunque  aquí  hubo  más  clases,  y  en  Aragón 
sólo  dineros  y  miajas  ó  medios  dineros. 

Publicamos  asimismo  una  moneda  del  rey  Pedro  III,  decorada  su  efigie 
con  corona  y  vestidura  \eal.  Pedro  IV  las  batió  iguales  á  ésta. 

Este  último  rey,  en  las  Cortes  de  Zaragoza  del  año  1350,  por  haber  falta 
de  moneda  jaquesa,  ordenó  que  se  batiesen  cuatro  cuentos  y  medio;  que  este 
último  fuese  de  óbolos  y  que  se  acuñasen  dentro  de  cuatro  años,  de  la  mis- 
ma ley,  valor  y  forma  que  la  batida  en  tiempo  del  rey  Jaime  II,  (3)  y  no  de 


(1)  Lastanosa:  Tratado  de  la  moneda  jaquesa. 

(2)  Llamada  así  por  estar  batida  á  la  ley  de  tres  dineros  de  plata  en  cada  sueldo.  Es- 
timáronla mucho  los  catalanes,  y  desearon  que  corriese  por  todo  el  reino  de  Aragón. 

(3)  En  las  Cortes  que  tuvo  este  rey  en  Alagón  en  el  año  1307,  habiendo  necesidad 
de  moneda,  se  moderó  el  indicado  fuero  de  D.  Jaime  I,  respecto  á  que  nunca  se  pudiese 
Latir  moneda  jaquesa,  que  por  lo  demás  quedó  en  su  vigor  y  fuerza.  Dijo  el  rey:  Nohis 
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otra  manera;  en  las  Cortes  que  después  celebró  en  la  misma  ciudad  en  el  año 
1372  se  dispuso  que  no  pudiera  batirse  otra  moneda  que  la  jaquesa. 

D.  Alonso  V,  en  las  Cortes  de  Teruel  de  1428,  mandó  que  en  las  com- 
pras y  ventas  y  otros  contratos,  tomasen  todos  la  moneda  jaquesa,  bajo  gra- 
ves penas  pecuniarias.  Al  notario  que  testificase  la  escritura  en  otra  forma,  le 
impuso  la  pena  de  500  sueldos  jaqueses.  Y  la  reina  D.a  María,  mujer  de  este 
rry,  en  las  que  celebró  en  Zaragoza  en  1442,  mandó  que  no  corriese  en  Ara- 
gón otra  moneda  que  la  jaquesa,  porque  se  habían  introducido  menudos  de 
Barcelona  y  reales  de  Valencia,  disponiendo  asimismo  que  por  cuanto  los 
florines  de  oro  se  habían  subido  mucho  de  precio,  de  allí  en  adelante  se  pe- 
sasen en  Aragón  con  el  nuevo  peso  que  se  había  hecho,  igual  al  del  florín 
que  entonces  corría  en  Cataluña. 

Del  rey  Juan  II  es  la  última  moneda  que  insertamos.  (1)  Acompáñase  el 
dibujo  de  la  marca  de  un  hostiero,  tomada  del  indicado  manuscrito,  donde 
Lastanosa  dice:  «Y  no  hay  que  admirar  que  en  aquellos  siglos  se  venerara 
tanto  la  señal  de  la  cruz:  pues  á  más  que  en  ella  nos  redimió  Cristo  Señor 
nuestro,  son  milagrosos  trofeos  de  nuestro  reino,  tantas  veces  repetidos,  para 
asegurarnos  que  en  virtud  de  ella  se  había  de  redimir  esta  tierra  y  los  cris- 
tianos de  ella,  de  la  servidumbre  de  los  moros;  y  fué  tanta  la  fe  en  el  mila- 
groso suceso  de  la  cruz  sobre  el  árbol,  que  hasta  en  los  ostieros  la  imprimie- 
ron (esto  es,  en  los  instrumentos  que  se  hace  el  pan,  que  en  la  Misa  se  con- 
sagra y  convierte  en  verdadero  cuerpo  de  Jesu  Christo  Redemptor  nuestro) 
los  primeros  conquistadores  de  nuestro  reino.  Quien  primero  en  nuestra 
edad  observó  esta  venerable  antigüedad  y  me  dio  algunas  estampas  hechas 
en  diversos  ostieros  que  hasta  oy  permanecen  en  muchas  iglesias  de  la  mon- 
taña de  Sobrarbe  y  Jaca,  y  yo  he  visto  algunos,  fué  el  muy  Illustre  Don  Gas- 
par Galcerán  de  Gurrea  Aragón  Castro  y  Pinos,  Conde  de  Guimarán,  Viz- 
conde de  Evol  y  Alquerforadat,  amantísimo  señor  y  amigo,  en  quien  concu- 
rrió la  virtud  con  la  muy  notable  de  su  antiquísima  y  real  sangre... > 

Cuatro  palabras  más  para  te/minar  este  preámbulo.  No  pretendemos  en- 
trar á  tratar  y  criticar  lo  referente  al  supuesto  reino  de  Sobrarbe.  Indudable 
es  que  la  fábula  se  ha  aplicado  mucho  al  determinar  sus  orígenes  y  los  del 
condado  aragonés,  emanada  casi  exclusivamente  de  las  supercherías  inventa- 
das por  Blancas,  Briz  Martínez,  La  Ripa  y  otros  tantos;  pero  también  es  cier- 
to que  ni  en  los  hechos  verosímiles  ni  en  las  genealogías  ó  dinastías  andan 
acordes  los  autores. 

Sobrarbe  y  Ribagorza  estuvieron  ocupados  por  mucho  tiempo,  unas  ve- 
ces por  los  árabes  y  otras  por  los  condes  francos.  A  fines  del  siglo  x  las  tro- 
pas de  Almanzor  invadieron  aquellas  tierras,  que  pronto  (en  los  comienzos 
de  la  centuria  siguiente)  fueron  recuperadas  por  los  cristianos,  sumándose  á 
los  dominios  de  Sancho  el  Mayor,  lo  cual  se  demuestra  con  un  documento 
del  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña,  del  año  1057,  que  es  una  donación  he- 

humüiter  supplicarunt  quod  faceremus  augeri  et  cudi  de  dicta  mon  *.ta  jaecen,  sub  eadem 
lege  pondere  et  figura,  usque  ad  quatuor  cómputos  eí  dimidiam  faceremus  cudi  a  /'esto 
Sancti Michaelis proximi...,  á  tres  anos,  continué  memorandos. 

(1)  En  el  año  1528,  en  las  Cortes  de  Zaragoza,  dio  el  emperador  Carlos  V  facull  i  1 
para  que  en  esta  ciudad  se  pudiesen  batir  ducados  y  medios  lineados  de  oro  de  ley  y  pe- 
so de  Castilla,  reales  y  medios  reales  de  plata  moneda  jaquesa,  dineros  y  miajas. 
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cha  por  García  Aznar,  de  los  diezmos  de  todas  las  heredades  que  poseía  err 
el  castillo  de  Buil,  próximo  á  Ainsa,  capital  del  territorio  sobrarbiense.  (1)  E\ 
primer  documento  pinatense  donde  se  menciona  el  nombre  de  Sobrarbe  es- 
uno  fechado  en  aquel  monasterio,  á  dos  de  las  nonas  de  Julio  de  la  Era  1052 
(6  de  Julio  del  año  1014).  Por  él  Sancho  Garcés  III  el  Mayor  dona  á  San  Juan 
de  la  Peña  el  priorato  de  San  Sebastián  de  Asaón  y  varias  villas,  iglesias  y 
posesiones,  regnante  me  rege  Sancio  in  Aragona  et  in  Pampilona  in  Saprarbi 
et  in  Ripacurca...  (2) 

En  la  división  que  hizo  Sancho  el  Mayor  de  sus  extensos  Estados  entre 
sus  hijos,  adjudicó  Sobrarbe  y  Ribagorza,  con  título  de  reino,  al  menor  de 
ellos  llamado  D.  Gonzalo,  y  muerto  éstese  incorporaron  definitivamente  á  la 
Corona  aragonesa.  Estos  son  hechos  ya  admitidos  por  la  sana  crítica. 

Las  caprichosas  afirmaciones  referentes  á  Sobrarbe  y  á  sus  fabulosos 
Fueros,  tuvieron,  como  hemos  dicho,  principalmente  su  origen  en  los  escri- 
tores aragoneses  del  siglo  xvn.  (b)  Época  fué  aquella  que  al  culteranismo  y 
pomposidad  en  el  estilo  se  unió  un  desmesurado  afán  de  grandezas;  y  lo  mis- 
mo que  acontecía  en  los  hechos  individuales  y  en  las  ascendencias  sucedió 
al  relatar  la  historia  del  reino  de  Aragón;  y  ni  falsificación  de  documentos, 
invención  de  otros,  ni  el  dar  rienda  suelta  á  la  fantasía,  se  omitió  para  el  lo- 
gro de  tal  propósito,  aun  en  el  siglo  xvm. 

Lezaún  y  Tornos,  siguiendo  esta  corriente,  da  lugar  en  su  manuscrito  á 
apreciaciones  hoy  desechadas,  en  este  punto:  pero  descartadas  éstas,  es  indu- 
dable que  alega  fundamentos  dignos  de  atención  para  justificar  el  valor  de  la 
moneda  jaquesa  y  su  emblema. 

No  cabe  duda  que  éste  va  representado  por  un  árbol,  toscamente  dibuja- 
do al  estilo  de  algunos  que  hay  esculpidos  en  varios  capiteles  románicos,  se- 
ñaladamente en  San  Juan  de  la  Peña,  surmontado  por  la  cruz.  Ximénez  de 
Embún,  tan  acertado  en  su  precioso  libro  Ensayo  histórico  acerca  de  los  orí- 
genes de  Aragón  y  Navarra,  en  la  crítica  negativa,  califica,  á  nuestro  parecer, 
demasiado  gratuitamente,  de  fábula  el  blasón  de  estas  monedas,  suponiendo 
que  son  lazos  ó  ramos  ú  otros  adornos  los  brazos  del  árbol.  (4)  Esta  afirma- 
ción la  tomó  sin  duda  del  Padre  Moret,  sin  pensar  que  el  historiador  navarro 
trataba  de  acumular  con  este  y  otros  asertos,  mayores  dislates  y  fábulas  á  los 
orígenes  de  su  reino. 

¿Qué  significación  tiene  este  árbol  y  esta  cruz?  Lo  ignoramos.  Descartada 


(1)  «...  et  quia  ex  quo  tempore  aduc  paganis  regnabant  super  nos,  necnon  et  Alman- 
zor,  antiqus  rex  cordobensis,  usque  nunc  iam  parentes  nostri  liveri  fuerunt,  et  dum  re- 
gnare  ceperunt  nos  christiani  sive  in  tempus  regni  sui  Santius  rex,  quando  castellum  de 
manibus  sarracenorum  tulimus  et  ad  christianis  eum  reddimus...»  (Vide  M.  Magallón:. 
Colección  diplomática  de  San  Juan  de  la  Peña,  pág.  95,  nota  3.a) 

(2)  Magallón:  Op.  cit.,  pág.  93. 

(3)  Hay  que  exceptuar  al  P.  Abarca,  que,  apartándose  del  común  sentir  de  sus  con- 
temporáneos historiadores,  rechazó  las  opiniones  acerca  de  los  reyes,  reino  y  fueros  de 
Sobrarbe.  Sin  embargo  trazó  una  nueva  genealogía  de  los  primeros  reyes,  muy  vulnera- 
ble, apoyándose  en  el  falso  privilegio  de  Alaón  inventado  por  Pellicer  de  Ossau,  y  en 
otros  supuestos  fundamentos  (Los  Reyes  de  Aragón  en  Anales  históricos,  Madrid  y  Sa- 
lamanca, 1682-84),  admitiendo  por  ejemplo  la  existencia  de  un  rey  tan  fabuloso  como  Ala- 
rico.  Repetimos  -que  no  obstante,  es  la  obra  más  juiciosa  y  de  más  acertada  crítica  de 
cuantas  se  escribieron  en  su  tiempo,  y  aun  después. 

(4)  Página  57. 
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ya  la  conquista  del  reino  de  Sobrarbe  hacia  el  año  724  por  Garci  Ximénez  y 
la  aparición  de  la  cruz  á  éste,  por  falta  de  sólida  base,  es  lo  cierto  que,  al 
igual  de  la  leyenda  del  Aragón  primitivo,  consagrada  todavía  hoy  día  en  Jaca 
con  fiestas  cívico-religiosas,  firme  como  el  carácter  de  sus  habitantes  y  no 
mudable  y  evolutiva,  se  perpetuó  con  los  siglos  el  emblema  indicado  en  las 
formas  que  menciona  Lezaún,  viniendo  á  concluir  con  esto  que  aquél  obe- 
deció, al  parecer,  no  al  capricho,  sino  á  una  tradición,  cuyo  fundamento  se 
desconoce. 

Da  Lezaún  en  su  manuscrito  noticias  curiosas.  Por  esto  y  por  ser  obra 
de  crítica  y  aun  de  polémica,  nos  ha  parecido  interesante  dar  los  siguientes 
extractos  á  la  publicidad. 

Extractos  hechos  por  Latassa  (1) 

«Contiene  lo  1.°  en  18  fojas  un  discurso  preliminar:  origen  de  las  mone- 
das: sus  inventores,  metales  y  otras  cosas  de  que  se  han  formado  en  distintos 
tiempos:  su  perfección:  su  curso  en  España  desde  los  siglos  más  antiguos:  di- 
neros y  óbolos  de  Aragón:  motivos  de  escribirse  esta  obra  y  división  de  ella. 
En  la  foja  7,  página  2.a,  dice:  «Escribió  del  óbolo  el  Doctor  Dn.  Juan  Porter, 
del  Consejo  de  Su  Mag.d  en  lo  criminal  de  este  reino,  con  particulares  noti- 
cias, (2)  y  el  Doctor  Juan  Francisco  Andrés  de  Uztarroz  en  su  San  Lorenzo 
defendido,  (3)  folio  193,  de  que  asimismo  existen  noticias  en  la  declaración 
de  un  pleito  que  se  siguió  en  los  años  de  1615  y  lóló  en  la  Corte  del  Justi- 
cia de  Aragón  entre  la  ciudad  de  Zaragoza  y  Don  Martín  Abarca  de  Bolea  y 
Castro  y  D.a  Ana  Catalina  Pérez  de  Almazán  y  Heredia,  su  muger,  S.es  de 
Maella  y  de  las  Baronías  deSiétamo  y  Botorrita,  sobre  la  estimación  del  óbo- 
lo, que  pretendía  aquélla  que  dicha  moneda  valía  y  valió  la  sexta  parte  del 
real,  á  saber  es,  cuatro  dineros  jaqueses,  y  éstos  que  solamente  una  miaja, 
que  es  la  mitad  de  un  dinero,  en  cuyo  favor  salió  la  sentencia*.  En  el  archi- 
vo de  la  Bailía  General  del  reino  existen  también  noticias  sobre  este  asunto, 

(1)  Los  ilustramos  con  algunas  notas  (R.  del  Arco). 

(2)  De  vera  oboli  obsignati  Numistnatis  in  Regno  Aragonum  cestimatione...  etc.  Za- 
ragoza, por  Juan  de  Larumbe,  1616,  en  folio.  Es  obra  rara.  Redactó  este  informe  en  re- 
presentación de  D.  Martín  Abarca,  en  el  pleito  que  unas  líneas  después  se  cita,  diciendo 
que  jamás  en  Aragón  la  moneda  llamada  en  los  Fueros  óbolo  valió  más  que  una  miaja  6 
migaja,  que  &s  el  medio  dinero  jaqués,  y  refiere  para  el  caso  muchas  escrituras  autén- 
ticas. 

(3)  Defensa  de  la  patria  del  invencible  mártyr  San  Laurencio  (Zaragoza,  1638,  en  8.°). 
Redactó  esta  obra  en  el  año  1637.  En  esta  sazón,  el  P.  Martín  de  Roa  escribió  en  su  An- 
tiguo Principado  de  Córdoba,  que  San  Lorenzo  había  nacido  en  esta  ciudad.  Enterado 
de  ello  el  Concejo  de  Huesca,  lo  tomó  muy  á  mal,  porque  ello  vulneraba  una  legítima 
preeminencia  oscense;  y  sabedor  de  que  Andrés  de  Uztarroz  había  terminado  un  libro 
defendiendo  á  Huesca  como  patria  de  San  Lorenzo,  acordó  á  fines  de  dicho  año  dirigir- 
se á  aquel  cronista,  ofreciéndole  costear  la  imprisión  de  la  obra,  de  la  que  se  tirarían  mil 
ejemplares,  y  agradecer  debidamente  á  Uztarroz  su  trabajo.  Este  aceptó  muy  gustoso,  y 
por  (■><»  en  carta  que  envió  á  su  íntimo  amigo  Lastanosa,  desde  Zaragoza,  á  14  de  Abril 
de  1638,  le  pide  los  nombres  de  los  que  gobiernan  á  Huesca  para  ponerlos  en  la  dedica- 
toria de  su  Defensa,  (*)  como  en  efecto  hizo.  Hemos  hallado  este  dato  inédito  en  el  libro 
de  actas  del  Municipio  de  Huesca  correspondiente  al  año  1637. 

(:;:)     V.  nuestro  folleto  titulado  Don  Vincencio  Juan  de  Lastanosa.  Apuntes  bio-hiblio- 
grá  fieos  (Huesca,  1911),  pág.  62. 
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en  papeles  que  vio  el  escritor.  En  dicha  foja  y  folio  y  en  el  siguiente,  divide 
así  la  obra: 

Discurso  primero:  comprende  las  monedas  que  se  han  podido  descubrir 
hasta  el  rey  Dn.  Jaime  el  primero,  en  las  cuales  he  añadido  al  nombre  de  ja- 
quesa  el  título  de  Sobrarbe,  por  estar  grabada  en  ellas  la  divisa  de  los  prime- 
ros reyes  de  Aragón  denominados  de  Sobrarbe,  y  porque  tuvieron  aquellos 
reyes  la  absoluta  potestad  de  batir  la  moneda  en  la  forma  y  cuando  les  pare 
cía:  se  defenderá  en  él  su  divisa,  que  es  la  cruz  roja  sobre  la  encina.  Se  res- 
ponderá con  eficaces  y  demostrables  pruebas  ;  Moret  y  á  otros  autores  que 
la  ponen  en  duda  y  escribieron  contra  ella,  y  las  monedas  en  que  se  ve  es- 
tampada: se  dibujarán  con  la  mayor  exactitud  las  que  han  llegado  á  nuestra 
noticia:  se  hará  una  corta  explicación  á  cada  una,  y  lo  que  de  ellas  se  ha  po- 
dido observar,  guardando  por  las  mismas  el  orden  cronológico  de  los  reyes. 

En  el  segundo  discurso  pe  dará  una  noticia  puntual  histórico-cronológica 
de  las  monedas  jaquesas  de  Aragón  desde  el  rey  D.  Jaime  primero,  en  que 
se  mudó  la  figura  de  ellas,  y  desde  cuyo  tiempo  su  cudición  (1)  debía  hacer- 
se con  consentimiento  de  la  Corte  general  ó  de  los  Diputados  del  reino,  su 
poder  habientes,  hasta  las  últimas,  que  batió  el  rey  D.  Felipe  IV  de  Aragón 
y  V  de  Castilla:  se  discurrirá  en  cada  rey  por  las  providencias  que  se  han 
dado  para  la  conservación  y  perpetuidad  de  esta  moneda:  las  resoluciones 
tomadas  para  evitar  su  extracción  é  introducción  de  otras  extranjeras:  las  al- 
teraciones que  ha  habido  en  ellas  y  su  valor  intrínseco,  y  se  dibujarán  á  cada 
rey  respectivamente  las  que  ha  batido,  con  su  explicación  correspondiente. 

Comprenderá  el  tercero  discurso  las  monedas  de  oro  y  plata  batidas  en 
Aragón,  en  el  cual  se  demostrarán  las  que  han  llegado  á  nuestra  noticia,  el 
valor  que  ha  tenido  cada  especie  de  moneda,  su  origen,  curso  y  alteraciones 
hasta  su  extinción  en  las  que  no  subsisten  y  en  las  demás  hasta  nuestros  días; 
y  también  se  tratará  de  otras  varias  monedas  que  aunque  no  las  batieron 
nuestros  reyes,  pero  con  todo  se  habla  de  ellas  en  varias  donaciones  y  privi- 
legios reales,  y  las  citan  varias  veces  nuestros  coronistas. 

En  el  cuarto  discurso  se  pondrán  las  causas  de  la  introducción  de  tantas 
monedas  como  hallamos  de  cobre  en  nuestro  reino;  el  motivo  de  encontrar- 
se tan  pocas  de  las  legítimas  jaquesas  y  el  de  haberse  casi  extinguido  la  ma- 
yor parte  de  las  monedas  de  oro  y  plata. 

En  la  foja  1 1  hay  una  carta  de  D.  Pedro  Miguel  de  Samper,  Cronista  de 
Aragón,  (2)  al  conde  de  Gerona,  presidente  de  la  Cnancillería,  defendiendo 
la  antigüedad  de  los  reyes  de  Sobrarbe,  cuyo  original  tiene  en  su  poder  don 
Felipe  Antonio  Fernández  de  Vallejo,  canónigo  de  la  Metropolitana  Iglesia 
<ie  Zaragoza  (después  de  la  de  Toledo),  su  fecha  en  Ayerbe  y  Octubre  á  21 
de  1708.  Consta  de  tres  fojas.  A  ella  sigue  una  carta  del  P.  Moret,  Cronista 
de  Navarra,  á  D.  Luis  de  Exea  y  Talayero,  Justicia  de  Aragón,  dirigiéndole 
sus  Congresiones  Apologéticas,  y  quejándose  contra  el  Dr.  D.  Domingo  de 
La  Ripa  por  haber  escrito  la  Defensa  del  Reyno  de  Sobrarbe  contra  sus  Inves- 
tigaciones del  Reyno  de  Navarra.  Consta  esta  carta  de  una  foja,  y  en  seguida 
está  la  respuesta  del  dicho  Justicia,  que  una  y  otra  son  firmadas,  la  1.a  en 

(1)  De  cudere:  batir. 

(2)  No  la  reproducimos,  porque  se  publicó  ya  en  el  tomo  I  de  Linajes  de  Aragón, .. 
página  100. 
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Pamplona,  4  de  Agosto  de  16/8,  y  la  2.a  en  Zaragoza,  y  Agosto  28  de  1678, 
en  el  Archivo  de  la  Diputación  del  Reyno  de  Aragón.  La  dicha  respuesta  del 
Justicia  ocupa  foja  y  media:  sostiene  la  antigüedad  y  realidad  del  reino  de  So- 
brarbe  cor.  brevedad  y  expedición,  como  lo  hizo  en  su  Discurso  sobre  la  ins- 
tauración de  la  Santa  Iglesia  Cesaraugustana.  (1)  A  ella  sigue:  Memorial  de 
la  villa  de  Ainsa,  dado  en  las  Cortes  celebradas  en  Zaragoza  en  1645  y  1646 
por  el  señor  rey  D.  Felipe  III  de  Aragón  y  IV  de  Castilla,  (2)  y  presentado  en 
14  de  Julio  de  1646,  que. está  original  en  los  Registros  de  dichas  Cortes,  en 
el  citado  archivo  de  la  Diputación,  almario  17.  Pídese  en  él  limosna  para  la 
construcción  de  un  templo  heremitorio  en  el  puesto  donde  apareció  la  cruz 
roja  sobre  la  encina,  que  son  sus  armas,  y  á  cada  lado  de  la  encina  una  estre- 
lla, todo  en  oro.  Después  de  dicho  Memorial  empieza  el  primero  discurso  de 
la  obra,  intitulado:  Monedas  jaquesas  de  Sobrarbe,  que  lleva  su  introducción,. 
y  después,  §  1.°:  Origen  de  las  armas  del  reino  de  Sobrarbe.  §  2.°:  Respón- 
dese á  los  que  dicen  que  no  se  hallan  las  armas  de  Sobrarbe  en  signos  ó  se- 
llos reales.  Origen  de  éstos  en  España,  y  causa  de  no  encontrarse  en  ellos 
dichas  armas.  §  3.°:  Hállanse  las  armas  d¿  Sobrarbe  en  sepulcros  reales. 
§  4.°:  Fábricas  reales  donde  se  hallan  las  armas  de  Sobrarbe.  §  5.°:  Escritores 
que  dibujan  las  armas  de  Sobrarbe.  Ibi,  hace  memoria  de  Antich  de  Bages,  y 
cita  su  árbol  genealógico  MS.  de  los  reyes  de  Sobrarbe  y  Aragón,  que  dedi- 
có á  D.  Dalmau  de  Mur,  arzobispo  de  Zaragoza,  cuyo  original  se  guarda  en 
pergamino  en  el  archivo  general  de  la  Diputación  del  reino  de  Aragón.  Ibi, 
Juan  Jerónimo  Sanz,  en  la  Genealogía  de  los  reyes  de  Aragón  y  condes  de 
Barcelona,  y  Jerónimo  Martel  en  la  Genealogía  universal  §  6.°:  Compruéba- 
se las  armas  de  Sobrarbe  por  la  tradición.  §  7.°:  En  que  se  prueba  que  la  di- 
visa del  reino  de  Sobrarbe  ha  sido  hereditaria  de  los  reyes  y  reino  de  Ara- 
gón, contra  la  opinión  de  Moret.  §  8.°:  Hállanse  las  armas  de  Sobrarbe  en 
las  monedas  antiguas  de  Aragón.  Apúntanse  las  objeciones  que  se  oponen  á 
estas  monedas.  §  9.°:  Defiéndese  el  blasón  del  reino  de  Sobrarbe  á  las  mone- 
das de  los  primeros  reyes  de  Aragón,  y  satisfácese  á  las  objeciones  de  los 
que  las  niegan.  §  10.°:  Prosigue  la  materia  del  capítulo  antecedente.  §  11.°: 
Dase  fin  á  la  materia  de  los  capítulos  precedentes.  §  12.°:  Dificultades  que 
hay  para  averiguar  el  valor  de  las  monedas  primeras  de  Aragón,  y  medio 
que  se  ha  tomado  para  su  explicación.  §  13.°:  Libertad  absoluta  de  los  reyes 
de  Sobrarbe  y  Aragón,  de  batir  moneda  en  la  forma  y  cuando  les  parecía,  y 
hasta  el  tiempo  en  que  duró.  §  14.°:  Obligación  que  tenían  los  reyes  de  So- 
brarbe y  Aragón  de  batir  moneda,  y  causas  de  haberse  extinguido,  y  se  trata 
de  la  que  batieron  los  reyes  de  Sobrarbe  hasta  D.  Sancho  Abarca.  §  último, 
en  que  se  trata  de  las  monedas  batidas  por  los  primeros  reyes  de  Aragón, 
desde  D.  Sancho  Abarca  hasta  D.  Jaime  el  Primero  llamado  el  Conquistador. 
El  Discurso  preliminar  y  demás  de  la  obra,  consta  de  77  fojas  útiles  en 
folio,  con  muchas  citas  y  noücias  que  ocupan  sus  márgenes.  Lleva  diseñadas 
por  él  misme,  con  mucha  exactitud  y  curiosidad,  más  de  cien  medallas,  mo- 
nedas, escudos  y  otros  signos  públicos  can  las  dichas  armas  de  Sobrarbe  y 

(1)  «Discurso  histórico-jurídico  sobre  la  instauración  de  la  Santa  Iglesia  Cesarau- 
gustana en  el  Templo  Máximo  de  San  Salvador,  librada  la  ciudad  de  la  servidumbre  sa- 
rracena. A  la  Reina  nuestra  señora  (Madrid,  1674,  en  folio).» 

(2)  Publicóse  en  la  página  102,  tomo  I,  de  Linajes  de  Aragón. 
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su  divisa  y  del  reino  de  Aragón,  que  es  cosa  muy  prolija  y  de  conocida  ins- 
trucción y  evidencia  de  su  argumento.  Lleva  también  dibujado  de  cuerpo  en- 
tero el  retrato  de  la  reina  D.a  Petronila  de  Aragón,  que  murió  el  año  1173, 
y  se  copió  del  que  se  halla  en  Zaragoza  en  la  Sala  Real  de  la  Diputación  del 
reino  de  Aragón.  Está  en  pliego  suelto,  y  en  la  misma  obra  hay  juntamente 
diseñados  cinco  sellos  del  referido  magistrado  de  la  Diputación.  El  primero 
contiene  un  San  Jorge  armado  con  escudo  en  la  mano  y  una  espada  desnuda 
en  la  otra,  vibrándola  montado  sobre  un  caballo,  y  en  el  contorno:  Sigillum 
ocio.  (1)  Diputatorvm  Aragón.  2.°  que  usó  en  el  siglo  xv,  contiene  el  mismo 
San  Jorge  en  la  forma  y  actitud  referida;  lleva  debajo  una  serpiente  ó  dragón 
alado,  ó  con  alas.  Sobre  el  santo  hay  una  cruz  pequeña,  y  en  la  parte  superior 
dos  escudetes  cada  uno  á  su  lado,  el  primero  con  cruz  de  plata  sobre  azul,  y 
el  segundo  la  cruz  roja  de  San  Jorge  con  las  cuatro  cabezas  moras  en  sus  án- 
gulos y  las  cuatro  barras  rojas  en  oro,  y  en  el  contorno:  SIGILLVM  DIPPU- 
TATORVM  REGNI  ARAGONVM.  El  tercero,  que  usó  en  el  siglo  xvi,  con- 
tiene lo  mismo,  y  en  el  contorno:  DIPPVTATORVM  REGNI  ARAGONVM. 
El  cuarto,  que  usó  en  el  siglo  xvn  y  xvm,  contiene  lo  mismo,  con  sola  la  di- 
ferencia de  que  el  San  Jorge  lleva  corona  real  en  la  cabeza,  y  el  dragón  está 
tendido  á  la  izquierda.  El  quinto  que  usó  también  en  dichos  dos  últimos  si- 
glos contiene  en  escudo  escarcelado,  1.°  las  cuatro  barras  rojas  en  oro.  2.°  en 
plata  la  cruz  roja  de  San  Jorge,  con  las  cuatro  cabezas  moras,  con  coronas 
de  puntas,  en  sus  ángulos.  El  3.°  en  azul  la  cruz  de  plata.  El  4.°  en  oro  la  cruz 
roja  sobre  la  encina  verde.  En  la  foja  inmediata,  que  es  la  14,  hay  dos  sellos 
de  la  villa  de  Ainsa.  El  primero  contiene  la  dicha  cruz  sobre  la  encina  y  dos 
estrellas  de  seis  rayos  cada  una,  junto  al  tronco,  cada  una  en  su  lado,  y  en  el 
contorno  dice:  SELLO  DE  LA  VILLA  DE  AINSA.  El  segundo  contiene  lo 
mismo,  todo  colocado  en  un  escudo  central  del  sello,  y  fuera  de  aquél  lleva 
otra  estrella  también  de  seis  rayos,  sobre  la  cruz.  La  inscripción  es  la  misma 
que  la  antecedente.  Después  presenta  estas  mismas  armas  de  Ainsa,  que  du- 
ran allí  entalladas  en  una  piedra  blanca  sobre  la  ventana  principal  de  una  ca- 
sa, llamada  Lasupresa,  en  esta  forma:  (Consiste  el  escudo  en  la  encina  sur- 
montada  por  la  cruz,  y  dos  estrellas  á  los  lados.  La  inscripción,  dice:  DE  LA 
VILLA  DE  AINSA,  AÑO  DE  1603,  á  uno  y  otro  lado  del  escudo.) 


Ricardo  del  Arco. 

Coireipondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Histeria. 
(SE    CONCLUIRÁ) 


(1)    Concilio  (sic). 
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uestro  paso  por  el  pueblo  de  Buera  en  el  verano  de  1910  fué  rá- 
pido por  circunstancias  que  no  hacen  al  caso  referirlas:  sin  embar- 
go, de  las  pocas  horas  que  permanecimos  en  aquella  localidad,  tu- 
vimos tiempo  suficiente  para  encontrar  varias  ejecutorias  de  infan- 
zonía, entre  ellas  la  de  los  Valle,  concedida  el  28  de  Mayo  de  1777 
por  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza. 

En  ella  se  hacía  constar  que  desde  inmemorial  existía  en  Buera 
un  antiguo  casal  en  la  calle  principal,  qre  confrontaba  con  casa  de  Miguel 
Aguilar,  con  casa  de  Cosme  Bellosta  y  casa  de  Miguel  de  Ayerve.  Este  casal 
había  sido  llamado  desde  muy  antiguo  el  casal  de  los  Valle,  y  sus  señores  y 
poseedores  habían  sido  tenidos  y  reputados  por  legítimos  infanzones  de  san- 
gre y  naturaleza,  ocupando,  como  tales,  los  principales  cargos  concejiles.  Que 
desde  remotos  tiempos,  de  cuyo  principio  no  había  memoria,  se  había  veni- 
do ostentando  en  su  fachada  un  escudo  de  armas,  labrado  en  piedra,  el  cual 

(1)  Esta  familia  es  de  origen  catalán,  aunque  antes  fuera  oriunda  de  los  Val  arago- 
neses, de  los  que  ya  se  ha  hecho  historia  en  esta  Revista.  No  debe  confundirse  con  otra 
familia  aragonesa  también  llamada  de  los  Valles,  de  la  que  nos  ocuparemos  en  otra  oca- 
sión. 
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se  consideraba  propio  y  exclusivo  de  estos  Vall.í,  y  consistía  en  dos  cuarte- 
les que  lo  partían  en  palo:  en  el  primer  cuartel,  que  era  en  campo  de  oro, 
había  un  perro  y  debajo  de  él  un  lobo,  los  dos  de  su  color  natural;  en  el  se- 
gundo cuartel  un  valle  con  diferentes  árboles  que  formaban  espesura,  sir- 
viendo estas  armas  de  parlantes  del  apellido  Valle. 

Que  este  mismo  escudo  se  ostentaba  en  el  altar  y  capilla  del  Santo  Cristo 
que  había  en  su  templo  parroquial,  por  pertenecer  dicha  capilla  á  los  Valle, 
que  eran  sus  patronos,  y  en  la  que  tenían  enterramiento  propio  los  de  esta 
familia  y  solo  ellos. 

En  dicha  ejecutoria  se  dice  que 

I.  Pedro  del  Valle,  primero  que  se  cita  en  ella,  era  señor  y  poseedor  de 
dicho  casal  de  los  Valle  de  Buera  por  el  año  1600,  siendo  tenido  y  respetado 
por  todos  como  legítimo  infanzón  de  sangre  y  naturaleza,  el  cual  estuvo  ca- 
sado con  María  Aguilar,  natural  del  mismo  pueblo  é  hija  de  infanzones  tam- 
bién. De  este  matrimonio  nació 

II.  Pedro  del  Valle  Aguilar,  que  continuó  residiendo  en  Buera  y  estuvo 
dos  veces  casado,  no  teniendo  sucesión  de  su  primera  mujer  (que  no  nom- 
bra), y  de  su  segunda  esposa,  que  fué  Josefa  Pérez  de  Naya,  natural  de  Ada- 
huesea,  tuvo  á 

III.  Pedro-fosé  del  Valle  y  Pérez,  que  fué  el  heredero  y  sucesor  de  sus 
padres  en  Buera,  contrayendo  matrimonio  con  María  Sampietro,  natural  de 
Yaso;  de  este  matrimonio  hubo  dos  hijos  que  fueron: 

1.°     Pedro,  que  sigue,  y 

2.°    Martín,  que  se  trasladó  á  Abiego,  y  del  que  trataremos  después. 

IV.  Pedro  del  Valle  Sampietro  celebró  su  matrimonio  con  Jesualda  Ru- 
fas, natural  de  Lascellas,  continuando  residiendo  en  Buera  al  frente  del  casal 
y  posesiones  de  sus  padres,  dedicado,  como  su  antecesor,  á  la  agricultura. 
De  este  matrimonio  fueron  hijos  Mariano,  Joaquina,  Ana,  María-Teresa,  Ra- 
món y  Jesualda-Marcela,  todos  los  cuales  se  incluyeron  en  el  libro  de  infan- 
zonía, cuya  ejecutoria  en  vitela  con  pastas  de  terciopelo  carmesí  y  el  escudo 
pintado  en  la  primera  página,  la  conservan  aún  los  herederos,  actuales  po- 
seedores del  casal. 

Los  Valle  de  Abiego 

Martín  del  Valle  Sampietro,  una  vez  casado  con  Teresa  Sevil,  natural  de 
Buera,  trasladó  su  residencia  á  Abiego,  donde  levantó  casal,  y  de  este  matri- 
monio fueron  hijos  Martín,  que  abrazó  el  sacerdocio;  Joaquín,  que  siguió  al 
frente  de  las  posesiones  de  sus  padres;  José,  María-Teresa,  Raimundo,  An- 
drés y  Remigio. 

Martín  del  Valle  fué  sacerdote  en  dicho  pueblo  de  Abiego,  y  á  él  se  debe 
la  fundación  de  la  ermita  de  San  Joaquín  que  hay  en  sus  inmediaciones,  en 
la  actualidad  convento  de  religiosas  clarisas,  cuya  historia  es  la  siguiente: 

Según  una  lápida  de  la  primitiva  ermita  de  San  Joaquín,  fué  ésta  edificada 
el  año  1740  á  expensas  del  sacerdote  Mosén  Martín  del  Valle,  hijo  de  la  casa 
de  los  Valle  de  dicho  pueblo,  y  levantada  en  una  de  sus  posesiones,  que  era 
un  olivar,  situado  en  un  cerro  próximo  al  pueblo  y  en  su  parte  Sur,  perte- 
neciendo esta  ermita  á  los  señores  de  Valle  hasta  mediados  del  siglo  xix,  que 
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fué  regalada  al  señor  obispo  de  Huesca  en  agradecimiento  de  la  cooperación 
que  hizo  con  una  fuerte  suma  de  dinero  para  reedificar  una  de  las  bóvedas 
de  la  nave  principal  del  templo  parro- 
quial que  se  hrndió  el  mismo  día  de  la 
fiesta  principal  (20  de  Enero)  y  momen- 
tos antes  de  tocar  á  la  función  religio-a 
y  cuando  el  templo  estaba  sin  fieles.  En 
1859,  siendo  cura  de  dicho  pueblo  Mo- 
sén  José  Teresa,  se  presentó  un  pere- 
grino llamado  Santos  Singulani,  natu- 
ral de  Marca  de  Ancona  (Italia),  quien 
á  instancias  del  citado  párroco,  quedó- 
se allí  de  ermitaño.  A  éste  se  le  agre- 
garon otros  para  llevar  allí  vida  austera 
y  penitente,  presentando  unas  Reglas 
que  fueron  aprobadas  por  el  ilustrísimo 
Sr.  D.  BasilioGil  y  Bueno  y  confirmadas 
más  tarde  por  D.  Vicente  Carderera 
(oscense),  vicario  general  en  sede  vacan- 
te. Estos  ermitaños  tomaron  el  nombre 
de  «Hermanos  de  San  Joaquín»,  bajo 
la  advocación  de  la  Sagrada  Familia, 
vistiendo  hábito  de  paño  pardo  con  ca- 
pucha, pantalón  y  camisa  de  piel.  En  1865  abrieron  los  cimientos  de  la  nueva 
ermita  que  se  propusieron  reedificar  con  las  limosnas  que  recogían  para  este 
fin,  dirigiendo  las  obras  D.  Ignacio  Martínez,  maestro  de  obras  de  Huesca. 
Pero  llegó  la  revolución  de  1868  y  la  Junta  revolucionaria  arrojó  de  este  si- 
tio á  los  «Hermanos  de  San  Joaquín»,  que  tuvieron  que  refugiarse  en  varias 
casas  del  mismo  pueblo,  donde  encontraron  entusiasta  acogida,  suspendién- 
dose las  obras  de  la  reedificación  del  templo  de  San  Joaquín. 

Pasado  aquel  oleaje  de  devastación,  llamado  la  revolución  septembrina, 
y  tranquilizadas  las  cosas,  el  nuevo  Ayuntamiento  devolvió  las  llaves  de  dicho 
santuario  á  los  «Hermanos  de  San  Joaquín»,  pero  prohibiéndoles  el  colectar, 
por  lo  que  en  Marzo  de  1870,  viéndose  el  hermano  Santos  Singulani  sin  re- 
cursos para  terminar  las  obras,  trasladóse  á  Roma  en  compañía  del  hermano 
José  Campodarve,  estableciéndose  en  una  ermita  próxima  á  Roma. 

Cuando  el  limo.  Sr.  Gil  y  Bueno  fue  al  Concilio  Vaticano,  el  hermano 
Santos  le  buscó  alojamiento  y  acompañóle  por  la  ciudad,  sirviéndole  de  in- 
térprete, enfermando  á  la  vez  y  falleciendo  el  hermano  Santos  veinte  horas 
después  que  el  señor  obispo  Gil  y  Bueno.  (1)  Entonces  el  hermano  Campo- 
darve regresó  al  santuario  de  San  Joaquín,  siendo  nombrado  superior,  el  cual 
emprendió  con  gran  celo  la  terminación  de  las  obras  de  este  santuario,  de 
suerte  que  el  año  1875  se  cubría  el  tejado  del  templo;  dos  años  después  se 
decoraba  el  interior  por  Pablo  Blan  (catalán),  residente  en  Granen.  En  1878 
se  hizo  el  convento  alrededor  del  templo.  En  1879  la  puerta  principal  y  las 


(1)    Falleció  este  prelado  en  Roma  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana  del  sábado  12 
de  Febrero  de  1870  y  fué  trasladado  á  Huesca. 
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imágenes  del  altar  mayor.  En  1882  la  lonja  y  una  de  las  torres,  y  al  siguiente 
año  la  otra  torre  y  la  magnífica  cruz  de  piedra  que  ocupa  el  centro  de  la  es- 
paciosa plaza  que  hay  en  la  fachada  del  templo,  continuando  las  mejoras  y 
embellecimiento  del  mismo,  construyendo  varios  altares  que  hay  en  las  ga- 
lerías laterales  del  templo. 

En  1899  vinieron  á  ocupar  este  santuario,  convirtiéndolo  en  convento,  los 
Padres  Franciscanos,  expulsados  de  Filipinas,  y  los  hermanos  fueron  á  la  Tra- 
pa, pero  retirados  de  este  ameno  sitio  por  el  provincial  de  la  Orden,  quedó 
al  cuidado  otra  vez  de  un  ermitaño  y  bajo  la  custodia  del  párroco  de  Abie- 
go,  hasta  que  han  venido  á  ocuparlo  recientemente  las  religiosas  clarisas,  cu- 
ya fundación  ha  salido  del  convento  de  Descalzas  Reales  de  Madrid,  para  lo 
cual  vinieron  cinco  religiosas  de  aquel  convento  y  nombrada  abadesa  de  esta 
nueva  fundación  Sor  Consuelo  Monclús,  hija  de  Abiego  y  que  había  profe- 
sado en  las  Descalzas  Reales  de  Madrid  en  1895,  donde  había  desempeñado 
varios  cargos,  incluso  el  de  abadesa.  Hicieron  estas  religiosas  su  entrada  en 
Abiego  el  8  de  Abril  de  1913  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo,  que 
las  ha  recibido  con  el  mayor  entusiasmo.  Cuenta  ya  con  siete  novicias,  y  la 
que  fué  ermita  de  San  Joaquín  ha  entrado  en  un  período  de  desarrollo  que 
fácil  hace  augurar  su  fama  general  por  el  Alto-Aragón. 
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